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INTRODUCCION    AL  ECLESIASTICO 

El  Eclesiástico,  así  denominado  entre  los  latinos  por  leerse  frecuente- 
mente en  las  iglesias  para  instrucción  de  los  catecúmenos  y  neófitos, 

era  llamado  con  mayor  propiedad  entre  los  griegos  Sabiduría  de  Je- 
sús, hijo  de  Sirac.  Escrito  en  hebreo,  vertiólo  al  griego  un  nieto  del  autor. 

Aunque  algunos  fragmentos  del  original  hebreo  eran  conocidos  por  el 
Talmud,  que  lo  cita  como  Escritura  canónica,  el  libro  sólo  se  conservaba 
en  las  versiones  griega,  siríaca  y  latina  principalmente,  hasta  que  entre 
i8q6  y  iqji  se  han  descubierto  casi  unos  dos  tercios  del  texto  hebraico. 
El  traductor  griego,  en  el  prólogo  que  le  antepuso,  nos  informa  de  que 
su  abuelo,  Jesús,  hijo  de  Sirac  o  Sirá',  habiéndose  consagrado  al  estudio  de las  Escrituras  divinas,  quiso,  para  utilidad  de  todos,  componer  este  libro, 
dando  a  conocer  el  fruto  de  su  trabajo.  La  fecha  de  su  composición  debe 
colocarse  entre  el  año  200  y  el  170;  y  la  de  la  versión,  hacia  el  año 
130  a.  de  C. 

El  libro  consta  de  dos  partes  principales :  la.  primera — de  gran  seme- 
janza con  los  Proverbios — canta  las  excelencias  de  la  sabiduría  y  nos 

blinda  normas  de  conducta  en  forma  de  sentencias ;  la  segunda — de  ma- 
yor afinidad  con  el  libro  de  la  Sabiduría — ,  después  de  celebrar  las  glorias 

de  Dios  en  la  creación,  hace  el  panegírico  de  los  más  ilustres  personajes 
de  la  historia  israelita  a  quienes  rigió  la  sabiduría,  y  concluye  con  cá- lidos elogios  del  sumo  sacerdote  contemporáneo,  Simeón  o  Simón  II,  hijo de  Onías. 

Las  características  que  distinguen  el  Eclesiástico,  comparado  con  los 
Proverbios,  las  formula  así  Vaccari:  1)  resalta  más  frecuente  y  podero- 

samente el  elemento  lírico  ;  2)  también  el  elemento  estrictamente  religio- 
so 'aparece  más  continua  y  profundamente ;  3)  en  el  mismo  elemento  di- dáctico se  observa  mayor  orden,  y  el  mismo  argumento  se  amplía  más 

extensamente ;  4)  el  lenguaje  es  de  ordinario  exhortatorio,  y  los  consejos 
se  enderezan  más  en  particular  a  la  prácticu;  5)  por"  fin,  el  ámbito  más amplio  de  la  sociedad  humana  y  las  múltiples  relaciones,  a  quienes  se 
acomodan  los  consejoz,  ofrecen  más  copiosa  y  variada  materia. 

La  versión  española,  como  hemos  dicho  anteriormente,  primera  que 
sí  hace  entre  nosotros  sobre  los  textos  hebraicos  hallados  entre  i8qb 
y  ¡Q31,  está  basada  fundamentalmente  en  las  ediciones  de  Israel  Lévi: 
L'Ecclésiastique  ou  La  Sagesse  de  Jésus,  fils  de  Sira...  (1*  parte,  Pa- 

rís, i8q8;  2.a  parte,  París,  1001)  y  Un  nouveau  fragment  de  Ben  Sira  («Re- 
vue  des  Eludes  Juives»,  t.  92,  París,  19.32,  págs.  136-145),  aunque  tenien- 

do en  cuenta  los  otros  estudios  que  tales  hallazgos  suscitaron. 
Tales  manuscritos  hebreos  contienen  las  tres  quintas  partes  del  origi- 

nal, 40  capítulos,  de  los  5;  de  la  obra;  y  concretamente  los  siguientes  pa- sajes : 
-  1185  - as 



ECLESIÁSTICO 

Ms.  A:  cap.  3,6-16,26  (aparte  de  algunas  inserciones  esporádicas, 
como  2~¡,y6,  insertos  en  6,22). 

Ms.  B:  cap.  30,  11  -  33,  3;  55,  11  -  38,  27;  39,  15  -  51,  30. Ms.  C:  una  selección  de  los  caps.  4  a  7;  18  a  20  y  25,  26  y  27. 
Ms.  D:  cap.  36,  29  -38,  1. 
Ms.  E  :  cap.  32,  16  -  33,  32  y  34,  1. 
Para  la  parte  conservada  en  griego  y  de  que  falta  el  texto  hebraico  se 

han  tenido  en  cuenta  las  ediciones  de  Vigouroux  en  su  Biblia  Poliglota 
y,  especialmente,  la  de  A.  Rahlfs;  Septuaginta,  id  est  Vetus  Testamen- tum  graece  juxta  LXX  interpretes  (Stuttgart,  1935,). 

La  numeración,  como  en  otros  libros,  sigue  la  de  V,  aunque  recogien- do al  pie  la  de  H  o  G.  Se  recogen  en  la  anotación  crítica  las  variantes 
más  notables  de  G  con  respecto  al  texto  de  H,  así  como  las  más  extra- 

ordinarias de  V  (o  L)  y  algunas  veces  las  de  S. 

Notas  sobre  los  signos  empleados  en  la  versión  de  Eci.  : 

j.  Numeración  de  capítulos  y  versículos:  por  ser  hasta  hoy  las  más 
usuales,  seguimos  preferentemente  las  de  I'  y  G  cu  edic.  Vigouroux.  Si varía  con  respecto  a  ellas,  pónese  al  pie  la  de  H,  y  cuando  éste  falta, 
la  de  G  edic.  Rahlfs.  Si  el  comienzo  del  v.  en  H  y  G  Rahlfs  no  coincide 
en  la  misma  palabra  de  VGVig,  va  entre  [  ]  en  el  sitio  correspondiente. 

2.  Las  modificaciones  a  H  seguidas  de  letra  de  anotación  van  en cu  rsiva. 
3.  <  >  indica  pasaje  cuya  supresión  suele  proponerse. 
4.  [  ]  indica  adiciones  breves  complementarias  del  sentido  del  texto. 

[  ]  con  texto  interior  en  cursiva  indica  texto  que  no  se  halla  en H  actual. 
[  ]  con  texto  interior  de  letra  más  pequeña  indica  texto  que  no 

se  halla  ni  en  H  actual  ni  en  G  edic.  Rahlfs,  y  está  tomado 
va  de  códices  griegos  ( el  alejandrino,  etc.),  ya  de  V  (otros  L)... 

5.  Los  pasajes  entre  *  **  siguen  G  por  no  haber  sido  hallado  aún  H. 
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ECLESIASTICO 

Prólogo  del  traductor  griego 

[En  la  Ley,  los  Profetas  y  los  que  tras  ellos  lian  venido,  muclias  cosas 
grandísimas  y  muy  sabias  pueden  verse  que  hacen  a  Israel  digno  de  elo- gio por  su  doctrina  y  sabiduría,  puesto  que  no  sólo  han  debido  de  ser  los 
autores  de  esos  tratados  personas  ilustradísimas,  sino  que  hasta  los  cx- 
ttanjeros  pueden  leyéndolos  llegar  a  ser  en  hablar  y  escribir  sumamente 
peritos.  Así  es  como  Jesús,  mi  abuelo,  tras  de  darse  con  sumo  cuidado 
a  ¡a  lectura  de  la  Ley,  de  los  Profetas  y  de  los  demás  libros  que  nuestros 
padres  nos  legaron,  lia  querido  escribir  sobre  temas  de  doctrina  y  sabi- 

duría para  que  aquellas  personas  que  deseen  aprender,  instruidas  por  este 
libro,  se  apliquen  más  y  más  a  la  consideración  de  sus  deberes  y  se 
afirmen  en  tina  vida  que  sea  conforme  a  la  ley  de  Dios. 

Os  exhorto,  pues,  a  los  que  quisiereis  leer  este  libro,  a  que  lo  hagáis 
con  favorable  disposición  y  atención  particular,  perdonándonos  si,  deseo- sos de  expresar  tocia  la  belleza  y  brío  del  original,  no  damos  con  palabras 
que  expresen  su  total  sentido.  Pues  los  térmitws  hebreos  no  tienen  igual 
fuerza  traducidos  a  lenguas  extranjeras ;  y  eso  no  sucede  solamente  en 
este  libro,  sino  que  la  Ley  misma,  los  Profetas  y  demás  libros  son  dife- 

rentísimos en  su  versión  de  aquello  que  son  en  su  propia  lengua. 
Venido,  pues,  a  Egipto  el  año  treinta  y  ocho,  reinando  en  él  Tolomeo 

Evergcles,  y  habiendo  permanecido  largo  tiempo  en  aquella  tierra,  topé 
con  estos  escritos,  que  habían  sido  allí  dejados  y  encerraban  excelente 
doctrina.  Por  lo  que  me  pareció  sería  útil  y  hasta  necesario  dedicarme 
a  traducirlos.  Ocupado  bastante  tiempo  en  esta  traducción  a  costa  de 
vigilias  y  de  cuidados,  la  he  concluido  por  fin  y  puesto  el  libro  en  con- 

diciones de  poderse  publicar,  para  utilidad  de  quienes  deseen  aplicarse 
y  aprender  de  qué  modo  se  han  de  conducir  <  n  los  propósitos  que  hu- 

bieren formado  tocante  a  las  costumbres  de  conformidad  con  la  Ley.} 
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1  1-24 

Origen,  dignidad  y  precio  de  la  sabiduría 

*  1  Toda  sabiduría  viene  de  Dios 
y  con  El  está  para  siempre. 

i  La  arena  de  los  mares,  y  gotas  de  la  lluvia, 
y  los  días  del  tiempo',  ¿auién  contará? *  La  altura  del  cielo  y  extensión  de  la  tierra, [la  profundidad  d]el  abismo  <y  la  sabiduría>,  ¿quién  ras- 

'  Lo  primero  de  todo  fué  creada  la  sabiduría,  [treará  ? y  el  conocimiento  de  la  prudencia,  desde  la  eternidad. 
8  [El  manantial  de  la  sabiduría  es  la  palabra  de  Dios  en  las  alturas, y  los  caminos  de  ella  mandamientos  eternos.] 
6  La  raíz  de  la  sabiduría,  ¿  a  quién  fué  revelada  ?  ; y  ios  artificios  de  ella,  ¿quién  conoció? 
*  |La  ciencia  de  la  sabiduría,  ¿a  quién  fué  manifestada?; y  la  gran  experiencia  de  ella,  ¿quién  comprendió?) 
*  Un  solo  sabio  existe,  temible  sobremanera, el  sentado  en  su  trono  ; 
*  es  el  Señor,  que  la  creó, la  vió  y  contó 
10  y  derramóla  sobre  todas  sus  obras, 

[101  entre  toda  carne,  según  don  suyo, y  proveyó  de  ella  a  los  que  le  aman. 
11  El  temor  del  Señor  es  honra  y  razón  de  gloriarse y  alegría  y  corona  de  júbilo. 
12  El  temor  del  Señor  alegrará  el  corazón y  dará  regocijo  y  gozo  y  larga  vida. 
"  A  quien  teme  al  Señor  le  irá  bien  a  lo  último, y  en  el  día  de  su  muerte  hallará  gracia. "  [El  amor  del  Señor  es  gloriosa  sabiduría. 15  Aquellos  a  quienes  aparece  les  da  por  su  vista  parte  en  ella.] 

"w  El  principio  de  la  sabiduría  es  temer  a  Dios, 
17   y  para  los  fieles  fué  creada  en  el  seno  de  la  madre, 
1S15  y  entre  los  hombres  puso  fundamento  eterno, 
™   y  será  confiada  a  la  semilla  de  los  hombres. La  plenitud  de  la  sabiduría  está  en  temer  a  Dios, 

y  los  embriaga  con  sus  frutos. Toda  la  casa  de  ellos  habrá  de  llenar  de  cosas  deseables, 
y  los  graneros  de  sus  frutos. 

"18  La  corona  de  la  sabiduría  es  el  temor  del  Señor, haciendo  florecer  la  paz  y  la  plena  salud. 
29    Y  vióla  y  enumeróla  [y  ambas  cosas  son  presentes  de  Dios) . 
M„  Hace  llover  la  ciencia  y  conocimiento  de  la  prudencia y  exalta  la  gloria  de  los  que  la  poseen. 

-J    1  Toda  sabiduría  :  esta  palabra  equivale  o  a  Dios  mismo,  sabiduría  increada,  o  a la  participación  de  la  sabiduría  por  la  criatura. 
4  El  conocimiento  o  luz  de  r.A  prudencia  :  o  bien,  la  inteligencia  prudente. 6  Tomado  del  códice  alejandrino,  como  los  vv.  7,  14,  15  y  27. *  El  Señor  :  otros  pasan  estas  palabras  al  v.  S,  del  que  serían  complemento  ne- 

cesario. Luego  siguen  :  El  la  creó...  ||  Y  contó  :  con  esta  palabra  se  expresa  el  múl- tiple conocimiento  de  Dios. 
13  Hallará  gracia  :   otros,  será  bendito  o  alabado. 11  En  el  seno  de  la  madre  :  como  es  la  religión  temor  de  Dios,  hállase  principal- mente en  el  pueblo  escogido,  que  ya  la  lleva  en  el  seno  materno. 
«»,  La  faz  :   o  la  felicidad. 
»*u  La  versión  siríaca  dice  :  Ella  es  un  sólido  bastón,  un  glorioso  apoyo,  un  ho- nor eterno  para  los  que  se  la  apropian. 

—  1188  — 



12^2» ECLESIÁSTICO 

"a  La  raíz  de  la  sabiduría  es  temer  al  Señor, y  las  ramas  de  ella  longevidad. [En  los  tesoros  de  la  sabiduría  existen  entendimiento  y  ciencia  religiosa  ; 
pero  la  sabiduría  es  execración  a  los  pecadores.) 

21    (El  temor  del  Señor  rechaza  los  pecados, y  quien  no  teme  no  podrá  justificarse  ] 
"a  No  podrá  el  ánimo  injusto  justificarse, porque  el  peso  de  su  cólera  le  lleva  a  la  ruina. 
™M  Por  algún  tiempo  tolerará  el  longánimo, y  después  se  le  repartirá  alegría. 
"m  Por  algún  tiempo  esconderá  sus  palabras, y  los  labios  de  los  fieles  contarán  circunstancialmente  su  pru- 
":5  En  los  tesoros  de  la  sabiduría  está  la  máxima  sabia.  [dencia. 
3-'..5  Objeto  de  horror  para  el  pecador  es  el  culto  divino. "M  ¿  Deseaste  sabiduría  ?  Guarda  los  mandamientos y  el  Señor  te  la  suministrará. 

51      Porque  sabiduría  e  instrucción  es  el  temor  del  Señor, y  su  beneplácito,  fe  y  mansedumbre. 
xa  No  dejes  de  creer  en  el  temor  del  Señor, y  no  te  acerques  a  El  con  dividido  corazón, 
"a.  No  finjas  con  la  boca  ante  los  hombres v  a  tus  labios  atiende. 
"jo  No  te  ensalces  a  ti  mismo,  no  sea  que  caigas y  acarrees  a  tu  alma  deshonra. 
wjo  V  revele  el  Señor  lo  oculto  tuyo y  en  mitad  de  la  asamblea  te  derribe  ; 
"jo  porque  no  te  has  acercado  con  temor  al  Señor y  está  lleno  tu  corazón  de  dolo. 

Fidelidad  a  Dios 

'  Hijo,  si  te  acercares  a  servir  al  Señor  Dios, nrepara  tu  alma  a  la  tentación. 
-  Gobierna  tu  corazón  y  muéstrate  firme y  no  te  apresures  en  tiempo  de  invasión. 
3  Pégate  a  El  y  no  te  alejes, para  que  crezcas  en  tus  últimos  momentos. 
*  Todo  cuanto  te  aconteciere  recibe, v  en  las  vicisitudes  de  tu  humillación  ten  paciencia. 
5  Porque  en  fuego  se  prueba  el  oro, y  los  hombres  aceptos,  en  el  horno  de  la  humillación. 
,;  Confía  en  El  y  te  recibirá  en  cambio, dirige  tus  caminos  y  ten  esperanza  en  El. 
'  Los  que  al  Señor  teméis  esperad  pacientemente  su  misericordia, y  no  os  desviéis,  no  sea  que  caigáis. 
8  Los  que  teméis  al  Señor  confiad  en  El, y  no  se  perderá  vuestro  galardón. 

M  Rechaza  los  pecados  :  pocas  o  ninguna  vez  sucede— escribe  San  Agustín— que se  haga  uno  cristiano  de  buena  «ana.  si  antes  no  se  halla  herido  del  temor  de  Dios. 
"a,  No  dejes  de  creer  :  otros,  no  seas  rebelde  o  desobediente  a.  H  Dividido  :  o doble. 

Y  A  tus  labios  atiende  :  para  que  no  te  sean  causa  de  ruina. 
O  1  De  invasión  :  de  la  provocación  o  seducción. 
*  *  En  íL-s  últimos  MOMENTOS  :  para  que  tu  suerte  final  sea  dichosa  tras  la  prueba. 
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°  Los  que  teméis  al  Señor  esperad  en  sus  bienes y  en  la  alegría  eterna  y  la  misericordia. 
'10    [Los  que  teméis  al  Señor  amadle, y  serán  iluminados  vuestros  corazones.] 
"10  Echad  la  vista  sobre  las  antiguas  generaciones  y  ved, ¿  quién  confió  en  el  Señor  y  fue  deshonrado  ? 
"iu  i  O  quién  permaneció  en  temor  de  El  y  fué  abandonado  ? ¿O  quien  le  invocó  y  fué  de  El  despreciado? 
"„  Porque  compasivo  y  misericordioso  es  el  Señor, y  remite  los  pecados  y  salva  en  tiempo  de  opresión. 
14,;  |  A  y  de  los  corazones  débiles,  y  de  las  manos  negligentes, y  del  pecador  que  anda  por  dos  senderos  ! 
%t  ¡  Ay  del  corazón  cobarde  !  Porque  no  tiene  fe, por  ello  no  será  protegido, 
"u  |  Ay  de  vosotros  los  que  habéis  perdido  la  paciencia  ! 
17    ¿Y  qué  haréis  cuando  el  Señor  gire  visita? Los  que  temen  al  Señor  no  dejarán  de  creer  en  su  palabra, 

y  los  que  le  aman  guardarán  sus  caminos. 
"¡r,  Los  que  temen  al  Señor  buscarán  su  benevolencia, y  los  que  le  aman  serán  llenos  de  su  ley. 
"n  Los  que  temen  al  Señor  dispondrán  sus  corazones y  en  presencia  de  El  humillarán  sus  almas  de  ellos  : 
"t,  «Caeremos  en  manos  del  Señor  y  no  en  manos  de  los  hombres. 
23    Pues  como  la  grandeza  de  El  es  también  su  misericordia.» 

Deberes  filiales.  La  humildad 

1     |Los  hijos  de  la  sabiduría  son  congregación  de  justos, y  la  nación  de  ellos,  obediencia  y  amor.] 
',  A  mí,  vuestro  padre,  escuchad,  ¡oh  hijos!, y  así  obrad  para  que  seáis  salvos. 
*2  Por  cuanto  el  Señor  ha  honrado  en  los  hijos  al  padre y  afirmó  el  derecho  de  la  madre  sobre  los  hijos. 
\  Quien  honrare  a  su  padre,  purificado  será  de  pecado, 
5,  y  como  quien  atesora  es  quien  honra  a  su  madre. 
°0  Quien  respeta  a  su  padre  se  alegrará  por  sus  hijos y  en  el  día  de  su  oración  será  escuchado. 

u  Esperad  en  sus  bienes  :  adviértase  cómo,  siendo  el  temor  de  Dios  cimiento  de todas  las  virtudes,  a  la  fe  hace  suceder  la  certeza  en  la  recompensa,  a  la  esperanza la  alegría  y  a  la  caridad  la  luz,  no  del  espíritu,  sino  del  corazón,  porque  hace  amar a  Dios  y  practicar  la  verdad. lu  Sólo  en  V. 
"12  Por  dos  senderos  :  pensando  que  puede  servir  a  dos  señores. 
,;13  Corazón  cobarde  :  la  fe  hace  a  los  hombres  animosos,  y  la  desconfianza,  co- bardes. 
21-23  y  dice  :  «Los  que  temen  al  Señor  guardan  sus  mandamientos  y  tendrán  pa- ciencia hasta  la  vista  de  El.  Diciendo  :  Si  no  hiciéremos  penitencia,  caeremos  en las  manos...»,  etc.  Para  esta  última  idea  cf.  2  Saín.  24,  14. 

3 '1  Vuestro  padre:  otros  interpretan:  «[sobre  el  derecho]  del  padre». 1  Ha  honrado  al  padre  :  mandando  a  los  hijos  que  le  honren,  extendiendo  a  la madre  el  poder  de  mandar  y  corregir. 
64  Quien  honra  a  su  madre  :  con  esto  quedan  expresadas  las  dos  ventajas  de  hon- rar a  los  padres  :  expiar  los  pecados  y  acaudalar  méritos. 

—  IIQO  — 
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'„  Quien  honrare  a  su  padre  vivirá  largo  tiempo, 
"6  y  quien  oyere  al  Señor  **  aliviará  a  su  madre. 1    (Quien  teme  al  Señor  honrará  a  su  padre  a y  como  a  amos  sirve  a  quienes  le  engendraron.] 
\  Hijo,  en  palabra  y  obra  honra  a  tu  padre, 
"'«  a  fin  de  que  te  alcancen  todas  las  bendiciones. "„  Pues  la  bendición  del  padre  b  sostiene  las  casas  de  los  hijos, 

mientras  la  imprecación  de  la  madre  arranca  de  raiz  los  ci- 
",n  No  te  gloríes  de  la  deshonra  de  tu  padre,  [micntos  b. 

porque  no  es  una  honra  para  ti  c. 
'*„  Honor  es  para  un  hombre  la  honra  de  su  padre, y  peca  grandemente  quien  humilla  a  su  madre. Hijo,  persevera  en  las  consideraciones  a  tu  padre. 

y  no  le  apesares  d  en  todos  los  días  de  su  vida. Y  aun  cuando  disminuyan  sus  facultades,  sé  indulgente  con  él 
y  no  le  desprecies  por  estar  tú  en  toda  tu  fuerza  e; [,<]  pues  la  piedad  [tenida  al]  padre  no  será  borrada, 

K   y  en  lugar  del  pecado  "  se  implantará  ella. [,5]  En  el  día  de  la  tribulación  sera  recordada  a  tu  favor, 
para  hacer  desaparecer  tus  pecados  como  [hace]  el  calor  con 

[la  escarcha. '*,c  Ciertamente,  como  blasfemador  '  es  quien  humilla  a  su  padre, e  irrita  a  su  Creador  quien  maldice  a  su  madre. 
Hijo,  en  tu  actuación  ?  pórtate  con  humildad 

y  serás  amado  más  que  el  dador  de  presentes. 
"„  Hazte  más  pequeño  cuanto  más  grande  eres, y  ante  Dios  hallarás  gracia  ; 
**n  pues  grandes  son  las  misericordias  de  Dios y  a  los  humildes  descubre  sus  secretos. 

Lo  que  es  harto  maravilloso  para  ti  no  lo  indagues, 
v  lo  que  te  e^tá  oculto  no  investigues. 

»ü  Cf     Ex.    20,  12. 
'„  Aliviará  :  o  dará  reposo,  o  bien  dará  satisfacción,  hará  feliz,  que  también  sig- nifica. H  [y  obedece  a  Dios]  el  Que  honra  a  su  madre.  Con  estas  palabras  comienza 

el  ms.  hebreo  (H»l,  terminando  en  16,  26. 
1  Y  como  A  amos  :  ha  de  entenderse  prob.  tcomo  a  su  Señor»,  habiendo  com- prendido mal  G  el  plur.  de  majestad  hebreo.  El  pensamiento — dice  Lévi — sería  más 

conforme  al  v.  precedente,  interpretándole  asi  :  iV  quien  sirve  a  sus  padres  sirve a  su  Dios.» 
'«""a  ̂ *  *^-n  ODra  y  palabra  honra  a  tu  padre,  para  que  a  ti  venga  ¡a  bendición suya.»  Esta  lección  concuerda  mejor  con  el  comienzo  del  v.  siguiente ;  pero  S como  H. 

Sostiene  las  casas  :  reserva  Dios  la  prosperidad  de  la  casa  a  la  bendición  del 
padre  y  no  de  la  madre,  que  por  su  ternura  está  siempre  dispuesta  a  bendecir 

"n  Y  peca...  :  así  HS  'pero  H  «quien  maldice*)  ;  G  y  afrenta  para  los  hijos  es madre  sin  honra. 
Persevera  en  las  consideraciones  :  G  sostén  en  la  vejez  (V  «acoge»,  ampara». 

"n  Disminuyan  sus  facultades  :  o  chocheare. "  Se  implantará  ella  :  o  bien,  se  te  tendrá  en  cuenta  ;  G  (cf.  la  imagen  del 
V.  11J  se  te  añadirán  nuevas  construcciones  lo  «será  construida»),  expresión  he- braica para  significar  la  prosperidad. 

•„  Humilla:  G  abandona.  ||  E  irrita...:  G  (cf.  SI  y  maldito  del  Señor  el  que irrita  a  su  m. 
MÁS  que  el  dador  de  presentes:  así  HS ;  G  por  el  hombre  agradable  [a  Dios]. 

a,9  G  es  diverso  :  «Grande  es  el  poder  del  Señor,  y  por  los  humildes  es  glori- ficado» ;  y  otros  mss.  añaden  :  «Muchos  son  elevados  e  ilustres,  mas  a  los  humildes 
son  revelados  sus  secretos»,  variante  del  texto  de  H.  S  es  en  a  como  H. 

'**..„  GS  difieren  :  «Lo  que  es  sobrado  difícil  para  ti,  no  lo  busques,  y  lo  que  es demasiado  fuerte  para  ti,  no  lo  escudriñes.» 
—  IIQI  — 
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alt  Piensa  [sólo]  en  lo  que  se  te  ha  mandado  h y  no  te  preocupes  por  cosas  ocultas. 
M22  En  cosas  que  rebasan  tus  fuerzas  no  te  obstines  ; 
*   pues  se  te  ha  revelado  más  de  lo  que  puedes  [abarcar]. 
M23  Ciertamente,  a  muchos  ha  engañado  su  pensamiento  ' y  las  malas  cavilaciones  engañan, 
"s.  Un  corazón  obstinado  tendrá  mal  fin, y  quien  ama  el  peligro  sucumbirá  en  él  K 
28     [El  corazón  que  penetra  en  dos  caminos  no  tendrá  éxito, y  el  corazón  depravado  tropezará  en  ellosl  k. 
MM  A  un  corazón  obstinado  se  le  multiplicarán  las  penas, y  el  pecador  añade  pecado  a  pecados. <Sin  niñeta,  falta  la  luz, 

v  sin  inteligencia  no  hay  sabiduría. >  1 
*°2Í  m  No  hay  curación  para  el  mal  del  soberbio, porque  de  mala  planta  procede  su  planta. 
n37  El  corazón  inteligente  comprende  las  máximas  de  los  sabios, y  el  oído  atento  a  la  sabiduría  se  llena  de  gozo. 
'*■.«  Fuego  ardiente  apaga  el  agua y  la  caridad  expía  el  pecado. 
B29  Quien  corresponde  a  los  beneficios  se  acordará  en  lo  venidero  n v  en  tiempo  de  vacilación  hallará  sostén. 

La  caridad.  Ventajas  de  la  sabiduría.  Verdadera 
y  falsa  vergüenza 

1  Hijo,  no  te  burles  de  la  condición  del  pobre ni  causes  desmayo  al  alma  del  mísero  a. 
'  El  alma  hambrienta  no  entristezcas, ni  te  ocultes  de  los  de  espíritu  afligido. 
*  No  conturbes  las  entrañas  de  un  desgraciado 

y  no  rehuses  la  limosna  al  mezquino  °. 

s„t  Piensa.  .  :  o  bien  examina  aquello  sobre  lo  que  se  te  ha  autorizado  o  dade poder.  ||  Te  preocupes:  o  bien  tienes,  necesidad  (así  G)  o  confianza  (S). 
"jj  Tus  fuerzas:  G  «tus  acciones».  II  Te  obstines  o  canses:  «no  hagas  más  de  1< 
*  Más  de  LO  que  refiérese  a  los  misterios  que  Dios  ha  querido  revelarnos que  son  una  honra  para  nuestra  razón,  ya  que  íes  mejor,  dice  San  Buenaventura saber  un  poquito  de  Dios  que  tener  noticia  de  lo  celeste  y  terrestre.  G  «más  que  1¡ inteligencia  del  hombre   (puede  comprender]». 
^  Su  pensamiento  :  otros,  su  indiscreción,  su  presunción  o  temeridad...  ||  Engí ñan  :  G  han  hecho  resbalar  sus  pensamientos. 
=%  Un  corazón  obstinado  :  la  inteligencia  insensible  a  las  divinas  enseñanzas,  qu no  teme  a  Dios  ni  a  los  hombres.  |l  El.  pecador  :  H  más  bien  «el  que  se  atormenta De  mala  planta...:  G  </  fallo  de  la  maldad  echó  en  él  raíces. 
Mj,  Cf.  G  :  «El  corazón  de  un  sabio  medita  (otros,  «pronuncia,  concibe»)  sentei c  ias,  y  un  oído  atento  es  el  deseo  del  sabio.» 

41  No  te  buri.es  de  la  condición  del  p.  :  así  HS  ;  G  «no  prives  de  la  vida  al  p.» Ni  causes  desmayo...  :   G  «y  no  dejes  languidecer  los  ojos  del  indigente»  (o  bi< «defectuosos»), 
:  Entristezcas  o  aflijas  ;  otros,  c.  H,  irrites,  inquietes  o  hagas  languidecer. N*  te  ocultes...  :  <;  «ni  exasperes  al  hombre  en  su  pobreza». 3  I.as  entrañas  de  un  desgraciado  :  G  «un  corazón  irritado»,  V  «cor  inopis». Rehuses  :  G  «retrases». 
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'    No  desprecies  las  súplicas  del  débil [y  no  apartes  tu  rostro  del  pobre. 
'    Del  menesteroso  no  apartes  los  ojos] y  no  des  lugar  a  que  te  maldiga. 
"    [PuesJ  gritaría  el  de  amargado  espíritu  en  el  sufrimiento  de y  su  Creador  J  oiría  la  voz  de  su  queja.  [su  alma :    Hazte  amar  de  la  comunidad 

y  humilla  la  cabeza  ante  la  autoridad  de  la  ciudad 
s   Inclina  al  pobre  tu  oído y  devuélvele  el  saludo  con  modestia. 
*    Arranca  al  oprimido  de  sus  opresores y  no  seas  pusilánime  en  juzgar. 
10   Sé  para  los  huérfanos  como  un  padre, y  reemplaza  al  marido  para  con  la*  viudas. Y  Dios  te  llamará  [su]  hijo 

y  te  será  clemente  y  librará  de  la  destrucción. 
B„  La  sabiduría  instruye  a  sus  hijos y  fortifica  a  cuantos  la  estudian. 
13ia  Los  que  la  aman,  aman  la  vida, v  quienes  la  buscan  obtendrán  el  beneplácito  de  Yahveh. 

Los  que  se  adueñen  de  ella  hallarán  la  gloria  por  parte  de v  habitarán  cubiertos  de  la  bendición  de  Yahveh.      L  Yahveh, 
Los  que  la  sirven  son  servidores  del  Santo, 

y  a  quienes  la  aman  ama  el  Señor  *-. %  Quien  me  escucha  juzgará  con  veracidad, 
y  el  que  me  presta  oídos  en  seguridad  habitará  *. 

"„  [El  que  tuviere  confianza  [me]  tendrá  en  herencia, y  en  posesión  [mía]  serán  tus  descendientes.] 
"n„  h  Pues  camino  con  él  de  través y  al  principio  [le  pongo  a  prueba  con  mi  disciplina] 

y  atraigo  sobre  él  miedo  y  espanto 
hasta  que  su  corazón  me  sea  fiel 
y  le  haya'  probado  con  [mis]  tentaciones  h. 

*  No  desprecies...  :  G  «no  rechaces  al  suplicante  afligido»,  S  «no  dejes  (o  aban- dones)», jl  Y  no  apartes  tu  rostro...:  o  bien,  no  opongas  una  negativa  al  desgra- ciado (ct  Tobit  4,  7). 
6  G  «porque  si  te  maldice  (y  así  S)  .en  la  amargura  de  su  alma  (S  'con  toda  su alma')...»  ¡|  La  voz  de  su  queja  :  G  «oirá  (oye)  su  ruego  (u  oración)». '  La  comunidad  :   «de  los  pobres»  añade  V  para  ligar  la  frase  al  contexto. 1  Devuélvele...  :  G  lit.  :  «respóndele  cosas  pacíficas  (o  palabras  de  paz)  con  man- sedumbre o  afabilidad». 
*  Seas  pusilánime  en  juzgar  o  cuando  juzgues  (defendiendo  al  oprimido,  etc.)  : así  G  ;  H  lit.  sienta  repugnancia  tu  espíritu  lo  te  disgustes)  en  corregir  el  derecha. 
lü  Reemplaza...  :  G  «como  marido  para  la  madre  de  ellost. Dios  te  llamará  Hijo  :  GS  «serás  cual  hijo  del  Altísimo».  ||  Te  será  clemen- 

te... :  G  «te  querrá  (=S;  V  «miserabitur»)  más  que  tu  madre»  (esto  falta  en  S,  y en  todas  las  versiones  :  «y  librará  de  la  destrucción»). 
aa  Instruye  :  G  «exalta»,  V  «inspirat».  -San  Clemente  Alejandrino  traduce  «ins- pira a  sus  hijos»,  e.  d.,  la  vida  sobrenatural.  ||  V  FORTIFICA...  o  sostiene,  protege  : G  «se  apodera  (coge  o  acoge;  otros,  «se  deja  coger» i  de  los  que  la  buscan». 
!V*J¿  01  Prov-  3-  l8>  y  cf-  ibíd-  8>  35- 
u12  Quienes  la  buscan...  :  G  «los  que  por  ella  madrugan  serán  llenos  de  alegría». 
"„  Hallarán  la  gloria  por  parte  de  Y.  :  G  «heredará  la  gloria»  u  honor.  ||  Ha- buarán...  :   G  «y  allí  donde  entrare  (o  dondequiera  vaya).,  [les]  bendecirá  el  Señor». 
u14  Servidores  del  Santo  :  o  serán  sus  ministros  sagrados  ;  otros  interpretan  «son servidores  santos». 
w15  Quien  me  escucha...  :  así  también  S,  suponiendo  habla  la  Sabiduría  ¡  G  «quien la  oye  juzga  a  las  gentes,  y  el  que  viene  a  ella...». 
nM  Tuviere  confianza:  «en  ella»,  suponen  unos;  «en  mí»,  otros,  según  sea  el sentido  dado  a  i6J5. 
u-  l9I7  De  través  :  o  dificultosamente,  o  por  senderos  tortuosos.  Dios  comienza  pro- bando a  su  discípulo,  llevándole  por  senderos  difíciles. 

—  "93  — 
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30,8  [Entonces]  le  vuelvo  por  el  recto  camino 
21,„  y  le  revelo  mis  arcanos. 
"1B  Mas  si  se  aparta  de  mí,  lo  abandono y  le  inflijo  castigos  ; 

si  se  aparta  de  mí,  lo  rechazo 
y  lo  entrego  en  manos  de  saqueadores. 

" ••'..„  Hijo,  observa  el  tiempo  y  teme  el  mal y  no  te  avergüences  de  tu  alma  ; 
"n  pues  hay  una  vergüenza  que  conduce  al  pecado y  una  vergüenza  que  es  honor  y  gracia. 

""■"'22  No  guardes  miramiento  a  nadie  en  perjuicio  tuvo y  no  tropieces  en  tus  propias  trampas. 
"a  No  retengas  la  palabra  en  tiempo  >  oportuno 

y  no  ocultes  tu  sabiduría  k. 
2924  Pues  en  la  palabra  se  echa  de  ver  la  sabiduría, y  la  inteligencia  en  las  respuestas  de  la  lengua, 
"a  No  contradigas  la  verdad 

y  avergüénzate  [sólo]  de  tu  ignorancia  '. 
No  te  avergüences  de  confesar"1  [tus]  pecados %!,  Y  no  te  opongas  al  curso  del  torrente. 

No  te  sometas  n  al  insensato y  no  resistas  a  las  autoridades. 
M28  Combate  por  la  verdad  0  hasta  la  muerte y  Yahveh  guerreará  por  ti. 
M29  No  seas  jactancioso  en  [tu]  lenguaje y  flojo  y  perezoso  en  tus  obras. 
Mso  No  seas  como  un  león  en  tu  casa ni  caprichoso  con  tus  servidores  p. 
M„  No  sea  tu  mano  abierta  para  recibir y  cerrada  para  dar. 

Confianzas  engañosas.  Prudencia  en  hacer  y  hablar 

r  '    No  confíes  en  tus  riquezas, ^  ni  digas  :  «Tengo  lo  que  me  cumple.» 1    No  confíes  en  tu  fuerza 
para  andar  tras  los  deseos  de  tu  alma  a. 

x18  El  v.  ofrece  en  HS  un  duplicado  y  G  parece  haberse  atenido  a  los  esticos a  y  d.  ||  Saqueadores  :  G  «su  ruina»  o  caída. 
*>■  '-M„0  Observa  el  tiempo  :  e.  d.,  mira  cómo  lo  empleas.  ||  Teme  :  G  aguárdate  de».  || Y  no  te  avergüences  de  tu  alma  ;  e.  d.,  no  tengas  que  avergonzarte  de  ti  mismo  o 

por  tu  falta,  por  tener  el  alma  manchada  con  el  pecado. 
*M  Hay  una  vergüenza  bue  conduce  al  pecado  :  así  c.  GV  ;  otros  interpretan  H producida  por  el  pecado.  La  verg.  que  lleva  al  pecado  es  el  respeto  humano;  la buena  y  gloriosa  es — dice  San  Agustín — cuando  se  sonroja  el  hombre  por  su  propia iniquidad. 2».  m  No  guardes  miramiento..,  :  o  bien,  no  seas  parcial  (lit.,  o  alces  o  tomes» 

tu  rostro  contra  tu  alma  o  contra  ti  mismo.  ||  No  tropieces:  G  (SV)  cno  tengas vergüenza  para  tu  caída  (ruina  o  desgracia)».  No  ha  de  obrarse  ni  dejarse  de  obrar I»r  respeto  humano  es  la  enseñanza  del  v. 
No  retengas  la  palabra  :  o  bien,  no  pongas  obstáculo  a  (o  reprimas)  tu  opi- nión (G). 

»M<  27  No  RESISTAS  A  LAS  autoridades  o  te  obstines  contra  los  poderosos  :  G  cno llagas  acepción  al  poderoso». 
36  Como  un  león  en  tu  casa  :  así  HcG  ;  «aterrando  a  tus  domésticos»,  añadt  V. 

Has  como  el  perro...  ||  Caprichoso:  o  bien,  suspicaz,  lleno  de  ilusiones. 
5'  Tengo  lo  que  me  cumple  o  bastante  :  así  GS  ;  «para  vivir»,  añade  V  ;  H  más bien  «dispongo  de  medios». 
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5  3-61 s    No  digas:  «¿Quién  podrá  dominarme?», 
pues  Yahveh  se  vengará  ciertamente*  [de  ti]. 4   No  digas  :  «He  pecado,  ¿y  qué  me  sucederá, pues  Dios  es  paciente  ?» 

6   No  esperes  en  el  perdón pura  añadir  falta  sobre  falta, 
6    diciendo  :  «Grande  es  su  misericordia, 

la  multitud  de  mis  pecados  perdonará», 
:6  porque  misericordia  y  enojo  se  dan  en  El y  sobre  los  pecadores  descansará  su  saña. 
*r  No  tardes  en  convertirte  a  El y  no  lo  difieras  de  un  día  para  otro, 

pues  su  furor  estallará  de  repente 
y  en  el  tiempo  de  la  venganza  perecerás. 

"'s  No  confíes  en  riquezas  engañosas, porque  nada  te  aprovecharán  en  el  día  de  la  saña. 
No  albeldes  a  todo  aire  |  ni  vayas  por  cualquier  sendero  ; 

[así  hace  el  pecador  de  dos  lenguas]. 
1210  Sé  firme  en  tu  criterio  \  y  una  sea  tu  palabra. 
"„  Sé  pronto  en  el  escuchar  |  y  da  con  sosiego  la  respuesta  °. 
",2  Si  puedes,  responde  a  tu  prójimo  ; mas  si  no,  pon  tu  mano  sobre  la  boca. 
a,3  Gloria  y  deshonor  están  a  merced  del  charlatán, y  la  lengua  del  hombre  es  su  ruina. 
™„  No  seas  tachado  de  doblez ni  con  tu  lengua  calumnies. 
"M  Pues  para  el  ladrón  ha  sido  creada  la  vergüenza y  pésimo  oprobio  para  el  hombre  de  doblez. 
1S15  d  No  cometas  falta  grande  ni  chica. 

Consejos  sobre  la  amistad,  etc.  Exhortación 
a  la  sabiduría 

\s  Ni  te  trueques  de  amigo  en  enemigo  ; 
porque  mala  fama  y  desprecio  dejará  en  herencia  la  infamia  : 
tal  es  el  [pago  deí]  malvado  que  posee  doblez. 

4  He  pecado,  ¿  v  qué  me  sucederá  ?  :  o  bien  :  si  pero,  ¿  qué  puede  sueederme  ? así  He  ;  GSV,  «¿qué  me  ha  sucedido?p;  Ha  «qué  me  hará;  nada»]. 
B  No  esperes..  :  G  «No  estés  sin  miedo  acerca  del  perdón...»  :  quiere  darnos  a entender  este  versículo  que  nos  es  imposible  conocer  con  certeza  el  estado  de  nues- tra alma  desde  el  punto  de  vista  de  la  posesión  de  la  gracia. 
,0K  Cf.  31,  6,  y  Prov.  11,  4.  ||  No  confíes...  :  G  «No  te  apoyes  en  ío  no  persigas) riquezas  injustas».  !|  De  la  vaña  :  G  más  bien  «de  la  calamidad»  (tribulación...), S  «anhelo»,  V  «obductionis  et  vindictae». 

No  albeldes  :  e.  d.,  ten  firmes  convicciones  y  no  te  dejes  arrastrar  por  cual- 
quier doctrina.  ||  Pecador  de  dos  lenguas  o  de  doble  lengua:  es  el  que  dice  con la  boca  que  quiere  servir  a  Dios,  mientras  permanece  con  el  corazón  unido  a  las vanidades  del  mundo. 

**la  Cf.  Prov.  30,  32.  Los  griegos  dicen  en  proverbio  :  «o  hablar  algo  que  valga  más que  el  silencio,  o  callar».  ||  Si  puedes:  G  «Si  tienes  entendimiento'.;  «Si  tienes  pa- labra»  (o  qué  responder». 
,5]3  A  merced  del  charlatán  :  G  «en  la  palabra  lo  conversacióni».  El  sentido,  se- gún I.  Lévi,  parece  ser  más  bien  «La  palabra  reporta  '-loria  o  deshonor»  que  «Glo- ria y  deshonor  están  en  poder  de  la  palabra».  Cf.  Prov.  18,  21. 
,eJ4  Calumnies  (malamente,  añade  H)  :  G  «tiendas  lazo»,  G  «hagas  vacilar». 
']5  Mala  fama...  :  es  v.  poco  claro  ;  G  «un  nombre  malo  heredará  vergüenza  y xmfusión»  ;  otros  vierten  «un  mal  nombre,  vergüenza  y  oprobio  heredarás». 
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6  2-20 
\  No  te  entregues  al  albedrío  de  tu  pasión, 

pues  destrozaría  tu  vigor  como  un  toro  a. 
*a  Devoraría  tus  hojas,  haría  caer  tus  frutos y  te  dejaría  como  leño  seco, 
4,  porque  un  alma  apasionada  arruina  a  quien  la  posee y  consigúele  la  alegría  del  enemigo. 
%  Dulce  garganta  acrecienta  amigos, y  labios  llenos  de  gracia,  las  relacione?. 
fi6  Sean  muchas  tus  buenas  relaciones, mas  tu  confidente,  uno  entre  mil. 
\  Si  adquieres  un  amigo,  hazlo  mediante  prueba 

y  no  te  apresures  a  fiarte  de  él. S  Pues  hay  amigos  de  ocasión 
y  no  perduran  en  el  día  de  la  tribulación. 

%  Amigo  hay  que  se  trueca  en  enemigo y  descubrirá  tu  querella  ignominiosa. 
10,  Hay  amigo  compañero  de  mesa, mas  no  se  le  halla  el  día  de  la  desgracia. 
"10  Mientras  dura  tu  bienestar,  es  otro  tú  ; en  tu  desventura  se  aleja  de  ti  b. 
"„  Si  decaes  °,  se  vuelve  contra  ti y  hasta  de  tu  presencia  se  oculta. 
"„  Aléjate  de  tus  enemigos y  con  tus  amigos  ten  cuidado. 
14,s  Amigo  fiel  (es)  refugio  d  poderoso  ; quien  lo  halla,  tesoro  e  halló. 
I814  Amigo  leal  no  tiene  precio, y  su  valor  es  inestimable. 
",5  Amigo  fiel,  medicina  '  de  vida  ; quien  teme  a  Dios  le  encuentra. 
"16  A  quien  teme  a  Dios  le  perdurará  su  amistad  B, pues  como  él  así  es  su  amigo. 
,8i,  [Hijo,  desde  tu  juventud  acoge  ¡a  instrucción, y  hasta  encanecido  11  ]  hallarás  sabiduría. 
",8  Como  quien  ara  y  quien  siembra  '  acércate  a  ella y  espera  la  abundancia  de  sus  frutos  i  ; 
*"18  porque  en  su  cultivo  has  de  trabajar  un  poco, mas  comerás  en  seguida  k  de  sus  productos. 

3,  Pues  destrozaría...  :   G  «no  sea  que  tu  pasión  te  destroce  como  un  toroi,  o como  otros  prefieren  :  «para  que  no  sea  tu  alma  desgarrada  (o  no  seas  desgarrado)...», 
'j  Cf.  iq,  jb,  e  Is.  56,  11.  ||  Apasionada:   violenta,  dura,  vehemente,  irascible; V  «maligna».  ||  Consíguele...  :  GS  «le  hace  causa  de  regocijo  para  [susl  enemigos»; V  «in  gaudium  inimicis  dat  illum». 
64  Garganta  o  paladar:  aquí  como  órgano  del  habla.  ||  Las  relaciones:  lit.,  aquel 

que  le  saluda;  e.  d.,  las  relaciones  y  amistades  sociales;  GS  «los  saludos,  las  afa- bilidades». 
*,  Confidente  :  o  consejero  (G). 
*  Cf.  40,  23-24,  y  37,  4.  ||  De  ocasión  o  circunstancias:  lit.,  «en  su  tiempo»,  e.  d., cuando  les  conviene. 
%  Cf.  37.  24;  42,  1,  y  1  Sam.  27,  39.  ||  Tu  querella  ignominiosa:  e.  d.,  los  motivos vergonzosos  de  tu  altercado  y  ruptura  con  él. 
»,0  Cf.  12,  19,  y  Prov.  19,  4.  7.  ||  Es  otro  tú:  e.  d.,  estará  totalmente  identi- ficado contigo. 
"10  y  "11  Est°s  dos  versículos  van  interpretados  en  la  Vulgata  de  diferente  modo  : 

e'  nI0  se  echa  a  buena  parte  y  el  12,,  da  por  señal  de  verdadera  amistad  la  faci- lidad con  que  el  amigo  se  humilla  y  eclipsa  delante  del  amigo. 
"14  No  tienk  precio  i  o  no  tiene  equivalente  (G).  ||  Su  valor  es  inestimable:  o  no tiene  cálculo ;  «no  hay  peso  (o  balanza)  para  su  belleza»,  dice  G.  Cf.  25,  18,  etc., y  Prov.  22,  14  ;  Ece.  7,  26. 
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6  21-37 BM  Impenetrable  es  para  el  necio, y  el  falto  de  inteligencia  no  la  aguanta. 
aa>  Cual  piedra  pesada  resulta  para  él y  no  tarda  en  arrojarla  ; 
'33,  pues  la  instrucción  es  como  su  nombre, y  no  a  muchos  se  manifiesta. 
-M    [Escucha,  hijo,  y  acepta  mi  enseñanza y  tío  rechaces  mi  consejo; 
*   y  mete  tus  pies  en  sus  grilletes 

y  en  sus  argollas  tu  cuello.]  1 
M24  Abaja  tu  espalda  y  llévala, 

y  no  te  impacientes  con  sus  lazos  m. "„  [Con  toda  tu  alma  acércate  a  ella y  con  todas  tus  fuerzas  guarda  sus  caminos.]  ■ 
ax  Indaga  y  sondea,  busca  y  [la]  hallarás  °, agárrala  fuertemente  y  no  la  sueltes  ; 

pues  al  fin  encontrarás  el  descanso  que  ella  da v  se  te  trocará  en  gozo. 
*°M  Y  serán  para  ti  sus  redes  abrigo  poderoso, y  sus  argollas,  áureos  vestidos 
"M  Follaje  de  oro  será  su  yugo y  sus  lazos,  hilados  de  purpura  violeta. 
SJ,0  Te  vestirás  con  ella  como  de  vestidos  de  gloria, 

y  te  la  ceñirás  cual  corona  majestuosa  r. Si  quieres,  hijo,  te  harás  sabio, 
y  si  te  aplicas,  resultarás  inteligente. 

mk  S'  gustares  8  de  oír,  [aprenderás  s], y  si  inclinares  tu  oído,  te  instruirás. 
3533-3«  [Mantente  en  la  compañía  de  los  ancianos. 

y  [observando]  quién  es  sabio,  júntate  a  él  ».] Gusta  de  oír  toda  conversación 
y  no  se  te  escapen  las  sentencias  prudentes. 

",5  Observa  1  quién  es  inteligente,  y  madruga  en  su  busca, 
y  gaste  tu  pie  los  umbrales  de  su  1  puerta. 

"M  Recapacita  la  ley  u  del  Altísimo y  medita  en  sus  mandamientos  constantemente. 
y  El  te  dará  la  ciencia  T y  te  hará  saber  lo  que  deseas. 

au  Impenetrable  es  para  el  necio...  :  G  «  ¡Cuán  dura  (o  áspera)  es  para  los  indoc- tos! No  permanece  en  ella  el  sin  corazón  (e.  d.,  el  no  inteligente  o  el  frivolo)». 
-.„  Cuai.  piedra  pesada  :  6  teual  pesada  piedra  de  prueba  pesa  sobre  él».  Parece referirse  Ben  Sira  a  la  costumbre  de  demostrar  su  fuerza  la  gente  joven  levantando 

piedras  de  pandísimo  peso  o  soportarlas  en  los  hombros,  cabeza,  etc. 
**a  La  instrucción  es  como  su  nombre  :  Ben  Sirá'  juega  con  la  supuesta  étimo- 

lóela  de  musar,  que  él  parece  derivar  de  sur  'apartarse',  más  bien  que  de  yasar 
'castigar,  corregir'.  ||  Se  manifiesta  o  descubre,  así  interpretamos  c.  G  a  H  (pro- piamente:   es  accesible);   S  escogida   (=  está  destinada). 

Agárrala  fuertemente...:  o  como  G:  «y,  dueño  de  ella  (o  una  vez  eogidal, 
no  la  sueltes»  o  dejes  escapar.  Cf.  Prov.  4,  13. 
'  n,„  Hilados  de  púrpura  violeta  :  o  cordones  de  jacinto,  que  era  el  color  de  aque. lias  cintas  que  debían  los  judíos  llevar  en  sus  mantos  para  recordar  los  preceptos del  Señor  (Núm.  15,  58). 

"„  31  Toda  conversación  :  G  interpretó  «todo  relato  sobre  Dios»  o  cuanto  se  dice de  divino,  toda  palabra   (o  conversación)  divina. 
"„  Te  hará  saber  lo  que  deseas  :  cf.  G  :  «te  será  dada  la  sabiduría  deseada»  ; otros,  «tu  deseo  de  sabiduría». 

—  IIQ7  — 
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7  1-17,  18 

Pecados  que  han  de  evitarse.  Relaciones  con  el  prójimo: 
prudencia  casera,  etc. 

n  1    No  hagas  el  mal  y  no  te  alcanzará  lo  malo. 
•  2    Aléjate  de  la  culpa  y  se  apartará  de  ti  ella. 8   No  siembres  en  surcos  de  injusticia  a para  que  no  la  coseches  al  séptuplo. 

1   No  pidas  a  Dios  mando ni  al  rey  puesto  de  honor. 
*   No  te  tengas  por  justo  ante  Dios  * ni  te  hagas  el  sabio  delante  del  rey. 
'   No  trates  de  ser  magistrado si  no  tienes  fuerza  bastante  para  extirpar  la  injusticia, 

no  sea  que  te  intimides  ante  el  poderoso 
y  causes  quebranto  en  tu  integridad. 

1   No  te  hagas  a  ti  mismo  culpable  frente  a  la  muchedumbre  de  ¡a 
ni  te  expongas  a  degradarte  en  la  comunidad.  ¡ciudad  c 

8    No  te  enredes  dos  veces  en  un  pecado, porque  ni  en  una  sola  quedarás  impune. 
••'mo  No  te  desalientes  en  la  oración ni  descuides  el  hacer  limosna. 
"„  [No  digas:  [Dios]  mirará  la  multitud  dc^  mis  ofrendas y,  en  haciendo  yo  oblación  a  Dios  Altísimo,  las  recibirá.]  ú 
u„  No  desprecies  ai  hombre  de  amargado  espíritu  : acuérdate  que  existe  quien  exalta  y  abate. 
",a  No  maquines  injusticia  contra  tu  hermano, ni  tampoco  contra  tu  amigo  y  tu  compañero. 
"i3  No  quieras  cometer  mentira  alguna  e, pues  sus  resultados  no  son  agradables. 
I6M  No  hables  mucho  en  la  asamblea  de  los  príncipe?  ' v  no  repitas  las  palabras  en  la  oración. 
%  No~  aborrezcas  el  trabajo  penoso ni  la  agricultura  instituida  por  el  Altísimo  e. 

"•'"k  No  te  atribuyas  mérito  entre  tus  conciudadanos  h  : acuérdate  de  que  la  ira  no  tardará  '. 

7 8  Magistrado:  lit.,  dominador,  principe;  GS  interpretan  juez. 7  No  ie  hagas  culpable:  G  más  bien  iNo  peques  (o  cometas  faltal».  Parece  que- rer decir  que  quien  toma  las  funciones  de  magistrado  sin  cualidades  bastantes  para ser  imparcial,  también  puede  dejar  de  serlo  buscando  la  popularidad  con  lesión  de derechos  de  los  particulares,  y  corre  así  el  riesgo  de  perder  la  consideración  entre el  pueblo. 8  No  te  enredes  dos  veces  :  o  bien,  no  tiendas  a  repetir  el  pecado  ía  cometer 
doble  falta).  ¿Alude  al  pecado  del  magistrado  en  la  administración  de  jus'icia,  que serla  doble  crimen  ?  Otros  juzgan  que  se  alude  a  la  comisión  reiterada  de  la  misma falta,  so  pretexto  de  que  no  tuyo  castigo. 

10)0  No  te  desalientes...  :  otros  interpretan  :  «No  seas  demasiado  breve  (o  «te impacientes»,  o  «seas  pusilánime  o  desconfiado»)  en  la  oración,  ni  en  el  ejercicio de  la  caridad  te  desanimes»  (o  «te  irrites»,  o  «sobrepases  la  medida»). 
fl„  No  desprecies  :  G  más  bien  «No  te  rías  del  hombre  que  está  en  la  amargura de  su  alma».  ||  Acuérdate  de  oue  existe:  G  «porque  hay  quien  humilla  y  quien ensalza»  ;  cf.  i  Sam.  2,  3.8,  y  Sal.  74,3.  6-8. 
»u  No  maquines  injusticia  o  violencia  :  G  «no  labres  fo  maquines)  mentira»  ; cf.  Prov.  3,  29.  ||  Ni  tampoco...  :  G,  un  poco  libremente,  «ni  hagas  otro  tanto  al amigo».  . 
»M  No  repitas  las  palabras  :  o  reiteres  una  palabra.  El  mismo  consejo  de  Jesu- cristo en  San  Mateo  6,  7,  y  7,  «I»  -v  eon  mayor  autoridad. 
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''J„  Humilla  profundamente  tu  orgullo',  t pues  lo  que  espera  al  hombre  son  los  gusanos  k. 
M„  No  cambies  un  amigo  por  dinero ni  un  hermano  legítimo  por  el  oro  de  Ofir. 
^'j.  No  desprecies  a  una  mujer  inteligente  ', 

porque  su  gracia  está  por  encima  de  las  perlas  m. 
a„  No  maltrates  al  criado  fiel, ni  al  jornalero  que  se  entrega  servicial. 
a2,  Ama  como  a  ti  mismo  al  servidor  sensato y  no  le  niegues  la  libertad. 
M22  ¿  Tienes  ganado  ?  Cuida  tú  mismo  de  él, y  si  es  útil  n,  guárdalo. 
a3  ¿  Tienes  hijos  ?  Corrígelos 0  y  cásalos  cuando  son  jóvenes  °. ¿  Tienes  hijas  ?  Vigílalas 

y  no  les  pongas  rostro  halagüeño, 
"¡s  Desembarázate  de  tu  hija  y  desaparecerán  los  cuidados, y  cásala  con  un  hombre  inteligente. 
aM  ¿  Tienes  mujer  p  ?  No  la  execres  q, y  a  la  odiosa  no  otorgues  tu  confianza. 
"„  [Honra  a  tu  padre  de  todo  corazón, y  no  olvides  los  dolores  de  tu  madre. 
'\  Acuérdate  de  que  gracias  a  ellos  naciste, 

y  ¿cómo  les  pagarás  lo  que  ellos  por  ti  hicieron?]  r Con  todo  tu  corazón  reverencia  a  Dios, 
y  a  sus  sacerdotes  rinde  homenaje  ". 

s:30  Con  todas  tus  fuerzas  ama  a  tu  Hacedor, y  a  sus  ministros  no  abandone?. 
MSi  Reverencia  '  a  Dios  y  honra  al  sacerdote 

3,"K3i  y  dales  su  parte,  como  El  te  ha  prescrito  : el  alimento  de  los  sacrificios  ígneos  u  y  las  ofrendas, [los  sacrificios]  regulares  v  las  oblaciones  santas. 
*32  Mas  también  al  menesteroso  [tiende]  tu  mano, para  que  tu  bendición  sea  completa. 
r8S  Da  limosna  T  a  todo  viviente, y  tampoco  al  muerto  niegues  la  caridad. 
WM  No  faltes  con  los  que  lloran y  aflígete  con  los  afligidos, 
"as  ̂ 0  seas  tardo  en  visitar  al  enfermo  w, porque  con  eso  serás  amado  de  él. 
*"„  En  todas  tus  obras  piensa  en  el  fin y  no  pecarás  jamás. 

Normas  de  prudencia  en  las  relaciones  sociales 

1  No  disputes  con  hombre  poderoso, no  sea  que  caigas  en  sus  manos. 
2  No  contiendas  con  hombre  rico, no  sea  que  ponga  en  la  balanza  tu  precio  a  ; 

fM  VlGÍLALAS :  G  «atiende  a  .-u  cuerpo»,  e.  d..  vela  por  su  castidad.  ||  Rostro halagüeño  o  cara  alegre  :  e.  d.,  no  les  muestres  indulgencia. 
"a  Desembarázate  :  lit.,  saca  a  tu  hija  y  saldrá  el  cuidado  (o  sea  tu  preocupa- ción) ;  G  dice  lit.  :  «Da  en  matrimonio  a  tu  hija  y  habrás  efectuado  grande  obra.» 
"sa  En  il  fin  :  e-  d-.  según  GV,  en  tus  postrimerías  (o  novísimos). 

Q   -  Tonga  ex  la  balanza  tu  precio  :  e.  d.,  soborne  a  los  jueces.  GS  «te  oponga  su 0  peso»  (otros,  «el  peso  de  su  oro»),  y  siendo  más  poderoso,  incline  la  balanza  de su  lado. 
—  Iiog  — 
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8  3-17 
3  «porque  a  muchos  ha  corrompido  el  oro 

}•  la  riqueza  extravía  el  corazón  de  los  príncipes  b. 
43  No' discutas  con  hombre  parlador y  no  eches  leña  en  el  fuego  °. 
64  No  tengas  familiaridad  con  el  necio, 

no  sea  que  te  desprecien  d  los  proceres  e. 
fi5  No  afrentes  al  hombre  que  se  convierte  del  pecado  : acuérdate  de  que  todos  somos  culpables 
'«  No  abochornes  al  hombre  anciano, porque  también  nosotros  hemos  de  figurar  entre  los  viejos 
87  No  te  alegres  por  un  muerto  : acuérdate  de  que  todos  hemos  de  perecer. 
°8  No  rechaces  la  conversación  de  los  sabios, y  sus  máximas  estudia  ; 
"'    porque  de  ellos  f  aprenderás  inteligencia para  servir  ante  los  príncipes. 
"9  No  desprecies  el  escuchar  a  los  ancianos, porque  ellos  aprendieron  de  sus  padres  ; 
12   pues  de  ellos  '  adquirirás  inteligencia para  responder  en  tiempo  de  necesidad. 
"10  No  atices  los  carbones  *  del  impío, no  vaya  a  ser  abrasado  por  su  llama  de  fuego. 
"„  No  te  retires  ante  el  mofador, para  que  no  se  coloque  ante  ti  como  una  emboscada. 
16,2  No  prestes  a  hombre  más  poderoso  que  tú, y  si  lo  prestaste,  dalo  por  perdido. 
"M  No  salgas  fiador  de  quien  es  más  que  tú, y  si  saliste,  considérate  como  pagador. 
"14  No  litigues  contra  ningún  juez, porque  juzgará  según  su  deseo. 

3  Y  la  riqueza...  :   G  ty   leí  oro]   inclina  los  corazones  de  los  reyes». 
4j  Con  hombre  parlador  :  porque  los  argumentos  que'  le  traigas,  lejos  de  conven cerle,  le  dan  nueva  materia  para  hablar,  que  será  como  leña  echada  al  fueeo.  i Y  no  eches  leña  en  el  fuego  (G  ty  no  amoiitun es  leña  en  su  fuego»!  :  e.  ti.,  pues seria  echar  leña  en  el  luego. 
c4  No  tengas  familiaridad  con  el  necio  :  cf.  G  :  «no  bromees  con  el  indocto»  o  mal educado.  El  frecuentar  tales  compañías  haría  te  despreciasen  los  nobles  (G  «causaría 

a  tus  padres  vergüenza»). 
«  Todos  somos  culpables  :  G  viértese  «todos  estamos  entre  los  privilegiados»  o 

«en  los  castigos»  (e.  d.,  somos  dignos  de  castigo). 
No  ie  alegres  (o  huelgues)  :  H,  más  lit.,  «no  te  gloríes»  o  felicites. 

*8  Sus  máximas  estudia  :  así  S  ;  H  más  bien  «deshazte  en  el  estudio  de  sus  sen- tencias» ;  G  «entretente  con»  (otros,  «vuelve  a»). 
'"Servir:  así  más  bien  c.  S;  H  mantenerte  (figurar,  estar). 11  No  desprecies  :  recomienda  aquí  la  Sagrada  Escritura  fidelidad  a  las  enseñan- 

zas tradicionales,  tan  útil  para  la  prosperidad  de  las  sociedades  y  tan  en  confor- midad con  el  espíritu  de  los  pueblos  orientales. 
u10  Los  carbones  del  impío  o  pecador  :  o  sea  sus  instintos  de  cólera,  prontos  a arder  en  cuanto  se  le  amonesta. 
"  No  te  retires  :  o  bien,  no  cedas  el  terreno  (otros,  «no  resistas  de  cara»,  «no 

te  extasíes»).  ||  Mofador:  burlón,  insolente.  ||  Ante  ti:  G  ante  tu  boca;  e.  d.,  per- mitiéndole aceche  tus  palabras  para  envenenarlas  y  volverlas  contra  ti,  como  ha- cían con  Jesús  los  fariseos. 
»„  De  quien  es  más  que  tí-  :  e.  d.,  más  rico  o  poderoso.  G  interpretó  «más  allá de  tus  fuerzas».  ||  Como  pagador:  o  como  quien  debe  pagar;  o  también,  como 
pagado.  .  "  í 11  Juzgará..  :  e.  d.,  sentenciará  como  mejor  le  parezca.  G,  evitando  la  dificultad 
de  suponer  al  juez  juez  y  parte,  interpreta  :  «se  le  juzgará  según  su  opinión». 

—  iaoo  — 
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1S15  No  andes  con  temerario, no  sea  que  agraves  tu  desgracia  ; 
pues  él  camina  recto  ante  sí 
y  te  perderás  por  su  locura. 

",6  Con  colérico  no  te  muestres  testarudo 
y  con  él  no  cabalgues  por  el  desierto  b, pues  cosa  leve  es  a  sus  ojos  la  sangre, 
y  donde  no  hay  quien  socorra  te  derribará 

"n  Nohagas  confidencias  a  tonto, porque  no  podrá  tener  oculta  tu  plática. 
a18  Ante  un  extranjero  no  hagas  nada  secreto, pues  no  sabes  lo  que  él  dará  de  sí. A  todo  hombre  no  descubras  tu  corazón, 

para  no  desviar  de  ti  la  felicidad. 

Normas  referentes  a  las  relaciones  con  las  mujeres 
y  con  los  hombres 

9'    No  tengas  celos  de  la  mujer  de  tu  seno, para  que  no  It  enseñes  contra  ti  lección  mala. 
'   No  entregues  a  tu  voluntad  a  tu  mujer, haciéndola  dominar  sobre  ti. 
3   No  te  acerques  b  a  mujer  cortesía, no  sea  que  caigas  en  sus  lazos 
*   No  frecuentes  el  trato  c  con  cantadora, no  sea  que  seas  abrasado  por  su  boca. 
1   No  repares  en  virgen, no  vayas  a  ser  cogido  con  ella  en  su  castigo. 
ü    No  te  entregues  a  prostitutas, 

para  que  no  pierdas  d  tu  patrimonio, T    mirando  en  derredor  por  las  caites  de  la  ciudad 
y  errando  por  sus  plazas  solitarias  e. 

■    Aparta  los  ojos  de  mujer  bien  parecida y  no  consideres  la  hermosura  ajena. 
es  A  causa  '  de  una  mujer  han  perecido  *  muchos, 

y  h  su  amor  quema  como  fuego  h. 
10     [Toda  mujer  que  es  prostituta será  hollada  como  estiércol  en  el  camino. 

•u  No  andes  CON  temerario  :  e.  d.,  no  vayas  en  compañía  de  temerario  ;  GS  «con 
audaz  no  andes  camino».  ||  Agraves  ixj  desgracia  :  o  bien,  aumentes  tus  probabili- dades de  desgracia;  G  ite  agobio  o  tagrave  tu  mal»  S.  ||  Camina  recto  ante  sí: G  interpretó  «obrará  según  su  voluntad   (o  arbitrariedad)». 

,918  No  te  muestres  testarudo  :  o  no  hagas  el  terco ;  GS  «no  entables  riña  (o disputa)».  ||  Cabalgues:  G  más  bien  «yayas»  o  atravieses;  S  «disputes».  ||  Cosa leve:  G  (cf.  S)  como  nada.  ||  Quien  socorra:  o  salvador;  G  «socorro». 
31  ¡t  1' ara  no  desviar  de  ti  la  eelicidad  :  G  «no  sea  que  no  te  pague  el  favor». 

9"  No  tengas  celos  :  la  injusta  sospecha  acaba  con  el  afecto,  pone  en  peligro  la fidelidad  y  da  idea  del  mal  que  se  puede  cometer.  ||  La  mujer  de  tu  seno  o  [que rei>osa]  en  tu  seno  :  e.  d.,  tu  esposa. 
-Tu  voluntad:  lit.,  tu  alma.  ||  Haciéndola  dominar  sobre  ti:  G  lit.  :  «para que  se  alce  ella  (e.  d.,  dominel  sobre  tu  fuerza»,  cosa  que  no  conforma  con  la  di- vina institución  del  matrimonio. 
*  Seas  abrasado...  :  G  «seas  cogido  en  el  lazo  de  sus  habilidades»  (otros,  «sucum- bas a  sus  esfuerzos»). 
•  No  repares  en  virgen,  ya  que  conmueve  el  ánimo  no  solamente  la  vista  de  la impúdica,  sino  también  de  la  mujer  pudorosa. 
■  No  te  entkegues  :  lit.,  no  des  tu  alma. 

—  1201  — 
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u    Muchos,  alucinados  por  la  belleza  de  mujer  ajena,  se  hicieron  réprobos, porque  su  trato  quema  como  fuego.]  i 
12„  No  comas  >  con  mujer  casada 

y  no  te  tiendas  en  su  compañía  k  en  torno  a  la  mesa  para  be- 
13   no  sea  que  inclines  hacia  ella  tu  corazón  1  [ber  licores, y  que,  perdiendo  la  vida,  resbales  hacia  la  tumba. 
"10  No  dejes  amigo  antiguo, porque  el  nuevo  no  será  parecido  a  aquél  m. 
1510  Vino  nuevo  [es]  amigo  nuevo  : cuando  envejeciere  podrás  beberle  n. 
!6u  No  envidies  al  hombre  impío  °, porque  ignoras  cuál  será  su  fin  p. 
"12  No  [te  complazcas]  en  la  protervia  triunfante  o  : 

acuérdate  de  que  hasta  >'  la  muerte  no  se  quedará  justificado. Ponte  lejos  s  del  hombre  que  tiene  poder  de  matar, y  no  experimentarás  temores  mortales  ; 
19i8  mas  si  a  él  te  acercares,  no  cometas  falta, para  que  no  te  arrebate  la  vida. 
Mi3  Sábete  que  andas  en  medio  de  asechanzas 

y  que  te  paseas  sobre  redes  t. 
"',4  En  cuanto  puedas,  frecuenta  el  trato  de  tu  prójimo 

v  y  departe  u  con  los  sabios. 
"16  Sean  los  hombres  justos  tus  comensales y  en  el  temor  de  Dios  consista  tu  gloria. 
"3,s  Con  los  inteligentes  sea  tu  conversación, 

y  todo  tu  razonamiento  en  la  luz  del  Altísimo''. 
M„  Por  la  mano  del  artífice  se  efectúa  bien  la  obra  w, y  [de  igual  suerte]  el  gobernante  [apropiado]  del  pueblo  es 

[el  diestro  de  palabra. 
'*i8  De  temer  en  la  ciudad  x  es  el  hombre  locuaz, y  el  insolente  y  por  su  boca  es  aborrecido. 

Reglas  de  sabiduría  para  las  autoridades 

1  Un  juez  sabio  a  instruirá  a  su  pueblo, y  el  mando  del  inteligente  está  bien  ordenado. 
2  Según  el  jefe  de  un  pueblo,  así  sus  ministros  ; y  según  el  gobernante  de  la  ciudad,  así  b  sus  habitantes. 

J-0  No  te  tiendas  en  torno  A  la  mesa  :  c£.  G  en  muchos  mss.  (y  en  parte  S)  :  tno te  pongas  a  la  mesa  con  ella  apoyado  el  codo»,  lo  cual  comprobaría  que  los  orien- tales habían  ya  adoptado  la  costumbre  griega  y  romana  de  comer  recostados  en 
divanes  y  apoyados  en  el  codo  izquierdo.  ||  Licores  :  o  vino  (cf.  mss.  GS),  precur- sor de  la  orgía. 

a  Perdiendo  la  vida  :  lit.,  en  [tu]  sangre ;  G  «por  tu  deseo»  (otros,  tcon  tu espíritu»).  ¡|  Hacia  la  tumra  :  G  «a  la  perdición»;  HS  piensan  en  la  pena  de  muerte, 
wls  No  se  üuedará  justificado  :  o  no  se  queda  impune  (libre,  sin  castigo),  e.  d.. a!  morir  se  encontrará  con  la  justicia  divina. 
-"¡3  Sobre  redes  :   lit.,  una  red,  e.  d.,  expuesto  a  todos  los  peligros. 
->,'.  Por  la  mano:  o  bien,  La  destreza,  las  manos  hábiles.  ||  Se  efectúa  bien:  otro», userá  alabada».  ||  Diestro:  lit.,  sabio. 

1  Cí  1  Un  juez  SABI°  :  °  eI  magistrado  prudente.  ||  Instruirá  :  o  corrige  (otros, -*-'■'  «La  firmeza»).  ||  El  mando  o  gobierno  del  sensato  es  duradero  o  estable,  está bien  ordenado  o  establecido;  como  si  dijera:  el  orden  fundado  en  la  ley  es  con- dición para  que  dure. 
2  Según  el  jefe  :  los  superiores  influyen  mucho  en  la  conducta  de  los  subditos. 

Hebr.  sofet  'juez,  magistrado,  autoridad,  jefe...'. 
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3    L'n  rev  desenfrenado0  arruina  al  estado  d, v  lina  ciudad  asiéntase  en  la  inteligencia  de  sus  jefes. 
!    En"  manos  de  Dios  [descansa]  el  gobierno  del  mundo, y  •  el  [gobernante]  adecuado  al  momento  establece  e  sobre  él. 1    En  las  manos  de  Dios  [está]  el  poder  de  todo  hombre, 

y  a  la  persona  del  legislador  confiere  su  majestad. 
■    Por  ninguna  falta  guardes  rencor  al  prójimo v  no  sigas  el  camino  del  orgullo. 
'   Odiosa  es  al  Señor  y  a  los  hombres  la  soberbia, y  contra  ambos  también  falta  la  injusticia. 
*    El  "imperio  pasa  de  pueblo  a  pueblo a  causa  de  la  violencia  del  orgullo  g. 
'    ¿De  qué  se  envanecerá  [el  que  es]  polvo  y  ceniza, quien  va  durante  su  vida  tiene  sus  intestinos  llenos  de  po- 

dredumbre f  h ya  que  hace  venal  hasta  a  su  alma  , y  arroja  en  vida  sus  mismas  entrañas.]  i 
",„  Leve  enfermedad  pone  contento  al  médico  : 
'-.„  hoy  rey  y  mañana  sucumbirá. 
isi,  AI  morir  el  hombre,  tiene  por  herencia  la  podredumbre, gusanos,  mosquitos  y  bichos. 
",.  El  principio  del  orgullo  del  hombre  es  el  descaro ", v  cuando  su  corazón  se  aparta  de  su  Creador, 

porque  el  origen  del  pecado  es  ¡a  soberbia  i, 
y  su  fuente  produce  el  deshonor  k. "\3  Por  eso  Dios  ha  llenado  de  calamidades  e!  corazón  [del  orgu- y  los  bate  hasta  aniquilarlos.  [lioso] 

"u  Dios  derribó  los  tronos  de  los  orgullosos  1 y  sentó  en  su  lugar  a  los  humildes. 
'*,;  [El  Señor  arrancó  las  raíces  de  las  naciones 

v  plantó  en  su  lugar  a  los  humildes.'] '*,«  Dios  barrió  m  las  huellas  n  de  las  naciones v  destruyó  sus  raíces  hasta  el  suelo. 
:°,T  Y  las  rayó  del  suelo  y  las  aniquiló y  borró  de  la  tierra  su  memoria. -1     [Dios  exterminó  la  memoria  de  los  soberbios y  conservó  el  recuerdo  de  los  humildes  de  corazón.]  u 
=is  No  conviene  al  hombre  p  el  orgullo, ni  la  insolencia  al  nacido  de  mujer. 

3  Asiéntase:  G  más  bien  eserá  poblada  (o  prosperará»».  ||  Sus  jefes:  G  dos  po- derosos». 
5  En  las  manos...  :  e.  d.,  todo  poder  viene  de  Dios. e  Guardes  rencor  :  así  más  bien  con  G  ;  H  correspondas  (pagues)  mal.  I|  No STfíAS  el  camino  del  orgullo  :  G  interpretó  «nada  hagas  por  vía  de  insulto  (por actos  desordenados)». 
10  Sus  mismas  entrañas:  e.  d  .  los  nobles  sentim:ent"s  ahogados  por  la  sed  dc- oro,  honras  o  deleites. 
")0  Leve  enfermedad  :  o  también  c.  G  :  «Una  srrave  (o  larga)  enfermedad,  el  mé- dico se  burla  (o  bromea)».  Cf.  V  :  "Breve  es  la  vida  de  todo  potentado.  La  prolija 

enfermedad  es  pesada  al  médico.  La  corla  enfermedad  la  ataja  el  médico:  así  tam- bién el  rey  hoy  es  y  mañana  morirá.» 
"„  Tiene  por  herencia  :  así  (como  GS)  o  bien  «nácese  el  lote»  o  herencia  de... M,,  Es  el  descaro  :  o  la  insolencia,  o  bien,  el  ser  insolente ;  G  «la  apostasía de  Dios». 
"14  Humildes  :    u  oprimidos,  mansos  (G). 
M15  Las  raíces  de  las  naciones  :  Dios  castiga  a  los  particulares  en  este  mundo o  en  el  otro,  pero  las  naciones  no  tienen  eternidad,  y  por  eso  las  castiga  aquí  abajo. 
"w  Destruyó  sus  raíces  hasta  el  suelo  :  cf.  G  «las  arruinó  hasta  el  fundamento de  la  tierra». 
"„  Las  rayó  :  o  apartó,  arrojó ;  G  «secó  muchas  de  ellas». No  conviene  :  G  «no  ha  sido  creado  para  los  hombres»,  i>  sea,  el  orgullo  no tiene  a  Dios  por  padre. 
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"i.  ¿Raza  honorable,  cuál?  La  del  hombre. [¿Raza  honorable,  cuál?  La  de  los  que  temen  al  Señor. 
¿Raza  despreciable,  cuál?  La  del  hombre.]* 
¿Raza  despreciable,  cuál?  La  de  quienes  traspasan  los  mañ- 

oso En  medio  de  hermanos,  su  jefe  es  el  honrado  ;  [damientos. mas  los  que  temen  a  Dios  [deben  serlo]  más  que  él  r. 
*a,  Extranjero  y  rico,  hombre  honrado  s  y  pobre, 

la  gloria  de  ellos  el  temor  de  ellos', "sa  No  es  justo  despreciar  al  pobre  inteligente  ' ni  honrar  al  hombre  pecador  ". 
"„  El  procer,  el  soberano  y  el  magistrado  son  honrados, pero  ninguno  es  mayor  que  quien  a  Dios  teme. 
"u  A  un  siervo  inteligente  le  sirven  los  libres, y  el  varón  sabio  no  se  queja. 
8:iNo  te  jactes  de  sabio  al  realizar  tu  tarea y  no  te  gloríes  en  tiempo  de  penuria. 
*°M  Más  vale  el  que  trabaja  y  abunda  en  riquezas 

que  quien  T  se  gloría  de  noble  y  carece  de  alimento  V Hijo,  en  mansedumbre  honra  tu  alma 
y  se  te  dará  [el  honor  que  mereces 

**.»  Al  que  peca  contra  sí  mismo,  ¿quién  le  declarará  inocente? ¿Y  quién  estimará  al  que  a  sí  mismo2  se  deshonra? 
S3..B  Hay  pobre  que  es  honrado  a  causa  de  su  inteligencia y  hay  [rico]  que  lo  es  por  su  riqueza. 
*so  Quien  se  hace  estimdr  en  su  pobreza,  ¡  cuánto  más  [lo  sería]  en 

[su  riqueza  ! y  el  desestimado  cuando  rico,  ¡  cuánto  má*  [lo  sería]  cuan- 
[do  pobre  ! 

Reglas  de  sabiduría  para  las  autoridades  (continuación) 
y  para  los  ricos.  Fuente  de  las  riquezas.  Su  inseguridad 

La  sabiduría  del  humilde  yergue  su  cabeza 
y  hácele  sentar  en  medio  de  los  magnates. 

No  alabes  a  un  hombre  por  su  belleza 
y  no  detestes  a  nadie  por  su  aspecto. 

Insignificante  entre  los  volátiles  es  la  abeja, 
mas  el  primero  de  los  productos  es  su  fruto. 

M,,  Ni  honrar  :  o  ni  tires  a  engrandecer.  La  pobreza  y  la  riqueza  no  son  criterio distintivo  de  dignidad  u  honorabilidad,  sino  accidentes  que  subsisten  sin  mérito o  demérito  ninguno 
wa  El  prócer,  el  soberano  y  el  magistrado  :  o  bien,  tel  noble  (o  príncipe  ;  gran- de G),  el  príncipe  (el  que  manda,  funcionario;  juez  G)  y  el  juez  (o  magistrado; poderoso  G). 
mu  No  se  queja  :  o  aflige  (G  «no  murmura»)  ;  «si  es  corregido  (instruido,  repren- dido)», añade  S  (cf.  V.  y  algs.  mss.  G). 

No  te  jactes  de  sabio  o  hábil  (G  «astuto»).  ||  Te  gloríes:  SV  «tardes;  noli cunctari». 
*>  Y  abunda  en  riquezas  :  «en  todo»,  dice  G.  Pudiera  entenderse  :  «Aun  abundando en  bienes»  o  nadando  en  la  opulencia. 
3127  En  mansedumbre  honra  o  glorifica  tu  alma  ;  o  bien,  con  otros,  «estímate, aunque  modestamente». 
3%  Peca:  o  bien,  «acusa»,  con  otros.  ||  Contra  sí  mismo:  lit.,  contra  su  alma.  || Estimara  :  o  glorificará,  honrará. 

n-  A  nadie:  o  bien,  a  un  hombre  [feo]. *  De  los  productos:  G  «de  los  dulces  sabores».  Es  decir,  produce  el  más  dulce fruto. 
—  1204  — 
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11  4-22 
*  De!  vestido  miserablemente  a  no  te  burles, 

ni  te  mofes  de  quien  se  halla  en  día  aciago  b  ; porque  maravillosas  son  las  obras  de  Yahveh, 
y  sus  acciones  son  desconocidas  de  los  hombres. 

5    Muchos  que  estaban  humillados  sentáronse  en  el  trono  0 
y  aquellos  en  que  no  se  pensaba  d  ciñeron  diadema. "    Muchos  poderosos  luciéronse  en  extremo  despreciables  e, v,  asimismo,  gentes  ilustres  fueron  entregadas  en  manos  [de 

7    Antes  de  informarte  a  fondo  no  vituperes  :  [otros]. 
inquiere  primero  y  después  censura. 

■    Hijo,  no  respondas  antes  de  escuchar, v  en  medio  de  los  discursos  no  irrumpas. 
*  No  contiendas  f  sobre  cosa  que  no  te  importa v  en  pleito  de  impíos  no  te  mezcles. 
10   Hijo,  ¿  por  qué  abarcar  demasiados  asuntos  ? Quien  se  apresura  a  hacerlo  no  quedará  impune  ; 

[y  si  los  persiguieres,  no  lo  alcanzarás, 
y  aunque  huyeres  no  te  escaparás].  0 

"    Hay  quien  trabaja,  se  cansa  y  apresura, y,  con  todo,  más  atrás  queda. 
"    Hay  quien  es  pobre  y  miserable  s, 

queda  falto  de  fuerzas  h  y  sobrado  de  pobreza  '; 
"1S  mas  los  ojos  de  Yahveh  le  miran  benignamente 

v  le  levanta  del  polvo  de  su  podredumbre  j, [,,]  y  exalta  su  cabeza  y  lo  levanta, 
siendo  muchos  los  que  de  él  se  maravillan. 

"    Felicidad  y  desgracia,  vida  y  muerte, pobreza  y  riqueza,  de  Yahveh  proceden. 
fSabiduría,  razón  y  conocimiento  de  las  cosas  k de  Yahveh  proceden  ; 

dilección  1  y  costumbres  rectas  m de  Yahveh  proceden. 
10,,  [Mas]  la  locura  n  y  las  tinieblas  fueron  creadas  para  los  peca- y  los  malos  °,  el  mal  [envejece]  con  ellos. 1  p  [(lores. El  don  del  Señor"  [permanece  en  los  piadosos] y  su  complacencia  tendrá  siempre  éxito. 
1SM  Hay  quien  se  enriquece  a  fuerza  de  privaciones  r, y  he  aquí  la  parte  de  su  salario  : 
19„  a  la  hora  en  que  dice  :  «¡Encontré  descanso y  ahora  vov  a  comer  de  mis  bienes!», 

no  sabe  cuál  va  a  ser  su  suerte  s, pues  dejará  a  otros  [esos  bienes]  y  morirá. 
:\s  Hijo,  estáte  firme  en  tu  tarea  y  está  a  ella  atento y  envejece  en  tu  oficio. 

No  [admires]  1  a  los  hacedores  de  iniquidad, 
[confía  en  el  Señor]  y  espera  confiado  su  luz  "  ; 

6  Cf.  i  Sam.  2,  8,  y  Sal.  H2,,„  7-8.  Lo  mismo  en  v.  12  a. 7  No  vituperes  :  así  c.  G,  o  hien,  no  declares  perverso  o  malo,  formando  juicio temerario. 
10  ¿Por  qué  ABARCAR...  ?  G  «No  te  impliques  en  muchas  cosas».  P  No  quedará  im- pune :  o  bien,  «no  tendrá  éxito»,  como  prefiere  Lévi.  Cf.  G  :  «si  los  multiplicares, 

no  serás  exento  de  culpa».  ||  No  te  escaparás  :  e.  d.,  no  te  librarás  de  las  consecuen- cias de  tu  locura.  Así  c.  G  ;  HS  otro  texto  :  «Hijo,  si  no  corres,  no  alcanzarás,  y  si no  buscas,  no  hallarás.» 
M14  Fueron  creadas  :  e.  d.,  que  acompañan  al  pecador  desde  que  nace. .  Su  salario  o  recompensa. 

Tarea  :  otros,  «profesión»;  G  alianza.  ||  EstX  a  ella  atento:  o  compenétrate 
con  ella;  otros,  «haz  de  ella  tu  vida»,  «entretente  con  ella».  ||  Oficio:  empresa, obra,  neKocio. No  admires  a  los  hacedores  o  artífices  de  iniquidad  :  cf .  G  :  «No  te  maravilles 
poi  las  obras  del  perador.* 
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11  23— 12  3 ECLESIÁSTICO 11  23-12  3 
pues  es  cosa  fácil  a  los  ojos  de  Yahveh 

enriquecer  al  menesteroso  súbitamente. La  bendición  de  Dios  es  el  lote  del  justo, 
y  en  un  momento  florece  su  esperanza. 

*t,  No"  digas  :   «¿  Qué  necesito  yo  y,  w  pues  que  he  hecho  mi  vo- ni  qué  ayuda  puede  él  prestarme  ahora  ?»  [luntad  w, 
"  _  No  digas  :  «Tengo  suficiente 

[ni  ¿qué  mal  podría  desde  ahora  sucederme  ']»  1 27»3  La  felicidad  de  un  día  hace  olvidar  el  mal  [pasado], [y  en  el  día  de  la  desventura  no  se  recuerda  la  felicidad}. 
¡Porque  fácil  es  delante  del  Señor,  en  el  último  día, 

pagar  al  hombre  según  su  conducta}  T. 
"¡a  Un  tiempo  malo  pone  en  olvido  el  placer, y  el  fin  del  hombre  revela  su  suerte. 
WM  Antes  de  la  muerte  no  felicites  a  na  lie, 

pues  por  su  fin  z  se  conocerá  el  hombre. 
3,;7  No  introduzcas  en  casa  a  todo  el  mundo, porque  son  muchas  las  heridas  del  maldiciente. 

Pájaro  de  reclamo  encerrado  en  jaula  e».  el  corazón  del  orgu- 
corao  un  espía  observa  las  partes  débiles  b'.  [lioso  »'  : El  calumniador,  el  bien  cambia  en  mal  °' 
y  en  tus  cosas  preferidas  pone  vituperio  d'. M:¡o  Por  una  chispa  prodúcense  muchas  brasas, y  el  hombre  malvado  pónese  en  emboscada  para  la  sangre. 

**a,  Guárdate,  pues,  del  maligno,  porque  engendra  el  mal, no  sea  que  te  eche  mácula  para  siempre. 
s<,,;  No  te  adhieras  al  maligno,  pues  torcería  tu  camino 

y  te  haría  traicionar  tus  deberes  e'. Admite  en  casa  a  un  extranjero  y  te  descompondrá  con  tu- y  te  pondrá  a  mal  con  los  tuyos.  [multo*. 

Beneficencia  del  rico.  Sus  amigos  y  sus  enemigos 

Si  al  bueno  haces  mal,  ¿a  quién  harás  el  bien 
para  que  tu  bondad  espere  resultado  ?  * Haz  bien  al  piadoso  y  encontrarás  recompensa, si  no  de  él,  de  Yahveh, 

No  le  irá  bien  a  quien  complace  al  impío  b y  tampoco  ejerce  la  caridad. 
M^  En  un  momento  :  G  aen  hora  corta  hace  que  florezca  su  bendición». 
*a  Ni  qué  ayuda...  :  G  «ni  qué  bienes  pueda  desde  ahora  esperar  (me  vendrán  en .-ídelante)». 
n,s  La  felicidad  de  un  día...  :  cf.  G  :  «en  día  de  felicidad,  olvido  de  desventura». 28„-  Un  tiempo  malo  :  o  mal  momento,  o  bien,  tiempo  de  desventura  ;  G  «mala  for- tuna de  una  hora»  (otros,  «la  malicia  de  una  hora»).  H  El  fin...  :  G  más  bien,  «al final  del  hombre  se  revelan  sus  obras». 
3I„,  No  introduzcas  :  lit.,  «no  se  ha  de  introducir  a  todo  hombre».  Con  esto  se aconseja  la  prudencia,  no  la  falta  de  caridad.  ||  Las  heridas  del  malmciknte  :  e.  d., 

que  puede  causar  el  calumniador.  G  «las  asechanzas  del  engañador»,  trapacero  o  in- trigante ;  S  «las  maquinaciones  del  intrigante». Pajaro  :  GS  «perdiz»  de  reclamo  cogida  en  cesta.  Viene  a  decir  que  de  igual 
modo  que  la  perdiz-reclamo  hace  caer  a  los  otros  pájaros  en  el  lazo,  así  el  orgulloso intrigante,  el  malintencionado,  entra  en  las  casas  y  espía  para  hacer  caer  a  sus  mo. radores  en  el  pecado. 

'■'  .„  Para  la  sangre:  o  sea  «para  verter  sangre»,  e.  d.,  para  el  homicidio. 
-|  O    8  Ejercf  la  caridad  ¡   e.  d.,  ti  i  siquiera  tiene  el  mérito  de  dar  liberalmente 

12 

—  1206  — 



12  4-19 ECLESIÁSTICO 

12  4-19 
I  i,  [Da  al  piadoso  y  no  socorras  al  pecador.]  "' Haz  bien  al  humilde  y  no  des  al  impío. 

No  le  des  instrumentos  de  lucha  e 
para  que  te  haga  con  ellos  resistencia. 

'6  Alcanzaras  doble  mal  1 por  cuanto  bien  le  hagas  ; 
[6]  pues  también  Dios  aborrece  a  los  malos y  en  los  impíos  ejercita  su  venganza. 
*  No  será  conocido  el  amigo  en  la  prosperidad ni  puede  esconderse  de  la  adversidad  el  enemigo. 
*  En  la  prosperidad  de  un  hombre,  incluso  el  enemigo  [resulta mas  en  su  desgracia  hasta  el  amigo  se  le  aparta.  [amigo  EJ, 
10   No  confíes  en  un  enemigo  nunca  jamás, 

porque,  de  igual  modo  que  el  cobre,  su  maldad  se  toma  de 
"    Y  aunque  se  haga  del  humilde  1  y  ande  pausadamente,     [orín  h fija  tu  atención  en  guardarte  de  él  ; 

V  sé  respecto  a  él  como  m  hubiese  de  revelar  tus  secretos, 
para  que  no  pueda  perjudicarte,  y  sabe  el  fin  ordinario  de  la 

a   No  le  coloques  junto  a  ti,  [envidia  ¡ 
no  sea  que  te  derribe  y  se  ponga  en  tu  lugar. No  le  sientes  a  tu  derecha, 
no  sea  que  trate  de  ocupar  tu  asiento 
y  a  lo  último  comprendas  mis  advertencias 
y  por  mis  palabras  k  te  entristezcas. 

II  ¿Quién  tendrá  lástima  del  encantador  mordido  [por  una  ser- y  de  todos  cuantos  se  acercan  a  las  fieras  ?  [píente] 
["]  Así  es  el  que  se  acompaña  con  hombre  1  pecador 

y  se  enreda  en  sus  pecados  m. 
"•ia  Todo  el  tiempo  que  permaneces  en  pie,  no  se  descubre  ; 

mas  si  caes,  ya  no  se  contiene  n. 
*•„  Con  su»,  labio*  muéstrase  dulce  el  enemigo y  en  su  corazón  maquina  echarte  en  las  fosas  profundas. 
"   Y  aun  cuando  con  sus  ojos  vierta  lágrimas  el  enemigo, si  halla  ocasión  no  se  hartará  de  [tu]  sangre. 
"   Si  te  acaeciese  desventura,  se  hallaría  0  allí, 
'*„  [y]  como  corriendo  en  tu  socorro  te  echará  la  zancadilla. 
"18  Sacudirá  su  cabeza,  aplaudirá  con  las  manos, murmurará  mucho  y  cambiará  de  rostro. 

**t  No  socorras  (otros,  recibas)  al  pecador  :  en  cuanto  pecador,  mas  no  en  cuanto liombre,  dice  Santo  Tomás. 
*e  Para  que  ie  haga  con  ellos  resisiexcia  o  se  te  oponga  ;  G  más  bien  «no  sea  que con  ellos  te  venza»  o  se  haga  más  fuerte  que  tú. 
75  Doble  mal  o  dobles  males  :  de!  impío  ingrato  y  de  Dios,  que  castiga  el  favor hecho  a  veces  al  impío. 
[']  También  Dios  :  e.  d.,  El  es  el  primero  en... 
lu  De  igual  modo  que  el  cobre  :  alude  a  los  antiguos  espejos,  que  eran  de  metal y  cuyo  pulimento  fácilmente  se  oxidaba.  El  v.  quiere  decir  que  la  maldad  acaba por  manifestarse. 
11  Pausadamente  :  otros,  «con  humildad»  ;  lit.,  con  tranquilidad  ;  G  «encorvado». 
"  Se  hallaría  allí  como  para  mostrarte  compasión,  pero  en  realidad  para  precipi- tarte, si  puede,  en  la  ruina. 
"  ,  Sacudirá  su  cabeza  :  después  de  haberte  arruinado  dará  toda  suerte  de  muestras de  alegría. 
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13  i-" Normas  para  las  relaciones  con  los  ricos 

)  '   Quien  teca  ia  pez,  se  pega  su  mano  a, 
'  y  el  que  se  asocia  al  impío  aprende  su  camino. 

*    Peso  superior  a  ti,  ¿a  qué  cargarte  ?  ; y  al  más  rico  que  tú,  ¿  a  qué  asociarte  ? 
s2  ¿  Cómo  puede  asociarse  la  olla  con  la  caldera  ? Esta  chocará  con  ella,  y  aquélla  se  quebrará. 
*,  El  rico  comete  una  injusticia,  él  mismo  se  sulfura  amenazando  ; y  es  el  pobre  injustamente  maltratado,  y  él  mismo  suplica. 
s.  Si  le  eres  útil,  se  aprovechará  de  ti, y  si  decaes,  te  abandonará  b. 
*,  Si  tuvieres,  te  dará  buenas  palabras  °, y  te  esquilmará  y  él  no  se  afligirá, 
'a  Tiene  necesidad  de  ti,  te  engaña y  se  ríe  de  ti  y  te  da  esperanzas  a. En  tanto  que  se  aprovecha,  búrlase  de  ti. 

Dos,  tres  veces  te  estruja, 
Después  te  mira,  pasa  de  largo  ante  ti 
y  mueve  su  cabeza  sobre  tu  suerte. s    (Humíllate  a  Dios  y  espera  de  su  mano.]  <-• 

'",  Cuida  de  no  ser  presuntuoso  f y  de  no  perecer  falto  de  inteligencia 
"     [No  te  humilles  en  tu  saber, no  sea  que,  abatido,  seas  inducido  a  necedad  ]  * 
'%  Si  se  acerca  h  un  poderoso,  aléjate 

y  tanto  más  él  te  acercará  '. 
'  „  Si  se  acerca  h  un  poderoso,  aléjate, mas  no  te  alejes  [mucho],  no  sea  que  se  te  eche  en  olvido  - 
"n  No  pretendas  hablar  con  él  familiarmente y  no  te  fíes  de  sus  largos  discursos  ; 
[«]  porque  con  su  abundante  hablar  te  tentará, y,  mientras  él  te  sonríe,  te  escudriñará  [los  secretos]. 
M]a  Cruel  es  el  que  no  guarda  [tus]  palabras, y  no  economizará  ni  malos  tratos  ni  cadenas. 
Ma  Ten  cuidado  y  atiende  muy  mucho 

y  no  vayas  con  las  gentes  violentas  k. 17     (Mas  oyendo  tales  cosas,  míralas  como  en  sueños  y  despierta. 

-JO  1  Impío:  lit.,  escarnecedor.  .;  G,  más  bién,  «orgulloso».  ||  Aprende  su  camino: ■m»    e.  d.,  a  imitarle  ;  G  ose  asemejará  a  él»,  S  (cf.  V)  «se  reviste  de  sus  caminos». -  Peso  superior  :  cf.  G  :  «No  tomes  peso...  ni  te  asocies  con  más  fuerte  y  rico cjue  tú». 
32  Este  chocará  :  tal  es  el  resultado  de  la  sociedad  del  pobre  con  el  rico  ;  aquél llevará  siempre  la  peor  parte. 
'j  Se  sulfura  amenazando:  o  bien,  quéjase  a  gritos  (otros,  «se  jacta  insolente»), como  si  la  hubieran  cometido  con  él.  ||  Suplica  :  o  pide  perdón,  presentando  excusas, liara  que  no  cometan  con  él  atropello  mayor. 
64  Si  decaes  :  o  empobreces  ;  G  «si  nada  tienes»  o  escaseas. 
76  Se  Ríe  o'  reirá  de  ti  :  estos  versículos  relativos  a  las  relaciones  del  pobre  con  el rico  son  rasgos  de  costumbres  y  no  máximas  de  conducta. 
87  En  tanto...  :  G  ofrece  curiosas  variantes:  «Se  avergonzará  con  sus  festines hasta  que  te  haya  arruinado  (agotado)  en  dos  o  tres  veces ;  después  de  lo  cual  te mirará  y  te  abandonará  y  moverá...». 
"„  No  guarda  [tus]  palabras  :  el  poderoso  no  guarda  las  palabras  cuando  las  repite, 

y  las  guarda  para  repetirlas  cuando  bien  le  vienen.  Traducimos  el  v.  según  G,  pues el  texto  de  H  no  ofrece  versión  segura. 
11  Míralas  como  en  sueños  :  o  bien,  vela  en  tu  sueño.  Esto  es,  sé  vigilante  hasta en  sueño,  puesto  que  a  tu  ruina  caminas. 
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13  18-14 

Ama  a  Dios  toda  tu  vida  e  invócale  para  tu  salvación.]  • 
Todo  ser  ama  a  los  de  su  especie 

y  todo  hombre  a  su  semejante. Toda  carne  se  une  a  su  especie, 
v  a  su  congénere  debe  asociarse  el  hombre. 

¿  Cómo  un  lobo  se  asociaría  con  un  cordero  ? 
Así  el  impío  con  el  piadoso. 

¿Qué  paz  [puede  haber]  entre  la  hiena  y  el  can 
y  cuál  entre  el  rico  y  el  pobre  ? 

La  presa  de  los  leones  son  los  onagros  del  desierto  : 
así  el  pasto  del  rico  son  los  pobres. Abominación  para  el  orgullo  es  la  humildad  : 
así  para  el  rico  es  abominación  el  pobre. 

El  rico  que  vacila  es  apoyado  por  sus  amigos, 
mas  el  ipobre  que  cae.  rha^t;il  por  sus  amibos  es  rechazado. 

El  rico  se  equivoca  1  y  halla  muchos  ayudadores, 
y  sus  palabras  torpes  son  halladas  hermosas  m. 

Se  engaña  el  pobre,  y  ¡  uf !  ¡uf!  se  le  grita  n  ; v  habla  sensatamente,  v  no  se  le  hace  caso. 
Habla  el  rico,  y  todos  callan  para  escuchar, 

v  ensalzan  hasta  las  nubes  su  inteligencia  °. 22  Habla  el  pobre,  y  dicen:   «¿Quiénes  éste?»; 
y  si  diera  un  mal  paso,  ellos  mismos  lo  vuelcan  por  tierra. 23  Buena  es  la  riqueza  cuando  en  ella  no  hay  pecado, 
y  mala  la  pobreza  en  proporción  de  la  impiedad. 

24  El  corazón  del  hombre  cambia  su  semblante, 
ora  en  bien,  ora  en  mal. 

¡a  La  señal  de  un  corazón  contento  es  un  rostro  alegre, 
v  el  aire  preocupado  proviene  de  pensamientos  tristes 

Uso  de  las  riquezas.  Exhortación  al  logro  de  la  sabiduría 

1    Feliz  el  varón  a  quien  no  aflige  su  propia  boca y  no  apesadumbra  él  mismo  su  corazón. 
i   Feliz  el  hombre  a  quien  no  condena  su  alma  a 

y  que  no  decayó  de  su  esperanza. 
*    Al  corazón  mezquino  no  le  conviene  la  riqueza, ni  al  hombre  avaro  le  conviene  el  oro  b. 

'-,°„.  Toda  carne...  :  así  c.  G,  aunque  H  dice  lit.  :  «la  especie  de  toda  carne  junto a  sí»,  e.  d.,  cada  uno  tiene  junto  a  sí  al  de  su  especie. 
Entre  la  hiena  y  el  can  :  la  hiena  caza  de  noche,  sobre  todo,  y  tiene  que  lu- char a  menudo  con  los  vigilantes  canes.  Hemos  seguido  a  G ;  H  parece  algo  más confuso. 

»„  La  presa  o  caza  :  H  lit.,  la  comida. 
*°2,  Buena  es  la  riqueza  :  Ben  Sirá*  no  ha  hablado  tan  duramente  de  los  ricos  por envidia  ;  ha  atacado  los  abusos  de  la  riqueza.  Ahora  da  la  verdadera  doctrina  sobre 

la  riqueza,  diciendo  que  es  un  bien  relativo,  pero  peligroso,  y  la  pobreza  no  es  de suyo  un  mal.  Sólo  el  impío  la  rechaza  con  todas  sus  fuerzas.  ||  En  proporción  de  la impiedad  :  o  según  la  medida  de  la  impiedad  (otros,  «de  la  soberbia»)  ;  G  «en  boca del  impío». 
i  A     'A  quien  no  aflige...  :  G  y  S  divergen  de  H  (y  cf.  también  en  25,  8  b);  G  dice: «que  ni  resbaló  en  sus  palabras  (o  por  su  boca,  en  palabras  de  su  boca)  y  no se  conmovió  de  dolor  por  el  pecado»  o  no  sintió  remordimiento  por  la  tristeza  del pecado. 

3  No  le  conviene  :  porque,  habiéndosenos  dado  los  bienes  para  satisfacción  de nuestras  necesidades  y  las  ajenas,  quien  por  cicatería  no  usare  así  de  ellos,  pecaría contra  lo  que  Dios  dispuso. 
—  I20Q  — 
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U  4-23 '   Quien  se  niega  algo,  para  otros  recoge, y  con  sus  bienes  de  él  se  regalarán  extraños. 
"   Quien  es  malo  para  sí,  ¿para  quién  será  bueno?, y  no  goza  de  sus  bienes. 
"    No  hay  peor  que  quien  para  sí  mismo  es  malo, y  consigo  lleva  el  castigo  de  su  malicia. 
'    [Y  si  obra  bien,  lo  hace  por  descuido, y  a  ¡o  último  manifiesta  su  malicia. 
8   Malo  es  el  de  ojos  envidiosos, quien  aparta  la  cara  y  desprecia  las  almas.] 
0    A  los  ojos  del  ávido  siempre  es  pequeña  su  porción  c, y  la  iniquidad  perversa  seca  su  alma  ú. 
10    El  ojo  del  avaro  siente  envidia  de  pan, y  hay  penuria  en  su  propia  mesa. 
"    Hijo,  si  tienes,  trátate  bien 

y  según  tus  recursos  regocíjate  e. 
12  Acuérdate  de  que  la  muerte  no  tarda y  que  el  decreto  del  seol  no  te  ha  sido  revelado. 
13  Antes  de  morir  haz  bien  al  amigo, y  según  tus  medios  [extiende  la  mano  v]  dale. 
14  No  te  prives  de  la  felicidad  del  día, y  no  se  te  escape  tu  porción  deseable. 
15  ¿No  dejarás  a  otro  tu  fortuna y  el  fruto  de  tus  fatigas  a  quienes  se  lo  repartan  ? 
"   Da,  y  toma  f,  y  regálate, 
"16  pues  no  hay  buscar  delicias  en  el  seol. ™„  Toda  carne  envejece  como  el  vestido  ; porque  la  ley  de  siempre  es:  «.¡Morirás  irremisiblemente!» 
f18]  Como  hojas  que  brotan  en  árboles  verdeantes 
",s  que  unas  caen  y  otras  crecen, así  las  generaciones  de  carne  y  sangre  : 

la  una  muere  y  la  otra  nace  H. 
"i,  Todas  sus  obras  están  condenadas  a  la  podredumbre, y  la  obra  de  sus  manos  la  acompañará. -'    |Y  boda  obra  escocida  será  abonada y  quien  la  ejecute  será  bonrado  en  ella.] 

a":n  Dichoso  el  varón  que  medita  sobre  la  sabiduría y  se  ocupa  en  la  ciencia 
"j,  el  que  aplica  su  espíritu  a  los  caminos  de  ella y  en  sus  senderos  j  piensa  ; 

*  Quien  se  nifga  algo  a  si  mismo  :  G  tquien  recoge  a  expensas  de  su  alma». "  Guien  para  sí  mismo  es  malo  :  cf.  G  :  «Quien  se  envidia  a  sf  mismo»  ;  algunos «quien  nada  envidia  a  sí  mismo»   (cf.  Eberharter). 
10  Avaro  :  o  «envidioso»  (G). 
11  Trátate  ríen  :  no  aconseja  el  autor  que  viva  el  sabio  vida  de  epicúreo,  sino  que no  imite  la  culpable  parsimonia  del  avaro. 
a  F.i.  decreto  del  SEOL  :  e.  d.,  el  decreto  del  Señor  señalando  la  hora  de  la  muerte y  de  bajar  al  seol. 
"  De  la  felicidad  del  día  o  del  presente  (cf.  Ece.  y,  14),  o,  como  otros  prefieren, de  un  día  bueno  o  de  fiesta.  I!  Tu  porción  DESEABLE :  así  parece  debe  interpretarse  H  ; G  «la  parte  de  un  buen  deseo»  ;  «la  parte  en  el  placer»,  vierte  Eberharter. lr'  A  quienes  se  lo  repartan:  lit.,  a  quienes  echen  a  suertes;  G  «en  la  repartición !«>r  sorteo»  o  en  el  reparto  de  tu  herencia. 
">  Da  v  toma  :  concede  a  tu  alma  sus  legítimos  goces,  que  son  los  honestos.  ||  Re- cálate o  regocíjate  :   G  lit.  :   «seduce  a  tu  alma». 

En  el  seol  :  hasta  para  los  justos— según  los  hebreos— era  el  seol  lugar  de destierro  v  cárcel. Morirás  irremisiblemente:  lit.  H:  morir  morirás.  Es  la  ley  del  Gén.  2,  17: 
«morir  morirás»,  morirás  sin  remedio. 

'",  Generaciones  de  carne  y  sangre  :  e.  d.,  generaciones  humanas,  los  hombres. Están  condenadas  a  la  podredumbre  :  desaparecen  en  la  podre.  Cf.  G  :  «Toda 
obra  corruptible  es  abandono  (desaparece),  y  quien  la  hizo  hará  vía  tras  ella.» 
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[M]  sale  trae  ella  como  k  quien  sigue  el  rastro y  en  sus  entradas  pónese  en  acecho  ; 
M3  quien  se  inclina  a  mirar  por  sus  ventanas y  escucha  a  sus  puertas  ; 
aM  el  que  acampa  en  las  cercanías  de  su  casa 

y  fija  la  estaca  1  en  las  paredes  de  ella  ; [„]  despliega  su  tienda  a  la  vera  de  ella y  se  hospeda  en  la  mansión  del  bien  ; 
"   y  pone  su  nido  en  su  follaje  m v  bajo  sus  ramas  se  alberga  ; 

v  el  que  se  defiende  del  calor  a  su  sombra 
y  se  avecinda  en  su  refugio  n. 

Sigue  la  exhortación  a  la  sabiduría.  Responsabilidad 
humana  en  el  pecado 

1  rr   '    Ciertamente,  el  que  teme  a  Yahveh  hace  estas  cosas  a v  el  poseedor  de  la  ley  alcanzará  [la  sabiduría]. 
2  Ella  saldrá  a  su  encuentro  como  una  madre 

y  le  acogerá  como  la  mujer  de  su  juventud  b. 3  Le  alimentará  con  pan  de  cordura  . y  dará  a  beber  agua  de  inteligencia  ; 
l4l  y  se  afirmará  en  ella  y  no  vacilará, 
1   en  ella  confiará  y  no  será  confundido  ; 
(51  y  le  ensalzará  por  cima  de  sus  prójimos, 
s    y  en  medio  de  la  asamblea  abrirá  su  boca. 
*   Gozo  y  alegría  c y  un  nombre  eterno  le  dará  ella  en  herencia. 
'   No  la  conseguirán  las  gentes  insensatas ni  la  verán  los  hombres  protervos. 

.  *    Lejos  está  de  los  insolentes, v  los  embusteros  no  piensan  en  ella. 
0   No  es  oportuna  la  alabanza  en  boca  del  pecador, 
1,1    pues  no  le  ha  sido  atribuida  por  Dios. 

[10]  Por  la  boca  del  sabio  ha  de  ser  pronunciada  la  alabanza, 
y  Aquel  que  es  dueño  de  ella  la  enseña  d. 

"    No  digas  :  «De  Dios  procede  mi  pecado»  e, 
porque  lo  que  El  aborrece  no  hace  f. 

12   No  digas  :  «El  me  ha  seducido»  ; pues  no  tiene  necesidad  de  los  inicuos. 

*M  Y  fija  LA  ESTACA  :  fijar  un  clavo  en  las  paredes  de  la  sabiduría  y  establecer  la tienda  cerca  de  sus  manos  quiere  decir  colocar  juntas  las  dos  tiendas,  de  suerte  que las  estacas  y  cuerdas  de  la  una  se  junten  con  las  de  la  otra. 
la]  En  la  mansión  del  bien  o  de  la  felicidad  o  en  buena  morada ;  otros  tradu- cen H  :  ty  en  ella  se  establece  sólidamente»  (Lévi). 

-|  K    1  Poseedor  de  la  ley  o  depositario  de  ella,  quien  se  acoge  a  ella. 3  I.E  alimentará  :  la  sabiduría  se  da  en  alimento  al  alma  humana,  carácter  que la  asemeja  a  Nuestro  Señor,  alimento  del  hombre  no  sólo  por  la  Eucaristía,  sino también  por  su  gracia  y  doctrina. 
'  No  la  conseguirán  :  nada  hace  tan  necios  a  los  hombres  como  la  malicia — dice San  Crisóstomo — y  nada  tan  sabios  y  prudentes  como  la  virtud. 
9  No  es  oportuna  :  la  oración  y  la  adoración  sólo  agradan  a  Dios  cuando  las  inspira El  con  su  gracia.  Se  trata  aquí  de  la  alabanza  de  Dios  ;  otros  entienden  de  la  sabi- duría. 

•     lu  No  le  ha  sido  atribuída  o  dada  en  herencia  la  sabiduría. 
I1"]  Aquel  que  es  dueño  de  ella  :  e.  d.,  el  señor  y  dispensador  de  la  .sabiduría. 
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u   e  El  mal  y  la  abominación  *  odia  Yahveh 
y  no  lo  deja  acaecer  a  h  los  que  le  temen. 

14    Dios  desde  el  principio  creó  al  hombre y  le  dejó  en  mano  de  su  decisión. 10     [Añadió  sus  mandatos  y  preceptos:] 
"i,  «Si  quisieres,  guardarás  los  mandamientos y  la  inteligencia  1  precisa  para  hacer  su  beneplácito. 
"16  Ante  ti  ha  colocado  el  fuego  y  el  agua  : a  lo  que  quizás  extiende  tu  mano. 
JS„  Ante  el  hombre  está  la  vida  y  la  muerte  : lo  que  le  pluguiere  le  será  dado. 
1B18  Porque  es  grande  la  sabiduría  de  Yahveh, que  es  fuerte  en  poder  y  ve  todas  las  cosas. 

Los  ojos  de  Dios  >  miran  a  sus  criaturas  ' y  El  conoce  toda  obra  humana. 
aM  No  ha  mandado  al  mortal  pecar  k ni  ha  dado  licencia  a  los  embusteros. 

Castigo  divino  del  pecado.  Dios,  Creador 

I  f\  '    ̂ °  desees  multitud  a  de  hijos  inútiles y  no  te  regocijes  por  tener  hijos  impiadosos. 
[2]  Incluso  si  prosperaren  b,  no  te  hinches  c  por  ellos si  no  está  con  ellos  el  iemor  a  Yahveh. 
't  No  tengas  confianza  en  su  vida ni  fundes  esperanzas  en  su  destino  d. 
'    Porque  vale  más  uno  que  hace  la  voluntad  [divina]  que  mil, 
4   y  morir  sin  hijos  que  tener  hijos  impíos 
"4  Por  uno  solo  temeroso  de  Dios  f  se  puebla  la  ciudad, mas  por  la  tribu  de  pérfidos  queda  asolada. 
%  Muchas  cosas  como  éstas  han  visto  mis  ojos, 

y  más  fuertes  aún  ha  oído  mi  oreja. 
'„  En  el  conventículo  de  los  impíos  se  enciende  un  fuego, y  contra  una  nación  perversa  se  ha  inflamado  la  ira  [divina]. 

En  efecto,  no  perdonó  a  los  gigantes  antiguos, 
que  se  rebelaron  antiguamente  prevalidos  de  su  fuerza  ; 

°8  y  no  se  compadeció  de  los  conciudadanos  de  Lot, que  estuvieron  en  abominación  e  por  su  orgullo. Tampoco  se  compadeció  de  la  nación  anatematizada, 
que  fué  aplastada  por  sus  pecados. 

"„,  De  igual  manera,  los  seiscientos  mil  de  a  pie, que  habíanse  convenido  en  la  soberbia  de  su  corazón. 
"  De  su  decisión  :  consejo,  inclinación  o  voluntad. 
"„  Si  quisieres  :  con  esto  se  da  a  entender  que  el  hombre  tiene  libertad  para  obrar, como  siempre  que  habla  en  estos  términos  la  Sagrada  Escritura. 
1(l18  Porque  es  grande  :  Dios  posee  la  sabiduría,  el  poder  y  la  ciencia.  La  sabiduría pone  el  bien  y  el  mal  en  presencia  del  hombre  ;  su  ciencia  considera  el  uso  que  hace de  su  libertad  ;  y  su  poder,  tras  de  haber  ayudado  al  hombre  por  la  gracia,  se  ejercita recompensando  o  castigando,  según  la  elección  que  éste  hubiere  hecho. 

1  R    1  Lni'tiles  :   "t-.  hüos  de  vanidad  o  falsos,  inútiles,  perversos. ■'■^    \  Su  vida  :  e.  d.,  su  porvenir. 
-  VALE  más  uno  que  mu.  :  esto  es,  un  hijo  temeroso  de  Dios  que  mil  impíos. *  Y  morir  sin  hijos  :  cosa  para  los  judíos  más  vergonzosa  que  la  desgracia  de tenerlos  malos. 
10,  Tampoco  se  compadeció  :  quizá  haga  alusión  a  los  israelitas  en  el  desierto iNúm.  14,  29),  lo  mismo  que  el  v.  siguiente. II  Habíanse  convenido  o  conjurado:  o  bien,  como  otros  prefieren,  fueron  urtrtm- 

ttidos  por  la  muerte,  como  en  8,  7. 
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16  12'31 
[u]  Aunque  hubiese  habido  uno  solo  de  tiesa  cerviz, maravilla  habría  sido  que  hubiese  quedado  impune. 
'*„  Porque  misericordia  e  ira  hav  en  El, 

poderoso  en  perdones  y  derramador  de  cólera  L. Bu  Tan  grande  como  su  misericordia  es  su  castigo  : juzga  a  cada  uno  según  sus  obras. 
"13  No  se  escapará  con  [su]  rapiña  el  malhechor y  no  frustrará  El  la  esperanza  del  justo  siempre. 
15,«  Todo  el  que  ejerce  la  caridad  tendrá  su  recompensa  1 y  cada  cual  recogerá  sus  obras 

No  digas  :  Estoy  oculto  a  Dios, 
y  en  las  alturas,  ¿  quién  se  acordará  de  mi  ? 

IT,a  En  la  densa  multitud  no  seré  conocido, 
pues  ¿  qué  es  mi  alma  en  la  inmensidad  de  los  espíritus  k? "„  lie  aquí  que  el  cielo,  y  el  cielo  de  ios  cielos,  y  el  abismo  y  la 

[tierra, cuando  El  desciende  a  ellos,  tiemblan  ;  cuando  los  visita  6e 
[estremecen. "„  Igualmente,  las  bases  de  los  montes  y  los  fundamentos  de  la cuando  El  los  mira,  se  conmueven  de  terror.  [tierra, 

Tampoco  en  mí  para  mientes  ', 
n18  y  mis  m  caminos,  ¿  quién  considerará  t 
P*l  "Si  yo  peco,  ojo  ninguno  me  percibe, B    o  si  miento  en  secreto,  ¿quién  lo  sabrá?  n [jo]  La  obra  de  justicia,  ¿  quién  le  anuncia, 

0  y  qué  esperanza  voy  a  tener  por  el  cumplimiento  de  mi 
:321  Los  faltos  de  cortura  se  imaginan  estas  cosas,  [tarea  0  ? y  el  insensato  piensa  esto  mismo. 
Mj2  Escucha,  hijo  mío  »,  y  aprende  mi  enseñanza y  a  mis  palabras  presta  atención. 
aa  Yo  expongo  con  medida  mis  pensamientos  " y  con  moderación  manifiesto  mi  ciencia. 
\  Cuando  al  principio  Dios  creó  sus  obras  r *  y  desde  su  creación  distribuyó  sus  partes  *, 
"   ordenó  para  siempre  sus  obras y  su  gobierno  por  las  sucesivas  generaciones. Ni  tienen  hambre  ni  se  cansan 

y  no  cesan  en  sus  trabajos. 
M   Ninguna  estorba  a  su  vecina 
*°2S  y  jamás  desobedecerán  su  palabra. 
'"jb  Después  de  estas  cosas  miró  el  Señor  la  tierra y  la  ha  colmado  de  sus  bendiciones. 
"30  Cubrió  la  faz  de  la  tierra  con  la  vida  de  todo  ser  vivo, y  a  ella  habrán  ellos  de  volver. 

an  El  cielo  de  los  cielos  :  el  cielo  más  alto,  en  donde  reside  Dios,  por  oposición al  firmamento  que  vemos. 
"j,  Al  principio  :  lit.,  desde  el  principio,  antes  que  todos  los  tiempos,  tenía  Dios conocimiento  eterno  de  todos  los  seres  posibles  y  la  determinada  voluntad  de  traer algunos  a  la  existencia. 
37  .Su  gobierno  :   o  también,  sus  principios ;  otros,  «su  territorio  (dominio)  según sus  especies»   (Eberharter).  ||   Ni  tienen  hambre:  significa  esta  expresión  que  los astros  obedecen  inflexiblemente  a!  primer  impulso  del  Creador. 

Karrán  ellos  de  volver  :  lit.,  será  su  vuelta  de  ellos. 
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17  1-22 
Relaciones  del  Creador  con  el  hombre  (continuación) 

1    El  Señor  formó  al  hombre  de  tierra \  y  de  nuevo  le  hace  volver  a  ella. 
\  Días  contados  y  tiempo  [determinado]  le  concedió 

y  le  di>  potestad  sobre  los  seres  que  en  ella  existen. 
[3]  Los  revistió  de  fuerza  con  arreglo  a  su  naturaleza y  a  su  imagen  de  El  los  hizo. 
4    E  infundió  su  temor  sobre  toda  carne, de  suerte  que  señoreen  a  las  fieras  y  los  pájaros. 
\  Formó  a  lengua  y  ojos, [y]  oídos,  y  un  corazón  les  dió  para  pensai. 
•7  Los  llenó  de  una  ciencia  inteligente y  mostróles  los  bienes  y  los  males. 
'8  Puso  su  ojo  en  el  corazón  de  ellos para  manifestarles  la  grandeza  de  sus  obra». 
\0  Y  alabarán  así  su  nombre  santo, 

describiendo  las  grandezas  de  sus  obras, 
"u  [Para  esto]  puso  en  ellos  ciencia, y  ley  de  vida  les  dió  en  herencia. 
10,2  Estableció  con  ellos  alianza  eterna y  les  ha  mostrado  sus  juicios. 
"13  La  grandeza  de  su  gloria  vieron  sus  ojos y  la  gloria  de  su  voz  oyó  su  oreja  de  ellos. 
["]  Y  les  dijo  :  ¡  Guardaos  de  toda  iniquidad  !  ; y  dió  a  cada  uno  precepto  acerca  de  su  prójimo. 
"10  Los  caminos  de  ellos  ante  El  están  siempre  ; 
",;  a  cada  pueblo  puso  un  soberano, mas  Israel  es  la  porción  hereditaria  del  Señor. 
'",»  Todas  las  obras  de  ellos  están  ante  El  como  el  sol, y  sus  ojos  continuamente  sobre  los  caminos  de  ellos. 
172o  No  están  ocultas  sus  iniquidades  para  El, y  todos  los  pecados  de  ellos  se  hallan  delante  del  Señor. 
1S22  La  limosna  del  hombre  le  es  como  un  sello, y  El  conservará  la  gracia  del  hombre  como  la  pupila, 
"¡a  Después  de  esto  se  levantará  y  los  perdonará, y  pagará  en  su  cabeza  lo  que  a  cada  cual  es  debido. 
"'n24  Por  lo  demás,  concede  vuelta  a  los  que  se  arrepienten y  consuela  a  los  faltos  de  paciencia. 
w2t  Conviértete  al  Señor  y  deja  el  pecado, 
■"'25  suplica  en  su  presencia  y  disminuye  tropiezos. 

"I  T    \  Puso  su  ojo  :   hebraísmo  que  significa  que  Dios  tuvo  especial  cuidado  de •     >¡u  inteligencia  para  dirigirla. 
9n  Ley  de  vida  :  parece  ser  la  ley  dada  en  el  monte  Sinaí. Alianza  eterna  o  perpetua  en  sus  pantos  fundamentales,  que  reproducen  la  le\ natural  y  ordenan  siempre  las  relaciones  de  Dios  con  el  hombre. 
"„  La  grandeza  de  su  gloria  :  se  alude  en  este  versículo  a  los  fenómenos  que acompañaron  la  promulgación  de  la  ley. 

Israel  es  porción  o  parte  hereditaria  del  Señor  :   se  la  reservó  para  esta- 
">„.,  Como  un  sello  :  el  sello  era  cosa  entre  los  antiguos  muy  importante.  Asi  es que  en  la  Escritura  se  suele  comparar  a  un  sello  una  cosa  a  que  se  tiene  mucho  apego (Cant.  8,  6).  El  sentido,  pues,  de  este  v.  es  que  Dios  ama  y  guarda  como  un  sello la  pupila  del  ojo  o  la  limosna  y  favores  hechos  al  prójimo.  ||  La  gracia  :  o  bien,  el beneficio. 
-"..^  Paciencia  :  o  bien,  resistencia,  constancia,  esperanza. 

—  1214  — 
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m„  Tórnate  al  Altísimo  y  deja  la  injusticia y  aborrece  la  abominación  hasta  lo  sumo. ■'    [y  conoce  las  justicias  y  los  juicios  de  Dios,  [altísimo. 1 y  persevera  en  la  suerte  que  se  te  propone  y  en  la  oración  del  Dios 
K„  ¿  Quién  loará  al  Altísimo  en  el  seol,  [menaje  ? en  lugar  de  los  vivos  y  de  aquellos  que  pueden  tributarle  ho- 
"a  Del  muerto,  el  que  ya  no  existe,  desaparece  la  alabanza  ; 
"¡a  quien  vive  y  está  sano  puede  alabar  al  Señor, 
^o,  ¡  Cuán  grande  es  la  misericordia  del  Señor y  [su]  perdón  para  los  que  a  El  se  tornan  ! 
"ao  Porque  todas  las  cosas  no  pueden  estar  en  los  hombres, 

pues  el  hijo  del  hombre  no  es  inmortal.  ^  [eclipsa! 
303i  ¿Qué  cosa  hay  más  resplandeciente  que  el  sol?,  ¡y  él  mismo  se ¡  Y  [el  hombre]  de  carne  y  sangre  medita  el  mal  ! 
813;  Aquél  contempla  el  ejército  del  alto  cielo, y  los  hombres  todos  son  tierra  y  ceniza. 

Relaciones  del  Creador  con  el  hombre  (continuación). 
Avisos  para  prevenirse  contra  la  desgracia.  Imperio  del 

alma  o  gobierno  de  sí  propio 

io  '    El  que  vive  en  eternidad  creó  todas  las  cosas  a  un  tiempo. 
["]  Sólo  el  Señor  es  hallado  justo. A  nadie  le  ha  concedido  contar  sus  obras, 

¿  y  quién  puede  escudriñar  sus  grandezas  ? 
4S  Su  ipoderosa  grandeza,  ¿quién  podrá  calcular? ¿Y  quién  llegará  a  contar  sus  misericordias? \  No  hay  disminuirlo  ni  añadirlo  : 

no  hay  escudriñar  las  maravillas  del  Señor.  [mienza  ; 
Cuando  el  hombre  ha  terminado  [de  contarlas],  entonces  co- y  cuando  se  detuviere,  entonces  dudará  [qué  ha  de  pensar]. 

\  ¿  Qué  es  el  hombre  v  cuál  es  su  utilidad  ? 
¿Cuál  es  su  bien  y  su  mal? 

\  El  número  de  los  días  del  hombre, 
cuando  mucho,  cien  años. 

[10]  Como  gota  de  agua  en  el  mar  y  grano  de  arena, así  son  sus  pocos  años  en  el  día  de  la  eternidad. 
•„  Por  eso  ha  sido  el  Señor  tan  longánimo  con  ellos y  vierte  sobre  ellos  su  misericordia. 
10,3  Ve  y  conoce  que  su  fin  es  malo  ; 
u12  por  eso  multiplica  su  perdón. 
'\,  La  compasión  del  hombre  es  con  su  prójimo  ; la  piedad  de  Dios,  para  con  toda  carne, 
13    reprendiendo,  corrigiendo,  enseñando y  conduciendo  como  un  pastor  su  rebaño. 

^  „  Todas  las  cosas  :  quiérese  dar  a  entender  rme  la  miseria  de  nuestra  naturaleza 1  s  una  de  las  causas  de  la  bondad  de  Dios. 
Y  el  HOMBRE  de  carnf.  y  sangre  l  texto  dudoso  ¡  cabe  traducir  «y  el  malo  no 

soñará  sino  con  (o  se  cuidará  de)  carne  y  sangre»  ;  otros  corrigen  :  ■  ¡y  el  hombre, Creación  de  carne  y  sangre!». 
n.a  El  ejercito  dei.  alto  cielo  :  o  sea  los  astros. 

1Q     1  A  un  tiempo  :  en  este  texto  fundó  San  Agustín,  seguido  por  otros  varios,  su idea  de  la  creación  instantánea.  Otros  traducen  :  «en  suma,  íntegramente...». 
;  Utilidad:  o  bien,  «aptitud,  valía». 

C"l  En  el  día  de  la  eternidad  :   quiere  decir  que  se-  abre  para  él  la  eternidad, n  también,  a  la  luz  del  día  de  la  eternidad. 
—  1215  — 
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18  14-33 
14  De  los  que  aceptan  su  corrección  se  apiada y  los  que  se  dan  prisa  en  cumplir  sus  juicios. 
15  Hijo,  a  los  beneficios  no  añadas  reprensión ni  a  ninguna  donación  palabras  mortificantes. 
u   ¿  Por  ventura  el  rocío  no  templará  el  calor  ? Así  es  mejor  la  [buena]  palabra  que  el  don. 
11    ¿  No  ves  que  una  palabra  es  más  que  un  buen  don  ?  ; pero  ambas  cosas  se  hallan  en  el  hombre  caritativo. 
18   El  insensato  injuria  con  desagrado, y  el  don  del  envidioso  anega  en  llanto  los  ojos. 
18    Antes  de  hablar  aprende, 
20  w  y  antes  de  la  enfermedad  toma  remedio. 
[x]  Antes  de  juzgar  examínate  a  ti  mismo, y  al  tiempo  de  la  visita  hallarás  perdón. 
=1    Antes  de  enfermar  humíllate, v  en  el  tiempo  de  los  pecados  muestra  tu  conversión. 
m   Nada  te  impida  cumplir  a  tiempo  el  voto, y  no  esperes  hasta  la  muerte  para  justificarte. 
a   Antes  de  hacer  un  voto,  prepárate, y  no  seas  como  hombre  que  tienta  al  Señor. 
M    Acuérdate  de  la  ira  en  los  días  postreros  [no  verte]. y  en  el  tiempo  de  la  venganza,  cuando  aparte  su  rostro  [para 
26    Recuerda  el  tiempo  del  hambre  en  el  tiempo  de  la  abundancia  ; la  pobreza  y  la  necesidad  en  los  días  de  riqueza. 
M    De  la  mañana  a  la  tarde  cambia  el  tiempo, y  toda*  las  cosas  son  breves  delante  del  Señor. 

El  hombre  sabio  en  todas  las  cosas  anda  prevenido, 
y  en  tiempos  de  pecados  se  guarda  de  faltas. 

*   Todo  hombre  sensato  conoce  la  sabiduría, y  al  que  la  ha  encontrado  da  alabanzas. 
29  Los  prudentes  en  palabras  se  presentan  ellos  mismos  como  sa- y  hacen  llover  sentencias  exactas.  [bios 
30  No  vayas  tras  tus  concupiscencias y  apártate  de  tus  antojos. 
s,3„  Si  concedieres  a  tu  alma  el  placer  de  su  apetito, 

ella  te  convertirá  en  regocijo  de  tus  **  a  enemigos, 
"a,  No  te  goces  en  la  abundancia  de  delicias, pues  doble  es  su  pobreza. 
**32  No  seas  glotón  ni  ebrio, sin  tener  nada  en  la  bolsa. 

2°it  Antes  de  LA  enfermedad  :  por  aquello  de  que  vale  más  prevenir  que  curar. ffl  HUMÍLLATE  :   por  la  abstinencia...  Este  v.  debe  entenderse  de  las  enfermedades del  alma,  si  bien  la  vida  sosegada  y  humilde  es  lironda  de  salud. 
20  Para  justificarte  :  o  ponerte  en  regla 
27  En  tiempos  de  pecados...  :  quiere  decir  los  tiempos  malos  en  que  el  pecado  se comete. 
80  Apártate  de  tus  antojos  :  o  bien,  reprime  tus  deseos,  e.  d.,  dirígelos  para  que nada  humano  degenere  en  pasión. 
■    El  placer  :  o  bien,  la  satisfacción. 
3331  En  i.a  abundancia  de  delicias:  H  más  bien  «en  un  pequeño  placer».  ||  Doble es  su  pobreza  o  miseria  :  e.  d.,  la  que  de  ella  resulta.  G  es  muy  diverso  ;  «y  no  te 

dejes  ligar  por  el  gasto»  (otros,  «a  su  sociedad»)  ;  otros,  «no  te  apegues  a  sus  jiras». "  No  seas  glotón...  :  G  «No  seas  pobre  buscando  (o  corriendo  tras)  los  banquetes 
con  dinero  prestado...» 
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19  i-'¿1 imperio  del  alma  (continuación) 

1  O      El  que  hace  esto  a  no  se  hará  rico, v  quien  menosprecia  la  mengua  se  perderá. 
2   El  'vino  y  las  mujeres  extravían  el  corazón  b, \  y  el  alma  apasionada  arruina  a  quien  la  posee  c. *  [*]  Gusanillos  y  gusanos  serán  su  herencia, y  el  alma  audaz  será  arrebatada. 
'   Quien  confía  de  ligero  es  liviano  de  corazón, v  quien  peca  se  perjudica  a  sí  mismo. 
5   Quien  se  regocija  en  [los  deseos  de]  su  corazón  d  será  conde- 
["]  >'  el  que  aborrece  la  habladuría  se  guarda  la  malicia.  [nado, 7  No  repitas  jamás  una  palabra, y  nada  perderás. 
8  No  la  cuentes  ni  al  amigo  ni  al  enemigo y,  a  no  ser  que  haya  para  ti  pecado,  no  la  reveles. 
*   Pues  te  oirá  y  se  guardará  de  ti y,  llegado  el  momento,  te  odiará. 
10   ¿  Oíste  una  palabra  ?  ¡  Muera  contigo  ! Confía,  no  te  hará  estallar. 
a    Ante  una  palabra  padece  el  necio  dolores  de  parto, como  por  la  criatura  de  su  seno  la  parturienta. 
"    Flecha  clavada  en  la  carne  del  muslo es  la  palabra  en  las  entrañas  del  necio. 
15    Reprende  al  amigo,  si  él  no  hizo  algo, y  si  lo  hizo,  para  que  no  lo  repita. 
14    Reprende  al  amigo,  si  él  no  dijo  algo, y  si  lo  dijo,  para  que  no  lo  repita. 
u    Amonesta  a  [tu]  amigo,  pues  a  menudo  hay  calumnia, 

'Y,..*  y  no  creas  toda  palabra. Hay  quien  resbala,  pero  no  con  mala  intención. 
"„,.„  Y  ¿quién  no  ha  pecado  por  su  lengua? Amonesta  a  [tu]  prójimo  antes  de  amenazarle, 

'V  y  da  lugar  a  la  ley  del  Altísimo. 
[M]  Toda  sabiduría  es  el  temor  del  Señor y  en  toda  sabiduría  hay  observancia  de  la  ley. 
%¡  Pero  no  es  sabiduría  alguna  la  ciencia  de  la  maldad 

y  no  hay  prudencia  en  el  consejo  de  los  pecadores, 
"s,  Hay  habilidad  que  es  un  oprobio v  existe  necio  menguado  de  sabiduría, 
"s,  Vale  más  el  temeroso  de  Dios  menor  en  inteligencia que  el  que  abunda  en  ingenio  y  traspasa  la  ley. 

-I Q   1  Mengua  :  disminució,i  o  daño;  otros,  «moderación»,  «lo  pequeño».  ||  Se  per- dera  :  C,  mas  bien  «pronto  caerá*. 
1  Quien  confia  o  cree  df  ligero  :  aun  en  verdades  religiosas  no  fundadas  en  mo- tivos de  credibilidad. 
"  Ante  una  palabra  :  o  sea  por  una  sola  palabra  que  suarda  en  el  vientre. 13  Si  él  no  hizo  algo  :  el  v.  (como  el  14)  es  oscuro  y  se  traduce  muy  diversamente  ; otros,  «por  si  no  hizo  fio  que  se  le  achacal»,  «para  que  no  cometa  [la  faltal»,  «[aun- que '1  tal  vez  no  lo  haya  hecho»... B  H»Y  calumnia  :  y  podrá  precaverse  no  dando  pretexto  siquiera  a  la  malicia enemiga 

A  LA  LEY  DEL  Ai.rísiMo  :  que  manda  no  juzsar  temerariamente  y  prohibe  ven- 
Ciencia  de  la  maldad:  o  doctrina  del  mal,  o  conocimiento  de  la  perversidad. 

-".   Kxisir  necio  menguado  o  falto  de  sabiduría;  e.  d.,  a  quien  sólo  le  falta  la ítoidurfa  ;  otros  corrigen  este  vocablo  y  leen  maldad. 
"    Vale  más  :  porque  en  el  de  menos  inteligencia  caben  honradez  y  otros  méritos 

39 
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•225  Hay  habilidad  consumada,  pero  injusta  ; 
"üs.m  y  hay  quien  pervierte  el  derecho  para  manifestar  el  favor. Hay  perverso  que  se  encorva  caminando  en  negra  vestimenta y  su  interior  está  lleno  de  fraude  ; 
M„  baja  el  rostro  y  es  sordo  de  un  oído, v  si  no  es  advertido,  se  te  anticipará. 
SB  Y  si  por  falta  de  fuerza  es  impedido  de  pecar, cuando  encuentre  ocasión  hará  el  mal. 
'Vi  Por  el  aspecto  se  conoce  al  hombre y  por  el  semblante  del  rostro  reconócese  al  sensato, 
"so  El  atuendo  del  varón,  la  risa  de  los  dientes y  los  pasos  del  hombre  revelan  sus  interioridades. 
3,  Hay  una  reprensión  que  no  es  oportuna, y  hay  quien  calla,  y  ése  es  prudente. 

De!  dominio  de  la  lengua  (continuación).  Ventajas 
de  la  sabiduría 

on  'a  ¡Cuánto  mejor  es  amonestar  que  irritarse! ¿¡\J  p]  y  e]  que  confiesa  [su  culpa]  será  librado  de  daño. 
2    [Como]  deseo  del  eunuco  de  desflorar  una  doncella, 
s,  así  el  que  quiere  obrar  la  justicia  por  fuerza. 4    tICuán  hermoso  es  que  el  corregido  manifieste  arrepentimiento, porque  así  evitará  el  pecado  voluntario!]  a  »  * 
\  Hay  quien  calla  y  es  tenido  b  por  sabio, y  hay  quien  es  despreciado  por  su  mucha  palabrería. 
c5  Hay  quien  calla  porque  no  tiene  respuesta y  hay  quien  guarda  silencio  porque  considera  el  momento 
\-,  El  sabio  calla  hasta  .el  momento  oportuno  ;  [oportuno 

pero  el  necio  no  tiene  en  cuenta  las  circunstancias  c. 
8  *  Quien  se  derrama  en  palabras  será  detestado, y  quien  se  toma  libertades  será  odiado. 
9  Hay  éxito  en  los  males  para  un  hombre y  hay  hallazgo  que  trae  pérdida. 
10  Hay  don  que  no  te  será  de  provecho y  hay  don  que  será  premio  doblado. 
"    Hay  humillación  por  causa  de  la  gloria v  hay  quien  del  envilecimiento  levantó  la  cabeza. 

23  Hay  quien  pervierte  :  parece  significar  esta  frase  que  abusan  muchos  del  favor 
para  lograr  sentencia  favorable,  aunque  sea  injusta.  \  Kn  NEGRA  vestimenta:  o  bien en  la  negrura  del  disimulo  o  de  un  negro  pesar  que  es  sólo  fingimiento.  Otros,  «se encorva  de  pesar*. 

M,7  Se  te  anticipará  a  obrar  mal  :  otros,  «te  engañará»  (Eberharter). Por  el  aspecto  :  esta  regla  es,  por  lo  general,  verdadera,  porque  «el  hábito  do 
la  mente — dice  San  Ambrosio — se  descubre  en  el  cuerpo,  el  rostro,  la  voz,  etc.». 

20 o  las  circunstancias  •   '  qcasifrl ibiendo  el  momento  [oportuno]», 
e.  d.,  hasta  que  le  aconseje  habU 

—  I2l8  — 
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20  í2-^ 
IJ    Hay  quien  compra  muchas  cosas  por  poco 

y  las  paga  siete  veces  más.  *  * u12  El  sabio  con  una  d  palabra  se  hace  amable  °, pero  las  amabilidades  de  los  tontos  se  derraman  en  vano 
"  *  El  don  del  necio  no  te  aprovechará, porque  sus  ojos  son  muchos  en  vez  de  uno. 
a   Poco  dará  y  reprenderá  muchas  cosas, y  abrirá  su  boca  como  un  pregonero. 
"„  Hoy  dará  a  préstamo  y  mañana  exigirá  : aborrecible  es  tal  hombre. 
,;„  El  insensato  dice  :  No  tengo  amigo  ; y  no  hay  agradecimiento  para  mis  beneficios. 
"„  Los'  que  comen  mi  s  pan  son  engañadores  de  lengua. ¡  Cuántas  veces  y  cuántos  se  reirán  de  él ! 19    [Porque  no  ha  recibido  el  haber  en  una  ciencia  justa y  no  tener  le  es  indiferente.] 
'•■"js  Una  caída  en  el  suelo  vale  más  que  caída  de  lengua  ; así  !a  caída  de  los  malos  vendrá  súbitamente. 

Hombre  sin  gracia,  cuento  importuno  : estará  continuamente  en  boca  del  mal  educado. 
"jo  Será  rechazada  la  sentencia  de  la  boca  del  necio, porque  no  la  dirá  a  su  tiempo. 
*»  Hay  quien  es  impedido  de  pecar  por  indigencia y  en  su  reposo  no  se  afligirá. 
%  Hay  quien  pierde  su  alma  por  vergüenza, 

y  por  la  presencia  de  un  necio  la  perderá. 
"a  Hay  quien  por  vergüenza  promete  una  gracia  al  amigo y  se  granjea  gratuitamente  un  enemigo. 
**  Oprobio  malo  es  en  el  hombre  la  mentira  ; en  boca  del  malcriado  se  hallará  de  continuo. 
rM  Mejor  es  un  ladrón  que  el  hecho  a  mentir  ; pero  uno  y  otro  heredarán  la  perdición. 
s¡,  La  costumbre  del  hombre  mentiroso  es  ignominia y  su  vergüenza  le  acompañará  siempre. 

El  sabio  por  las  palabras  se  acredita  a  sí  propio, 
y  el  hombre  prudente  gusta  a  los  grandes. 

**m  Quien  cultiva  la  tierra  aumentará  su  montón, y  el  que  place  a  los  grandes  se  hará  perdonar  la  injusticia, 
"á  Regalos  y  dones  ciegan  los  ojos  de  los  sabios, y  como  bozal  en  la  boca  ladean  los  reproches. 
K,0  Sabiduría  oculta  y  tesoro  escondido, 

¿  qué  provecho  hay  en  ambos  ? 
"31  Mejor  es  el  hombre  que  tapa  su  necedad que  el  hombre  que  oculta  su  sabiduría. 

12  Hay  quien  compra  :  y  de  igual  modo  quien  piensa  lograr  a  poca  costa  la  feli- cidad de  este  mundo  y  le  cuesta  ello  perder  el  sosiego,  la  salud  y  con  frecuencia  la vida  eterna. 
uv.  Amabilidades  :  caridades,  favores  o  gracias. H  Sus  ojos  son  muchos  :   indicio  de  codicia. 
1SI7  Engañadores  de  lengua  :  otros,  «olvidadizos  de  lengua»  ;  otros,  ctienen  mala lengua». 
a19  Sin  gracia  :  o  también,  desagradable,  descortés... 
a,,  Impedido  de  pecar  :  porqne  carece  de  medios  para  ello. La  costumbre  :  o  carácter  ;  otros  corrigen  «el  fin». 
x^  El  que  place  a  los  grandes  :  no  se  refiere  al  adulador  que  compra  con  bajezas la  impunidad,  sino  al  sabio  que  con  prudencia  conquista  la  estima  de  los  ricos  y merece  indulgencia. 
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21  i-20 
Exhortación  a  evitar  el  pecado.  Parangón  entre  el  sabio 

y  el  necio 

1  Hijo,  ¿  pecaste  ?  No  vuelvas  a  hacerlo y  ora  por  tus  anteriores  [faltas]. 
2  Como  de  la  presencia  ele  la  serpiente  huye  del  pecado, pues  si  te  acercares  te  morderá. 
\  Dientes  de  león  son  los  dientes  de  él, 

que  destruyen  las  almas  de  los  hombres. 
\  Como  espada  de  dos  filos  es  toda  ilegalidad  : 

no  hay  cura  para  su  herida. 
\  Vértigo  e  insolencia  devastarán  la  riqueza  ; 

asi  será  asolada  la  casa  del  orgulloso. 
"E  La  plegaria  del  pobre  va  de  la  boca  a  sus  oídos y  su  juicio  vendrá  de  súbito. Quien  odia  la  reprensión  en  las  huellas  del  pecador  [camina], 

y  el  que  teme  al  Señor  se  convertirá  de  corazón. 
s7  De  lejos  es  conocido  el  poderoso  de  lengua, y  el  hombre  sensato  sabe  cuándo  resbala. 
9s  Quien  fabrica  su  casa  con  bienes  ajenos es  como  quien  recoge  sus  piedras  para  el  invierno. 

La  junta  de  los  inicuos  es  estopa  hacinada, 
y  su  fin,  llama  de  fuego. 

"10  El  camino  de  los  pecadores  está  allanado  con  piedras y  a  su  terminación  [se  halla]  la  hoya  del  seol. 
'■„  El  que  guarda  la  ley  domina  sus  pensamientos, 
13n  y  el  resultado  del  temor  del  Señor  [es  la]  sabiduría. 
",2  No  se  deja  educar  quien  no  es  hábil  ; 
1512  [mas]  hay  una  habilidad  que  multiplica  el  amargor. ,613  La  ciencia  del  sabio  crecerá  como  una  inundación, y  su  consejo  es  como  fuente  de  vida. 

Las  entrañas  del  insensato  son  como  vaso  quebrado  : 
no  retendrá  sabiduría  alguna. 

,8i5  Si  el  inteligente  oyere  palabra  sabia, la  hará  y  [aun]  añadirá  a  ella  ; oyóla  el  libertino  y  le  desagradó 
y  la  echó  a  su  espalda. 

",8  La  explicación  del  insensato  es  como  una  carga  en  el  camino  ; pero  en  labios  del  inteligente  hállase  la  gracia. 
*m  La  boca  del  prudente  será  solicitada  en  la  asamblea, y  corazón  adentro  el  hombre  considerará  sus  palabras. 

€\-t     1  No  vuelvas:  errar  es  de  hombres;  perseverar  en  el  yerro,  de  diablos,  dice 1 1  proverbio. 
13  Ilegalidad:  o  violación  de  la  ley,  anarquía,  iniquidad.  ||  No  hay  cura  :  quiere decir  remedio  natural.  Para  curarla  es  preciso  la  gracia  de  Lios. 
es  VendrA  de  súbito  :  o  pronto  ;  le  castigará-  el  Señor  cuando  más  descuidado  esté De  lejos  :  dice  que  el  hombre  de  fácil  palabra  seduce  a  la  turba  por  la  brillan- 
tez de  sus  discursos ;  pero  el  sabio  pronto  descubre  lo  fuerte  y  débil  de  su  argumen- tación. ||  Sensato:  o  perspicaz,  inteligente. 
98  Piedras  para  el  invierno  :  las  construcciones  de  invierno,  por  las  lluvias  y  el frío,  son  poco  sólidas.  Pero  algs.  corrigen:  para  un  teso  de  escombros. 
"]3  La  ciencia,  o  bien,  el  conocimiento  del  sabio  crecerá  como  una  marea  o  un diluvio. 
"„  Añadirá  a  ella  :  o  también,  se  adherirá  a  ella. 
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",8Como  casa  derrocada,  así  es  para  el  necio  la  sabiduría  ; 

y  la  ciencia  del  tonto,  palabras  incoherentes. 
"„  La  instrucción  es  para  el  necio  como  grilletes  en  los  pies 

y  como  esposas  en  la  mano  derecha, 
"a,  El  insensato  al  reírse  alza  su  voz  ; mas  el  hombre  cuerdo  apenas  se  sonreirá  con  tranquilidad 
M,,  Como  adorno  de  oro  es  la  instrucción  para  el  prudente, v  cual  brazalete  en  el  brazo  derecho. 
»„  El  "pie  del  insensato  se  apresura  [a  entrar]  ligero  en  una  casa. mas  el  hombre  experimentado  recela  al  ingreso. 
M2,  El  insensato  desde  la  puerta  se  asoma  a  la  casa, 

pero  el  hombre  educado  fuera  permanecerá.  [la  puerta, 
K..4  La  falta  de  educación  de  un  hombre  hácele  escuchar  detrá-  d< mas  al  prudente  se  le  hará  pesada  tal  desvergüenza. 
a,5  Los  labios  de  los  imprudentes  narran  tonterías  \ 

pero  las  palabras  de  los  prudentes  serán  pe-adas  en  la  ba- "„  En  la  boca  de  los  insensatos  está  su  corazón,  [lanza. mas  el  corazón  de  los  sabios  es  su  boca. 
30j,  Cuando  el  impiedoso  maldice  al  contrario, él  mismo  se  maldice. 
3128  El  murmurador  se  mancha  a  sí  mismo y  será  aborrecido  en  su  vecindad. 

Del  proceder  con  los  necios.  La  conservación  de 
la  amistad 

22 A  una  piedra  ensuciada  se  parece  el  perezoso, v  todos  silban  sobre  su  ignominia. 
■    A  boñiga  de  fiemo  fué  comparado  el  perezoso  : todo  el  que  la  toca  sacude  las  manos. 
*    Vergüenza  del  padre  es  la  generación  de  un  [hijo]  desnatura- pero  [si  es]  una  hija,  será  un  menoscabo.  [lizado  ; 
'    Una  hija  prudente  será  una  herencia  para  su  marido  ; 

y  la  que  es  causa  de  afrenta  será  la  tristeza  de  su  engen- 
'    Al  padre  y  al  marido  avergüenza  la  descarada  [drador. y  por  ambos  será  menospreciada. 
"    Narración  importuna,  música  en  funeral  ; azote  y  corrección  en  todo  tiempo  son  sabiduría. 
*,  Quien  ensena  a  un  necio  encola  un  barro  cocido, 
",  despierta  a  un  dormido  de  profundo  sueño. 
',o  Quien  explica  a  un  necio  despierta  a  un  adormecido y  dirá  a  lo  último  :  ¿Qué  es? 
ie,,  Llora  por  un  muerto  porque  ha  perdido  la  luz y  llora  por  un  necio  porque  ha  perdido  la  inteligencia. 

aM  Con  tranquilidad  :  o  sin  ruido. Recela  al  ingreso  :  otros,  tse  intimida  ante  la  entrevista  (o  encuentrnu,  «lle- vara vergüenza  en  la  cara». 
pp    1  A  una  piedra  :   por  esta  comparación  puede  echarse  de  ver  la  repugnancia que  a  los  orientales  inspiraba  la  pereza. 

3  Desnaturalizado:  también,  malcriado,  ignorante.  ¡|  Menoscabo:  o  pérdida. 4  Una  hija  prudente  :  téngase  en  cuenta  para  entender  este  versículo  que  la  mu- jer judía  no  aportaba  dote  al  matrimonio  ;  su  dote  hablan  de  ser  sus  cualidades morales. 
,0M  H*  perdido:  o  bien,  con  otros,  «se  ha  extinguido!,  «le  ha  abandonado»  i:  II' pprdido  <2.'  vez)  :  o  bien,  ha  terminado 
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22  u-32 "    Llora  puco  por  un  muerto  porque  descansó, pero  ki  vida  de  un  necio  peor  es  que  la  muerte. 
'-    Ei  duelo  de  un  muerto  siete  días  [aura], 
Mu  Con  el  necio  no  multipliques  palabras 
"u  Guárdate  de  él  para  que  no  tengas  sufrimiento, y  no  serás  manchado  con  su  contacto. 

Evítale  y  hallarás  reposo, 
y  no  te  desalentarás  por  su  falta  de  comprensión. 

i:u¿Qu¿  pesa  más  que  el  plomo? V  ¿  cuál  es  su  nombre  sino  el  de  insensato  r 
"lt  Arena  y  sal  y  maza  de  hierro son  más  fáciles  de  llevar  que  el  hombre  insensato 

La  trabazón  de  madera  ajustada  a  un  edificio 
en  caso  de  terremoto  no  será  desunida  ; así  un  corazón  fundado  sobre  convicción  sensata 

-"l6  no  temerá  en  tiempo  ninguno. l'M  Un  corazón  establecido  soore  reflexión  razonable es  como  revoque  de  arena  en  una  pared  pulida. 
■'iS  Estacas  u  coiocauas  en  lugar  alto y  a  contraviento  no  pueden  sostenerse  ; 
2I,8  así  el  corazón  medroso  ante  la  reflexión  del  necio contra  ningún  temor  se  sostendrá.  (todo  tiempo, 

así  también  el  que  permanece  siempre  en  los  mandamientos  de  1  ios.j 
Quien  hurga  en  los  ojos  atraerá  las  lágrima», 

quien  hurga  el  corazón  hace  patente  el  sentimiento, 
■"■¡o  Quien  lira  una  piedra  a  los  pájaros  ios  dispersa, y  el  que  ultraja  al  amigo  descompone  la  amistad. 
*«  Aunque  nayas  sacado  la  espada  contra  el  amigo, no  desesperes,  porque  existe  vuelta. 
"M  Aunque  hubieres  abierto  la  boca  contra  el  amigo, no  temas,  pues  hay  reconciliación  ; 

quitados  el  escarnio,  la  altanería, 
revelación  de  secreto  y  golpe  traidoi, 
por  estas  cosas  huirá  el  amigo. 

\3  Guarda  fidelidad  ai  prójimo  en  la  pobreza, 
a  fin  de  que  en  sus  prosperidades  gocéis  junto». 

-;'2J  En  tiempo  ae  tribulación  permanece  con  el, para  que  en  su  herencia  seas  coheredero. 
M  Antes  que  fuego,  vapor  de  agua  y  trumó  : 

así  antes  de  que  naya  sangre,  nay  injuria-, 
3\6  No  me  avergonzaré  de  proteger  al  amigo, y  no  me  ocultaré  de  su  presencia. 
I2*]  Y  si  por  causa  de  él  me  sobrevinieren  malea, 
J%6  todo  nombre  que  lo  oyere  se  guardará  de  él. 

doiia  Blanca  de  Castilla  a  su  hijo  San  Luís. 
'-  Kl  duelo  de  un  muerto  duró  al  principio  más  entre  los  judíos,  Blas  luego  se redujo,  por  lo  general,  a  siete  días. 
w    Falta  de  comprensión  :  otros,  «locura,  holgazanería...». 
1U1(J  Trabazón  :  ensamblaje  o  revestimiento  de  madera  (o  vigas). I1'!  Kf.vouue  l>k  arena  :  habla  el  autor,  más  bien  que  de  la  belleza,  de  la  solidez que  se  daría  al  revestimiento  de  los  muros  con  aquella  mezcla. 
•n1J  Estacas  colocadas  :  debe  de  referirse  este  versículo  a  las  empalizadas  que  se usaban  para  la  protección  de  las  viñas,  que  colocadas  en  alto  ofrecerían  escasa  re- sistencia. 
»  La  reflexión  del  necio  :  o  la  convicción  del  insensato  o  convicciones  insensatas. 
**„  Hurga  :  otros,  «punza». 
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"e,  ¡Quién  me  diera  guarda  sobre  mi  boca y  sobre  mis  labios  sello  eficaz, 

para  no  caer  por  su  culpa 
y  que  mi  lengua  no  me  pierda  ! 

Plegaria  en  preservación  de  distintos  pecados, 
doctrina  sobre  la  boca... 

Señor,  padre  y  dueño  de  mi  vida, 
no  me  abandones  al  consejo  de  esas  cosas  *, no  me  dejes  caer  en  ellas. 

¡  Quién  aplicará  azotes  a  mi  pensamiento 
y  a  mi  corazón  b  la  educación  de  la  sabiduría  b, para  que  mis  errores  no  traten  con  miramiento v  las  faltas  de  ellos  no  toleren, 

no  sea  que  se  aumenten  mis  ignorancias v  abunden  mis  pecados, 
v  caiga  ante  los  adversarios v  se  regocije  el  enemigo ! 

Señor,  padre  y  Dios  de  mi  vida, no  me  des  ojos  altivos v  anartn  de  mí  la  codicia. 
El  deseo  del  vientre  y  la  impureza  no  se  apodere  de  mi 

y  al  alma  desvergonzada  no  me  entregues. 
:    La  instrucción  de  la  boca,  escuchad,  ¡oh  hijos  , 

v  quien  la  guarde  no  será  cogido. 
*  Por  sus  labios  será  atraoaclo  el  pecador, v  el  maldiciente  y  el  soberbio  tropezarán  en  ellos 
*  Al  juramento  no  acostumbres  tu  boca v  no  tomes  el  hábito  de  nombrar  al  Santo. 
",0  Porque  como  un  esclavo  sometido  con  frecuencia  a  examen no  evitará  el  verdugón, 

así  el  que  jura  y  nombra  [al  Señor]  a  cada  paso no  se  verá  limpio  de  pecado. 
El  hombre  hecho  n  jurar  se  llenará  de  iniquidad 

v  no  se  apartará  el  látigo  de  su  casa. 
"   Si  faltare,  su  pecado  estará  delante  de  él, y  si  no  le  presta  atención,  peca  el  doble  ; 
"    v  si  jura  fnlspmente,  no  será  disculpado, porque  será  lleno  de  castigos. 

*    Eficaz  :  otros,  «prudente,  ingenioso,  primoroso...». 
eyo    1  APLICARÁ  azotes  :  el  azote  es  aouí  símbolo  ríe  la  autoridad  del  que  manda  y  d< la  disciplina  del  que  obedece.  |l  ERRORES:  fallas  o  extravíos. 

3  Ignorancias  :  o  bien,  delitos,  yerros. 
B,  Oíos  altivos  :  la  soltura  en  la  vista  es  precursora  del  pecado  de  imnureza. 6  Deseo  del  vientre  :  sed  de  placeres  o  sensualidad,  aunque  leen  algunos  comen- taristas «la  intemperancia»  o  glotonería. 

10..  Nombrar  ai.  Santo  es  tomar  en  boca  él  nombre  de  Dios  sin  razón  suficiente 
12,,  Iniquidad  ■   o  bien,  menosprecio  o  infracciones  de  la  lev. 13  Si  faltare:  adviértase  que  el  autor  distingue  tres  modos  de  Jurar  pecaminosa- 

mente :  i.°,  jurar  sin  necesidad  ;  2.',  de  propósito  y  por  costumbre  ;  j .",  jurar  en  vano O  cometer  perjurio  a  sabiendas,  cosa  muy  grave. 

23 
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23  15-35 
™„  Hav  un  hablar  que  está  trabado  con  la  muerte  : t  ¡  Ojalá]  no  se  encuentre  .en  la  posteridad  de  J«e«b ! 
"   De  los  piadosos  han  de  ser  apartadas  tales  cosas, y  no  se  revolcarán  en  los  pecados. 
",a  A  la  impudente  grosería  no  habitúes  tu  boca, porque  en  ella  hay  palabras  pecaminosas. 
"«  \cuérdate  de  tu  padre  y  de  tu  madre cuando  te  sientes  en  medio  de  los  grandes, 
"   no  sea  que  te  olvides  en  su  presencia y,  llevado  de  tu  costumbre,  hagas  el  tonto, 

y  desees  no  haber  nacido, 
y  maldigas  el  día  de  tu  nacimiento. 

Mtí  El  hombre  avezado  a  palabras  de  afrenta en  todos  sus  días  no  se  enmendará. 
ai,  Dos  especies  [de  hombres]  acumulan  los  pecados, y  la  tercera  atrae  la  ira. 
M,!  Una  pasión  fogosa  como  ruego  ardiente no  se  apagará  hasta  ser  consumida  °. 
a   El  hombre  impuro  en  el  cuerpo  de  su  carne no  cesará  hasta  que  le  abrase  el  fuego. 
*  Al  hombre  lujurioso  todo  pan  le  es  dulce  : no  se  calmará  hasta  que  haya  muerto. 
"ib  El  hombre  que  viola  su  lecho dice  para  sí  :  «¿  Quién  me  ve  ? 
MiS  La  tiniebla  me  envuelve  y  las  paredes  me  encubren, v  nadie  me  ve,  ¿qué  temer? 

El  Altísimo  no  se  acordará  de  mis  pecados.» 
:,„  d  Pero  los  ojos  de  los  hombres  son  su  miedo 
*  y  no  conoce  que  los  ojos  del  Señor son  mil  veces  más  esclarecidos  que  el  sol  : observan  todos  los  caminos  de  los  hombres 

V  contemplan  los  más  escondidos  rincones. 
"so  Antes  de  ser  creadas,  todas  las  cosas  eran  de  El  conocidas, y  otro  tanto  después  de  estar  acabadas. 
'"o,  Este  tal  será  castigado  en  las  plazas  de  la  ciudad y  capturado  en  donde  no  pensaba. 
81     |Y  será  deshonrado  delante  de  todos porque  no  comprendió  el  temor  del  Señor  ] 
**,s  Así  también  la  esposa  que  ha  abandonado  a  su  marido y  ha  logrado  heredero  de  otro, 
"sa  Pues  primero  fué  infiel  a  la  ley  del  Altísimo, y  en  segundo  lugar  ha  faltado  a  su  marido, 

y  en  tercer  lugar  adulteró  fornicando 
y  de  hombre  extraño  ha  logrado  hijos. 

*V,  Esa  tal  será  conducida  a  la  asamblea y  tocante  a  sus  hijos  habrá  investigación. 
ma  Sus  hijos  no  echarán  raíces v  las  ramas  de  ella  no  darán  fruto. 

"„  Está  trabado  :  nos  enrosca  con  la  muerte,  va  derecho  a  la  muerte,  merece  la muerte. 
Impudente  :  repugnante,  inconveniente. 

wl4  Acuérdate  :  exhorta  a  la  humildad  y  a  vigilar  las  palabras. *•„  No  se  enmendará  :  o  no  admitirá  crianza,  no  será  educado,  e.  d.,  es  sumamente difícil  deshacerse  de  costumbres  groseras  e  impuras. 
BM  Dos  especies  :  parece  condenar  anuí  el  autor  sagrado  tres  clases  de  pecados  im 

puros:  el  olma  cálida,  pecador  solitario;   2.°,  el  que  comete  falta  o  peca  con 
soltera  ;  3.°  el  de  la  mujer  que  deja  al  marido,  o  sea  el  adulterio. 

ais  Viola  su  lecho  :  más  lit.,  se  desvía  a  un  lado  (o  desciende)  de  su  lecho  con yugal,  que  comete  falta  fuera  de  él. 
""s,  En  i.as  plazas  o  calles  :  para  escarmiento  de  otros. 
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"V,  Su  memoria  quedará  eu  maldición y  su  oprobio  no  se  borrará. 
"„  Y  reconocerán  los  que  quedan  • que  no  hav  mejor  que  el  temor  de  Dios y  nada  más  dulce  que  guardar  los  preceptos  del  Señor. 
"     [Honra  grande  es  seguir  a  Dios, y  la  largura  de  días  [consiste]  en  ser  tomado  por  El.J  f 

Elogio  de  la  sabiduría 

1    La  sabiduría  se  alaba  a  sí  misma 
*  y  en  medio  de  su  pueblo  se  glorifica. *  En  la  asamblea  del  Altísimo  abre  su  boca y  ante  la  multitud  de  El  se  glorifica. 
*  [V  en  medio  de  su  pueblo  será  ensalzada y  admirada  en  la  plenitud  de  los  santos, 
1  y  en  la  muchedumbre  de  los  escogidos  tendrá  alabanza, y  entre  los  benditos  será  bendecida,  diciendo:] 

Yo  he  salido  de  la  boca  del  Altísimo 
*  y  como  niebla  he  cubierto  la  tierra. \  Yo  en  las  alturas  he  armado  mi  tienda 

y  mi  trono  está  en  columna  de  nube. 
*5  El  círculo  celeste  he  rodeado  sola y  en  lo  profundo  del  abismo  me  he  paseado  ; 
[']  en  las  ondas  del  mar,  9  y  en  la  tierra  toda, 

y  en  todo  pueblo  10  y  nación  he  imperado. "T  Tras  todas  estas  cosas  he  buscado  reposo y  en  la  heredad  de  quien  podía  residir. 
a,  Entonces  me  ha  dado  órdenes  el  Creador  de  todo y  el  que  me  creó  ha  reposado  en  mi  tienda. 
18    Y  dijo  :  ¡  Pon  tu  tienda  en  Jacob y  sea  tu  heredad  en  Israel  ! 
'\  Antes  de  los  siglos,  desde  el  principio  me  creó y  hasta  la  eternidad  no  cesaré. 
[10]  En  la  tienda  santa,  ante  El  he  ejercido  ministerio, 15   y  así  en  Sión  me  he  afirmado. 
[u]  En  la  ciudad  amada  [de  El]  igualmente  me  ha  hecho  descansar, y  en  Jerusalén  [está]  el  asiento  de  mi  poder. 
"\5  He  arraigado  en  pueblo  ilustre, en  la  porción  del  Señor,  heredad  suya. 
"„  Como  cedro  me  he  alzado  en  el  Líbano y  como  ciprés  en  el  monte  Hermón. 

<\a  1  La  sabiduría  :  en  este  capítulo,  las  bellezas  de  forma  corresponden  entera- 
*  *  mente  a  las  magnificencias  de  la  doctrina.  Si  con  sus  palabras  no  podemos  lle- gar al  claro  conocimiento  de  la  Sabiduría,  segunda  persona  de  la  Santísima  Tri- 

nidad, convienen  los  teólogos  en  que  está  por  lo  menos  en  ellas  bastante  insinuada. 
3  La  multitud  :  e.  d.,  los  habitantes  del  cielo  ;  otros,  «su  ejército,  su  potencia». 
*,  Yo  he  salido  :  el  Verbo  (o  sea  la  Sabiduría)  sale  de  la  boca  del  Padre  por  ge- neración eterna. 
\  He  rodeado  sola  :  se  trata  de  la  soledad  sin  igual  que  a  lo  infinito  conviene sin  excluir  la  pluralidad  de  personas. 
u,  Me  ha  dado  órdenes  :  manda  a  su  Hijo  el  Padre  Eterno  porque  la  paternidad le  da  derecho  de  misión  sobre  el  Verbo. 
P°]  En  Sión:  el  monte  santo  adonde  fué  trasladado  el  culto  del  antiguo  taber- náculo. 
"„  Como  cedro  :  aquí  empieza  una  <¡irie  de  imágenes  a  cual  más  espléndida  de las  perfecciones  de  la  Sabiduría  y  de  su  papel  en  el  mundo. 
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™M  Como  palmera  me  he  elevado  en  las  riberas  a y  cual  brote  de  rosa  en  Jericó. 
18   Como  gallardo  olivo  en  la  llanura y  me  he  elevado  como  el  plátano. 
•",5  Cual  cinamomo  y  pspálato  aromático  he  dado  olor y  como  mirra  selecta  he  dado  perfume. 
21   Como  gálbano  y  una  y  estacte y  como  humear  de  incienso  en  la  tienda. 

Yo  como  terebinto  he  extendido  mis  ramas, 
y  mis.  ramas,  ramas  de  gloria  y  gracia. 

a„  Yo  como  viña  he  hecho  brotar  la  gracia, y  mis  flores,  frutos  de  gloria  y  riqueza. 
u    [Yo  soy  la  madre  de  la  hermosa  dilección, y  del  temor,  y  del  conocimiento  y  santa  esperanza. 
58    Doy  con  todas  estas  cosas  los  bienes  eternos  a  mis  hijos y  a  los  por  El  designados.] 
M„  Venid  a  mí  los  que  me  deseáis, y  hartaos  de  mis  frutos. 
2'20  Porque  este  recuerdo  de  mí  es  más  dulce  que  la  miel, v  el  poseerme,  más  que  el  panal  de  miel. 
M     [Mi  memoria  pervivirá  en  la  sucesión  de  los  siglos.  | 
■\  Los  que  me  comen  tendrán  todavía  hambre, y  quienes  me  beben  tendrán  sed  aún. 
""■22  Quien  me  obedece  no  se  avergonzará, y  los  que  obran  por  mí  no  pecarán. 

"a  Todo  esto  es  el  libro  de  la  alianza  del  Dios  Altísimo, ley  que  intimó  Moisés 
como  herencia  para  las  comunidades  de  Jacob. 
para  que  El  os  aíirme.  Unios  a  El. 

31    El  Señor  todopoderoso  es  el  único  Dios, no  hay  más  salvador  que  El.]  b 
3Sm  Que  inunda  de  sabiduría  como  el  Pisón, y  como  el  Tigris  en  los  días  de  los  nuevos  frutos  ; 
M26  que  desborda  inteligencia  como  el  Eufrates y  como  el  Jordán  en  los  días  de  las  mieses  ; 
"2T  que  rebosa  instrucción  como  el  Nilo  °, como  el  Guijón  en  días  de  vendimia. 
38:8  No  acabó  de  conocerla  el  primero, ni  el  último  de  igual  modo  la  descubrió  ; 
m2,  porque  más  que  la  mar  abundó  su  pensamiento, y  su  consejo  más  que  el  gran  abismo. 

"ao  Y  yo,  como  canal  derivado  de  río y  cual  acueducto  que  va  a  un  jardín, 
"a  díjeme  :  Abrevaré  mi  huerto y  empaparé  [de  agua]  el  tablar. 

-'  I'na  aromática  ;  otros,  «onyx». Los  (jut  ME  COMEN  :   «No  hay— (¡ice  Man  Bernardo — mejor  testimonio  de  la  prt sencia  en  nosotros  de  la  divina  Sabidutía  que  el  deseo  de  mayor  gracia.! 
30,,  O  mían  :  o  bien,  se  fatigan. 
*    Como  el  Pisón  :  e.  d.,  como  de  agua  el  Pisón.  II  Los  días  de  los  nuevos  fru- 
^  No  acabó  DE  conocerla  :  dice  que  nadie  llegará  a  comprender  la  divina  Sabidu- ría, porque  es  infinita,  es  Dios  mismo. 
'M2t  Abundó  :   o  también  «es  vasto»   (otros,  «profundo»). 
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45   Y  he  aquí  que  el  canal  se  ha  convertido  en  río v  mi  río  se  ha  vuelto  mar. 
U3Z  Todavía  haré  lucir  la  educación  como  la  aurora y  la  haré  brillar  a  lo  lejos. 
48    (Penetraré  todas  las  partes  mas  profundas  de  la  tierra, y  visitaré  a  todos  los  que  duermen, e  iluminaré  a  cuantos  esperan  en  el  Señor.] 
"«Todavía  derramaré  la  enseñanza  como  profecía, 

y  la  dejaré  a  las  generaciones  de  los  siglos  [venideros]. 
"„  Ved  que  no  me  he  cansado  para  mí  solo, sino  para  todos  cuantos  me  buscan. 

25 

Marido  y  mujer 
Con  tres  cosas  me  adornó  y  me  presentó 

bella  ante  Dios  y  ante  los  hombres  »  : -    concordia  de  hermanos,  amistad  de  prójimo? 
v  mujer  y  marido  bien  avenidos. 

*,  Tres  castas  Tde  hombres]  detesta  mi  alma. indignándome  mucho  en  la  vida  de  ellos  : 
4   pobre  soberbio,  rico  mentiroso 

En  la  juventud  no  has  recogido, 
¿v  cómo  hallarás  en  la  vejez? 

*,  ¡  Qué  bien  sienta  el  juicio  en  la  canicie y  a  los  ancianos  conocer  el  con-ejo! 
Ti  i  Qué  bien  parece  la  sabiduría  en  los  ancianos v  en  los  glorificados  el  criterio  y  el  consejo  ! 
8„  La  corona  de  los  viejos  es  la  mucha  experiencia, y  su  gloria  el  temor  del  Señor. 
°:  Nueve  suposiciones  tengo  por  felices  en  mi  corazón, v  la  décima  la  declararé  con  mi  lengua  : 
10  el  hombre  que  Ileea  a  alegrarse  por  causa  de  los  hijos, el  que  contempla  durante  su  vida  la  caída  de  sus  enemigos. 

¡  [Feliz]  el  marido  de  b  mujer  juiciosa, 
cy  quien  [wo]  ara  con  buey  [y  aswoc], 
pv  quien  no]  sirve  a  quien  le  es  inferior  d ! 

¡  Feliz  el  que  ha  hallado  prudencia  8 v  quien  enseña  a  oídos  que  le  escuchan  ! 
:3in  ¡  Cómo  es  srrande  quien  dió  con  la  sabiduría  !  ; pero  no  aventaja  a  quien  teme  al  Señor. 
",,  El  temor  de  Dios  sobre  todo  es  excelente  ; 
15    quien  lo  posee,  ¿  a  qué  será  comparado  ? 

49  Mi  río  se  ra  vuelto  mar  :  poroue  desde  Judea.  en  donde  estuvo  relegado  antes  de Jesu-Cristo,  se  ha  derramado  por  toda  la  tierra  mediante  la  predicación  evangélica. 
*■.,„  I A  educación  :  o  bien,  mi  enseñanza  o  doctrina. 
'T  .  Para  mí  solo  :  es  Jesu-Cristo  quien  aquí  habla,  el  cual  no  trabajó  sólo  para  su ¡     na,  sino  para  los  hombres  y  su  salvación  eterna. 

Ofr    1  Con  tres  cosas  :   dos  partes  comprende  este  capítulo  :   la  primera,  o  sea  del versículo  i  al   it    dice  qué  personas   merecen   alabanza   por  haber  adquirido 
sabiduría  y  temor  de  Dios.  En  la  segunda  aconseja  se  guarden  los  hombres  de  la mala  mujer. 

s,  No  has  recogido  :  sin  excluir  lo  demás,  refiérese  el  autor,  sobre  todo,  a  la sabiduría. 
*«  Glorificados  :  o  famosos,  célebres,  muy  estimados. 
*.  Suposiciones  :  conjeturas  o  cosas  inesperadas. 
10  Llega  a  alegrarse  por  causa  de  los  HIJOS  o  a  ser  feliz  en  los  hijo.-  ;  S  ten  su fin».  El  autor  habla  de  la  paternidad  en  sentido  material  y  en  el  espiritual. 
"  JjncioSA  :  o  inteligente  ;   S  «buenai 
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w    [El  temor  de  Dios  es  el  principio  de  su  amor, mas  debe  unírsele  un  principio  de  fe. 
,;    Plaga  absoluta  es  la  tristeza  del  corazón, 

y  la  perversfflad  de  la  mujer,  suma  malicia.)  *  * 
M,2  i  Cualquier  herida,  mas  no  '  la  del  corazón  ! 
18    [Cualquier  maldad,  mas  no  '  la  de  la  mujer! 

*  *„  [  Cualquier  agresión,  mas  no  la  de  los  que  odian  ! 
21    [  Cualquier  venganza,  mas  no  la  de  enemigos  ! 
2\6  No  hay  veneno  s  peor  que  el  de  la  serpiente, 
29   no  hay  peor  ira  que  la  de  la  mujer  h. 
[16]  Vivir  con  león  y  dragón  me  agradaría  más que  vivir  con  mujer  perversa.  *  * 
M„  La  perversidad  de  la  mujer  ensombrece  la  fisonomía  del  ma- y  hace  su  rostro  tan  oscuro  como  un  oso  K  [rido  1 
["]  En  medio  de  los  amigos  25  está  sentado  su  marido y  sin  querer  k  suspira  amargamente. 
2618  Pocas  maldades  hay  comparables  con  la  maldad  de  la  mujer  : ¡la  suerte  del  pecador  caiga  sobre  ella! 

Cuesta  [arenosa  para  los  pies  de  un  anciano, 
eso]  es  la  mujer  [habladora  para  el  varón  pacífico]. 

"s,No  sucumbas  [a  la  hermosura  de  la]  mujer 
y  por  lo  que  posee  1  no  la  ansies, 

"a  Porque  ira  m,  [vituperio]  y  vergüenza  grande  [es] 80   que  la  mujer  mantenga  a  su  marido. 
3,:2  [Corazón  abatido,  semblante  triste, y  llaga  en  corazón  [es  lo  que  produce]  la  mujer  malvada.] 
"ja  c  d  Manos  débiles  y  rodillas  vacilantes, [eso  causa]  la  que  no  hace  feliz  a  su  marido. 
**2i  De  la  mujer  proviene  el  principio  del  pecado y  por  su  causa  morimos  todos. 

*  w21  No  des  salida  al  agua ni  a  la  mujer  perversa  licencia  [en  el  hablar]. 
"a  Si  no  camina  según  tu  mano, 

apártala  de  tu  cuerpo.  *  * 

De!  marido  y  la  mujer  (continuación) 

o¿:  1    Feliz  el  marido  de  buena  mujer, 
¿"  porque  el  número  de  sus  días  será  doblado. 2    La  mujer  animosa  regocija  a  su  marido 

*      y  él  alcanzará  en  paz  el  número  completo  de  sus  años. 
23  La  de  la  mujer  :  e.  d.,  la  de  la  mala  mujer. 
M18  Como  un  oso  o  como  un  saco  (cf.  nota  crítica)  :  éste  era  una  tela  grosera  de pelos  de  cabra  y  que  se  utilizaba  para  los  lutos. 
["]  Suspira  o  gemirá  amargamente  :  porque  es  en  compañía  de  sus  amigos  donde siente  mejor  un  hombre  la  desgracia  de  tener  mala  mujer. 
'MIS  Pocas  maldades  hay  :  G  "s  un  poco  diverso  :  Pequeña  es  toda  maldad  com- parada... 
M24  Ni  a  la  mujer  :  sabido  es  con  cuánto  rigor  tienen  los  orientales  cerradas  a  las mujeres.  Desde  Jesu-Cristo,  la  modestia  cristiana  es  la  que  ha  de  contener  a  la  mujer con  mayor  eficacia  que  todos  los  encierros.  En  vez  de  Ucencia  [en  el  hablar],  otros vierten  «señorío»,  mando. 
"!5  Según  tu  mano:  o  sea  la  dirección  que  señale  tu  mano;  otros,  «a  tu  vera».  I! De  tu  cuerpo  o  de  tu  carne  :  e.  d.,  dale  carta  de  divorcio. 

Oí»     1  El  número  de  sus  días  será  doblado  :  porque  tendrá  paz  en  el  hogar  y  será  eu vida  más  aprovechada. 
*  Animosa:  también  «habilidosa»,  la  mujer  fuerte.  ||  Regocija:  así  y  cuida  suele interpretarse  c.  G  ;  H  dice  lit.  «hace  graso,  unta»,  e.  d.,  pone  reluciente  o  lustroso, resplandeciente  (de  dicha). 
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26  3-26 1    Mujer  buena,  porción  buena, será  dada  en  lote  a  quienes  temen  al  Señor. 
4  Sea  rico  o  pobre,  estará  contento  su  corazón, en  todo  tiempo  tendrá  cara  alegre. 
5  Por  tres  cosas  teme  mi  corazón, 

v  por  la  cuarta  palidece  mi  rostro  : \  murmuración  de  la  ciudad,  convocación  de  la  turba 
T    v  calumnia  ;  cosas  todas  pesadas  más  que  la  muerte. %  Enfermedad  de  corazón  v  duelo  es  la  mujer  celosa  de  otra 
*  v  azote  de  lengua  que  a  "todos  da  parte  [de  sus  quejas]. Yugo  de  hueves  sacudido  es  una  mujer  mala  : 

quien  la  p'osee  es  como  quien  coge  un  escorpión. u„  Enojo  grande  es  mujer  borracha, 
y  no  podrá  ocultar  su  ignominia. 

"»  La  lujuria  de  la  mujer  en  las  procacidades  de  los  ojos v  en  sus  párpados  se  conoce. 
°,„  En  torno  de  la  hija  desenvuelta  redobla  la  vigilancia, no  sea  que,  al  no  hallar  cuidado,  la  ocasión  aproveche. 
"  ,  Sigue  diligentemente  a  [una  mujer  de]  ojos  impudentes, y  no  te  admires  si  te  falta. Como  el  viandante  sediento  abre  la  boca 

y  de  toda  aeua  que  tiene  a  mano  bebe, 
así  Tía  impúdica]  se  sienta  ante  cualquier  estaca  de  tienda y  delante  de  ja  flecha  abre  el  carcaj. 

La  gracia  de  la  mujer  satisface  a  su  marido, 
17    v  la  ciencia  de  ella  engrasa  los  huesos  de  él. Don  del  Señor  es  mujer  callada, 

y  no  hay  indemnización  para  un  alma  bien  educada. 
™,5  Gracia  sobre  gracia  es  la  mujer  púdica, w    v  un  alma  continente  no  tiene  precio. Como  sol  que  se  levanta  en  ias  alturas  del  Señor 

ec  la  hermosura  de  la  mujer  buena  en  el  adorno  de  su  casa. 
™„  Lámpara  que  brilla  en  el  candelabro  santo. así  es  la  belleza  de  un  rostro  [femenino]  sobre  talla  derecha. 
",s  Columnas  de  oro  sobre  basa  de  plata, tales  son  piernas  hermosas  sobre  firmes  talones. 
■4,.,  [Hijo,  conserva  sana  ¡a  flor  de  tu  juventud 

y  no  des  tu  vigor  a  mujeres  extrañas.']  1 "a,  Por  dos  cosas  se  entristece  mi  corazón y  por  la  tercera  me  acomete  la  cólera : 
*  el  hombre  de  guerra  que  desfallece  de  miseria y  los  hombres  inteligentes  cuando  son  menospreciados. 

6  Palidece  mi  rostro  :  a  saber,  de  espanto  ;  otros,  «comienzo  a  suplicar»  ;  otros compren  «me  temo». 
•B  Murmuración,  maledicencia,  calumnia  :  e.  d.,  falsa  acusación  y  persecución  in- justa de  la  ciudad. 

La  mujer  celosa  :  no  existiendo  ya  probablemente  poligamia  en  tiempo  del  au- tor, la  mujer  de  quien  la  legítima  tiene  celos  es  la  extraña,  tanto  más  antipática para  aquélla  cuanto  que  podía  el  marido  llamarla  a  su  lecho,  repudiando  a  la  primera. 
I0.  Yugo  de  bueyes  :  el  matrimonio  mal  avenido  es  como  una  pareja  de  bueyes  en desacuerdo  para  el  tiro. 

No  sea  que,  al  no  hallar  cuidado:  o  adyirtiendo  el  descuido;  o  también,  para que  no  halle  ninguna  oportunidad  y  de  ella  se  aproveche. 
"n  Te  falta  :  o  se  porta  mal  contigo  (otros,  «te  provoca»). 
*a  Delante  de  la  flecha  :  expresión  velada  que  indica  el  abandono  de  la  impúdica. 
17  Engrasa  los  huesos  de  el  o  miembros  :  e.  d.,  le  dará  bienestar. 
*a  Piernas  :  lit.,  pies. 
*  El  hombre  de  guerra  :  otros  corrigen  c.  S  «el  hombre  rico  que  por  pobreza padece  penuria».  ||  Los  hombres  inteligentes  :  cosa  que  suele  suceder  en  tiempo  de trastornos. 
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n   Quien  de  la  justicia  torne  al  pecado, e!  Señor  le  preparará  para  la  espada. 
"\.„  Difícilmente  esquivará  la  culpa  el  comerciante y  el  buhonero  limpio  de  pecado. 

Peligros  de  la  vida  de  negocios.  La  indiscreción 
y  la  hipocresía... 

Por  el  dinero  han  pecado  muchos, 
v  el  que  trata  de  enriquecerse  tuerce  la  mirada. 

Entre  junturas  de  piedras  se  sostiene  una  estaca 
y  entre  venta  y  compra  se  introduce  el  pecado  ; 

(quebrantado  sera  el  delito  con  el  delincuentel . 
43  Si  en  el  temor  del  Señor  no  se  afirma  con  afán, pronto  será  derruida  su  casa. 
5<  Al  zarandear  el  harnero  queda  la  cascarilla  : así  la  basura  del  hombre  en  ln  reflexión.  *  * 
■   8  Prueba  el  horno  las  vasijas  del  alfarero  ; la  prueba  del  hombre  está  en  sus  discusiones. 
7,;  El  fruto  del  árbol  demuestra  su  cultivo, 

como  la  expresión  del  pensamiento  el  corazón  del  hombre  a 
*  9;  Antes  del  examen  no  loes  a  nadie, porque  tal  es  la  prueba  de  los  hombres. \  Si  persigues  la  justicia,  la  alcanzarás 

y  la  revestirás  cual  túnica  de  gloria. 
**,  Los  pájaros  se  juntan  con  sus  iguales y  la  verdad  volverá  a  quienes  la  practican. El  león  acecha  la  presa  ; 

de  igual  modo  los  pecados  a  los  que  cometen  injusticias. 
Ku  La  conversación  del  piadoso  •>  es  siempre  Sabiduría, mas  el  sin  juicio  como  la  luna  cambia. 
"„  En  medio  de  los  insensatos  guarda  el  tiempo, en  medio  de  los  inteligentes  prolóngale. 
M„  La  conversación  de  los  necios  es  un  ultraje, y  su  risa  [resuena!  en  la  ostentación  del  pecado, 
"u  La  habladuría  del  jurador  eriza  los  cabellos, y  la  riña  de  ellos  es  obstrucción  para  los  oídos. 
'V,  Derramamiento  de  sangre  [acarrea]  \a  r\ña  <je  ios  soberbios, v  sus  contiendas  son  penosas  de  oír. 
v\6  Quien  revela  los  secretos  perderá  el  crédito y  no  encontrará  amigo  para  su  alma. 

?*M  Difícilmente  :  no  se  censura  aquí  el  comercio,  sino  que  se  señalan  los  peli- gros que  encierra. 
OIT  1  rok  EL  DINERO  :  lit.,  lo  indiferente,  así  llama  a  las  riquezas,  que  de  suyo  no son  ni  malas  ni  buenas;  todo  depende  del  uso  que  de  ellas  se  hace.  ||  Triuu i.a  mirada  :  la  aparta  de  quien  no  se  puede  mirar  sin  ofensa  de  Dios. 

2  Se  introduce  :  lit.,  se  estrecha  ;  permanece  ( ?). \  En  la  reflexión  :  e.  d.,  cuando  se  reflexiona  sobre  él. 
".  Sus  discusiones  :  otros,  «en  la  conversación  con  el». 
"(  I.A  verdad  o  fidelidad  volverá  :  e.  d.,  se  unirá  estrechamente.. 
au  Guarda  el  tiempo  :  repara  en  la  hora,  atiende  al  tiempo,  para  no  desaprove- charlo con  vana  habladuría. 
M14  Es  obstrucción  :  o  atasco  para  los  oídos  (por  el  griterío  ensordecedor),  o  hace que  uno  tenga  que  taparse  las  orejas. 

27  ' 
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"„  Ama  al  amigo  y  séle  fiel  ; *   pero  si  has  revelado  sus  secretos,  no  corras  más  tras  él. 
*\s  Porque  de  igual  suerte  que  un  hombre  perdió  a  su  enemigo  °, así  has  perdido  la  amistad  de!  prójimo. 
*„  V  como  pájaro  que  has  soltado  de  tu  mano, así  has  dejado  partir  al  prójimo  y  no  lo  recobrarás. 
"*:o  No  lo  persigas,  porque  se  alejo  mucho y  se  ha  fugado  como  gacela  del  lazo. 
[■*]  Pues  una  herida  3  puede  ser  vendacla y  para  los  agravios  hay  reconciliación  ; 
fc    mas  quien  ha  revelado  secreto  perdió  la  esperanza. 
mn  Quien  guiña  el  ojo  trama  maldades, v  nadie  podrá  apartarle  de  ello. 

Ante  tus  ojos  su  boca  se  endulzara 
y  adivinará  iu=  palabras  ; 
pero  luego  cambiará  su  boca^ y  en  tus  palabras  hallará  escándalo. 

*■„  Muchas  cosas  he  odiado,  pero  nada  como  a  él  ; también  el  Señor  le  aborrecerá  d. 
*„  Quien  lanza  una  piedra  a  lo  alto,  sobre  su  cabeza  la  lanza, y  un  golpe  a  traición  prodiga  heridas. 
''m  El  que  cava  una  hoya  en  ella  caerá, y  quien  tiende  un  lazo  caerá  en  él. 

y  no  conocerá  de  dónde  le  viene, 
"a  El  escarnio  y  la  injuria  [son  el  lote]  de  los  orgullosos, 

y  la  venganza  como  un  león  le  e  pondrá  emboscada. En  el  lazo  se  enredarán  quienes  celebran  la  caída  de  los  pia- y  los  consumirá  el  dolor  antes  de  su  muerte.  [dosos, 
"So  Resentimiento  e  ira,  también  eso  es  abominable, y  el  hombre  pecador  los  posee. 

Rencor  e  ira:  sus  consecuencias.  Disputac  y  querellas. 
La  difamación 

1   Quien  se  venga,  de  parte  de  Dios  hallará  venganza y  de  sus  pecados  llevará  El  cuenta  exacta. 
1    Perdona  el  agravio  a  tu  prójimo, y  entonces,  al  rezar  tú,  se  te  perdonaran. 
*  Un  hombre  contra  otro  guarda  rencor, ¿  y  cerca  del  Señor  busca  cura  ? 
'   Para  el  hombre  su  semejante  no  tiene  compasión, ¿  y  ruega  por  sus  pecados  ? 
•  El,  hiendo  carne,  guarda  resentimiento  , ¿quién  propiciará  por  sus  pecados? 
"    Recuerda  las  postrimerías,  y  deja  de  odiar  ; 
:    la  corrupción  y  la  muerte,  y  permanece  fiel  a  ios  mandamientos. 

:i  1'erdió  la  esperanza  :  la  ha  hecho  perder. 
xa  Hallará  escándalo  :  censurándoles      unamente  y  tratando  de  cogerte  en  ellas. 
~M  A  él  :  a  quien  falta  el  secreto, ^j.  Obra  :  otros,  cproyecta». 
x\¿  Se  enredarán:  o  caerán,  serán  presos.  jj  Antes  de  su  muerte:  sin  perjuicio del  castitro  que  a  ella  sigue. 

OO    '  Cura  :  e.  d.,  perdón. i  ¡,,  corrupción  v  l.    iUtRiE  :  consecuencia  del  pecado  de  odio. 
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28  s-29 
\  Recuerda  los  mandamientos  y  no  odie.-,  al  prójimo, 
•   y  la  alianza  del  Altísimo,  y  mira  indiferente  [su]  ignorancia 
"s  Abstente  de  disputas  y  evitarás  pecados, -'    porque  el  hombre  irascible  atiza  la  querella, y  el  hombre  pecador  perturba  a  los  amigos, 

y  en  medio  de  los  que  viven  en  paz  lleva  la  calumnia. 
'",0  Según  sea  el  bosque,  así  arderá  el  fuego, y  según  la  vehemencia  de  la  disputa  se  encenderá  ésta. 

Según  la  fuerza  del  hombre  será  su  ira 
y  según  [su]  riqueza  elevará  su  resentimiento  \ 

■*«  Pendencia  súbita  b  enciende  el  fuego y  riña  apresurada  derrama  la  sangre. 
,4,2Si  soplares  en  una  chispa,  se  encenderá, y  si  escupes  en  ella,  se  apagará  ; 

y  ambas  cosas  provienen  de  tu  boca. 
w„  Al  soplón  y  de  doble  lengua  maldícelos, pues  han  perdido  a  j.uchos  que  vivían  en  paz. 
"h  La  lengua  tercera  ha  sacudido  a  muchos y  los  ha  arrojado  de  nación  en  nación. 
"   y  ha  destruido  fuertes  ciudades y  derribado  casas  de  grandes  ; 
IS     [ha  desbaratado  ejércitos  de  pueblos y  aniquilado  a  gentes  vigorosas]. 
'",5  La  lengua  tercera  ha  echado  de  casa  a  mujeres  excelentes v  las  ha  privado  del  fruto  de  sus  trabajos. 
Mi«  Quien  a  ella  atiende  no  encontrará  reposo, y  no  descansará  en  paz. 
s\t  El  latigazo  produce  verdugones, pero  el  golpe  de  la  lengua  rompe  los  huesos. 
*-,„  Muchos  han  caído  a  filo  de  espada, mas  uo  tantos  como  cayeron  por  la  lengua. 
'„  Feliz  quien  de  ella  se  resguarda, quien  no  pasa  por  sus  iras, quien  no  ha  arrastrado  su  yugo 

y  no  fué  atado  por  sus  cadenas. 
**M  Porque  su  yugo  es  yugo  de  hierro, y  sus  grillos,  grillos  de  bronce, 
"a,  Muerte  nv.ilvada  es  su  muerte y  mejor  que  ella  es  el  seol. 
"2a  No  dominará  a  los  piadosos y  en  su  llama  no  serán  abrasados. 
na  Los  que  al  Señor  abandonan  caerán  en  su  podei y  en  ellos  arderá  aquélla  y  no  se  apagará. Será  contra  ellos  enviada  como  león, 

y  como  pantera  los  despedazará. 
"!4  Mira,  cerca  tu  dominio  con  espinos, "  cierra  tu  oro  y  tu  plata. 

s  Ignorancia  o  inadvertencia  :  no  merecen  otro  nombre  las  faltas  del  prójimo  con- tra nosotros. 
I8H  La  lengua  tercera  :  e.  d.,  la  del  malsín  que  interpone  su  actuación  calumniante fntre  dos  amigos.  Con  esa  expresión  oriental  se  designaba  a  la  calumnia  interpuesta 

entre  dos  personas,  aue,  según  el  Talmud,  mataba  a  tres  personas  :  la  calumniadora, la  calumniada  y  la  que  ola  la  calumnia. 
ia16  Mujeres  excelentes  :    «varoniles»,  dice  V ;   «mujeres  fuertes». Su  muerte  :  la  por  ella  causada. 
™a  Como  pantera  los  despedazará  :  ro  porque  sean  ello--  calumniados;  sino  porque tendrán  que  padecer  el  castigo  de  su  calumnia. 

Con  espinos  :  no  para  tapar  los  oídos — como  algunos  comentan—,  sino  para oponerse  a  los  malos  dichos  como  barrera  infranqueable. 
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[*]  y  para  tus  palabras  haz  un  yugo  y  una  balanza, y  haz  para  tu  boca  puerta  y  cerrojo. 
*"¡6  Cuida  de  no  resbalar  por  ella, no  sea  que  caigas  ante  el  que  te  aceche. 

De  los  préstamos  y  las  fianzas.  La  frugalidad 

1    Quien  practica  ia  misericordia  presta  al  prójimo, y  quien  le  auxilia  con  su  mano  guarda  los  mandamientos. 
1    Presta  al  prójimo  en  el  tiempo  de  su  necesidad, y  por  otra  parte  restituye  al  prójimo  a  su  debido  tiempo. 
3   Manten  tu  palabra  y  trátale  con  fidelidad, y  hallarás  en  todo  tiempo  lo  que  precisas. 
*   Muchos  consideran  lo  prestado  como  hallazgo y  causan  molestia  a  quienes  los  han  ayudado. 
'    Hasta  haber  recibido  besará  tu  mano y  por  las  riquezas  del  prójimo  humillará  la  voz  ; 
'    pero  al  tiempo  de  restituir  aplazará  el  momento y  responderá  palabras  enfadosas  y  culpará  al  tiempo. 
%  Si  le  es  posible,  apenas  devolverá  la  mitad, 

y  eso  lo  contará  como  un  hallazgo  ; 
'    y  si  no,  le  defrauda  sus  bienes y  [el  prestamista]  se  ha  granjeado  de  balde  un  enemigo 
'   quien  le  restituirá  [en  pago]  injurias  e  improperios y  en  tal  de  gloria  le  devolverá  vilipendio. 

Muchos  por  [esta]  malicia  se  han  retraído  [de  prestar]  : 
cernieron  ser  expoliados  de  bride. 

"t  Con  todo,  usa  de  paciencia  con  el  humilde y  no  le  hagas  esperar  la  limosna. 
'%  En  atención  al  mandamiento  acoge  al  pobre, y  según  su  indigencia  no  le  envíes  de  vacío. 
"10  Pierde  el  dinero  por  el  hermano  y  amigo  r y  no  lo  entierres  bajo  una  piedra  para  perderlo. 
"„  Coloca  tu  tesoro  según  los  mandamientos  del  Altísimo, y  te  será  de  más  provecho  que  el  oro. 
16i»  Cierra  la  limosna  en  tus  graneros y  te  librará  de  toda  desgracia. 

■1813  Más  que  fuerte  escudo  y  poderosa  lanza combatirá  por  ti  frente  al  enemigo. 
10„  El  hombre  bueno-  dará  fianza  al  prójimo,  - y  quien  ha  perdido  la  vergüenza  le  dejará  abandonado. 

p]  Una  balanza  :  o  lu  que  es  igual  :  pesa  tus  palabras. 
QQ  1  Uuiln  practica...  :  otros  entienden  G  :  «Quien  presta,  <la  al  prójimo  limosna» ««*»    fa^í  líberharter).  j|  Le  auxilia  con  su  mano:  o  bien,  le  agarra  (o  da)  la  mano. '  Palabras  enfadosas  :  o  acedas  ;  otros,  «triviales»... 

:c  I  •)  contará  :  podrá  contarlo  el  prestamista. *  I-F.  defrauda  al  prestamista  su  dinero. I0.  Por  [esta]  malicia  :  o  bien,  corrigiendo  G,  como  algs  ,  «no  por  malicia». En  atención  al  mandamiento  :  <le  la  caridad  fraterna. 
l3]n  Para  perderlo  :  para  que  no  sirva  de  nada. 
"u  De  más  provecho  :  al  menos  para  la  otra  vida. En  tus  graneros  :  otros,  «en  tu  tesorería».  En  el  seno  del  pobre  es  donde  ha 

le  esconderse.  Esos  son  los  graneros  o  tesorería  del  rico  como  Dios  manda. 
Juu  Dará  fianza  :  no  riñe  esto  con  lo  que  Salomón  aconsejó  en  el  cap.  17,  8,  de 

los  Proverbios,  porque  habían  cambiado  los  tiempos  cuando  escribía  Ben  Sirá'.  Los  de Salomón  eran  tie  prosperidad  ;  los  del  autor  del  Eclesiástico,  de  oobreza  y  necesidad. 
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"^ü  No  olvides  ios  favores  de  quien  te  ti  i  ó  lianza, pues  que  ha  dado  por  ti  su  alma. 
-1     [Kl  pecador  huirá  de  su  fiador y  el  ingrato  en  su  pensamiento  le  abandonará.] 
">0  El  pecador  malversará  los  bienes  de  su  fiador, í3   el  ingrato  de  sentimientos  abandonará  al  que  le  salvó. 
MI7  La  fianza  perdió  a  muchos  que  prosperaban y  los  ha  hecho  vacilar  como  la  ola  del  mar. 
"'is  Ha  desterrado  a  hombres  poderosos y  han  errado  por  naciones  extranjeras. 

El  pecador,  cayendo  en  la  fianza 
y  acometitndo  empresas,  se  enredará  en  procesos. 

='jo  Ampara  al  prójimo  según  tu  poder, y  vigílate  a  ti  mismo,  no  sea  que  caigas. 
M2i  Las  cosas  esenciales  para  la  vida  son  agua,  pan,  vestido y  casa  para  cubrir  la  desnudez, 
"¡n  Mejor  es  la  vida  del  pobre  bajo  techo  de  vigas que  festines  espléndidos  en  casa  de  extraños. 
3":3  Con  poco  o  mucho  e^á  satisfecho [y  no  oirás  el  reproche  de  ser  forastero]. 
"M  Vida  enojosa  es  andar  de  casa  en  casa,  ' y  donde  habitares  no  abrirás  la  boca. 
S2-.5  Te  hospedarás  y  beberás  con  ingratos, y  encima  de  todo  oirás  palabras  amargas  : 
"a  Pasa,  extranjero  ;  adereza  la  mesa, y  si  algo  a  mano  tienes,  dame  de  comei . 
"jt  Vete,  forastero,  de  delante  de  la  gloria; viene  de  huésped  mi  hermano,  necesito  la  casa, 
"sa  Pesadas  son  estas  cosas  para  quien  tiene  prudencia  : el  reproche  de  la  casa  y  el  insulto  de  logrero. 

De  los  niños  y  su  educación.  De  la  salud 

'    El  que  ama  a  su  hijo  le  menudeará  los  azotes para  que  a  lo  último  se  regocije. 
1   El  que  educa  a  su  hijo  sacara  de  ello  provecho  u y  por  ello  se  gloriará  en  medio  de  los  conocidos. 
*   El  que  enseña  a  su  hijo  dará  celos  a  su  enemigo y  por  ello  se  alegrará  en  medio  de  sus  amigos. 
1    Falleció  su  padre  y  como  si  no  hubiese  muerto, porque  tras  sí  deja  semejante  a  él. 
0   En  vida  de  él  lo  vió  y  se  alegró, y  en  su  fin  no  se  ha  contristado. 
'    Entrente  de  sus  enemigos  dejó  vengador, y  entre  sus  amigos  quien  corresponda  con  agradecimiento. 

M1S  Tía  dado  por  ti  su  alma  :  e.  d.,  se  ha  ofrecido  a  sí  mismo  por  ti. *•    La  fianza  perdió  o  arruinó  :  debe  entenderse  la  dada  a  los  malvados. 
^  Ha  desterrado  o  hecho  emigrar:  versículo  oscuro.  Parece  querer  decir  que  e! impío  no  puede  lograr  éxito  en  sus  empresas  ;  que  si  da  fianza  para  ganar  dinero, suele  perderlo  en  pleitos. Cayendo  en  la  fianza  :  o  bien,  ofreciéndose  como  fiador. 
MS8  De  la  casa  :  o  bien,  tocante  a  la  familia  ;  otros,  «de  la  hospitalidad". 

Of]         Este  trozo,  que  comprende  del  versículo  i  al  13,  lleva  en  griego  por  título <.I)c  los  niños». 
—  1234  — 
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30  7-27 7   Quien  mima  a  su  hijo  vendará  sus  heridas y  por  cualquier  grito  se  le  conturbarán  la*  entrañas. 
*  Caballo  indómito  se  repropia e  hijo  descuidado  vuélvese  temerario. 
*  Mima  al  hijo  y  te  aterrará, diviértete  con  él  y  te  dará  pesare-. 
10  No  rías  con  él,  ipor  que  con  él  no  te  aflijas 

y  al  fin  rechines  los  dientes.  *  * "   b  No  le  des  libertad  en  su  juventud 
c  y  no  seas  indulgente  con  sus  fallas  °. 

u   Doblega  su  cerviz  en  su  adolescencia  d y  muélele  los  riñones  mientras  es  muchacho, 
no  sea  que  endurezca  e  y  se  subleve  contra  ti 
cy  de  ello  te  nazcan  preocupaciones  c. "   Corrige  a  tu  hijo  y  agrava  su  yugo, a  fin  de  que  en  su  necedad  no  se  subleve  contra  ti. 

"   Vale  más  pobre  sano  y  robusto que  rico  flagelado  en  su  cuerpo. 
"    Prefiero  la  salud  al  oro  f 

y  un  espíritu  aleare  a  las  perlas  f. 
10   No  hay  riqueza  mejor  que  la  salud  corporal ni  felicidad  superior  a  la  alegría  de  corazón. 
"    Mejor  es  muerte  que  vida  inútil  h, y  el  reposo  eterno  que  enfermedad  persistente. 
"    Buenas  cosas  esparcidas  en  boca  cerrada [son  cual]  ofrenda  colocada  ante  una  piedra  sepulcral 
"   ¿Qué  aprovecha  la  ofrenda  a  los  ídolos  de  los  paganos, que  ni  comen  ni  huelen  ? 

1  Así  es  de  aquel  que  posee  fortuna, mas  no  puede  gozar  de  ella 
"¡o  Mira  con  sus  ojos  y  gime como  eunuco  que  abraza  a  una  virgen  y  suspira 
*a  No  des  tu  alma  a  los  pesares 

y  no  te  atormentes  en  tus  propios  pensamientos  k. 
**a  El  gozo  del  corazón  es  la  vida  del  hombre, 

v  la  alearía  del  varón  prolonga  sus  días  '. 
■*«  Engáñate  m  a  ti  mismo,  da  respiro  a  tu  corazón y  desecha  lejos  de  ti  la  inquietud. 
"   Pues  a  muchos  mató  el  pesar, v  no  hav  provecho  alsjuno  en  la  preocupación. 
"„  Envidia  y  pesar  n  acortan  los  días, y  los  cuidados  acarrean  la  vejez  antes  de  tiempo. 
"¡Tn  corazón  alegre  vale  por  [muchos]  platos, y  aprovéchale  su  comida  [a  quien  lo  posee]. 

8  Temerario  :  o  bien,  impertinente,  indiscreto. •  Mima  ai.  hijo  :  acaricíale  como  una  nodriza  es  el  verdadero  sentido  de  la  palabra griega.  |¡  Diviértete  :  o  juega  con  él,  comprometiendo  tu  dignidad. 
"  No  IX  nrs  libertad  :  o  bien,  no  le  emancipes 
12  Doblega  o  encorva  su  cerviz  :  como  se  les  encorva  a  los  bueyes  para  sujetarlos 

a'  yugo.  I|  Endurezca:  o  bien,  se  haga  testarudo,  díscolo,  presuntuoso. u  Corrige  :  G  dice  más  bien  (Educa  a  tu  hijo  y  fórmale,  para  que  no  choques con  su  indecencia  (o  deformidad!». 
M  Flagelado  en  su  cuerpo  :  por  la  enfermedad. 
18  Buenas  cosas  :  bienes,  e.  d.,  golosinas,  bocados  exquisitos.  'I  Ofrenda  colocada ante  una  piedra  sepulcral  :  algs.  aceptan  la  conjetura  de  Isidore  Lévi  «ante  un  ídolo.  ; 

G  interpretó  «comida?  extendidas  sobre  sepulcro»,  lo  cual  aludiría  a  la  costumbre pagana  de  llevar  comidas  a  la  sepultura  de  los  muertos. 
"„  Un  corazón  alegre:  el  pensamiento  parece  ser  similar  al  de  Prov  15,  15.  «Co- razón alegre  es  festín  perpetuo».  Eberharter  'o  interpreta  diversamente  :  «El  sueño 

del  alegre  es  como  una  golosina  (o  delicioso  manjari,  y  su  comida  le  sienta  bien.» 
—  I2;,5  — 
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31  i-i- 

Vasija  de  arcilla  de  las  halladas  en Jerusalén  v  Gurzcr 

La  riqueza.  Los  banquetes 

La«i  vigilias  del  rico  *  consumen  su  cuerpo, y  [su]  preocupación  ahuyenta  el  sueño. 
La  inquietud  de  la  comida  expulsa  el  sueño  b, y  el  sueño  disipa  una  enfermedad  grave. 
Trabajó  el  rico  en  acumular''  riquezas, y  cuando  descansa  es  para  recibir  placer  d. 
Trabajó  el  pobre  por  las  necesidades  de  su  vida  ". y  cuando  descansa  se  halla  indigente. 
Quien  f  persigue  el  oro  no  quedará  inocente, 

y  quien  ama  f  el  lucro  en  él  se  perderá  °. Muchos  quedaron  prisioneros  del  b  oro, v  su  ruina  estaba  ante  su  rostro  '. 
Trampa  es  para  el  necio  j, y  todo  insensato  será  cocido  en  ella 
¡  Dichoso  el  rico  k  hallado  íntegro 

y  que  tras  el  oro  no  se  extravió  1 ! ¿Quién  es,  para  que  le  felicitemos? Porque  ha  hecho  entre  su  pueblo  cosos  de  maravilla. 
¿  Quién  es  el  probado  en  ello 

y  que  permaneció  incólume?   ¡Será  para  él  motivo  de  glo- 
¿  Quién  pudo  apartarse  [del  bien]  y  no  se  apartó,         [ria  !  ,n v  hacer  el  mal  y  no  quiso  ? Por  ello  afírmese  su  felicidad 
y  su  alabanza  n  refiera  la  comunidad  °. 

Hijo,  si  te  sientas  a  la  mesa  de  un  grande  p, no  abras  excesivamente  en  ella  las  fauces  ; 
no  digas  :  «¡Gran  abundancia  hay  en  ella!»  ; 

O-l  1  Su  cuerpo  :  lit.,  su  carne,  e.  d.,  su  salud.  ||  Su  preocupación  :  el  pensamiento del  autor  es  que  las  preocupaciones  o  inquietudes  causadas  por  el  i  i*erés  son cerno  una  enfermedad  grave  que  ahuyenta  el  sueño. 
-  De  la  comida  :  o  bien,  de  los  medios  de  vida.  G  «la  preocupación  de  fiss  vigilias (o  el  desvelo)».  ||  Y  el  sueño  disipa  o  alivia  de  :  así  H,  aunque  nos  parece  interpreta- ción posible  y  más  conforme  al  paralelismo  :  «y  más  que  enfermedad  grave  (la  preocu- pación) perturba  el  sueño».  Suele  preferirse  la  corrección  marginal  de  H  :  «y  una enfermedad  grave  disipa  el  sueño». *  Se  haii.a  indigente:   carece  de  todo. 
s  Lucro  :  lit.,  precio,  salario...  ;  G  «corrupción». 9  Le  felicitemos  :  o  proclamemos  dichoso,  ensalcemos. n  No  abras  :  censura  este  versículo  la  sobrada  avidez  ton  que  algunos  comen  o  la demasiada  admiración   por  la  comida  que  se  sirye,  propia  de  sibaritas 

—  1236  — 
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'*„  acuérdate  de  que  es  malo  el  ojo  codicioso. 
"   Nada  peor  que  el  ojo  ha  creado  Dios  «  : 

por  eso  ante  toda  cosa  él  se  agita  r. '"m  Adonde  mira  no  extiendas  la  mano 
11   v  no  tropieces  con  él  en  el  plato. 

Sabe  que  tu  prójimo  es  como  tú 
y  reflexiona  en  todo  cnanto  tú  mismo  detestas  *. '»,„  Pórtate  en  la  mesa  como  hombre  distinguido 
y  no  seas  glotón,  para  que  no  seas  menospreciado. 

*„  Cesa  el  primero  por  educación v  no  tragues  insaciable,  no  sea  que  choques. 
%  Además,  6Í  estuvieres  sentado  entre  muchos, 

no  extiendas  antes  que  los  demás  la  mano. 
"„  |Cuán  poca  cosa  le  basta  a  un  hombre  bien  educado!, 

y  sobre  su  lecho  *  no  vomita. 
3M  C  Dolores,  insomnio,  sufrimientos,  torturas  u 

y  cólico  acompañan  al  hombre  insaciable  T. M„  a  Sueño  saludable  acompaña  a  un  estómago  moderado, y  se  levanta  por  la  mañana  temprano  bien  dispuesto. 
x;,  Mas  si  te  propasaste  en  los  platos, levántate,  vomita  y  encontrarás  descanso, 
"a  Oyeme,  hijo,  y  no  me  menosprecies, y  por  último  comprenderás  mis  palabras. 

Sé  en  todas  tus  acciones  moderado  w, 
y  ninguna  enfermedad  x  te  salteará, "a  Al  suntuoso  en  las  comidas  le  elogian  los  labios, y  el  testimonio  de  su  bondad  es  fiel. Al  tacaño  en  las  comidas  le  murmura  la  ciudad, 
y  el  testimonio  de  su  tacañería  es  exacto. 

%  Con  el  vino  no  andes  en  valentías, 
pues  el  mosto  ha  perdido  a  muchos. 

**»  El  horno  prueba  la  obra  del  herrero 
así  el  vino  las  disputas  1  de  los  soberbios. 

El  vino  es  como  la  vida  a>  para  el  hombre si  se  le  bebiere  b'  con  medida. Al  falto  de  vino,  ¿qué  es  la  vida?  ; 
y  él  ha  sido  creado  para  alegría  desde  el  principio  *". d'*3Gozo  del  corazón  y  alegría  del  alma es  el  vino  bebido  a  su  tiempo  v  proporcionadamente. [Salud  es  para  el  alma  y  para  el  cuerpo  el  beber  sobrio.) 

"•"s,  A  mar  gura  de  alnia  es  el  vino  copioso 
en  irritación  y  titubeando  d'. 

**„  Ante  toda  cosa  él  se  agita  :  asi  parece  ha  de  interpretarse  H  lit.  :  «huye  su humedad»  ;  G  cllora  por  todo»  lo  que  ve.  I1  El  ojo  codicioso  :  o  bien,  la  avidez. 
v  Nada  peor  que  el  ojo:  ¿el  ojo  codicioso?,  ¿el  ojo  como  órgano  de  la  avidez? 
"M  Adonde  mira  :  e.  d.,  el  grande  (cf  v.  y  H)  ;  G  parece  dar  a  entender  que el  ojo  envidioso. 
M15  Sabe  que  ru  prójimo  es  como  tv  :  H  podría  también  verterse  «Conoce  a  tu  pró- jimo como  a  ti  mismo»,  pero  cf.  G  «Comprende  lo  que  es  10  los  deseos)  de  tu  prójimo 

por  ti  mismo».  II  En  cuanto  tú  mismo  detest\s  ■  para  no  hacérselo  al  prójimo.  G  dice sólo  «en  toda  cosa». 
59„  Pórtate...  :  G  «como  un  hombre  lo  que  si-  te  presente»,  y  así  H  en  margen. No  seas  glotón  :  otros,  «no  masques  con  ruido,  no  sorbas...». 
a„  No  vomita  :  así  (o  tiene  penosa  digestión)  H  ;  S  «no  se  agita»,  G  «no  respira penosamente  o  resuella  fuertemente,  como  quien  ha  abusado  de  la  comida  y  bebida». 
"j,  Vomita  :  según  la  fea  costumbre  de  algunos  pueblos,  v.  gr.,  el  romano.  Puede también  traducirse  :  ando  por  medio  o  «levántate  de  en  medio  de  la  reunión». 
■j,  Su  bondad:  e.  d.,  de  su  homhría  de  bien,  su  urbanidad,  su  esplendidez  (asi  G). 
nK  Así  el  vino  :  se  sabe  lo  que  vale  el  acero  cuant'o  ha  pasado  por  el  fuego  y  el temple,  y  lo  que  es  el  hombre  después  que  ha  bebido  y  discutido  considerablemente. 

Amargura  de  alma  :  hemos  optado  por  G  ante  lo  errp.  de  H  :  «Dolor,  ve- neno, ajenjo  y  vergüenza»  o  «Dolor  de  cabeza,  ajenjo  y  verg.  el  vino  bebido  por 
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"so  La  embriaguez  es  un  lazo  para  el  insensato disminuyendo  ia  fuerza  y  multiplicando  los  herida?. 
"„  En  los  banquetes  no  insultes  al  prójimo y  no  [le  desprecies  en  su  alegría]. 
"su  No  le  digas  palabra  injuriosa 

ni  disputes  con  él  públicamente  '', 

Los  banquetes  (continuación).  De  la  ley  y  sus  ventajas 

1  [¿Te  han  puesto  de  presidente  ?  No  te  engrías*.] Sé  entre  los  otros  como  uno  de  ellos. 
2  Ten  cuidado  de  ellos  y  luego  siéntate  ; 
[-]  prepara  lo  que  necesitan  y  después  túmbate, 3  a  fin  de  que  te  regocijes  de  haberles  honrado  b v  obtengas  éxito  por  el  buen  ordenamiento. 

Habla,  anciano,  pues  eso  te  pertenece, 
5    pero  con  discreción  exacta,  y  no  impidas  el  canto. 
*4  En  tanto  se  canta  no  prodigues, conversación  °, v  no  le  hagas  el  sabio  a  destiempo. 
75  Sello  de  rubí  engastado  en  oro es  un  concierto  musical  en  banquete. 
s,¡  Sello  de  esmeralda  en  engarce  de  oro es  una  melodía  de  cantos  unida  a  la  dulzura  del  vino. 
"  [Escucha  callado  y  por  tu  compostura  te  sanaras  la  estimación. 1 
l0T  Habla,  joven,  si  te  precisa, 
11    si  insistentemente  se  te  suplica  dos  o  tres  veces. 
"a  Sé  conciso  en  el  discurso  y  en  pocas  palabras  di  mucho, y  sé  como  quien  sabe  y,  con  todo,  se  calla. 
'%  En  medio  de  los  viejos  no  te  ensalces 

y  a  los  magnates  d  no  char'es  con  exceso. Antes  del  trueno  e  brilla  el  relámpago y  delante  del  modesto  brilla  el  favor. 
15n  Llegada  la  hora  de  levantarse,  no  te  retrases  : retírate  a  tu  casa  y  no  seas  negligente 

Allí  diviértete  %  MMy  haz  lo  que  desees, 
[mas]  guardando  el  temor  de  Dios  y  sin  indecencia  h. 

"13  Y  por  todas  estas  cosas  bendice  a  tu  Creador, que  te  embriaga  con  sus  bienes. 
uu  Quien  busca  1  a  Dios  recibirá  la  enseñanza, y  los  que  corren  tras  El  alcanzarán  respuesta  K 
%  El  "que  busca  la  ley  la  hallará  k, y  quien  se  hurta  a  ella  encontrará  en  ella  ocasión  de  caída 

baladronada  y  con  pasión».  Alvs.,  como  Eberharter,  corrigen  G  :  «Doíor  ¡le  cabrzn, 
amargura  c  ignominia  [produce!  el  vino  bebido  en  disputa  y  cólera. »  ||  Y  tituw  an- 10  :  otros  traducen  ay  en  la  disputa». 
DO    1  l'i;i  stDKxn:  :   estos  yv.  en  G  van  precedidos  del  título  «De  los  presidentes». elegidos  antes  del  banquete  para  que  sean  todos  los  convidados  tratados  con honor.  I|  Entre  i.os  otros  :  e.  d.,  los  convidados. -  Siéntate  :  o  túmbate. 

3  Obtungas  éxito:  o  logres  agradar;  G  «obtengas  corona»,  al  parecer  pensando en  la  que,  como  los  griegos  y  romanos,  regalarían  los  judíos  a  los  presidentes  de mesa. 
6  No  IMPIDAS  EL  canto  :  o  la  música,  que  para  los  antiguos  era  complemento  obli. gado  del  festín. 
11  Se  te  suplica  :  o  se  te  pregunta  dos  o  tres  veces. 
19iri  Ei.  que  busca  la  ley:  tratando  de  conocerla  y  guardarla.  ||  Quien  se  hurta a  su  cumplimiento  (o  bien,  con  otros,  «quien  se  hace  el  hipócrita»,  fingiendo  cum plirla)  será  cogido  en  la  trampa  de  la  misma  ley. 

-  1238  - 
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-■",«  Los  que  temen  a  Yahveh  comprenderán  1  la  justicia 
y  harán  salir  de  la  oscuridad  los  pen.-amientos  "'. 

■\-  p;i  "hombre  pecador  evita  las  reprimendas y  lleva  la  ley  tras  el  capricho  de  su  conveniencia. 
K1S  El  hombre  sabio  no  encubre  la  sabiduría 

y  el  soberbio  no  guarda  su  lengua  n, a    laun  después  de  haber  obrado  sin  consejo y  de  ser  redargüido  por  sus  proyectos.) 
**„  Sin  consejo  nada  emprendas, 

y  después  de  la  acción  no  tendrás  que  arrepentirte. 
'•*M  En'camino  lleno  de  trampas  no  andes, v  no  tropezarás  en  obstáculos  de  los  pies  °. 
[21]  No' te  fíes  de  camino  de  malvados 26   v  piensa  en  tu  final  p. 
-"v.  En  todas  tus  obras  presta  atención  a  tu  alma, 

porque  todo  el  que  hace  eso  guarda  los  mandamientos. Ma  El  que  guarda  «  la  lev  se  guarda  a  sí  mismo, 
v  quien  confía  en  Vahveh  no  carecerá  de  nada  r. 

La  ley  (continuación).  Ei  necio  y  ei  amigo  burlón.  Las 
desigualdades  sociaíes.  De»  autor  y  su  libro.  Sobre  las 

disposiciones  testamentarias.  De  los  siervos 

OQ  1    El  que  teme  a  Yahveh  no  experimentará  el  mal, pues  aunque  fuere  probado  será  salvo. 
■   No  se  instruirá  quien  aborrece  la  ley  a, v  vacilará  b  [como  nave  en  tempestad]. 
3    El  hombre  inteligente  sabe  interpretar  la  palabra  divina  c, 

y  la  ley  es  para  él  digna  de  fe  J  [corno  la  interrogación  del [']  a  Prepara  tu  discurso,  y  así  serás  escuchado  e;  [oráculo. recoge  tu  saber  y  responde J. 
6   Rueda  de  carro  son  las  entrañas  del  necio, y  cual  eje  que  da  vueltas,  su  razonamiento. 
'■    Caballo  semental  es  el  amigo  charlatán  : relincha  bajo  de  cualquier  jinete. 
'    ¿Por  qué  un  día  vale  más  que  otro  día, cuando  toda  la  lu¿  del  ano  *  [viene]  de  un  mismo  sol  ? 
8   Por  la  ciencia  de  Yahveh  han  sido  distinguidos, 
1   y  ha  hecho  variar  los  tiempos  y  las  fiestas  h. 
109  De  ellos  ha  bendecido  '  y  santificado  unos y  otros  ha  colocado  en  el  número  de  los  días  [corrientes]. 
[10]  Así  todos  los  hombres  de  la  arcilla  [proceden], de  la  tierra  fué  Adán  creado. 

según  su  antojo.  C  más  bien  «según  su 
A  tu  alma  :  e.  d.,  a  ti  mismo.  Obra  en  conciencia  y  según  los  dictados  de  la 3zón. 

>*>    -  Como  nave  :  e.  d.,  que  en  el  peligro  no  recibirá  socorro  ninguno  de  la  ley nuc  insulta. 
3  Hígna  de  fe  :  el  sentido  es  que  para  el  justo  la  ley  es  digna  de  fe  como  oráculo ■tenido  por  el  Urim  (así  leen  algs.),  que  no  se  discute. 
-1  Rueda  de  carro  :  significa  que  el  espíritu  del  insensato  es  la  movilidad  misma. "  Caballo  semental  :  de  igual  suerte  que  dicho  caballo  relincha  sin  cuidarse  para ada  del  jinete,  así  el  charlatán  ÍG  «burlón»)  suelta  su  dicho  sin  tener  en  cuenta i  amistad. 
'  Vale  mas  :  o  bien,  se  distingue  de  o  es  tratado  de  modo  diverso  que. 8  Tor  LA  ciencia  :   por  la  sabiduría  y  providencia  de  Dios. 

—  — 
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33  U-íá "    La  sabiduría  de  Yahveh  J  los  ha  distinguido  k y  diversificado  los  caminos  de  ellos. 
13    De  entre  ellos  ha  bendecido  y  ensalzado  a  algunos, y  ha  santificado  a  otros  y  aproximado  a  sí  ; 

a  otros  de  ellos  ha  maldecido  y  abatido 
y  los  ha  derribado  de  su  puesto. 

la    Lomo  la  arcilla  en  mano  del  alfarero, 
"13  que  él  configura  a  su  capricho  ', así  el  hombre  está  en  manos  de  su  Hacedor, 

para  darles  según  su  juicio. 
au  Enfrente  del  mal  está  el  bien, 

y  enfrente  de  la  muerte,  la  vida  m  ; frente  al  hombre  de  bien  u  está  el  pecador, 
u  y  frente  a  la  luz,  las  tinieblas  °. 

["]  Así  contempla  todas  las  obras  divinas  v, dos  a  dos,  una  frente  a  otra. 
1,1    Yo  también  el  último  me  he  desvelado, como  quien  racima  después  de  la  cosecha. 
,:    Con  la  bendición  de  Dios  también  yo  he  avanzado, y  como  vendimiador  he  llenado  el  lagar. 
"    Advertid  que  para  mí  solo  no  he  trabajado, sino  para  cuantos  buscan  la  educación. 
"'    ¡  Escuchadme,  príncipes  del  pueblo  ", y  prestadme  oídos,  presidentes  de  la  comunidad  ! 
"    A  hijo  y  mujer,  hermano  y  amigo, no  lea  des  poder  sobre  ti  en  tu  vida  r y  no  des  a  otro  tus  bienes, 

para  que  no  te  arrepientas  y  tengas  que  pedirles. 
'"    Mientras  aun  vivas  y  haya  aliento  en  ti, no  te  enajenes  a  ninguna  carne. 
"    Porque  vale  más  que  tus  hijos  te  rueguen que  haber  tú  de  mirar  a  las  manos  de  tus  hijos. 
"3    En  todas  tus  actividades  queda  independiente 
-A    y  no  eches  mácula  sobre  tu  honra. 
[**]  Al  tiempo  de  acabarse  el  corto  número  de  tus  días, a  la  hora  de  la  muerte,  reparte  tu  hacienda. 

Forraje,  palo  y  carga  para  el  asno, 
[pan],  corrección  y  trabajo  para  el  esclavo. 

16    Haz  trabajar  a  tu  esclavo  para  que  no  reclame  descanso 
no  se  aproveche  de  ello  1  y  reclame  la  libertad. 

"    Yugo  y  riendas  hacen  doblar  el  cuello  [a  la  bestia], 
38   y  para  el  mal  esclavo  torturas  y  pruebas  u. 
[M]  Ponle  en  algún  trabajo  para  que  no  gandulee, 

,413  Para  darles  :  o  que  les  da  según  su  juicio.  H  más  bien  «dependiendo  de  El |su]  suerte»  o  destino. 
,l!  Yo  también  el  último  me  he  desvelado  :  o  «me  he  aplicado  después  de  los  de- más», e.  d.,  «llego  el  último,  pero  gracias  a  Dios...».  Otros  corrigen  :  «y  yo  soy  como 

último  llegado»  (así  Eberharter).  Algs.  mss.  G  agregan  tras  ese  escrito,  intercalán- dolo :  «y  los  he  heredado  como  queda  dicho  al  principio»,  e.  d.,  he  heredado  a  aque- llos que  en  la  nación  hicieron  colecciones  de  sentencias,  como  Salomón  y  otros. 20  No  des  A  otro  ¡  reglas  de  vida  sumamente  prácticas  y  que  no  han  caducado con  los  años. 
21  No  te  enajenes  a  ninguna  carne  :  «no  dejes  que  nadie  te  reemplace»  o  desplace y  sustituya,  como  vierten  otros. 23  En  todas  tus  actividades  o  tu  conducta  permanece  independiente  ;  más  bien  que «obra  como  superior»  sobre  tus  bienes,  que  vierte  G. 
F4]  Ai.  tiempo  de  acabarse...  :  II  algo  dudoso,  algs.  lo  corrigen.  G  «en  el  dfa  final (de  la  terminación)  de  los  días  de  tu  vida». 
m  Forraje,  palo  :  compárase  aquí  al  esclavo  con  el  asno,  porque  este  animal  era mejor  tratado  en  Oriente  que  entre  nosotros. 

Torturas  y  pruebas  :  o  instrumentos  de  tortura  y  expiación  'suplicio,  eastitro)  : otros,  «convienen  cepos  y  golpes»,  «látigo  y  torturaV 
—  12/10  — 
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■   porque  la  ociosidad  enseñó  mucho  malo. 
ra]  [Ponle  al  trabajo  según  le  convenga y,  de  no  obedecer,  cárgale  (los  pies)  con  grilletes.} 
w    [Mas]  no  te  excedas  con  ningún  mortal v  nada  hagas  sin  juicio. 
°   Si  tuvieres  un  solo  esclavo,  sea  como  tú, 

pues  contra  ti  mismo  [le  maltratarías]  T. [■]  Si  tienes  un  solo  esclavo,  considérale  como  un  hermano v  no  le  irrites  :  sería  a  tu  costa  w. 
"mSí  le  maltratares,  partirá  v  se  habrá  perdido  [para  ti]  1  : 
*   ¿  por  qué  camino  le  hallarías  ?  » 

La  verdadera  confianza.  Sacrificios  y  ayunos  frente  al 
culto  que  Dios  reclama 

O  A   '    Esperanza  vacías  y  engañosas  las  del  hombre  irreflexivo, v  los  sueños  dan  a  los  necios  alas  para  volar. 
*  [Es]  como  quien  coge  una  sombra  y  persigue  el  viento aquel  que  en  sueños  confía. 
'    Esto  tras  aquello  :  tal  es  la  visión  de  los  sueños  a, enfrente  de  un  rostro  la  semejanza  de  un  rostro. 
4    Del  impuro,  ¿qué  cosa  saldrá  pura?; y  del  mentiroso,  ¿  qué  verdad  oodrá  salir  ? 
*  Adivinaciones,  augurios  y  sueños  son  cosas  vanas 
s   y  como  lo  que  imagina  corazón  de  mujer  encinta  b  ; 
[*]  a  no  ser  que  vengan  enviadas  del  Altísimo  en  una  visita, no  les  entregues  tu  corazón. 
'    A  muchos  engañaron  los  sueños y  cayeron  por  confiar  en  ellos. 
■    Sin"  engaño  ha  de  cumplirse  la  ley, y  la  sabiduría  [procedente]  de  una  boca  fiel  es  la  perfección 
'    Un  hombre  instruido  conoce  muchas  cosas, y  el  muy  experimentado  hablará  prudentemente. 
10   Quien  no  ha  sido  tentado  poco  sabe, mas  quien  ha  viajado  de  acá  para  allá  abunda  en  destrezas. 
"     [Quien  no  ha  sido  tentado.  ;  qué  puede  saber? El  que  ha  sido  engañado  prodigará  cautela.) 
Bu  Muchas  cosas  he  visto  en  mis  viajes, y  mayor  que  mis  palabras  es  mi  ciencia. 
,3I2  Muchas  veces  estuve  en  peligro  de  muerte, y  gracias  a  esas  cosas  me  he  salvado. 
",s  El  "espíritu  de  los  que  temen  al  Señor  vivirá, 15   porque  su  esperanza  está  en  su  salvador. 
*m  Quien  teme  al  Señor  no  vivirá  en  cuidado  ; de  nada  tendrá  miedo,  porque  El  es  su  esperanza. 

•J^*    '  Siw  engaño     como  si  dijera  :  reci donde  está  la  verdad  incorrupta  y  donde hallarás  verdadero  y  cierto  conocimiento 
según  otros  :  se  hará  realidad,  se  llevará •  Hablará  prudentemente  :  o  comunica 10  No  ha  sido  tentado  o  probado  :  o  t 

uls  A  esas  cosas:  e.  d.,  a  mi  cxperien El  espíritu  :  e.  d.,  que  el  alma  de 
de  la  gracia,  única  que  puede  prometerse 

s,  no  los  que  vienen  de  Dios, irre  ante  todo  a  la  ley  y  palabra  de  Dios, por  ciertas  cosas  que  nos  están  prometidas de  lo  futuro.  I|  Es  la  perfección  :  o  bien, 

ien,  quien  nada  ha  experimentado. 
los  que  buscan  al  Señor  vivirá  de  la  vida al  alma  inmortal 
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b  Dichosa  el  alma  de  quien  teme  al  Señor. 
18    ¿  Con  quién  cuenta  ?  ¿  Y  quién  es  su  apoyo  ? 
,916  Los  ojos  del  Señor  están  sobre  quienes  le  aman  : es  protección  poderosa  y  fuerte  sostén, abrigo  contra  el  viento  y  toldo  contra  el  calor  del  mediodía, 
'-"   salvaguardia  del  tropiezo  y  socorro  para  la  caída  ; ["]  que  eleva  el  alma  y  alumbra  los  ojos, 

'que  da  salud,  vida  y  bendición. 
2\s  Quien  sacrifica  de  lo  mal  adquirido,  oblación  burlesca  [hace], y  no  son  aceptables  ofrendas  de  inicuos. 
a-     [El  Señor  es  sólo  para  los  que  se  mantienen en  el  camino  de  la  verdad  y  la  justicia.] 
ai,  No  gusta  el  Altísimo  de  las  oblaciones  de  los  impíos, y  no  por  lo  numeroso  de  las  víctimas  perdona  los  pecados. 

Inmola  al  hijo  en  presencia  de  su  padre 
quien  ofrece  sacrificios  con  bienes  de  pobres. 

**a  El  pan  de  los  indigentes  es  la  vida  de  los  pobres  ; quien  lo  arrebata  es  hombre  sanguinario. 
*2a  Mata  al  prójimo  quien  le  quita  su  subsistencia, 57   y  derrama  sangre  quien  priva  de  sueldo  al  jornalero. B53  El  uno  edifica  y  construye  el  otro, ¿  qué  otro  provecho  [les]  queda  sino  la  fatiga  ? 
9íí  El  uno  reza  y  el  otro  maldice, ¿la  voz  de  quién  escuchará  el  Altísimo? 
'"-s  El  que  se  lava  por  [haber  tocado]  un  muerto  y  le  toca  de  nuevo, ¿  qué  provecho  sacará  de  su  ablución  ? 
nM  Tal  es  el  hombre  que  ayuna  por  sus  pecados y  otra  vez  vuelve  a  ellos  y  hace  las  mismas  cosas  ; ¿  quién  escuchará  su  oración, 

ni  qué  le  aprovechará  haberse  humillado  ? 

El  culto  grato  a  Dios.  Castigo  de  los  paganos  opresores 
de  Israel 

oc        Quien  guarda  la  ley  multiplica  las  ofrendas. 
•'    Ofrece  sacrificio  pacífico  quien  observa  los  mandamientos». 3     [Y  como  ofrecer  por  las  injusticias  propiciación  de  sacrificio 

4..  Quien  da  gracias  ofrece  oblación  de  flor  de  harina, y  el  que  hace  limosna  hace  sacrificio  de  alabanza. 
63  La  satisfacción  del  Señor  está  en  evitar  la  maMad, y  el  sacrificio  expiatorio  en  alejarse  de  la  injusticia. 

**_  Inmola  al  hijo  :  ese  hijo  matado  delante  de  su  padre  es  el  pobre  oprimido 
bajo"  la  mirada  de  Dios;  expresión  que  nos  da  a  entender  cuanto  es  el  amor  di Dios  para  los  desgraciados. 

*a  El  pan  de  los  indigentes  :  es  la-  vida  del  pobre.  Quitarle  ese  pan  es  matarle. 
Por  "eso  decía  San  Ambrosio  :  «Si  non  pavistis,  occidistis.» *a  El  uno  edifica  :  estos  vv.  admiten  varias  interpretaciones.  Vna  de  las  nu\- aceptables  es  decir  que  por  su  sacrificio  el  rico  construye,  levanta  una  obra  buena y  el  pobre  destruye  el  mérito  de  la  ofrenda  por  estar  hecha  a  sus  expensas  y  m a  las  de  su  opresor;  el  rico  pierde  su  trabajo  para  con  Pios,  y  el  pobre  pierde  e suyo  en  este  mundo  por  quedar  privado  de  su  fruto. 
Opr    1  Multiplica  las  ofrendas:  la  observancia  de  la  ley  «s  la  oblación  mas  agra( dable  que  se  puede  hacer  al  Señor. 

-  Sacrificio  pacífico  :  o  «de  salud»  o  saludable,  según  interpretan  otros. 
—  1242  — 
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•\  No  te  presentes  de  vacío  ante  el  Señor, 7    pues  todo  eso  [es  debido]  por  mandado. 
*6  La  oblación  del  justo  unge  el  altar, 

v  su  perfume  [sube]  a  presencia  del  Altísimo. \  El  sacrificio  del  hombre  justo  es  aceptable, v  su  memorial  no  caerá  en  olvido. 
I0,  Honra  al  Señor  con  buenos  ojos 

v  no  empequeñezcas  la  primicia  de  tus  ¡nanos.  *  * u,  En  todos  tus  dones  b  pon  rostro  alegre v  con  alboro/.o  consagra  el  diezmo. 
i:„Daa  Dios  según  su  donación  a  ti, 

y  con  generosidad,  conforme  a  tus  medios  °. uu  Porque  un  Dios  remunerador  es  El v  siete  veces  más  te  compensará. 
"„  No"  ofrezcas  regalos  corruptores,  poi  que  El  no  los  aceptará, ,;    y  no  confíes  en  sacrificio  procedente  de  fraude  ', pues  Dios  de  justicia  es  El, 

y  no  se  da  en  El  acepción  de  personas. 
'",3  No  hará  acepción  de  personas  contra  el  pobre 

y  ha  de  escuchar  las, súplicas  del  oprimido. 
1714  No*  menosprecia  el  gemido6  del  huérfano ni  la  viuda  cuando  derrama  sus  quejas  (. 
IS,B  ¿Por  ventura  no  le  corren  las  lágrimas  por  sus  mejillas v  no  gime  ella  por  su  infortunio  e  ? 
<«    rjpues  desdi-  [susj  mejillas  suben  hasta  eí^ciélb,^  , 

El  amargado  de  alma  (?)  de  buen  grado  es  acogido  b, 
y  [sus]  súplicas  llegan  '  a  las  nubes. -\1  La  oración  del  humilde  penetra  las  nubes, 
y  hasta  que  llega  [a  su  destino]  no  descansa  j  ; no  cesará  hasta  que  haya  mirado  Dios 
y  el  juez  justo  haga  justicia  k. "1S  Tampoco  Dios  tardará, 
y,  como  un  guerrero,  no  se  contendrá  1 hasta  que  haya  machacado  ios  lomos  del  hombre  cruel  m 

23    y  haya  tomado  venganza  de  las  naciones  ; hasta  que  haya  expulsado  la  vara  de  la  insolencia 
y  hecho  trizas  el  cetro  de  la  injusticia  ; 

"4,¡,  hasta  que  haya  pagado  el  hombre  según  su  obrar y  remunerado  a  la  humanidad  conforme  a  sus  designios  ; 
20    hasta  que  haya  pleiteado  la  causa  de  su  pueblo y  le  haya  regocijado  mediante  su  socorro. 
*»  [Oportuna  es  la  misericordia  divina  en  tiempo  de]  tribulación, como  nube  11  de  lluvia  en  tiempo  de  sequía. 

•  ...  rk..st.\ii.s  dí  VACÍO  :   c.  U.,  ion  las  manos  vacias.  Aunque  la  observancia de  la  ley  es  la  mejor  ofrenda  para  Dios,  quiere  El  que  no  se  descuide  el  ofrecer  las prescritas  cuando  se  va  al  templo. 
*„  Ungf.  :   lit.,  engrasa. 
'Jt.  Su  memorial  :  e.  d.,  el  sacrificio  de  recuerdo  (azkará)  del  justo. "',  Con  buenos  ojos  :  y  no  con  los  malos  de  la  avaricia. 
an  Con  generosidad,  conforme  a  tus  medios  :  lit.,  con  buenos  ojos,  según  el  ha- llazgo de  tu  mano  (así  G). ,  No  ofrezcas  regalos  :  equivale  a  no  trates  de  conseguir  del  .Señor  mediante 

ofrendas  la  libertad  de  obrar  mal  o  la  exención  del  castigo. 
s18  Tampoco  Dios  tardará  :  e.  d.,  no  probará  largo  tiempo  la  paciencia  y  perseve- rancia del  humilde  ;  le  oirá  prontamente. 
23  Haya  expulsado  o  desposeído,  desplazado,  la  vara  (otros,  «el  ejército»  ;  H  «vara o  tribu»)  de  la  insolencia  o  del  orgullo.  Cf.  G  :  «haya  exterminado  la  multitud  de los  insolentes». 
-',„  Uur.  HAYA  pagado:  los  hombres  suscitados  por  Dios  para  castigar  a  Israel  debían, a  su  vez,  llevar  el  castigo  de  su  crimen. 
a  Mediante  su  socorro  o  salvación  :  G  «con  su  misericordia». 
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Plegaria  por  Israel  oprimido  y  el  advenimiento 
del  «reino».  La  elección  de  esposa 

'  1    ¡  Sálvanos,  oh  Dios  del  universo  a, I  e  infunde  tu  temor  sobre  todas  las  naciones  ! 
,    ¡  Agita  b  tu  mano  contra  los  pueblos  extranjeros y  vean  tu  poder ! 
4  Como  a  vista  de  ellos  has  sido  santificado  en  nosotros, así  delante  de  nosotros  sé  magnificado  c  en  ellos  ; 
5  para  que  reconozcan  ellos,  como  hemos  nosotros  reconocido, que  no  hay  Dios  fuera  de  ti. 
"    Renueva  las  señales  y  reproduce  ¡os  portentos. 
7   Glorifica  [tu]  mano  y  [tu]  brazo  derecho. 
87  Despierta  [tu]  cólera  y  derrama  la  ira. 
II  a  Abate  al  adversario  y  dispersa  d  al  enemigo, 
"s  Apresura  e  el  término,  y  acuérdate  del  plazo  °, 

pues  ¿  quién  te  dirá  :  Qué  haces  ?  ' [Con  ira  de  fuego  sea  engullido  quien  intenta  salvarse, 
y  quienes  vejan  a  tu  pueblo  hallen  la  perdición.] 

1210  Haz  trizas  la  cabeza  de  los  jefes  del  enemigo, e  que  dice  :  «Nadie  hay  fuera  de  mí.»  * 
"u  Reúne  a  todas  las  tribus  de  Jacob 

h  y  posesiónense  de  la  herencia  como  en  los  días  de  la  anti- 
,4i2  Ten  piedad  del  pueblo  '  llamado  de  tu  nombre,  [güedad  h. y  de  Israel,  al  que  has  apellidado  j  tu  primogénito. 
,3ia  Compadécete  de  tu  ciudad  santa, 

Jerusalén,  lugar  de  tu  residencia  k. 
'"14  Llena  a  Sión  de  tu  majestad 

y  de  tu  gloria  a  tu  santuario  '. 
"„  Da  testimonio  a  ias  que  son  tus  criaturas  desde  el  principio y  lleva  a  efecto  las  profecías  pronunciadas  en  tu  nombre. 
"„  Da  premio  a  los  que  en  ti  esperan y  tus  profetas  sean  hallados  verídicos. 
I"l  Escucha  1  la  plegaria  de  tus  servidores  m , 
"   según  tu  benevolencia  n  para  tu  pueblo, 

y  conozcan  todas  las  extremidades  de  "  la  tierra que  tú  eres  el  Dios  eterno. 
""ls  La  garganta  p  devora  q  todo  alimento, pero  hay  un  alimento  mejor  que  otro  alimento. 

Ofí    !  Has  sido  santificado  :  lias  mostrado  tu  santidad  con  castigos  enviados  al  pue- blo  judío  en  pena  de  sus  desórdenes.  Cf.  Ez.  28,  22,  y  38,  23. 
1  Glorifica  tu  mano  :  e.  d.,  tu  poder. 
"'8  Apresura  el  término  :  e.  <!.,  el  fin  de  la  opresión  y  el  tiempo  de  la  venganza y  nuestra  liberación,  o  sea  la  época  mesiánica,  de  reagrupación  del  pueblo  disperso y  manifestación  de  la  gloria  de  Dios  en  el  templo  (cf  Ag.  2,  9I. 
n„  Con  ira  de  fuego  '  o  bien,  por  la  ira  del  fuego  ;  e.  d.,  por  la  llama  de  la  ira >ea  devorado  ¡  cf.  2  Re.  1,  10.12. 
u10  Haz  trizas  o  aplasta  la  cabeza  de  los  príncipes  del  enemigo  (así  en  corrección tnargin.il,  texto  de  Moab,  simbolizando  a  todos  los  enemigos,  como  en  Núm.  24,  17), e.  d.,  de  los  Seléucidas  sirios,  que  por  entonces  tiranizaban  Palestina. 
un  Keúne  :  se  refiere  a  los  judíos  quedados  en  Babilonia  después  de  la  cautividad y  a  la  congregación  de  todas  las  tribus  en  tiempo  mesiánico  (cf.  Is.  11,  11-16,  y Jer.  3,  18). 
,715  T.as  que  son  ius  criaturas  dksde  el  principio  :  o  rjieu,  a  tu  creación  primera. —  1244  r 
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**„  El  paladar  distingue  al  gusto  los  manjares  dados  r, ásí  un  corazón  inteligente  los  alimentos  de  mentira  ». 
"ao  El  corazón  perverso  da  tristeza, 

mas  el  hombre  experimentado  le  hace  frente  *. aai  La  mujer  acepta  cualquier  marido, pero  [una  muchacha  es  mejor  que  otra]. 
M~¡  La  belleza  de  la  mujer  alegra  el  semblante v  sobrepuja  todo  deseo  de  los  ojos. 
,4M  Si  a  esto  une  ella  dulzura  de  lengua  u, 

su  marido  no  pertenece  ya  al  común  de  los  hijos  d-;  los  hom- J*M  Toma  a  una  mujer  como  primera  adquisición  r  :  [bres. es  una  ciudad  fortificada  w  y  una  columna  de  apoyo. 
"„  Falta  de  cerca,  la  viña  x  será  saqueada, 

y  donde  no  hay  mujer  se  vive  vagabundo  y  errante  y. 
w«  ¿  Quién  se  fiará  de  una  banda  armada  2 que  6alta  de  ciudad  en  ciudad? 

Así  es  el  hombre  que  carece  de  nido 
y  se  aloja  donde  le  sorprende  la  noche. 

La  elección  de  amigos  y  de  buenos  consejeros.  Sabiduría 
verdadera  y  falsa.  Cuidado  de  la  salud;  la  templanza 

nn  1   Todo  amigo  afirma  :  «Soy  amigo»  "  ; ■  pero  hay  amigo  que  de  amigo  sólo  el  nombre  tiene. 
l2l  ¿No  es  pena  que  se  acerca  a  la  muerte 
'  que  un  amigo  [amado]  como  a  ti  mismo  se  te  trueque  b  en  ene- 
1   ¡Oh  perversa  idea!  ¿Por  qué  has  sido  creada  0  [migo? para  cubrir  el  mundo  de  engaño  ? 
'    Malo  es  el  amigo  que  cuenta  con  [vuestra]  mesa  d, v  en  tiempo  de  aflicción  se  mantiene  enfrente  *< 
'    Bueno  es  el  amigo  que  combate  contra  [vuestro]  enemigo, y  contra  [vuestros]  adversarios  toma  el  pavés. 
4   No  olvides  al  compañero  en  el  combate  f y  no  le  abandones  en  [el  reparto  de]  tu  botín  K. ¡No  tomes  consejo  de  quien  te  mira  de  reojo y  encubre  tu  designio  a  los  que  te  envidian.) 
\  Todo  consejero  dice  :   ¡  Ve  !  h  ; 

pero  hay  consejero  que  np  atiende  sino  a  sí  mismo. %  Delante  de  un  consejero  guárdate 
y  conoce  primero  sus  necesidades, 

U.n  CORAZÓN  :  e.  d.,  un  espíritu  (inteligente  o  sensato».  Lo  mismo  en  el  v.  si- guiente. 
Cualquier  marido  :  como  a  la  mujer  hebrea  no  le  tocaba  buscar  marido,  acep- 

taba" el  que  se  presentaba  y  era  del  agrado  de  sus  padres.  Sin  embargo,  parece  que el  texto  esperado  sería  más  bien  :  «El  hombre  toma  indiferentemente  a  cualquier mujer...i 
-'22  La  belleza...  alegra  :  lit.,  ilumina,  e.  d.,  hace  radiante  el  rostro,  y  sobrepuja todo  deseo  de  los  ojos  :  e.  d.,  cuanto  los  ojos  (G  dice  «el  hombre»)  pueden  desear. 
*a  No  PERTENECE  VA  AL  COMÚN  DE  LOS  HIJOS  DE  LOS  HOMBRES  !  O  bien,  de  IOS  luios de  Adán,  de  los  mortales  ;  e.  d.,  es  el  más  feliz  mortal. 
aM  Que  carece  de  nido  :  los  célibes  eran  sospechosos  para  los  judíos,  que  tanto estimaban  el  matrimonio,  por  la  esperanza  que  tenían  de  que  naciera  de  su  familia el  Mesías. 

0»T    1  SOY  amigo  ¡  o  bien,  lit.,  amo. 5  Toma  el  pavés:  o  bien,  empuña  las  armas  no  para  defender  a  la  persona amiga,  sino  para  librarse  él  del  peligro. 
»,  No  atonde  sino  A  sí  mismo:  o  bien,  «aconseja  para  su  provecho.  (Gi. 
*s  Guárdate  :  o  pon  en  centinela  tu  alma. 
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¿7  10-27 porque  él  también  piensa  en  .sí  mismo, 
"'    no         que  Le  eche  la  suerte, 
"o  y  te  diga  :  ¡  Bueno  es  tu  camino!, y  se  te  quede  enfrente  para  contemplar  tu  desgracia  '. 
l;,0  No  consultes  con  tus  enemigos y  oculta  tus  secretos  a  los  que  le  envidian  ; 
1"1  con  mujer  acerca  de  su  rival y  [con]  el  combatiente  acerca  de  la  guerra  ; con  mercader  acerca  de  la  venta 

y  [con]  comprador  acerca  de  la  compra  ; con  envidioso  acerca  de  caridad 
"   y  [con]  despiadado  j  acerca  de  buenos  sentimientos:  ; [con]  el  jornalero  acerca  de  su  trabajo  k 
14    y  [con]  el  mercenario  anual  acerca  del  gasto  de  grano  1  ; [con  sirviente  inútil  acerca  de  un  gran  esfuerzo: 

no  te  fíes  de  ellos  para  ningún  consejo]  "'. 
"ta  Mas  [trata  asiduamente]  con  hombre  que  teme  [a  Dios]  n  de de  quien  sepas  que  guarda  lo.>  maii.laai.eiit.i->,  [continuo, 
"    que  en  su  corazón  u  es  como  tu  corazón  °, y  si  tropezares,  se  dolerá  contigo. 
17u  Y,  además,  atente  al  consejo  de  [tu]  corazón, porque  nadie  te  será  más  tiel  que  él. 
'",4  El  corazón  del  hombre  le  anuncia  lo  que  debe  hacer  v más  que  siete  centinelas  puestos  sobre  atalaya. 
19,6  Y  con  todo  esto  ruega  a  Dios para  que  enderece  por  la  verdad  tus  pasos. 

"",c  Principio  de  toda  obra  es  la  palabra, y  antes  de  todo  acto,  el  pensamiento. 
an  La  raíz  de  los  pensamientos  es  el  corazón  i  ; cuatro  ramas  hace  brotar  : 
l'8l  bien  y  mal,  vida  y  muerte  ; mas  quien  señorea  en  ellas  sin  excepción  es  la  lengua. 
nlt  Hombre  hay  inteligente  que  es  tenido  por  tal  a  los  ojos  de  mu- 

V  para  sí  mismo  es  un  necio  s.  [chos  ' Y  hay  sabio  aborrecido  por  sus  palabras 
y  falto  de  todo  alimento  grato. 

**sl  [Poique  no  le  fué  dada  por  el  Señor  gracia, por  lo  que  de  toda  sabiduría  está  desprovisto.] 
Hay  sabio  que  lo  es  para  sí  mismo, 

[y]  los  frutos  de  su  inteligencia  [revierten]  sobre  su  cuerpo  '. 
Mí3  Y  hay  sabio  que  lo  es  para  su  pueblo  u, 

[y]  los  frutos  de  su  inteligencia  son  para  éste  T, "¡h  El  sabio  es  saciado  de  placeres  w y  le  dicen  bienaventurado  cuantos  le  ven. 

uieren  otros. 
a.  Como  que  está  más  intere. íficre  que  no  deba  el  hombre 

quí  en  el  sentido  de  razón,  reflexión.  ||  I 

'en/elVónco.  |¡  Ei.  corazón:  o  sea,  la  inteligencia. i.nio  guato  :  otros,  «de  todo  disfrute».  Puetle  entenderse  que en  vez  de  serle  provechosa,  le  sumirá  en  la  más  honda  miser íevolencia,  favor. 
—  1 246  — 
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La  vida  del  hombre  es  de  un  número  [contado]  de  días, mas  la  vida  de  Israel  es  de  días  sin  número. 
El  sabio  entre  st»  pueblo  heredará  gloria  N v  su  nombre  vivirá  eternamente  y. 
Hijo,  en  tu  vida,  pruébate  a  ti  mismo 

v  mira  qué  es  malo  para  ella  y  no  se  lo  des. 
%  Porque  no  todo  es  para  todos  provechoso v  no  todo  alimento  conviene  a  todo  el  mundo. 
B,,No'  te  precipites  sobre  los  placeres y  no  seas  ávido  de  manjares  l. **w  Porqué  en  la  abund.v.icH  de  pintos  anida  la  enfermedad 

y  la  intemperancia  lleva  a  la  náusea. 
w31  Faltos  de  disciplina,  murieron  muchos  ; 

pero  quien  se  observa  alarga  su  vida. 

El  médico  y  la  curación.  Proceder  en  caso  de  defunción. 
Los  artesanos  y  la  sabiduría 

oo  '    Honra  al  médico  por  cuanto  tienes  de  él  necesidad, pues  a  él  también  le  ha  creado  Djos. 
■'    De  Dios  procede  la  habilidad  del  médico  a. y  del  rey  recibe  obsequios. 
3  La  ciencia  del  médico  le  eleva 

v  se  mantiene  b  delante  de  los  grandes. 
4  Dios  ha  sacado  de  la  tierra  los  remedios v  un  hombre  inteligente  no  los  rechazará. 
6    ¿  No  se  endulzaron  las  aguas  por  un  madero nara  dar  a  conocer  a  todo  hombre  Su  potencia  ? 
*    Y  El  ha  dado  al  hombre  el  conocimiento 

para  que  se  glorifique  en  su  poder. 
1  Con  ellos  el  médico  L'  aplaca  el  dolor  ; TI  asimismo,  el  boticario  prepara  mixtura, 

de  suerte  que  la  obra  de  El  no  termina 

*„  La  vida  del  hombre  :  el  sabio  tiene  los  días  contados,  como  todo  hombre  ;  pero enseña  a  un  pueblo  cuya  duración  no  tiene  limites  y  en  cuyo  seno  permanecerán  sus enseñanzas  y  florecerá  su  gloria  eternamente. 
3"...  A  ti  mismo  :  lit.,  tu  alma,  e.  d.,  tu  temperamento,  tu  carácter,  tu  gusto  y  deseo. No  iodo  ALIMENTO  conviene  a  toda  persona  :  o  bien  (c.  G),  «no  todo  el  mundo 

(lit.,  H  y  G  «toda  alma»)  se  complace  en  todo». 
3:,31)  La  intemperancia  lleva  a  la  náusea  :  H«  «el  intemperante  llega  al  hastío»  ;  cf.  G  : «en  las  muchas  viandas  hay  enfermedad,  y  la  intempeiancia  llega  a  producir  cólicos». Faltos  de  disciplina  :  e.  d.,  por  intemperancia  o  insaciabilidad,  que  dice  G. 

OO  1  Honra  ai.  médico  :  G  añade  :  «con  los  honores  que  le  pertenecen».  Los  Judíos *fO  estimaban  tanto  más  a  los  médicos  cuanto  que  su  arte  la  ejercitaban  los  sacer- dotes y  levitas,  y  fundaban  su  respeto  en  que  es  Dios  quien  ha  creado  al  médico y  ha  hecho  necesaria  su  intervención,  posible  su  ciencia  y  sus  cuidados  eficaces. 
■  La  ciencia:   habla  de. la  ciencia  seria  y  profunda.   M  Le  eleva:   lit.,  levanta  su cabeza. 
4  No  ios  rechazará  o  despreciará  :   por  inútiles  ni  desagradables. 6  Se  endulzaron  las  aguas  :  cf.  Ex.  15,  25. 6  Se  glorifique  en  SU  poder  :  H  es  aquí  ambiguo  (cf.  versiones)  ;  H  en  su  lección marginal  dice  «para  que  los  hombres  sé  glorifiquen  de  su  poder  de  ellos».  En  nuestra 

versión  suponemos  que  «si<  poder»  se  refiere  al  de  Dios;  G  «por  sus  maravillas». 
'•  Con  ellos:  e.  di,  con* los  remedios,  maravillas  del  peder  de  Dios. n  No  termina  :  porque  se  descubrirán  nuevas  medicinas  y  procedimientos  cu- rativos. 
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38  «-* 
•  ni  el  6oeorro  [que  de  El  procede]  desaparece  de  la  faz  de  la 
'   Hijo,  en  la  enfermedad,  no  te  arrebates,  [tierra. pero  ruega  a  Dios,  que  El  te  curará. 
10   Aléjate  de  la  falta  y  endereza  [íms]  manos  d y  de  todo  pecado  limpia  el  corazón. 
a   Ofrece  el  incienso  y  el  azkará, 

y  haz  sacrificios  tan  pingües  como  lo  permita  tu  fortuna  B. 
u    Mas  da  también  lugar  al  médico  ' y  no  se  aparte  de  ti,  pues  también  él  te  es  necesario 
a    Hay  un  tiempo  en  que  el  éxito  está  en  sus  mano*  ; 
"    pues  también  él  rogará  a  Dios para  que  le  conceda  lograr  alivio 

y  curación  en  razón  de  su  medio  de  vida 
15  ¡  Quien  peca  ante  su  Hacedor caiga  en  manos  del  médico  ! 

16  Hijo,  vierte  copiosas  lágrimas  sobre  el  muerto, s  manifiesta  tu  amargura  y  haz  oír  tu  lamentación  «  ; según  el  ceremonial  que  le  corresponde,  entierra  su  cuerpo 
y  no  descuides  sus  restos  h. 

"    Pon  amargura  en  tu  gemido,  y  enardece  el  lamento, 
"    y  haz  el  duelo  con  arreglo  a  su  dignidad, un  día  o  dos  para  evitar  calumnia 
1,81  y  consuélate  por  la  tristeza'  [pasada], 
"    porque  de  la  tristeza  surge  daño, e  igualmente  la  melancolía  origina  la  aflicción  k. 
!0    [En  la  miseria  también  hay  tristeza, 

y  la  vida  del  pobre  depende  de  [su]  corazón  ]  1 
na  No  vuelvas  más  a  él  m  tu  corazón  ; aleja  su  recuerdo  y  piensa  en  [tu]  final. 
xn  No  te  acuerdes  más  de  él,  pues  para  él  no  hay  esperanza  ; no  le  serás  útil  n  y  te  perjudicarás. 
"M  Recuerda  que  su  destino  0  será  también  el  tuyo, a  él  ayer  y  a  ti  hoy. 
"a  Cuando  el  muerto  descansa,  descansa  con  él  su  recuerdo, y  consuélate  en  la  salida  de  su  espíritu. 

"j.  La  sabiduría  del  escriba  [nace]  en  la  oportunidad  del  ccio y  quien  se  da  poco  a  los  negocios  se  hará  sabio. 

8  Ni  El.  socorro  desaparece  he  i.a  fa¡ salvación,  ciencia,  sabiduría,  dicha)  esta El  procede  está  sobre...»). 
9  No  te  arrebates  :  así  parece  H  ;  o  bu dujo  «no  desprecies  (las  medicinas)»,  «no pues  suele  verterse  diferentemente. 
"  Oeuecf  ei.  incienso  o  perfume  aplacador  y  el  azkarí  o  memorial  :  la  expresión tiene  sentido  fi.eurado  ;  designaba  la  parte  de  la  oblación  miniá  (ñor  de  harina...) oue  se  separaba  del  resto,  otorcado  al  sacerdote,  para  ser  echada  al  fuecro  en  honor de  Dios,  a  fin  de  reclamar  el  divino  rcrurrdo  sobre  los  deseos  del  oferente.  Es  lo  pri- mero que  ha  de  hacer  el  enfermo,  dice  Ece.,  y  luesro  tener  en  el  médico  razonable i  oufianza. 

cía  un  célebre  médico  :  cuando  veo  oue  la  medicina  es  im- 
i'uelvo  hacia  Aquel  que  tiene  el  remedio  para  todo. Dio  de  vida  :  e.  d.,  porque  el  ejercicio  de  la  profesión  eons- 

13  HAY  UN  TIEMPI Iiotente  para  curar, 14  En  razón  de  s tituye  su  modo  de fermo)»). 
"  Pon  amargura, 

«y  cumple  exactam< 10  Daño  :  o  triste (al 
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38  26"39 
%  )  Cómo  podrá  hacerse  sabio  quien  gobierna  el  arado  " 

y  se  gloría  de  blandir  por  lanza  un  aguijón  r, 
quien  conduce  los  bueyes  "  y  arrea  sus  bestias  ■ y  no  tiene  más  conversación  que  1  con  los  becerros  ? 

"M  Aplica  su  corazón  a  trazar  surcos 
y  todo  su  afán  es  por  completar  el  engorde  u. 

M„  De 'igual  suerte,  [todo]  obrero  [y  artista), que  [trabaja]  de  noche  [como  de  día], 
*  el  que  graba  las  imágenes  de  los  sellos y  su  ocupación  tenaz  es  variar  las  figuras, 
aplica  su  corazón  a  reproducir  el  modelo 
y  su  afán  es  rematar  su  obra. Así  el  herrero  sentado  junto  al  yunque, examinando  con  cuidado  la  obra  de  hierro  ; 
el  vapor  del  fuego  derretirá  sus  carnes 
y  en  el  ardor  de  la  fragua  luchará  enérgicamente. *°   El  sonar  del  martillo  aturde  sus  oídos 
y  en  el  modelo  del  objeto  se  hallan  fijos  sus  ojos. 

11    Aplicará  el  corazón  a  rematar  sus  obras y  su  afán  a  adornarlas  hasta  la  perfección. 
*'„  Así  el  alfarero  sentado  a  su  trabajo y  dando  con  los  pies  a  la  rueda, 

el  cual  está  siempre  en  cuidado  por  causa  de  su  obra 
y  por  que  toda  su  producción  esté  completa. 

"30  Con  su  brazo  moldeara  la  arcilla y  delante  de  sus  pies  doblegará  5U  resistencia, 
M   y  aplicará  cuidadosamente  su  corazón  a  terminar  el  barnizado, y  su  afán  será  limpiar  el  horno. 
"„  Todos  éstos  en  sus  manos  confían, y  cada  cual  es  hábil  en  su  propia  obra. 
*"»  Sin  ellos  no  se  edificará  ciudad  alguna, s'   ni  se  vendría  a  habitar  en  ella,  ni  por  ella  se  pasearía. 
Ia]  Mas  .para  la  asamblea  popular  no  se  les  busca 
**   y  en  la  comunidad  no  sobresalen  ; en  el  sitial  del  juez  no  se  sientan 

y  para  la  alianza  del  derecho  no  tienen  capacidad, 
ls'l  y  no  manifestarán  justicia  ni  derecho, y  no  se  los  encontrará  para  [pronunciar]  parábolas. 
**   Sin  embargo,  sostienen  la  creación  del  siglo, y  la  súplica  de  ellos  son  los  trabajos  de  [su]  oficio. 

"a  Derretirá  :  o  bien,  con  otros,  endurecerá,  entumecerá. 80  Aturde  :  otros,  «renuévase  en». 
,2,e  Esté  completa  :  en  el  número  de  vasijas  que  ha  de  fabricar. 38  [M]  En  el  sitial  del  juez  :  e.  d.,  que  no  serán  capaces  de  interpretar  la  ley  del  Se- ñor. ||  Para  la  alianza  del  derecho  o  la  ordenación  jurídica,  o  bien  «la  justicia  del juicio»,  no  tienen  capacidad  o  disposición,  no  la  comprenden...  ||  No  manifestaran justicia  ni  derecho  :  o  bien,  no  patentizarán  ni  cultura  de  espíritu  ni  derecho.  ||  No se  les  encontrará...  :  o  bien,  no  estarán  al  corriente  de  las  parábolas. 
**  La  creación  del  siglo  :  otros,  «eterna»  ;  otros,  «el  trabajo  del  mundo»,  esto  es,  la creación  material,  sujeta  a  las  vicisitudes  del  tiempo,  que  reclama  el  concurso  de  los obreros  para  atender  a  las  varias  necesidades  de  la  humana  existencia.  ||  La  súplica de  eiios  :  e.  d.,  su  solo  pensamiento. 
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39  *-a> 
El  artista  y  el  artesano  en  el  logro  de  la  sabiduría  (con- 

tinuación). Glorificación  del  autor  de  la  creación 

OQ    ',  Diverso  es  el  que  aplica  mi  alma 
°~  a  la  ley  del  Altísimo  y  la  medita. I1)  Indagará  la  sabiduría  de  todos  los  antiguos v  ocupará  sus  ocios,  en  [conocer]  las  profecías. 

5  Conservará  los  relatos  de  hombres  célebres y  penetrará  en  los  repliegues  de  las  parábolas. 
3   Escudriñará  los  secretos  de  los  proverbios y  se  adentrará  en  los  enigmas  de  las  parábolas. 
1    En  medio  de  los  magnates  prestará  servicio y  narecerá  delante  de  los  príncipes. 
8    El  país  de  las  naciones  extranjeras  recorrerá, porque  experimentará  lo  bueno  y  lo  malo  entre  los  hombres 
6  Aplicará  todo  su  corazón  a  velar  de  mañana ante  el  Señor,  que  le  hizo, 

y  suplicará  delante  del  Altísimo. 
1   Y  abrirá  su  boca  en  la  oración e  implorará  por  sus  pecados. 
5„  Si  al  Señor,  el  Grande,  le  pluguiere. será  llenado  del  espíritu  de  ciencia  ; 
:l    El  hará  llover  [sobre  él]  las  palabras  de  su  sabiduría, y  en  la  oración  confesará  al  Señor. 
":  El  mismo  dirigirá  su  consejo  y  ciencia y  meditará  en  los  secretos  [divinos]. 
"«  El  manifestará  la  doctrina  de  su  enseñanza 

y  se  gloriará  en  la  ley  de  la  alianza  del  Señor Alabarán  su  inteligencia  muchos 
y  no  será  olvidada  nunca  jamás. 

:3    No  se  borrará  su  memoria, y  su  nombre  vivirá  de  generación  en  generación, 
".o  Contarán  las  naciones  de  su  sabiduría, y  la  asamblea  anunciará  su  elogio. 
"uSi  subsistiere,  dejará  nombre  por  mil, y  si  descansare,  esto  le  bastará. 
",2  Aun  he  de  referir  una  vez  mis  reflexiones, pues  estoy  henchido  [de  cosas]  como  la  luna  llena. 
"„  Escuchadme,  hijos  santos,  y  creced como  la  rosa  que  brota  ál  margen  de  las  aguas. 

Y  como  incienso  esparcid  [vuestro]  buen  olor, v  haced  brotar  flores  como  el  lirio, 
exhalad  perfume  y  entonad  un  cántico  de  alabanza, 
celebrad  al  Señor  "por  todas  [sus]  obras. Engrandeced  su  nombre 
y  confesadle  con  alabanza  **, 

*•,„  La  i.ir*  :  cítara,  salterio,  harpa. 

Ben  sirá'  a  qué  estudios  (Jebera  el  verdaden i  do  pedir  a  Dios  para  completarlos.  La  Iítle 
;  conocimientos,  i>or  hallarse  general ¡traídas  y  experimentadas,  y  podrá  ¡ lérdese  la  historia  del  patriarca  José 
■no  que  tiene  y  de  El  ha  recibido. Á  :  o  bien,  le  será  <lc  provecho,  o  to 
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39  2 1-30 
a  '.os  sones  de  la  lira  y  Je  toda  especie  de  música  ", 
y  así  habéis  b  de  decir  con  c  grito  de  alborozo  c  : 

'-',„  Las  obras  de  Dios  son  todas  buenas  d v  a  toda  necesidad  en  tiempo  oportuno  proveen  •. 
'[No  vale  decir:  «.¿Qué  es  esto?  ¿Para  qué  estof*, pues  todas  las  cosas  serán  a  su  tiempo  buscadas  '.] --,  A  un  aicho  suyo  detúvose  ti  agua  como  un  montón v  por  una  palabra  de  su  boca  [hubo]  cisternas  de  agua 

*M  A  su  orden  cúmplese  su  voluntad, v  no  hay  quien  detenga  su  salvación. 
*•„  Delante  de  El  está  la  obra  de  toda  carne, 

y  nada  hay  oculto  h  a  sus  ojos. %  De  eternidad  a  eternidad  dirige  su  mirada. 
'  t  existe  acaso  límite  a  su  poder? 
Xo  hay  para  El  nada  pequeño  ni  poco  ', v  ñaua  es  sorprendente  o  difícil  para  El. 

al21  No' vale  decir  :  «¿Qué  es  esto J ?  ¿Para  qué  esto.'», porque  todo  ha  sido  elegido  para  su  destino. 
••  -\o  nay  decir  :  (.Esto  ts  peor  que  estotro» , 
pues  todo  vale  a  su  tiempo  k. "j,  Su  bendición  desborda  como  el  Nilo, 

y  como  un  río  riega  el  mundo  », Fl  Así  desposee  ln  su  ira  a  las  naciones 
'•'    v  cambia  en  salsedumbre  las  tierras  de  regadío. P*l  Sus  vías  para  los  justos  son  rectas  ; 

de  igual  modo  para  los  impío.-,  son  escabrosa». 
Atribuyó  el  bien  "  a  los  buenos  desde  el  principie, 

de  igual  modo  el  bien  y  el  mal  u  para  los  malos. 
",6  [Las  primeras  cosas  necesarias]  para  la  vida  del  hombre  son  el el  fuego,  el  hierro,  la  sal,  [agua. 

[la  enjundia  del  trigo],  la  leche,  la  miel, la  sangre  del  racimo,  el  aceite  y  el  vestido. 
3V  Todas  estas  cosas  benefician  a  los  Dueños de  igual  modo  que  para  los  malos  se  convierten  en  mal. 
ta,  Vientos  hay  creados  [para  el  castigo 

r  que  en  su  luna]  desarraigan  las  montañas  p. 
14    [En  el  tiempo  de  la  consumación  derraman  su  fuerza y  aplacan  la  ira  de  su  Hacedor.] 
'.„  Fuego  y  granizo,  hambre  y  pt>le  <:  : también  estas  cosas  han  sido  hechas  para  el  castigo. 

'''■■.„  Las  fieras  carniceras  >\  los  escorpiones  y  los  áspides y  la  espada  vengadora,  para  perdición  de  los  impíos. 
L'odas  estas  cosas  han  sido  creadas  igualmente  para  su  fin y  han  sido  depositadas  en  sus  almacenes  para  el  tiempo  se- 

[ña.ado  b. 
..  Dkti'viisk  ei.  agua:  alude  ..1  paso  del  mar  Rojo  y  del  Jordái «¿nú-  a  la  separación  de  las  aguas  >   la  tierra  el  segundo (pación. 
|s  Detenga  stj  salvación  o  socorro,  e.  d.,  si  Ki  quiere  salvar;  G  «mengua  su  sa- lud», e.  A.,  la  que  de  El  viene. 
'  Sorprendente  :  o  también,  «imposible»,  como  otros  prefieren;  G  «admirable  de- 
e"  de  El». a  Todo  ha  sido  elegido  para  su  destino  :  o  bien,  «todas  las  cosas  han  sido  des. tinadas  para  una  determinada  necesidad»  ;  c;  «creadas  para  su  uso». 
1  Salsedumbre  :  e.  d.,  «desierto  salado»,  tierra  árida.  El  verso  parece  significar tan  fácil  lt  es  a  la  ira  divina  apoderarse  de  las  gentes  como  pudo  cambiar  una región  fértil  y  bien  regada  en  un  desierto  salado,  c,  dice  «como  cambió  las  aguas...», orno  aludiendo  a  las  del  mar  Muerto. 

La  ENJUNDIA  o  grasa  del  trigo:  e.  d.,  la  harina  o  flor  de  harina. Vientos  hav  :  no  todos.  Aplicar  este  texto  a  los  demonios  y  decir  que  con  su 
furor*  acrecientan  su  suplicio  podrá  ser  verdad,  pero  no  parece  que  sea  el  sentido  del versículo. 

—  1251  — 
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"S1  Cuando  El  les  da  orden  se  regocijan  ', y  en  su  tarea  no  traspasan  su  mandato. 
Kn  Por  eso  desde  el  principio  me  afirmé  [en  mis  ideas] y  reflexioné  y  puse  por  escrito  : 
"ss  «Las  obras  de  Dios  son  todas  buenas y  a  su  tiempo  provee  toda  necesidad. 
40S4  Y  no  hay  decir  :   'Esto  es  peor  que  aquello', pues  todo,  a  su  tiempo,  vale.» 
4,S5  Ahora,  pues,  con  todo  el  corazón  y  boca  cantad y  bendecid  el  nombre  del  Señor  u. 

Miserias  de  esta  vida.  De  la  riqueza  injusta  y  la  pobreza 

1  Grandes  tráfagos  ha  asignado  Dios  [a  todo  hombre], y  un  yugo  pesado  sobre  los  hijos  de  Adán, desde  el  día  de  la  salida  del  vientre  de  su  madre 
hasta  el  día  de  volver  a  la  tierra,  madre  de  todo  viviente. 

2  [(Objeto  de)  sus  cavilaciones,  y  el  miedo  de  su  corazón, 
y  el  fin  de  sus  palabras  es  el  día  de  la  muerte  ■]; 

*   desde  el  que  se  sienta  en  trono  en  majestad hasta  el  humillado  en  polvo  y  ceniza, 
4   desde  quien  lleva  tiara  y  diadema  b hasta  el  que  se  cubre  con  [pobre]  pellico  . 
(Bl  sólo  0  [es]  envidia,  turbación  y  terror, temor  de  la  muerte,  resentimiento  y  querellas. 
11   Y  en  el  tiempo  de  descansar  en  su  lecho, 

el  sueño  nocturno  mantiene  desvelado  [su  espíritu]  '. 
8    Poco,  como  nada,  un  instante  descansa, y  desde  ese  [momento]  está  en  los  sueños  como  en  día  de 
I  Turbado  por  la  visión  de  su  alma,  ¡vigilia  ''. es  como  quien  huye  de  la  presencia  del  perseguidor  '  ; 
[']  en  el  momento  de  salva) se  6  se  despierta 

y  se  admira  de  que  era  vano  su  temor  e. 
8    [Así  sucede  con  toda  carne,  desde  el  hombre  a  la  bestia, y  para  los  pecadores,  siete  veces  más.] 
'   Peste  B  y  sangre,  inflamación  h  y  espada, devastación  1  y  ruina,  hambre  y  muerte  ]. 
10   Contra  el  impío  fué  creado  el  mal  k, y  por  él  se  precipita  la  destrucción 
II  Todo  lo  que  de  la  tierra  proviene  a  ¡a  tierra  volverá, 

y  lo  que  de  lo  alto,  a  los  alto  m  [torna]. 
n    [Todo  soborno  e  injusticia  serán  borrados, mas  la  fidelidad  permanecerá  eternamente.] 
a   La  riqueza  del  injusto  se  agotará  n  como  torrente  impetuoso y  como  recio  aguacero  en  medio  del  trueno  °. 

s,„  En  su  takfa  :  o  también,  «en  la  orden  que  ellos  han  recibido»  ;  G  ten  sus tiempos». 
M„  Me  afirmé  :  o  im<  persuadí  firmemente!  ;  asf  c.  G  interpretamos  H,  dudoso  : me  detuve  t 

Vale  :  G  «será  reconocido  bueno»,  «es  excelente»,  «será  comprobado»  o  pondrá de  manifiesto  los  atributos  de  Dios,  que  de  muchas  maneras  suele  interpretarse. 
Af\    1  El  fin  de  sus  palabras  :  así  S ;  ('.  «Ja  preocupación  (o  representación)  de  la espera»,  o  sea  el  pensamiento  del  porvenir  que  le  espera. 

4  Pellico  :  lit.,  vestido  de  piel  ;  G  «cañamazo». u  La  fidelidad:  la  buena  fe,  la  integridad  ¡  S  «honradez» 
—  I2.S2  — 
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14    Cuando  [el  injusto]  alce  las  ruanos,  se  alegrará  uno, 
pues  de  repente  desaparecerá  para  siempre  ». 16    El  retoño  del  impío  no  echa  ramas, 
porque  la  raíz  del  malhechor  <>  [está]  sobre  un  diente  rocoso. 

Es  como  la  caña  [que  crece]  al  borde  del  torrente  r  ; 
antes  de  [llegar]  toda  lluvia  se  consume  B. "   La  piedad  jamás  vacila y  la  justicia  6e  afirma  para  siempre 

"    Una  vida  con  vino  y  licores  u  es  dulce, pero  más  que  ambas  cosas  el  que  halla  un  tesoro. 
"    Hijos  y  [construcción  de]  ciudades  perpetúan  un  nombre, T  pero  más  que  ambas  cosas  quien  halla  la  sabiduría. Ganado  y  plantaciones  hacen  florecer  el  nombre  \ 

pero  más  que  ambas  cosas  w  una  mujer  sin  tacha. 20  Vino  y  licores  *  alegran  el  corazón, 
pero  más  que  ambas  cosas  el  amor  de  los  amigos  ». 

21  Flauta  y  salterio  hacen  el  canto  placentero, pero  más  que  ambas  cosas  una  lengua  agradable. 
"    Hermosura  y  gracia  causan  el  placer  de  los  ojos, 

pero  más  que  ambas  cosas  las  ñores  del  campo  2. 
Amigo  y  compañero  en  tiempo  oportuno  a'  ayudan, pero  más  que  ambas  cosas  una  mujer  inteligente 

"    Hermanos  y  ayuda  son  para  tiempo  de  aflicción, pero  más  que  ambas  cosas  salva  la  caridad. 
a   Oro  y  plata  afirman  los  pies, 

pero  más  que  ambas  cosas  [vale]  un  buen  consejo  <"'. *•    Riquezas  y  fuerza  alborozan  d'  el  corazón, pero  más  que  ambas  cosas  el  temor  de  Dios. *    (Con  el  temor  de  Dios  nada  falta y  con  El  no  hace  falta  buscar  auxilio.! 
a,7  El  temor  de  Dios  es  como  un  edén  de  bendición, y  por  cima  de  toda  gloria  está  su  dosel. 
2828  Hijo,  no  vivas  vida  de  mendicidad  e'  ; vale  más  morir  que  mendigar. 
*"„  Hombre  que  mira  a  mesa  ajena, su  vida  no  es  de  considerar  como  vida  ; 

se  mancha  con  los  platos  de  aquélla  ; 
™    un  hombre  entendido  y  educado  se  guarda  [de  ello]  ''. ,230  En  boca  del  impudente  es  dulce  la  mendicidad, mas  en  sus  entrañas  quema  ella  como  un  fuego 

De  la  muerte.  De  la  vergüenza 

1    ¡Oh  muerte!  ¡Cómo  es  amargo  tu  recuerdo para  el  hombre  que  goza  ta  paz  de  sus  riquezas, 
2,  para  el  hombre  descuidado  y  afortunado  en  todo 

y  todavía  con  fuerzas  para  acoger  el  placer  •  I  ' 
*,  ¡  Ay  muerte  !  ¡  Cuán  buena  es  tu  ley para  el  indigente  b  y  que  carece  de  v.gor, 

-'  LtNouA  agradable  :  o  locución  bella,  encantadora,  dulce  ;  otros,  tuna  palabra pura». 
"  Afirman  los  pies  :  hacen  feliz  y  estable  la  condición  del  hombre. 
'*2,  Que  mendigar  :  porque  la  mendicidad  expone  a  mil  peligro-  y  deja  a  disposi- ción de  todos,  so  pena  de  hacer  vida  parasitaria,  lo  cual  es  de  mucha  vergüenza. 

-  I2.S3  - 
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'■■  para  «1  hombre  decrépito  y  abrumado  Je  toda  suerte  de  ouida- el  rebelde  y  que  ha  perdido  la  esperanza  I  [dos, 
"3  No  te  espantes  de  la  muerte,  que  es  tu  ley  c  ; acuérdate  que  tus  antecesores  y  sucesores  estarán  contigo  rt  ; 
[4]  éste  es  el  lote  señalado  por  Dios  a  toda  carne  ; 
"   y  ¿por  qué  habías  de  rehusar  la  ley  6  del  Altísimo  ? [Ya  se  muera]  a  los  mil,  a  los  ciento  o  a  los  diez  años 
7    no  hay  reprensiones  por  la  vida  en  el  scol. 
",  Un  hijo  despreciable  es  el  descendiente  de  pecadores, v  un  nieto  necio,  de  familia  de  impíos  «. 
\  La  "herencia  de  los  hijos  de  impíos  va   ,    a  nina [y  con  su  posteridad  continúa  el  oprobio*}. 
l07  Al  padre  impío  le  maldice  1  su  hijo, pues  por  él  [sí  la  deshonra  del  pueblo  1], 
"s  ¡  Ay  de  vosotros,  hombres  impíos, los  que  abandonáis  la  lev  del  Altísimo! 
'%  k  Si  os  multiplicáis,  es  por  desgracia, y  si  engendráis,  es  para  lamento  ; 

si  tropezáis,  es  para  regocijo  del  mundo  K, y  si  morís,  es  para  [heredar]  la  maldición.  . 
'V,  Todo  lo  que  procede  de  la  nada  ',  a  la  nada  vuelve  ; así  el  impío,  [viniendo]  del  vacío,  al  vacío  m  [retorna], 
"u  Vanidad  es  el  hombre  en  su  cuerpo, pero  el  renombre  de  la  virtud  no  desaparecerá 
is,a  Cuida  de  tu  renombre,  porque  te  acompañará  ° más  que  millares  de  tesoros  preciosos  p. 
"]3  La  felicidad  del  viviente  "  [es  sólo  por  un  corto]  número  de  días, pero  el  buen  nombre,  por  días  sin  número  '. 

s  Sabiduría  oculta  y  tesoro  escondido, 
¿  qué  provecho  hay  en  ambas  cosas  r Más  vale  hombre  disimulador  de  su  necedad 
que  hombre  ocultador  de  su  sabiduría 

,7„.,  Hijos,  escuchad  la  instrucción  de  la  vergüenza  1 
"1(  y  llenaos  de  confusión  según  mi  norma  "  ; 
"h  [porque']  no  toda  especie  de  vergüenza  es  conveniente  guardar ni  toda  confusión  escoger  v. 
"i,  Avergüénzate  w,  ante  padre  y  madre,  de  la  fornicación  ; delante  de  príncipe  o  magnate,  de  la  mentira  ; 
Mi8  delante  del  señor  o  la  señora,  del  engaño  s  ; delante  de  la  comunidad  y  el  pueblo,  de  una  transgresión  ; 
a„  delante  de  compañero  o  amigo,  de  una  deslealtad  *  ; 
"4,„  delante  del  lugar  donde  moras,  de  un  robo  ; 

onceder  una  petición 

■aben  ya  repro- 
ente  a  Eci.  en 

KL  Ce  IDO   EN    LA  COMIDA 
el  pan».  La  frase  f 
trataría  <lc  censurar 
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de  contestar  con  e!  silencio  «1  que  saluda, de  contemplar  a  mujer  de  vida  airada, 

f11]  de  familiaridades  con v  no  te  acerques  a 
delante  de  amigo  por 

\  luégo  de  concedei 
iras  ofensivas, 
petición  re  cha/ 

De  la  vergüenza  (continuación) 

42  '-■  1)0  f€Pel [-'1  Serás  as 
;osa  que  hay; 

F]  En  es 
5    Por  k 

y  i 5    Por  ci 
simo  y  [sus]  estatutos absolviendo  al  impío. 

ntas  con  companero  y  caminante 
y  por  particiones  de  herencia  y  de  bienes  1 '    Por  exactitud  de  balanza  y  peso 
d  y  de  la  equivalencia  de  los  efás 

[6]  Por  adquisición  de  mucho  o  poco 
r'    y  por  el  precio  de  la  venta  del  mercader. [Por  ¡as  numerosas  correcciones  a  los  hijos 

y  por  sacar  sangre  a  los  lomos  de  :<n  nial  criado. 
'«  y  cerrar  bajo  llave  donde 
[']  Por  contar  lo  que  pones y  entrega  y  recepción 
11  Por  reprender  al  tonto  y y  al  viejo  decrépito  q entonces  serás  en  ven 

v  hombre  discreto  b  ai 

itualmente  por  escrito, 
por  el  libertinaje  e  ; 

Una  hija  es  para  su  padre  un  tesoro  engañoso  ', y  la  inquietud  que  le  produce  le  quita  el  sueño 

42 l'I  secreto  de 
en  este  punto  porque  < istrar  por  los  errores 

.  d.,  por  fallo  en  que 

«  EflUIVAUENCI*  DE  I .  ni   !  medida  de  capac 
5  PRECIO  :   o  bien, 6  Por  poner  sello mujir  mala  laquí  má: .  onveniente  cerrarlo  t 

i¡u<-  deseaba  uno  cons Pl  Entrega  ^  recep, transacción  comercial. 

Pin  Sira' 
sentenci v 
te  al  que 

huésped. >tra  lectura  de  H, 
las  pesas». 

las  tiene  uno  que  ver  con ladrona  que  de  inmoral)  es :e  echar  el  sello  a  las  cosas 
«don  y  Compra*),  e.  d.,  toda 
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cuando  ella  es  joven,  por  si  le  pasa  la  «dad  de  casarse, 
y  casada,  por  si  es  aborrecida  ; 

10  en  su  doncellez,  por  temor  de  que  sea  mancillada y  en  la  casa  paterna  no  quede  encinta  ; haciendo  vida  con  su  marido,  por  si  faltare  a  ía  fidelidad, 
o  casada,  por  si  fuera  estéril  K 

u    Hijo,  sobre  tu  hija  k  redobla  la  vigilancia, no  sea  que  te  convierta  en  risa  de  los  enemigo-  ', en  comidilla  de  la  ciudad  y  objeto  de  la  maledicencia  del  pue- y  te  abochorne  en  la  asamblea  de  la  puerta.  fblo, 
"'  El  lugar  donde  ella  more  no  tenga  celosías ni  habitaciones  cuva  entrada  se  divise  por  todos  los  lados  m. A  ningún  hombre  mire  en  su  belleza 
ni  frecuente  conciliábulos  de  mujeres. 

"    Porque  del  vestido  sale  la  polilla, y  de  la  mujer  la  malicia  femenina. 
11  Vale  más  la  maldad  del  hombre  que  la  bondad  de  la  mujer, y  la  casa  de  la  mujer  deshonrada  pregona  el  oprobio. 

"    Voy  a  recordar  las  obras  de  Dios y  contaré  lo  que  he  visto. 
Por  la  palabra  de  Dios  fueron  sus  obras, 
n  y  la  creación  acepta  su  voluntad  ™. 

16    El  sol  radiante  sobre  todo  brilla  ; 
asimismo,  la  gloria  de  Yahveh  sobre  todas  sus  obras  °. 

"    Los  santos  de  Dios  no  son  capaces de  contar  todas  las  maravillas  divinas  ; 
p  [sin  embargo],  ha  dado  Dios  fuerza  a  sus  milicias 
para  mantenerse  ante  su  gloria  •>. 

'"   Sondea  el  océano  y  el  corazón y  penetra  sus  secretos  designios. 
"    [Pues  el  Altísimo  conoce  toda  ciencia 

y  mira  los  signos  del  tiempo.~\ ['*]  Anuncia  lo  pasado  v  lo  futuro y  descubre  la  hondura  i  de  los  misterios. 
M   No  se  le  escapa  ningún  pensamiento ni  cosa  alguna  se  le  pasa. 
''    Ha  dispuesto  las  maravillas  de  su  sabiduría  : uno  es  El  desde  la  eternidad  r, 

sin  que  nada  le  haya  sido  añadido  22  ni  quitado y  sin  que  necesite  ningún  instructor 
-8    8  [¡Cuánto  son  deseables  todas  sus  obras! 

Y  como  centellita  es  lo  que  se  ve.~¡ Todo  eso  vive  y  peffttafiece  para  siempre 
y  para  cualquier  necesidad  cada  cosa  obedece. 

11  I.a  puerta  :  serie  riel  tribunal  y  centro  de  las  reuniones  i>opulares.  !|  No  tenga celosías  <>  enrejado;  o  también,  con  otros,  «no  debe  ser  la  ventana,  ni  los  parajes.,  ». 
13  A  ningún  hombre  mire  en  su  belleza  :  o  bien,  con  otros,  «muestre  su  figura» C  traduce  diversamente  :  «No  mires  la  belleza  de  torio  hombre  y  no  te  sientes  entre 

las  mujeres»,  recomendación  que  responderá  a  las  circunstancias  de  aquella  época,  en 
(lile  vivían  los  judíos  mezclados  con  los  griegos.  Sabido  es  lo  común  que  era  entre éstos  !a  pederastía  y  otros  vicios  infames. 

M  Vale  más  la  maldad  del  HOMBRE...  :  o  también,  «vale  más  rudeza  de  hombre  que 
afabilidad  de  mujer»  ;  G  dice  más  bien  «que  mujer  que  produce  buena  impresión», 
afable,  obsequiosa.  !|  Y  la  casa  :  así  c.  margen  de  H,  de  interpretación  dudosa; G  " v  que  mujer  deshonrada  para  (o:  cónl  el  oprobio». 

'*  I.os  signos  DEL  tiempo  :  o  bien,  prevé  lo  porvenir. 
-"  Pensamiento  :  o  saber.  ||  Cosa  alguna  se  le  i-asa  :  o,  como  G,  «ni  ninguna  palabra se  le  oculta». 

—   12  SO  - 
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™   Todas  las  cosas  difieren  una  de  otra 
y  nada  ha  hecho  en  vano  l. *    La  una  completa  lo  bueno  de  la  otra, y  ¿quién  se  hartará  de  contemplar  su  gloria? 

Magnificencia  de  Dios  en  obras  aisladas  de  la  creación. 
Resumen  de  la  exposición  precedente 

ao   1    Hermosura  del  empíreo,  expandido  sobre  la  nitidez y  belleza  del  cielo  que  contempla  su  majestad, 
'   el  sol,  resplandeciente,  anuncia  a  su  aurora  : «¡Qué  admirable  es  la  obra  de  Yahveh!» 
'    En  su  mediodía  hace  hervir  a  el  mundo  ; ante  su  ardor,  ¿  quién  puede  resistir  ? 
[*]  Se  atiza  el  horno  para  las  obras  que  precisan  gran  calor, 1    tres  veces  más  abrasa  el  sol  las  montañas  ; una  lengua  del  astro  carboniza  la  tierra  habitada 

y  bajo  su  fuego  consúmese  la  vista. 
s    Ciertamente  grande  es  el  Señor,  que  lo  ha  hecho y  a  sus  palabras  hace  brillar  sus  corceles. 
■    Asimismo,  la  luna  luce  en  épocas  periódicas, preside  los  tiempos  y  es  señal  eterna. 
'    Por  ella  se  determinan  las  fiestas  y  les  fechas  legales y  complácese  su  Hacedor  en  6u  revolución. 
"   Neomenia  como  su  nombre,  pues  ella  se  renueva  : ¡  cuán  admirable  b  en  •  sus  mutaciones  ! 
"  Instrumento  del  ejército  de  las  nubes  del  empíreo, abrasa  el  firmamento  con  su  brillo  °. 

M  Difieren  una  de  oír*  !  G  tradúcese  «valen  por  dos»,  «una  enfrente  de  otra, o  «son  dobles»,  principio  reconocido  hasta  por  los  antiguos  filósofos  de  la  existencia 
de  los  contrarios,  opuestos  unos  a  otros  :  el  bien  al  mal,  la  noche  al  día,  la  muerte a  la  vida,  etc.  Dios  ha  dado  a  cada  cosa  cualidades  predominantes  que  la  conservan contra  aquellas  que  le  son  contrarias  :  lo  húmedo  resiste  a  lo  seco,  el  fuego  al agua,  etc. 

16  Completa  lo  bueno  de  la  otra  :  otros  «reemplaza  (G  «asegura»)  el  bien  de  las otras».  ||  Su  gloria  :  o  su  belleza. 
A  O  1  Hermosura  del  empíreo...  :  concebido  el  v.  como  una  serie  de  calificativos referentes  al  sol.  Cf.  G,  donde  el  v.  i  parece  ser  un  apóstrofe  al  cielo.  Sin  em- bargo, cabe  interpretar  G  :  «Magnificencia  del  empíreo  (o  en  lo  alto)  es  el  firma- mento nítido,  el  aspecto  del  cielo  es  una  visión  de  gloria.»  El  v.,  como,  por  lo demás,  gran  parte  del  cap.,  ofrece  hartas  dificultades  por  sus  silepsis,  aposiciones, neologismos  y  giros  especiales,  incorrecciones,  etc. 

[4]  Se  atiza...  :  hemos  interpretado  el  v.  (a-b)  de  acuerdo  c.  G  ;  H  «[como]  un  horno encendido,  que  por  su  calor  produce  la  fusión,  así  el  sol  por  sus  rayos  abrasa  las  m.»  ; 
pero  el  texto  es  susceptible  de  otras  varias  interpretaciones.  ||  Una  lengua...  :  G  dice  : «vapores  ardientes  exhala  y,  haciendo  brillar  sus  rayos,  ciega  los  ojos. 

•  Hace  brillar  sus  corceles  :  los  del  carro  del  sol.  Así  quizá,  pero  e]  texto  ofrece varias  interpretaciones.  G  «acelera  su  marcha».  ¿Leer:  acelera  sus  corceles?. 
■  L«  luna  :  verso  también  de  sentido  discutible.  Dos  cosas  parece  señalar  el  autor en  la  luna  :  la  regularidad  de  su  marcha  y  la  variedad  de  las  fases.  Por  eso  puede servir  de  base  para  el  calendario  y  para  determinar  la  época  de  las  fiestas. 
'  Y  complácese...  :  o  bien,  «y  el  deseo  de  su  Hacedor  (e.  d.,  las  fiestas  legalesl por  su  revol.».  G  muy  diverso  :  «astro  que  mengua  hasta  su  acabamiento»  o  último término. 
o  Neomenia  como  su  nombre..  :  cf.  «De  ella  toma  el  mes  su  nombre».  Es  un  juego 

de  vocablos  entre  neomenia  (hebr.  jódescli  'luna  nueva,  mes')  y  se  renueva  (hebr.  mit- ladesch).  Otro  texto  de  H  reza  :  «Todos  los  meses  se  renueva.» 
•  Instrumento  del  ejército:  G  «Faro  de  campo»  (véase  nota  crítkal  ¡  según  esta versión,  la  luna  en  medio  del  ejército  de  los  astros — comparados  con  frecuencia  en la  Sagrada  Escritura  a  un  castro  militar— brillaría  como  un  fanal  castrense,  un  faro o  antorcha,  destinado  a  alumbrar  todo  el  campamento. 
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43  10-32 
Hermosura  les]  del  cielo  y  gloria  de  las  estrellas, 

v  su  lu/.  resplandece  en  las  alturas  divinas'1. 0  Por  la  palabra  de  Dios  ella  cumple  su  decreto 
y  no  desfallece  en  sus  guardias. ,  Mira  el  arco  iris  y  bendice  al  que  lo  ha  hecho, 
pues  es  sumamente  vistoso  en  su  esplendor. 

■,  Describe  en  la  bóveda  celeste  un  círculo  con  su  gloria, 
y  las  manes  de  Dios  io  han  tendido. 

3  Su  poderío  traza  el  relámpago 
y  hace  brillar  sus  flecha»  incendiarias  cuando  castiga  e. 

,  Merced  a  él  ábreme  '  los  depósitos y  vuelan  las  nubes  como  pájaros. 
5  [Con  su  grandeza  fortifica  las  nubes 

y  se  desmenuzan  las  piedras  del  granizo.] 
,  s  La  voz  de  su  truario  hace  temblar  la  tierra 
y  por  su  fuerza  h  se  estremecen  las  montañas. Su  terror  excita  '  el  austro, 

;  Hace  formar  remolinos  a  su  nieve  como  un  pájaro  k y  como  langosta  que  se  posa  es  su  descenso, 
s  La  "belleza  de  su  albura  ciega  1  los  ojos, y  cuando  cae  como  lluvia,  se  estremece  el  corazón. 
,  Asimismo  esparee  El  '"  la  escarcha  como  sal, que  florece  como  flores  Je  zafiro  \ 
,  Hace  soplar  la  frialdad  del  viento  del  norte, 

y  como  [se  endurece]  el  barro,  hiélase  el  lago  °  ; 
sobre  cualquier  estanque  de  agua  pone  una  capa  i" y  revístese  el  lago  como  de  coraza. Abrasa  como  la  sequía  la  vegetación  de  las  montañas 
y  las  praderas  como  la  llama 

,  Remedio  de  todo  esto  [es]  la  destilación  de  las  nubes  r, 
el  rocío,  que  llega  tras  el  calor  ardiente,  regocija  8. 

¡  Según  su  designio,  apaciguó  '  el  abismo 
y  plantó  islas  u  en  el  océano. Los  que  navegan  por  el  mar  cuentan  extremos que,  al  oírlos  nuestros  oídos,  nos  llenamos  de  admiración. 

¡  Allí  existen  cosas  extraordinarias  y  las  más  sorprendentes  de 
[las  obras  de  El, 

variedades  de  todos  los  seres  y  los  monstruos  del  abismo  T. 1  Gracias  a  El  su  mensajero  logra  éxito 
y  por  su  palabra  ejecuta  lo  que  desea. 

No  añadiremos  otras  cosas  semejantes  que  aun  [podríamos  de- 
Le  glorificaríamos  todavía  más,  pero  no  le  sondearíamos  bien*, pues  El  es  mayor  que  todas  sus  obras. Temible  es  Yahveh  sobremanera 

y  prodigioso  es  su  poder. 
Los  que  ¿aerificáis  a  vanveh,  alzad  vuestra  voz  [alabándole]"' cuanto  podáis,  pues  aun  sobrepasa. 
uibf.  :  o  bien,  envuelve  el  cielo  en  círculo  de  crloria  (Cl. 

»Do  CAf  COMO  lluvia  :  o  bien,  por  su  caída;  c;  aante  su  humedad».  ||  Se o  gime,  murmura  el  corazón  ;  <;  «qunla  estupefacto  el  corazón». 
mfnsajero  logra  éxito  :  e.  el.,  gracias  a  Dios,  el  que  en  el  mar  trabaja,  a 
os  peligros,  prospera  y,  merced  al  poder  divino,  hace  lo  que  quiere.  G  ín- segundo  estico  :  «y  por  su  palabra  se  halla  (o  es)  todo  establecido  fdeci- nado)». 
LO  es  roño  :  vale  tanto  como  decir  que  en  El  esta  eminente  y  virtualmen- 
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30     ILos  que  bendecís  al  Señor,  exaltadle  cuanto  podáis, pues  supera  a  toda  alabanza.) 
%  Los  que  le  magnificáis,  renovad  vuestra  fuerza  ; mas  no  os  canséis,  porque  no  lo  lograreis. 
M3.  íiQuién  le  lia  visto  para  que  le  pueda  describir* 

¿Y  quién  le  magnifica%á  como  cs?~\ *M  Aun  hay  muchos  misterios  mayores  que  estos, 
pues  no  he  visto  x  sino  pocas  de  sus  obras. "„  Todas  las  cosas  las  hizo  Yaihveh, v  a  los  piadosos  da  El  sabiduría. 

Elogio  de  ios  patriarcas:  Henok  y  Noé,  Abraham,  Isaac 
y  Jacob 

44 Cantaré  a  los  hombre 
nuestros  antepasad 

Mucha  gloria  les  imp 
y  su  grandeza  [arr Dominadores  de  país 
hombres  célebre-  i 

is  generacioiio 
i]  desde  los  tiempos  mas  antiguo su  poder  real, 

4  jefes  de  naciones  por  su  pru.de y  soberanos  por  su  sagacidai 
6<  sabios  pensadores  b  por  su  ense 0  v  directores  por  sus  oficios p]  imaginadores  de  cantos  según  1 y  relatores  de  parábolas  por 
*  hombres  ricos  y  provistos  de  i que  vivían  en  paz  en  sus  m 
;    Todos  éstos  fueron  honrados  e 

y  en  su  época  famosos. 
*  Los  hav  de  entre  ellos  que  nal 

neraeiones 

nom'.r 

fuero 
e  igu 'ero  aq 

recuerdo, 
>n  por  completo  : 

lo, 

>n  hombree  de  biien, 

44 caraos  o  puestos, 
stros,  «poetas  peí  - .ATORES  DE  PARÚm 

otros  pretieren  interpretar  H  «que  descansan  sobre  su  fortuna». 
'  En  sus  generacionfs  :  o  ¡>or  sus  contemporáneos  ;  otios,  «durante  su  vida».  ||  Fa- mosos :  o  motivo  de  orgullo  (cf.  G). 
"J  Ai.  desaparecer  ..  !  o  bien  (of.  ( '. i .  «han  perecido  como  si  no  hubieran  existido». Ia]  A  las  alianzas  MANiiÉNRsE  FIEL  ¡  o  también,  por  las  alianzas  mantiénese  firme, l.as  alianzas  a  que  aquí  se  refiere  el  texto  deben  de  ser  las  hechas  por  Dios  repetidas veces  con  los  patriarcas. 
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44  13-27 18   y  sus  hijos  a  causa  de  ellos.] Pl  Su  memoria  '  permanece  eternamente 
y  su  gloria  no  será  borrada  *. 

14  [Su  cuerpo  en  paz  fué  sepultado y  su  nombre  vive  de  generación]  en  generación. 
15  La  sabiduría  de  ellos  repite  la  comunidad, y  su  alabanza  cuenta  la  .Tsamblea. 
"    Ilenok  marchó  con  h  Yahveh  y  fué  arrebatado, aleccionad  jr  ejemplo  para  las  generaciones. 
11   Noé,  el  justo,  fué  hallado  perfecto  ; en  tiempo  de  la  ira  sirvió  de  rescate  ; 
14   merced  a  el  quedó  un  resto  [sobre  la  tierra  '] 

y  a  causa  de  la  alianza  con  él  cesó  el  diluvio  b. 
"i,  Pactóse  con  él  mediante  un  signo  eterno que  no  se  destruyera  toda  carne. 
M„  Abraham,  padre  1  de  multitud  de  naciones, no  puso  tacha     en  su  gloria, 
Ia*!  pues  guardó  los  preceptos  del  Altísimo y  entró  con  El  en  alianza. 
2I:o  En  su  carne  imprimió  una  ley y  en  la  prueba  fué  hallado  fiel. 
"M  Por  lo  cual  con  juramento  le  prometió  [Dios] bendecir  en  su  posteridad  las  naciones, 
23    [multiplicarle  como  el  polvo  de  la  tierra y  ensalzar  su  semilla  como  los  astros,] 

y  darle  en  herencia  el  país  de  un  mar  a  otro 
y  desde  el  río  hasta  la  extremidad  de  la  tierra. 

2i2i  También  con  Isaac  fijó  [su  juramento]  de  igual  modo, en  gracia  de  Abraham,  su  padre. 
*sl  Hizo  de  él  el  primer  fruto  de  la  alianza  universal. PÍ  Luego  reposó  la_  bendición  sobre  la  cabeza  de  Jacob. 
•*¡a  Y  le  apellidó  primogénito  B, y  le  dió  su  herencia, 

y  le  erigió  en  [tronco  de]  tribus, 
distribuyéndole  en  doce, 

"as  e  hizo  que  saliese  de  él  un  hombre que  halló  gracia  a  los  ojos  de  todo  viviente. 

17  En  tiempo  de  LA  ira  :  e.  d.,  cuando  se  hallaba  Din-;  irritado  i>or  los  pecados  de 
los  hombres.  Asi  traduce  G  el  término  kalá,  propiamente  en  hebreo  'destrucción'. ,u18  Mediante  un  signo  eterno  :  e.  d.,  por  la  aparición  del  arco  iris.  G  dice  :  «alian- zas eternas  se  establecieron  con  él  para  que  toda  carne  no  fuera  destruida  (o  borrada) 
por  el  diluvio». 

a„  Imprimió  una  ley  :  juego  de  vocablos  mediante  karat  'cortó'  (pactó  alianra, decretó  una  ley)  ;  G  «fijó  (o  estableció)  [esa]  alianza». 
23  Desde  el  río  :  Eufrates  hasta  el  Mediterráneo ;  cf.  Sal.  yin,  8. *„  Hizo  de  él...  :  así  quizá  H,  aunque  no  es  seguro.  G  «la  bendición  de  todos  los hombres  y  la  alianza...». 
Fl  Reposó  :  o  tam>  ién  «dirigió»»  ;  G  «hizo  reposar»,  e.  d.,  hizo  descansar  sobre  la cabeza  de  Jacob  la  promesa  hecha  con  anterioridad  a  Isaac  y  a  Abraham, 
*ia  Un  hombre  :  G  añade  de  misericordia.  Han  creído  algunos  que  habla  el  autor del  patriarca  José  ;  mas  como  él  no  halló  gracia  ni  a  los  ojos  de  sus  hermanos  ni  de. 

I'utifar,  lo  probable  es  que  se  refiera  a  Moisés. 
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45  i-" 
Elogio  de  los  patriarcas:  Moisés,  Aarón,  Pinejás 

1    Amado  de  Dios  y  de  los  hombres, Moisés,  cuya  memoria  sea  para  bien. 
s    [Hízole  en  gloria  semejante  a]  un  Dios  •' 

y  le  engrandeció  con  hazañas  terribles  b. 
ffl  Por  su  palabra  realizó  pronto  milagros  c  ; 
'    le  hizo  esforzado  ante  el  rey  d y  le  mostró  su  gloria. 
1    A  causa  de  su  fe  y  su  humildad  8 le  eligió  entre  toda  carne. 
•  Le  hizo  oír  su  voz 

y  le  acercó  a  la  nube. 
•  Y  le  entregó  los  mandamientos, la  ley  de  vida  y  de  inteligencia, 

para  enseñar  a  Jacob  sus  estatutos  1 8  y  sus  testimonios  y  ordenanzas  s  a  Israel. Y  levantó  a  un  santo,  a  él  semejante, 
Aarón  h,  de  la  tribu  de  Leví. 

*7  Y  estableció  esto  como  ley  '  eterna, y  le  dió  >  de  su  majestad 
y  el  privilegio  de  servirle 
y  le  ciñó  de  la  fuerza  del  ircm  k. 

•  y  le  envolvió  de  vestidura  de  gloria  '. 
lsl  Le  revistió  de  toda  magnificencia y  le  adornó  de  insignias  de  fuerza  : 
10   zaragüelles,  m  túnicas  y  manto  m  ;. 
I"l  y  le  rodeó  de  n  campanillas 

y  granadas  "  en  cantidad  todo  alrededor, 
"    para  producir  grata  música  a  sus  pasos  0 y  dejar  oír  su  sonido  en  el  Santísimo, 

como  memorial  para  los  hijos  de  su  pueblo  ; 
,:„,  con  vestiduras  sacras  de  oro,  púrpura  violada y  púrpura  roja,  obra  de  artista  »  ; con  el  pectoral  del  juicio,  q  del  cfod  y  del  cinturón  «, 

hecho  de  hilos  escarlata,  obra  de  tejedor  r  ; 
con  piedras  preciosas  3  sobre  el  pectoral  ■ grabadas  a  modo  de  sello  como  engaste  [de  oro 
u  todas  piedras  preciosas  u,  para  recuerdo,  con  inscripciones según  el  número  de  las  tribus  de  Israel  ;  [grabadas, 

",;  con  una  corona  de  oro  por  cima  del  turbante 
T  y  una  lámina  que  llevaba  grabadas  [las  palabras]  :  «Santo 
adorno  glorioso,  poderoso  honor,  [para  Yahveh»],  T delicia  de  los  ojos  y  de  perfecta  belleza. 

",j  Antes  de  él  no  hubo  nada  semejante, 

Apr    '  Amaso  de  Dios:  este  v.  es  continuación  del  último  del  cap.  anterior.  ||  Sea para  bien  :  G  testán  en  bendición». 
6  Le  acercó  a  la  nube  :  G  «le  introdujo  en  la  [nube]  oscura»  para  hablarle  desde ella ;  cf.  Ex.  20,  21. 
8  Le  entregó  los  mandamientos:  lit.,  puso  en  su  mano;  G  idióle  cara  a  cara». 
*.  La  fuerza  del  «reem>:  animal  citado  en  Núm.  23,  22;  pero  cf.  G  en  nota  crítica  fe. 
">  Zaragüelles,  túnicas  y  manto  :  c.  Ex.  28  y  29  para  toda  esta  descripción. 

Corona  de  oro...  y  una  lámina  o  placa  :  refiérese  Ben  Sirá'  a  la  lámina  de  oro que  el  Sumo  Sacerdote  llevaba  en  la  frente  encima  del  turbante  (mitra  o  tiara,  según 
olro-),  y  en  la  cual  iban  grabadas  estas  dos  palabras  :  Qódes  le-Yahveh. 
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45  16-30 18   y  jamás  un  extranjero  las  ha  vestido, sino  sólo  sus  hijos 
y  sus  descendientes  en  la  serie  de  generaciones. 

",,  La  oblación  de  él  quemábase  enteramente dos  veces  cada  día  sin  interrupción. 
1S13  Consagróle  Moisés y  le  ungió  con  óleo  santo. 
"   Esto  fué  para  él  alianza  eterna y  también  para  su  raza  cuanto  durare  el  cielo, 

para  servirle  [a  Dios]  y  ser  su  pontífice 
y  bendecir  al  pueblo  en  su  nombre. 

""„;  Lo  eligió  de  entre  todos  los  vivos para  ofrecer  holocaustos  v  grasas  w, 
para  hacer  humear  el  olor  grato  a  Dios  y  el  memorial  * 
v  para  expiar  por  los  hijos  de  Israel  y. 

:'1T  V  le  entregó  sus  mandamientos y  dióle  poder  sobre  el  estatuto  y  el  juicio, 
para  enseñar  a  su  pueblo  1  la  ley 
y  el  reglamento  a  los  hijos  de  Israel  z. 

B„  Airáronse  contra  él  extraños v  le  tuvieron  envidia  en  el  desierto  : 
los  hombres  de  Datán  y  Abirón 
y  la  banda  de  Coré,  animados  de  rabiosa  cólera. 

ala  Lo  vió  Vahveh  y  se  encolerizó y  los  aniquiló  en  el  furor  de  su  ira. 
sl    Hizo  con  respecto  a  ellos  un  prodigio y  los  consumió  con  la  llama  de  su  fuego. 

„  Entonces  acrecentó  la  gloria  rie  Aaron 
y  le  dió  su  herencia  ; 
le  concedió  para  sustento  las  primicias  santas  [diciendo]  : 

"a  a'  «Comerán  de  los  sacrificios  ígneos  de  Yahveh,   su  porción. 
v  la  oblación  [le  corresponderá]  a'  a  él  v  su  raza. 

"a  Sólo  que  [en  su  país]  no  tendrá  herencia v  en  medio  de  él  no  recibirá  lote  : 
Sov  yo,  Yahveh,  [su  lote  y  su  heredad] 
Jen  medio  de  los  hijos  del  Israel.» 

a53  Asimismo,  Pinejás,  hijo  de  Elazar, por  su  valentía,  heredó,  siendo  tercero,  dicho  honor, 
cuando  mostró  su  celo  h'  por  el  Dios  del  universo  b' 

"23  y  *e  mantuvo  firme  en  la  brecha  °'  de  su  pueblo, movido  de  la  generosidad  de  su  corazón, 
v  procuró  el  perdón  de  los  hijos  de  Tsrael. 

maltratado  actualmente  :  «jamás  revistió  de  ellas  a  extranjero  y  [transmitió  o  pasó sólol  a  sus  hijos  ta!  honor,  y  asimismo  éstos  a  su  posteridad». 
"j.  Consagróle:  lit.,  llenóle  las  manos,  e.  d.,  le  confirió  el  sacerdocio. 
M„.  Olor  grato  a  Dios:   o  el  incienso  aplacador ;  el  suave  olor  (G). 
a]T  Poder  sobre  el  estatuto  y  el  juicio  :  G  «autoridad  sobre  los  testamentos  de  las ordenanzas»  (o  en  las  alianzas  de  los  juicios),  e.  d.,  que  los  aaronitas  disfrutaban 

del  poder  judicial  y  de  interpretación  oficial  de  la  ley.  Con  es'o  celebra  el  escritor  la autoridad  que  en  este  campo  poseían  los  sumos  sacerdotes  de  su  época. 
Airáronse  :  G  «alzáronse».  [|  Extraños  o  extranjeros:  r.  d.,  «los  seglares», según  dice  I.  Lévi. 

"a,  Acrecentó  la  gloria  :  o  sea,  le  añadió  privilegios  y  honor. "j,  s».  Cf.  Núm.  18,  19  s. 
".j  Por  su  valentía  heredó,  siendo  tercero,  dicho  honor  :  n  sea  tales  privilegios sacerdotales  ;  otros  corrigen  H  «heredó  la  autoridad  sacerdotal  como  tercero»  ;  G  «es el  tercero  en  gloria». 

Procuró  el  perdón  de  :  o  «intercedió  por»,  «aplacó  a  Dios  en  favor  de». Cf.  Núm.  25,  13. 
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31    Mas  hi/.u  también  mi  alianza  con  David, 
hijo  de  Jesé,  de  la  tribu  de  Judá  ; 
pero  la  herencia  del  rey  es  sólo  de  hijo  a  hijo, mientras  la  herencia  de  Aarón  es  para  toda  su  posteridad 

P"J     Ahora,  pues,  rogad  a  Yahveh,  que  es  bueno, 
que  os  corone  de  gloria  '', os  dé  sabiduría  de  corazón 
[para  juzgar  a  su  pueblo  éti  justicia], 
a  fin  de  que  vuestra  felicidad  no  desaparezca 
ni  vuestro  poder  de  las  generaciones  futuras. 

Elogio  de  los  patriarcas:  Josué  y  Kaleb;  los  jueces 
y  Samuel 

G Herrero  valiente  fué  Josué,  hijo  de  Nuil, 
ministro  ■  de  Moisés  en  la  misión  protetica, 
el  cual  fué  u  creado  para  ser  en  su  tiempo 

gran  b  salvación  para  los  elegidos  de  El, 
para  ejercer  las  venganzas  contra  el  enemigo  c y  hacer  entrar  a  Israel  en  posesión  [de  la  tierra  prometida], 

¡Qué  magnífico  era  cuando  extendía  la  mano  J, cuando  esgrimía  el  dardo  contra  las  ciudades  ! 
¿  Quién  resistía  ante  él  ?  " Porque-  combatía  los  combates  de  Yahveh. 
¿  Por  ventura  no  paró  al  sol  con  su  mano, 

y  un  día  valió  por  dos  ? 
En' verdad,  invocó  a  Dios  Altísimo cuando  le  apretaban  [cu  derredor  los  enemigos], 

y  le  escuchó  Dios  Altísimo  con  [ayuda  de] 
pedrisco  y'  granizo  f. [Lanzólos]  contra  [el  pueblo  enemigo] 
y  en  [la  pendiente  aniquiló  a  los  adversarios j, 

para  que  conocieran  todos  los  pueblos  consagrados  al  anatema 
que  Vahveh  vigila  sus  guerras. también  porque  siguió  plenamente  a  Dios 

y  en  ios  días  de  Moisés  mostró  piedad, 
él  y  Kaleb,  hijo  de  Yefunné, 
oponiéndose  a  la  revuelta  de  la  comunidad  * 
para  apartar  de  la  corporación  la  ira  [divina]  h y  acallar  la  maligna  murmuración. Por  eso  ellos  dos  fueron  salvados 
de  seiscientos  mil  de  a  pie, 
para  introducirlos  en  su  herenu<i, 
en  la  tierra  que  mana  leche  >  miel. 

"  Es  sólo  DÉ  hijo  A  hijo  :  o  «no  pasa  sino  a  su  hijo»  ;  así  c.  G  (cf.  S),  pues  H, Se  dice  lit.  :  «una  herencia  de  fuego  ante  su  gloria»,  es  ininteligible. 
l-"J  Vuestro  h>ukk  :  u  autoridad;  G  «su  gloria»  (como  untes  «su  felicidad»). 

Rot ética  :  G  «en  las  profecías»,  e.  d.,  en  la  interpretación  y ejecución  de  la  voluntad  divina. 
a,  I.AS   VENGANZAS  CONTRA   El.   ENEMIGO  1    cf.  JOS.    10,  13. 64  Por  ventura  :  refiérese  a  la  parada  del  sol  sobre  Gabaón  y  a  la  granizada  de piedra  en  la  bajada  de  Bet-jorón  (Jos.  10). 
*,  Uue  conocieran  todos  los  pueblos...  :  G  «q.  conocierar.  su  panoplia  (o  medios le  ataque  y  defensa  de  Yahveh)  las  naciones,  que  a  la  faz  del  Señor  era  su  guerra». 
*,  Mostró  piedad  :  o  bien,  se  portó  dignamente. 
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"t  Y  dió  [el  Señor]  a  Kaieb  vigor, que  hasta  la  vejez  se  le  mantuvo, 
para  hacerle  escalar  las  cumbres  de  la  tierra, 
y  también  su  posteridad  guardó  aquella  herencia, 

u,0  de  suerte  que  viesen  toda  la  raza  de  Jacob que  es  cosa  buena  seguir  plenamente  a  Yahveh. 
13„  Y  los  Jueces,  cada  cual  nominalmente, 

todos  aquellos  cuyo  corazón  no  se  ensoberbeció  1 y  no  se  apartaron  de  Dios, 
14   sea  bendita  la  memoria  de  ellos. 
Pl  [¡Sus  huesos  reflorezcan  desde  el  lugar  que  ocupan}, 
a   y  su  nombre  renuévese  en  sus  hijos  !  i 
iais  Amado  k  de  1  su  pueblo  y  grato  a  su  Hacedor, consagrado  desde  el  seno  de  su  madre, 

coronado  por  Yahveh  con  la  profecía, 
Samuel  fué  juez  y  pontífice  ; 
según  la  orden  de  Dios     instauró  la  monarquía 
y  ungió  a  los  príncipes  sobre  su  pueblo. 

"u  Conforme  al  [mandato  de  Yahveh],  dió  orden  m  a  la  comunidad y  n  gobernó  las  tiendas  de  n  Jacob, 
"i.  Por  [su  veracidad  fue]  buscado  como  0  profeta, y  también  en  su  palabra  fué  reconocido  veraz  como  vidente. 
"„  Asimismo  [invocó]  a  Dios, [cuando]  le  [apremiaban]  sus  enemigos  en  torno, ofrendando  un  cordero  lechal. 
™u  Y  tronó  desde  el  cielo  Yahveh y  con  recio  estruendo  hizo  oír  su  vo¿, 
a„  y  abatió  a  los  caudillos  enemigos  " y  exterminó  a  todos  los  jefes  de  los  filisteos. 
Mu  Y  al  tiempo  en  que  descansó  sobre  su  lecho  [de  muerte]  « invocó  como  testigos  a  Yahveh  y  a  su  ungido  : 

r  «¿  De  quién  he  aceptado  regalo  o  soborno  ?» Y  nadie  declaró  contra  él  '. 
M2o  Y  aun  después  de  su  muerte  fué  consultado, y  predijo  al  rey  su  destino 

y  alzó  desde  la  tierra  su  voz  para  profetizar  8. 

Elogio  de  los  patriarcas:  Natán  y  David,  Salomón 
y  Roboam,  Jeroboam 

Asimismo,  después  de  él  surgió  Natán 
para  presentarse  ante  a  David. Pues,  como  la  grasa  que  se  pone  aparte  en  el  sacrificio  pacífico, así  fué  David  respecto  a  Israel. 

Con  leoncillos  jugaba  como  con  cabritos 
y  con  los  osos  cómo  con  corderos  del  Basán  ». 

jl8  Las  cumbres  de  la  tierra  :  la  montaña  de  Judá  y  su  meseta. I12]  Sus  huesos  reflorezcan  :  especie  de  fórmula  con  que  se-  bendecían  los  cuerpos de  los  muertos  en  er  Señor. 
'•j,  Amado...  :  cf.  i  Sam.  i,  28.  !|  Consagrado  :  otros  prefieren  «conseguido  por  rue- gos», «suplicado». 
"14  Gobernó  las  tiendas:  traducción  muy  dudosa;  cf.  I.  I.évi. 
BM  Soborno  :  lit.,  zapato,  sandalia  :  calzado  en  general. 
am  Fué  consultado  :  G  «predijo».  Vese  por  aquí  que  lien  Sir.V  110  dudaba  de  la aparición  de  Samuel  a  Saúl  en  En-dor  (1  Re.  28). 

Aiy    1  Como  la  grasa,  que  era  la  mejor  parte  de  la  carne  de  las  victimas,  se  separaba '     de  ésta  para  ser  ofrecida  al  Señor,  así  fué  sacado  David  de  en  medio  de  los hijos  de  Israel,  para  dar  a  entender  que  era  lo  mejor  de  entre  ellos  y  particularmeute amado  del  Señor. 

47 
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47  4-2o 
'    En  su  juventud  mató  a  un  héroe  ■ y  quitó  el  oprobio  de  su  puebiu, 
5    cuando  chasqueó  su  mano  con  la  honda 

y  quebrantó  el  orgullo  de  Goliat  J 
"5  Porque  invocó  a  Dios  Altísimo, quien  dió  fuerza  a  su  diestra 

para  derribar  al  hombre  experto  en  combates 
y  levantar  la  frente  de  su  pueblo. 

■„  "  Por  eso  cantáronle  las  hijas 
y  le  apellidaron  con  nombre  magnífico  [hablando]  de  miría- desde  que  se  ciñó  la  tiara  [de  la  realeza]  combatió  [das  ; 

\  y  humilló  a  los  enemigos  en  derredor, 
y  emplazó  entre  los  filisteos  ciudades-guarniciones  ', y  quebrantó  su  frente  hasta  este  día. En  todas  sus  obras  rindió  homenaje 
al  Dios  Altísimo,  exclamando  :   ¡  Gloria  1  ! "    Amaba  a  su  Creador  b  de  todo  corazón 
y  cada  [día  celebrábale  con  himnos]. 

E  instituyó  acompañamientos  de  cautos  enfrente  del  altar 
y  reguló  la  entonación  de  los  cánticos  con  salterios  >. 

"„  [Dió  a  las  fiestas  esplendor y  embelleció  las  solemnidades  hasta  la  perfección,] loando  ellos  su  santo  nombre 
y  haciendo  resonar  el  santuario  antes  de  la  mañana. 

™„  [Así,  pues,]  Yahveh  perdonó  su  falta y  ensalzó  su  frente  para  siempre, 
y  le  concedió  >  la  fijación  de  la  monarquía, 
y  estableció  su  trono  sobre  1  Israel. 

",3  En  gracia  a  su  mérito  surgió  tras  él un  hijo  inteligente,  que  vivió  en  confiada  prosperidad 
,5,s  Salomón  reinó  en  días  de  paz, y  Dios  le  aseguró  descauso  por  doquier, 

para  que  fundara  un  templo  a  su  nombre y  erigiera  un  santuario  para  la  eternidad. 
1U„  ¡  Cuán  sabio  eras  en  tu  juventud 

y  hacías  desbordarse  como  el  Nilo  la  instrucción  1 ! 
[i5]  m  Recubriste  la  tierra  de  tu  inteligencia 
"   e  hiciste  celebrar  altamente  su  reputación  m. 
I™]  [Hasta  las  islas  lejanas  llegó  tu  nombradla y  fuiste  amado  en  tu  paz.] 
ls,7  Por  [tus]  cánticos,  proverbios,  "  enigmas  y  dichos  agudos 

asombraste  a  los  pueblos  n. 
"I8  Fuiste  llamado  según  el  nombre  venerable invocado  sobre  Israel. 
a   Amontonaste  oro  como  hierro  0 

y  como  plomo  multiplicaste  la  plata. 

°s  La  frente  :  lit.,  el  cuerno,  e.  d.,  el  poder,  igual  v.  87  y  i3n. Cantáronle  las  hijas  :  cf.  i  Sam.  18,  7. 
"9  Instituyó  acompañamientos  de  canto-  :  o  cantos  acompañados  de  pulsación  de instrumentos  de  cuerda;  G  ■estableció  cantores».  Cf.  2  Par.  20,  21.  Asf,  pues,  David compuso  salmos  y  cuidó  de  que  los  cantaran  melodiosamente. 
13n  Su  falta  :  alude  a  la  cometida  con  motivo  de  su  enamoramiento  de  Uetsabee  ; G  «sus  pecados». 
1018  Fuiste  llamado...  :  alude  al  nombre  Yedidyá  ('amado  de  YahM  que  llevó  Sa- lomón, según  refiere  2  Sam.  12,  25.  Cf.  la  versión  de  G  :  «En  nombre  del  Señor Dios,  que  es  llamado  Dios  de  Israel...» 
x  Amontonaste  oro  :  en  tiempo  de  Salomón  el  010  abundaba  como  las  piedras, 

tau'.o  que  su  abundancia  parecía  quitarle  valor. 
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v  las  dejaste  señorear  sobre  tu  cuerno 
'-..„  Echaste  asi  una  mancha  sobre  tu  gloria y  mancillaste  tu  tálamo  i, 

atrayendo  la  cólera  [divina]  sobre  tus  vástagn- 
y  los  gemidos  sobre  tu  lecho  r. 

!321  De  modo  que  quedó  partida  en  dos  la  soberanía y  de  Elraím  [empezó]  una  realeza  inicua. 
-1™  [Pero]  Dios  no  abandonará  su  misericordia 

y  no  echará  por  tierra  ninguna  de  sus  palabras  *  ; 
no  [extirpara]  los  descendientes  de  1  sus  elegidos ni  exterminará  la  raza  de  los  que  ama  l. Concedió,  pues,  [un  resto]  a  [Jacob] 
y  a  David  una  raíz  [procedente]  de  él. 

M¡,  Luego  Salomón  descanso  [con  sus  padres] 
y  dejó  tras  de  sí  un  príncipe  '•, 

'  largo  de  locura  v  a  y  corto  de  entendimiento, Roboam,  que  con  su  decisión  incitó  al  pueblo  a  rebelarse  ¡ 
w  hasta  el  punto  de  que  se  alzó  — ¡No  tenga  recuerdo!  * 

28   Jeroboam,  hijo  de  Nebat,  que  hizo  pecar  a  Israel 
y  dió  a  Etraim  escándalo  x, 30t)2J  -v  haciéndolos  arrojar  de  su  país, 

'"i!    Su  pecado  fué  grande  en  extremo 
S1S6  j  se  entregó  a  toda  maldad. 

Elogio  de  los  patriarcas:  Elias  y  Eliseo.  Ezequías 
e  Isaías 

Hasta  que  surgió  un  proteta  semejante  al  tuego 
y  cuyas  palabras  eran  como  horno  encendido  n Les  quebró  el  apoyo  del  pan 
y,  por  su  celo,  los  disminuyó. 

Por.  orden  de  Dios  cerró  el  ciek.. 
[e  hizo  bajar]  fuego  tres  veces 

¡  Cuan  admirable  fuiste,  oh  Elias  b ! Ni  ¿quién  podrá  gloriarse  de  ser  a  ti  parecido V Tú,  que  resucitaste  un  difunto  de  la  muerte 
y  del  seo/,  conforme  a  voluntad  de  Yahveh  c  ; que  precipitaste  a  reyes  en  la  fosa y  a  hombres  ilustres  de  sus  lechos  ; 

iste  rus  mimos  :  c.  d.,  tu  vigor.  Condena  aquí  el  autor  los  desenfrenos 
n  sus  últimos  añii'-,  tales  que  1c  movieron,  si  no  a  practicar,  a  tolerar, ;,  la  idolatría. 10  :  o  bien,  tu  posteridad. 
aím  :   alúdese  a  Jeroboam,  que  era  de  la  tribu  di-  Efraim. 

ardor  de  su  celo,  y  aludiendo  a  los  episodios  de lego  intervino. 
ks  quebró  el  apoyo  o  báculo  del  pan,  expresión  Creen,  nli-  <-!i  la  niblia  para ■:  atrajo  sobre  ellos  el  hambre,  como  tradujo  G.  Los  disminuyó  :  e.  d.,  dismi- ■1  número  de  los  que  le  movían  a  cólera. II  IZO  BAJAR  FUEGO  TRES  VECES  [   CÍ    2  Re.   I,  9-I4,  y  l8,  38. ESUCITASTE   UN  DIFUNTO  :   cf.   I   Re.  17,  17-24- <i  c  1  pitaste  a  reyes  EN  la  fosa:  prediciendo  su  muerte;  cf.  i  Re.  21,  20-24.  || IBRFS  ILUSTRES  de  sus  i.Frnos  :  cf.  2  Re.  r.  4.  16. 
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:   que  oíste  en  el  Sinaí  reprimenda» y  en  el  Horeb  fnllos  de  venganza  , 
•   que  ungiste  reyes  para  ejecutar  los  castigos v  un  profeta  para  que  te  sucediera  ; 
'    que  fuiste  arrebatado  en  un  torbellino  f  a  lo  alto v  con  tropas  de  fuego  al  cielo  e  ; 
10    que"  fuiste  designado  como  preparado  para  el  tiempo  h. para  apaciguar  la  cólera  [divina]  antes  [de  (su)  furor] para  convertir  el  corazón  del  padre  hacia  el  hijo 

y  restablecer  las  tribus  tle  Israel  K 
"    ¡  Dichosos  los  que  te  vieron 

[v  en  el  amor  han  fallecido! 
"    Porque  tátgbién  nosotros  de  cierto  viviremos.] 
"..Cuando  Eiras  [en  el  torbellino  fue'  envuelto], Elíseo  [fué  lleno  de  su  espíritu]; 1  hizo  el  doble  de  milagros 

v  eran  prodigios  todas  las  palabras  de  su  boca  '. En  sus  días  no  tembló  por  nadie 
v  mortal  alguno  dominó  en  su  espíritu. 

",,  Ninguna  cosa  sobrepasó  sus  fuerzas, 
y  aun  bajo  tierra  profetizó  su  cuerpo  >■. 16„  Durante  su  vida  hizo  prodigios V  en  su  muerte  obras  estupendas. 

"Y,  Con  todo  esto,  el  pueblo  no  se  arrepintió v  no  abandonó  sus  pecados, 
hasta  que  fué  llevado  lejos  de  su  país 
y  dispersado  por  toda  la  tierra. 

17    Mas  a  Judá  fué  dejado  un  resto  corto0 v  a  la  casa  de  David  un  príncipe. 
,8„  Algunos  de  entre  ellos  obraron  rectamente,  [ricación. 

"mas  otros  multiplicaron  de  modo  extraordinario  [su]  preva- 
Exequias  fortificó  la  ciudad 

y  condujo  el  agua  a  su  interior  ; cavó  a  hierro  la  peña 
v  construyó  [en]  los  montañas  depósitos  [para  el  agua]. 

En  su  tiempo  subió  Senaquerib 
y  envió  al  Rab-saque. el  cual  extendió  su  mano  contra  Sión 
v  blasfemó  de  Dios  i>  en  su  soberbia. 

2\„  Entonces  se  conmovieron  sus  manos  y  su  corazón v  padecieron  dolores  como  de  parturienta. E  invocaron  a  Dios  Altísimo, extendiendo  hacia  El  sus  manox 
.Ynhveh  oyó  la  voz  de  su  plegaría  n v  los  libró  por  mediación  de  Isaías. 

'  Oíste  en  ei.  Sinaí  :  cf.  i  Re.  19.  ||  Fallos  de  venganza  :  en  el  monto  Horeh  le comunicó  el  Señor  los  castigos  que  lloverían  sobre  Ajab,  Jezabel  y  el  pueblo  judío en  general. 
s  Ungiste...  :  cf.  1  Re.  19,  16. *  Fuiste  arrebatado  :  cf.  2  Re.  2,  1  ss. 
10  Fuiste  designado  :  cf.  Mal.  3,  23. 
B,.  Elíseo  :  cf.  2  Re.  2,  9  ss.  ]|  Dominó  en  su  espíritu  :  o  sea,  le  subyugó  IG). Profetizó  su  cuerpo  :  cuando  un  cuerpo  echado  sobre  los  huesos  de  Eliseo  re- sucitó por  su  contacto  (2  Re.  13,  21). 
"  Un  resto  corto  :  el  reino  de  Judá  con  solas  dos  tribus. 
,9,.  Ezequías  fortificó  LA  ciudad  :  Ezequías,  cuyo  nombre  deriva  de  raíz  que  signi- 

fica 'fortificar',  fortificó  su  capital;  cf.  2  Par.  32,  5.  |l  Condujo  fi.  agua:  cf.  2  Re.  20, 20.  ||  Construyó  en  las  montañas  :  lit.,  hizo,  edificando  alrededor  de  las  montañas, receptáculo  (o  cisternas  para  las  aguas).  G  «y  const.  depósitos  para  las  aguas». 
Cf.  2  Re.  18-19  (comp.  Is.  36)  y  2  Re.  19,  6  (corap.  Ts.  37,  6). ■  Por  mediación  o  mano  de  Isaías,  a  quien  recurrió  Ezequías  en  su  aprieto. 

—  1267  — 
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■:,  Hirió  el  campo  de  los  asirios 

v  los  conturbó  con  la  peste  r 
„  Porque  Ezequías  hizo  el  bien  » v  se  afirmó  en  los  caminos  de  David 

[que  le  había  recomendado  Isaías,  el  profeta. 
En  sus  días  volvió  atrás  el  sol 

y  alargó  la  vida  del  rey]. 
:4  Por  una  poderosa  inspiración  previo  las  postrimería* v  consoló  a  los  afligidos  de  Sión. „  Manifestó  lo  venidero  hasta  la  eternidad 

y  las  cosas  ocultas  antes  que  sucediesen. 

Elogio  de  los  patriarcas:  Josías  y  Jeremías. 
Otras  personalidades 

AG   '    E)  nombre  a  de  Josías  es  como  inciei preparado  por  arte  de  peifumero 

Porque,  apesadumbrado  por  nuestra  apoetasía  b destruyó  las  abominaciones  de  la  idolatría. 
Enderezó"  hacia  Dios  su  corazón V  en  días  de  iniquidad  obró  piadosamente  c. A  excepción  de  David,  Ezequías  y  Tosías, 

perversamente  todos  se  portaron, 
¡jorque  abandonaron  la  ley  del  Altísimo, 

'»  [A 

•„  Inc 

que  *  desapareciet 

[']  a  cansa  de  Jeremías,  0  pues  le  maltrataron, aunque  él  había  sido  constituido  profeta  desde  e¡  seno  ma- para  arrancar  y  destruir,  asolar  y  demoler,  [terno, 
v  asimismo  para  edificar,  plantar  y  restaurar. 

'\  P'zequiel  contempló  una  visión  e y  comunicó  los  aspectos  distinto»  del  carro  \ 
ui  1  v  también  mencionó  a  Job..., 

que  practicó  todas  las  vías  justas  1 
Asimismo  los  doce  profetas  |  , cuvos  huesos  florezcan  en  sus  tumbas  |  que  sanaron  a  Jacob 

y  le  aseguraron  mediante  la  promesa  de  salud. 

**B  Los  conturbó  con  i.a  pesie  :  o  con  un  azote  ;  i-f.  2  Re.  !Q,  r,  «los  exterminó su  ángel». 
"  Volvió  atrís  :  o  bien,  «se  paró»  el  sol.  Quiere  decir  que  se  comprobé  en  el gnomon  del  cuadrante  solar  efecto  idéntico  al  que  habría  causado  un  retroceso  del  sol. 
~  ,  Las  postrimerías  o  tiempo  futuro:  con  estos  términos  anuncian  los  profetas los  tiempos  mesiánicos. 

A(\    *  En  banuuete  :  lit.,  en  banquete  de  vino  (así  G). 5,  Sus  calles  :  lit.,  sus  senderos. 0  Para  arrancar...  :  cf.  Jer.  i,  io.  En  G  algo  diverso. 
i:,„  Sanaron:  así  en  sentido  ético,  cf  Is.  38,  16;  G  «consolaron!.  ||  Le  aseguraron mediante  la  promesa  de  salud  o  salvación  ;  así  quizá  H  errp  ;  G  «'  r  -  .liaron  me- diante la  fo  de  la  esperanza».  La  gloria  de  estos  profetas  consiste  en  haber  confortado 

a  los  israelitas  con  sus  enseñanzas  y  haberlos  sostenido  con  la  esperanza  de  su  li- beración 

208  - 
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"u  í¿  Cómo  ensalzaremos  a  Zorobabel, a  él  que  es  como  un  sello  en  la  mano  derecha? 
E  igualmente  a  Jesús,  hijo  de  Yehosédeq, 

los  cuales,  en  sus  días,  reconstruyeron  la  íjmi  de  Píos] 
y  volvieron  a  levantar  el  templo  santo, destinarlo  a  eterna  íiloria. 

"„  Nehemías,  sea  ensalzado  su  recuerdo, levantó  nuestras  ruinas 
(d)  restauró  nuestras  viviendas  derruidas 
( c)  y  afirmó  puertas  y  cerrojos. 
"M  Pocos  han  sido  creados  k  como  Henok  sobre  la  tierra, 

pu;;s  él  también  fué  arrebatado  vivo  al  cielo  (  ?)  >'. "h  O  ¿  acaso  nació  hombre  como  José  m, 
n   y  cuyo  cuerpo  haya  sido  igualmente  honrado  n  ? 
"u  Sein,  Sel  0  y  Enós  u  fueron  glorificados  ; mas  sobre  toda  criatura  viviente,  Adán. 

El  más  grande  de  sus  hermanos  y  la  gloria  de  su  pueblo  fué. 

Panegírico  del  sumo  sacerdote  Simeón.  Epílogo  del  elogio 
a  los  patriarcas  y  subscripción  del  autor 

1  Simeón,  hijo  de  Juan  a,  sumo  sacerdote. en  cuya  época  fué  reparado  b  el  templo y  en  sus  días  fortificó  el  santuario. 
2  En  su  época  se  acabó  de  construir  la  muralla, así  como  las  torres  albarranas  en  el  palacio  de!  Rey. 
1    En  sus  días  fué  cavado  un  depósito  de  aguas, 

estanque  semejante  ai  mar  por  su  estrépito  ' . 4    El  cuidó  de  su  pueblo  [para  librarle]  del  robo  " y  fortificó  la  ciudad  contra  el  enemigo 
'    ¡  Cuán  venerable  cuando  gobernaba  así  desde  va  tienda, a  su  salida  del  interior  del  velo ! 
*    Era  como  estrella  que  brilla  entre  '  las  nubes, como  la  luna  llena  en  los  días  de  la  solemnidad  s  ; 
'   como  el  sol  refulgente  en  el  palacio  de!  Rey  b 
■   y  cual  arco  iris  que  aparece  en  las  nubes  1  ; fl  como  la  flor  en  las  ramas  por  los  días  de  las  primicias 

v  como  el  lirio  a  orilla  de  las  corrientes  de  agua  ; 
como  la  vegetación  del  Líbano  en  días  estivales 

uu  Sello  en  la  mano  derecha  :  el  sello  era  símbolo  de  cosa  preciosa  y  querida. 
"14  Pocos...  como  Henok  :  Henok  fué  antes  del  diluvio  el  hombre  cuya  vida  agradó más  a  Dios  y  que  tuvo  fin  más  maravilloso. 
M„  Sobre  toda  criatura  viviente  :  o  bien,  por  cima  de  todo  vivie  nte  en  el  mundo.  . AM  GS  ;  H  «y  por  cima  de  todo  viviente  está  la  gloria  de  Adán»,  que  otros  inter- pretan :  i...,  ellos  que  eran,  por  cima  de  todo  viviente,  la  gloria  de  la  humanidad». 

KA  2  En  su  época...  :  cf.  G  :  «Por  él  fueron  echados  los  fundamentos  de  la  altura del  doble  [muro]  (o  bien,  segundo  recinto),  la  reparación  levantada  del  muro del  Santo»  El  v.  todo  es  muy  oscuro  en  G  y  V,  que  suelen  interpretarse  en  el  sentido de  que  Simeón  puso  los  cimientos  para  redoblar  el  muro  que  sostiene  el  cerco  de muralla  del  templo.  H,  como  puede  verse,  es  bastante  diverso. 
•  ¡Ctján  venerable!  :  lit.,  cuán  bellamente  adornado...;  G  tcuán  glorioso  fué  en sus  relaciones  con  el  pueblo».  |l  El  interior  del  velo  :  e.  d.,  del  Santísimo  o  Santo de  los  Santos. 
Pl  Como  la  flor  en  i.as  ramas  por  los  dUs  de  las  primicias:  o  de  la  fiesta  de  pri- mavera ;  lit.  H.  :  tpor  los  días  del  verano  o  de  los  nuevos  frutos  o  de  la  recolección de  los  frutos».  G  vierte  :  icomo  la  flor  del  rosal  (o  de  las  rosas)». 

—  J.2ÓQ 
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;'   y  como  el  fuego  del  incienso  sobre  el  incensario}: como  vaso  de  oro  macizo, 
adornado  con  toda  piedra  preciosa  ; 

",„  como  olivo  1  verdeante  repleto  de  fruto-  1 y  cual  acebnche  de  ramas  saturadas  : 
["]  [así  aparecía]  cuando  se  envolvía  en  vestido.-,  de  honor y  se  revestía  de  los  vestidos  gloriosos  '", 

a!  subir  al  altar  esplendoroso  11 y  ornar  el  atrio  del  santuario. 
Cuando  recibía  los  trozos  [de  las  víctimas]  de  mano  de  sus  her- 

colocado  él  al  frente  de  las  agrupaciones  [manos  °, formábase  en  torno  suvo  una  corona  de  hermanos  () como  plantación  de  cedros  en  el  Líbano. 
"    y  le  rodeaban  como  sauces  del  arroyo  r |  *]  todos  *  los  hijos  de  Aarón  en  su  gloria, *   llevando  en  sus  manos  las  ofrendas  a  Yahveh ame  la  asamblea  entera  de  Israel, 
["]  hasta  que  él  terminaba  el  servicio  del  altar y, la  ordenación  de  las  agrupaciones  del  Altísimo. 
"\;  [Extendía  [luego]  su  mano  hacia  la  copa  de  las  libaciones v  hacia  la  libación  de  la  sangre  del  racimo. 
"    ¡a  vertía  sobre  la  base  del  altar 

como  perfume  de  grato  olor  para  el   lilísimo,  Rey  Supremo.] 
'\,  Entonces  los  sacerdotes,  hijos  de  Aarón,  tocaban  1 las  trompetas  de  metal  labrado, 

clamaban  y  prorrumpían  en  grandes  voces, en  conmemoración  ante  el  Altísimo. 
Todo  el  pueblo,  a  una,  apresurándose, c  lía  de  bruces  en  tierra, 

prosternado  en  adoración  afíte  "  el  Altísimo, ante  el  Santo  de  Israel  11 V  los  cantores  emitían  su  voz 
y  cánticos  suaves  para  la  multitud, 

Y  exultaba  v  todo  el  pueblo en  plegarias  ante  el  Misericordioso 
hasta  que  terminaba  el  servicio  del  altar  w y  había  ofrecido  [a  Dios]  sus  sacrificios  reglamentarias  V 

"■•o  Entonces,  bajando,  alzaba  sus  manos sobre  la  comunidad  toda  de  Israel, 
con  la  bendición  del  Señor  en  sus  labios, 
v  gloriábase  en  el  nombre  de  Yahveh. 

El  pueblo  se  prosternaba  segunda  vez 
¡para  recibir  la  bendición  y  de  parte  del  Altísimo]. 

"C  Ahora  bendecid  a  Yahveh,  Dios  de  Israel, que  hace  cosas  maravillosas  en  la  t'erra, 
que  ensalza     al  hombre  z  desde  el  útero 
a*  y  lo  forma  según  su  voluntad''1'. 

El  i  ukoo  del  incienso  :  e.  ti.,  como  el  incienso  que  arde. 
„,  Cuai.  acf.bttche  :  así  oleastro  u  olivo  salvaje  H  ;  C;  diverge  :  «cual  ciprés  que  se hasta  las  nubes». 
Ornar  el  atrio  :  era  el  adorno  de  él.  por  sus  magníficos  vestidos  y  porte,  ma- íoso. de 

monial»  ;  cf.  G  :  «para  adornar  (o  embe La  sangre  del  racimo  :  el  vino 
a,.  Pe  metal  labrado  :  sentido  dudoso  :  labrado,  repujado,  batido,  trabajado  a  mar- tillo ;  otros,  «macizo».  II  En  conmemoración  o  pura  recordar  al  pueblo  que  Dio»  le oía,  no  para  llamar  la  atención  de  Yahveh 
w„ss.    Cf.  2  Par.  29,  28  s. 

Y  cánticos  suaves...:  así  corrige  e  interpreta  I.  Lévi  H  ;  (".  «y  en  todo  el templo  resonaba  dulce  canto  (o  melodía)». 
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y  reine  la  paz  en  medio  de  vosotros  !  b' M2<  c'  ¡Su  gracia  permanezca  fiel  a  Simeón v  le  cumpla  la  promesa  hecha  a  Pinejá»  : 
que  no  le  sería  quitada  ni  a  él  ni  a  su  posteridad 
cuanto  durasen  los  cielos  !  °' 

"„  Contra  dos  naciones  e.-iá  mi  alma  irritada, y  la  tercera  no  es  ui  nación. 
-\«  Los  habitantes  de  Seir  y  Filistea  d' y  el  pueblo  estúpido  que  mora  en  Sikem. 
MJ7     Lección  de  inteligencia  y  ciencia  grabadas  en  aqueste  libro por  Simeón,  hijo  de  Jesús,  hijo  de  Elazar  ben  Sira, 

que  hizo  brotar  en  medio  de  (?)  su  corazón 
y  que  extendió  la  sabiduría  e'. "\.„  Dichoso  el  que  en  estas  cosas  meditare, y  quien  las  ponga  sobre  su  corazón  será  sabio  ; 

3,r»  [poique  si  las  pusiere  cu  práctica  para  todo,  se  liará  fuerte.} 
pues  el  temor     de  Yahveh  es  la  vida  e'. 

Oración  de  Jesús,  hijo  de  Sirá'.  Himno  a  Yahveh, 
protector  de  Israel.  La  adquisición  de  la  sabiduría 

1    Te  confesare,  mi  Dios,  mi  Padre  a  ; 
te  alabaré,  ¡oh  Dios  de  mi  salvación!  b 

1    Proclamaré  tu  nombre,  l2l  c  refugio  de  mi  vida, 
(c)  pues  has  rescatado  mi  alma  de  la  muerte,  f (b)  has  preservado  mi  carne  de  la  fosa 
(d)  v  del  poder  del  scol  has  librado  mi  pie  c  ; 1    ''  me  has  protegido  de  la  difamación  pública del  azote  6  de  la  lengua  calumniosa y  de  los  labios  que  se  descarrían  tras  la  mentira  ; 

enfrente  de  mis  adversarios  has  sido  mi  [ayudador']  ; \  me  has  salvado,  según  tu  gran  misericordia  r, del  lazo  de  quienes  espiaban  en  la  roca  s 
*  y  de  la  mano  de  los  que  buscaban  mi  vida  ; de  numerosas  tribulaciones  me  has  librado  h, 
\  y  de  las  angustias  de  la  llama  1  que  me  envolvían, del  medio  del  fuego  que  yo  no  había  encendido, 
7;  de  las  J  hondas  entrañas  del  scol 

1  de  los  labios  impúdicos,  los  componedores  de  mentira 
y  las  flechas  de  la  lengua  dolosa  '. \  Mi  alma  tocaba  ya  a  la  muerte, 

*  y  mi  vida  al  scol  infernal. 
"'t  Yolvíme  m  de  todos  lados,  y  no  había  quien  me  avudase  ; miré  en  busca  de  apoyo,  y  no  lo  había. 

En  Sikex  :  los  habitantes  de  Saniaria  ;  compuesto  de  pueblos  asirios  enviados  a 
■epoblar  la  ciudad  cuando  ésta  fué  tomada  por  el  rey  de  Asiría. 
K-l     1  Oración  de  Jksi's,  hijo  de  Sirí' :  fisura  este  título  en  lns  inss.  griegos.  Es plegaria  compuesta  en  parte  con  reminiscencias  del  Salterio  y  que  utiliza  la Iglesia  los  días  de  fiesta  de  sus  vírgenes  mártires. >r  dícese  corrió  peligro  de  ser  muerto  por  una  falsa  denuncia  dada  al cy  que  entonces  mandaba  en  Palestina. 

ba  calumniosa  :  así  G  ;  H  lit.  :  «la  calumnia  d<  la  lengua». hiero  :  designa  aquí  metafóricamente  la  prueba. 
—  1271  — 
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"s  Entonces  me  acordé  de  la  misericordia  del  Señor  n y  de  sus  gracias  desde  la  eternidad. 
'-    del  que  libra  a  los  que  en  El  esperan y  los  rescata  de  todo  mal 

Y  elevé  de  la  tierra  mi  grito  p 
y  supliqué  desde  las  puertas  del  scol  *. Y  clamé  :  «¡  Yahveh,  tú  eres  mi  padre, 
ciertamente  eres  el  héroe  de  mi  salud  ; 
r  no  me  abandones  en  el  día  de  la  angustia, 
en  tiempo  de  la  desolación  y  la  devastación  i  ' 

"„  Alabaré  sin  tregua  tu  nombre 
y  te  conmemoraré  en  la  oración*  » 1  Entonces  escuchó  Yahveh  mi  voz 
y  prestó  oído  a  mi  súplica 

,8i2  u  Y  me  libró  de  todo  mal y  me  salvó  en  el  día  de  la  angustia  , 
"    por  ello  u  confesaré  y  alabaré y  bendeciré  el  nombre  de  Yahveh. 

*  Alabad  a  Yahveh  porque  es  bueno, porque  es  eterna  su  misericordia. 
Alabad  al  Dios  de  las  loanzas, 
porque  es  eterna  su  misericordia. 
Alabad  al  guardián  de  Israel, 
porque  es  eterna  su  misericordia. Alabad  al  Creador  del  universo, 
porque  es  eterna  su  misericordia. Alabad  al  Redentor  de  Israel, 
porque  es  eterna  su  misericordia. 
Alabad  al  que  reunió  a  los  dispersos  de  Israel, porque  es  eterna  su  misericordia. Alabad  al  que  edifica  su  ciudad  y  su  santuario, 
porque  es  eterna  su  misericordia. 
Alabad  al  que  hace  florecer  la  frente  de  la  casa  de  David, 
porque  es  eterna  su  misericordia. 
Alabad  al  que  ha  elegido  a  los  hijos  de  Sadoq  para  el  sacer- porque  es  eterna  su  misericordia.  [docio, Alabad  al  Escudo  de  Abraham, 
porque  es  eterna  su  misericordia. Alabad  a  la  Roca  de  Isaac, 
porque  es  eterna  su  misericordia. Alabad  al  Fuerte  de  Jacob, 
porque  es  eterna  su  misericordia. Alabad  al  que  escogió  a  Sión, 
porque  es  eterna  su  misericordia. 
Alabad  al  Rey  de  los  reyes  de  los  reyes, 
porque  es  eterna  su  misericordia. El  exaltó  la  frente  de  su  pueblo 
para  gloria  de  todos  sus  devotos, los  hijos  de  Israel,  su  pueblo  allegado. 
I  Aleluya ! 

,s13  Siendo  yo  todavía  joven, [antes  de  haber  vagado  (por  el  mundo),] 
busqué  [abiertamente  la  sabiduría  en  mi  oración}. 

[Delante  del  templo]  la  impetraba, 
[y  hasta  el  fin  he  de  buscarla. 

Ciertamente...  dk  mi  salud  o  salvación  :  otros,  «pues  eres  el  fuerte,  mi  salud 
lo  salvación)»  ;  <i  lo  omite. 

*,  ARTES  nr  habkr  vacado  :  otros  entienden  «antes  de  extraviarme!. 
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[■]  En  su  flor,  como  en  racimo  que  empieza  a  pintar, •   complacíase  en  ella  mi  corazón]  ; 
por  su  verdad  w  caminaba  mi  pie. 
desde  mi  juventud  seguí  stis  huellas  x. 

"„  Incliné  un  tanto  mi  oído  hacia  ella  J' a   y  hallé  conocimiento  en  abundancia  *. 
[**]  Su  yugo  era  para  mí  un  honor  a', ■   v  a  quien  me  enseñó  daré  gloria 
M15  He  resuelto  practicarla v  he  sido  celoso  para  el  bien, 

y  no  me  apartaré  b'  de  ella  tras  haberla  encoi 
a„  Mi  "alma  se  ha  enamorado  de  ella0' v  no  volveré  de  ella  mi  rostro"1'. M     Mis  manos  abrieron  sus  puertas  ; 

la  rodeé  y  la  observé  e'. "M  Enderecé  hacia  ella  mi  a!r con  la  ide; 
y  en  [toda] 

He  adquirido  1: 
por  eso  no  * 

Mis  entrañas  h' por  eso  he  ; Yahveh  me  ha v  con  mi  leí 

rnif  de  ella 

in  horno  h'  en  su  busca 
idquisición. mis  labios. 

Volveos  a  mí  los  indoctos 
y  morad  en  mi  escuela. 

¿Ha«ta  cuándo''  estaréis  faltos  de  estas  eos v  vuestra  alma  padectrá  sed  ardiente  ? 
He' abierto  mi  boca  v  he  hablado  : compraos  sabiduría  sin  dinero. 
Someted  a  su  yugo  vuestro  cuello 

y  acepte  vuestra  alma  corrección. 
Cerca  está  de  quienes  la  buscan  '', k'  y  quien  a  ella  se  consac la  encuentra  k' 5:;  Ved  con  vuestros  oíos  lo  poco  que  me  he  fatigado 
y  que  he  hallado  para  nú  gran  descanso  v. 

*,5  Participad  en  la  instrucción  [aun']  a  cambio  de  gran  cantidad  de y  plata  y  oro  n'  ganaréis  por  ella.  [ dinero  m', '»  Regocíjese  vuestra  °'  alma  en  su  °"  socorro, y  no  os  dé  vergüenza  el  alabarle. 
Cumplid  vuestra  tarea  antes  del  tiempo  prescrito, 

v  El  os  dará  su  recompensa  en  su  momento. 
p  ¡  Bendito  sea  Yahveh  por  siempre 
y  loado  sea  sn  nombre  de  generación  en  generación  ! 
Hasta  aquí  las  palabras  de  Simeón,  hijo  de  Jesús,  que  es 

[llamado  Ben  Sirá'. Sabiduría  de  Simeón,  hijo  de  Jesús,  hijo  de  Elazar  ben  Sirá' ¡Sea  el  nombra  de  Yahveh  bendito  desde  ahora  y  hasta  Vi 

[eternidad  ' En  mi  escuela:  lit.,  en  mi  casa  de  educación  (así  Gi. 
*•„  Acepte  vuestra  ai.ma  corrección:  cf.  G;  H  más  lit.  dice:  cargue...  *u  carea. 
Mao  Antes  del  tiempo  :  en  que  ya  no  se  puede  obrar  bien  ni  merecer ;  o  como  dicen otros     «antes  que  llegue  el  tiempo  de  la  recompensa!. 
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«letando  el  dístico]  b-b  así  <■ mbién  aceptable  («echar  raí- l]  d  así  c  G  ;  H  abandones 
c  ('.  ;  II  repite  en  todos  los litación)  B  así  (en  tus  ocupa- ras— con  h.»  o  mansedumbre, \crosos  son  los  pensamientos rá  conducido  1<or  ellas]  k  así 

-•6.,., ;   en  US  a  29J  m  añade 

ísí  c  G   (cf  Prc 
del  pobre  apesares]  casi o  Dios]  e  así  c  críticos  ¡ 
17)  ;  H  crrp]  e  así  c  G  ; v  diverso  en  HGSV  e  in. ;  alterado  que  H  (a  veces 3ca  de  la  Sabiduría  conm acidificaciones  basadas  en mo  HV,  en  vez  de  en  B ite  a  mí  (HS  se  llena  d> 

nradr 
así  c cf  sv: ecto 

H  repi' 

.ladera 
actual. 

bedecer  las  ansias  del  mal»,  el  prime alma  y  de  tu  fuerza»)  y  el  segundo  < ¡idos,  reminiscencia  de  Ece  3  is  mal 
He  y  algs  mss]  d  así  este  v  como 

(p  libertad^] G  ;  ns  amigo] ri »-rió  bálsamo, 
■stablece  íman- 

parece  en  H<'1 s]  kasl  c  GSl ;  H  cálculos] 
^adorno  (exee »|  «así  c  GS1 corazón  ■  ;  O 

.]  «cf  V  santific 

Ir  cuentes  ei 
írttu  (cf  Gsr 
H  dos  estico' ]  n  asi  c  G sde  su  juven falta  en  II (cf  S 
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admira,  honra  ;  V  «no  abandones»!  1  i ficio  por  la  ¡(Uta  lo  expiatorio,  cf  Ex  ! sacrificio  de  santificación  y  Ihs  primici 
.S  «gracia  es  el  don»))  «'  así  c  GS  ;  H  crrp. 
(.AP.  S 

a  y  perezcas  añade  H)  t>  GS  reyes]  c  G  sobre  su  fuego]  J  sing  así  S ;  G  sean 
despreciados;  H  desprecie  (cf  V  «ne  mate  loquatur»)]  to  magnates;  S  «gentes  hono- rables»; G  «tus  antepasados»,  o  progenitores]  'así  GS  ;  H  de  nos  (por  eso,  asi?)  B  así cU;  H  patrimonio]  h  así  c  GS ;  H  camino. 
ÍAP.  0 

a  así  cG;  H  no  tengas  celos)  bG  vayas  al  encuentro,  S  «frecuentes  (el  trato  de)», «respicias»  como  en  41  20  b]  oc£  G;  H  te  acuestes  (duermas)  crrpl  d  así  c  GS  (cf Prov  9ji|  >cf  G  ;  H  muy  crrp;  I.  Lévi  traduce  «Te  degradarías  por...»]  f  GS  por  ¡a belleza)  e  G  hanse  extraviado]  1»  asi  c  GS ;  H  a  sus  amantes  Quema  en  el  ¡uceo] 'asi  c  VJ  )  lit  «pruebes  comida»,  G  f.  sientes  en  .foi.ru/]  kH  lit  con  él,  e.  d.,  «el 
marido  de  ella»  según  interpretó  e]  baalá  'mujer  casada'  del  estico  anterior.  Los mss  de  HGSV  varían  mucho  en  este  V  aun  coincidiendo  esencialmente.  Seguimos  a 
II  y  C  edic  Kahlfs]  1  GS  «se  incline  tu  arma  (o  corazón)»)  mH  «truncado»;  G  «le  es 
comparable»,  S  «le  alcanza»]  »  con  xusto  añade  G)  o  G  la  gloria  del  pecador]  p  nsí c  GS;  H  iííu]  DG(S)  en  lo  que  place  a  los  impíos]  r  así  c  GS ;  H  tiempo]  >G  muy lejos)  >G  las  almenas  de  una  ciudad]  «o  ten  sociedad,  G  más  bien  aconséjate]  »  así c  G  lef  S)  ;  H  entre  ellos]  w  así  c  G  ;  II  crrp]  x  asi  c  GS  (lit  «en  su  ciudad»)]  y  así, o  petulante,  fogoso,  el  que  reprende...  c  G  ;    H  la  reprensión. 

-  K  por  la  1 ( .  crrp]  1  ne II «S  v  01ro: regla  (o  el 

justo  pobre»; le  además  «se 
honor  proi>or- 

aij  «de  los  vestidos  que  te  envuelven  no  te  envanezcas»)  bG  «ni  te  ensalces  en 
e"  día  de  la  gloria»]  tfi  «Muchos  tiranos...  en  el  suelo»  (V  «en  el  trono»))  d  asi  c GS  ;  II  crrp]  e  sólo  H  añade  «  y  fueron  abatidos»)  (  así  c  GS]  S  G  lánguido  y  nece- sitado de  a.viicia]  h  asi  c  G;  HS  de  todo]  i  así  c  G]  JS  «del  polvo  y  la  ceniza»,  G  «de la  humildad.]  k  GS  «ciencia  y  conocimiento  de  la  ley»)  1  así  c  GS  ;  H  pecado]  m  GS «los  caminos  de  las  buenas  obras»]  »GS  el  error]  «G  «aquellos  que  envejecen  en  la maldad.)  P  []  así  c  HSV...,  falta  en  los  principales  mss  G]  Q  asi  c  GS ;  H  justo  \ falta  del  resto  del  esticol  r  <;  por  su  aplicación  y  avaricia]  *S  su  fin;  G  qué  ti.  »,. m  pasará  (e.  d.,  el  tiempo  que  de  vida  le  resta))  tH  ofrece  el  v  mutilado]  u  así  HS  ; 
G  persevera  en  tu  trabajo)  v  así  ins  c  G]  w-w  falta  en  G  ;  sólo  en  algs  mss  G  viene a",  final]  *  así  c  G  ;  H  perdido)  y  así  G,  no  en  H]  z  G  «por  su  posteridad  (o  sus  hijos)»] •'"así  c  G,  pero  II  y  S  ofrecen  a  continuación  texto  mucho  más  amplio:   «Es  como 
calumniador  !  — Como  perro  que  entra  en  todas  las  casas  para  arrebatar  algo  — asi  el calumniador  entra  y  siembra  contienda  por  todas  partes.  —El  maldiciente  pónese 
en  acecho,  como  un  oso,  cerca  de  la  casa  de  los  burladores»)  b'  G1S1  acecha  la  caída) c*G  «cambiando  el  bien  en  mal,  tiende  asechanzas»]  d'  así  c  G]  e'  así  HS,  G  dice  aquí en  cambio  el  v  sigte,  en  H  tras  12  1  ;  en  su  texto  seguimos  G. 

»l.  muy  diverso:  «>i  obrares  bien,  considera  a  quien  lo  haces,  y  habrá  agrade- cimiento para  tus  beneficios»;  S  distinto]  bG  «quien  continúa  en  el  mal»]  c  falta  en 
S,  es  .\  H  7  y  compárese  V)  <J  seguimos  en  los  vv  5-8  el  orden  de  VG  ;   Lévi  prp  1 
;u'»!p.>  de  indigencia]  6  GS  «los  enemigos  están  en  tristeza»]  h  asi  también  V;  G  «que el  cobre  se  toma  de  orín,  asi  su  maldad»]  i  así  c  G  ;  H  te  oiga]  1  asi  HS  ¡  G  «como quien  pule  (secai  un  espejo,  y  sabe  que  no  está  tomado  de  orín  para  siempre»)  k  así c  GS ;  II  mi  suspiro]  '  así  c  GS;  H  mujer]  m  HS  añaden  «no  pasa  hasta  que  el luego  le  haya  devorado»)  a  G  «Una  hora  permanece  contigo,  y  si  declinares  10  vacila- lesi.)  °G  «Ir  hallarás  allí  el  primero». 
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CIT.  13 
aG  «se  manchará»]  b  así  c  G;  H  te  tendrá  compasión]  casi  c  HS ;  G  «convivirá 

contigo»)  d  g  añade  «hablará  bella*:  palabras  y  dirá  ¿  Qué  necesitas  ?»  ;  cf  v  6,1  •  sólo V]  'G  «ser  seducido»]  (G  ly  humillado  en  tu  regocijó»]  hG  «te  llama»]  1G  «te  lla- mará»] ¡  así  c  G]  k  G  «porque  caminas  con  tu  ruina»  o  te  paseas  sobre  tu  ruina]  1  así lo  «yerra,  vacila»)  c  G  ;  HS  habla]  mG-«habla  tonterías  (cosas  abominables),  y  se  le justifica»)  "G  «y  se  le  increpa»  o  reprochal  »C  «su  dicho»,  S  «sus  bienhechores  ] PG  «y  para  la  invención  de  las  parábolas,  las  reflexiones  con  esfuerzo». 
CAP.  14 

a  así  c  GS ;  H  más  bien  que  no  se  condena  a  las  Privaciones]  b  G  «y  al  hombre envidioso,  ¿para  qué  le  sirven  los  dineros?»]  H)  «no  se  harta  con  una  porción») 
a  así  c  G  ¡  H  texto  defectuoso]  <•  G  «y  presenta  dignamente  al  Señor  tus  ofrendas») 'así  c  GS  ;  H  ni  hermano]  BG  «como  hoja  verde  en  árbol  frondoso»)  h  H  madura] iG  «discurre  (o  considera)  con  su  inteligencia»]  )G  «secretos»)  k  así  c  G]  I  e.  d.,  la 
de  su  tienda,  así  c  G  ;  H  sus  cuerdas]  ">  ('.  «coloca  a  sus  hijos  bajo  su  protección»] "  G  «su  gloria». 
cap.  15 

1  V  «faciet  bona»]  M;  mina  esposa  virgen»]  o  C¡  «corona  de  alegría»]  i  G  «la  da.J ■G  «por  causa  del  Señor  he  pecado»)  tG  «has  de  hacer»)  gt  G  «toda  abom.»]  h  G 
«no  es  amable  para»)  'G  «fidelidad»)  J-l  G  «sobre  los  que  le  temen»]  «G  «ser  impío»] I  G  «a  nadie  para  pecar». 
CAP.  16 

a  aeí  c  GS  ;  H  la  belleza]  b  G  «se  multiplicaren»]  «G  «alegres»]  i  G  «su  número» 
(o  «su  lugar»  otros  mss)]  o  así  c  G  ;  H  errp]  1G  «prudente»]  t'  así  c  G  :  H  st  com- placían en  el  mal  según  ales]  h  así  c  G  predominantemente]  i  G  «a  toda  obra  de misericordia  hará  lugar»]  i  H  añade  Dios  endureció  el  corazón  del  Faraón  para  <¡ut no  le  reconociese,  a  fin  de  Que  sus  acciones  juesen  reveladas  bajo  el  sol.  Así  su 
amor  es  patente  a  todas  sus  criaturas,  y  El  distribuye  tanto  su  luz  como  sus  tinie- blas a  los  hijos  del  hombre]  de  todos  los  hombres  añade  H  (glos)]  1G  «ningún 
corazón  reflexione  en  estas  cosas»)  no  G  «sus  propios»]  n-n  así  H;  G  texto  diverso  : «También  la  tempestad,  que  ningún  hombre  percibe.  Ahora  bien,  las  más  de  lus obras  suyas  están  ocultas»]  "G  «¿o  quién  las  espera?  Porque  lejos  está  la  alianza»] 
(asi  c  G;  H  escuchadme...]  q  G  «mi  enseñanza»  o  doctrina]  r  hasta  aquí  el  ms  H*j s  G  «Por  juicios  del  Señor  son  sus  obras  desde  el  principio». 
CAP.  17 

a  así  c  Sniend  y  otros;  G  discernimiento, 
cap.  18 

a  los  vv  sigts  se  leen  en  He. 
CAP.  19 

a  GS  «el  obrero  borracho»]   be,  ,a  las  inteligencias»]  OG  diverge:   «y  quien  con rameras  se  junta  se  volverá  todavía  más  temerario   (o  procaz)»]   a  quizá  mejor  c  V en  la  iniquidad  o  en  el  mal. 
CAP.  20 

a  así  V  y    Bibl  Complutense]   b  así  He;   G  «hallado»)   o  G  «el  fanfarrón   y  necio traspasan  la  ocasión  (e.  d.,  no  guardan  tiempo)»)  <¡  He  lit  poca  o  alguna]  «así  c  G] 'H  lit  ciencia]  B  algs  corrigen  Su. 
CAP.  21 

a  así  c  V¡  G  oscuro:  los  labios  de  los  extranjeros  tendrán  por  pesadas  (o  están cargados  con)  estas  cosas;  otros  corrigen  «los  labios  de  los  impíos  hablan  de  lo  que nada  les  toca  (o  importa)». 
cap.  22 

a  algs  corrigen  puerco   (así  Eberharter)]    b  «piedrecitas»  corrige  Eberharter. CAP.  23 
a  algs  omiten  c  S  1  b,  donde  «íu  consejo»  se  referiría  a  personas,  o  lo  pasan  tra* 4  a.  Oesterlay,  atendiendo  a  la  marcha  del  pensamiento  en  el  cap  y  al  desacuerdo entre  vers  etc,  propone  esta  distribución  de  sus  versos  :  27,  2,  3,  4a,  1  be,  4  b,  5  a) b  algs  corrigen  :  la  palmeta  (así  Eberharter)]  o  algs  corrigen  «hasta  que  ha  consumi- do») d  algs  añaden  c  V  «y  no  comprende  que  su  ojo  todo  lo  ve»)  «o  «los  que  vengan después»,  S  «todos  los  habitantes  del  pals»l  t  así  Bibl  Complut  y  V. 

cap.  24 
a  algs  como  Eberharter  corrigen  en  En-gaddi]  basl  c  Bibl  Complut  y  V]  o  «haee patente  ..  como  la  luz». 

cap.  25 
a  algs  como  Eberharter  corrigen  G  c  V  :  iEm  tres  cosas  complácese  mi  alma  y  son 

agradables  (amables)  ante...»]  b  así  Ho  ¡  G  «Feliz  Quien  convive  con»]  casi  HS,  no en  Gl      así  H,  que  trae  el  estico  ante  los  dos  precedentes;  G  «la  hombrel  indigno 
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de  él»)  c  m  «misericordia» ;  uu-ua  corrigen  «amistad»  um  Eberhartex)]  KH«  añade como]  8  asi,  la  versión  cabeza  es  una  mala  interpretación  liel  Hi  b  así  c  SV  ;  G  del enemigo]  '  G  altera  la  fisonomía  de  ella,  S  «hace  ainarillccer»J  i  alas  mss  y  S  como un  saco;  L  «como  un  oso  y  cual  un  saco»]  k  G  «oyéndolos»]  'así  HS ;  G  «y  [tales] mujeres»]  m así  c  G  ;  5  esclavitud. cap.  26 
a  en  V  día  «Cimientos  eternos  sobre  roca  firme  son  los  mandamientos  de  Dios  en ei  corazón  de  la  mujer  santa».  Este  v  y  los  sigts  hasta  el  27  inclusive  figuran  en  S y  la  Bibl  Complut  ;  pero  generalmente  no  se  consideran  como  auténticos. 

CAI*.  27 
»"»  seguimos  a  G ;  H,  que  ofrece  estos  vv  desplazando  a  6  24-25,  es  algo  diverso  y no  está  bien  conservado  :  «La  vasija  del  alfarero  les  probada]  en  la  cocción  del  horno. asi  el  hombre  en  sus  pensamientos.  Del  cultivo  del  árbol  depende  el  fruto,  así  del natural  del  hombre  sus  pensamientos»]  b  algs  corrigen  del  sabio]  c  así  G  (otros  «a 

aquel  que  hizo  morir»),  V  «a  su  amigo  [muerto]»,  algs  corrigen  su  herencia  (dilapida- da)) ly  le  maldecirá  o  maldice,  añade  S]  e  les  corrigen  algs. 
CAP.  28 

a  así  suelen  hoy  ordenarse  estos  cuatro  esticos  en  vez  del  orden  a-d-b-c]  b  en  vez de  pendencia  súbita  ío  viva).  Eberharter  y  otros  corrigen  :  resina  y  pez. 
CAP.  30 

a  algs  corrigen  será  alabado]  b  desde  aquí  poseemos  texto  hebreo  W]  o-e  falta en  G]  d  así  c  G;  H  errp,  prps  quiebra  su  cuello...]  e  así  c  GS,  H  crrpj  'G  «salud  y buena  constitución  valen  más  que  todo  el  oro  del  mundo»]  B  G  «y  un  cuerpo  robusto 
más  que  fortuna  inmensa»]  b  o  vana  ;  G  amarga,  dolorosa]  H  así  H  ;  G  dice  en  cam- bio :  «Así  quien  es  perseguido  (o  atormentado)  por  e!  Señor»]  j  seguimos  a  G,  H ofrece  texto  más  complicado]  tG  Ut  «tu  consejo»]  'así  c  Gb  ;  11  «prolonga  su  cóle  ra», 
e.  d.,  hácele  paciente,  longánimo]  m  G  «ama»]  11  G  «cólera»]  o  =  33  í»^ cap.  y 

aG  «Las  vigilias  (o  desvelos)  por  la  riquczai]  b  G  «e.  adormecimiento»  o  sueño 
ligero.]  c  así  c  G]  J  cf  G  «y  en  su  descanso  se  sacia  de  deleites»]  f  así  c  G  ;  H  casa] 
1-1  GS  «ama...  persigue»]  S  G  «de  ella  se  litmará»]  b  G  «entregados  a  la  ruina  por  él...»] 1  así  c  G  ;  1LS  texto  diverso]  i  G  «leño  de  tropiezo  es  para  ios  que  hacen  sacrificios»] ü  así  c  Gb  ;  H  nombre]  1G  «corrió»]  1»  nos  atenemos  a  G,  H  texto  más  amplio]  n  G «sus  limosnas»]  o  H  dice  a  continuación,  como  título  :  «Instrucción  relativa  a  la  vez a  la  comida  y  al  vino»]  P  G  «a  mesa  grande»]  Q  G  «¿Qué  cosa  hay  peor  que  el  ojo?»] 
r  H  ofrece  texto  más  amplio]  s  algs  trsp  los  vv  i6  i714  y  i815]  t  asi  c  GS  ;  H  sus  cria- turas] n  G  «Trabajo  de  insomnio  y  de  cólicos*]  »  asi  c  (o  ;  H  necio]  w  G  «diligente»] *  así  c  G,  H  lit  daño,  accidente  malo]  y  G  «el  temple  del  acero  en  él  echado»]  *  G 
«así  el  vino  el  corazón  en  la  disputa  de...»]  a'  así  c  GJ  b*  G  «si  le  bebes»]  o"  G  «alegría de  los  hombres']  d'el  v  34  dice  en  V  «¿  Qué  cosa  defrauda  la  Y¡da  :  la  muerte»] f  así  c  G  ;  cf  nota  38J  P  G  «colma  el  furor  del  ins.  hacia  la  ruina»]  R'  G  «ni  le  apures ion  reclamación». 
CAP.  32 

a  así  c  G,  desaparecido  en  H,  b  añade  «y  no  te  coloques  a  la  cabeza  de  los  gran- des»] b  así  (o  en  su  honor)  H,  aunque  tal  vez  la  lección  original  sea  la  de  G  :  por ellos]  c  así  c  G  ;  H  ofrece  el  estico  con  duplicado]  J  G  «En  medio  de  los  grandes  no te  iguales  a  ellos  y  cuando  otro  habla...»)  e  así  G  ;  H  granizo]  l  así  c  G  ;  H  haz  lo 
aui  quieras]  e  así  c  G]  b  G  «no  faltes  con  paiabra  orgullosa  to  insolente)*]  i  G  «teme») I  G  «hallarán  [su]  favor»]  k  G  «se  saciará  de  ella»]  I  G  «hallarán»]  m  G  «harán  brillar como  una  luz  sus  acciones  justas  (o  estatutosi»)  u  «el  impío  no  observa  la  ley»  dicen otros  con  el  duplicado  de  H ;  G  «el  extranjero  y  el  soberbio  no  abrigarán  miedo»] 
0  G  «en  las  piedras»  (o  en  suelo  pedregoso]  P  el  duplicado  de  11  dice  «y  presta  aten- ción a  tus  caminos»  ;  cf  G  :  «...  camino  sin  tropiezos,  y  de  tus  hijos  guárdate»]  1  G 
«cree  (o  confía)  en  la  ley,  observa  los  mandamientos»]  r  G  «no  padecerá  menoscabo». 
cap.  33 

a  G  «El  varón  sabio  no  aborrece  la  ley»]  b  G  «mas  quien  respecto  a  ella  se  con- duce hipócritamente  es  como...»]  c  G  «confía  en  la  ley»)  <i  desde  aquí  poseemos  el 
ras  He  descubierto  en  1930]  » así  c  G  ;  H  «y  después  obra»)  (asi  c  G;  H  parece decir  «[como)  tu  casa  de  reposo,  si  deseas  reposar»)  e  GS  «de  los  días  del  año»]  b  asi añadimos  c  GS ;  H  dice  más  bien  «y  constituyó  (H  «hay»)  de  entre  ellos  las  fiestas 
legales»j  1  G  «ensalzado»)  i  G  «En  la  plenitud  de  la  ciencia,  el  Señor...»]  k  H  añade c  S  thaciendo  de  ellos  habitantes  de  la  tierra»  y  asignándoles  condiciones  diversas] 
1 G  «—Todos  los  caminos  de  ella  son  según  su  beneplácito — »]  m  H  Je  la  vida  U 
muerte]  n  G  «asi  frente  al  piadoso»!  o-"  falta  en  G]  P  lit  de  Dios;  G  «del  Altísimo»! 1  así  GS,  H  de  los  grandes  pueblos  (cf  V  «et  omnes  populi»)]  r  11  intercala  aquí  a continuación  v  21]  s  G  «y  hallarás  reposo»]  t  así  quizá  H,  pero  G  «suéltale  las  manos»] »  II  ofrece  distracciones  del  copista  en  esta  parte  c  salto  del  v  29  etc]  '  asi  reconstituye II   I    l.évi,  C  dice  aquí  «pues  con  tu  sangre  le  lia-  adquirido*  iy  asi  \   jicj]  w  así 
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«le  buscarás»  leí  V  diverso). 

toda  iniquidad»]    u  asi  c pobre  a  Valiveh  presta, «súplica»]   ÍG  lit  «se  den 

liara  justicia»]   '  G 

i ;  H  actos]  o  H  añade  al 
¿  quién  es  el  reinunerador a  en  palabras»]  e  G  «y  su 
quizá,  pero  II  errp,  G  «el 
o,  S  «el  que  oye  la  amar- puede  referirse  a  «el  que JG  «no  será  consolado»] tendrá  más  paciencia  con 

tesoro  (o  fort 

e  se  trueca»]  c  asi  c  G,  H  fAy 
lo...»]  d  G  «el  compañero  se se  aflige  con  el  amigo  por 
pierdas  su  recuerdo  en  medio 
ver  (¡ué  te  acaecen]  i  G  «tí- a  de  cualquier  obra»]  1  G  «el 

eos,'  debe  unirse^a"  Stf tras  28  .]     G  «No  sea 

(.  «Hombre  muy  hábil  (astuto)  como  maestro  de  muchos»] 
»G  «bendiciones»]  *  G  «confianza»]  y  Este  v,  anotan  algs ,  ya  pasándole  a  continuación  del  mismo,  ya  desplazando 
insaciable  en  todo  goce  y  110  te  precipites  sobre  los  man- 

ía ofrenda 
,  inicia  el  llanto»]  h  g  «su  sepultura»]  1  así  c  G  ;  H  «por H  «iniquidad»]  k  G  «doblega  la  fuerza»]  I  v  muy  vario 
11  HJ  m  e.  d.,  al  muerto  ;  G  «No  entregues  a  la  tris- vido,  porque  no  hay  [de  allí]  vuelta,  y  de  ello  no  sa- lo sentencia...)»]  P  así  e  G;  HS  tcl  estudio  del  escriba 11 

bel  las»  |  1 t  cf  26  21 alta  en  G 
»]  l>  así  c  GS ;  II  has]  «G  «al  confe- vee  El)  il  ;  G  «y  todo  mandato  [suyo] 
,  que  parece  mejor  conservado  que  H  | S  «¿Para  qué  esto?»,  lección  para  algs s  interpietan  H  «como  el  Eufrates...»; orno  un  diluvio  empapa  la  tierra  árida 
«hará  El  heredar  su  cólera»]  u  G  «Las :en  sólo  los  males]  P  G  «refuerzan  su» fieras»J  ss  falta  en  GS]  'Ü  ins  aquí la  necesidad» Je  i  Santo   (cí  H) 
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CAP.  40 
a  así  c  GS  ;  cf  nota  2]  i  G  «púrpura  y  corona»)  c  G  «cólera»]  d  G  «altera  sus  cono cimientos  ío  nociones)»  porque  hace  tomar  por  realidades  las  visiones  más  fantásti 

cas]  e  así  c  G]  '  G  «del  combate»]  IG  «muerte»]  h  así  (otros:  fiebre)  H ;  G  «que- rella»] if,  «calamidades»]  iG  «azotes»]  kf>  «todo  esto»]  1  G  «sobrevino  el  diluvio»] m  G  «lo  q.  de  las  a  cuas  al  mar»)  n  así  c  G]  o  G  «y  como  un  gran  trueno  se  disipa  en la  lluvia»]  P  G  «así  los  transgresores  serán  entregados  a  la  ruina»)  Q  G  «y  las  raíces impuras»]  re,  «sobre  toda  agua  y  orilla  de  río»l  ¡C  «antes  que  toda  hierba  será arrancada»!  '  G  «la  benevolencia  es  un  jardín  de  bendición,  y  la  misericordia  eterna 
mente  permanece»]  «  G  «la  vida  del  [hombre]  que  se  basta  y  del  trabajador  »! r"»  falta  en  G)  w  G  añade  «se  estimará»  fo  «es  nombrada»)]  *  G  «música»]  y  G  «de  la sabiduría»]  >G  «el  verdor  del  sembrado»]  a>  G  «se  encuentran  de  vez  en  cuando»l •>■  G  «la  mujer  con  su  marido»]  c  G  «será  estimado  el  consejo»l  d' G  «levantan»] 
<■'  H  de  don]  '  así  c  G]  e'  «arde  un  fuego». 
cap.  41 

aG  «el  alimento»]  b  así  c  G;  cf  Is  40  29]  cG  «No  temas  el  fallo  de  la  m  »1 
'l  G  «acuérdate  de  tus  ant.  y  suc.»l   <■  G  «beneplácito»]  f  G  «a  los  diez,  a  los  ciento 0  a  los  mil  años»]  BG  «y  que  frecuenta  las  casas  de  los  impíos»]  h  S  «la  pobreza»] 
1  G  «censura  ío  hace  reproches)»]  i  cf  S  y  G]  k-k  G  dice  sólo  :  «Y  si  sois  engendrados 
para  maldición  lo  sois»]  IG  «de  la  tierra»  (leyendo  afar  'polvo'  por  ejes  'nada'll tn  G  «de  la  maldición  a  la  ruina»]  n  G  «el  duelo  de  los  hombres  a  su  cuerpo  (se  ende- reza), pero  el  nombre  de  los  pecadores,  no  bueno,  será  borrado»]  °G  «te  quedará»] P  cf  V;  H  de  ciencia,  G  de  oro]  <l  G  «de  buena  vida  (hay...)»l  rG  «durará  hasta  !n 
eternidad»]  1  este  V  y  el  sig  repiten  20  32,,,  y  33,,  y  en  H  preceden  a  G  17,  que  lleva ciclante  el  título  «Instrucción  o  disciplina  de  la  vergüenza»,  titulación  sin  precedentes i-n  la  literatura  bíblica]  t  G  «guardad  [mi]  enseñanza  en  paz»]  u  G  «mi  palabra»! »  G  «y  todo  no  es  estimado  por  todos  según  la  verdad  (o  fielmente)»]  w  G  «avergon- zaos»] *  G  «de  juez  o  magistrado,  del  delito»]  y  G  «injusticia»]  z  G  «delante  de  la  verdad 
de  Dios  y  la  alianza»]  a' c  G  en  cambio  «de  menospreciar  al  recibir  o  al  dar»l  b'  G  «de apartar  el  rostro  de  un  parienter]  o'  G  «de  robar  la  parte  o  el  don  [de  otro]»]  d' créese 
ofrecen  mejor  orden  las  edics  de  H,  que  ordenan  así  26,,,  25„0,  27  ni  <■'  lit  «no  [la] rechaces»,  G  «no  reprendas». 
cap.  42 

aG  «no  hagas  acepción  de  personas  para  pecar»]  b  G  «y  de  la  alianza»)  oG  «her  de amigos»]  OTA  falta  en  G]  (G  «muchas  manos»]  f  G  «lo  que  das  [a  los  tuyos?]  cuéntalo y  pésalo»]  ?  G  «que  alterca  con  jóvenes»]  h  G  «aprobado»]  i  G  «secreto  cuidarlo»,  S  «muv pesada»]  )  reproducimos  estos  esticos  como  en  G.  pero  suele  preferirse  el  orden  de  H. 
cuyo  texto  está  muy  deteriorado:  a-c-b-d]  kG  dice:  «Sobre  una  hija  desenvuelta...»] 
1  otro  texto  de  II  :  «te  cree  una  mala  reputación»]  m-m  falta  en  Gl  nG  «El  sol...  todo lo  mira  y  la  gloria  del  Señor  llena  su  obra»]  0-0  G  «ene  el  Señor  Todopoderoso  ha establecido  sólidamente  para  que  el  universo  (o  :  todo)  sea  confirmado  en  su  glo ria»]  PG  «las  huellas»!  !G  «pues  El  existe  antes  de  los  siglos  y  para  los  siglos»l rG  «consejero»]  s  En  estos  yv  finales  predominantemente  H  ha  padecido  mucho;  nos ayudamos  de  G  para  completarlo]  t  g  «incompleto». 
CAP.  43 

a  G  «deseca»]  b  G  «creciendo  admirablemente»]  o  G  «Faro  de  campo  en  las  alturas que  brilla  en  el  firmamento  del  cielo  (')»]  d  G  «T.a  belleza  del  cielo  es  gloria  de  los astros,  es  adorno  brillante  en  las  alturas  del  Señor»]  eo  quizá  1  «y  hace  brillar  los dardos  de  su  justicia»  ;  G  «por  su  mandato  hace  que  se  apresure  la  nieve,  y  acelera los  relámpagos  [ejecutores]  de  su  juicio»]  'seguimos  a  G  en  este  v]  B  damos  el  orden de  S,  generalmente  admitido]  h  G  «a  su  voz»]  i  G  «cuando  quiere  hacer  soplar»  el noto]  1  G  «el  huracán  del  cierzo  y  los  turbiones  ío  remolinos)  del  viento»l  k  G  «Como pájaros  que  bajan  volando  esparce  la  nieve»]  1  G  «admiran»]  m  así  c  G,  que  añade «sobre  la  tierra»]  n  G  «y  al  congelarse  se  vuelven  como  puntas  de  espinos»]  o  o  Ioj masas  de  aeua.  G  «El  frío  viento  del  norte  sopla  y  hiélase  el  cristal  como  el  agua-1 
p  G'  «se  extiende»]  Q  G  «devora  la  montaña  y  abrasa  el  desierto  y  como  fueco  consume la  verdura»]  r  G  «una  niebla  repentina»]  s  así  c  G ;  pero  el  texto  es  dudoso.  Otros interpretan  :  «y  el  rocío  que  cae  ocasiona  refrigerio  del  abrasamiento».  H  ofrece  una frase  difícil  y  oscura,  que  algs  interpretan  :  «el  rocío,  que  disipa  el  calor  y  fertiliza»l 
1  así  c  G  (otros  «dejó  se  hundiera»)]  u  H  ¡¡extendió  depósitos  (así  variante  marginal)».  1 
tG  «y  la  creación  de  los  monstruos  marinos»]  w  G  «¿qué  podríamos  Hacer?»,  o  bien «¿dónde  tendríamos  fuerza  para  ello?»]   *  G  «no  vemos». 

aG  «y  de  la  instrucción  del  pueblo,  ]>or  su  inteligencia»]  bG  «[con]  sabios  discur- 
«  -  en...»]  c-c  falta  en  G]  d  G  «cuyas  virtudes  no  han  sido  olvidadas»]  e~e  G  «la  buena hwencia  de  sus  descendientes»]  fG  «su  raza»]  s  así  c  G  ;  H  «su  justicia  [caridad  o merecimiento)  no  [será  olvidada] »]  h  G  «plugo  a»]  ¡G  «hallado  perf .  insto»]  i  así  aña- 
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i  los  enemigos»  añade  G]  c  G  «hizo  que  cesaran  los 
le  los  reyes»]  iG  «dulzura»  o  mansedumbre,  añade: 

e-e  C  y  «sus  decretos»]  h  «su  hermano»  añade  Gl iel  sacerdocio  del  pueblo»!  tt  r.  «y  le  hizo  dichoso  por «con  su  magnificencia»)]  i  asi  c  G;  H  «le  vistió  de 
■uelo»  =  de  velocidad  ?)1  m-m  G  ropa  talar  y  efod»] npanillas»!  "  G  «para  que  sonasen  en  sus  altares») ¡testaciones  de  la  verdad»  el  Urim  y  el  Tummim) G  «obra  de  lapidario»]  t-t  G  «con entar  la  ofrenda  al  Señor»)  x   o  la 

do  les  preparó  pan  para  su  sacie- ;  los  sacrificios  del  Señor,  que  les 
revuelta»;   cf  Núm  25  it]  4'  falta 

pueblo» 
falta  en  G. 

de  G)  *  G  «cuando  sobrevino  el  diluvio»)  1 G  «gran  padre»]  m  c,  «fué  hallado  seme jante»)  n  así  H  al  margen  ;  el  texto  Ic  afirmó  por  la  bendición  (cf  G  «reconocióle  en sus  bendiciones»). 
cap.  45 

a  G  ta  los  santos*]   b  «contr prodigios»]  <i  G  «le  glorificó  ai «le  santificó  y»l   f  G  «alianza» 
l  G  «est.  con  él  alianza»]  i-i  G su  gallardía»  (o  «en  belleza»  < 
campanillas»   fal  margen  «de 
n-n  G   «granadas  de  oro  y  ca PG  «de  brocado»)    <TQ  G  «mar 
rG  «de  artista»)  s-s  falta  en  G]  t  as!  añade  G] la  impresión  del  sello  de  santidad»]  w  o  «para azkará;  G  «en  recuerdo»l  íG  «de  su  pueblo»)  * 
su  ley  alumbrar  a  Israel»)  a'-a'  así  H;  G  «ant dad  (o  en  abundancia).  Y,  efectivamente,  comen  de 
dió»]  b'_b'  G  «en  el  temor  del  Señor»)  o>  G  «en  la en  G]  <>•-<!'  «estableciéndole  jefe  de  los  santos  y  de CAP.  46 

a  o  «asistente,  servidor»  H  ;  G  «sucesor»l  b-b  Q  s: nombre  'aludiendo  a  la  etimología  de  Josi 
añade  G]  <>  G  «alzaba  sus  manos»l  e  G  «¿  q de  granizo  de  gran  fuerza»)  BG  «haciende 
«apartando  al  pueblo  del  pecado»)  i  o  «exa 
ficados  ellos  en  sus  hijos»]  k  II  amante']  1 del  Señor...»]  m  así  lit  H;  G  «juzgó»)  a" PG  «de  los  tirios»)  Q  G  «autos  del  tiempo mado  de  nadie  ni  dinero  ni  aun  sandalia' profecía  para  borrar  la  iniquidad  del  pueblo». 
CAP.  47 

a  G  «profetizar  en  los  días  de»)  b  r,  «cord.  de  los  rebaños»)  (G  «gigante»! 
4G  i  no  mató...  Goliat?]  e-o  G  «Así  se  le  glorificó  por  diez  mil  y  se  le  alabó  con  las proporcionándole  diadema  de  g!oria»l  'G  «pisoteó  a  los  filis- «con  palabras  do  gloria»]  hG  «Cantó  himnos.  ..  y  amó  a su  Cr.»]  I  G  «y  de  SU  voz  obtuvo  dulces  melodías»  (=glosa  marginal  de  Hll  H  G «alianza  de  reyes  v  un  trono  de  gloria  en»l  k  G  «Tras  él  surgió  un  hijo  sabio  y  por causa  suya  vivió  {Israel  ?)  en  prosperidad»)  IG  «v  a  manera  de  un  río  desbordabas 
de  inteligencia»]  m-m  g  «tu  alma  recubrió  la  tierra  y  la  llenaste  de  parábolas  enig- máticas!] n-n  g  «parábolas  e  interpretaciones  te  han  admirado  todos  los  países-1 o  G  «estaño.l  p  G  «y  esclavizaste  tu  cuerpo»  o.  según  otros,  «te  entregaste  ni  liberti naje  con  tu  cuerpo»]  nG  «tu  raza»]  rG  «v  llenándolos  de  aflicción  por  tu  locura») «C,  «obras»l  MR  «su  elegido...  el  que  ama»l  u  r.  «uno  de  su  raza»]  "G  «[autor  de la]  locura  de!  pueblo»)  w-w  falta  en  G]  *G  «abrió  a  Hfr.  el  camino  del  pecado»] .'aceptamos  el  orden  de  HS.  más  lógico.  G  dice  así:  «Entonces  se  amontonaron  los 

sigue  otra  lección  :  «conforme  a  su 
nde  para  la  salv.  de»!  o  «sublevado» te  él  así  se  produjo  ?»1  'G  «piedras a  la  multitud»)  b  GS  otra  lección  : 
«prostituyó»]  i  G  «se  renueve,  glori- 1  dice  «...  su  Señor,  Samuel,  profeta 
Señor  miró  a»l  o  G  «mostró  ser») 
dormición  eterna»l  rG  «No  he  ta- 

nguito pudo  acusarle»!  » G  «en  una 

pecados  de  ellos  80  en  tf suerte  de  maldades  hasta 
cap.  48 «  G  «ardía  como  lámp de  G]  c  G  «por  la  palal G  «en  torli.  de  fuego»]  c nes  para  los  tiempos») 
i  G  «lacob»!  1-1  falta  en  1 IT  dudoso  :  Use  reanimó 

arrojó  de 

país 

Y  buscaron  toda sobre  ello 

1  como  antorcha)]  b  «con  tus  portentos»  aña 
fogueantes  caballos»l  hG  «en  las  reprensio- ;  «antes  de  la  llegada  del  día  do  Vahveh»! 
oprimido  por  príncipe  alguno»]  n  así  c  G  : 

iy  fué  dejado  un  pueblo  escaso  con  un  prín- ci6»]   o  G   «y  el  Santo  desde  el  cielo  oyólos al  Señor»]  t  «su  padre»  agrega  G 
iirigido  <*n  la  reforma  del  pueblo»]  <¡  G  «for- orque  tuvieron  que  dar  su  cuerno...»]  'G  «la in»  añade  Gl  h  G  «oue  [Diosl  le  mostró  so- en  efecto,  se  acordó  de  los  enemigos  en  (el el  bien  (enderezar?)  a  los  que  sigue*  el Neh.  también  es  notable,  de  él  que  lev.  los do  creado»l  1  G  «de  la  tierra»]  m  G  añade 
■  [su]  pueblo»  que  es  el  V  c  de  19, ,1  n  G  «v «entre  los  vivientes» 

•  1  a  así  flatror 
—  I28n  — 



ECLESIÁSTICO 

tra  un  asedio»  (G)]  ÍG  tcomo  el  astro  de  la  mañana»]  IG  tía  luna  en  los  días  d«l plenilunio»]  b  G  ten  el  templo  del  Altísimo»]  i  G  «resplandeciente  en  nubes  de  glo- 
ria»] J  así  GS  ;  H  ¡a  oblación,  lección  también  aceptable]  1-1  G  tal  producir  los  fru- tos»] m  G  tde  la  perfección  de  la  exultación»  o  del  más  digno  ornamento...]  n  G  tal santo  altar  de  los  sacrificios»]  o  G  «.de  los  sacerdotes»)  P  otros  «junto  al  montón  de leña»,  G  «.junto  al  hogar  del  altar»]  Q  asi  c  GS  ;  H  hijos)  *  G  tcomo  troncos  de  pal- 

meras»] s  G  Y  todos]  t  tgritaban,  tocaban  las  trompetas...»]  u-u  «su  Señor  Todopode- roso, Dios  Altísimo»]  v  G  «suplicaba  al  Señor  Altísimo»]  w  G  «el  ceremonial  del  Se- ñor»] iG  ty  se  hubiera  acabado  su  ministerio  (o  servicio)»]  m  parece  decir  de  ét 
en  los  restos  del  v  conservados]  z-z  G  «nuestros  días»]  »'-»•  G  «y  obra  con  nos.  según su  misericordia»]  b'  G  «El  nos  dé  la  alegría  del  corazón  y  que  haya  paz  en  nuestros días  en  Israel  según  los  días  del  pasado*]  c»"o'  G  dice  sólo  :  «Su  misericordia  perma- nezca fielmente  con  nosotros  y  nos  libre  en  nuestros  días»]  d'  G  «los  o.ue  moran  en la  montaña  de  Samaría,  los  filisteos...»]  e'-e'  procuramos  reflejar  H  corrigiéndolo  li- geramente c  G  ;  éste  dice  :  «Enseñanza  de  inteligencia  y  ciencia  he  grabado  en 
aqueste  libro,  [Yo]  Jesús,  hijo  de  Sirá',  [hijo]  de  Eleazar  Jerosolimitano  (otros  mss  : «Jesús,  hijo  de  Sirac  Jerosolimitano»),  quien  he  hecho  llover  (o  extendido  cual  lluvia) la  sabiduría  de  mi  corazón  (otros  mss  :  «quien  ha  hecho  llover...  de  su  corazón»)»] 
f  así  HS  ;  G  «el  temor»]  g'  G  tsu  senda»  (o  su  huella). CAP.  51 

a  G  tSeñor  Rey»]  b  G  «mi  salvador»]  0-0  G  sólo  dice  «pues  protector  y  auxiliador has  sido  para  mí,  y  has  librado  de  la  ruina  mi  cuerpo»]  d-d  falta  en  GS]  eG  tred»]. f  ty  nombre»  añade  G]  e  G  «de  las  mordeduras  (rechinar  de  dientes,  rugidos)  de  quie. nes  estaban  dispuestos  a  devorarme»]  h  G  ttribu  que  he  tenidot]  i  G  tía  sofocación 
del  fuego»]  )-}  así  c  G ;  H  tdel  seno  (o  entrañas)»  y  el  resto  destrozado]  H  G  tde la  lengua  impura  y  palabra  mentirosa,  de  un  rey  inicuo  y  de  la  lengua  injusta !o  bien,  calumnia  de  lengua  injusta  para  el  rey  ( ?)»]  m  G  tcercábanme»]  n  G  «de  tu misericordia,  Señor»...  y  así  sigue  en  estilo  directo]  oG  «de  mano  de  enemigos»] p  lit  tvoz»,  G  «plegaria»]  QG  «me  librares  de  la  muerte»l  «G  «(Invoqué)...  para  que no  me  abandonara...  en  tiempo  de  orgullosos  y  falta  de  ayuda»]  s  G  «cantaré  con  ac- 

ciones de  gracias»]  t-t  G  sólo.  «Y  fué  oída  mi  oración»]  u-u  G  «Porque  me  salvaste de  la  ruina  y  me  libraste  del  tiempo  malo.  Por  ello  te...»]  v  aquí  intercala  H  este cántico  de  15  versos  y  discutida  autenticidad  ;  está  tomado  del  Sal  135,..  y  el  final 
coincide  con  1471JS,  14]  wg  ten  derechura»]  x  HS  Señor;  desde  mi  juventud  aprendí la  sabiduría»]  y  «y  [la]  recogí»  o  recibí,  añade  G]  »G  «hallé  para  mí  amplia  instruc- 

ción»] a '"a»  así  HS,  pero  G  «Por  ella  me  ha  venido  adelanto»]  b'  b'  G  «avergonzaré»] o"  G  «ha  luchado  por  ella  con  energía»]  d'  g  «en  practicarla  me  he  esmerado»] e'-e'  G  «Alcé  mis  manos  a  lo  alto  y  deploré  mis  ignorancias  en  lo  tocante  a  ella»] 
<'"'' así  HS;  en  G  falta]  g~g  G  «seré  abandonado»]  b'-h' G  «se  estremecieron»]  i' G  «¿por qué?»]  i'G  «está  el  hallarla»]  k'-k'  falta  en  G]  I*  así  c  G]  m' H  diverso  y  parece  errp  ; Lévi  interpreta:  Escuchad  mi  enseñanza,  por  pequeña  que  sea]  n'  G  «y  mucho  oro»] 
o'""1  así  c  G  ;  H  mi]  P'  lo  que  sigue  sólo  aparece  en  HS. 
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INTRODUCCION  A  LOS  PROFETAS: 
LITERATURA  PROFETICA 

1->  kul'üTA: — en  hebreo  ro'eh  o  jozth  (vidente)  y  nabi'  (portavoz) — no  es 
precisamente  el  que  -vaticina  acontecimientos  futuros,  como  vulgar- mente se  entiende,  sino  más  bien  el  que,  inspirado  por  Dios,  habla 

o  escribe  en  nombre  y  representación  del  mismo,  como  enviado  y  mensa- 
je)0  suyo.  De  ahí  que  el  profeta  sea  llamado  boca  de  Dios,  y  sus  palabras, 
palabras  de  Dios.  Lo  que  le  constituía  profeta  era  el  caris  ma  divino  de 
la  profecía,  que  entrañaba  una  misión  o  vocación,  una  ilustración  interno 
y  una  moción  que  le  impulsaba  a  hablar  o  escribir  lo  que  Dios  por  su 
medio  quería  manifestar  a  su  pueblo.  La  ilustración  interna,  ya  andu- 

viese acompañada  de  revelación  propiamente  dicha,  ya  no,  iluminaba  la 
mente  del  profeta  en  orden  a  juzgar  de  las  cosas  con  certidumbre  divina, 
absolutamente  infalible.  En  virtud  de  esta  ilustración,  el  profeta  era 
constituido  maestro  supremo  de  Israel.  El  objeto  de  su  magisterio  era 
doble:  mantener  viva  la  alianza  dada  por  Moisés  y  preparar  la  nueva 
alianza  de  Cristo.  De  ahí  el  mesianismo  de  muchos  vaticinios  profélicos. 
El  ministerio  de  los  profetas  era  a  un  tiempo,  bajo  diferentes  respectos, 
extraordinario  y  ordinario.  Era  extraordinario,  por  cuanto  requería  una 
vocación  individual  de  Dios,  y  no  era  una  institución  vinculada  a  una 
tribu  o  una  familia,  como  el  sacerdocio  y  la  realeza.  Era,  en  otro  sentida, 
ordinario,  por  cuanto,  desde  Moisés  hasta  Cristo,  Dios  iba  mandando  a 
sus  tiempos  los  profetas,  para  que  intimasen  la  observancia  de  la  ley  de 
Dios  y  renovasen  la  promesa  mesiánica.  Se  mencionan  algunas  veces 
ciertas  agrupaciones  de  profetas  y  se  habla  de  los  hijos  (o  discípulos)  de 
los  profetas.  No  todos  ellos  parece  lo  fueran  en  el  sentido  pleno  de  la 
palabra;  si  bien  pudo  ser  que  algunos  de  ellos  fueran  favorecidos  con 
algún  carisma  sobrenatural.  Al  lado  de  los  verdaderos  profetas  no  falta- ron los  falsos:  que  o  no  adoraban  al  verdadero  Dios  o  carecían  de  misión 
divina. 

El  verdadero  profeta  de  Israel  se  muestra  siempre  intransigente  y  lie 
roico  flagelador  de  todas  las  lacras  del  pueblo  de  Dios,  cuyos  adorado/ 1  s 
sin  conciencia  se  llegaban  al  templo  creyendo  lavar  sus  pecados  a  fuerza 
de  sacrificios  de  carneros  y  terneras  y  de  torrentes  de  aceite.  Lo  que  el 
Eterno  os  pide — diránles  con  Miqueas — es  ejercer  la  justicia,  amar  la  bon- 

dad, caminar  humildemente  por  las  vías  del  Señor.  Tal  es  el  manifiesto 
prof ético,  repelido  a  manera  de  estribillo  en  todos  sus  discursos  bajo  mil 
formas  diversas.  En  medio  del  cuadro  sombrío  que  la  situación  del  pueblo 
ofrecía,  sabrá  el  profeta  consolarle  con  las  vislumbres  del  porvenir  me- cánico. 
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INTRODUCCIÓN  A  LOS  PROFETAS 

Desde  el  punto  de  vista  literario,  los  escritos  proféticos  son  algo  sin 
par  en  ninguna  otra  literatura.  Elocuencia  y  poesía  se  hermanan  aquí  en 
una  creación  única  en  su  genero.  «.Atenas — dijo  ya  Donoso— tuvo  poetas 
y  oradores;  Roma,  tribunos  y  poetas.  Los  projetas  del  pueblo  de  Dios 
fueron  poetas,  tribunos  y  oradores  a  un  mismo  tiempo...  Un  profeta  era 
Graco,  Homero  y  Demóstenes.t  Compréndese,  pues,  que  esta  manifes- 

tación literaria,  tan  peculiar,  introdujese  en  la  literatura  un  nuevo  estilo. 
Los  más  antiguos  vaticinios  proféticos  que  se  han  conservado  pertenecen 
a  la  primera  mitad  del  siglo  VIH. 

Al  principio  parece  que  escribían  sus  exhortaciones  y  censuras  en  len- 
guaje escogido  y  lleno  de  imágenes.  El  estilo  presenta  en  ellos  todas  las 

características  de  la  poesía  hebraica,  y  la  mayoría  de  sus  escritos  están 
en  verso  e  irteluso  a  veces  en  estrofas  artificiosamente  compuestas.  Con 
el  tiempo,  los  profetas  hiñéronse  oradores  populares,  y  el  lenguaje  se 
desarrolló  en  sentido  oratorio:  son  improvisaciones  más  o  menos  absolu- 

tas, en  largos  y  bien  construidos  períodos.  El  caso  de  Jeremías — cumbre 
de  la  oratoria  profética — nos  muestra  cómo  los  profetas  dirigían  al  pueblo 
su  discurso,  incluso  repentizando,  cu  el  templo,  las  puertas  de  las  ciuda- 

des, su  propio  domicilio,  dondequiera  podían.  Luego,  con  frecuencia  es- 
cribían sus  vaticinios,  y,  aprendidos  por  el  pueblo,  éste  los  recitaba  y 

cantaba,  continuando  así  el  ministerio  del  profeta.  En  Ezequiel,  la  orato- 
ria profética  es  ya  un  verdadero  género  literario.  Los  profetas  post exilia- 

nos,  Ageo,  Zacarías,  Malaquías,  tornan  al  estilo  de  jeremías,  aunque  sin 
su  hondura  de  sentimiento.  Malaquías,  además,  crea  un  nuevo  estilo  ora- 

torio, donde  la  antítesis  paradójica  y  una  tremenda  ironía  clavan  al  ad- 
versario mediante  hábiles  y  eficaces  procedimientos  retóricos  en  la  picota 

del  ridículo.  Daniel,  finalmente ,  es  uno  de  los  pocos  profetas  que  publicó 
sus  vaticinios  sólo  por  escrito. 

La  actividad  de  los  profetas  se  desenvolvió  en  íntima  trabazón  con  la 
vida  religiosa,  moral  y  aun  política  del  pueblo  de  Israel.  Atendiendo  a  la 
extensión  de  sus  escritos  suelen  dividirse  en  mayores  y  menores.  Los 
mayores  son:  Isaías,  Jeremías,  Ezequiel  y  Daniel;  los  menores  son  doce, 
además  de  Baruk,  que  va  asociado  a  Jeremías. 

Un  agrupamicnto  sobre  base  cronológica  ofrece  dificultades  respecto 
a  no  pocos  de  los  profetas,  como  puede  comprobarse  en  las  introduccio- 

nes a  los  mismos.  Con  valor  aproximado  y  provisional  podríamos  distri- buirlos así: 
Epoca  primitiva  (?)  :  Abdías,  Joel,  Jonás. 
Epoca  asiria  :  Amós,  Oseas,  Isaías  y  Miqueas.  A  esta  época  pertenecen 

también,  probablemente,  Nahum,  Sofonías  y  Habacuc. 
Epoca  babilónica  :  Jeremías  con  Baruk,  Ezequiel  y  Daniel. 
Epoca  persa  :  Ageo,  Zacarías  y  Malaquías. 
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INTRODUCCION A  ISAIAS 

Isaías,  hijo  de  Amós  (distinto  del  tercero  de  los  profetas  menores),  ini- ció su  ministerio  profético  en  Jerusalén  el  año  de  la  muerte  del  rey 
Ozías,  hacia  el  73S  a.  de  C,  después  de  tina  visión  en  que  Yahveh 

le  confiere  la  grave  misión  de  reducir  el  pueblo  de  Judá  a  la  obediencia 
V  anunciarle,  si  desobedece,  terribles  castigos.  Su  actuación  profética, 
que  continuó  durante  los  reinados  de  Jotam  y  Ajaz,  se  prolongó  hasta 
el  asedio  de  Jerusalén  bajo  Ezequías.  La  tradición  judía  lo  supone  muer- 

to, ya  muy  anciano,  por  orden  del  impío  rey  Manasés. 
Su  profecía,  la  más  extensa  de  todas,  se  divide  en  dos  partes  princi- 

pales, que  pueden  denominarse  amenazas  y  consolaciones.  Precedido  por 
un  magnífico  prólogo  (1),  el  libro  de  las  amenazas  C0)nprende  tres  series de  oráculos: 

Oráculos  sobre  Judá  y  Jerusalén  (2-12); 
Oráculos  contra  los  gentiles  (13-23); 
Oráculos  varios  (24-33). 

Tras  una  sección  histórica  (36-39),  que  sirve  de  transición,  el  libro  de las  consolaciones  contiene  otras  tres  series  de  vaticinios: 

Vaticinios  sobre  el  rescate  de  la  cautividad  babilónica  (40-4S), 
Vaticinios  sobre  el  Siervo  de  Yahveh  y  su  obra  (49-57); 
Vaticinios  sobre  la  salud  mesiánica  (38-66). 

La  autenticidad  y  unidad  de  los  discursos  de  Isaías  (Le.  3,  4)  está 
garantizada  por  el  testimonio  del  Eclesiástico,  que,  refiriéndose  precisa- mente a  las  consolaciones,  escribe: 

Bajo  una  potente  inspiración  vió  lo  porvenir 
y  consoló  a  los  afligidos  en  Sión  (48,  27). 

En  el  mismo  sentido  se  expresan  San  Mateo  (3,  3;  4,  14-16...),  San 
Marcos  (1,  2-3),  San  Lucas  (4,  ij-19...),  San  Juan  (12,  38),  San  Pablo, 
Rom.  (10,  20)...  Y  con  los  escritores  inspirados  está  de  acuerdo  la  anti- 

gua tradición  judía  y  toda  la  tradición  cristiana.  Frente  a  tales  testimo- 
nios carecen  de  valor  los  argumentos  con  que  ciertos  críticos  modernos 

han  pretendido  probar  que  el  libro  de  las  consolaciones  no  es  de  Isaías, 
sino  de  otro  u  otros  autores  más  recientes,  que  han  denominado  Deutero-' 
Isaías  y  aun  Trito-Isaías.  Con  razón  la  Comisión  Bíblica  reprobó  estas 
arbitrariedades  en  su  decreto  de  28  de  junio  de  1908. 
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ISAÍAS 

Isaías  es  considerado  como  el  más  ilustre  de  los  pio/etas  por  sus  mé- 
ritos literarios  y  por  sus  vaticinios  mesiánicos. 

Desde  el  punto  de  vista  literario,  todos  convienen  en  afirmar  la  altí- 
sima concepción  y  valía  artística  de  este  profeta,  cuyo  lenguaje  y  estilo 

sobresale  además  por  el  ritmo  de  sus  palabras,  por  sus  originales  imá- 
genes, por  el  vigor  de  la  expresión,  por  el  tono  harmónico  admirable  que 

forma  el  conjunto.  Sus  discursos  dan  la  impresión  de  muy  elaborados, 
y  buscan  la  eficacia  mediante  abundantes  recursos  estilísticos  y  seme- 

janzas o  parábolas,  cual  es  la  conocida  de  la  viña  infructuosa.  Como 
pasajes  más  bellos  y  expresivos  pudieran  citarse  el  discurso  en  que  re- 

prende al  pueblo  su  ingratitud  para  con  Dios  (i,  2-27),  los  capítulos  10, 
ii,,  23,  o  el  pavoroso  cuadro,  magnífico  literariamente ,  de  la  espantable 
carnicería  realizada  por  los  nabateos  en  Edom  (34). 

Las  numerosas  profecías  mesiánicas  han  merecido  a  Isaías  el  califica- 
tivo de  profeta  evangélico.  Merecen  especial  mención  las  contenidas  en 

el  llamado  Libro  de  Emmanuel  (7-12),  en  que  se  anuncia  el  nacimiento 
virginal  del  Mesías,  y  las  referentes  a  los  oprobios  y  dolores  del  Siervo  de 
Yahveh  (51-53),  en  que  se  contempla  la  pasión  y  la  gloria  del  Redentor. 
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ISAIAS 

Amenazas  a  la  nación  pecadora,  a  la  que  no  salvarán 
los  sacrificios 

i    1  Visión  que  Isaías,  hijo  de  Amó.-,  contempló  proféticamente  acerca de  Judá  y  Jerusalén,  en  los  días  de  Ozías,  Jotam,  Ajaz  y  Ezequías, 
reyes  de  Judá. 
Escuchad,  cielos,  |  y  presta  oído,  tierra,  i  pues  es  Yahveh  quien  habla  : 

Hijos  he  criado  y  engrandecido,  |  pero  se  han  rebelado  contra  mí. 
Conoce  el  toro  a  su  amo  |  y  eil  asno  el  pesebre  de  sus  dueños  ; 
mas]  Israel  no  conoce,  I  mi  a  pueblo  no  presta  atención. 

'  ¡  Ay  de  la  nación  pecadora,  |  del  pueblo  cargado  de  culpa, •emílla  de  malvados,  |  hijos  de  malhechores! Han  abandonado  a  Yahveh,  |  han  despreciado  afl  Santo  de  Israel,  | se  han  echado  atrás. 
6  ¿Para  qué  se  os  va  a  golpear  más,  |  si  habéis  de  continuar  prevaricando? Toda  la  cabeza  está  enferma  ¡  y  todo  el  corazón  languidecido. 
'  Desde  la  planta  del  pie  hasta  la  cabeza  |  no  hay  en  él  nada  sano  ; heridas,  contusiones  |  y  llagas  frescas  ; 
no  han  sido  envueltas  ni  vendadas  |  ni  reblandecidas  con  aceite. 
;  Vuestra  tierra  está  desierta,  |  vuestras  ciudades  abrasadas  por  el  futgo , vuestro  suelo  a  vuestra  vista 
lo  devoran  extranjeros  | 

y  hay  un  asolamiento  cual  en  la  destrucción  de  Sodoma  b. 
s  La  hija  de  Sión  ha  quedado  |  como  cabana  en  viña, como  choza  en  melonar,  |  como  ciudad  sitiada. 

^  1  Visión  :  significa  revelación  en  sentido  colectivo,  para  indicar  que  los  oráculos *  que  contiene  son  un  conjunto  de  revelaciones  sobrenaturales. 5  La  cabeza...  ex  corazón  :  simbolizan,  la  primera,  el  pueblo  ;  el  segundo,  los  sacer- dotes y  doctores. 
*  Sido  envueltas  :  o  también,  comprimidas,  exprimidas. 1  Lo  devoran  extranjeros  !  serían  probablemente  los  sirios,  filisteos  y  otros  pueblos enemigos  de  Israel. 
9  La  hija  de  Sión  :  significa  aquí  la  colectividad  de  los  habitantes  de  Sión  e  Israel. 



1  9-29 ISAÍAS 

1  0-29 'Si  Yahveh-Sebaot  no  nos  hubiera  dejado  un  resto, casi  0  habríamos  quedado  como  Sodoma,  | a  Gomorra  nos  habríamos  asemejado. 
11  Escuchad  lia  palabra  de  Yahveh,  J  príncipes  de  Sodoma  ¡ prestad  oído  a  la  ley  de  nuestro  Dios,  |  pueblo  de  Gomorra. 
1  «¿De  qué  me  sirve  la  multitud  de  vuestros  sacrificios?»,  dice  Yahveh. «Estoy  harto  de  holocaustos  de  carneros,  |  de  grasa  de  cebones, 
y  en  la  sangre  de  novillos,  corderos  |  y  machos  cabríos  no  me  complazco. 
1S  Cuando  venís  a  mostraros  [ante]  mi  rostro, ¿quién  reclama  esto  de  vuestras  manos  |  para  que  holléis  mis  atrios? 
"  No  volváis  a  traer  vana  oblación  ;  |  abominable  sahumerio  es  para  mí. Novilunios,  sábados,  convocaciones  festivas,  | 

no  puedo  resistir  ;  delito  y  fiesta. 
14  Vuestros  novilunios  y  vuestras  solemnidades  |  odia  mi  alma,  | se  me  han  hecho  carga  molesta,  |  estoy  cansado  de  soportarlos. 
,s  Y  cuando  extendéis  vuestras  palmas,  ¡  aparto  mis  ojos  de  vosotros  ; aunque  multipliquéis  las  plegarias,  |  no  escucho  ; 
vuestras  manos  están  llenas  de  sangre.  I  16  Lavaos,  purificaos, apartad  la  maldad  de  vuestras  acciones  |  de  delante  de  mis  ojos, 
cesad  de  obrar  mal.  |  37  Aprended  a  obrar  bien, buscad  la  justicia,  |  corregid  al  opresor,  d haced  justicia  al  huérfano,  |  defended  la  causa  de  la  viuda. 
"  Venid,  hagamos  cuentas,  |  dice  Yahveh  ; aun  cuando  vuestros  pecados  fuesen  como  la  grana,  | 

como  la  nieve  han  de  blanquear  ; aunque  fuesen  rojos  cual  la  purpura,  |  como  la  lana  quedarán. 
"'  Si  accedéis  y  escucháis,  '  lo  mejor  del  país  comeréis  ; 
!l>  mas  si  os  negáis  y  os  rebeláis,  |  por  e  la  espada  seréis  devorados,  | pues  ha  hablado  la  boca  de  Yahveh. 
:i  ¡  Cómo  se  ha  prostituido  |  la  ciudad  fiel ! Llena  estaba  de  justicia,  |  la  equidad  moraba  en  ella,  |  ¡y  ahora  asesinos! 
22  Tu  ¡plata  se  conv  irtió  en  escoria,  | tu  vino  generoso  fué  adulterado  con  agua. 
13  Tus  príncipes  son  prevaricadores  |  y  colegas  de  ladrones  ; cada  uno  ama  eO  soborno  |  y  va  en  pos  de  recompensas, 
al  huérfano  no  hacen  justicia,  |  y  la  causa  de  la  viuda  no  llega  a  ellos. 
54  Por  eso  declara  el  Señor  |  Yahveh-Sebaot,  |  el  Fuerte  de  Israel  : ¡  Av,  me  vengaré  de  mis  adversarios  ¡  y  tomaré  venganza  de  mis  enemigos! 
a  V  v  olveré  mi  mano  contra  ti,  |  y  purgaré  como  la  lejía  f  tus  escorias,  | y  separaré  todas  tus  partículas  de  plomo. 
V  te  devolveré  tus  jueces  como  al  principio,  | 
y  tus  consejeros  como  primero, después  de  lo  cual  se  te  llamará  ciudad  de  la  justicia,  |  villa  fiel. 

":  Sión  en  juicio  será  redimida,  |  y  sus  cautivos  en  justicia. 
"Mas  el  desastre  llegará  juntamente  a  impíos  y  pecadores,  | y  quienes  abandonan  a  Yahveh  serán  aniquilados. 
-"Seréis      pues,  confundidos  a  causa  de  los  grandes  árboles  | en  que  os  deleitasteis, 
y  os  abochornaréis  por  los  huertos  |   que  elegisteis. 

»  Abominable  sahumerio...  :  otros  prefieren  c.  V  «el  incienso  es  abominación  para 
mí»,  me  es  abominable.  ||  Delito  y  fiesta  :  comp.  V  :  .son  inicuas  vuestras  reuniones.. 18  Como  la  grana  :  el  rojo  oscuro,  la  tarde  y  la  noche  eran  para  los  hebreos  símbolo del  mal  v  del  pecado,  al  paso  que  lo  blarco,  el  día  y  la  luz  simbolizaban  el  bien  y lo  bello. 

21  Se  ha  prostituido  :  la  alianza  de  Dios  con  su  pueblo  se  compara  a  un  matrimo- 
nio, al  cual  ha  sido  inCiel  la  nación  elegida  por  esposa. »  Tr  devolvere  :  piensan  algunos  que  esta  devolución  se  efectuó  reinando  Exequias, 

pero  quien  la  llevó  a  cabo  fué  Jesu-Cristo  al  fundar  su  Iglesia. wGranpes  árboles:  trátase  de  los  dedicados  al  culto  idólatra,  como  encinas,  tere- 
bintos, palmeras,  o  quizá  de  los  bosques  de  tales  árboles. 
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M  Pues  seréis  como  terebinto  |  que  ha  perdido  su  follaje v  como  huerto  sin  agua. 
™  El  robusto  se  convertirá  en  estopa  |  y  su  obra  en  chispa  ; arderán  ambos  a  una  |  y  no  habrá  quien  lo  extinga. 

Gloria  mesiánica  de  Israel.  Imprecación  a  la  casa 
de  Jacob 

21  Cosas  que  contempló  en  visión  profética  Isaías,  hijo  de  Amós,  acerca 
de  Judá  y  Jerusalén.  2  Ocurrirá,  pues,  que en  los  días  postrimeros  |  la  montaña  de  la  casa  de  Yahveh  | -c  hallará  firmemente  establecida 

en  la  cumbre  de  los  montes  |  y  se  alzará  por  encima  de  los  collados, 
v  afluirán  a  ella  todas  las  naciones.  |  3  E  irán  muchos  pueblos  |  y  dirán  : Ka,  .-ubamos  a  la  montaña  de  Yahveh,  |  a  la  casa  del  Dios  de  Jacob, 
v  nos  enseñará  sus  caminos,  |  y  andaremos  por  sus  sendas, 
"pues  de  Sión  saldrá  enseñanza'!  y  la  palabra  de  Yahveh  de  Jerusalén. ■  Y  juzgará  entre  las  naciones  |  y  reprenderá  a  muchos  pueblos  ; entonces  romperán  sus  espadas,  trocándolas  en  aladros,  | 

y  sus  lanzas  en  podaderas. 
No  alzará  ya  espada  pueblo  contra  pueblo  ¡ 

ni  se  adiestrarán  más  en  la  guerra. 
1  ¡  Casa  de  Jacob  :  andad,  caminemos  |  a  la  luz  de  Yahveh ! 
f  En  verdad  rechazaste  a  tu  pueblo,  |  a  la  casa  de  Jacob, 
pues  están  llenos  de  adivinos  a  |  y  agoreros  como  los  filisteos  | y  dan  la  mano  a  extranjeros. 
7  Así  se  hinchió  su  país  |  dé  plata  y  oro,  |  y  sus  tesoros  no  tienen  fin  ; llenóse  su  tierra  de  caballos,  |  y  sus  carros  son  infinitos  ; 
s  colmóse  su  país  de  ídolos, ante  la  obra  de  sus  manos  se  prosternaron,  | 
ante  lo  que  habían  fabricado  sus  dedos. 
*  Postróse  el  hombre,  |  humillóse  el  varón,  |  y  no  les  has  de  perdonar. 
,J  Meteos  en  las  rocas  |  y  escondeos  en  el  polvo  |  ante  el  terror  de  Yahveh  ¡ y  la  gloria  de  su  majestad, 
i  Los  ojos  altaneros  del  hombre  se  bajarán  b  | y  se  doblegará  la  soberbia  humana, 
|  solo  Yahveh  será  ensalzado  |  aquel  día. Pues  Yahveh-Sebaot  tiene  [fijado]  un  día 
contra  todo  lo  altanero  y  elevado,  |  contra  todo  lo  que  se  yergue  y  se  alza  c; 
"  contra  todos  los  cedros  del  Líbano,  j  altos  y  elevados,  | y  contra  todas  las  encinas  del  Basan  ; 
"  contra  todas  las  altas  montañas,  |  contra  todos  los  collados  eminentes, 
18  contra  toda  elevada  torre,  |  contra  toda  muralla  fortificada, 
"  contra  todas  las  naves  de  Tarsis  |  y  contra  todos  los  objetos  d  preciosos. 

2 5  Los  días  postrimeros  :  el  tiempo  de  la  venida  del  Mesías. 3  Enseñanza  :  o  ley.  Se  refiere  a  la  nueva  o  de  gracia  traída  por  Jesu-Cri=;to. 
•  A  iu  pueblo  :  e.  d.,  «mores  populi  tui»  pregunta  Kit,  que  prefiere  1.  c.  T  atu  for- taleza». ||  Dan  la  mano  :  para  cerrar  trato  comercial  y  alianzas,  cosa  reprobable  para el  profeta.  Pasaje  incierto.  Otros  interpretan  «dan  un  golpe  con  las  manos»,  creyendo ver  en  ello  una  costumbre  mántica.  Otros  :  «tienen  sobra,  abundancia».  Nosotros,  sin 

variar  el  texto,  traducimos  el  verbo  por  'dar  la  mano,  chocar'.  (Vid.  Hempel,  Dice.) a  Tiene  fijado  un  día:  el  del  juicio  del  Señor. u  Los  cedros  d»l  Líbano  :  este  v.  y  los  sigs.  pueden  referirse  a  la  ruina  del  reino de  Israel  y  del  de  Judá. 
»  Tarsis  :  cf.  Sal.  «„,  8. 
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"  Entonces  se  doblegará  el  orgullo  humano  | v  se  humillará  la  altivez  de  los  hombres, 
V  sólo  Yahveh  será  ensalzado  I  aquel  día. 
8  Y  los  ídolos  desaparecerán  sin  excepción. 
"  Y  se  meterán  e  en  las  cavernas  de  las  rocas  | y  en  las  hendiduras  del  polvo, 
ante  el  terror  de  Yahveh  |  y  ante  la  gloria  de  su  majestad,  | cuando  se  alce  para  intimidar  a  la  tierra. 
;"  En  aquel  día  arrojarán  los  hombres  |  sus  ídolos  de  plata  y  oro que  se  fabricaron  para  adorar  [los],  |  a  los  topos  v  los  murciélagos, 
"'  para  meterse  en  las  hendiduras  de  las  rocas  | y  en  las  anfractuosidades  de  las  peñas, 
ante  el  terror  de  Yahveh  |  y  la  gloria  de  su  majestad  ] cuando  se  alce  para  intimidar  a  la  tierra. 
"  Dejaos  de  confiar  en  el  hombre, cuyo  hálito  está  en  su  nariz  ;  |  ipues  ¿en  cuánto  ha  de  ser  estimado  ? 

Juicio  divino  contra  el  mal  gobierno  de  los  hombres  y  el 
lujo  de  las  mujeres 

o    '  Pues  he  aquí  que  el  Señor,  ¡  Yahveh-Sebaot,  | "       apartará  de  Jerusalén  y  de  Sión I ¡aculo  y  apoyo,  |  todo  sostén  de  pan  y  todo  sostén  de  agua  : 
"■  valientes  y  gente  aguerrida,  |  jueces  y  profetas,  |  adivinos  y  ancianos, 8  jefes  de  cincuenta  a  |  y  honorables,  |  consejeros  y  sabios  hechiceros  | y  entendidos  conjuradores. 
'  V  les  daré  muchachuelos  por  príncipes,  | y  jovenzuelos  dominarán  sobre  ellos. 
1  Entonces  la  gente  se  vejará  mutuamente  los  unos  a  los  otros  ; el  mozo  se  levantará  contra  el  anciano  |  y  el  vil  contra  el  noble. 
"  Ciertamente  el  uno  agarrará  al  otro  |  en  la  casa  de  su  padre, [exclamando]  :   «Tienes  un  manto,  |  sé  nuestro  príncipe  ,|  y  esta  ruina esté  bajo  tu  mano.» 
'  Pero  él  clamará  aquel  día,  diciendo  : 
«No  soy  médico  ;  |  tampoco  en  mi  casa  hay  pan  |  ni  manto  , 
no  me  constituyáis  |  principe  del  pueblo.»' '  Ciertamente  se  tambaleará  Jerusalén  |  y  Judá  caerá, ¡ i u e -i  sus  palabras  y  sus  acciones  son  contrarias  a  Yahveh,  | 

oli-ndiendo  los  ojos  de  su  majestad. 
"  El  descaro  de  sus  rostros  atestigua  contra  ellos  | y,  como  Sodoma,  publican  sus  pecados, 
no  los  ocultan.  ¡  Ay  de  sus  almas,  |  pues  se  labran  a  sí  mismos  la  desgracia  ! 
10  Decid  b  al  justo  que  le  0  irá  bien,  |  ipues  comerá  el  fruto  de  sus  obras 

"Hendiduras:  o  agujeros.  ||  Intimidar:  o  hacer  ostentación  de  su  poder  en  la tierra;  otros,  «herir,  flagelar»  (V  «percutere»). 22  Hílito  :  aliento  o  espíritu.  Quiere  decir  el  profeta  que  es  ridículo  poner  la  con- fianza en  un  ser  tan  frágil  como  es  el  hombre.  ||  ¿En  cuánto  ha  de  ser  estimado?  : o  se  estimará  ;  V  «él  mismo  se  ha  reputado  excelso». 
3-  Adivinos  :  puede  aquí  tomarse  en  el  sentido  de  sagaces,  que,  en  fuerza  do  Ob- servar lo  pasado,  prevén  lo  porvenir  y  aciertan. 

4  Y  honorables  :  es  lo  mismo  que  notables,  nobles. 4  Jovenzuelos  :   otros  dicen  c.  V  «afeminados»,  «caprichosos!,  y  C,  «burlones» 
•Tienes  un  manto:  esto  es,  no  estás  reducido,  como  nosotros,  a^la  miseria. '  Médico  :  e.  d.,  remediador  de  la  cosa  pública  ;  o  quizá  «no  soy  yo  quien  ha  de reinar  (o  regir),  no  soy  rey».  Otros,  «no  sov  quien  ha  de  poner  el  vendaje». *  Descaro  :  (i  «confusión». 
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?  ¡  A y  del  impío  !  Mal  le  c  irá,  | porque  se  le  pagarán  las  obras  de  sus  manos. 
11  A  mi  pueblo  lo  aniquila  su  exactor  d  |  y  mujeres  ■  lo  dominan. Pueblo  mío,  quienes  te  conducen  son  los  que  te  extravían  | 

y  el  camino  de  tus  senderos  confunden. 
™  Pronto  a  litigar  está  Yahveh  |  y  en  pie  para  juzgar  a  su  pueblo  '. 
"  Yahveh  viene  a  juicio  |  con  los  ancianos  de  su  pueblo  y  6us  príncipes  : Vosotros  habéis  abrasado  la  viña,  | 

lo  robado  al  pobre  se  halla  en  vuestras  casas. 
13  ¿Cómo  se  os  ocurre  s  pisotear  a  mi  pueblo  | y  moler  el  rostro  de  los  pobres  ?, 
declara  el  Señor,  Yahveh-Sebaot. 
11  Y  Yahveh  ha  dicho  :  |  Por  cuanto  son  altaneras  las  hijas  de  Sión, v  caminan  con  el  cuello  estirado  |  y  miradas  provocativas, 
.mdan  a  pasitos  menudos  |  y  hacen  tintinear  las  ajorcas  de  sus  pies, 
"  el  Señor  cubrirá  de  tiña  |  la  coronilla  de  las  hijas  de  Sión  | 

y  Yahveh  descubrirá  sus  vergüenzas  h. 
a  Aquel  día  arrancará  el  Señor  el ornato  de  las  ajorcas  de  los  pies,  los 

>olecillos  y  las  lunetas,  ™  los  pen- dientes y  las  pulseras  y  los  mantos, 
M  los  pañuelos  de  seda  para  la  ca- 

beza y  las  cadenillas  para  dar  los  pa- sos cortos,  los  cinturones  lujosos,  los 

frascos  de  perfumes  y  los  amuleto-, 
™  las  sortijas,  los  anillos  de  la  nariz, 
los  chales  y  las  bolsas,  23  los  espejos, las  camisas  de  lino,  los  turbantes  y 
las  amplias  túnicas.  31  Y  sucederá 

que en  lugar  de  bálsamo  habrá  putrefacción  ;  | 
y  en  lugar  de  cinturón,  una  cuerda  ; 

y  en  lugar  de  trenza,  calva  ;  | 
y  en  lugar  de  lujoso  vestido,  ceñidor  de  saco  ; 

quémadiira  en  lugar  de  belleza. 
Tus  hombres  a  es-pada  caerán  |  y  tus  héroes  en  la  batalla  ; 

M  se  lamentarán  y  gemirán  sus  puertas, y,  asolada,  en  tierra  ella  se  sentará. 

Escasez  de  hombre?  an  Judá,  Sión  en  tiempos  mesiánicos 

a    '■  V  siete  mujeres  se  agarrarán  |  a  un  hombre  en  aquel  día, ^       diciendo  :  «Nuestro  pan  comeremos  I  y  nuestro  manto  vestiremos, con  tal  de  que  sea  nombrado  tu  nombre  sobre  nosotras  ;  | 
¡  quítanos  el  oprobio  !» 

K  Mujeres  lo  dominan  :  setíún  San  Jerónimo  y  otros,  mujeres  vale  aquí  tanto  como hombres  afeminados  ;  y  eso  fueron  los  últimos  reyes  de  Judá.  ||  Te  conducen  o  rigen  ; otros  (cf.  V),  cte  dicen  feliz». 
15  El  rostro  de  los  pobres  :  la  opresión  del  pobre  es  uno  de  los  cargos  más  grave? que  Dios  hace  a  su  pueblo. 
u  Ajorcas  o  cadenillas.  ||  Los  solecillos  y  las  lunetas:  otros,  tíos  velos  ío  redeci- llas femeninas)  y  los  collares».  ||  Los  mantos  :  otros,  «dos  velos».  Es  el  manto  o  jaique femenino  como  el  aún  usado  por  las  moras,  y  también  el  pañuelo  de  cabeza  que  usan las  hebreas  en  Marruecos. 
"  Pañuelos  de  seda  para  la  cabeza  :  otros,  «diademas,  turbantes,  tiaras  (en  el  sacer- dote)». 
-3  Kspejos  :  otros  prefieren  «telas  transparentes,  vestidos  de  tela  fina...». "  Sus  puertas  :  o  punto  más  vital  y  de  reunión  en  pueblos  y  ciudades. 

A  1  F.i  oprobio  :  de  carecer  de  hijos,  o,  como  otros  prefieren,  de  carecer  de  esposo, ^*  podres  y  hermanos  que  las  amparen  contra  la  chusma. 
—  ngi  — 
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3  Aquel  día  |  el  brote  de  Yahveh  alcanzará  magnificencia  y  gloria, >  el  fruto  del  país,  grandeza  y  esplendor  |  para  los  salvados  de  Israel. 
'  Entonces  lo  restante  en  Sión  y lo  superviviente  en  Jerusalén  será llamado  santo,  a  todo  cuanto  esté 

inscrito  para  la  vida  en  Jerusalén 
'  Cuando  el  Señor  haya  lavado  la  in- mundicia de  las  hijas  de  Sión  y  lim- 

piado el  delito  de  sangre  de  Jerusa- lén de  en  medio  de  ella  con  espíritu 
de  inicio  y  espíritu  de  exterminio, 

1  Yahveh  creará  a  sobre  toda  la  mo- rada de  la  montaña  de  Sión  y  sobre sus  asambleas  una  nube  de  día,  > 
humo  y  resplandor  de  fuego  llamean- te de  noche ;  pues  b  por  cima  de  todo la  gloria  de  Yahveh  será  protección 
"  y  cabaña,  y  servirá  de  sombra  b, de  día,  contra  el  calor,  y  de  amparo 
v  refugio  contra  aguacero  y  lluvia. 

eecos  de  Gut'zcr  y  Taana 

Parábola  de  la  viña.  Amenazas  contra  los  malvados. 
Los  asirios 

r    1  Quiero  cantar  [una  canción]  de  mi  amigo,  | °        una  canción  de  mi  amigo  acerca  de  su  viña. Una  viña  tenía  mi  amigo  |  en  una  loma  feraz. 
-  La  cavó  y  despedregó  |  y  plantó  de  buena  cepa  ; construyó  además  torre  en  su  centro  |  y  hasta  excavó  en  ella  lagar  ; 
y  así  concibió  esperanzas  que  produciría  uvas,  |  mas  produjo  agrazones. 
*  Ahora  bien,  habitantes  de  Jerusalén  |  y  hombres  de  Judá, juzgad  entre  'mí  |  y  mi  viña. 

2  El  brote  de  Yaiiveh  :  según  unos,  Ezequías  ;  Zorobabel,  según  otros,  o  más  bien Jesu-Crislo,  figurado  por  ellos.  ||  El  fruto  del  país:  es  también  el  Salvador,  cuya ascendencia  humana  procedería  de  David. 
3  Inscrito  hará  la  vida  :  en  Jerusalén,  figura  del  reino  del  Mesías,  serán  inscritos todos  los  creyentes  en  Cristo. 
*  Cuando  :  otros  autores  hacen  depender  esta  oración  temporal  del  v,  .-  y  no del  5.  ||  La  inmundicia:  el  excremento,  la  suciedad,  e.  d.,  la  culpa.  ||  Espíritu  di juicio  :  es  el  castigo,  la  venganza.  ||  Espíritu  de  exterminio  :  es  la  expulsión  de  toda maldad  de  dentro  del  pueblo  de  Dios. 
6  Sobre  sus  asambleas  :  o  sea  sobre  todo  lugar  donde  se  reunieren  para  orar.  Lo mismo  enseñó  Jesu-Cristo,  según  puede  leerse  en  S.  Mt.  18,  20. 

51  En  esta  hermosa  parábola  esta  encerrada  la  historia  del  pueblo  judío.  De  ella  se sirvió  más  adelante  Jesu-Cristo  para  echar  en  cara  su  infidelidad  al  mismo  pue- blo (Mt.  21,  33-43)- 
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54-19 
1  ¿  Qué  más  cabía  hacer  a  mi  viña  |  que  yo  no  hiciera  en  ella  ? ¿  Por  qué  concebí  esperanza  de  que  produciría  uvas  | 

y  ha  producido  agraces? 
*  Pues  bien,  voy  a  daros  a  conocer  |  lo  que  voy  a  hacer  a  mi  viña  : 
quitaré  su  seto"  |  y  servirá  ella  de  pasto,  |  haré  brecha  en  su  tapial y  se  convertirá  en  cosa  hollada. 
"  La  trocaré  en  lugar  devastado  ;  |  no  será  podada  ni  binada  ¡ y  abundará  en  cardos  y  abrojos  ; 
v  ordenaré  a  las  nubes  |  que  no  dejen  caer  lluvia  sobre  ella 
7  Ciertamente,  la  viña  de  Yahveh-Sebaot  |  es  la  casa  de  Israel, 
y  los  hombres  de  Judá  |  son  su  plantel  preferido  ; 
esperaba  El  [de  ellos]  obras  justas,  | 

mas  he  aquí  que  [resultó]  "derramamiento  de  sangre  ; justicia,  y  hete  aquí  grito  de  dolor. 
'  ¡  Ay  de  aquellos  que  juntan  casa  con  casa  | 

y'  agregan  un  campo  a  otro  campo, 
hasta  querva  no  hay  más  sitio,  hasta  quedaros  1 como  únicos  propietarios  en  medio  del  país  ! 
•A  oídos  de  Yahveh-Sebaot  [ha  llegado]. En  verdad,  las  vastas  edificaciones  |  se  convertirán  en  ruinas  ; 
las  grandes  y  bellas  !  [quedarán]  de  suerte  que  no  haya  habitante. 
10  Pues  diez  yugadas  de  viña  I  producirán  un  bat,  | y  un  jómcr  de  simiente  sólo  dará  un  efá. 
0  ¡  Av  de  quienes  se  levantan  muv  de  mañana  | 

co'rriendo  a  los  licores  fuertes ;  |  "que  se  quedan  hasta  muy  tarde  de  noche  1 v  el  vino  los  enciende. 
"  Hav  cítara  v  arpa,  1  adufe  y  flauta  |  y  vino  en  sus  banquetes, mientras  la  obra  de  Yahveh  no  contemplan  |  ni  miran  la  obra  de  sus  mane* 
"  Por  eso  es  desterrado  mi  pueblo,  |  falto  de  inteligencia  ; así  sus  nobles  quedarán  muertos  de  hambre  | 

y  su  multitud  se  abrasará  de  sed. 
M  Por  ello  el  seol  ensancha  sus  fauces  |  y  abre  su  boca  desmedidamente  ; y  allá  baian  su  nobleza,  su  muchedumbre,  | 

su  bullicio  y  los  que  en  él  se  huelgan  a. 
15  Se  inclinará  el  hombre  |  y  se  humillará  el  varón,  | y  los  ojos  de  los  altivos  se  abatirán  ; 
"  mas;  Yahveh-Sebaot  será  exaltado  en  el  juicio,  |  y  el  Dios  Santo  | santo  se  mostrará  con  justicia. 
"  Y  [allí]  se  apacentarán  los  corderos  como  en  su  pastizal y  pingües  cabritos  b  pastarán  [por]  las  ruinas. 
IS  ¡  Av  de  aquellos  que  tiran  hacia  sí  de  la  culpa  |  con  cuerdas  de  falsedad y  del c  pecado  como  [con]  coyunda  de  carreta  ; 
10  de  quienes  dicen:  «¡Dése  prisa,  |  apresure  su  obra  | a  fin  de  que  [la]  veamos  ; 
acérquense  y  venga  |  el  consejo  del  Santo  | 

de  Israel  para  que  [lo]  conozcamos!» 

e  Quitaré  su  seto  :  tuvieron  cumplimiento  estas  amenazas  cuando  los  asirios  des- truyeron el  reino  de  Israel,  y  lo  han  vuelto  a  tener  en  los  judíos  incrédulos  desde  la muerte  de  Jesu-Cristo. 
8  Juntan  casa  con  casa  :  refiérese  a  los  acreedores  que  van  adueñándose  de  una  casa tras  otra. 
y  Bat:  es  medida  de  líquidos  equivalente  a  la  décima  parte  del  jómcr  o  coro.  " Efá  :  el  valor  de  esta  medida  de  sólidos,  hoy  imposible  de  evaluar  con  exactitud,  oscila entre  los  36,44  litros  y  los  39,384. 
11  Licores  fuertes  :  o  bebidas  embriagadoras. u  Sus  fauces  :  o  su  avidez. 
17  Como  en  su  pastizal  o  dehesa  :  otros,  isecún  su  costumbrei  («iuxta  ordinem suum»  V). 
18  Con  cuerdas  pe  falsedad  :  con  esta  fipura  se  quiere  expresar  1a  tiranía  con  que el  pecado  sujeta  al  pecador. 
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"  ¡  Ay  de  los  que  a  lo  malo  llaman  bueno,  |  y  a  lo  bueno,  malo, •  le  quienes  de  la  tiniebla  bacen  .luz  y  de  la  luz  tiniebla,  | que  truecan  lo  amargo  en  dulce  y  lo  dulce  en  amargo ! 
"  |  Ay  de  los  que  son  sabios  a  sus  propios  ojos  | y  se  tienen  a  sí  mismos  por  prudentes ! 
"  1  Ay  de  los  valientes  en  beber  vino  ¡  y  de  los  aguerridos  en  mezclar  licores  ; 
"*de  quienes  por  soborno  declaran  inocente  al  culpable  | y  quitan  la  razón  al  justo  d! 
H  Por  eso  [les  sucederá]  como  [cuando]  devora  a  un  rastrojo  una  lengua de  fuego,  |  v  [como  cuando]  el  heno  se  derrumba  por  6  la  llama  ; 
"•us  raíces  serán  como  putrefacción  |  y  su  brote  subirá  como  polvo, porque  despreciaron  la  Ley  de  Yahveh-Sebaot. 
"  Por  eso  ardió  la  cólera  de  Yahveh  contra  su  pueblo,  | y  alargó  su  mano  contra  él  y  lo  hirió  ; 

temblaron  entonces  los  montes  ¡  y  sus  cadáveres  fueron  | como  estiércol  en  medio  de  las  calles. 
Con  todo  esto,  no  se  ha  apaciguado  su  ira  |  y  aun  está  su  mano  extendida 
rf  Y  tremolará  una  enseña  para  un  pueblo  '  de  lejos,  | y  le  silbará  desde  el  extremo  de  la  tierra, 
y  he  aquí  que  apresuradamente,  ligero,  vendrá. 
"No  habrá  en  él  cansado  ni  quien  se  tambalee,  |  no  dormitará  ni  dormirá ni  se  desabrocha  el  cinturón  de  sus  lomos,  | 

ni  se  rompe  la  correa  de  sus  sandalias. 
13  Que  sus  saetas  son  afiladas  |  y  todos  sus  arcos  están  tensos  ; 
los  cascos  de  sus  caballos  |  repú'tanse  cual  pedernal,  | v  sus  ruedas  como  huracán. 
:"  Tiene  rugido  como  de  león,  |  ruge  como  los  leoncillos  ¡ «ruñe  y  atrapa  la  presa,  ¡  llévasela  y  no  hay  quien  la  salve. 
*"  Bramará  contra  él  |  aquel  día  |  como  el  bramido  del  mar  ; \  se  mirará  a  la  tierra,  ]  y  he  aquí  que  [se  verá]  una  angustiosa  tiniebla, y  la  luz  se  habrá  oscurecido  en  densas  nubes 

MEZCLAS  :  é  d.,  la  preparación  o  mezcla  de  bebidas  embriagadoras  con  t-i  ■ cias,  etc. 
*  Sus  raíces  :  por  raíz  ha  de  entenderse  las  clases  bajas  de  la  sociedad  ;  pro  brote, las  altas. 
2S-30  Kit  prp.  trsp.  post  10,  4  ;  ante  v.  25— añade— «exc  vs  nonni. 38  Cüai.  PEDERNA1  :  como  no  herraban  a  los  caballos,  se  les  volvían  lo?  cascos  duros 

*  orno  pedernal.  ..•  "< 

Hallazgos  egipcios  y  egros  de  Gut.zer  y  Taanai 
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6  3-13 
Vocación  de  Isaías  al  ministerio  profético 

/:  1  En  el  año  de  la  muerte  del  rey 
"  Ozías  vi  al  Señor  sentado  sobre trono  elevado  y  excelso,  y  sus  colas 
[del  vestido]  llenaban  el  templo. 
•  Serafines  se  mantenían  de  pie  por 

cima  de  aquél,  con  seis  alas  cada 
uno  ;  con  dos  [de  ellas]  cubríase  el 
rostro,  con  dos  los  pies  y  con  dos 
volaba.  8  Y  gritaba  el  uno  al  otro, diciendo  : 

t|  Santo,  Santo,  Santo  es  Yahveh-Sebaot  ; 
llena  a  está  toda  la  tierra  de  su  gloria.» 

4  Entonces  retemblaron  las  jambas  b  del  dintel  por  la  voz  del  que  gri- 
taba, y  la  casa  se  llenó  de  humo.  8  Y  dije  : «¡  Ay  de  mí,  que  estoy  perdido,  pues  hombre  de  labios  impuros  soy 

y  eñ  medio  de  un  pueblo  de  labios  impuros  habito-; 
pues  al  rey  Yahveh-Sebaot  han  visto  mis  ojos!» 

0  Entonces  voló  hacia  mí  uno  de  los  serafines  que  tenía  en  la  mano 
una  piedra  ardiendo,  que  había  cogido  del  altar  con  unas  tenazas  ;  1  y  tocó [con  ella]  mi  boca  y  dijo  : 
«He  aquí  que  esto  toca  tus  labios  |  y  desaparecerá  tu  iniquidad 
y  tu  pecado  quedará  espiado.» 

*  Y  oí  la  voz  del  Señor  que  decía  : a¿  A  quién  enviaré?  ¿Y  quién  nos  oirá?» 
Y  contesté  :  «¡Heme  aquí,  envíame  a  mí!»  "El  contestó  : »Ve  y  di  a  este  pueblo  : 

Escuchad,  pero  sin  comprender,  |  y  ved,  mas  sin  entender  1 
"  Embota  el  corazón  Je  este  pueblo,  |  y  endurece  sus  oídos,  | y  ciega  sus  ojos, 
para  que  con  sus  ojos  no  vea,  |  ni  oiga  con  sus  oídos,  | 

ni  con  su  corazón  entienda,  |  ni  vuelva  a  haber  curación  para  él.» 
u  Y  pregunté  ■  «¿Hasta  cuándo,  Señor?»  Y  repuso  : «Hasta  que  hayan  quedado  asoladas  las  ciudades,  sin  habitante, 

y  las  casas  sin  nadie,  |  y  la  tierra  laborable  quede  0  como  un  desierto 
"  Hasta  que  Yahveh  haya  alejado  al  hombre  ¡ y  sea  grande  la  desolación  en  medio  del  país. 
"  Y  aunque  ya  no  haya  en  ella  más  que  una  décima  parte,  | volverá  a  ser  objeto  de  exterminio  ;  | 

será  como  el  terebinto  y  como  la  encina, 
«le  los  cuales  al  ser  talados  |  queda  el  tocón  ; 
de  d  su  tocón  [saldrá]  semilla  santa.» 
6»  Vi  al  .Señor  :  no  vió  Isaías  la  esencia  divina,  sino  una  venerable  figura  humana o  un  ángel  en  forma  corporal.  !¡  El  templo  :  aunque  piensan  algunos  que  se  trata del  santuario  del  cielo,  es  más  probable  que  hable  el  profeta  del  templo  de  Jerusalén 2  Serafines  :  uno  de  los  coros  angélicos.  Este  lugar  es  el  único  de  la  Sagrada  Es citura  en  que  se  habla  de  ellos. 

8  Piedra  ardiendo  :  o  un  ascua.  Usaban  de  ellas  para  quemar  la  sangre  del  sa- crificio. 
7  Desaparecerá  tu  iniüüidah  :  no  por  efecto  del  fuego,  que  purifica,  sino  a  causa del  altar  de  los  sacrificios  de  donde  se  ha  tomado,  símbolo  de  la  muerte  de  Jesu- cristo. 
8  ¿Quién  nos  oirá?  :  nueva  insinuación  del  misterio  de  la  Santísima  Trinidad  y  de las  Personas  divinas. 
10  Embota  :  lit.,  'cubrir  de  grasa'.  ||  Ni  vuelva  a  haber  curación  para  el:  o,  como otros  prefieren,  ni  se  convierta  y  sea  curado. 
u  Asoladas  las  ciudades  :  la  devastación  de  la  nación  es  condición  previa  para  que cese  el  divino  castigo. 
"  De  su  tocón  :  así  es  cómo  después  de  tan  terribles  amenaza?-  baoe  el  profeta  que brille  en  el  horizonte  un  rayo  de  esperanza.  Viene  a  decir  Isaías  que  los  israelita- cautivos  volverán  a  su  país  por    •  su  tronco  es  tronco  de  santidad 
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7  2-14 

Entrevista  de  Isaías  y  Ajaz:   profecía  contra   Siria  y 
Efraím.  Emmanuel  y  su  madre  virginal.  Devastación  de 

Judá  por  los  asirios 

n   1  Y  sucedió  en  los  días  de  Ajaz, 
*    hijo  de  Jotam,  hijo  de  Ozías,  rey de  Judá,  que  Resín,  rey  de  Aram, 

Ballesta  de  la  Galilea  septentrional 

con  Péqaj,  hijo  de  Remalyahu,  rey 
de  Israel,  subió  a  Jerusalén  para  ex- 

pugnarla; mas  no  pudieron'  lograr- lo. x  Y  fuéle  anunciado  a  la  casa  de David  lo  siguiente :  «Aram  ha  acam- 
pado b  contra  Efraím.»  Entonces  se estremeció  su  corazón  y  el  corazón 

de  su  pueblo,  cual  se  estremecen  los 
árboles  del  bosque  con  el  viento. 
3  Dijo,  pues,  Yahveh  a  Isaías  :  «Sal al  encuentro  de  Ajaz,  tú  y  Sear-Ya- sub,  tu  hijo,  al  extremo  del  canal  de 
la  alberca  de  arriba,  junto  a  la  cal- 

zada del  campo  del  Batanero,  4  y  di- le  :  «Guárdate  y  estáte  tranquilo,  no 
temas  ni  desmaye  tu  corazón  por  es- tos dos  tizones  humeantes,  por  el 
ardor  de  la  cólera  de  Resín  y  de 
Aram  y  del  hijo  de  Remalyahu,  5  de- bido a  que  Aram  haya  tomado  con- 

tra ti  maligna  decisión,  c  Efraím  y 
el  hijo  de  Remalyahu  °,  diciendo  : 
0  «Subamos  contra  Judá  y  sitiémos- 

la d  y  conquistémosla  para  nosotros, nombrando  rey  en  ella  al  hijo  de Tabeal.» 

'Así  dice  el  señor  Yahveh  :  |  «¡Esto  no  se  cumplirá  ni  ocurrirá! 
B  Pues  cabeza  de  Aram  es  Damasco,  |  y  cabeza  de  Damasco,  Resin, y  tan  sólo  dentro  de  sesenta  y  cinco  años  | 

será  destruido  Efraím,  dejando  de  ser  pueblo. 
0  Y  cabeza  de  Efraím  es  Samaría,  | y  cabeza  de  Samaría  el  hijo  de  Remalyahu  ; 
mas  si  no  creéis,  |  ciertamente  no  subsistiréis.» 

10  Y  siguió  Yahveh  hablando  a 
Ajaz  en  estos  términos :  11  «Pide  pa- ra ti  una  señal  de  Yahveh,  tu  Dios, 
bien  sea  de  lo  profundo  del  seol  8  o 
de  arriba,  en  lo  alto.»  12  Mas  Ajaz  re- plicó :  «No  he  de  pedir  ni  tentar  a 

Yahveh.»  13  Entonces  dijo  [Isaías]  : «Escuchad,  pues,  casa  de  David  ;  ¿  os 
parece  a  vosotros  demasiado  poco 
cansar  a  los  hombres  para  que  ha- váis  también  de  cansar  a  mi  Dios  ? 
14  Pues  bien,  el  Señor  mismo  os  da- 

7 3  Sear-Yasub  :  el  significado  de  este  nombre  propio  es  'un  resto  vo'verá'  o  'se convertirá',  estando  asi  plenamente  dentro  del  ambiente  profetice 4  Tizones  humeantes  :  los  llama  Dios  así  porque  están  a  lo  último  r  ;  su  poder y  no  podrán  en  adelante  hacer  daño. 
12  Ni  tentar  :  esconde  Ajaz  hipócritamente  su  incredulidad  alegando  1a  prescrip- ción del  Deuteronomio  (6,  16)  que  prohibía  tentar  a  Dios,  como  si  fuese  tentarle  acep- tar uu  ofrecimiento  de  Dios. 
u  La  virgen  :  o  una  virgen,  en  todo  caso,  como  dice  Joüon,  determinada  para  el profeta.  Esa  virgen  es  la  Madre  de  Jesús,  secún  formal  atestación  de  San  Ma- 

teo (i,  22-23).  ||  Emmanuel:  e.  d.,  Dios  con  nosotros;  designa  claramente  el  Mesías. 
—  I2o6  — 



ISAÍAS 
7  17-8  5 

rá  una  señal  :  He  aquí  que  la  virgen 
concebirá  y  parirá  un  hijo,  a  quien ella  denominará  coji  el  nombre  de 
Emmanuel.  15  Leche  cuajada  y  miel comerá  hasta  que  1  sepa  rechazar  lo 
malo  y  elegir  lo  bueno.  49  Pues  an- tes de  que  el  niño  sepa  rechazar 
el  mal  y  escoger  el  bien  será  aban- 

donado el  país,  ante  cuyos  dos  reyes 
sientes  tú  temor.  "  Yahveh  hará  ve- 

nir sobre  ti  y  sobre  tu  pueblo  y  so- 
bre la  casa  de  tu  padre  días  ta'es cual  nunca  vinieron  desde  los  días 

en  que  Efraím  se  separó  de  Judá,  [a 
saber]  el  rey  de  Asiria. 

"  Y  acaecerá  aquel  día  I  que  silbará  Yahveh  al  tábano que  está  en  el  confín  de  los  Ni  los  de  Egipto, 
y  a  la  abeja  que  [mora]  en  la  tienda  de  Asiria, 
18  y  vendrán  y  se  posarán  todos  ellos  |  en  las  hoces  de  los  valles  | y  en  las  hendiduras  de  las  rocas, 
y  en  todos  los  matorrales  |  y  en  todos  los  abrevaderos. 
51  Aquel  día  rasurará  el  Señor  con  naivaja  alquilada  del otro  laclo  del  río,  a  saber,  por  medio  del  rey  de  Asiria, 
la  cabeza  y  el  pelo  de  los  pies  |  y  hasta  la  barba  arrancará. 
a  Y  sucederá  aquel  día  | que  cada  uno  criará  no  más  que  una  ternera  y  dos  reses  menores, 
2"  y  ocurrirá  que,  a  causa  de  la  abundancia  de  leche  que  darán,  j se  comerá  cuajada. 
Pues  leche  cuajada  y  miel  comerán  |  cuantos  queden  en  el  país, f  Y  acontecerá  aquel  día  que 
en  todo  lugar  donde  haya  mil  cepas  por  valor  de  mil  siclos  de  plata 
se  trocarán  en  abrojos  y  zarzas. 
n  Con  flechas  y  arcoj  habrán  de  entrar  allá,  |  pues  abrojos  y  zarzas  | 

será  todo  el  país.* "  Y  en  ninguno  de  los  montes  |  que  hoy  son  cavados  con  el  azadón se  entrará  |  por  temor  a  los  abrojos  y  las  zarzas, 
sino  que  servirán  de  dehesa  boyal 
y  de  sitio  hollado  por  el  ganado  menor. 

Ruina  de  Siria  y  Samaría.  Castigo  de  Judá  por  la  invasión 
asiria.  Emmanuel  salvador.  El  temor  a  Yahveh.  Contra 

la  nigromancía 

«Ponle  por  nombre  Majer-salal-jas- 
baz  ;  4  pues  antes  de  que  el  mucha- cho sepa  exclamar  :  Padre  y  madre, 
se  quitará  la  riqueza  de  Damasco  y el  botín  de  Samaría  delante  del  rey de  Asiria.» 

5  Y  Yahveh  siguió  hablándome  aún v  diciendo  : 
eja  de  que se  habla  son 

O   1  Y  me  dijo  Yahveh  :  «Cógete  una °  tabla  grande  y  escribe  en  ella  con 
estilo  de  hombre  :  «A  Majer-salal-jas- 
baz,  2  y  pon3me  por  testigos  fidedig- nos a  Urías,  el  sacerdote,  y  a  Za- 

carías, hijo  de  Yeberekyahu.»  3  Y  me llegué  a  la  profetisa,  y  ella  concibió y  parió  un  hijo.  E  indicóme  Yahveh  : 
">Los  Xilüs:  o  brazos  del  Nilo.  El  ta los  egipcios  y  asidos. 
19  Las  hoces  de  los  valles  :  lit.,  los  yall !0  Navaja  alquilada  :  sarcástica  alusión fuerzas  a  los  reyes  asirios.  ||  Del  río:  e. I>or  «de  las  vergüenzas». 

o  1  Con  estilo  de  hombre  :  e.  d.,  con  «escritura  humana»  ;  en  contraposición  a  escri- O  tura  divina,  según  unos.  Según  otros,  entiéndase  escritura  alfabética,  no  cuneifor- me. Parece  lo  más  acertado  interpretar  esta  «escritura  humana»  como  la  corriente 
entré  el  pueblo  y  por  él  comprensible,  contrapuesta  a  la  escritura  sagrada  de  los 
sacerdotes,  de  caligrafía  más  arcaica  y  complicada.  ||  Majer-salal-jas-baz  :  e.  d.,  «pron- to saqueo,  rápido  botín». 

'  La  profetisa  :  es  la  mujer  de  Isaías. 

de  los  escarpados  (o  barrancos), la  bajeza  con  que  Ajaz  había  alquilado 
del  Eufrates.  ||  De  los  pies:  eufemismo 

—  1297  — 
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8  6-20 
'  «l'or  cuanto  e.-.le  pueblo  ha  despreciado  la>  aguas  de  Siloé,  que  corren mansamente, 
y  se  ha  derretido  por  b  la  altanería  de  Resíu  |  y  del  hjjo  de  Remalyahu  ; por  eso  precisamente,  el  Señor  |  hará  subir  sobre  ellos  |  las  aguas  del  río 

impetuosas  y  fuertes  : 
al  rey  de  Asiría  |  con  toda  su  potencia. 
Y  subirá  por  encima  de  todos  los  cauces  de  sus  ríos  I 

y  se  desbordará  por  todas  sus  márgenes  ; 
■  e  irrumpirá  en  Judá,  |  la  inundará  y  sumergirá hasta  que  llegue  al  cuello. 
V  sucederá  que  la  envergadura  de  sus  alas  | 

[alcanzará]  la  plenitud  de  la  anchura  de  su  tierra,  |  oh  Eninianuel  !» 
"  ¡  Exterminad,  pueblos,  y  sed  quebrantados,  | y  prestad  oído,  lejanías  todas  de  la  tierra ! 
i  Ceñios,  y  sed  quebrantados,  |  ceñios  y  sed  quebrantados  ! 

|  Tomad  un  consejo  y  será  deshecho,  |   dad  una  orden  y  no  subsistirá,  | 
pues  «Dios  está  con  nosotros»  ( Immanu-El) ! 

"  Porque  así  me  ha  dicho  Yahveh,  exhortándome,  cuando  m<-  amonestó que  marchase  por  el  camino  de  este  pueblo,  diciendo  : 
12  ¡  No  llaméis  conjuración  a  todo  lo  que  este  pueblo  denomina  conjura, ni  tengáis  su  mismo  temor  ni  os  asustéis. 
"  Sino  a  Yahveh-Sebaot  considerad  santo,  | v  El  sea  vuestro  temor  y  vuestro  miedo  I 
"  Y  servirá  de  santidad  °,  I  mas  de  piedra  de  tropiezo  ¡  y  roca  de  traspiés para  ambas  casas  de  Israel,  |  de  lazo  y  trampa  | 

para  los  moradores  de  Jerusalén. 
11  Eu  efecto,  muchos  tropezarán  en  ellas,  |  caerán,  se' destrozarán,  | se  enredarán  y  serán  apresados. 
"  [Voy  a]  atar  el  testimonio  [de  Yahveh],  | a  sellar  la  ley  por  medio  de  mis  discípulos, 
"  y  aguardaré  a  Yahveh,  |  quien  oculta  6U  rostro  | a  la  casa  de  Jacob,  |  y  esperaré  en  El. 

a  Heme  aquí  a  mí  y  a  los  hijos que  Yahveh  me  ha  dado  como  seña- les y  signos  en  Israel,  de  parte  de 
Yahveh-Sebaot,  que  habita  en  el 
monte  Sión.  19  Y  cuando  os  digan  : «Consultad  a  los  espíritus  de  los 
muertos  y  a  los  espíritus  de  adivina- 

ción que  musitan  y  susurran — pue* ciertamente  todo  pueblo  pregunta  a 
sus  manes,  y  a  los  muertos  [consul- 

ta] por  los  vivos — [responderéis]  : 
10  ¡  [Creemos  en]  la  ley  y  el  testimo- nio I»  Si  no  hablan  en  este  sentido, 
serán  [como]  quien  no  tiene  aurora. 

0  Esie  pueblo  :  parece  señalar  al  de  Israel  e  indirectamente  al  de  Judá,  reo  de igual  crimen. 
'Las  aguas  del  río:  Eufrates.  ||  Su  potencia:  e.  d.,  su  poderoso  ejército. s  ¡Oh  EmmanuelI  :  clama  al  Redentor  futuro,  a  quien  consideia  >u  como  dueño ile  la  tierra. 
0  Exterminad  :  V  «congregaos»;  otros,  «enfureceos,  sed  dañinos  ..!.  Exterminad, haced  todo  el  mal  que  queráis  a  Judá,  |oh  naciones  enemigas  de  Dios!,  que  al  fin 

seréis  quebrantadas  y  vencidas  ;  sépanlo  bien  las  regiones  más  apartadas  de  la  tie- rra, todos  los  de  alejadas  tierras. 
11  Exhortándome  :  otros  siguen  la  versión  lit.  :  «al  hacerse  poderosa  la  mano», e.  d.,  cuando  el  profeta  se  sentía  fuertemente  sostenido  e  influido  por  Dios,  alusión quizá  a  un  éxtasis  profético. 
14  Piedra  de  tropiezo  :  San  Pedro  y  San  Pablo  aplican  estas  palabras  a  Jesu-Cristo, porque,  al  no  creer  en  El  los  judíos,  se  convirtió  para  ellos  eu  causa  de  reprobación. 16  Voy  a  atar  :  cuando  lo  que  escribían  en  las  tablillas  querían  los  hebreos  que estuviera  secreto,  las  ataban  y  sellaban. 
Que  musitan  y  susurran  :  e.  d.,  los  que  bisbisean  y  susurran  son  los  conjura- dores de  tales  espíritus,  por  medio  de  los  cuales  se  manifiestan. 

M  La  interpretación  de  este  v.  es  dudosa.  Otros  prefieren  considerar  «  |Por  la  ley 
v  el  testimonio!»  como  una  *>s-<»Umaeiou  del  poeta  ||  No  tiene  aurora:  e  d.,  espe- ranza. 
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"  Y  se  pasará  por  ella  d,  |  apesadumbrado  y  hambriento,  | y  por  padecerse  hambre  se  estará  furioso v  se  maldecirá  a  su  rey  v  a  su  Dios,  | 
y  se  volverá  [el  ros'tro]  hacia  arriba,  |  55  y  se  contemplará  !a  tierra, v  ve  ahí  terror  y  oscuridad,  |  tinieblas  y  aflicción  ;  | 
pero  la  tiniebla  será  rechazada  ; 

pues  no  tendrá  oscuridad  [eterna  el  país  que  ahora]  está  angustiado 

Liberación.  Nacimiento  y  reino  de!  Mesías.  Vaticinio 
contra  Israel 

q   '..3  En  el  tiempo  primero  [Yahveh]  causó  la  ignominia  del  país  de Zabulón  y  del  país  de  Neftalí,  mas  en  el  último  honrará  el  camino 
del  mar,  la  tierra  [de]  allende  el  Jordán,  Guelil  ha-Goyim. 
t  El  pueblo  que  caminaba  en  las  tiniebla-  |  vió  una  gran  lnz  ; una  luz  ha  resplandecido  sobre  | 

los  que  habitaban  en_  la  tierra  de  sombras  de  muerte. 
\  Has  acrecentado  el  júbilo  a,  |  has  hecho  grande  el  alborozo  ; alégranse  por  ti  |  como  con  la  alegría  del  tiempo  de  la  siega, como  se  alborozan  |  al  repartir  el  botín, 
'i  Pues  su  pesado  yugo,  |  el  palo  de  su  espalda v  la  vara  de  su  preboste  |  has  quebiado  como  en  el  día  de  Madiár. 
Porque  toda  bota  militar  que  taconea  con  estrépito  | 
y  todo  manto  manchado  b  de  sangre serán  quemados,  |  pasto  del  fuego. 

Pues  un  niño  nos  ha  nacido,  |  un  hijo  se  nos  ha  dado, 
sobre  cuyo  hombro  está  el  principado  |  y  cuyo  nombre  se  llamará  : 
Consejero  maravilloso,  [  Dios  fuerte,  |  Padre  eterno,  Principe  de  la  pn; \  Para  acrecentamiento  del  principado  y  para  una  paz  sin  fin,  I 

[se  sentará]  sobre  el  trono  de  David  y  sobre  su  reino, 
a  fin  de  sostenerlo  y  apoyarlo  |  por  el  derecho  y  la  justicia, desde  ahora  hasta  la  eternidad.  |  El  celo  de  Yahveh  obrará  esto. 
"-  [Tria  palabra  [de  castigo]  ha  enviado  el  Señor  contra  Jacob  | y  ha  caído  en  Israel  ; 

21  Por  ella  :  por  tierra  de  JudA. 
3  Pues  no  tendrá...:  otros  prefieren  1 i  acaso  no  puede  tener  oscuridad  el  que...?», y  sería  glosa  ;  otros  siguen  T,  etc.  Todas  las  interpretaciones  son  discutibles,  y  lo  es la  que  aceptamos. 

Q  'jj  Todo  este  v.  difiere  profundamente  en  G.  ||  En  el  tiempo  primero:  o  sea  cuando empezó  la  deportación  a  Babilonia,  reinando  Tiglatpiléser  III  de  Asiria.  ||  É)  CAMl no  del  mar  :  identifícasele  con  la  vía  maris  de  los  croatas,  que  comunicaba  a  Egipto con  Damasco  y  el  valle  de  Orontes.  ||  Guelil  ha-Govim,  o  distrito  de  ios  gentiles  :  to mámoslo  como  nombre  propio  con  Hempel  y  otros.  En  el  A.  T.  indica  la  parte  sep- tentrional extrema  de  la  Galilea  superior,  y  llamósela  ide  los  gentiles»  por  el  fuerte contingente  extranjero  con  que  contaba  su  población.  San  Mateo  (4,  13  ss.)  aplicó ote  y.  a  la  aparición  de  Jesu-Cristo  en  Galilea  cuando  inició  la  predicación  de  la «buena  nueva  del  reinoi. 
*  El  pueblo  que  caminaba  :  esta  profecía  se  cumplió  en  tiempo  de  Jesu-Cristo  y  en persona,  puesto  que  El  llevó  a  estas  regiones  la  luz  del  Evangelio  y  allí  empezó 1  predicar. 
\  El  día  de  Madián  :  e.  d.,  cuando  Gedeón  derrotó  a  los  madianitas  y  libró  de  su vugó  a  su  propio  pueblo  (Jue.  7,  1  y  ss.). 
■„  Pues  un  niño  :  el  nacimiento  del  Mesías,  que  aquí  se  anuncia,  es  nueva  prenda de  la  derrota  de  los  enemigos,  puesto  que  la  audacia  de  éstos  no  puede  prevalecer contra  un  pueblo  a  quien  es  dado  el  Mesías  para  establecer  su  reino  perdurable. Para  acrecentamiento  dei  principado  :  otros  corrigen  H  :  y  será  grande  el  prin- 

cipado, o  como  V  :  tmultiplicabitur  ejus  imperiumi,  s>'  multiplicaba  su  mando 
—  uqq  — 
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'a  conocióla  el  pueblo  entero,  I  Efraím  y  los  habitantes  de  Samaría, [mas  dijeron  c]  en  su  soberbia  |  y  en  el  orgullo  de  su  corazón  de  esta  manera  : 
*\  «¡Si  caen  los  ladrillos,  construiremos  con  piedra  labrada  ;  | si  son  talados  los  sicómoros,  los  sustituiremos  por  cedros!» 
"10  Mas  Yahveh  hizo  prevalecer  a  su  adversario  d  contra  él  | y  a  sus  enemigos  incitó  : 
"„  Áram  a  levante  y  los  filisteos  a  poniente,  | y  devoraron  a  Israel  a  boca  llena. 
Con  todo  esto  no  se  ha  aplacado  su  cólera  |  y  aun  está  extendida  su  mono, 
"u  Ahora  bien,  el  pueblo  no  se  ha  vuelto  hacia  aquel  que  le  bate  | ni  han  buscado  a  Yahveh-Sebaot. 
H„  Por  tanto,  Yahveh  cortará  de  Israel  cabeza  y  cola, palmera  y  junco  en  un  solo  día. 
u  A  saber,  el  anciano  y  el  noble  constituyen  la  cabeza,  ¡ 

y  el  profeta  que  enseña  mentira,  >a  cola. 
Y  Cos  rectores  de  este  pueblo  son  [sus]  extraviadores, 

y  los  gobernados,  los  extraviados. 
ITM  Por  eso  el  Señor  no  se  compadecerá  e  de  sus  jóvenes  ¡ ni  de  sus  huérfanos  y  viudas  se  apiadará  ; 
porque  cada  uno  de  ellos  es  impío  y  malvado,  |  y  toda  boca  habla  locura. 
Con  todo  esto  no  se  ha  aplacado  su  cólera  |  y  aun  está  extendida  su  mano. 
"a  Pues  ha  ardido  la  perversidad  como  fuego,  | que  devora  cardos  y  abrojos, 
y  prende  la  espesura  del  bosque,  | ascendiendo  en  altos  remolinos  de  humo. 
191S  Con  el  furor  de  Yahveh-Sebaot  se  conturba  la  tierra,  | y  el  pueblo  sirve  de  pasto  al  fuego  : 
ya  nadie  se  compadece  del  otro. 
?0I8  Devórase  a  ¡la  derecha  y  se  pasa  hambre,  ] se  come  a  la  izquierda  y  no  se  sacian  ; 
cada  uno  devora  la  carne  de  su  prójimo  f. 
f20]  Manases  a  Efraím,  |  y  Efraím  a  Manasés,  |  y  annbos  a  dos  contra  Júdá 
21  Con  todo  esto  no  se  ha  aplacado  su  cólera y  aun  está  extendida  su  mano. 

Amenazas  a  las  autoridades  injustas.  Vaticinios 
contra  Asiría 

10   1  '  '^-v       a.cluel'os  <lue  decretan  leyes  inicuas y  de  quienes  multiplican  sus  escritos  escribiendo  vejación, 
'  para  apartar  del  juicio  a  los  débiles  | y  despojar  del  derecho  a  los  pobres  de  mi  pueblo  ; 
para  que  las  viudas  sean  su  presa  |  y  saquear  a  los  huérfanos  ! 
s  ¿  Ql]c  vais  a  hacer  el  día  del  exterminio  | y  de  la  perdición,  que  viene  desde  lejos? 
¿Hacia  quién  huiréis  buscando  socorro  |  y  dónde  dejaréis  vuestra  fortuna? 
*  Só'.o  entre  prisioneros  caerá  uno  de  rodillas  | y  entre  asesinados  se  derrumbarán. 

1U„  Si  caen  i.os  ladrillos  :  era  el  material  con  que  probablemente  se  construían  las casas. 
"„  Los  rectores:  otros,  «los  que  llaman  feliz»  (cf.  V). 
fflM  Cardos  y  abrojos  :  se  refiere  el  profeta  a  los  malvados. 

10    1  VEJACION  :  0  fatiga. ■*-"  4  Sólo...  se  derrumbarán  :  este  pasaje,  corrupto,  puede  traducirse  así,  en  el  sen- tido de  que  los  tiranos  y  explotadores  perderán  su  séquito  y  compartirán  la  suerte  de los  presos  y  por  ellos  mismos  asesinados.  Otros  corrigen  el  texto  y  vierten  :  «Belti  se 
—  1300  — 
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Con  todo  esto  no  se  ha  aplacado  su  cólera v  aun  está  extendida  su  mano. 
1  ¡  A  y  de  Assur,  vara  de  mi  cólera, 
y  la' estaca  de  mi  furor  8  está  en  sus  manos  s. *  Contra  un  pueblo  impío  le  remito,  | y  contra  el  pueblo  objeto  de  mi  furor  le  mando, 

.Mensajero  divino  fructificante  y  el  rey  Assurnasirpal  H.  Relieve  de  alabastro de  Kalaj 

para  que  coja  botín  3-  haga  presa  | y  lo  convierta  en  cosa  hollada  como  inmunrlicia  de  las  calles. 
'  Pero  él  no  piensa  así  |  y  su  corazón  no  lo  estima  de  este  modo, >:no  que  en  su  corazón  encierra  intentos  de  destruir  | 

y  <ie  extirpar  no  pocas  naciones. 
derrumba,  derribado  está  Osiris»,  aduciendo  46,  1  ;  pero  esto  parece  no  encajar  en  el contexto.  V  une  esto  con  el  v.  anterior  y  traduce  :  «...  para  que  no  os  encorvéis  bajo ta  cadena  ni  caigáis  con  los  asesinos». 

•Un  pueblo  impío  :  el  israelita,  que  se  decía  el  pueblo  de  Dios  y  violaba  sus  leyes y  hasta  daba  a  veces  culto  a  los  ídolos. 
7  El  :  e.  d.,  Asiría,  la  cual  no  ve  que  es  un  simple  instrumento  de  Dios  y  va  más allá  de  lo  que  se  le  ordena,  por  lo  cual  Dios  la  destruirá. 

—  «OI  — 
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*  Pues  dice  : 
«jNo  son  mis  príncipes  todos  a  una  reyes?  | 

°  ¿No  son  iguales  Karkeimis  y  Kalnó, o  no  es  Jamat  como  Arpad,  |  o  Samaria  como  Damasco  ? 
"  Así  como  mi  mano  ha  alcanzado  |  a  los  reinos  de  los  ídolos y  sus  imágenes  |  eran  más  numerosas  que  das  de  Jerusalén  v  de  Samaría. 
"  ciertamente  como  hice  a  Samaria  y  sus  ídolos, así  haré  a  Jerusalén  y  sus  simulacros.» 

u  Y  acaecerá  que  en  cuanto  el  Señor  haya  acabado  toda  su  obra  en  el monte  Sión  y  en  Jerusalén,  exterminará  b  el  fruto  del  orgullo  del  monar- 
ca de  Asiría  y  su  arrogante  altanería.  "  Pues  dice  : 

Con  h  fuerza  de  mi  mano  lo  he  hecho  | 
y  con  mi  sabiduría,  pues  soy  inteligente  ; 

y  he  hecho  retroceder  0  las  fronteras  de  los  pueblos  | y  saqueado  sus  riquezas, 
y  derribé,  como  un  valiente  4,  a  los  habitantes. 
"  Mi  mano  alcanzó  como  [se  alcanza]  un  nido  ¡  la  rique/a  de  los  pueblos, v  como  se  recogen  hueros  abandonados  |  he  recogido  toda  la  tierra, 
sin  que  hubiera  quien  moviese  las  alas  |  ni  abriese  la  boca  v  piase 
"  ¿Se  va  a  vanagloriar  el  hacha  |  contra  quien  corta  con  ella  | o  se  enorgullecerá  la  sierra  contra  el  que  la  maneja  ? 
i  Como  si  el  palo  blandiese  a  aquel  que  0  lo  alza,  | como  si  el  bastón  levantara  a  quien  no  es  madera  ! 
'"  Por  eso  el  Señor  Yahveh-Sebaot  enviará  | la  consunción  a  sus  bien  nutridos  miembros, 
y  bajo  su  fuerte  ejército  arderá  de  cierto  '  |  como  un  incendio  de  fuego 
"  Y  la  luz  de  Tsrael  se  convertirá  en  fuego,  |  y  su  Santo  en  llama, que  arderá  y  devorará  sus  abrojos  |  y  sus  cardos  en  un  día. 
"  La  magnificencia  de  su  bosque  y  de  su  huerto  |  aniquilará  totalmente, v  será  como  el  consumirse  de  un  enfermo. 
19  Y  el  resto  de  sus  árboles  del  bosque  serán  contados  : nn  muchacho  podrá  apuntarlos 
"  Y  sucederá  aquel  día  que el  resto  de  Israel  y  los  supervivientes  de  la  casa  de  Jacob  | 

no  continuarán  apoyándose  en  quien  los  golpea, sino  que  se  apoyará  en  Yahveh, efl  Santo  de  Israel,  con  fidelidad. 
"  TTn  resto  se  convertirá,  un  resto  de  Jacob,  |  al  Dios  fuerte  : 
"  pues  aunque  fuera  tu  pueblo  Israel  |  como  la  arena  del  mar, ;  sólo]  un  resto  se  convertirá  ; 
está  decidido  el  aniquilamiento,  desbordante  de  justicia. 

8  Mis  príncipes  :  los  que  llevo  vencidos.  Según  olrcs,  los  servidores  de  Senaque- rib,  tan  ricos  y  poderosos  que  parecían  reyes. 
"¿No  son  iguales...?;  enumeración  arrogante  de  las  tierras  conquistadas  por  los asirios. 
a  He  hecho  retroceder  LAS  fronteras  :  por  haberse  apoderado  de  los  países  ven- cidos. ||  Riquezas:  o  tesoros;  V  «príncipes».  |l  A  los  habitantes:  lit.,  habitantes; V  «in  sublimi  residentes»  ¡  otros,  «los  que  se  sientan»  [en  solio]... 
16  l  Se  va  a  vanagloriar...?  :  aquí  responde  Dios  irónicamente  al  altivo  lenguaje  de los  asirios.  ||  Como  si  el  palo  blandiese  :  cf.  G  :  «Preciso  es  que  alguno  levante  la verga  o  el  bastón.  Y  no  es  así.» 
"Sus  bien  nutridos  miembros  o  su  grosura,  e.  d.,  su  iwJeroso  ejército.  ||  Fuerte ejército  :  lit.,  su  gloria  ;  otros,  «en  lugar  de  su  gordura*. 
«Totalmente:  lit.,  desde  el  alma  hasta  la  carne. 18  Aunque  fuera  :  cumplióse  esta  predicción  en  tiempo  de  Ezequias  ;  pero  San  Pa- los judíos  del  tiempo  de  Jesu-Cribto,  valiéndose  del  texto  de 
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"  Pues  exterminio  firmemente  de- 
cidido llevará  a  cabo  el  Señor,  Yah- 

veh-Sebaot,  en  medio  de  toda  la  tie- rra. M  Por  ello,  así  dice  el  Señor, Yahveh-Sebaot  :  «No  temas,  pueblo 
mío,  que  habitas  en  Sión,  a  Asiría, 
aunque  te  pega  con  la  vara  y  su  bas- tón alza  sobre  ti  a  la  manera  de 
Egipto.  56  Pues  un  ratito  más  y  se 

acabará  mi  s  ¡ra,  y  mi  furor  [se  apli- 
cará a]  su  destrucción.»  x  Entonces blandirá  Yahveh-Sebaot  el  flagelo  co- mo el  golpe  de  Madián  en  la  roca 

de  Oreb,  y  [extenderá]  su  vara  so- bre el  mar  y  lo  levantará  a  la  ma- 
nera de  Egipto.  *  Y  sucederá  aquel día  que 

se  apartará  su  carga  de  tu  hombro 
y  su  yugo  de  tu  cuello,  y  hasta  será  quitado 
el  yugo  a  fuerza  de  grasa.  25  Viene  contra  Ayyat, 
pasa  a  Migrón,  |  en  Mikmás  deposita  su  baga'je. Atraviesan  el  Paso  [diciendo]  :  «¡  Gueba  es  nuestro  albergue  nocturno  !» 
Tiembla  Ramá,  |  Guibá  de  Saúl  huye. 
"  Haz  resonar  estridente  tu  voz,  hija  de  Gal-lkn,  |  escucha,  Laisa, 
respóndela  h,  Anatot !  |  51  Huye  Madmená, 
los  habitantes  de  Guebim  escapan,  |  82  Todavía  está  hoy  en  Nob, y  mueve  su  mano  con  amenazas  hacia  el  monte  de  la  hija  1  de  Sión, hacia  la  colina  de  Jerusalén. 
a  He  aquí  que  el  Señor,  Yahveh-Sebaot,  | descuaja  el  ramaje  con  terrible  violencia, 
y  los  altos  de  talla  son  talados,  |  y  los  elevados,  derribados  ; 
M  así  es  talada  la  espesura  del  bosque  con  el  hierro,  | y  el  Líbano  con  sus  cedros  cae. 

Reino  universal  y  pacífico  del  Mesías 

-i  -i   1  Ahora  bien,  saJdrá  un  brote  del  tocón  de  Jesé  | y  un  vástago  de  sus  raíces  brotará  a, 
■  y  reposará  sobre  él  el  espíritu  de  Yahveh, t-spíritu  de  sabiduría  e  inteligencia,  |  espíritu  de  consejo  y  de  fuerza, espíritu  de  conocimiento  y  temor  de  Yahveh. 
3  Y  hará  reposar  en  él  b  el  temor  de  Yahveh  ; no  0  juzgará  por  lo  que  vean  sus  ojos  | ni  fallará  según  lo  que  oigan  sus  oídos, 
4  sino  que  juzgará  con  justicia  a  los  pobres  I y  fallará  con  rectitud  para  los  humildes  de  la  tierra  ; 
ahora  bien,  golpeará  al  tirano  con  la  vara  de  su  boca  | 

y  con  el  soplo  de  sus  labios  matará  al  impío. 
6  Y  será  la  justicia  ceñidor  de  sus  Como- y  la  verdad  cinturón  de  sus  caderas. 

-"'Será  quiiauo...  grasa:  palabras  casi  ininteligibles,  que  suelen  corregirse  de  muy diverso  modo.  V  traduce  tet  coraputrescet  iugum  a  facie  olei». 
58  Viene  contra  Ayyat  :  rápida  descripción  de  la  invasión  asiría,  con  frases  cortas que  aspiran  a  imitar  el  galope  de  los  caballos.  Es,  en  conjunto,  profética. 
•>  El  ramaje  :  lit.,  la  corona  (del  árbol,  o  sea  sus  ramas). **  El  Líbano  con  sus  cedros  :  el  ejército  asirio,  por  su  número  y  fuerza. 

n1  Saldrá  un  broif  :  esto  es,  de  la  familia  de  David,  de  quien  era  Jesé  padre Todo  este  capitulo  está  consagrado  a  piutar  al  Mesías  y  decir  los  bienes  qu« I  raerá  a  la  tierra. 
■  Reposará  sobre  áL  :  «hará  reposar»  o  quizá  «inspirará»  :  recibirá  la  plenitud  del espirita  de  Dios,  con  todos  sus  dones,  de  modo  permanente. 
6  Ceñidor  de  sus  lomos:  como  el  ceñidor  ayuda  a  andar  con  soltura  y  elegaucia, «-so  mismo  harán  en  el  orden  moral  la  justicia  y  la  fidelidad  en  el  Mesfas. 
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*  Entonces  pastará  el  lobo  con  el  cordero,  | y  el  leopardo  con  el  cabrito  estará  tumbado  ; 
y  el  ternero  y  el  leoncillo  pacerán  J  juntos y  un  muchachuelo  podrá  conducirlos. 
'  Vaca  y  oso  pastarán  también  juntos y  sus  cachorros  estarán  tumbados  pacíficamente, 
y  el  león,  como  una  res  vacuna,  comerá  paja. 
8  Entonces  el  niño  de  pecho  jugará  junto  al  agujero  del  áspid, v  hacia  la  caverna  del  basilisco  |  extenderá  su  mano  el  destetado. 
Pues  no  obrarán  mal  ni  causarán  daño  |  en  toda  mi  montaña  santa  ; 

porque  llena  está  la  tierra  del  conocimiento  de  Yahveh  | como  las  aguas  cubren  el  mar. 
1U  Y  sucederá  aquel  día  que  | la  raíz  de  Jesé  se  erguirá,  como  enseña  para  los  pueblos  ; 
vendrán  a  consultarla  las  naciones,  |  y  su  morada  sera  magnífica. 
11  Y  acaecerá  en  aquel  día  que  |  el  Señor  volverá  a  alzar  e  su  mano para  rescatar  al  resto  de  su  pueblo  |  que  aun  quede  de  Asiria  y  Egipto, 
ile  Patrós,  de  Etiopía,  de  Elam,  |  de  Sinar,  de  Jamat  y  de  las  islas  del  mar 
1!  Tremolará  una  enseña  para  las  naciones  |  * y  reunirá  a  los  dispersos  de  Israel, 
y  a  los  esparcidos  de  Judá  recogerá  |  de  los  cuatro  extremos  .de  la  tierra 
"  Entonces  cesará  el  celo  de  Efraím  | ylos  adversarios  de  Judá  serán  extirpados. 
Efraím  ya  no  envidiará  a  Judá 
y  Judá  no  hostilizará  ya  a  Efraím  ; 
11  y  volarán  hacia  la  vertiente  de  los  filisteos,  en  dirección  al  mar  ;  | 

"  saquearán  de  consuno  a  los  orientales  ; Edom  y  Moab  [serán]  posesión  de  sus  manos,  | 
y  los  hijos  de  Aromón,  sus  vasallos. 

"  Y  Yahveh  secará  !  la  lengua  del  mar  de  Egipto y  agitará  su  mano  contra  el  río  |  con  el  ardor  de  su  soplo, 
y  le  golpeará,  dividiéndolo  en  siete  torrentes,  | 

y  lo  hará  pasar  a  pie  con  sandalias. 
"  Así  habrá  una  calzada  para  el  resto  de  su  pueblo  |  que  quede  de  Asiria, como  Qa  hubo  para  Israel  |  el  día  que  subió  de  la  tierra  de  Egipto. 

Himno  de  acción  de  gracias  a  Yahveh  salvador 

■i  o   1  Y  dirás  aquel  día  : Alábote,  Yahveh,  porque  te  has  enfurecido  contra  mí  | 
y  se  ha  pasado  tu  cólera  y  me  has  consolado. 

"  He  aquí  el  Dios  de  mi  salvación  ;  |  confiaré  y  no  temeré, pues  mi  fuerza  y  aquel  a  quien  canto  a  es  Yah,  Yahveh  b,  | y  ha  sido  [para  mí]  salvación. 
0  Mi  montaña  santa  :  la  de  Sión,  símbolo  de  la  universalidad  del  reino. 10  Su  morada  será  magnífica  :  su  muerte,  dice  San  Jerónimo,  o  su  sepulcro,  según otros. 
"  Volverá  a  alzar  su  mano  :  la  alzó  primero  para  librarlos  de  la  tiranía  de  los  egip- cios y  había  de  alzarla  segunda  vez  para  librarlos  de  la  cautividad  babilónica.  ||  Que aun  quede  de  Asiría...  :  entiéndase  de  lps  deportados  a  Asiria,  etc. 
"Tremolará  una  enseña:  la  de  la  cruz.  ||  Para  las  naciones:  los  gentiles. 18  Celo  de  Efraím  :  del  reino  de  Israel. 
"  La  lengua  del  mar  de  Egipto  :  e.  d.,  el  mar  Rojo  en  su  parte  superior  próxima a  Suez.  ||  El  río:  e.  d.,  el  Eufrates.  ||  Con  EL  ardor  de  su  soplo:  o  bien,  en  el ardor  de  su  espíritu,  que  prefieren  otros. 

'  V  dirás  aquel  día  :  cuando  volváis  de  Asir¡«. 
--  1304  — 



12  3-13  i» ISAÍAS 12  3-13  w 

•Sacaréis  agua  con  alegría  de  las  fuentes  de  salvación, 
4  y  diréis  aquel  día  :  |  Alabad  a  Yahveh,  invocad  su  nombre  ; dad  a  conocer  sus  acciones  entre  los  pueblos,  | 

confesad  que  su  nombre  es  excelso. 
'  ¡  Cantad  a  Yahveh,  pues  ha  obrado  cosas  magníficas  ; conocido  sea  0  esto  en  toda  la  tierra  ! 
"  ¡  Exulta  y  lanza  gritos  de  jubito,  moradora  de  Sión  ;  ] pues  grande  es  en  medio  de  ti  el  Santo  de  Israel ! 

Vaticinio  de  la  caída  de  Babilonia 

i  o   1  Oráculo  sobre  Babilonia  que  contempló  proféiicamente  Isaías, hito  de  Amos. 
5  Sobre  un  monte  pelado  izad  enseña,  ¡  levantad  la  voz  hacia  ellos, abitad  la  mano  para  que  penetren  |  por  las  puertas  de  los  príncipes. 
3  «Yo  he  ordenado  venir  |  a  mis  santificados, he  llamado  también  para  [descargar]  mi  ira  a  mis  guerreros,  | 

mis  gozosos  espléndidos.» 
4  Oigo  tumulto  en  los  montes,  |  a  semejanza  de  un  pueblo  numeroso  ; oigo  ruido  de  guerra  de  reinos,  |  de  naciones  reunidas  : 
Yahveh-Sebaot  revista  |  al  ejército  de  guerra. 
'  Vienen  de  tierra  lejana,  |  del  confín  del  cielo  ; Yahveh  y  Cos  instrumentos  de  su  ira  |  para  asolar  toda  la  tierra. 
"  Ululad,  pues  el  día  de  Yahveh  está  cercano,  | viene  como  exterminio  del  Todopoderoso. 
'  Por  ello  todos  los  brazos  desmayan 
y  todo  corazón  humano  se  derrite,  |8y  están  consternado:... Apodéranse  de  ellos  espasmos  y  dolores,  | 

se  estremecen  como  una  parturienta  ; 
míranse  extrañados  unos  a  otros  ;  |  sus  rostros  son  rostros  de  llamas. 
"He  aquí  que  viene  el  día  4e  Yahveh,  implacable,  | con  furia  y  ardor  de  cólera, 
a  fin  de  convertir  la  tierra  en  desolación  | 

y  extirpar  de  ella  a  los  pecadores. 
10  Porque  las  estrellas  del  cielo  y  sus  constele  ciones  | no  hacen  brillar  su  luz  ; 
se  ha  oscurecido  el  sol  en  su  orto  |  y  la  luna  no  deja  lucir  su  luz. 

3  Sacaréis  agua  :  promesa  de  gracias  abundantes  de  salvación  por  los  méritos  dé Cristo. 
4  Invocad  :  o  bien,  proclamad. 
6  Moradora  de  Sión:  habitantes  de  Jerusalén,  residencia  del  rey,  símbolo  del  reinn espiritual  del  Mesías.  ||  El  Sanio  de  Israel:  el  conocimiento  del  Santo  de  Israel, dado  al  mundo  por  la  predicación  de  los  apóstoles,  es  el  que  trae  la  salvación  a  los pueblos. 

-|  O    -'  Izaii  enseña  :  convoca  Dios  el  ejército  que  ha  de  ejecutar  sus  designios  de castigo.  ||  Las  puertas  de  los  príncipes  :  las  de  Babilonia,  de  cuvas  cien  puertas habla  Herodoto. 
3  Mis  GOZOSOS  espléndidos:  o  bien,  mis  guerreros  que  exultan  magníficos,  los  cua- les han  sido  destinados  a  concluir  con  Babilonia  ;  o  sea  los  medos  y  persas. 
4  En  los  montes  Zagros,  por  donde  debían  llegar  los  persas  para  la  destrucción  del imperio  babilónico. 
"  Como  exterminio  o  destrucción,  o  bien  con  violencia  extraordinaria. 7  Todos  los  brazos  desmayan  :  lit.,  todas  las  manos  se  aflojan,  e.  d.,  todos  pierden el  valor. 
s  Y  están  consternados...  :  créese  faltan  algunas  palabras  :  todos  los  pueblos  de  la tierra  o  algo  semejante.  G  añade  «los  ancianos».  ||  Rostros  de  llamas:  e.  d.,  enroje- cidos por  la  emoción  y  el  miedo. 
10  Las  estrellas  del  cielo  :  parecidas  señales  precederán  a  la  última  venida  de  Jesu- cristo gara  anatf matizar  a  los  reprobos,  figurados  aquí  por  la  impía  Babilonia. 

—  1.^05  — 
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"  Y  castigaré  en  el  orbe  su  »  maldad  |  y  en  los  impíos  su  culpa Pondré  fin  a  la  soberbia  de  los  orgullosos,  | y  la  altivez  de  Jos  tiranos  humillaré. 
"  Haré  a  los  hombres  más  escasos  que  oro  fino  | y  al  mortal  más  que  el  oro  de  Ofir. 
1S  Por  eso  haré  temblar  los  cielos  |  y  se  conmoverá  la  tierra  en  su  sitio, por  la  furia  de  Yahveh-Sebaot  |  y  él  día  del  ardor  de  su  cólera. 
"  Y  ocurrirá  entonces  como  con  "una  gacela  ahuyentada  | y  cual  con  el  ganado  menor  que  nadie  recoge  : 
cada  uno  se  volverá  a  su  pueblo  \  y  cada  uno  huirá  a  su  país. 
"  A  todo  efl  que  sea  hallado  se  le  matará,  | y  todo  aquel  a  quien  se  coja  caerá  a  filo  de  espada  ; 
"  y  sus  niños  serán  despedazados  |  a  sus  propios  ojos  ; serán  saqueadas  sus  casas  |  y  sus  mujeres  serán  deshonradas. 
"  He  aquí  que  yo  excito  contra  ellos  |  a  los  rnedos, los  cuales  no  paran  mientes  en  la  plata  |  ni  se  complacen  en  el  oro 
'"  Y  las  flechas  a  [sus]  muchachos  traspasarán  b y  no  se  compadecerán  del  fruto  del  vientre,  | 
ni  0  a  los  niños  perdonará  su  ojo. 
"  Y  será  Babel,  la  joya  de  los  reinos,  ¡  el  soberbio  ornato  de  los  caldeo? -enrejante  a  la  destrucción  causada  por  Dios  |  a  Sodoma  y  Gomorra 
"  No  será  jamás  habitada  |  ni  poblada  a  lo  largo  de  las  genefaciories Ningún  árabe  plantará  allí  su  tienda ni  los  pastores  recostarán  allí  [los  rebaños]  ; 
:'  sino  que  yacerán  allí  los  animales  del  desierto,  | y  sus  casas  estarán  llenas  de  buhos, 
v  morarán  en  ella  los  avestruces  |  y  los  sátiros  brincarán  allí. 
Y  gritarán  d  fieras  ululantes  en  sus  c  alcázares  | y  chacales  en  sus  palacios  de  placer  ; 

'M  pues  está  a  punto  de  llegar  el  momento  |  y  sus  días  no  se  aplazarán 

Liberación  de  Israel  y  canto  triunfal  por  la  caída  de 
Babilonia.  Vaticinio  sobre  Aciria  y  el  país  filisteo 

i  ¿y  l'l  Porque  Yahveh  se  compade- cerá  de  Jacob  y  elegirá  de  nue- vo a  Israel  y  le  hará  reposar  en  su 
terruño  ;  el  emigrante  se  adherirá 
asimismo  a  ellos  y  se  asociará  a  la 
casa  de  Jacob.  2  Y  los  pueblos  los  co- cerán y  los  llevarán  a  sus  lugares, 
v  la  casa  de  Israel  se  los  apropia- rá como  esclavos  y  esclavas  en  la 

tierra  de  Yahveh,  de  suerte  que  cau- 
tivarán a  sus  cautivadores  y  subyu- 

garán a  sus  tiranos.  '  Y  sucederá  que el  día  en  que  Yahveh  te  conceda  re- 
poso de  tu  fatiga  y  tu  intranquilidad, así  como  de  la  dura  servidumbre  a 

que  se  te  sometió,  *  proferirás  esta sátira  sobre  el  rev  de  Babilonia,  v dirás  : 

11  Castigaré  :  Yahveh  toma  de  nuevo  la  palabra. 
'-'  Ofir  :  en  el  sudeste  de  Arabia,  según  se  eret . 11  Como  una  gacela:  habla  del  ejército  caldeo.  ||  Cada  üno  :  de  los  pueblos  aliados .i  los  babilonios. 
20  No  será  jamás  habitada  :  sólo  algunos  siglos  más  tarde  se  cumplió  esta  predicción, \  pudo  Estrabón  decir  que  la  gran  ciudad  se  habla  convertido  en  un  gran  desierto a  No  se  sabe  a  ciencia  cierta  qué  animales  serían  los  de  que  habla  aquí  la  Sagrario Escritura.  Los  más  de  los  intérpretes  piensan  que  se  trata  de  los  chacales  y  de los  lobos. 

-i  A  1  El  emigrante  se  adherirá  :  se  convertirá  al  Dios  de  Israel.  Alusión  a  los  ticin -l-^"1   pos  mesiánicos. 2  Los  cogerán  y  los, elevarán..  :  o  sea,  que  los  babilonios  y  otros  pueblos  paganos no  sólo  dejarán  partir  a  los  israelitas,  sino  que  los  conducirán,  acompañándolos,  a  su 
patria    Esta  profecía  se  cumplió  en  tiempo  de  Ciro 

-  ncé  - 
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14  6-23 
j  Cómo  ha  acabado  el  tirano  |  y  se  ha  concluido  la  tiranía  l 
0  Ha  roto  Yahveh  el  palo  de  los  impíos,  |  la  vara  de  los  dominadores, 
'  que  batía  a  lo»  pueblos  con  furor,  |  golpeando  sin  cesar  ; que  pisoteaba  con  furia  naciones, hollando  sin  miramientos. 
'  Ahora  reposa  descansada  toda  la  tierra  ;  |  exultan  de  júbilo. 
1  Hasta  dos  cipreses  se  alegran  de  ti,  |  los  cedros  del  Líbano  : «Desde  que  yaces  muerto  [dicen]  |  no  sube  contra  nosotros  leñador  » 
■  El  scol,  abajo,  conmuévese  por  tu  causa,  |  al  topar  con  tu  llegada  , los  espíritus  de  los  muertos  se  agitan  por  ti,  | 

todos  los  potentados  de  la  tierra  ; 
hace  levantarse  de  sus  tronos  ]  a  todos  los  reyes  de  las  naciones 
Todos  ellos  alzan  la  voz  |  y  te  dicen  : 

«También  tú  te  has  debilitado  como  nosotros,  | 
a  nosotros  te  has  hecho  semejante. 

''  Ha  descendido  al  seol  tu  esplendor,  ¡  el  susurro  de  tus  arpas Bajo  ti  hace  cama  la  gusanera,  |  y  gusanos  son  tu  cobertor.» 
a  ¿  Cómo  has  caído  dal  cielo,  |  estrella  rutilante,  hijo  de  la  aurora, 
[y]  fuiste  arrojado  a  tierra,  |  tú  que  derribabas  a  las  a  naciones  ? 
"  Pues  tú  dijiste  en  tu  corazón  :  (  Al  cielo  subiré, por  encima  de  las  estrellas  de  Dios  |  elevaré  mi  trono, 
y  me  sentaré  en  el  monte  de  la  asamblea, 
en  lo  más  recóndito  del  septentrión  ; 
14  escalaré  las  alturas  de  las  nubes,  |  me  igualaré  al  Altísimo. 
l~*  Por  el  contrario,  al  scol  has  sido  precipitado,  |  al  hondón  de  la  fosa. "  Los  que  te  ven  unirán,  |  contémplame  atentamente  [pensando]  ; ¿  Es  éste  el  hombre  que  hacía  temblar  la  tierra,  |  que  conmovía  los  reinos  ; 
17  el  que  dejó  el  orbe  como  un  desierto  |  y  destruyó  sus  ciudades  ; el  que  a  sus  prisioneros  no  abría  la  prisión?  b  | 

16  Todos  los  reyes  de  las  naciones, todos  ellos  reposan  con  honor,  |  cada  uno  en  su  morada  ; 
"  pero  tú  eres  lanzado  lejos  de  tu  sepulcro,  |  como  un  brote  despreciable, rodeado  de  asesinados,  de  atravesados  por  la  espada,  | 

como  un  cadáver  pisoteado. 
[Con]  0  Jos  que  bajan  a  tumbas  de  piedra  •', 
-'"con  ellos  no  te  reunirás  en  la  sepultura, pues  asolaste  tu  tierra  |  y  a  tu  pueblo  asesinaste. 
No  ha  de  nombrarse  nunca  jamás  I  la  semilla  de  los  impíos. 
P"  Preparad  para  sus  hijos  un  matadero  |  por  la  iniquidad  de  sus  padres  ; no  se  levanten  y  se  adueñen  de  la  tierra] ni  llenen  de  ciudades  la  faz  del  orbe. 

~  Pues  me  alzaré  contra  ellos,  de clara  Yahveh-Sebaot,  y  extirparé  de Babilonia  nombre,  resto,  retoño  y 
vástago,  declara  Yahveh.  28  Y  la  con- 

vertiré en  posesión  de  los  erizos  y 
en  pantanos  de  agua  y  la  barreré  con 
la  escoba  de  la  destrucción,  afirma Yahveh-Sebaot. 

a  Estrella  rutilante,  hijo  de  la  aurora  :  e.  d.„  Venus.  V  «Lucifer  qui  inane oriebaris»,  de  donde  nació  el  dar  ese  nombre  al  demonio,  pues  algunos  Santos  Padres aplicaron  el  pasaje  a  la  caída  del  ángel  rebelde. 
18  Monte  de  la  asamblea:  e.  d.,  la  morada  de  los  dioses  u  Olimpo  de  la  mitología babilónica,  que  este  pueblo  situaba  sobre  la  montaña  Aralu,  en  el  extremo  septentrio- 

nal (cf.  Sal.  "a,  t  ;  Ez.  28,  14-16). 
"Me  igualaré  al  Altísimo:  los  reyes  de  Babilonia,  Asiría  y  otras  naciones" se creían  encarnaciones  de  la  divinidad. 
18  De  tu  sepulcro:  Kit  1.  sin  sepultura.  ||  Como  brote:  hebr.  kenéser  'renuevo'; otros,  «rama»  ;  GAHi  1.  ncscl  «sanies  polluta,  carne  podrida...»  ;  otios  1.  «abortó» 

(cf.  SymT)  ;  Kit  anota  que  H  «siguificat  nomen  N-b-k-d-n-s-r.  ||  A  tumbas  de  pie- dra :  o  también  (más  lit.)  «a  (las)  piedras  de  (la)  fosa». 
21  Preparad  tara  sus  hijos  :  profecía  que  se  cumplió  al  pie  de  la  letra,  pues  Balta- sar fué  el  último  rey  caldeo.  ||  Ciudades:  otros  corrigen  H  y  Icen  «ruinas. M  De  ios  frizos  :  comunes  en  la  desembocadura  del  Eufrates 
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w  Yahveh-Sebaot  ha  jurado  en  estos  términos  : En  verdad,  como  lo  he  imaginado  así  sucederá,  \ 
y  como  lo  he  decidido  así  se  se  cumplirá  : 

m  destrozar  a  Asiría  en  mi  tierra  |  y  que  sobre  mis  montaña*  la  pisotee. Así  se  apartará  de  sobre  ellos  su  yugo  | 
y  su  carga  de  sobre  su  hombro  se  apartará  también. 

50  Esta  es  la  decisión  tomada  para  toda  la  tierra  | y  tal  es  Ca  mano  extendida  sobre  todas  las  naciones. 
m  Cuando  Yahveh-Sebaot  toma  una  decisión,  ¿quién  puede  quebrantarla? Y  su  mano  exteridida,  ¿  quién  podrá  retirarla  ? 

"  En  el  año  de  la  muerte  del  rey  Ajaz  tuvo  lugar  el  siguiente  oráculo  : 
2"  No  te  alegres,  ¡oh  Filistea  toda!,  | porque  haya  sido  rota  la  vara  de  quien  te  golpeaba  ; 
pues  de  la  raíz  de  la  serpiente  saldrá  un  basilisco  | 

y  su  fruto  será  un  áspid  volador. 
Y  se  apacentarán  en  mi  dehesa  d  los  indigentes  | y  los  necesitados  se  tumbarán  en  segundad  ; 

mas  a  tu  raíz  la  haré  morir  de  hambre  f  y  a  tu  resto  mataré". 
"  Aulla,  puerta  ;  grita,  ciudad  ; tiembla  aterrada,  Filistea  toda  ; 
pues  desde  el  septentrión  viene  humo 
y  no  hay  quien  se  separe  de  sus  asambleas. 
i¿  Y  ¿  que  se  contestará  |  a  los  mensajeros  del  gentil  ? Que  Yahveh  ha  fundado  a  Sión  | 

y  en  ella  se  refugian  los  pobres  de  su  pueblo. 

Oráculo  contra  Moab 

i  r      1  Oráculo  sobre  Moab. 
¡  Ciertamente,  de  noche*  fué  asolada,  |  fué  destruida  Ar-Moab ! 1  Ciertamente,  de  noche  fué  asolada,  |  fué  destruida  Quir  Moab  ! 

2  La  hija  de  Dibón  ha  subido  b  |  a  las  alturas  para  llorar sobre  Nebó,  y  sobre  Medebá  |  ulula  Moab. 
En  todas  sus  cabezas  hay  calva  |  y  toda  barba  está  pelada. 
3  En  sus  calles  se  ciñen  de  saco,  |  sobre  sus  terrados 
y  en  sus  plazas  todos  dan  alaridos,  |  dando  rienda  suelta  al  llanto. 
5  También  gritan  Jesbón  y  Elalé  :  |  hasta  Yahas  se  oye  su  voz. Por  eso  chillan  los  soldados  0  de  Moab  ;  |  su  ánimo  se  les  acobarda. 
6  Mi  corazón  clama  por  Moab.;  ! sus  fugitivos  llegan  hasta  Sóar,  la  tercera  Eglat. 

"En  mi  tierra  :  en  Palestina. 20  DE  la  serpiente:  según  la  generalidad  de  los  comentadores,  esa  serpiente  es 
Ajaz,  y  ese  basilisco,  Ezequías. 

«A  i!  resto  :  los  filisteos,  atacados  por  los  asirios  y  por  Alejandro  hasta  desapa- recer su  nombre. 31  Puerta...  ciudad  :  los  magistrados  que  se  sentaban  a  la  puerta  de  la  ciudad  y  el 
pueblo.  ||  De  sus  asambleas  :  otros  corrigen  H  y  traducen  ade  sus  columnas»,  «de sus  filas». 

32  A  los  mensajeros  fenicios  enviados  a  Jerusalén  para  concertar  una  alianza  de- fensiva. 
-J  pr  8  Mí  corazón  clama:  da  lástima;  y  eso  mismo  hacen  los  ministros  del  Señor cuando  anuncian  a  los  pecadores  la  cólera  divina,  afligiéndose  y  no  alegrándo- 

se. |l  La  tercera  Eglat  :  o  bien,  Eglat  la  triple  (o  sea  tres  localidades  de  ese  nombre  i  ; trátase,  al  parecer,  de  una  determinación  toponímica  ;  pero,  por  lo  general,  se  supri- me, considerándolo  glosa  tomada  de  Jer.  .j8,  ̂ .  Cf.  V.  :  avitulam  contemantem»,  be- cerra de  tres  años... 
—  1308  — 
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Ciertamente,  por  la  cuesta  de  Lujit  |  se  asciende  con  llanto  ; 
en  verdad,  por  el  camino  de  Joronáyim  |  lanzan  d  gritos  de  perdición. "  Ciertamente,  las  aguas  de  Ximrim  |  se  trocarán  en  yermo  ; 
en  efecto,  se  secará  la  hierba,  1  se  consumirá  el  verde  tierno  | v  no  habrá  verdor. 
1  Por  esc  lo  ahorrado  que  reunieron  6  |  y  lo  atesorado, llévenlo  al  otro  lado  del  torrente  de  los  álamos. 
1  Pues  el  clamor  da  la  vuelta  |  al  territorio  de  Moab  : 
hasta  Egláyim  llega  su  lamento  |  y  hasta  Beer-Elim  su  lamentación. '  Porque  las  aguas  de  Dimón  están  llenas  de  sangre, en  verdad  aun  pondré  más  [desgracia]  sobre  Dimón  : 
.i  los  que  escapen  de  Moab  [les  echaré]  un  león  | 

y  también  a  los  restos  de  la  tierra. 

S'avío  asuio 

Prosigue  el  vaticinio  contra  Moab 

T  f.   1  Enviad  corderos  |  [al]  soberano  del  país, de  Sela  al  desierto  [hacia  la  montaña  de  la  hija  de  Sión. 
3  Y  ocurrirá  que  como  pájaro  volador,  |  como  nidada  espantada, serán  las  hijas  de  Moab  |  en  los  vados  del  Arnón. 
1  ¡Ofrece  a  un  consejo,  |  toma  *  una  resolución! ¡  Haz  a  tu  sombra  como  la  noche  i  en  pleno  mediodía, 
esconde  a  los  fugitivos  |  y  no  descubras  al  que  huye  ! 

;  Torrente  de  los  álamos  :  otros,  «sauces»  ;  parece  tratarse  del  Sared  (Núrn.  2i,  L2), frontera  meridional  de  Moab,  el  actual  Wadi-el-Jesa,  que  desemboca  en  el  mar  Muerto. •  Les  eciiaré  un  león  :  ese  león  es  Xabueodonosor,  enviado  contra  Moab  después  de Salmanasar.  Según  otros,  San  Jerónimo  entre  ellos,  se  trata  de  verdaderos  leones  que 
devastaban  aquella  tierra.  ||  De  la  tierra:  o  país;  G  traduce  «de  Adamá«  ;  también prp.  de  «Edom». 
"í  ft  1  Enviad  CORDEROS...  :  es  una  invitación  (ajena  o  propia)  a  que  los  fugitivos  de Moab,  pasada  la  frontera  de  su  país,  se  ganen  el  favor  del  soberano  del  territa- rio,  enviándole  el  tributo  que  otrora  pagaban  al  rey  de  Israel  (cf.  2  Re.  3,  4).  V  y  otros vierten  :  «Envía,  Señor,  el  cordero  al  dominador  de  la  tierra...»  G  difiere  bastante  : Enviaré  como  serpiente  sobre  la  tierra.  La  montaña  de  Sión,  mi  hija,  ¿  no  es  una roca  desierta  ? 

*  Oerece  un  consejo  :  la  interpretación  que  parece  más  conforme  al  texto  mira  éste como  lenguaje  dirigido  a  Judá  por  los  moabitas  ;  como  si  dijesen  :  Aconsejadnos  en nuestra  desgracia  y  tratadnos  con  justicia. 
—  1309  — 
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'  Hospédense  iu  ti  |  los  fugados  de  b  Moab, sé  i-:ira  ellos  cobijo  |  ante  el  destructor, 
pues  cuando  se  haya  puesto  fin  al  opresor  e,  |  haya  terminado  la  asolación y  haya  exterminado  del  país  al  pisoteador, 
s  será  erigido  por  la  benevolencia  un  trono  | y  en  el  se  sentará,  con  fidelidad,  en  la  tienda  de  David, 
el  que  juzga  y  va  en  pos  del  derecho  |  y  está  versado  en  la  justicia. 
'  Hemos  tenido  noticia  de  la  soberbia  de  Moab,  |  orgulloso  en  extremo  ; su  soberbia,  su  altivez  y  su  arrogancia  ;  y  d  no  son  rectas  sus  habladurías: 
:  Por  eso  Moab  dará  alaridos  a  Moab,  |  todos  darán  alaridos  ; suspiraréis  °,  en  verdad,  abatidos,  ¡  por  las  tortas  de  uvas  de  Ouirjaiései 
1  Porque  las  viñas  de  Jesbón  están  marchitas,  |  la  cepa  de  Sibrñá. Los  señores  de  los  gentiles  |  han  quebrado  sus  mejores  racimos  ; 
¡legaron  hasta  Jazer,  |  erraron  por  el  desierto  ; 
sus  sarmientos  se  expandieron,  |  pasaron  el  mar. 
'  Por  eso  lloraré  con  el  llanto  de  Jazer  |  a  las  cepas  de  Sibmá  ; te  empaparé  con  mis  lágrimas,  |  Jesbón  y  Elalé, 
pues  sobre  tu  verano  y  sobre  tu  cosecha  |  caía  el  ¡hcdadl  [del  lagarero  j 
"'  Mas  ya  la  alegría  y  el  júbilo  |  se  han  retirado  del  huerto y  en  las  viñas  no  se  dan  gritos  de  alborozo  | 

ni f  se  lanzan  voces  de  contento  ; 
vino  en  los  lagares  no  pisa  el  lagarero,  |  ha  enmudecido  g  el  ¡hedad 
"  Por  eso  mis  entrañas  suenan  por  causa  de  Moab  como  un  arpa, y  mi  interior  por  Quir-Jares. 
12  Y  sucederá  que  cuando  Moab  .se  deje  ver,  | cuando  se  esfuerce  Moab  en  la  colina 
v  llegue  a  su  santuario  para  orar,  |  no  podrá. 

'•*  Tal  es  la  palabra  que  entonce»   despreciada    la     magnificencia  de pronunció  Yahveh  acerca  de  Moab    Moab  con  toda  su  turbamulta  ;  y  el 
1  Pero  ahora  ha  hablado  Yahveh  en   residuo  será  muy  poca  cosa,  no  será estos  términos  :  En  tres  años,  como  poderoso, 
en  los  años  de  un  jornalero,  será  | 

Oráculo  contra  Damasco.  Conversión  de  Israel 
y  aniquilamiento  asirío 

i  n       1  Oráculo  sobre  Damasco. 
*    He  aquí  que  Damasco  dejará  de  ser  ciudad  | 
y  se  convertirá  en  a  un  montón  de  ruinas,; 

•'  quedarán  abandonadas  las  ciudades  de  Aroer  ;  |  serán  para  los  ganados, que  se  tumbarán  allí  y  no  habrá  quien  los  espante. 
8  Además  desaparecerán  la  fortaleza  de  Efraím,  f  el  reino  de  Damasco y  el  residuo  de  Aram  ;  |  les  ocurrirá  como  a  la  gloria  de  los  israelitas, 
declara  Yahveh-Sebaot.  |  4  Así,  pues,  aquel  día  sucederá 

"-  Será  erigido  un  iko.no  :    habla  de  Ezequías,  y,  según  San  Jerónimo  y  otros radies,  del  Mesías,  a  quien  parecen  convenir  mejor  las  cosas  que  aquí  se  dicen. 
v  IHedad!  :  exclamación  de  júbilo  de  los  lagareros  israelitas. 10  Huerto  :  V  «Carmelo». 12  En  la  colina  :  en  la  colina  destinada  a  los  sacrificios  del  culto. 
11  Años  de  un  jornalero  :  e.  d.,  años  fatigosos  o  de  lucha,  o,  según  otros,  tres años  justos  y  precisos,  pues  el  mercenario  no  trabaja  más.  ||  No  serí  poderoso:  o bien,  será  impotente. 

-J  <7  1  El  oráculo  contenido  en  este  capítulo  no  se  dirige  sólo  a  Siria,  siuo  a  Israel, -*-  '     unido  a  ella  con  frecuencia. 2  Las  ciudades  de  Aroer:  otros  (así  Kit)  modifican  e!  texto  v  traducen:  tser,in i  nnil  i  i  i./.i,  sus  ciudades  para  siempre»,  pero  es  dudoso 
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que  la  gloria  de  Jacob  se  consumirá  | 
y  la  grasa  de  su  carne  se  enflaquecerá. 

:  V  acontecerá  como  cuando  el  segador  b  coge  !a  mies  | y  su  brazo  .siega  las  espigas  ; será  también  como  el  que  recoge  espigas  |  en  el  valle  de  Refaím. 
'  Quedará,  pues,  en  él  solamente  un  rebusco  |  como  ai-varear  el  olivu  : sólo  dos  o  tres  bayas  quedan  |  en  lo  sumo  de  la  copa, 
cuatro  o  cinco  en  ¿as  ramas  del  c  frutal,  |  declara  Yahveh,  Dios  de  Israel. 

Pibujo  de  Layará  de  un  relieve  del  palacio  de  Kimrud  (época  ¡le  Téglál Hallazgos  egipcios  y  egeos  de  Guézrr  y  Taanaj 

'  Aquel  dia  el  hombre  volverá  la vista  a  su  Creador  y  sus  ojos  mira- 
rán al  Santo  de  Israel ;  8  mas  no  tor- nará la  vista  a  los  altares,  obra  de 

sus  manos,  ni  mirará  a  lo  hecho  por 
sus  dedos,  a  las  ascrás  ni  a  las  co- lumnas solares. 

Porque  olvidaste  al  Dios  de  tu  salvación  | 
y  no  te  acordaste  de  la  roca  de  tu  refugio. 

Por  ello  plantaste  huertos  encantadores  | 
y  los  sembraste  de  pies  de  cepa  extranjera  ; I  el  día  que  la  plantaste  la  cercaste  | 
y  en  la  mañana  de  tu  plantación  la  hiciste  dar  cierne.». 

Pero  se  te  escapó  e  la  cosecha  el  día  de  la  herida  |  v  del  dolor  incurable 

"En  aquel  día  tus  ciudades  queda- rán abandonadas  d,  como  Lis  abando 
nadas  de  los  jivvcos  y  amórteos  6 que  abandonaron  ante  los  hijos  de Israel,  y  habrá  desolación. 

*  Un  REBUSCO  :  lo  poco  que  quedará  de  Israel,  de  donde  saldrá  el  Salvador. s  Aserás  :  eran,  como  vimos  reiteradamente,  troncos  de  árbol  erigidos  junto  al altar  como  símbolo  de  antiguo  culto  en  el  bosque  sagrado  o  de  la  diosa  Astarté.  ||  Co- lumnas solares  :  hebr.  jammanim,  eran  massebás  o  cipos,  estelas  o  pilares  en honor  del  Dios  Tiaal-jammán. 
10  Huertos  encantadores  :  tal  vez  jardines  de  bella  traza  destinados  al  culto  de Adonis,  de  origen  fenicio-sirio. 
"Cercaste:  otros  «hiciste  cercar..  ||  Herida:  o  enfermedad,  aflicción  (¿I,  maja Mfl:  V  «heredad. 
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,:  ¡  Ay,  estruendo  de  muchos  pueblos  I  |  Braman  como  el  bramido  del  mar  , 
y  zumbido  de  naciones,  como  el  zumbido  ¡  de  impetuosas  aguas  zumban  ■ "  *  Y  le  responderá  y  huirá  lejos y  será  lanzado  como  el  tamo  a  los  montes  por  el  viento,  | y  como  ruedas  por  el  vendaval. 
"  Por  la  tarde  habrík  terror,  |  mas  antes  de  la  mañana  ya  no  está  ; tal  es  la  parte  [que  les  toca]  a  quienes  nos  saquean,  | 
la  suerte  de  los  que  nos  despojan. 

A  los  embajadores  de  Etiopía 

1  O   '  ¡  Ay  de  la  tierra  del  zumbido  de  alas  | que  está  al  ¿tro  lado  de  los  ríos  de  Kus, 
2  la  que  envía  mensajeros  por  el  mar  | y  en  canoas  de  juncos  sobre  las  aguas  ! 
Id,  veloces  mensajeros,  |  a  la  nación  de  elevada  talla  y  brillante  piel, 
al  pueblo  temido  |  ahora  y  desde  siempre,  | 

a  la  nación  que  patalea  y  pisotea, 
cuya  tierra  surcan  ríos. 
'  ¡  Habitantes  todos  del  orbe  |  y  moradores  de  la  tierra  : cuando  se  alce  la  enseña  en  los  montes,  mirad  ;  | 

cuando  se  taña  la  trompa,  escuchad  ! 
4  Pues  así  me  ha  dicho  Yahveh  :  | «Me  quedaré  en  calma  y  contemplaré  desde  mi  morada, como  calor  ardiente  al  brillar  el  sol,  | 

cual  nube  de  rocío  en  el  calor  de  la  siega.» 
"  Pues  antes  de  la  vendimia  a,  cuando  ha  pasado  la  floración y  la  cierna  se  convierte  en  agraz  que  va  madurando, 
corta  los  sarmientos  con  la  podadera  | 

y  quita  los  retoños,  los  arranca. 
fi  Serán  abandonados  todos  de  consuno  a  las  aves  de  rapiña de  las  montañas,  |  y  a  las  alimañas  de  la  tierra  ; 
y  pasarán  sobre  ello  el  verano  las  aves  de  rapiña  | y  todas  las  alimañas  de  la  tierra  sobre  ello  invernarán. 

12  Estruendo  de  muchos  pueblos:  tenían  los  asirios  costumbre  de  alistar  en  sus ejércitos  soldados  de  todos  los  pueblos  tributarios. 
13  Ruedas:  trátase  de  las  formadas  por  los  tallos  y  hojas  de  la  alcachofe  silvestre, eme,  así  enrollados,  son  arrastrados  y  hechos  rodar  en  Palestina  por  el  viento  en grandes  cantidades. 
w  Ya  no  está  :  e.  d.,  el  enemigo. 

-1  o  1  Del  zumbido  de  ai.as  :  alude  a  tos  enjambres  de  insectos  que  en  Etiopía J-O  abundan. 
2  El  mar  :  trátase  del  Nilo,  llamado  así  ampulosamente.  ||  QUE  patalea:  lit.,  del pataleo.  Trátase  de  una  expresión  muy  diversamente  interpretada.  Otros  la  vierten como  «fuerza  muscular»,  pero  parece  más  probable  se  trate  de  una  onomatopeya  (cían, qan)  referida  al  ruido  de  los  pies  de  las  tropas  etiópicas. 
3-1  La  enseña  plantada  en  los  montes  y  el  tañido  de  la  trompa  indicarán  a  los hombres  que  Dios  va  a  intervenir,  para  destrozar  a  los  asirios.  Pero  Yahveh  espera tranquilamente  hasta  que  llegue  el  momento.  La  calma  mayestática  de  la  divinidad  se compara  al  andar  del  sol  de  verano,  aparentemente  tranquilo,  y  a  la  nube,  que  en el  ardor  de  la  siega  queda  suspendida,  sin  llegar  a  descargar  (Fischer).  Es  como neblina  que  descarga  una  llovizna  casi  invisible. 3  La  viña  representa  a  los  asirios.  Cuando  llega  el  tiempo  de  la  madurez,  o  sea del  juicio  de  Dios,  es  cruelmente  podada  por  el  vendimiador,  que  es  Yahveh. 6  Sobre  ello  :  es  tan  grande  el  número  de  cadáveres  asirios  que  cubre  el  campo, que  las  hienas  y  ayes  de  rapiña  pueden  comer  de  ellos  todo  el  verano  y  el  invierno 
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:  En  aquel  tiempo  se  llevarán  pre- sentes a  Yahveh-Sebaot  [por]  el  pue- blo de  elevada  talla  y  bruñida  piel, 
por  el  pueblo  temido  ahora  v  desde 

siempre,  nación  que^  patea  y  pisotea, cu  va  tierra  surcan  ríos,  a  la  sede  del 
nombre  de  Yahveh-Sebaot,  al  mon- te de  Sión. 

Vaticinio  sobre  Egipto 

-i  q       1  Oráculo  sobre  Egipto  : He  aquí  que  Yahveh  cabalga  |  sobre  nube  ligera  y  viene  a  Egipto. Y  estremécense  los  íddlos  ¡  egipcios  ante  El, 
y  el  corazón  de  Egipto  se  derrite  en  su  interior. 
:  Entonces  aguijonearé  a  Egipto  contra  Egipto  ¡ v  lucharán  los  unos  contra  los  otros, 
cada  uno  contra  su  prójimo,  |  ciudad  contra  ciudad,  i  reino  contra  reino. 
3  Trastornado  será  el  espíritu  de  Egipto  en  su  interior  | y  su  plan  desbarataré. Entonces  buscarán  a  los  ídolos,  a  los  hechiceros,  | 

a  los  espíritus  de  los  muertos  y  a  los  adivinos. 
*  Mas  yo  entregaré  a  Egipto  ¡  en  nianos  de  duro  dueño, 
y  un  rev  severo  imperará  sobre  ellos,  |  declara  el  Señor,  Yahveh-Sebaot. 
5  Y  agotaráse  el  agua  del  mar  |  y  el  río  se  secará,  quedará  seco. *  Y  apestarán  las  corrientes,  |  menguarán  y  se  secarán  los  ríos  de  Masor, cañas  y  juncos  se  mustiarán. 
''Se  secará  todo  el  carrizo*  a  la  orilla  del  Nilo, y  todo  campo  sembrado  junto  al  Nilo  | 

se  secará  también,  será  barrido  por  el  viento  y  dejará  de  ser. 
8  Y  suspirarán  los  pescadores  y  se  lamentarán  | todos  los  que  echan  en  el  río  el  anzuelo, 
y  los  que  extienden  la  red  |  sobre  el  agua  se  afligirán. 
v  Entonces  quedarán  confusos  los  que  trabajan  eíl  lino,  \ los  que  rastrillan  b  el  cáñamo  y  los  tejedores  palidecerán  c ; 
10  sus  tejedores  d  estarán  abatidos  ;  |  todos  los  jornaleros,  tristes  de  ánimo 
11  En  verdad  locos  son  los  príncipes  de  Soan  ;  | los  sabios  consejeros  del  Faraón  |  son  de  necio  consejo  ; 
¿  cómo  vais  a  decirle  al  Faraón  :  |  «De  sabios  soy  hijo,  | 

de  reyes  de  la  antigüedad»  ? 
"  ¿  Dónde  están,  pues,  tus  sabios  ?  I  Que  te  informen  y  manifiesten lo  que  ha  resuelto  Yahveh-Sebaot  sobre  Egipto. 
13  Necios  son  (los  príncipes  de  Soan,  |  atontados  están  los  príncipes  de  Xof ; extravían  a  Egipto  ¡  los  jefes  e  de  sus  tribus. 

7  El  pueblo  :  los  egipcios.  Los  antiguos  intérpretes  cristianos  ven  en  este  pasaje el  anuncio  de  conversión  de  los  etíopes  a  la  religión  cristiana,  que  comenzó  con  el bautismo  del  eunuco  de  la  reina  de  Etiopia  referido  por  San  Lucas  en  Ac.  8,  27. 
-j  Q    1  Sobre  nube  :  ordinario  vehículo  en  que  Dios  baja  a  la  tierra. ■L*?    '  Del  mar  :  vid.  18,  2,  nota.  G  traduce  :  «V  los  egipcios  beberán  el  agua  próxima al  mar,  porque  el  río....  |j  El  río  :  e.  d.,  la  corriente  del  Nilo. 6  Masor  :  es  designación  íjoctica  de  Egipto.  Los  ríos  de  M.  son  los  afluentes  y canales  del  Nilo. 

5  Suspirarán  los  pescadores  :  por  la  sequía  del  Nilo,  cuya  pesca  era  abundante y  cara. 
9  El  lino  :  era  una  de  las  principales  producciones  de  Egipto,  utilizado  sobre  todo por  los  sacerdotes  y  para  envolver  las  momias. "  y  »»  Soan  :  o  sea  Tanis. "  Nof  :  Menfis. 

—  1313  — 



19  H-20  2 ISAÍAS 19  14~20  4 

H  Ha  mezclado  Yahveh  en  su  interior  |  un  espíritu  de  confusión y  descarrían  a  Egipto  en  cuanto  hace,  | como  tambalea  un  ebrio  en  su  vómito. 
16  Así  no  habrá  para  Egipto  obra  alguna que  pudiera  llevar  a  cabo  |  como  cabeza  y  cola,  |  palmera  y  junco. 

16  Aquel  día  será  Egipto  como  las mujeres  :  se  asustará  y  se  horroriza- 
rá ante  la  mano  agitada  por  Yah- 

veh-Sebaot, que  éste  blandirá  sobre 
él.  "  Y  la  tierra  de  Judá  servirá  en- tonces de  terror  a  Egipto.  Siempre 
que  alguien  se  Ja  traiga  a  la  memo- ria, se  horrorizará  ante  la  decisión 
de  Yahveh-Sebaot,  tomada  sobre  él. 

18  Aquel  día  habrá  cinco  ciudades en  el  país  de  Egipto  que  hablarán 
la  lengua  de  Canaán  y  jurarán  por 
Yahveh-íSebaot  ;  «ciudad  de  la  des- trucción» f  se  la  llamará  a  una  de ellas. 

"  Aquel  día  tendrá  Yahveh  un  al- tar en  medio  de  la  tierra  de  Egipto 
y  una  ntassebá  junto  a  la  frontera 
tendrá  Yahveh.  20  Y  servirá  de  señal 
y  testimonio  para  Y~ahveh-Sebaot  en la  tierra  de  Egipto  ;  cuando  clamen 
a  Y^ahveh  ante  los  opresores,  les  en- viará un  salvador  que  litigará  por 

ellos  y  los  librará.  a  Así,  pues,  Yah- veh daráse  a  conocer  a  los  egipcios, 
y  los  egipcios  conocerán  a  Yahveh 
aquel  día,  y  harán  sacrificios  y  obla- ciones y  formularán  votos  a  Yahveh 
y  los  cumplirán.  ~  Y  golpeará  Yah- veh a  Egipto,  mas  tan  sólo  para  en 
seguida  curarle,  y  se  convertirán  a 
Yahveh,  que  se  les  aplacará  y  los sanará. 

23  Aquel  día  habrá  una  calzada  de Egipto  a  Asiria,  y  los  asirios  irán  a Egipto  y  a  Asiria  los  egipcios,  y 
Egipto  con  Asiria  servirán  [a  Yah- veh]. 

M  Aquel  día  Israel  será  el  tercer [aliado]  con  Egipto  y  Asiria,  una bendición  en  medio  de  la  tierra, 
25  por  cuanto  Yahveh-Sebaot  lo  ha bendecido  en  estos  términos  :  «¡  Ben- dito sea  mi  pueblo,  Egipto,  y  la  obra 
de  mis  manos,  Asiria,  y  mi  heredad, Israel !» 

Vaticinio  simbólico  de  la  caída  de  Egipto  y  de  Etiopía 

c\f\  1  El  año  en  que  Tartán  llegó  a Asdod,  cuando  le  envió  Sargón, 
rey  de  Asiria,  y  la  venció  y  conquis- 

tó, '  en  aquel  tiempo  habló  Yahveh por  medio  de  Isaías,  hijo  de  Amos, 
diciendo:  «¡Ve  y  desata  el  saco  de 
sobre  tus  lomos  y  quita  tus  sandalias 
de  tus  pies  !»  ;  y  él  así  lo  hizo  y  ca- minó desnudo  y  descalzo. 

3  Entonces  dijo  Y'ahveh  :  «Así  como mi  siervo  Isaías  ha  caminado  desnu- 
do y  descalzo  durante  tres  años  s — señal  e  indicio  [es  esto]  contra 

Egipto  y  contra  Etiopía — ,  4  así  con- ducirá el  rey  de  Asiria  a  los  cautivos 
de  Egipto  y  a  los  deportados  de  Etio- pía, niños  y  ancianos,  desnudos  y 
descalzos  y  con  las  posaderas  al  ai- 

*  Aquel  día...  :  e.  d.,  Egipto  no  será  capaz  de  emprender  contra  ]n<  abrios  acción conjunta  alguna,  llevada  a  cabo  por  todo  el  pueblo  unido.  G  vertió  :  «Y  los  egipcios no  harán  nada  que  tenga  cabeza  y  cola,  principio  y  fin.»  ¡|  La  mano  «(sitada:  lit.,  la agitación  de  la  mano. 
n  De  terror  a  Egipto  :  será  la  Judea  terror  para  los  egipcios  por  causa  de  Jesu- 

cristo, que  nacerá  de  ella  y  derribará  sus  ídolos  (San  Cirilo).  ||  SIEMPRE  que...  ;  siem- pre que  alguien  haga  a  Egipto  acordarse  de  Judá,  Egipto  se  horrorizará,  por  pensar cuán  terrible  será  la  decisión  que  Yahveh  ha  tomado  sobre  él  si  tan  dura  ha  sidi> la  tomada  sobre  Judá  (Fischer). 58  Aquel  día  :  predicción  de  la  conversión  de  Egipto  a  la  fe  cristiana,  llevada  a cabo  por  San  Marcos.  Heliópolis  fué  el  centro  de  un  gran  movimiento  cristiano. 23  Egipto  con  Asiría  :  otros,  con  traducción  sólo  aparentemente  más  obvia,  vierten «y  Egipto  servirá  a  Asur»  ;  pero  ello  contradice  al  contexto. 
orv    1  Tartán  :  era  el  nombre  que  daban  al  capitán  general  del  ejército  asirio,  pri- mero  después  del  rey  y  jefe  del  estado  mayor. •  Señal  [fs  esto]  :  una  calamidad  de  tres  años  afligirá  a  Egipto  y  Etiopía. 
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re  b,  oprobio  para  el  Egipto.  '  Y  se espantarán  y  abochornarán  por  Etio- pía, su  esperanza,  y  por  Egipto,  su 
orgullo.  *  Y  dirá  el  habitante  de  esta 
costa  aquel  día:  «Mira,  así  le  ha  su- 

cedido a  lo  que  era  nuestra  esperan- 
za y  a  aquello  adonde  huímos  bus- cando auxilio  y  salvación  ante  el  rey 

de  Asiria,  pues  ¿cómo  podremos  es- capar nosotros  ?» 

Oráculos  contra  Babilonia,  Idumea  y  Arabia 

t\-t        1  Oráculo  sobre  «el  desierto  del  mar»  : Como  tempestades  |  que  atraviesan  el  Négueb, 
así  viene  del  desierto,  |  de  tierra  espantosa. 
-  Dura  visión  |  me  fué  revelada  : el  ladrón  roba  |  y  el  destructor  destroza, 
i  Sube,  Elam  ;  |  asedia,  Media  ! 
A  todo  suspiro  |  pongo  fin. 
*  Por  eso  están  llenos  |  de  convulsiones  [de  horror]  mis  ríñones  ; dolores  han  hecho  presa  en  mí,  |  como  los  dolores  de  parturienta  ; 
agobiado  estoy  de  oír  [lo  que  oigo],  |  horrorizado  de  oír  [lo  que  oigo] 
4  Vértigos  siente  mi  corazón,  |  terror  me  sobrecoge  ; la  noche,  otrora  a  mí  deliciosa,  |  me  la  ha  trocado  en  espanto. 
"Se  dispone  la  miesa,  |  se  extienden  tapices,  I  se  come  y  se  bebe. ¡  Levantaos,  príncipes,  [  aceitad  el  escudo  ! 
*  Pues  así  me  ha  dicho  |  el  Señor  : «Ve  y  pon  un  vigía  |  que  lo  que  vea  anuncie  ; 
*  y  sí  ve  troncos  de  tiro,  |  parejas  de  caballos, tiros  de  asnos,  |  tiros  de  camellos, 
preste  atención,  |  mucha  atención.» 
'  Y  clamó  como  un  león  a  : 
«De  guardia  estoy,  |  Señor,  |  continuamente  de  día, 
v  en  mi  puesto  de  centinela  |  estoy  colocado  ]  en  todas  las  horas  nocturnas  » 
4  V  he  aquí  que  llegó  un  hombre  montado  |  en  una  foiíja  de  caballos, y  tomó  la  palabra  y  dijo  :  «¡Ha  caído,  |  ha  caído  Babel 
v  todos  los  ídolos  de  sus  dioses  |  han  roto  contra  el  suelo!» 
™  Trilla  mía,  |  hijo  mío  de  la  era, ¡o  que  he  oído  |  de  Yahveh-Sebaot, Dios  de  Israefl,  |  os  he  comunicado. 

u  Oráculo  [sobre]  Edom  : 
l'no  me  grita  desde  Seir  : «Centinela,  ¿  qué  hora  es  de  la  noche  ?  | 

Centinela,  ¿  qué  hora  es  de  la  noche  ?» 

6  Dk  está  costa  :  la  Palestina,  <iue  trataba  de  aliarse  con  Egipto. 
O-J  1  DESIERTO  DEL  UAR  :  por  tratarse  de  Babilonia  resulta  oscura  esta  expresión. -6iX-  Podría  pensarse  que  este  mar  se  refiere  al  Eufrates,  así  como  en  18,  2  ;  19,  5, y  27,  1,  al  Nilo.  Otros  ven  en  yam  el  resto  de  un  verbo  con  el  que  empezaría  el  orácu- 

lo. Otros  corrigen  y  vierten:  «Oráculo  sobre  la  estepa  de  los  animales  del  desierto*,  etc. 4  La  noche...  :  V  «Babilonia,  mi  dilecta». 
■  Se  dispone  u  mesa  :  predicción  del  banquete  de  Baltasar  y  de  la  terrible  noche en  que  Babilonia  fué  tomada. 
'  Si  ve  troncos  i>e  tiro,  parejas  de  caballos  (o  caballos  por  parejas)...  Cf.  V: «Y  vio  un  carro  conducido  por  dos  caballeros...» 
n  Trilla  mía  :  o  trillado,  e.  d.,  maltratado  pueblo  mío.  Era  costumbre  desgarrar con  trillos  las  carnes  de  los  enemigos. 
u  Edom  :  G  «Idumea.,  hebr.  Dumá.  y  así  V:  1.?  Edom,  pregunta  Kit  ;  algs.  la identifican  con  la  ciudad  de  Gén.  25,  14.  ||  Centinela:  el  centinela  es  Isaías.  Los  edo- mitas,  en  la  noche  de  su  aflicción,  le  preguntan  ansiosos  si  no  es  ya  de  día. 
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12  Dice  el  centinela  :  |  «Viene  la  mañana  |  v  también  la  noche. Si  queréis  preguntar,  preguntad.  |  ¡Volved  a  venir!» 
13  Oráculo  sobre  Arabia  : 

Entre  los  matorrales  de  la  estepa  pernoctáis,  |  caravanas  de  Dedán, 
M  al  encuentro  del  sediento  |  traed  agua  ; habitantes  del  país  de  Temá,  |  con  su  pan  salid  al  encuentro  del  fugitivo. 
"  Pues  de  las  espadas  han  huido,  |  de  la  espada  desenvainada, del  arco  entesado  |  y  de  la  violencia  de  la  batalla. 

16  Ciertamente,  así  me  ha  dicho  el Señor  :  «Dentro  de  un  año,  [que  se- rá] como  los  años  de  un  jornalero, 
se  habrá  terminado  toda  la  magnifi- 

cencia de  Quedar ;  "  y  el  residuo  del número  de  arcos  de  los  valientes 
quedareos  será  poca  cosa,  pues  Yah- veh,  Dios  de  Israel,  ha  hablado. 

Oráculo  contra  Jerusalén  y  vaticinio  contra 
el  mayordomo  Sobná 

99       1  Oráculo  [sobre]  el  valle  de  la  Visión  : ¿Que  tienes,  pues,  para  que  hayas  subido  |  toda  entera  a  los  tejados, 
-  llena  de  ruidos,  |  ciudad  estrepitosa,  |  urbe  jubilosa  ? Tus  muertos  no  son  víctimas  de  la  espada  |  ni  muertos  en  la  batalla 
*  Todos  tus  caudillos  huyeron  a  una,  |  sin  arco  fueron  capturados  ; todos  los  que  de  ti  se  hallaron  fueron  apresados  a  una,  | 

aunque  habían  huido  lejos. 
4  Por  eso  digo  :  «Apartad  la  mirada  de  mí,  |  he  de  llorar  amargamente  ; no  os  afanéis  >por  consolarme  |  de  la  destrucción  de  la  hija  de  mi  pueblo. 
6  Pues  un  día  de  consternación,  pisoteomiento  y  confusión  | tiene  el  Señor,  Yahveh-Sebaot, en  el  valle  de  la  Visión. 
Quir  socava  el  muro  |  y  Soa  [lánzase]  contra  la  montaña. 
"  Elam  ha  tomado  la  aljaba,  |  Aram  ha  montado  en  los  caballos,  a 
y  Quir  ha  desenfundado  él  escudo.  |  1  Tus  valles  mejores están  llenos  de  carros,  y  los  de  a  caballo  |  se  han  colocado  hacia  la  puerta. 
8  Y  quitóse  la  cubierta  de  Judá  ;  |  y  mirasteis  b  aquel  día  ¡ efl  armamento  de  la  casa  del  bosque, 

a  Y  también  la  noche  :  puesto  que  tuvieron  que  sufrir  sucesivamente  !a  conquista de  asirios,  caldeos,  persas,  griegos  y  romanos  hasta  desaparecer  como  pueblo. 
u  Sobre  Arabia  :  otros,  ten  la  estepa»,  más  lit. 
u  Como  los  años  de  un  jornalero  :  vid.  16,  14,  nota. 

1  Valle  de  la  Visión  :  expresión  tan  enigmática  como  la  de  «desierto  del  mará  di 21,  1.  Aquí  debe  de  tratarse  de  uno  de  los  valles  de  Jerusalén  favorecido  por 
Dios  con  grandes  visiones  y  profecías.  ||  Subido  a  los  tejados:  o  para  divertirse  con- templando la  campiña  circundante  o,  lo  que  es  más  probable,  movido  de  terror  viendo el  enemigo  a  las  puertas. 

3  Sin  arco  fueron  capturados  :  otros,  «sin  chocar  de  arco»  ;  V  «fueron  duramente atados». 
4  De  la  destrucción  de  la  hija  de  mi  pueblo  :  o  bien,  de  la  ruina  de  mi  pueblo o  mis  compatriotas, 
5  Quik  socava...:  interpretación  dudosa;  otros,  «[el  enemigo]  derruye  los  muros y  se  muestra  fiero  sobre  el  monte  [Sión]»,  o  bien,  «...  y  el  clamor  (o  grito  de  angus- tia) llega  a  la  montaña»... 
6  Elam  ha  tomado  la  aljaba  :  Persia,  sometida  entonces  a  Asiría,  cuyos  arqueros disfrutaban  de  gran  reputación.  # 
'  Uuitóse  :  otros,  «quitará  Yahveh».  ||  La  cubierta:  tal  vez  la  cubierta  o  velo  de ceguera,  de  obcecación.  ||  Y  mirasteis  (otros,  «miraréis»,  y  así  los  verbos  sigts.)  : después  de  una  larga  época  de  paz,  en  que  Jerusalén  vivió  despreocupada,  aparecerá repentinamente  el  enemigo,  y  entonces,  con  gran  sobresalto,  los  ojos  se  volverán  al armamento  y  se  tomarán  medidas  para  resistir  a  los  sitiadores. 
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22  a-2» 
'  y  visteis  que  las  brechas  de  la  ciudad  de  David  |  eraa  numerosas, y  recogisteis  las  aguas  de  la  piscina  inferior, 
50  v  contasteis  las  casas  de  Jerusalén, v  derribasteis  las  casas  para  fortificar  la  muralla. 
™  Además  hicisteis  una  represa  entre  los  dos  muros  | para  las  aguas  de  la  alberca  antigua, 
mas  no  dirigisteis  la  vista  al  Hacedor  de  ello, 
ni  columbrasteis  a  aquel  que  desde  lejos  do  había  originado. 
12  Y  aquel  día  el  Señor  Yahveh-Sebaot  hizo  un  llamamiento [invitando]  a  llanto,  a  lamentación,  a  calva  y  a  vestirse  de  saco. 
13  Mas  he  aquí  que  lo  que  hay  es  alegría  y  algazara»  | sacrificio  de  reses  vacunas  y  degüello  de  ganado  menor, comer  carne  y  beber  vino.  | 

«¡Comamos  y  bebamos,  que  mañana  moriremos!» 
M  Pero  se  ha  manifestado  a  mis  oídos  Yahveh-Sebaot  : «¡Ciertamente  no  os  será  perdonado  este  delito  hasta  que  muráis!», 
ha  dicho  el  Señor,  Yahveh-Sebaot. 
"  Así  ha  declarado  el  Señor,  Yahveh-Sebaot  : 
«Anda  y  ve  a  ese  ministro,  |  a  Sobná  °,  el  superintendente  del  palacio. 
16  ¿  Qué  tienes  aquí  y  a  quién  tienes  aquí  | para  haberte  labrado  aquí  un  sepulcro  ? 
[Tú]  el  que  se  labra  en  lo  alto  su  sepulcro 
y  en  la  roca  talla  su  «mansión  de  reposo. 
17  He  aquí  que  Yahveh  te  lanzará  con  lanzamiento  varonil 
—y  te  envolverá  bien,  18  te  liará  bien  en  ovillo — , como  una  ipelota  a  un  país  dilatado. 
Allí  morirás  y  allá  irán  tus  gloriosos  carros,  [ 

tú,  vergüenza  de  la  casa  de  tu  Señor. 
"Te  depondré  de  tu  cargo  |  y  de  tu  puesto  te  quitaré  d. 
"Y  sucederá  aquel  día  |  que  llamaré  a  mi  siervo  Elvaquim,  | hijo  de  Jilquiyyahu, 
11  y  le  vestiré  con  tu  túnica  ¡  y  tu  cinturón  le  ceñiré»  ] y  tu  potestad  pondré  en  sus  manos, 
y  será  un  padre  |  para  los  habitantes  de  Jerusalén  |  v  para  la  casa  de  Judá. 
"  Pondré  ila  llave  |  de  la  casa  de  David  |  sobre  su  hombro  : cuando  abra  no  existirá  quien  cierre, 
y  cuando  cierre  no  existirá  quien  abra  :  ] 

23  Y  le  hincaré  como  estaca  |  en  lugar  firme, y  se  convertirá  en  trono  glorioso  |  de  la  casa  de  su  padre.  | 
**  Y  le  colgarán  |  toda  la  gloria  de  la  casa  de  su  padre  :  | los  vástagos  y  los  descendientes,  |  todas  las  más  pequeñas  vasijas, 

desde  las  pateras  hasta  cualquier  vaso  de  barro. 
26  Aquel  día,  declara  Yahveh-Sebaot,  cederá  la  estaca,  aun  hallándose en  sitio  firme  ;  se  quebrará  y  caerá,  y  así  romperáse  la  carga  que  sobre 

ella  pesaba  ;  pues  Yahveh  ha  hablado. 
10  Contasteis  las  casas  :  para  ver  cuáles,  por  ser  ya  inútiles,  podían  proporcionar materiales  de  defensa. 
A  calva  :  a  decalvarse  y  vestirse  de  cilicio  en  señal  de  duelo. 

"  No  os  será  perdonado  :   porque  nada  ofende  a  Dios  tanto,  dice  San  Jerónimo, como  la  cerviz  alta  después  del  pecado. 
"  En  lo  alto  :  como  si  dijera,  soberbiamente. 18  A  un  país  dilatado  :  Mesopotamia. 25  La  llave  de  la  casa  de  David  :  símbolo  de  la  autoridad  suprema  en  el  reino.  Eran tan  grandes,  que  habían  de  llevarse  al  hombro.  Jilquiyyahu  es  tipo  de  Jesu-Cristo, hijo  de  David. 
11  Desde  las  pateras  (otros,  jofainas,  copas...)  hasta  cualquier  vaso  de  barro  (o  bo- tella, o  puchero  de  barro;  V  «omne  vas  musicorum»),  G  tY  todo  hombre  ilustre  en la  casa  de  su  padre  tendrá  confianza  en  él,  desde  el  menor  hasta  el  mayor,  y  todos dependerán  de  él».  Quiere  decir  que  se  desarrollará  un  verdadero  nepotismo,  pues 

todos  sus  descendientes,  próximos  y  lejanos  (=las  vasijas  menores),  se  colgarán  de él,  hasta  que  la  estaca  se  derrumbe. 
a  Ha  hablado  :  o  lo  ha  dicho. 
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23  i-18 Oráculo  sobre  Tiro 

90       1  Oráculo  sobre  Tiro  : i  Ululad,  naves  de  Tarsis,  |  pues  destruido  está  vuestro  refugio*; de  vuelta  del  país  de  los  kiteos  ¡  les  ha  sido  revelado. 
Están  perdidos  "  los  habitantes  de  la  costa  |  los  mercaderes  de  Sidón, 
que  atravesaban  la  mar  y  eran  sus  mensajeros  \  8  por  ¡as  grandes  aguas  '. La  simiente  de  Sijor,  la  cosecha  del  Nilo,  | 

eran  su  producto  y  se  convirtió  en  emporio  de  los  pueblo.v 
'  Avergüénzate,  Sidón,  pues  habla  el  mar,  | el  baluarte  del  mar,  diciendo  :  |  «No  estuve  de  parto,  ni  parí, ni  crié  muchachos,  |  ni  nutrí  doncellas.» 
6  En  cuanto  llegue  la  noticia  d  a  Egipto,  | se  estremecerán  por  la  nueva  de  Tiro. 
°  ¡Pasad  a  Tarsis,  ululad,  |  habitantes  de  la  costa! '  ¿  Es  ésta  vuestra  jubilosa  ciudad,  | cuyo  origen  data  de  antiquísimos  tiempos, 
y  cuyos  pies  lleváronla  |  lejos  para  colonizar  ? 
'  ¿  Quién  ha  decretado  esto  |  sobre  Tiro,  la  coronada, cuyos  comerciantes  eran  príncipes  | 

y  cuyos  mercaderes  eran  nobles  de  la  tierra  ? 
*  Yahveh-Sebaot  lo  ha  decidido  ¡  para  profanar  el  orgullo, para  envilecer  toda  magnificencia,  |  a  todos  los  magnates  de  la  tierra. 
tv  Pasa  de  largo  por  tu  país  como  el  río,  hija  de  Tarsis  ;  |  ya  no  hay  freno  ». "  Ha  extendido  su  mano  sobre  el  mar,  ha  hecho  temblar  reinos  ; Yahveh  ha  ordenado  sobre  Canaán  |  destruir  sus  fortalezas 
12  y  ha  dicho  :  «No  te  regocijarás  ya  más, doncella  maltratada,  |  hija  de  Sión. 
Levántate  y  pasa  a  los  kiteos,  |  ni  aun  allí  encontrarás  reposo. 
"  He  aquí  la  tierra  de  los  caldeos  ;  | '  tal  pueblo  no  existía  ;  Assur  lo  fundó  para  los  animales  del  desierto  et, erigieron  sus  torres  de  asedio,  destruyeron  sus  palacios,  básela  convertido en  montón  de  ruinas. 
"  ¡  Ululad,  naves  de  Tarsis,  |  pues  destruido  está  vuestro  refugio  ! 

16  Y  sucederá  aquel  día  que  Tiro  será  olvidada  por  espacio  de  setenta años,  como  los  días  de  un  rey.  Al  cabo  de  setenta  años  le  ocurrirá  a  Tiro 
como  [canta]  la  canción  de  la  ramera  : 
¡Toma  la  cítara,  |  rodea  la  ciudad,  |  cortesana  olvidada! 

¡  Toca  bien,  |  canta  muchas  canciones,  |  para  que  seas  recordada  ! 
"  Así,  pues,  al  cabo  de  setenta  años  I  ra  y  se  prostituirá  con  todos  los  rei- sucederá  que  Yahveh  visitará  a  Tiro  nos  de  la  tierra  que  existen  sobre  la 

y  ella  volverá  a  su  salario  de  rame-  |  haz  del  suelo.  18  Pero  su  ganancia  y 
OO    1  Naves  de  Tarsis  :  alude  a  las  naves  de  mayor  tonelaje  y  aptas  para  las  más largas  travesías,  incluso  hasla  la  lejana  Tarsis  o  Tartessos.  G  lee  ■Cartago». 

-  De  i.os  kiteos  :  Chipre,  cuya  capital  llamábase  Kition. 6  De  Tiro  :  tenía  Egipto  que  dolerse  por  la  caída  de  Tiro,  que  era  la  que  le  pro- porcionaba bajeles  para  transporte  de  sus  granos  y  le  servía  de  protección  contra los  asirios. 
'Colonizar:  o  bien,  morar,  peregrinar  (V)... •  Tiro,  i.a  coronada  :  la  llama  así  el  profeta  no  porque  lleve  una  corona,  sino  i>or- que  las  distribuye,  pues  sus  colonias  estaban  gobernadas  por  reyes  tributarios. 
10  Como  ei.  río  :  o  como  el  Nilo  ;  «di.  c.  G»  anota  Kit. 12  Doncella  maltratada  :  metáfora  con  que  se  designa  una  plaza  fuerte  expugnada. 18  Como  los  días  de  un  rey  :  e.  d.,  ininterrumpidamente. «  A  su  salario  df.  ramera  :  tendrá  tratos  comerciales. 
mSerí  consagrado  a  :  o  bien,  será  cosa  santa.  Nuestro  Señor  la  visitó  en  sus  alre- dedores ;  San  Pablo  tuvo  allí  discípulos  y  hubo  pronto  en  la  ciudad  un  obispo cristiano. 
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sn  salario  será  consagrado  a  Yah-lde  Yahveh  será  su  ganancia,  a  fin veh ;  no  será  atesorado  ni  guardado,  de  que  coman  hasta  la  saciedad  y  se 
fino  que  para  qnienes  moran  delante  I  vistan  lujosamente. 

Juicio  universal  y  signos  precursores 

ey  a    1  He  aquí  que  Yahveh  asuela  la  tierra,  !  y  la  destruye,  y  trastorna  sn faz,  y  dispersa  a  sus  habitantes.  | 
'  Y  la  misma  suerte  correrá  el  pueblo  y  el  sacerdote,  | el  esclavo  y  su  señor, 

la  siervo  y  su  dueña,  |  el  comprador  y  el  vendedor,  | 
el  que  presta  y  el  que  a  préstamo  toma, el  acreedor  v  el  deudor. 

1  Totalmente  será  asolada  la  tierra  y  saqueada  del  todo,  | pues  Yahveh  ha  pronunciado  esta  palabra. 
'  Lastimosa,  marchita  está  la  tierra,,  |  mustio,  marchito  está  el  orbe,  | marchítase  el  cielo  con  a  la  tierra. 
•  Y  la  tierra  fué  profanada  bajo  sus  moradores,  | porque  transgredieron  las  leyes,  violaron  el  precepto,  | rompieron  la  ley  eterna. 
"  Por  eso  la  maldición  devorará  la  tierra y  los  que  vivan  en  ella  expiarán  su  culpa  ; 
por  lo  cual  arderán  los  habitantes  de  la  tierra 
v  quedarán  pocos  hombres. 
'  Se  ha  agotado  el  mosto,  se  ha  marchitado  la  cepa,  ! suspiran  todos  los  alegres  de  corazón. 
*  Ha  cesado  el  júbilo  de  los  tambores,  I se  ha  interrumpido  el  bullicio  de  los  alegre», ha  terminado  el  jubilo  de  la  cítara. 
'No  se  bebe  vino  durante  el  cántico,  | amarga  el  hidromel  a  quienes  lo  beben. 
"  Ha  sido  destruida  la  ciudad  de  la  vacuidad  [idolátrica],  1 cerrada  la  entrada  en  toda  casa. 
B  Gritos  hay  por  el  vino  en  las  calles  ;  |  ha  desaparecido  toda  alegría^ ha  emigrado  de  la  tierra  el  alborozo. 
15  Ha  quedado  en  la  ciudad  la  desolación, y  a  ruinas  ha  sido  reducida  la  puerta. 
"  Pues  tal  ocurrirá  |  en  medio  de  la  tierra,  |  entre  los  pueblos, como  en  el  vareo  de  la  aceituna,  |  cual  en  la  rebusca,  | cuando  ha  concluido  la  vendimia. 
14  [Mas]  aquéllos  alzarán  su  voz,  exultarán  |  por  la  gloria  <le  Yahveh, gritarán  de  júbilo  desde  occidente.  | 

15  Por  eso  desde  oriente  |  glorificad  a  Yahveh. en  las  islas  del  mar,  I  el  nombre  de  Yahveh,  Dios  de  Israel. 
"Desde  el  borde  de  la  tierra  I  cánticos  oímos  :  |  «i  Gloria  al  justo!», y  yo  dije  :  «¡Mi  perdición,  mi  perdición,  ay  de  mí !  1 

nA  '  La  ley  eterna  :  no  la  alianza  del  Sináí,  que  era  temporal,  sino  la  contraída *r±-    ]><>r  Dios  con  toda  la  humanidad  en  virtud  de  la  creación. 10  La  ciudad  de  la  vacuidad  :  donde  habitan  los  enemigos  de  Dios. 
"Gritos  por  el  vino:  e.  d.,  laméntase  la  pérdida  del  viñedo  y  la  'intuía  falta de  vino. 
"Tal  ocurrirá  :  San  Jerónimo  aplica  este  lugar  a  la  venida  del  anticristo  y  a  los pocos  que  sabrán  oponerse  a  su  influencia. 
14  Desde  occidente  :  o  bien,  desde  el  mar. "  En  las  islas  del  mar  :  el  raís  de  occidente. "Desde  el  borde...  :  la  versión  de  G  difiere  mucho  :  «Desde  las  extremidades  de  ta tierra  hemos  oído  prodigios.  Esperen  los  hombres  piadosos.  ¡Ay  de  los  prevaricadores que  menosprecian  la  leyl» 
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Los  prevaricadores  han  prevaricado, 

prevaricación  realizan  Jos  prevaricadores. 
™  ¡Pánico,  fosa  y  red  contra  ti,  habitante  de  la  tierra! 
18  Así  sucederá  que  el  que  huya  del  grito  de  pánico  caerá  en  la  fosa, y  quien  logre  salir  de  la  fosa  será  apresado  en  la  red  ; pues  las  esclusas  de  lo  alto  se  abrirán  | 

y  se  conmoverán  los  fundamentos  de  la  tierra. 
"  De  seguro  se  agitará  la  tierra,  [  de  cierto  será  puesta  en  conmoción  | y  con  toda  seguridad  la  tierra  vacilará  ; 
-°  se  tambaleará,  de  fijo,  la  tierra  como  un  borracho y  cabeceará  como  una  choza  ; 
y  pesará  sobre  ella  su  pecado,  |  caerá  y  no  volverá  a  levantarse. 
"  Así,  pues,  acontecerá  aquel  día  | que  Yahveh  castigará  al  ejército  de  las  alturas  en  lo  alto 
y  a  los  reyes  de  la  tierra  en  el  suelo.  | 
Entonces  serán  congregados  como  se  reúne  | 
a  los  prisioneros  en  el  calabozo,  |  serán  encerrados  en  la  prisión  | y  después  de  muchos  días  serán  visitados. 

23  La  luna  se  sonrojará  entonces  |  y  avergonzaráse  el  sol,  | porque  reina  Yahveh-Sebaot en  el  monte  Sión  y  en  Jerusalén,  | 
y  ante  sus  ancianos  [brillará  su]  gloria  *>. 

Himno  de  acción  de  gracias.  Felicidad  de  los  justos 
y  reprobación  de  los  impíos 

f>r   1  Yaihveih,  mi  Dios  eres  tú  ;  |  te  ensalzaré,  alabaré  tu  nombre  ; pues  has  realizado  maravillas,  | 
consejos  tomados  de  antiguo,  con  fidelidad  y  lealtad. 

2  Pues  tú  convertiste  la  cuidad  a  en  montón  de  escombros,  | la  villa  murada  en  una  ruina  ; 
el  alcázar  de  los  extranjeros  ha  dejado  de  ser  cuidad  | 

y  nunca  jamás  será  reconstruido. 
3  Por  eso  te  honrarán  pueblos  fuertes,  | urbes  de  naciones  poderosas  te  temerán, 
*  ya  que  fuiste  un  baluarte  para  el  humilde,  ] un  baluarte  para  el  pobre  en  su  angustia, 
abrigo  del  aguacero,  I  sombra  contra  el  calor  ; 
pues  el  soplo  de  los  tiranos  es  como  aguacero  en  pared  b,  I 

5  como  calor  en  país  seco. [Pero]  tú  has  apaciguado  el  tumulto  de  los  extranjeros,  I [como  se  amortigua]  el  calor  con  la  sombra  de  una  nube 
humillaste  '■  el  cántico  de  los  tiranos. 
"  Y  dará  Yahveh-Sebaot  |  a  todos  los  pueblos  en  esta  montaña un  banquete  de  grasos  manjares,  |  un  festín  de  vinos  fermentados  ; los  manjares  grasos  serán  enjundiosos,  | 

y  los  vinos  fermentados,  purificados, 
18  Las  escltjsas  de  lo  alto  :  para  pintar  los  castigos  que  caerán  sobre  los  pecadores, recuerda  el  profeta  el  diluvio. 
22  Serán  visitados  :  para  ejercer  con  ellos  clemencia.  Orígenes  y  algunos  comenta- dores más  interpretaron  mal  este  texto,  pues  dedujeron  de  él  que  las  penas  del  in- fierno serían  suavizadas,  cosa  que  es  inadmisible. *  En  el  monte  Sión  :  habla  de  la  Sión  celestial. 

*>K  -  Ki.  alcázar  de  i.os  extranjeros  :  e.  d.,  la  ciudad  cosmopolita. £iO  ¡>  pueblos  fuertes  :  los  santos.  1 1  Urbes  de  naciones  :  ta  Iglesia. «  Banquete  de  grasos  manjares  :  figura  del  reino  de  Cristo  y  de  la  Eucaristía. 
—  1320  — 
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:  Y  quitará  en  esta  montaña  I  el  velo  que  cubre 
a  todos  los  pueblos,  |  y  la  cubierta  tejida  ¿-obre  toda',  las  gentes. 
5  Destruirá  para  siempre  la  muerte v  borrará  el  Señor  Yahveh  las  lágrimas  de  todos  los  rostros, 
"y  la  ignominia  de  su  pueblo  apartará  de  toda  la  tierra,  | pues  Yahveh  ha  hablado, 
•  Y  diráse  aquel  día  :  | «He  aquí  nuestro  Dios,  en  El  es  en  quien  esperamos  que  nos  salve  ; éste  es  Yahveh,  en  quien  esperamos.  | 

¡  Exultemos  y  alegrémonos  por  su  salvación. 
"'  Pues  reposa  la'  mano  de  Yahveh  sobre  esta  montaña,  | pero  Moab  será  pisoteado  en  su  mismo  sitio, 
como  se  pisa  la  paja  en  las  aguas  d  del  muladar. 11  Y  extenderá  sus  manos  en  su  interior 
como  las  extiende  el'  nadador  para  nadar, pero  [Yahveh]  humillará  su  orgullo  a  pesar  de  lo*  empeñados  i esfuerzos  de  sus  manos. 
11  Y  doblegará  la  fortaleza  y  refugio  de  tus  murallas, abatirá  v  derribará  en  tierra  hasta  el  polvo. 

Himno  triunfal.  Súplica  de  ayuda.  Beneficios  de  Dios 
a  su  pueblo 

26 Aquel  día  se  cantará  esta  canción  en  la  tierra  de  Judá  : 
Una  ciudad  fortificada  tenemos,  |  constituyen  la  salvación  | 

murallas  y  glacis. 
2  ¡  Abrid  las  puertas  |  para  que  entre  un  pueblo  justo,  | guardador  de  la  lealtad  ! 
*5»a  pensamiento  es  firme  ;  |  mantendrás  la  paz  b, porque  en  ti  está  confiado. 
4  Confiad  en  Yahveh  continuamente,  |  pues  Yahveh  c  |  es  roca  eterna. 
*  Ciertamente  ha  doblegado  a  los  habitantes  de  lia  ciudad  alta,  | a  la  ciudad  situada  en  alto  la  ha  abatido, 
la  ha  abatido  hasta  la  tierra,  ¡  la  ha  arrojado  al  polvo. 
"  La  hollará  pie,  los  pies  del  pobre,  |  los  pasos  de  los  humildes. 
'  La  senda  es  recta  para  el  justo  ; la  recta  vereda  del  justo  tú  allanas. 
*  Ciertamente,  en  la  senda  de  tus  juicios,  Yahveh,  te  esperamos  ; a  tu  nombre  y  tu  memoria  tiende  ed  anhelo  del  alma. 
*  Mi  alma  te  ansia  en  la  noche,  |  , también  mi  espíritu,  en  mi  interior,  te  espera  a  la  mañana  ; 
pues  cuando  [hayas  cumplido]  tus  juicios  a  la  tierra,  | 
aprenderán  justicia  los  habitantes  del  orbe. 

1  Ei.  vei.o  que  cubre  :  símbolo  de  la  tristeza  de  los  pueblos. •  En  El  es  :  se  trata  de  Jesu-Cristo,  único  y  verdadero  salvador  nuestro. 
1,1  Mo\b  será  pisoteado  :  en  Moab  están  representados  lodos  los  enemigos  del  pne- blo  de  Dio*  y  luego  de  la  Iglesia 

Oí»    1  En  la  iikrra  de  Judá  :  símbolo  del  cielo. VO  -  Abrid  i.as  puertas  :  según  San  Cirilo,  se  dirige  el  Señor  a  los  apóstoles  y  predi cadores,  excitándolos  a  abrir  a  los  gentiles  entrada  en  la  Iglesia. 
'Su  pensamiento  es  firme:  otros,  «sus  sentimientos...»;  V  «el  antiguo  error  s< disipa». 
•Los  habitantes  de  la  ciudad  alta:   los  que  moran  o  ¡ vado.  Se  trata  de  Babilonia,  tipo  en  todo  tiempo  del  poder 
'  Es  recta  :  lit.,  rectitud,  derechura. •  Te  espera  a  la  mañana  :  otros,  «te  busca  ardientemente» 
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'"Si  el  impío  es  compadecido,  no  aprende  justicia  ;  | en  país  de  cosas  justas  |  cometerá  iniquidad, y  no  verá  la  majestad  de  Yahveh. 
11  Yahveh,  alzada  está  tu  mano, 
pero  no  la  miran  ;  |  ¡  contemplen  tu  celo  por  el  pueblo  v  avergüéncense,  | y  el  fuego  de  tus  adversarios  los  devore  ! 
u  ¡  Yahveh,  concédenos  paz,  | pues  también  todas  nuestras  obras  las  has  hecho  por  nosotros  ! 
13  Yahveh,  Dios  nuestro,  nos  han  dominado  otros  señores  fuera  de  ti  ;  | sólo  por  ti  podemos  ensaflzar  tu  nombre. 
14  Los  muertos  no  revivirán,  |  los  fallecidos  no  se  levantarán, porque  los  visitaste  y  destruíste 
v  aniquilaste  todo  recuerdo  de  ellos. 
h  Has  multiplicado  a  la  nación,  Yahveh,  | has  multiplicado  a  la  nación,  te  has  glorificado, 
has  ensanchado  todos  los  confines  del  país. 
'"Yahveh,  ú  en  la  aflicción  de  tu  castigo  clamamos  desde  la  angustia; pues  tu  reprimenda  había  venido  sobre  nosotros  d. 
"  Como  mujer  encinta  que  está  próxima  a  dar  a  luz  \ se  retuerce  y  grita  en  sus  dolores, así  hemos  estado  delante  de  ti.  Yahveh. 
18  Habíamos  concebido,  nos  retorcimos,  | mas  fué  como  si  pariésemos  viento  : 
no  proporcionamos  salvación  a  la  tierra ni  nacieron  habitantes  del  orbe. 
14  Vivirán  tus  muertos,  mis  0  cadáveres  se  levantarán,  ] despertarán  y  exultarán  f  los  habitantes  del  polvo  ; porque  rocío  de  luces  es  tu  rocío,  |  y  la  tierra  espíritus  de  muertos  parirá. 
*  Anda,  pueblo  mío,  ve  a  tus  aposentos  |  y  cierra  tus  puertas  tras  de  ti, escóndete  un  momento  I  hasta  que  pase  la  furia. 
21  Pues  he  aquí  que  Yahveh  sale  de  su  sede  | ipara  hacer  expiar  su  delito  a  los  habitantes  dé  la  tierra  ; 
y  la  tierra  descubrirá  sus  delitos  de  sangre  | 

y  no  encubrirá  ya  más  a  sus  asesinados. 

Canto  de  la  viña.  El  castigo  y  la  liberación  de  Israel 

ni-i   1  Aquel  día  castigará  Yahveh  con  su  dura,  grande  y  fuerte  espada 
^  '       a  Leviatán,  la  serpiente  huidiza, y  a  Leviatán,  la  serpiente  retorcida, 
v  matará  al  monstruo  que  hay  en  el  mar. 
-  Y  aquel  día  se  dirá  "  : ¡  Viña  de  vino  puro  b,  cantadla  ! 

10  De  cosas  justas  o  rectas,  o  bien,  <le  rectitud. a  Y  el  fuego...  :  otros  (cf.  V),  y  el  fuego  devore  a  tus  adversarios. 14  Los  fallecidos  (cf.  v.  rq  «espíritus  de  muertos»)  :  o  bien,  las  sombras;  también «los  gigantesi  (asi  V). 
u  El  sentido  de  este  v.  es  que  los  gentiles  adoradores  del  Dios  verdadero  han  ido a  aumentar  el  pueblo  elegido  o  mesiánico. 
"Como  mujer:  del  mismo  modo  que  el  niño  no  viene  al  mundo  sino  a  costa  de «randes  dolores  de  la  madre,  así  la  salvación  no  se  logra  sino  por  medio  de  grandes tribulaciones. 

*V7  '  LüvmtAn,  la  SERPIENTE  RETORCIDA  (o  tortuosa)...  Al  monstruo  pTH  11  \v  EN  >.i  sur ¡o  bien:  el  dragón  marino)  :  éste  se  cree  indicaría  al  Egipto;  la  identificación 
de  ios  otros  se  discute  mucho  (Asiría  y  Babilonia,  Persia  y  Grecia,  etc.).  Los  tres  rei- no» simbolizan  el  poder  del  mal,  que  Yahveh  destruirá  el  día  del  juicio.  Siempre  ha 
sido  emblema  de  Satanás  (Apoc.  20,  2).  ||  En  el  mar:  refiérese  al  Nilo  (vid.  t8,  2;  :<>,  5). a  Aquel  día  :  el  del  triunfo  de  la  Iglesia  sobre  todos  sus  enemigos. 
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*  Yo,  Yahveh,  soy  quien  la  vigila  atento  ;  |  en  ciertos  momentos  la  riego 
para  que  no  falte  c  su  follaje,  |  de  día  y  de  noche  la  guardo.  | 

*Saña  no  tengo  [contra  ella]. [Mas]  ¡  quién  me  diera  espinas  y  abrojos  en  la  pugna  [por  limpiarla]  ! 
Lo  pisotearía  y  pegaría  fuego  juntamente, 
*  como  no  fuera  que  se  acogiesen  a  mi  protección,  |  6e  hiciese  paz  conmigo, paz  hiciera  conmigo. 
*  En  lo  venidero  Jacob  echará  raíces,  |  florecerá  y  brotará  Israel,  | y  se  llenará  lia  faz  de  la  tierra  de  su  producto. 
"  ¿  Acaso  le  ha  herido  [Yahveh]  con  la  herida  de  quien  le  hiere o  le  ha  asesinado  como  querían  asesinarlo  sus  asesinos  á? 
*  Expulsándole,  alejándole,  le  has  hecho  la  guerra,  | le  ha  quitado  de  en  imedio  con  un  fuerte  soplo  en  día  de  viento  solano. 
*  Por  eso,  con  esto  será  expiado  el  delito  de  Jacob  | y  esto  será  todo  el  fruto  de  apartar  su  pecado  : 
cuando  haya  dejado  todas  las  piedras  de  los  altares,  | 

como  piedras  calizas  destrozadas, 
y  no  se  alcen  más  aserás  ni  estelas  solares. 
"  Pues  la  ciudad  fortificada  está  solitaria, morada  desamparada  y  abandonada  como  el  desierto  ;  | 

allí  se  apacentará  el  becerro, 
allí  se  tumbará  y  consumirá  sus  ramas.  ¡ 

u  Cuando  se  seque  su  ramaje,  se  le  romperá, vendrán  mujeres  y  le  pegarán  fuego,  | 
pues  no  es  un  pueblo  de  inteligencia  ; 

por  eso  no  se  compadecerá  de  él  su  Creador,  | 
y  quien  le  ha  formado  no  le  dispensará  gracia. 

"  Así  aquel  día  sucederá  que  Yahveh  |  sacudirá  espigas  desde  las  <ld  vio hasta  las  del  torrente  de  Egipto,  | 
y  vosotros  seréis  recogidos  uno  a  uno,  hijos  de  Israel. 

u  Sucederá  aquel  día  también  que  se  tañerá  |  la  trompa  grande para  que  vengan  los  perdidos  en  la  tierra  de  Asiría  | 
y  los  dispersos  por  el  país  egipcio 

y  adorarán  a  Yahveh  en  la  montaña  santa  de  Jernsalén. 

3  En  ciertos  momentos  :  o  bien,  como  otros,  «a  cada  momento». 
<_*  El  sentido  de  este  pasaje  oscuro  podría  ser  éste  :  Yahveh  aparta  de  la  viña  los enemigos  externos,  pero  ¿  qué  hará  si  surgen  en  la  viña  misma  otros  enemigos  (espi- nas y  abrojos)  ?  Los  hollará  y  quemará,  a  no  ser  que  Israel  se  vuelva  hacia  Yahveh y  haga  paces  con  él. 
"Jacob  echará  raíces:  los  apóstoles,  salidos  de  Jacob,  convertirán  la  tierra  y  ia  > llenarán  de  cristianos. 
7-8  E.  d.,  que  Dios  no  ha  castigado  a  Israel  con  una  completa  destrucción,  como querían  sus  enemigos,  sino  que  sólo  le  ha  desterrado. 
8  Expulsándole  :  o  visitándole  con  males.  Asi  suele  verterse  hoy  H  ;  los  anti- guos (STVAThSym)  ;  «con  medida»,  moderadamente.  El  verso  es  oscuro  y  contiene varias  anomalías  (sufijos  femeninos,  etc.). 

">  La  ciudad  fortificada  :  Jerusalén,  que  se  convertirá  en  desierto  cuando  la  to- men los  romanos.  Esa  devastación  traerá  a  muchos  judíos  a  hacer  penitencia  y  creer 
<*u  Jesu-Cristo,  como  sucedió.  ||  Sus  ramas  :  e.  d.,  las  de  la  ciudad  desierta. a  Río...  torrente  de  Egipto  :  e.  d.,  el  Eufrates  v  el  Wadi-cl-Aris,  frontera  SO  de Judá. 
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Ruina  inminente  de  Samaría.  Castigo  de  los  príncipes inicuos  de  Jerusalén.  Parábola 

OO    1  i  A.y  de  la  soberbia  corona  de  los  ebrios  de  Efraím  | ^u      y  de  la  flor  marchita  de  su  esplendoroso  ornato, que  está  sobre  la  cabeza  defl  fértil  valle  de  los  embriagados  de  vino! 
2  He  aquí  que  el  Señor  dispone  de  un  fuerte  v  poderoso  ; como  granizada  y  funesta  tempestad,  | 

como  aguacero  de  aguas  impetuosamente  arrasadoras, derribará  en  tierra  con  violencia. 
*  Con  los  pies  se  la  hollará,  |  la  soberbia  corona  de  los  ebrios  de  Efraím, 4  y  la  flor  marchita  de  su  esplendoroso  ornato, que  está  sobre  la  cabeza  del  valle  fértil  ; 
vendrá  a  ser  como  albacora  antes  de  la  cosecha,  |  que,  divisada  por  alguien, apenas  la  tiene  en  la  mano  se  la  traga. 
11  Aquel  día,  Yabveh-Sebaot  vendrá  a  ser corona  magnífica  |  y  diadema  esplendorosa  |  para  el  resto  de  su  pueblo, 
e  y  espíritu  de  justicia  |  para  quienes  se  sienten  a  juicio, y  fortaleza  ¡para  los  que  repelan  |  la  batalla  hasta  la  puerta. 
*  Mas  también  éstos  |  se  tambalean  por  el  vino  | y  por  el  hidromel  dan  traspiés  ; 
sacerdotes  y  profetas  tambaléanse  por  el  hidromel,  |  el  vino  los  domina  ; 
dan  traspiés  por  el  hidromel,  |  tambaléanse  al  mirar,  | 

titubean  al  ipronunciar  el  fallo. 
"  Ciertamente,  todas  las  mesas  |  están  llenas  de  vómito,  |  de  excremento  ; va  no  queda  sitio. 
*  «¿  A  quién  va  a  enseñar  ciencia  |  y  a  quién  hará  entender  su  predicación? ¿  A  los  destetados  de  la  leche,  |  a  los  apartados  de  los  pechos  maternos  ? 
10  En  verdad  :  /  sau-lasau ,  sau-lasau , qau-laqau,  qau-laqau, 
zccr-sam,  zccr-sam!  [balbucean].» 
"  En  verdad,  con  barbarismos  de  lenguaje  y  extraña  lengua  | hablará  a  este  pueblo. 
u  Aquel  que  les  dijo  :  |  «Este  es  al  reposo,  |  dad  reposo  al  cansado, y  esto  es  solaz»  ;  pero  no  quisieron  escuchar. 
a  Así,  pues,  para  ellos  será  Ha  palabra  de  Yahveh  : 
«; sau-lasau,  sau-lasau,  qau-laqan,  qau-laqau, zeer-sam,  zccr-sam!n , para  que  anden  y  caigan  para  atrás  [ 

y  se  rompan  [un  hueso],  sean  cogidos  en  la  trampa  y  apresados. 

OO    1  Soberbia  corona  :  porque  Sumaria,  a  la  que  se  refiere  esta  profecía,  estaba  si- tuada  sobre  una  colina,  y  con  sus  murallas  y  torres  asemejábase  a  una  cabeza coronada, 
2  Un  fuerte  Y  poderoso  :  el  rey  <le  Asiría.  G  tradujo:  «He  aqui  <iue  la  cólera  del Señor  es  violenta  y  terrible.» 
5  Pura  el  resto  de  su  pueblo  :  lucrar  mesiánico. •  ...  repelan  la  batalla  :  los  que  rechacen  al  enemigo  que  intente  penetrar  en  la ciudad. 
■"Sau,  i.asau. ..  :  con  estas  palabras  onomatopéyicas  se  quiere  imitar  el  tartamudeo infantil  de  los  borrachos.  Lit.,  «mandamiento  a  mandamiento,  norma  a  norma,  un poco  aquí,  un  poco  allí»  (otros,  «ahí  esta  un  niño»)  (?),  aunque  las  versiones  antiguas y  modernas,  divergen  notablemente  al  interpretarlas.  Parecen  ser  meros  balbuceos  de mola  contra  el  profeta. 
u  BARBARISMOS  de  LENGUAJE  :  lit.,  sonidos  o  palabras  balbucientes  de  labio,  o  sea con  lenguaje  ignorado.  Alusión  a  la  futura  invasión  asiría. 
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28  i4-29 
"  ¡  Por  eso,  escuchad  la  palabra  de  Yahveh,  ]  escarnecedores, dominadores  de  este  pueblo,  |  que  está  en  Jerusalén ! 
"  Ciertamente  habéis  dicho  :  «Hemos  concertado  alianza  con  la  muerte 
v  con  el  scol  hemos  hecho  un  ipacto  ; 
¿1  azote  defl  látigo,  cuando  pase,  |  no  nos  alcanzará  ; 
pues  hemos  hecho  de  la  mentira  nuestro  refugio  | 

y  en  el  engaño  nos  hemos  cobijado. 
15  Por  ello,  así  dice  el  Señor  Yahveh  : 
He  aquí  que  pongo  como  cimiento  a  en  Sión  una  piedra,  [ una  piedra  probada, 
una  piedra  angular  de  preciosa  estructura  y  firmemente  asentada  ; 
el  que  confíe  [en  ella]  no  tendrá  de  qué  conturbarse. 
"  Y  pondré  el  derecho  por  norma  |  y  la  justicia  por  plomada  ; entonces  el  granizo  quitará  de  en  medio  el  refugio  de  la  mentira v  las  aguas  arrasarán  el  escondrijo. 
"  Y  será  anulado  vuestro  pacto  con  la  muerte y  vuestra  alianza  con  el  seol  no  subsistirá  ; 
cuando  pase  el  azote  del  látigo,  |  seréis  por  él  hollados  ; 
"  siempre  que  pase  os  cogerá, pues  una  mañana  tras  otra  pasará,  |  de^  día  y  de  noche, y  sólo  un  horror  será  el  entender  el  oráculo. 

Pues  el  lecho  será  demasiado  corto  para  estirarse,  | 
y  el  cobertor  sobrado  estrecho  para  b  envolverse  ; 

-'  porque  Yahveh  se  levantará  como  sobre  el  monte  Perasim,  | como  en  el  valle  de  Gabaón  se  encolerizará 
para  llevar  a  cabo  su  obra,  su  obra  maravillosa  ;  j 

para  realizar  su  acción,  su  asombrosa  acción. 
-  Ahora  bien,  no  os  portéis  vergonzosamente,  | para  que  no  se  refuercen  vuestras  ligaduras  ; 
pues  exterminio  y  algo  firmemente  decretado  he  oído del  Señor  Yahveh-Sebaot  sobre  toda  la  tierra. 
a  Prestad  oído  y  escuchad  mi  voz,,  |  atended  y  oíd  mi  dicho. ¿El  que  labra,  labra  acaso  todo  el  día  para  sembrar,  | 

abre  y  rastrilla  su  tierra  ? 
*  ¿  Acaso,  cuando  ha  allanado  su  superficie, no  esparce  la  neguilla  y  siembra  el  comino, 
v  deposita  el  trigo  en  sus  surcos, la  cebada  en  las  parcelas  a  ella  destinadas, 
v  espelta  en  sus  lindes  ? 
E  instruyele  en  lo  que  debe  hacer, su  Dios  le  enseña. 

"  Pues  no  con  trillo  se  trilla  la  neguilla ni  la  rueda  del  trillo  se  pasa  sobre  el  comino,  i 
sino  que  con  la  vara  se  apalea  la  neguilla  |  y  el  comino  con  la  estaca. 

¿Tritúrase  el  trigo?  No,  pues  no  lo  trilla  c  sin  cesar, 
e  impulsa  la  rueda  de  su  carro,  |  y  lo  extiende,  pero  rt  no  lo  tritura. 
-*  También  esto  ha  procedido  de  Yahveh-Sebaot  ; maravilloso  consejo  da,  manifiesta  magna  inteligencia. 

"  Escarnecedores  :  vosotros  los  que  os  burláis  «le  las  amenazas  <le  1<>>-  profetas y  adquirís  así  influencia  sobre  mi  pueblo. 
n  Nuestro  refugio:  o  aquello  con  que  nos  queremos  salvar.  Todo  este  pasaje  se refiere  moralmente  a  cuantos  se  duermen  en  una  falsa  seguridad  espiritual.  * 
16  Una  piedra  probada  :  Ezequfas,  según  unos  ;  pero  lo  más  probable  es  que  se  re- fiera a  Jesu-Cristo. 
"  Norma  :  lit.,  el  cordón  de  la  plomada  (V  rao  pondere»). Una  mañana  tras  otra  pasará  :  alusión  a  las  varias  invasiones  asirías. 
*  Neguilla  :  otros,  eneldo,  comino,  etc.  También  en  el  resto  del  verso  hay  diver- gentes interpretaciones;  se  duda  del  texto  de  H  (cf.  Kit,  etc.).  Hemos  procurado  ce- ñirnos a  él  y  dar  una  versión  que  nos  parece  probable. 
58  Tritúrase  :  de  tanto  trillarlo.  G  difiere  notablemente  en  este  v.  y  el  que  sigue  : tNo  estaré  eternamente  irritado  con  vosotros,  y  la  voz  de  mi  amargura  no  os  aplas- tará siempre.  Estas  señales  vienen  ;  meditadlas  y  rechazad  todo  vano  consuelo.» 

—  1325  — 



29  i-is 
ISAÍAS 

29  M3 

Castigo  y  liberación  de  Jerusalén.  Promesas  salvadoras 

OQ  1  ¡  A>'  [de  ti].  Ariel,  Ariel  |  ciudad  donde  acampó  David! ¡Añadid  año  tras  año,  |  giren  las  fiestas! 
2  Y  yo  asediaré  a  Ariel,  |  y  habrá  tristeza  y  duelo, 
y  será  a  para  mí  como  un  Ariel,  ¡  8  y  acamparé  como  en  círculo  contra  ti, y  te  cercaré  con  atrincheramiento,  |  y  haré  alzar  contra  ti  vallas  de  asedio. 
'  Humillada,  hablarás  desde  la  tierra,  | y  encorvada,  saldrá  desde  el  polvo  tu  decir  ; 
y  sucederá  que  cual  la  de  un  espectro  saldrá  de  la  tierra  tu  voz,  | y  tu  palabra  procederá  del  polvo  como  un  susurro. 
6  Ahora  bien,  el  tropel  de  tus  adversarios  será  como  polvo  tenue,  | y  cual  tamo  se  desvanecerá  el  tropel  de  tus  tiranos. 
8  De  Yahveh-Sebaot  serás  visitada  | entre  truenos,  terremotos  y  gran  estruendo,  \ 

huracán,  tempestad  y  devoradora  llama  de  fuego. 
1  Y  ocurrirá  como  en  un  sueño  |  y  visión  nocturna, con  la  multitud  de  todas  las  naciones  |  que  combaten  contra  Ariel, v  con  todos  los  que  contra  ella  pelean,  con  las  fortificaciones  | 

y  con  los  que  las  asedian. 
"  Sucederá,  pues,  como  cuando  el  hambriento  sueña  que  come,  | mas  despierta  y  queda  defraudado  su  espíritu  ; 
\  como  cuando  el  sediento  sueña  estar  bebiendo, 
inas  despierta,  y  hete  aquí  que  se  halla  desfallecido  de  sed  | 

y  lleno  de  ansia. 
Así  le  ocurrirá  a  la  multitud  de  todas  las  naciones  | 

que  pelean  contra  el  monte  Sión. 
"  ¡  Deteneos  y  asombraos,  |  deslumhraos  y  cegad ! Embriagaos,  mas  no  de  vino  ;  |  tambaleaos,  pero  no  por  el  hidromel  ; 
10  Pues  Yahveh  ha  derramado  sobre  vosotros  |  un  espíritu  de  sopor y  ha  cerrado  vuestros  ojos,  los  profetas,  | 

y  vuestras  cabezas,  los  videntes,  ha  tapado. 
11  Así,  pues,  toda  profecía  ha  sido para  vosotros  como  las  palabras  de 

un  libro  sellado,  el  cual,  si  se  le  en- 
trega a  un  entendido  en  escritura, diciéndole:  «¡Lee,  por  favor,  esto!», 

responde  :  « ¡  No  puedo,  porque  esta 

sellado!»  12  O  bien  se  entrega  el  li- 
bro a  quien  no  entiende  de  escritu- 

ra, diciéndole  :  «¡I*ee,  por  favor,  es- to!», y  contesta  :  «No  entiendo  de escritura.» 

"  Y  dijo  el  Señor  :  Por  cuanto  que  este  pueblo  |  se  me  acerca  con  su  boca y  con  sus  labios  me  honra,  |  mientras  mantiene  su  corazón  alejado  de  mí. 

OQ  1  Ariel:  se  refiere  a  Jerusalén  en  forma  simbólica. La  significación  figurada  de ¿"3  esta  palabra  parece  ser  la  de  «altar  de  holocaustos  para  Dios»  ;  la  verdadera, •  león  de  Dios.. 
-  Como  un  Arif.l  :  trátase  de  una  expresión  oscura.  Suele  interpretarse  como  'ho- gar de  sacrificios'  o  como  nombre  compuesto  de  El  'Dios'. 4  ¡jALfiRÁ  DE  la  tierra  Tü  voz  :  era  creencia  popular  que  se  quejaban  los  muerto-» l>or  debajo  de  la  tierra  con  suaves  gemidos. 
"Visitada:  y  castigada  y  aniquilada.  ||  Entre  truenos:  el  supremo  cumplimiento ile  esta  profecía,  o  sea  de  la  destrucción  de  los  enemigos  de  Dios,  será  en  los  últimos tiempos  del  mundo. 
8  Queda  defraudado  su  espíritu:  o  su  avidez;  lit.,  su  alma  (o  espirita,  avidez  ..i está  vacía. 
"Deteneos:  otros,  «quedad  estupefactos...»  ||  Deslumbraos  v  cegad:  o  bien,  cegad v  sed  ciegos  ;  V  «fluctuate  et  vacillate». 11  Libro  sellado  :  los  libros  tenían  forma  de  rollos,  y  para  que  no  fuesen  abiertos b*  los  sellaba. 
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siendo  así  el  temor  que  me  tienen  | 
un  simple  mandamiento  humano  aprendido, 

"  por  eso  he  aquí  que  seguiré  b obrando  maravillas  con  este  pueblo,  obrando  maravillas  en  extremo  ; v  fracasará  entonces  la  sabiduría  de  sus  sabios  | 
y  la  inteligencia  de  sus  entendidos  se  ocultará. 

"  ¡  A  y  de  los  que  buscan  en  la  profundidad  el  huir  de  Yahveh  ] 
para  ocultar  [sus]  propios  designios !  ; 

pues  en  (la  «scuridad  tienen  lugar  sus  manejos,  | 
v  han  dicho  :  ¿Quién  nos  ve  y  quién  nos  conoce? 

10  ¡  Oh  vuestra  (perversidad  !  ¿  Acaso  el  barro  ] ha  de  estimarse  igual  al  alfarero, 
de  suerte  que  diga  la  obra  a  su  hacedor  :  «¡No  me  ha  hecho!», 
y  la  vasija  a  su  alfarero  :  «No  sabe»  ? "  Ciertamente,  dentro  de  breve  tiempo  i  el  Líbano  se  trocará  en  vergel, 
v  el  vergel  por  bosque  será  tenido, 
~1S  v  aquel  día  oirán  los  sordos  palabras  escritas y  desde  las  tinieblas  y  oscuridad  verán  'los  ojos  de  los  ciegos  ; ^  ios  humildes  acrecerán  [su]  alegría  en  Yahveh 
v  los  .hambres  más  .pobres  exultarán  de  júbilo  en  el  Santo  de  Israel 
Pues  se  acabaron  los  tiranos  y  se  terminaron  los  desvergonzados 
v  son  extirpados  todos  los  atentos  a  la  iniquidad, 

-'  los  que  declaran  culpable  a  un  hombre  por  cualquier  cosa, y  a  quien  juzga  en  el  tribunal  tienden  lazos, 
v  tergiversan  "lo  recto  por  nada. 5v  Por  ello,  así  afirma  Yahveh,  Dios  c  de  la  casa  de  Jacob  que  rescató  a Abra  ha  m  : 
«Ahora  no  se  avergonzará  |  ni  palidecerá  «hora  su  rostro  ; 
-'  pues  cuando  vea  d  a  sus  hijos  ú,  la  obra  de  mis  manos,  en  medio  de  él  | santificarán  mi  nombre  ; 
y  santificarán  al  Santo  de  Jacob  |  y  al  Dios  de  Israel  teimerán. 
*  Entonces  entrarán  en  razón  los  extraviados  de  espíritu  ¡ v  los  murmuradores  aprenderán  la  enseñan/ri. 

Contra  la  alianza  de  Judá  con  Egipto 

oa    1  ¡  Ay  de  los  hijos  rebeldes!,  ¡  declara  Yahveh. Quieren  realizar  un  designio,  mas  no  mío,  | 
V  concertar  un  pacto,  pero  no  según  mi  espíritu, 

de  modo  que  añaden  así  pecado  tras  .pecado. 
"'  Ya  van  bajando  a  Egipto  ¡  y  a  mi  boca  no  han  consultado, para  refugiarse  al  amparo  del  Earaón  |  y  esconderse  a  la  sombra  de  Egipto. 
■  Mas  el  amparo  del  Earaón  os  servirá  de  vergüenza, y  el  esconderse  a  la  sombra  de  Egipto,  de  oprobio. 
'  Aunque  sus  príncipes  estaban  ya  en  Soan  | y  sus  mensajeros  llegaban  ya  a  Janes, 
!  todos  se  verán  defraudados  por  el  .pueblo,  |  que  no  les  servirá  de  nada, no  sirve  de  ayuda  ni  de  provecho,  |  sino  de  vergüenza  e  ignominia. 

u  ¡Av  de  los  que  buscan...!  :  este  texto  se  aplica  a  los  impíos,  riue  pretenden  no necesitar  de  Dios  para  sus  empresas. 
21  Quien  juzga  o  actúa  de  arbitro,  sentencia  en  el  tribunal  (lit.,  en  la  puerta!  ; v  larguentem  ¡u  porta».  ||  Tergiversan  lo  recto  por  nada:  o  bien  (cf.  V),  tse  apar- tan del  justo  sin  motivo». 
52  Que  rescató  a  Abrahán  :  sacándole  de  su  idólatra  tierra. 

OA    "  Y  a  mi  boca  :  e.  d.,  a  mis  profetas. «JV/   j  Os  servirá  :  o  se  os  trocará  en. 
1  Soan:  Tanis.  ||  Janés  :  Herakleópolis  Magna,  al  SE.  del  oasis  de  layuin. 

—  1327  — 



30  6-21 
ISAÍAS 
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"  Vaticinio  de  las  bestias  del  Mediodía  :  | Por  tierra[s]  de  angustia  y  de  tribulación, 
de  donde  salen  el  león  y  la  leona,  |  la  víbora  v  la  serpiente  voladora, llevan  a  lomos  de  pollinos  sus  riquezas  | 

y  sobre  la  giba  de  los  camellos  sus  tesoros, 
a  un  pueblo  que  no  [les]  servirá  de  nada. 
'  Pues  Egipto  no  ha  ayudado  nada  en  absoluto  ; por  ello  llámole  yo  :  el  monstruo  que  huelga  a. 
'  Ahora  entra,  escríbelo  en  una  tabla  estando  ellos  presentes  | y  iponlo  ipor  escrito  en  un  'libro, 
para  que  sirva  de  testimonio  b  eterno  para  el  día  postrero. 
*  Pues  es  un  pueblo  rebelde,  hijos  mentirosos,  | hijos  que  no  quieren  oír  la  voz  de  Yahveh  ; 
10  que  dicen  a  Hos  videntes  :  «¡No  veáis!»,  | y  a  quienes  tienen  visiones  :  No  veáis  para  nosotros  visiones  rectas  ; 
habladnos  cosas  seductoras,  |  contemplad  proféticamente  cosas  engañosas. 
11  Apartaos  del  camino,  |  desviaos  de  la  senda, quitad  de  ante  nosotros  al  Santo  de  Israel. 
'-  Por  ello,  el  Santo  de  Israel  así  dice  : Por  cuanto  habéis  despreciado  esta  palabra 
y  habéis  confiado  en  lo  perverso  0  y  pecaminoso  |  apoyándoos  sobre  ello, 
"  por  eso  tal  delito  será  para  vosotros como  hendidura  ruinosa  que  se  abomba  en  elevado  muro, 
cuyo  derrumbamiento  se  produce  de  repente  en  un  momento. 
"  Así,  pues,  su  derrumbamiento  será  cual  ruptura  de  vasija  de  alfarero, destrozada  sin  duelo  : 
en  su  destrozo  no  se  encuentra  ni  un  tiesto 
para  sacar  fuego  del  hogar  |  ni  para  extraer  agua  de  una  cisterna. 
,:'  Pues  así  ha  hablado  el  Señor,  Yahveh,  el  Santo  de  Israel  : «Mediante  conversión  y  tranquilidad  os  salvaréis  :  | 

en  ila  calma  y  la  confianza  estriba  vuestra  fuerza.» 
Mas  no  quisisteis,  |  16  y  dijisteis  :  «No, pues  a  caballo  huiremos»  ;  |  por  eso  habéis  de  huir  ; 
«y  en  ligero  [corcel]  cabalgaremos»  ;  | 

por  eso  serán  ligeros  vuestros  perseguidores. 
"  Un  millar  se  echará  a  temblar  d  ante  el  grito  amena/ador  de  uno  solo, y  ante  el  grito  amenazador  de  cinco  huiréis  j hasta  que  hayáis  quedado  como  un  mástil  en  la  cima  de  la  montaña  | 

y  como  una  enseña  sobre  la  colina. 
's  Por  eso  Yahveh  espera  confiado  en  obrar  graciosamente  con  vosotros, por  eso  ansia  de  vosotros  compadecerse  ; 
pues  Dios  de  derecho  es  Yahveh,  |  dichosos  cuantos  en  él  esperan. 

18  Ciertamente,  pueblo  de  Sión,  ha- bitante e  de  Jerusalén,  no  has  de  llo- rar en  modo  alguno  ;  con  certeza 
obrará  gracia  contigo,  atendiendo  a 
la  voz  de  tu  grito  de  auxilio  ;  en 
cuanto  lo  oiga  te  responderá.  20  En- tonces el  Señor  os  dará  pan  de  aflic- ción y  agua  de  congoja.  Y  no  se esconderá  más  tu  maestro,  sino  que 
tus  ojos  a  tu  maestro  verán  21  y  tus 

oídos  oirán  la  palabra  detrás  de  ti, 
en  estos  términos  :  «Este  es  el  ca- 

mino, id  por  él,  ya  estéis  a  la  de- 
recha, ya  a  la  izquierda.»  "  Y  con- taminarás 1  la  cubierta  de  tus  ído- 

los de  plata  y  el  revestimiento  de 
tus_  ídolos  de  oro  fundidos,  y  los  ti- rarás como  cosa  impura.  «¡Fuera!», 
le[s]  dirás.  23  Así,  dará  lluvia  a  tu semilla,  con  la  que  siembras  tu  tie- 

8  Vaticinio  de  las  bestias  del  Mediodía  o  Négueb  :  es  título  enigmático,  <le  cuya versión  e  interpretación  dúdase  mucho.  Otros,  como  V,  carga  de... 
10  Los  videntes  :  los  que  tienen  visiones  j>roféticas. 12  En  lo  perverso  :  en  la  política  humana,  con  la  cual  pretendían  librar  a  la  na. ción  santa,  mediante  riquezas  obtenidas  por  la  fuerza,  del  yugo  de  Egipto. 
w  Ansía  :  lit.,  se  exalta  (o  alza)  perdonándoos  ;  prps.  diversas  modificaciones  a  H. 22  Y  contaminarás  :  los  ídolos  solían  ser  de  bajo  metal,  recubierto  de  oro  o  pla- ta, j|  Cosa  impura  :  lit.,  objeto  contaminado  por  flujo  menstrual. 
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rra,  y  el  pan,  producto  de  tu  cam- po, será  pingüe  y  enjundioso ;  tu ganado  pastará  aquel  día  espaciosa 
dehesa.  "  Además,  los  bueyes  y  los 
asnos  que  trabajan  la  tierra  come- 

rán pienso  salado,  que  6e  ha  aven- 
tado con  pala  y  bieldo.  25  Y  sucede- rá que  en  toda  montaña  alta  y  so- bre toda  colina  elevada  habrá  arro- 

yos y  corrientes  el  día  de  la  gran matanza,  cuando  caigan  las  torres. 
*  Y  la  luz  de  la  luna  será  como  la 
luz  del  sol,  y  la  luz  del  sol  será  sie- te veces  [más  fuerte],  como  la  luz 
de  siete  días,  el  día  en  que  Yahveh 
vende  la  herida  de  su  pueblo  y  la 
herida  de  su  golpe  cure. 

;7  He  aquí  que  el  nombre  de  Yahveh  viene  de  lejos  ;  [ quema  su  ira  y  pesado  es  el  humo  que  sube  ; 
sus  labios  están  llenos  de  furor  |  y  su  lengua  como  fuego  devorador, 
s  y  su  soplo  es  cual  corriente  abrasadora  [  que  llega  hasta  el  cuello, para  agitar  a  las  naciones  con  funesta  agitación 
v  [poner]  bocado  extraviador  en  las  mandíbulas  de  los  pueblos. 
51  Tendréis  canción  como  en  la  noche  en  que  se  santifica  una  fiesta, y  alegría  de  corazón  como  la  de  quien  camina  al  son  de  la  flauta, 
para  ir  a  la  montaña  de  Yahveh,  a  la  Roca  de  Israel. 
**  Y  hará  oír  Yahveh  la  majestad  de  su  voz  | y  dejará  ver  el  bajar  de  su  brazo, 
con  furor  de  ira  y  llama  de  fuego  devorador,  | 

con  lluvia  torrencial  y  piedra  de  granizo. 
"  Ciertamente,  a  <la  voz  de  Yahveh  será  confundido  Assur,  | con  vara  [le]  golpeará. 
'"  Acaecerá  entonces  que  cada  pasada  de  la  vara  de  corrección  '  I que  Yahveh  asiente  sobre  él, 
será  con  adufes  y  cítaras,  |  y  con  blandida  hacha  de  combate  los  h  derrotará. 
"  Pues  preparado  está  desde  hace  tiempo  un  Tófet también  para  Molok,  |  está  dispuesto  y  ahondada  su  concavidad  ; 
fuego  y  leña  hay  en  abundancia  ; 
el  aliento  de  Yahveh,  como  un  río  de  azufre  lo  prenderá. 

Inutilidad  del  socorro  egipcio  y  protección  de  Yahveh 

31 1  ¡  Ay  de  aquellos  que  bajan  a  Egipto  en  busca  de  socorro,  | sobre  corceles  se  apoyan 
y  confían  en  carros,  por  ser  muchos,  | 

y  en  jinetes,  porque  son  muy  fuertes  ; 
pero  no  han  mirado  al  Santo  de  Israel  |  y  a  Yahveh  no  han  consultado ! 
-  Mas  también  El  es  sabio  y  atraerá  desventura,  | y  sus  palabras  no  cumplirá  ; 
se  levantará  contra  ila  casa  de  los  malvados  | 

y  contra  el  auxilio  de  quienes  obran  iniquidad. 
'  Pues  los  egipcios  son  hombres  y  no  dioses  | y  sus  caballos,  carne  y  no  espíritu. 

24  Pienso  salado  :  a  que  son  muy  aficionados  estos  animales. 
~  Ei.  humo  QUE  si-be  :  la  columna  de  humo  que  asciende ;  V  tet  gravis  ad  por- tandum». 
a  Tendréis  canción:  e.  d.,  cantaréis  la  canción.  ||  Se  santifica  una  fiesta:  equi- valente quizá  a  «celebrarse  una  fiesta»;  otros,  «santificarse  para  la  fiestas,  «(en  dfas del  fiesta  sagrada.. 
33  Tófet  :  lugar  al  sur  de  Jerusalén,  tristemente  famoso  por  su  horrendo  culto  a Molok  o  Mélek  con  sus  sacrificios  humanos,  etc. 

ipto  disponía  de  buena  caballería  de  cuerra,  que  Judá 
s  :  los  malos  consejeros  del  pueblo. 
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Así,  pues,  Yahveh  extenderá  su  mano,  | 
y  se  tambaleará  el  que  ayuda  y  caerá  el  ayudado, y  a  una  todos  ellos  perecerán. 

'  Porque  así  me  ha  dicho  Yahveh  : «Como  ruge  el  león  y  el  leoncillo  sobre  su  presa, 
contra  el  cual  se  convoca  a  la  totalidad  de  los  pastores, 
mas  no  se  asusta  de  sus  gritos  ni  de  su  tropel  se  intimida, 
así  descenderá  Yahveh-Sebaot  | para  pelear  en  la  montaña  de  Sión  y  en  su  colina. 
5  Cual  aves  revdloteadoras,  así  ha  de  amparar  |  Yahveh-Sebaot  a  Jerusalén, amparando  y  salvando,  |  perdonando  y  dejando  escapar. 

4  Volved  a  aquel  de  quien  tan  radicalmente  os  habéis  apartado,  hijoo 
de  Israel.  7  Pues  aquel  día  todos  despreciarán  a  sus  ídolos  de  plata  y  a sus  ídolos  de  oro,  que  os  han  fabricado  vuestras  manos  para  pecado. 
8  Y  caerá  Assur  por  espada  de  alguien  que  no  es  un  hombre,  f y  espada  de  alguien  no  humano  le  devorará  ; y  si  se  escapa  de  la  espada,  sus  soldados  quedarán  sujetos  a  servicio 

personal. 
•  Entonces  su  roca  se  derretirá  de  terror  ! y  sus  príncipes  desertarán  espantados  de  la  bandera, 
declara  Yahveh,  que  tiene  un  hogar  en  Sión  |  y  un  horno  en  Jerusalén. 

Promesas   venturosas.   Contra   las   mujeres.  Renovación 

0  O    1  He  aquí  que  con  justicia  reinará  un  rey  | y  príncipes  gobernarán  según  derecho  ; 
J  cada  uno  [de  ellos]  será  como  escondrijo  contra  el  viento  | y  abrigo  contra  la  lluvia, 
como  corrientes  de  agua  en  tierra  seca, 
como  sombra  de  una  gran  roca  en  tierra  desértica. 
3  Y  no  se  pegarán  los  ojos  de  los  que  ven  | y  los  oídos  de  los  que  oyen  escucharán  ; 
4  asimismo,  el  corazón  de  los  locos  comprenderá  con  arreglo  a  razón,  ! y  la  lengua  de  los  tartamudos  hablará  en  seguida  claramente. 
1  Ya  no  se  llamará  noble  al  loco  | ni  el  engañador  será  apellidado  generoso. 
'  Pues  locura  habla  el  loco  |  y  su  corazón  obra  el  mal, realizando  obra  'perversa  ¡  y  hablando  error  sobre  Yahveh  ; 
dejando  vacía  el  alma  del'hambriento  |  y  privando  de  bebida  al  sediento. :  Pues  las  armas  del  hipócrita  son  malas,  f  maquina  tramas  inicuas, para  perder  a  los  humildes  con  palabras  dolosas 
y  con  hablar  [mendaz]  a  los  pobres  [en  el]  juicio. 

c  Perdonando  :  Iit.,  pasando  (por  encima  o  por  alto). '  Volved  a  auuel  :  apoya  el  profeta  su  exhortación  en  dos  razones  :  i.',  que  un  día conocerán  lo  horroroso  de  la  idolatría  y  se  apartarán  de  ella  ;  2.*,  Israel  no  puede  ser .-.ocorrido  por  los  hombres,  sino  por  Dios  sólo.  ||  Radicalmente  os  habéis  apartado  : lit.,  profundizasteis  el  apartamiento. 
6TJn  horno  en  Jerusalén:  se  refiere  a  los  sacrificios  que  de  continuo  se  celebra- ban  en  la  ciudad  santa. 

nn  1  Reinará  un  REY  :  Ezequfas  ;  pero  el  total  cumplimiento  de  la  profecía  no  se Oíi    verificó  hasta  la  era  mesianica. 
«  La  lenuua  de  los  tartamudos  o  impedidos  de  decir  las  verdades  religiosas  y  mo- rales. 
7  Las  armas:  las  sordas  maquinaciones  del  fraudulento  cmjafuidor.il  Con  hablar..  : 

mas  iit.,  según  H,  aun  hablando  el  pobre  el  derecho,  e.  d.,  cuando  el  pobre  defiende- »us  derechos  y  tiene  de  su  parte  la  justicia. 
—  I330  — 
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1  Pero  el  noble  proyecta  cosas  nobles  |  y  sobre  cosas  nobles  él  se  afirma. 
'  Mujeres  despreocupadas,  |  levantaos  y  escuchad  mi  voz  ;  | hijas  confiadas,  |  prestad  oído  a  mi  palabra. 
10  De  hoy  en  un  año]  temblaréis,  ¡oh  confiadas!, pues  se  habrá  concluido  la  vendimia  |  y  recolección  de  fruta  no  vendrá. 

¡  Temblad,  despreocupadas  ;  |  temed,  confiadas,  | 
desvestios  y  desnudaos  |  y  ceñios  los  lomos, 

'  se  golpean  a  el  pecho  |  por  los  campos  placenteros,  | por  las  viñas  fructíferas, 
"  por  la  tierra  de  mi  pueblo,  |  en  la  cual  brotan  espinas  y  abrojos, ciertamente  b  por  todas  las  casas  de  placer  [y]  la  ciudad  alegre  ! 
14  Pues  la  cindadela  está  abandonada,  [el  tumulto  de  la  ciudad  ha  cesado.  ! 

el  Ofel  y  la  torre  de  centinela  se  han  convertido  0  en  cavernas para  siempre,  ¡  delicia  del  onagro,  |  pasto  de  los  rebaños  ; 
™  hasta  que  sea  derramado  sobre  nosotros  espíritu  de  lo  alto  ; luego  la  estepa  se  trocará  en  huerto, 
y  el  huerto  será  considerado  como  bosque. 
'*  Y  en  el  desierto  residirá  el  derecho  |  y  la  justicia  en  el  huerto  morará. 
"  La  obra  de  la  justicia  será  la  paz,  | y  el  fruto  de  la  justicia,  la  tranquilidad  v  la  seguridad  para  siempre. 
,s  Así  mi  pueblo  morará  en  mansión  de  paz,  1  en  moradas  seguras  | y  en  apacibles  lugares  de  reposo. 
Mas  el  bosque  granizará  d  con  derrumbamiento  | y  en  hundimiento  se  hundirá  la  ciudad. 

:'  ¡Felices  vosotros  que  sembráis  en  todas  las  aguas y  soltáis  el  pie  de  la  res  vacuna  y  el  asno ! 

Fin  de  la  Asiría  y  liberación  y  gloria  futura  de  Jerusalén 

•)o    1  i  Ay  de  ti,  saqueador  que  no  has  sido  saqueado,  | 
"'^        y  ladrón  al  que  no  han  robado  aún! Cuando  hayas  terminado  de  saquear,  serás  saqueado  ;  1 

cuando  hayas  acabado  a  de  robar,  te  robaran  a  ti. 
!  ¡  Yahveh,  sé  clemente  con  nosotros,  en  ti  esperamos, sé  nuestro  b  brazo  todas  las  mañanas,  | y  también  nuestra  salvación  en  tiempo  de  angustia  ! 
1  \  la  voz  del  estruendo  huyen  los  pueblos,  | ante  tu  alzamiento  son  dispersadas  las  naciones»  ! 
'  recógese  botín  como  c  recogida  de  langosta,  | como  abalanzarse  de  langosta  se  abalanzan  sobre  él. 
£  Excelso  es  Yahveh,  pues  mora  en  la  altura,  | llena  a  Sión  de  derecho  y  justicia. 
"  Y  habrá  seguridad  en  tus  tiempos, un  tesoro  de  felicidad,  de  sabiduría  y  ciencia  ;  | el  temor  de  Yahveh  será  su  tesoro. 

11  Por  los  campos:  e.  d.,  con  el  recuerdo  de,  como  traduce  G. 13  Casas  de  placer  :  las  hermosas  quintas  construidas  en  torno  a  la  ciudad. "Ofel:  designa  el  saliente  o  promontorio  en  la  parte  sudoccidental  del  templo, integrado  a  la  sazón  por  dependencias  del  palacio. 
1S  Sea  derramado  sobre  nosotros  :  esta  efusión  del  espíritu  de  lo  alto,  portadora de  vida  y  de  paz,  sucederá  en  los  tiempos  mesianieos. 
10  Mas  el  bosque:  Asiría,  emblema  de  los  enemigos  de  Dios.  ||  En  hundimiento  se hundir!  :  hebraísmo  por  tse  hundirá  del  todo». 

3o    •  EN  tus  tiempos  :   los  de  Ezequías  y,  sobre  todo,  de  Jesu-Cristo. 
—  I.VJI  — 
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"  He  aquí  que  los  héroes  gritan  fuera,  | los  mensajeros  de  paz  lloran  amargamente Asoladas  están  las  calzadas,  |  dejaron  de  pasar  los  caminantes porque  ha  roto  la  alianza,  desdeñado  los  testimonios  d  •  I no  ha  estimado  al  hombre. 
8  Está  marchita,  seca  la  tierra,  |  avergonzado  el  Líbano,  mustio  • el  barón  esta  como  una  estepa,  ¡ 

y  el  Basán  y  el  Carmelo  sacúdense  el  follaje 
u  vi0™  V°y-a  ,leva,ntarn?e,  !  afirma  Yahveh  ;  |  ¿hora  surgiré  v  me  alzaré. tstais  preñados  de  paja,  parís  rastrojos  ;  " mi  o  aliento  es  fuego  que  os  devora. 

-1J  Y  los  pueblos- son  calcinados,  convertidos  en  cal  ;  | como  espinos  cortados  arderán  en  el  fuego. 
13  Oigan  los  lejanos  lo  que  llevé  a  cabo,  | y  conozcan  mi  fuerza  los  cercanos  ; 
"  estremézcanse  en  Sión  los  pecadores,  ¡ 

apodérese  el  temblor  de  los  impíos  :' «¿  Quién  de  nosotros  podrá  morar  en  fuego  abrasador,  | 
quién  de  nosotros  podrá  morar  en  ascuas  eternas  "',, 

16  El  que  camina  en  la  justicia  y  habla  rectitud,  | el  que  rechaza  lo  injustamente  ganado  por  coacción, 
el  que  sacude  sus  manos  para  no  tomar  soborno,  | 

y  tapa  su  oído  para  no  oír  de  acciones  cruentas, y  cierra  sus  ojos  para  no  ver  el  mail  : 
"'  ése  morará  en  alturas  ; eiudadelas  rocosas  serán  su  refugio,  | 

darásele  su  pan,  sus  aguas  están  para  él  seguras. 
"  Al  rey  en  su  belleza  contemplarán  tus  ojos,  | verán  una  tierra  dilatada. 
"  Tu  corazón  reflexionará  sobre  el  horror  :  | ¿Dónde  está  el  que  contaba,  dónde  quien  pesaba  el  dinero,  | dónde  el  que  hacía  el  cómputo  de  las  torres  ? 
19  Al  pueblo  desvergonzado  no  verás,  | afl  pueblo  de  hablar  incomprensible,  que  no  se  entiende  ;  | 

de  lenguaje  bárbaro,  que  no  se  comprende. 
20  Contempla  a  Sión,  la  ciudad  de  nuestras  solemnidades  ; tus  ojos  verán  a  Jerusalén,  | 

como  morada  tranquilla  y  tienda  que  no  emigra  ; 
no  se  arrancarán  sus  estacas  jamás  | 

y  ninguna  de  sus  cuerdas  se  desgarrará, 
21  sino  que  allí  será  Yahveh  poderoso  para  nosotros, lugar  de  ríos  y  Nilos  anchurosos. 
No  navega  por  él  barco  de  remos, ni  lo  surca  navio  de  bella  construcción. 
--  Pues  Yahveh  es  nuestro  juez,  Yahveh  nuestro  soberano,  | Yahveh  nuestro  rey,  El  nos  salva 

:  HÉROES  :  otros,  «los  de  Ariel»  ;  V  evidentes».  ||  I.os  mensajeros  m  vw.  :  envia- dos a  Senaquerib  a  pedir  la  paz. 
"  Ha  roto...  :  e.  d.,  el  rey  Senaquerib, 9  Sarón  :  e.  d.,  la  hermosa  y  feraz  llanura  marítima  que  se  dilata  de  Jafa  al  Car- melo. 
"  Estáis  preñados...  :  cf¡  c;  :  «Entonces  veréis,  entonces  comprenderéis.  Vuestra fuerza  de  espíritu  será  vana  y  el  fuego  os  devorará.» 
11  Al  rey  en  su  belleza  :  al  rey  Mesías. 
18  Las  torres  de  la  ciudad  ix>r  sitiar  ;  otros,  «los  castillos,  las  casas  ilustres...». 19  Bárbaro  :   o  balbuciente. 
20  Sión...  Jerusalén:  representan  aquí  a  la  Iglesia,  a  la  une  pertenece  el  entero cumplimiento  de  estas  magníficas  promesas. 
21  Lugar  de  Itíos...  :  otros  entienden  II  que  Yahveh  será  para  Jerusalén  defensa  in- expugnable, «en  lugar  de  ríos»  que  le  protejan  frente  al  enemigo,  como  el  Eufratc- o  el  Nilo  a  las  grandes  ciudades  asentadas  a  sus  orillas.  Otros  prefieren  corregir H  c.  Duhm,  etc. 

—  *332  — 
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*  Se  han  aflojado  tus  maromas,  |  no  sujetan  su  mástil,  | no  se  despliega  el  pabellón. 
Entonces  se  repartirá  el  botín  de  despojo  en  gran  cantidad  ;  | 

hasta  los  cojos  harán  presa, 
M  y  no  habrá  habitante  de  Sión  que  diga  :  «Estoy  enfermo»,  | pues  al  pueblo  que  mora  en  ella  le  ha  sido  perdonada  la  iniquidad. 

Juicio  de  Edom 

0  A    1  ¡  Aproximaos,  naciones,  para  oír,  ¡  y,  pueblos,  prestad  atención  ! ¡  Escuche  la  tierra  y  lo  que  la  hinche,  |  el  orbe  y  cuanto  en  él  brota  t 
1  Pues  furor  tiene  Yahveh  contra  todas  las  naciones]  | y  enojo  contra  todo  su  ejército  : 
los  dará  al  anatema,  los  entregará  a  la  matanza. 
'  Así,  sus  muertos  serán  arrojados  |  y  de  sus  cadáveres  subirá  el  hedor. Los  montes  se  desharán  regados  por  la  copiosa  sangre  de  ellos, 
*  y  perecerá  todo  el  ejército  celeste  » y  el  cielo  se  arrollará  como  un  libro,  |  y  todo  su  ejército  se  marchitará, como  se  marchita  el  follaje  de  la  cepa  |  y  como  se  alacia  la  higuera. 
1  Porque  en  los  ciertos  se  empapará  mi  espada, he  aquí  que  sobre  Edom  descenderá, 
y  sobre  el  pueblo  de  mi  anatema,  para  el  juicio. 
K  Una  espada  tiene  Yahveh  llena  de  sangre,  |  y  se  ha  cebado  en  grasa, de  la  sangre  de  los  corderos  y  machos  cabríos,  | 

en  la  grasa  de  los  ríñones  de  los  carneros. 
Pues  Yahveh  celebra  un  sacrificio  en  Bosra,  | 

y  una  gran  matanza  en  el  país  de  Edom. 
'  Así  caerán  búfalos  con  ellos  b,  |  y  novillos  juntamente  con  toros, de  suerte  que  su  país  se  empapará  en  sangre  ¡ 

y  su  suelo  será  abrevado  con  la  grasa  ; 
*  porque  es  día  de  venganza  para  Yahveh,  | año  de  retribución  para  la  causa  de  Sión. 
*  Entonces  sus  torrentes  se  transformarán  en  pez,  I  y  su  tierra  en  azufre, v  su  país  caerá  víctima  de  la  pez  abrasadora  ; 

ni  de  noche  ni  de  día  se  apagará,  |  eternamente  ascenderá  su  humo  ; 
de  generación  en  generación  quedará  devastada, 
nunca  jamás  pasará  por  ella  nadie 
"  Pelícanos  y  alcaravanes  de  ella  se  adueñarán, lechuzas  y  cuervos  morarán  en  ella  ; 
y  extenderá  Yahveh  sobre  ella  | 

la  cuerda  de  la  destrucción  y  la  plomada  de  la  desolación. 
K  Los  machos  cabríos  morarán' en  ella  |  y  no  habitarán  allí c  sus  nobles; ya  no  será  allí  proclamado  ningún  reino, 
y  todos  sus  príncipes  tendrán  fin. 

31  Botín  de  despojo  :  así,  interpretando  como  botín  la  palabra  hebrea  ad  ícf.  Dice. Hempel)  ;  otro»  corrigen  el  texto  y  traducen  «repartirá  un  ciego». 
O  A  '  Todo  ei.  ejército  celeste  :  o  caerán  todos  los  astros  ;  al  fin  del  mundo  se  disol- *^       verá  toda  la  creación  y  tal  vez  pase  a  formar  nuevo  mundo  estelar  y  nueva tierra. 

T  Caerán  búfalos  :  símbolo  de  los  personajes  principales,  como  los  corderos  del versículo  anterior  significan  la  turba. 
s  Para  la  causa  de  :  o  también  «para  pelear  por»,  como  otros  prefieren. 10  De  generación  en  generación  :  todavía  puede  andarse  tres  días  al  sudeste  del mar  Muerto  sin  hallar  más  que  ruinas,  animales  salvajes  y  espectros. 
"  La  destrucción...  la  desolación  :  o  bien,  la  nada...,  la  vaciedad. 
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'*  En  sus  palacios  crecerán  espinas,  |  cardos  y  abrojos  en  sus  alcázares  ; será  mansión  de  chacales,  |  vallado  d  de  avestruces. 
"  Allí  se  darán  cita  chacales  y  hienas,  ¡ 

y  los  machos  cabríos  se  taparán  unos  con  otros  ; también  allí  Lilit  descansará  [  y  hallará  para  sí  lugar  de  repo=o. 
15  Allí  anidará  la  serpiente,  pondrá,  |  empollará  e  incubará  sus  huevos allí  también  se  juntarán  los  milanos, 
los  unos  a  los  otros  f. 
"  Inquirid  en  el  libro  de  Yahveh  y  leed  :  |  ninguno  de  ellos  faltará, ninguno  echará  de  menos  al  otro, 
pues  la  boca  de  Yahveh  lo  ha  ordenado  |  y  su  aliento  los  ha  reunido. 
"  Él  mismo  les  ha  echado  la  suerte  | y  su  mano  se  la  ha  repartido  con  la  cuerda  de  medir  ; 
para  siempre  la  poseerán,  |  de  generación  en  generación  morarán  en  ella. 

Venturoso  porvenir  de  Israel  en  los  tiempos  mesiánicos 

qr  1  ¡Desierto  y  yermo  alégrense*,  ¡exulte  de  júbilo  la  estepa  v  fio- °°       rezca  b  | 
como  el  cólquico.  2  Brote  lujuriante y  exulte  ;  exulte  °,  sí,  y  dé  gritos  de  júbilo  ; pues  la  gloria  del  Líbano  le  ha  sido  dada,  ] 

la  magnificencia  de*l  Carmelo  y  Sarón  ; ellos  verán  la  gloria  de  Yahveh, 
el  esplendor  de  vuestro  Dios. 
*  ¡  Fortaleced  las  manos  desfallecidas  |  y  afianzad  las  rodillas  vacilantes  ! 
'  Decid  a  los  tímidos  de  corazón  :  |  ¡  Esforzaos  y  no  temáis  ! He  aquí  que  vuestro  Dios  traerá  d  venganza, expiación  de  Dios  ;  |  El  vendrá  y  os  redimirá. 
'  Entonces  se  abrirán  los  ojos  de  los  ciegos  | y  los  oídos  de  los  sordos  se  abrirán  ; 
"  entonces  saltará  el  cojo  como  un  ciervo  | y  gritará  de  júbilo  la  lengua  de  los  mudos, 
pues  aguas  han  brotado  en  el  desierto  |  y  torrentes  en  la  estepa  ; 
'  entonces  la  tierra  abrasada  se  trocará  en  estanque y  el  país  árido  en  hontanar  de  aguas  ; 
en  lo  que  era  la  morada  de  chacales,  su  cubil, 
habrá  verdor  0  de  cañas  y  juncos. 
8  Habrá  allí  mismo  una  calzada  y  camino;  |  vía  de  santidad  se  le  '  llamará  ; ningún  impuro  transitará  por  él  ;  ¡ 

pues  pertenece  a  su  pueblo  e,  que  va  por  el  camino,  | y  ni  los  tontos  se  extraviarán. 
M  Los  machos  cabríos  se  toparán  :  o  bien,  los  sátiros  se  llamarán  unos  a  otros.  |¡  Li- nt :  la  lamia  o  espectro  nocturno ;  algo  así  como  nuestras  brujas. 
18  Milanos  :  o  buitres. 
"  Se  la  ha  repartido  :  e.  d.,  ha  repartido  Edom  a  las  aves  de  rapiña  y  animales del  desierto,  como  los  conquistadores  reparten  sus  conquistas  entre  los  soldados. 

OK    '  La  salvación  de  Israel,  de  la  que  se  trata  en  este  capítulo,  es  figura  «le  la  de los  buenos  al  fin  del  mundo.  Los  judíos  ven  en  él  la  descripción  del  reino  del 
Mesías.  ||  El  cólquico  :  otros,  el  «narciso»,  «el  asfódelo»,  «la  cebolla  de  mar»... "  Saltará  el  cojo  :  los  prodigios  de  que  se  trata  aquí  designan  los  obrados  poi .lesu-Cristo  en  los  cuerpos  y  por  su  divina  gracia  en  las  almas.  Casi  de  iguales  pala- bras se  valió  Jesu-Cristo  para  hacer  comprender  a  sus  apóstoles  que  era  Él  el  verda- dero Mesías. 

8  Habrá  allí  mismo  una  calzada  para  conducir  a  peregrinos  y  gentiles  a  la  casa de  Dios. 
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"  Xo  habrá  allí  león,  |  ni  bestia  feroz  subiré  a  él  |  ni  se  encontrará  allí  ; sólo  los  redimidos  caminarán. 
"  Regresarán  los  liberados  de  Yahveh, llegarán  a  Sión  con  gritos  de  júbilo  ; 
eterna  alegría  coronará  su  testa. 
Júbilo  y  alborozo  alcanzarán, 
7  huirán  la  pena  y  los  suspiros. 

Senaquerib  solicita  la  rendición  de  Jerusalén 

36 1  Ahora  bien,  en  el  año  catorce del  rey  Ezequías,  Senaquerib, 
rey  de  Asiría,  subió  contra  todas  las ciudades  fortificadas  de  Judá  y  las 
tomó.  •  Y  el  rey  de  Asiria  envió  al rabsaqué  desde  Lakís  a  Jerusalén, 
donde  el  rey  Ezequías,  con  gran  fuer- za militar,  y  se  colocó  cerca  del  canal 
de  la  alberca  superior,  en  la  calzada 
del  Campo  del  Batanero.  3  Entonces calieron  hacia  él  Elyaquim,  hijo  de 
Jilquiyyahu,  que  era 'superintendente de  palacio,  y  Sebná,  el  escriba,  y 
Yoaj,  hijo  de  Asaf,  el  canciller.  4  Y díjoles  el  rabsaqué :  «Decid  a  Eze- quías :  Así  afirma  el  gran  rey,  el  rey 
de  Asiría  :  ¿  Qué  confianza  es  esa  que 
mantienes?  5  ¿Piensas  a  que  una  pa- labra de  los  labios  supone  consejo 
y  fuerza  para  la  guerra  ?  Ahora  bien, 
¿  en  quién  confías  para  rebelarte  con- 

tra mí?  c  He  aquí  que  confías  en  esa 
caña  quebrada,  en  Egipto,  que  a  to- do el  que  se  apoya  sobre  ella  se  le 
clava  en  su  mano  y  la  traspasa  ; 
ciertamente,  así  es  el  Faraón,  rey 
de  Egipto,  para  cuantos  en  él  con- fían. '  Pero  si  me  dices  :  «En  Yah- veh, nuestro  Dios,  confiamos,  ¿no  es 
¿se  precisamente  aquel  cuyos  altos 
lugares  y  altares  suprimió  Ezequías, 
ordenando  a  Judá  y  Jerusalén  :  «An- 

te este  altar  os  habéis  de  proster- 
nara ?  9  Ahora,  pues,  haz  una  apues- ta con  mi  señor,  el  rey  de  Asiria  : 

yo  te  daré  dos  mil  corceles,  si  tú  lo- gras proveerte  de  jinetes  para  ello». 
Y  ¿  cómo  vas  tú  a  hacer  volver  la 

espalda  ni  siquiera  a  uno b  de  los 

más  ínfimos  siervos  de  mi  señor  ? 
Mas  tú  confías  en  Egipto  debido  a 
los  carros  y  jinetes.  10  Ahora  bien, ¿  es  que  yo  he  subido  contra  este 
país  sin  intervención  de  Yahveh  pa- ra asolarlo  ?  Yahveh  me  ha  dicho  : 
¡Sube  a  ese  país  y  devástalo!» 

11  Entonces  dijeron  Elyaquim,  y 
Sebuá,  y  Yoaj  al  rabsaqué: — H  a  b  1  a  ,  por  ^ 
favor,  arameo  a  KüÜ' tus  servidores, 
pues    mixitruv       -g\  ¿_  - !c  t-  n  ;  enik-nm-  ,  .VSk 
mas  no  nos  ha- 
bles  en   judío  a    4v \.         ¿Xít""  ">í. oídos  del  pueblo 
que  se  encuentra sobre  la  muralla:  ¿xgu¿/ 15  Mas  el  rab- 
saqué  contestó  '•  ̂ *Maf&BBI^r —¿Es  que  mi  |i]s(.(J  de  arcilla señor  me  ha  en-  ie  ,ils  balladas  ,„ 
Viado  a  comuni-  Jerusalén  y caros  esto  a  tu  Guézer 
señor  y  a  ti? 
¿  No  ha  sido  más  bien  a  c  los  hom- 

bres que  están  sentados  sobre  la  mu- ralla y  que  con  vosotros  han  de  tener 
que  comer  su  excremento  y  beber sus  orines  ? 

"  Y  el  rabsaqué  se  adelantó  y  ex- clamó en  alta  voz,  en  judío  :  «¡Es- cuchad las  palabras  del  gran  rey, 
del  rey  de  Asiria  !  "  Así  dice  el  rey  : ¡  No  os  engañe  Ezequías,  pues  no  os 
podrá  salvar  ;  "  ni  os  infunda  Eze- quías confianza  en  Yahveh,  dicien- do: Yahveh,  con  toda  seguridad,  nos 

'SÓlO  LOS  REDIMIDOS  del  cnuti de  Babilonia,  fisura  del  cautiverio  del  pecado. 
Oa    1  ss-  Cf.  i  Re.  18,  IJ,  a  final. 2  Al  rabsaqvé  :  general  del  ejército  asirio. *  i  Quf.  confianza...  ?  Como  si  dijera  :  Esa  tu  supuesta  sabiduría uuis  que  palabras  y  vanas  pretensiones. 

"Si  ir  locras  :  los  judíos  gustaban  de  la  equitación. 
fuerza  no  soa 
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salvará  :  esta  ciudad  no  será  entre- 

gada en  manos  del  rey  de  Asiría. 
"  No  escuchéis  a  Ezequías  ;  pues  así dice  el  rey  de  Asiría  :  ¡  Concertad 
capitulación  conmigo  y  salid  a  mí ! 
Entonces  cada  uno  comerá  de  su  ce- 

pa v  de  su  higuera,  y  cada  uno  be- berá del  agua  de  su  cisterna  17  has- 
ta que  yo  llegue  y  os  traslade  con- migo a  un  país  como  el  vuestro,  país 

de  grano  y  mosto,  país  de  pan  y  vi- ña^. 18  Cuidad  no  os  seduzca  Eze- 
quías, diciendo:  «  ¡  Yahveh  nos  sal- vará!» Pues  ¿  han  salvado  acaso  los 

dioses  de  los  pueblos  a  su  respectivo 
país  de  la  mano  del  rey  de  Asiría  ? 
"¿Dónde  están  los  dioses  de  Jamat y  Arpad?  ¿Dónde  los  dioses  de  Se- 

farváyim  ?  ¿  Dónde  los  dioses  del  país 
de  Samaría?  d  ¿Han  salvado  a  Sa- 

maría de  mi  mano  ?  20  ¿  Cuál  de  to- dos los  dioses  de  aquellos  países  ha 
salvado  a  su  país  de  mi  mano?  ¿Y Yahveh  va  a  salvar  de  mi  mano  a 
Terusalén  ?» 

Entonces  guardaron  silencio  y 
no  les  respondieron  palabra,  pues  la orden  del  rey  era  la  siguiente  :  «¡No le  contestéis  !» 

32  Después  Elvaquim,  hijo  de  Jil- quiyyahu,  que  era  superintendente de  palacio,  y  Sebná,  el  escriba,  y 
Yoaj,  hijo  de  Asaf,  el  canciller,  fue- 

ron, rasgados  sus  vestidos,  a  Eze- 
quías y  le  dieron  cuenta  de  las  pala- bras del  rab saqué. 

Continuación.  Consulta  y  plegaria  de  Isaías.  Respuesta 
de  Yahveh  y  retirada  asiria 

oh  1  Y  sucedió  que  cuando  el  rey 
"  Ezequías  lo  oyó,  desgarró  sus vestiduras,  vistióse  de  saco  y  marchó 
a  la  casa  de  Yahveh.  2  Asimismo  en- 

vió a  Elvaquim,  que  era  superinten- dente de  palacio,  y  al  escriba  Sebná 
y  a  los  más  ancianos  de  los  sacerdo- tes, vestidos  de  saco,  y  a  Isaías,  hijo 
de  Amos,  el  profeta,  3  y  le  dijeron: 
«Así  dice  Ezequías  :  ¡  Día  de  tribula- ción, castigo  y  desprecio  es  este  día; 
pues  los  hijos  han  llegado  hasta  el cuello  del  útero,  mas  falta  fuerza 
para  parir!  *  Acaso  oiga  Yahveh,  tu Dios,  las  palabras  del  rabsaqué,  a 
quien  ha  enviado  el  rey  de  Asina, 
su  señor,  para  injuriar  al  Dios  vivo, 
y  castigue  las  palabras  que  Yahveh, 
tu  Dios,  ha  oído  ;  eleva,  pues,  ora- ción por  el  resto  que  aun  existe!» 
*  Así,  los  servidores  del  rey  Eze- quías llegaron  con  esta  embajada  a 
Isaías,  "  el  cual  les  contestó  :  «Tal 

diréis  a  vuestro  señor  :  Así  dice 
Yahveh  :  No  temas  las  palabras  que 
has  oído,  con  las  cuales  los  subordi- 

nados del  rey  de  Asiria  me  han  in- 
juriado. '  He;  aquí  que  yo  le  infun- diré un  espíritu  ;  oirá,  pues,  una 

noticia,  y  regresará  a  su  país,  y  le 
haré  caer  a  espada  en  su  propia  tie- 
ira!»  8  Regresó  entonces  el  rabsaqué 
y  encontró  al  rey  de  Asiria  comba- tiendo contra  Libná,  pues  había  oído 
que  el  rey  habíase  retirado  de  Lakís. 
8  Entonces  oyó  afirmar  de  Tirhaqa, 
rey  de  Etiopía  :  «Ha  salido  a  lu- char contra  ti»,  y  al  oírlo  envió  men- 

sajeros a  Ezequías,  diciendo  :  10  «Así habréis  de  decir  a  Ezequías,  rey  de 
Judá  :  No  te  engañe  tu  Dios,  en 
quien  confías,  pensando  que  Jerusa- lén  no  será  entregada  en  manos  del 
rey  de  Asiria.  "  Tú  mismo  has  oído lo  que  los  monarcas  de  Asiria  han 
hecho  a  todos  los  países,  consagrán- 

"  Concertad  capitulación  :  lit.,  haced  conmigo  mutua  salutación,  e.  d.,  convenid conmigo. 
17  Y  os  traslade  :  para  debilitar  a  los  vencidos  solían  los  asirios  trasladarlos  a  otras regiones. 
20  ¿  Cuál  de  todos  los  dioses...  ?  :  compara  el  rabsaqué  el  Dios  de  los  judíos  con  los falsos  dioses  y  hasta  le  juzga  inferior  a  ellos  por  ser  adorado  en  un  país  reducido. 

07    1  KS  Cf.  2  Re.  19. 0  Hasta  el  cuello  del  útero  :  modo  proverbial  de  hablar  para  decir  que  se  en- contraban en  el  mayor  peligro  y  que  era  inevitable. 
'  Oirá,  pues,  una  noticia  :  la  de  la  destrucción  de  su  ejí-rcito. 
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dolos  al  exterminio;  ¿y  tú  te  vas 
a  salvar  ?  a  ¿  Pudieron  acaso  los  dio- ses de  los  pueblos  salvar  a  aquellos 
a  los  que  mis  padres  aniquilaron  : 
a  Gozán,  Jarán,  Résef  y  los  hijos  de 
Edén,  en  Telassar  ?  u  ¿  Dónde  está el  rey  de  Jamat,  y  el  rey  de  Arpad, 
y  el  rey  de  la  ciudad  de  Sefarváyim, 
de  Hená  e  I%rvá  ?»  M  Ezequías  tomó la  carta a  de  manos  de  los  mensa- 

jeros y  la  leyó  ;  luego  subió  a  la 
casa  dé  Yahveh,  y  Ezequías  la  des- 

plegó ante  Yahveh,  15  y  oró  Ezequías al  Señor  en  estos  términos  :  16  «Yah- 
veh-Sebaot,  Dios  de  Israel,  que  es- tás sentado  sobre  los  querubines,  tú 
eres  el  solo  Dios  para  todos  los  rei- nos de  la  tierra,  lú  has  hecho  el  cie- 

lo y  la  tierra.  "Inclina,  i  oh  Yah- 
veh !,  tu  oído  y  escucha  ;  abre,  Yah- veh, tus  ojos  y  mira.  Oye  todas  las 

palabras  de  Senaquerib,  que  ha  en- viado a  escarnecer  al  Dios  vivo.  "  En efecto,  Yahveh,  los  reyes  de  Asiría 
han  devastado  a  las  naciones  b  to- 

das y  su  territorio,  19  y  han  arroja- do sus  dioses  al  fuego,  pues  no  eran 
dioses,  sino  obra  de  manos  huma- 

nas, madera  y  piedra,  y  los  han  des- 
truido. 50  Mas  ahora,  ¡oh  Yahveh!, Dios  nuestro,  sálvanos  de  su  mano, 

a  fin  de  que  todos  los  reinos  de  la 
tierra  conozcan  que  tú,  Yahveh,  eres 
el  único  Dios  c.» 

-'  Entonces  Isaías,  hijo  de  Amos, mandó  mensajeros  a  Ezequías  a  de- 

cirle :  Así  habla  Yahveh,  Dios  de 
Israel  He  oído  lo  que  tú  me  has 
pedido  respecto  a  Senaquerib,  rey  de 

Cabeza  de  Tirhaaa 

Asiria ;  ~  ésta  es  la  palabra  que  Yah- veh ha  pronunciado  sobre  él  : 
Te  desprecia,  hace  mofa  de  ti  i  la  virgen  hija  de  Sión, 
tras  de  ti  menea  despectiva  la  cabeza  I  la  hija  de  Jerusalén. 
23  ¿  A  quién  has  escarnecido  y  ultrajado  | y  contra  quién  has  levantado  la  voz 
y  alzado  en  alto  tus  ojos  ?  !  ¡  Contra  el  Santo  de  Israel ! 
,  Por  medio  de  tus  subordinados  has  ultrajado  al  Señor  | 

y  has  dicho  :  Con  la  multitud  de  mis  carros  * yo  he  subido  a  lo  alto  de  los  montes,  | 
a  las  más  encumbradas  cimas  del  Líbano, 

v  he  talado  a  sus  elevadísimo's  cedros,  |  sus  escogidos  cipreses  ; he  penetrado  ú  hasta  sus  lugares  0  más  extremos,  | hasta  la  región  de  los  cedros. 
?  Yo  mismo  he  alumbrado  y  bebido  ¡  aguas  extranjeras  [ 
y  he  secado  d  con  la  -planta  de  mis  pies  | todos  los  brazos  del  Nilo  de  Egipto. 
r  ¿No  lo  has  oído?  Desde  luengos  tiempos  |  lo  he  realizado, 
desde  tiempos  antiquísimos  lo  he  trazado  b;  | ahora  lo  he  traído  a  cumplimiento, 

-  Virgen  iiija  de  Sión  :  llama  asi  a  Jerusalén  porque  no  había  sido  aún  con- quistada. 
a  En  alio  :  o  altaneramente. 
M  Las  más  encumbradas  cimas:  o  bien,  a  los  últimos  rincones  del  Líbano.  ||  La región  de  los  cedros  :  mas  lit.,  la  espesura  de  su  boscaje  ;  cf.  nota  a  2  Re.  iq,  2j. 
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y  hubiste  d  de  destruir,  convirtiendo  en  montones  de  ruinas,  | a  las  ciudades  fortificadas  ; 
"  sus  habitantes,  impotentes,  |  quedaron  aterrorizados  v  confusos, vinieron  a  ser  cual  hierba  del  campo  |  y  el  verdor  del  césped, cual  la  grama  de.  los  tejados  |  y  mies  agostada  h  antes  de  espigar  '. 
*  Tu  sentarte,  tu  salir  y  tu  entrar  conozco  |  v  tu  enfurecerte  contra 
"por  cuanto  tu  enfurecimiento  contra  mí  y  tu  arrogancia  | han  llegado  a  mis  oídos, 
pondré  mi  anillo  en  tu  nariz  |  y  mii  freno  en  tus  labios 
y  haréte  volver  por  el  camino  por  donde  has  venido. 
80  Y  ésta  será  para  ti  la  señal  : 
Este  año  se  comerá  el  producto  espontáneo  de  los  campos y  al  segundo  año  lo  que  brote  sin  sembrar  ; 
mas  al  tercer  ano  podréis  sembrar  y  cosechar, 

plantar  viñedos  y  comer  de  su  "fruto. "  Lo  que  quedare  a  salvo  de  la  casa  de  Judá,  el  resto, volverá  a  echar  raíces  por  abajo  y  a  llevar  fruto  por  arriba, 
u  pues  de  Jerusalén  saldrá  un  resto y  un  grupo  salvado  de  la  montaña  de  Sión. 
Tal  hará  el  celo  de  Yahveh-Sebaot. 

33  Por  ello,  así  dice  Yahveh  respecto  al  rey  de  Asiria  : No  penetrará  en  esta  ciudad,  [  ni  disparará  allí  flecha, 
ni  le  opondrá  escudo,  I  ni  acuumilará  contra  ella  baluartes  ; 
M  por  el  camino  que  vino  habrá  de volverse,  y  en  esta  ciudad  no  pe- 

netrará, declara  Yahveh.  38  Yo  am- pararé esta  ciudad  para  salvarla  en 
atención  a  mí  y  a  David,  mi  siervo. 
M  Y  sucedió  que  en  aquella  noche  i salió  el  ángel  de  Yahveh  e  hirió  en 
el  campamento  de  los  asirios  a  cien- to ochenta  y  cinco  mil  hombres.;  y 
cuando  se  levantaron  por  la  maña- 

na, todos  ellos  eran  ya  cadáver. 
3Í  Entonces  Senaquerib,  rey  de  Asi- ria, levantó  el  campo  y  emprendió 
la  vuelta,  y  quedóse  en  Nínive.  38  Y ocurrió  que  cuando  oraba  en  el  tem- 

plo de  Nesrok,  su  dios,  Adrammé- lek  y  Saréser,  sus  hijos,  lo  mataron 
a  espada  y  escaparon  al  país  de  Ara- 

rat, sucediéndole  en  el  reino  Asar- jaddón,  su  hijo. 

Enfermedad  y  curación  de  Ezequías 

o  O  1  Por  aquellos  días  Ezequías  en- 00  fermó  de  muerte,  y  llegó  donde él  el  profeta  Isaías,  hijo  de  Amos,  y 
le  dijo  :  «Así  habla  Yahveh  :  Dispon 
!o  referente  a  tu  casa,  porque  vas  a 
morir  y  no  has  de  sanar.»  1  Enton- 

ces Ezequías  volvió  su  rostro  hacia 
la  pared  y  oró  a  Yahveh,  'excla- mando: «¡Ay,  Yahveh,  acuérdate, 
por  favor,  de  que  he  caminado  en tu  presencia  con  fidelidad  e  íntegro 
corazón,  v  he  obrado  lo  bueno  a  tus 

27  Y  mies  agostada  antes  de  espigar  :  texto  errp.  ;  muchos  corrigen  B  aquí  y  en 2  Re.,  traduciendo  que  se  agosta  antes  (te  levantarse  («de  madurar»  V)  ;  otros,  agos- tada ante  el  viento  solano. 
'a  Tu  enfurecerte:  o  tu  temblor  de  rabia. 29  Pondré  mi  anillo  en  tu  nariz  :  como  a  bestia  salvaje  a  la  que  se  conduce  median- te  un  anillo  pasado  por  la  nariz,  le  haré  volver  a  su  reino. 
30  Y  ésta...  :  o  esto  te  servirá  de  signo. 31  Volverá  a  echar  raíces  :  los  que  se  hayan  librado  de  la  invasión  serán  tan  felices, que  se  fortalecerán  como  plantas  de  profundas  raíces,  altas  y  frondosas  ramas. 
32  t'N  grupo  salvado  :  un  escape. *■  Acumulará...  baluartes  :  o  bien,  amontonará  muro  de  asedio  o  terraplén. **  Eran  va  cadáver  :  lit.,  cadáveres,  muertos. 

38     ■  B8  Cf.   2   Re.   20,  1-12. 
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38  4-22 
ojosti  Y  Ezequías  lloró  con  grande 
llanto.  4  Vino  entonces  la  palabra  de 
Yahveh  a  Isaías,  diciendo  :  6  «Ve  y di  a  Ezequías  :  Así  afirma  Yahveh, 
Dios  de  tu  padre  David  :  He  escu- 

chado tu  plegaria,  he  visto  tus  lá- 
grimas ;  mira,  a  yo  te  curo  ;  de  aquí a  tres  días  podrás  subir  al  templo 

de  Yahveh  y a  añadiré  a  tus  días 
quince  años  "más.  'Además,  de  la mano  del  rey  de  Asiría,  libraré  a  ti 
y  a  esta  ciudad,  a  la  cual  protege- 

ré. '  Y  esto  será  para  ti  la  señal  de parte  de  Yahveh  de  que  el  Señor  ha 
de  cumplir  esta  palabra  que  ha  pro- 

nunciado :  s  He  aquí  que  haré  re- troceder diez  grados  la  sombra,  los 
grados  que  el  sol  b  ha  descendido  en 
los  grados  de  Ajaz.»  Y'  el  sol  retro- cedió diez  grados  en  los  grados  que había  descendido. 

0  Miktam  c  de  Ezequías,  rey  de Judá,  cuando  estaba  enfermo  y  sanó de  su  enfermedad  : 

"  «Yo  dije  :  En  el  cénit  de  mis  días  he  de  caminar 
a  las  puertas  del  seol;  se  me  ha  privado  del  resto  de  mis  "años. u  Dije  :  No  veré  más  a  Yahveh  d  en  la  tierra  de  los  vivientes, 
no  contemplaré  ya  hombres  entre  los  habitantes  del  mundo  e. 
u  Mi  morada  ha  sido  arrancada  y  arrebatada  de  mí  | 

como  tienda  de  pastores  f- Ha  enrollado  6.  mi  vida  como  un  tejedor,  de  la  trama  me  ha  cortado. 
Día  y  noche  me  entregas,  ¡  i%  pido  auxilio  h  hasta  la  mañana  ; como  un  león  quebranta  todos  mis  huesos,  |  1  día  y  noche  me  entregas  1 
"  Como  una  golondrina,  como  una  grulla,  así  trino,  | zureo  como  una  paloma. 
Consúmense  mis  ojos  mirando  hacia  el  cielo  ;  | 

¡  Señor,  estoy  angustiado,  sal  fiador  por  mí ! 
,s  ¿Qué  voy  a  hablar  y  puedo  decirle     ya  que  él  lo  ha  hecho? Caminaré  todos  mis  años  en  la  amargura  de  mi  alma. 
"  Señor,  si  así  se  vive  k  y  en  tales  cosas  está  la  vida  de  mi  espíritu, 
sáname  1  y  vuélveme  a  la  vida.  | 

11  He  aquí  que  en  salvación  se  me  ha  trocado  la  amargura  m  : has  librado  u  mi  vida  de  la  hoya  de  perdición, te  has  echado  a  la  espalda  ¡  todos  mis  pecados. 
u  Pues  no  te  alaba  el  seol  \  ni  te  celebra  la  muerte, no  esperan  los  que  bajan  a  la  fosa  |  en  tu  gracia  °. 
,u  Unicamente  quien  vive,  el  que  vive,  ése  te  ensalza,  |  como  yo  hoy  ; el  padre  da  a  conocer  |  a  los  hijos  tu  fidelidad. 
Y'ahveh,  ten  a  bien  p  salvarnos,  |  y  música  de  cuerda  tocaremos todos  los  días  de  nuestra  vida  |  en  la  casa  de  Yahveh.» 

:n  q  E  Isaías  dijo  :  I    -  Dijo,  pues,  Ezequías  : — Tomen  una  torta  de  higos  y  ún-  — ¿Cuál  es  !a  señal  de  que  yo  su- tese  sobre  la  pústula  y  sanará.        |  biré  de  nuevo  a  la  casa  de  Yahveh  ? 

"  En         grados  de  Ajaz  :  quiere  decir  en  su  cuadrante  solar. 12  Morada  :   V  «generación».  Se  queja  Ezequías  de  no  tener  herederos,  de  que  no pueda  el  Mesías  nacer  de  su  raza  por  su  gemir  continuo. 
"  Me  entregas  :  e.  d.,  a  mis  sufrimientos. M  Zureo  como  una  paloma  :  los  árabes  llaman  ;i  la  paloma  «la  hija  de  la  tristezai 16  Si  así  se  vive...  :  verso  muy  oscuro;  en  su  primera  parte  nos  limitamos  a  inter- pretarle según  V  ;  otros  1.  c.  G  :  «por  esto  en  ti  espera  mi  corazón,  da  reposo  a  mi espíritu» 
"  En  salvación:  o  bien,  salud,  paz  (V),  bienestar...  ||  Has  librado  mi  vida:  estas palabras  pueden  entenderse  no  tan  sólo  de  la  muerte  corporal,  sino  también  del  alma 

rescatada  por  Jesu-Cristo 
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39  3-8 
Embajada  de  Merodak-Baladán  a  Ezequías 

oq  1  En  aquel  tiempo,  Merodak- °~  Baladán,  hijo  de  Baladán,  rey de  Babilonia,  envió  cartas  y  un  pre- 
sente a  Ezequías,  pues  a  tuvo  no- ticia de  que  había  estado  enfermo  y 

había  sanado.  -  Y  Ezequías  alegróse 

con  ellos  y  les  mostró  su  casa  del 
tesoro,  la  plata,  el  oro,  los  aromas 
el  aceite  más  exquisito  y  toda  su  ar- mería, así  como  cuanto  se  hallaba  en 
su  erario.  Nada  hubo  que  Ezequías 
no  les  mostrara  en  su  casa  y  en  todo 
su  reino.  3  Vino  entonces  el  profeta Isaías  al  rey  Ezequías  y  díjole- : 
— ¿Qué  han  dicho  esos  hombres y  de  dónde  han  venido  a  ti  ? Contestó  Ezequías  : 
—De  lejana  tierra  han  venido  a mí,  de  Babilonia. 4  Insistió  Isaías  : 
— ¿Qué  han  visto  en  tu  casa? Respondió  Ezequías  : 
— Todo  lo  que  hay  en  mi  casa  han visto  ;  nada  ha  habido  en  mi  erario 

que  no  les  haya  mostrado. 
'  Hijo  entonces  Isaías  a  Ezequías  : —  ¡  Escucha  la  palabra  de  Yahveh- 

Sebaot !  8  He  aquí  que  van  a  llegar días  en  que  todo  lo  que  hay  en  tu 
casa  y  lo  que  han  atesorado  tus  pa- 

dres hasta  el  día  de*  hoy  se  llevará a  Babilonia ;  nada  quedará,  dice  Yah- 
veh.  '  También  de  tus  hijos  salidos 
de  ti,  que  engendrarás,  serán  arre- batados algunos  para  que  sirvan  en 
el  palacio  del  rey  de  Babilonia  como eunucos. 

°  Y   respondió  Ezequías  a  Isaías  : -  — ¡  Buena  es  la  palabra  de  Yahveh 
que  has  pronunciado  ! Tues  pensó:  «¡Con  tal  de  que  haya 
paz  y  seguridad  en  mis  días!» 

OQ    1  ss-  C'f.  j  Re.  20,  12-20.  ||  Pues  tuvo  noticia  :  el  verdadero  motivo  parece  haber sido  su  deseo  de  hacer  alianza  con  Ezequías  contra  Nínivc. 
2  Ezeuuías  ALEGRÓSE  :  confiando  tal  vez  más  en  la  ayuda  humana  que  en  la  divina. 
3  De  lejana  tierra  :  de  Babilonia,  adorador  de  ídolos.  Hacer  alianza  con  ellos  era, 

pues,  tan- reprobable  a  los  ojos  de  Isaías  como  hacerla  con  Egipto,  cosa  que  ya  había censurado  el  profeta. 
6  Van  a  llegar  días  :  clara  predicción  de  la  cautividad  de  Babilonia,  cosa  tanto más  sorprendente  cuanto  que  a  la  sazón  era  más  poderosa  Nínive. 
8  Buena  es  la  palabra  :  Ezequías  agradece  a  Dios  con  humildad  que  el  castigo  de 
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Promesas  de  liberación 

Af|  1  ¡Consolad,  consolad  a  mi  pueblo!,  |  dice  vuestro  Dios  ¡ :  hablad  al  corazón  de  Jerusalén  !  y  gritadle que  se  ha  cumplido  su  servicio  de  prestación  personal, 
que  está  perdonada  su  culpa, 

que  de  mano  de  Yahveh  ha  alcanzado  |  el  doble  por  todos  sus  pecados. 
'  Oigo  que  se  grita  :  En  el  desierto  despejad  |  el  camino  a  Yahveh, enderezad  en  la  estepa  |  una  calzada  para  nuestro  Dios. 
1  Todo  valle  se  alzará  |  y  toda  montaña  y  colina  se  hundirá, y  lo  quebrado  se  convertirá  en  terreno  llano  |   y  lo  accidentado  en  vega. 
5  Ciertamente,  la  gloria  de  Yahveh  se  manifestará,  | y  toda  carne  la  verá  a  una,  |  pues  la  boca  de  Yahveh  ha  hablado. 
6  Oigo  que  se  grita  :  «¡Vocea!»,  |  y  he  dicho*:  «¿Qué  he  de  vocear?» Toda  carne  es  hierba  |  y  toda  su  gloria  b  como  flor  del  campo. 
7  La  hierba  se  agosta,  I  y  la  flor  se  marchita  | cuando  el  soplo  de  Yahveh  |  las  sopla.  | 

¡Ciertamente  hierba  es  el  pueblo! 
s  La  hierba  se  agosta,  I  la  flor  se  marchita, mas  la  palabra  de  nuestro  Dios  |  permanece  eternamente. 
"Súbete  a  la  cumbre  de  la  montaña,  |  mensajera  de  albricias  de  Sión  ; alza  con  fuerza  tu  voz,  \  albriciadora  de  Jerusalén  ;  |  álzala,  no  temas. 
Di  a  las  ciudades  de  Judá  :  ¡  «¡He  aquí  nuestro  Dios!» 
"  Mira,  el  Señor  Yahveh  |  viene  como  fuerte  c,  | y  su  brazo  domina  a  favor  suyo  ; 
he  aquí  que  su  recompensa  viene  con  él  |  y  ante  él  su  paga. 
''  Como  un  pastor  apacienta  a  su  rebaño,  |  con  su  brazo  lo  reúne  ; a  los  corderillos  lleva  en  su  seno,  | 

a  las  paridas  conduce  [cuidadosamente]. 

15  ¿  Quién  ha  medido  las  aguas  d  con  el  cuenco  de  su  mano  | y  ha  determinado  la  medida  del  cielo  con  el  palmo  ? 
¿  Y"  quién  con  el  tercio  ha  medido  toda  la  tierra  | y  en  la  balanza  ha  pesado  las  montañas 
y  las  colinas  en  platillos  ? 
"¿Quién  ha  determinado  el  espíritu  de  Yahveh,  ! y  quién  e  como  consejero  suyo  le  ha  enseñado? 
u  ¿  Con  quién  tomó  consejo  para  que  le  enseñara,  | y  adoctrinara  acerca  del  sendero  de  la  justicia, 
y  le  enseñara  saber,  y  le  mostrara  el  camino  de  la  prudencia  ? 
"  He  aquí  que  los  pueblos  son  como  gotas  de  un  cubo  | y  como  polvillo  en  la  balanza  son  reputado». 
He  aquí  que  alza  las  islas  como  polvo  tenue, 

Af\  1  Esta  segunda  parte  de  las  profecías  de  Isaías  ha  sido  llamada  tel  libro  del consuelo»,  porque  en  ella  promete  el  profeta  la  liberación  del  cautiverio. 
3-5  Estas  tres  invitaciones  son  aplicadas  por  los  evangelistas  a  San  Juan  Bautista ¡Mt.  3,  3;  Luc.  3,  4);  tienen,  pues,  segundo  sentido  mesiánico. 
:  El  soplo  de  Yahveh  :  el  viento  cálido  que  todo  lo  agosta. 9  Súbete  A  LA  cumbre  :    las  promesas  aquí  encerradas  no  tuvieron  entero  cumplí miento  hasta  Jesu-Cristo. 

10  Paga  :  lit.,  obra. "  Como  UN  pastor  :  éste  1-  el  carácter  de  la  dominación  de  Jcsu-Cristo,  que  no  es un  tirano,  sino  un  padre. 
u  El  tercio  :  e.  d.,  el  tercio  de  una  medida  pequeña  como  el  c)á  o  el  seá. 14  Sendero  de  la  justicia...,  camino  de  la  prudencia  :  o  bien,  camino  justo...,  camino acertado. 
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M  y  el  Líbano  nu  basta  para  combustible ni  sus  animales  son  suficientes  para  holocausto. 
"  Todos  los  pueblos  son  como  nada  delante  de  El, 
como  '  nulidad  y  vacuidad  son  por  El  reputados. 
"  ¿  A  quién,  pues,  vais  a  comparar  a  Dios y  qué  semejanza  le  prepararéis  ? 
19  El  artífice  funde  el  ídolo  |  v  el  orfebre  lo  recubre  de  oro  batido  ' v  cadenas  de  plata  le  suelda! 
50  h  Escoge  un  trozo  de  madera  que  no  se  pudre,  | búscase  un  hábil  artista  |  para  erigir  un  ídolo  que  no  se  tambalee. 
31  ¿  No  lo  sabéis  ?  ¿  No  lo  habéis  oído  ?  | ¿No  os  fué  revelado  desde  el  principio? 
¿  No  lo  habéis  entendido,  desde  la  fundación  '  de  la  tierra  ? 
-  El  es  quien  está  sentado  sobre  el  círculo  de  la  tierra,  | cuyos  habitantes  son  como  langostas  ; 
el  que  despliega  el  cielo  como  tenue  velo  1 

y  lo  extiende  como  una  tienda  para  morar  , 
23  el  que  reduce  príncipes  a  la  nada,  | a  los  jueces  de  la  tierra  los  convierte  en  nadería. 
-4  Apenas  plantados,  apenas  sembrados,  | apenas  arraigado  en  la  tierra  su  brote, 
sóplalos  y  se  agostan,  |  y  un  torbellino  se  los  lleva  como  tamo. 
"5  ¿  A  quién,  pues,  me  vais  a  asemejar, de  suerte  que  me  cuadre,  dice  el  Santo? 
'-'Alzad  a  la  altura  vuestros  ojos  y  mirad  :  ¿Quién  ha  creado  aquéllo*? El  que  saca  por  cuenta  sus  ejércitos,  |  les  llama  a  todos  por  su  nombre  ; 
ante  la  magnitud  de  fuerza  v  vigorosa  potencia  J,  |  ninguno  falta. 
-1  ¿Por  qué  dices  tú,  Jacob,  |  y  hablas  tú,  Israel  : «Mi  suerte  está  oculta  a  Yahveh  |  y  a  Dios  se  le  pasa  mi  derecho»  ? ¿  No.  lo  sabes  o  no  lo  has  oído  ? 
Un  Dios  eterno  es  Yahveh,  |  creador  de  los  confines  de  la  tierra  ; 
no  se  cansa  ni  se  fatiga,  ¡  insondable  es  su  inteligencia  ¡ 
-s  al  cansado  da  fuerza  |  y  al  impotente  multiplica  el  vigor. 80  Podrán  cansarse  los  muchachos  y  fatigarse,  | v  los  muchachos  tambalearse  mucho  ; 
"  pero  los  que  esperan  en  Yahveh  renuevan  las  fuerzas,  | remontan  el  vuelo  como  águilas, 
corren  y  no  se  fatigan,  |  andan  y  no  se  cansan. 

La  Providencia  divina  suscita  un  libertador.  Promesas 
tranquilizadoras  a  Israel,  salvado  por  Yahveh 

a~i  1  ¡  Islas,  enmudeced  ante  mí;  |  esperen  en  mí  justificación  a  los ^ L  pueblos! 
¡  Acudan  y  hablen  entonces,  |  presentémonos  juntos  a  litigio ! 
:  ¿Quién  ha  suscitado  desde  el  oriente  | a  aquel  a  quien  la  victoria  le  sale  al  encuentro  a  su  paso, 
entrega  delante  de  él  las  naciones  ]  y  reyes  derriba  bajo  b  él  ? 

u  ¿  A  QUIÉN,  pues...  ?  :  exhortación  a  abandonar  el  culto  de  los  ¡dolos.  Nótese  que después  de  la  cautividad  babilónica  no  cayeron  más  los  judíos  en  la  idolatría. 
-1  Dksdk  EL  principio  :  desde  el  comienzo  del  mundo,  o  desde  el  día  cu  <mc  Dio», reunió  a  los  judíos  en  nación. Por  cuenta  :  en  número  determinado. 

A  -I     1  ISLAS,  enmudeced  :  pueblos  de  Occidente,  callad  y  escuchadme. 
'-'  A  aquel  :  Ciro,  libertador  de  Israel,  según  la  carne,  figura  del  Justo  por  exce- lencia, Jesús. 
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Su  espada  los  c  trueca  como  en  polvo  ;  |  6U  arco,  como  en  tamo  disperso  ; 
s  los  persigue,  pasa  en  paz  |  por  senda  en  que  sus  pies  no  habían  entrado. 
'  ¿  Quién  lo  ha  hecho  y  realizado  ?  | El  que  grita  a  las  generaciones  desde  un  principio  : Yo,  Yahveh,  soy  el  primero,  |  y  con  los  últimos  yo  estoy. 
'  Yenle  las  islas  y  se  estremecen,  | los  confines  de  la  tierra  se  conmueven,  i  acércanse  y  vienen. 
■  1  Ayuda  el  uno  al  otro  |  y  dice  a  su  compañero  :  «¡  Animo!» 
:  Y  así  anima  el  artífice  al  batihoja,  | el  que  pule  con  el  martillo  al  que  golpea  el  yunque  ; dice  de  la  soldadura  :  «¡Está  bien!», 

y  la  sujeta  con  clavos  oara  que  no  se  mueva. 
1  Tero  tú,  Israel,  siervo  mío,  |  Jacob,  a  quien  yo  elegí, semilla  de  Abraham,  mi  amigo, 
'  tú,  a  quien  tomé  de  los  confines  de  la  tierra  |  y  de  remotas  regiones  llame y  te  dije  :  Mi  siervo  eres  tú,  |  te  elegí  y  no  te  he  rechazado  ; 
"  no  temas,  pues  estoy  contigo  ;  | no  mires  buscando  auxilio,  pues  soy  tu  Dios. 
Ye  te  fortalezco,  además  te  auxilio,  | 

y  te  sostengo  con  mi  diestra  victoriosa. 
"  He  aquí  que  serán  confundidos  y  avergonzados  ( todos  los  que  pelean  contra  ti  ; 
serán  como  nada  y  perecerán  |  las  gentes  que  pelean  contigo  ; 
"  las  buscarás  y  ño  las  encontrarás  ¡  a  las  gentes  que  contigo  riñen  ; serán  como  nada  y  como  nadería  |  las  gentes  que  contienden  contra  ti. 
"  Pues  vo  soy  Yahveh,  tu  Dios,  |  el  que  agarra  tu  diestra, el  que  dice  :  «No  temas,  ¡  yo  te  ayudo.» 
M  No  temas,  gusanillo  de  Israel,  |  oruga  0  de  Israel  : Yo  te  auxilio,  declara  Yahveh,  |y  tu  redentor  es  el  Santo  de  Israel. 
13  He  aquí  que  yo  te  convierto  en  trillo,  |  en  trillo  nuevo  dentado  ; trillarás  las  montañas  y  las  pulverizarás,  | 

y  las  colinas  reducirás  a  tamo. 
"  Las  aventarás,  y  el  viento  se  las  llevará  1 y  el  torbellino  las  esparcirá  ; 
mas  tú  te  regocijarás  en  Yahveh,  | en  el  Santo  de  Israel  te  gloriarás. 
"  A  los  míseros  y  los  pobres,  que  buscan  agua  y  no  la  hay,  | cuando  su  lengua  está  reseca  de  sed, 
vo,  Yahveh,  les  responderé  ;  | 

yo,  Dios  de  Israel,  no  los  abandonaré. 
"  Sobre  cumbres  peladas  abriré  ríos,  I en  medio  de  vegas,  fuentes  ; 
convertiré  el  desierto  en  pantano  ; la  tierra  de  sequío,  en  hontanares  de  aguas. 
*  Pondré  cedros  en  el  desierto,  |  acacia,  mirto  y  olivo  ; en  la  estepa  colocaré  cipreses,  |  juntamente  olmos  y  bojes, 
n  para  que  vean  y  conozcan  I  y  adviertan  y  comprendan  a  la  vez que  la  mano  de  Yahveh  ha  obrado  esto  |  y  el  Santo  de  Israel  lo  ha  creado. 
?1  Presentad  vuestro  litigio,  dice  Yahveh";  | aportad  vuestras  pruebas,  afirma  el  rey  de  Jacob. 
"Aproxímense  1  y  manifiéstennos  las  cosas  que  han  de  suceder; manifestad  qué  son  las  cosas  pasadas,  a  fin  de  que  paremos  mientes 
y  conozcamos  su  desenlace,  o  hacednos  oír  las  cosas  venideras. 

"  Gusanillo  de  Israel  :  así  es  llamado  el  pueblo  de  Israel  por  el  desprecio  en  que le  tenían  los  otros  pueblos.  Igual  expresión  empleó  en  la  cruz  Jesu-Cristo. 
15  Dentado  :  o  también,  con  filos  dobles. Las  aventarás  :  aunque  tuvo  cumplimiento  esta  profecía  en  tiempo  de  los  lia- cábeos,  debe  extenderse  a  la  coi  quista  por  la  Iglesia  de  los  pueblos  paganos. 
'8  Pantano  :  o  estanque  de  aguas. 
19  Olmos  :  también,  pinos;  otros,  «plátanos».  ||  Bojes:  otros,  «terebintos»,  «especie de  cedros»... 
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M  Anunciad  lo  que  haya  de  venir  en  lo  futuro,  | para  que  sepamos  que  sois  dioses  ; así  haced  algo  ya  bueno  o  ya  malo,  | 
para  que  nos  sorprendamos  y  lo  veamos  a  la  vez. 

w  He  aquí  que  vosotros  no  sois  nada  y  vuestro  obrar  es  nadería  e,  \ una  abominación  es  [quien]  os  elige. 
**  Yo  lo  he  suscitado  desde  el  norte,  y  ha  venido  ; desde  el  naciente  del  sol,  e  invoca  mi  nombre  h, 
y  ha  pisoteado  >  a  sátrapas  como  a  barro  | y  cual  un  alfarero  pisa  la  arcilla. 
*  ¿  Quién  lo  ha  manifestado  desde  el  principio  para  que  nos  enterásemos  ' anticipadamente,  para  que  pudiéramos  decir:  «¡Justo!»? 
Ciertamente,  no  hay  quien  lo  haya  manifestado  | 

ni  quien  lo  haya  hecho  oír  ;  | 
en  verdad  no  hay  quien  haya  oído  vuestras  palabras. 

*  Lo  he  anunciado  1  el  primero  a  Sión  | y  he  dado  a  Jerusalén  un  mensajero  de  albricias. 
Miré,  mas  no  había  nadie,  |  v  entre  éstos  no  existía  ningún  consejero, 

para  que  yo  le  preguntara  y  ellos  me  hubiesen  podido  responder. 
•9  He  aquí  que  todos  ellos  son  nada  k  ; nadería  es  su  obrar,  |  aire  y  vacuidad  son  sus  ídolos  fundidos. 

El  siervo  de  Yahveh 

/I  o    1  He  aquí  mi  Siervo,  en  quien  me  opovo,  |  en  el  que  se  complace mi  alma. 
He  puesto  mi  espíritu  sobre  él,  |  ley  traerá  a  las  naciones. 
:  No  gritará  ni  clamará,  |  ni  hará  oír  en  la  calle  su  voz  ; 
8  no  romperá  la  caña  quebrada,  ¡  ni  apagará  el  pabilo  que  se  extingue  ; 
en  verdad  traerá  la  ley.  |  4  No  desimayará  ni  se  cansará, hasta  que  implante  en  la  tierra  el  derecho,  | 

y  en  su  ley  esperarán  las  islas. 
'  Así  afirma  el  Dios  Yahveh,  |  que  creó  el  cielo  y  lo  desplegó  , el  que  extendió  ¡la  tierra  y  cuanto  en  ella  brota  ;  | 

el  que  dió  sobre  ella  la  respiración  al  pueblo 
y  aliento  a  aquellos  que  por  ella  caminan  : 
"  yo,  Yahveh,  te  he  llamado  en  justicia,  y  te  he  cogido  a  por  tu  mano, y  te  he  formado",  y  te  he  constituido*  en  alianza  del  pueblo,  en  luz  de los  gentiles, 
7  para  abrir  ojos  ciegos,  para  sacar  prisioneros  de  la  mazmorra, de  la  prisión  a  los  habitantes  de  las  tinieblas.  | 

sYo,  Yahveh,  tal  es  mi  nombre, v  mi  honor  no  cedo  a  ningún  otro  |  ni  mi  gloria  a  los  ídolos. 
"  Las  cosas  íintiguas  he  aquí  que  se  han  realizado,  |  y  nuevas  yo  anuncio  : antes  de  que  broten  os  las  hayo  oír. 
10  ¡  Cantad  a  Yahveh  un  cántico  nuevo,  | su  gloria  desde  los  confines  de  la  tierra  ; 
muja  tempestuoso  b  el  mar  y  su  contenido,  |  las  islas  y  sus  habitantes. 

»  Desde  kl  norte  :  se  refiere  a  Ciro,  de  país  situado  al  oriente  septentrional  de Palestina. 
At\    1  E¿  QUIEN  ME  APOYO:  otros,  a  quien  sostengo;  Ciro  y  también  Jesu-Cristo Ley  :  o  bien,  derecho,  como  otros  prefieren. -  Clamará  :  V  «hará  acepción  de  personas».  El  contraste  entre  la  mansedumbre  de 
Jesús  y  el  carácter  bélico  de  Ciro  demuestra  que  se  trata  aquí  de  dos  personaje distintos,  y  sobre  todo  del  Salvador. «  Te  he  constituido  :  el  medianero  definitivo  entre  .Dios  y  el  pueblo  escogido es  Cristo. 
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"  ¡  Clamen  el  desierto  y  sus  ciudades,  ¡  las  aldea*  habitadas  por  Quedar  ; 
12  jubilen  los  moradores  de  Sela,  | den  gritos  de  alegría  desde  la  cumbre  de  los  monte»  1 
"  Yahveh  saldrá  como  un  héroe,  | como  un  guerrero  despertará  su  furor  combativo ; 
dará  gritos  y  alaridos,  |  se  mostrará  fuerte  contra  sus  ene-migo». 
"  He  guardado  silencio  desde  hace  mucho  tiempo,  | ¿  voy  a  estar  callado  y  me  voy  a  contener  ? 
Como  una  parturienta  gritaré,  resoplaré  |  y  jadearé  a  la  vez  ; 
15  secaré  montes  y  colinas  |  y  todo  su  verdor  agostaré  ; convertiré  los  ríos  en  yermos  c  y  desecaré  pantanos. 
K  Haré  caminar  los  ciegos  por  caimino  que  no  conocen,  | por  senderos  que  ignoran  los  conduciré  ; 
trocaré  ante  ellos  la  oscuridad  en  luz,  | 

y  el  terreno  accidentado  en  llanura  : 
tales  son  las  cosas  que  les  haré  y  no  los  dejaré. 
"  Se  volverán  atrás,  cubiertos  de  confusión  d, los  que  confían  en  los  ídolos, 
los  que  dicen  a  las  imágenes  fundidas  8  :  | «¡Vosotros  sois  nuestros  dioses!» 

¡Sordos,  oíd  ;  |  ciegos,  mirad  para  ver! 
¿  Quién  es  ciego  sino  mi  siervo,  | 
v  sordo  como  el  mensajero  que  vo  envío  ? 
uién  es  ciego  como  el  emisario,  1  y  ciego  '  como  el  siervo  de  Yahveh  ? 
"es  muchas  cosas,  mas  no  lo  notas  ;  | tienes  abiertos  los  oídos,  mas  no  oyes 

21  Yahveh  quiso  por  amor  de  su  justicia  |  engrandecer  y  magnificar  la  ley. 
"  Mas  en  un  pueblo  saqueado  y  despojado,  j apresados  todos  ellos  en  mazmorras  h 
y  en  prisiones"  están  encerrados  ; en  botín  se  han  convertido,  y  no  hay  quien  los  libre  ;  | 
en1  saqueo,  y  no  hay  quien  diga  :  «¡Devuelve!» 
13  ¿  Quién  de  vosotros  presta  oído  a  esto,  |  escucha  y  oye  para  lo  futuro  ? 
M  j  Quién  ha  entregado  a  Jacob  al  saqueo  |  y  a  Israel  a  los  depredadores  ? ¿No  ha  sido  Yahveh,  contra  el  que  pecaron,  | 

en  cuyas  manos  no  querían  caminar  |  v  cuya  ley  no  oyeron  ? 
a  Así,  pues,  derramó  sobre  él  el  ardor  de  su  cólera  | y  la  virulencia  de  la  guerra, 
que  prendió  todo  en  torno  a  él,  mas  no  eompr«ndió  ; 
íe  quemó,  mas  no  paró  mientes. 

Redención  y  restauración  del  pueblo  de  Yahveh  y  ruina 
de  Babilonia 

a  o    1  Ahora  bien,  así  dice  Yahveh,  | tu  Creador,  ¡oh  Jacob!,  |  y  quien  te  ha  formado,  ¡oh  Israel  !  : 
No  temas,  pues  yo  te  redimo  ; 
No  temas,  pues  yo  te  redimo  ;  | 

'-'  Sela  o  Petra  :  para  unos,  en  Edom  ;  según  muchos,  la  capital  de  los  nabateos, a  unos  8o  kms.  al  sudeste  del  mar  Muerto.  Otros  vierten  «las  Rocas». 
"RESOPLARÉ  y  jadearé:  otros,  «destruiré  y  aniquilaré»  (cf.  V). 
M  Haré  caminar  :  en  Jesu-Cristo  se  cumplieron  cabalmente  estas  promesas.  ||  Por camino  que  no  conocen  :  la  Itrlesia,  que  Dios  estableció  por  medios  insospechables. 
"  Se  volveren  :  lit.,  se  han  vuelto. "  EMISARIO:  otros,  «esclavizado»,  «familiar»...;  V  tnisi  ad  quem  nuntios  meos  misi» 
'•■"Ves:  cf.  9;  otros  prefieren  has  visto...  no  notabas  (o  prestabas  atención)... 
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43  « 
•  Si  pasas  por  la?  aguas,  estaré  contigo,  |  y  si  por  ríos,  no  te  anegarán si  caminas  por  el  fuego,  no  serás  abrasado  |  ni  La*  Llamas  te  quemarán Pues  yo,  Yahveh,  soy  tu  Dios  ; el  Santo  de  Israel  es  tu  salvador. 
Doy  a  Egipto  como  rescate  tuyo,  ¡  4  porque  eres  valioso  a  mis  ojos,  ¡ muy  estimado,  y  yo  te  amo, 
y  entregaré  hombres  en  lugar  tuyo,  |  y  pueblos  por  tu  vida. 
6  No  temas,  pues  estoy  contigo. Desde  oriente  traeré  tu  simiente  |  v  desde  occidente  te  recogeré. 
"Diré  al  septentrión  :  «¡Daca!»,  I  y  al  sur  :  «¡No  retengas!» Trae  a  mis  hijos  de  lejos  |  y  a  mis  hijas  de  los  confines  de  la  tierra  ; 
7  a  todo  aquel  que  se  denomina  por  mii  nombre 
h  en  honor  mío  le  he  creado,  lo  he  formado  y  hecho 
"  ¡  Sáquese  al  pueblo  ciego,  aunque  tiene  ojos  ;  | a  los  sordos,  aunque  tienen  oídos  1 
'Todas  las  naciones  se  han  reunido  a  una  | y_  se  han  congregado  los  pueblos. ¿Quién  entre  ellos  puede  anunciar  estol 

y  puede  hacernos  oír  las  cosas  antiguas? 
Presenten  sus  testigos  para  justificarse, 
hagan  oír  para  que  digamos  c :  ¡Es  verdad! 
10  Vosotros  sois  mis  testigos,  afirma  Yahveh,  | y  mis  siervos  d,  que  yo  he  elegido, para  que  conozcáis  y  creáis  en  mí, 
y  comprendáis  que  soy  yo  ; 
11  yo,  yo  soy  Yahveh,  |  y  fuera  de  mí  no  hay  ningún  salvador  ; 
11  yo  lo  he  anunciado  y  salvado,  hecho  oír,  | y  no  ha  habido  entre  vosotros  dios  extraño. 
Ciertamente  vosotros  sois  mis  testigos,  declara  Yahveh,  | 

y  yo  soy  Dios,  13  desde  ¡a  eternidad  e  lo  soy, y  ninguno  se  salva  de  mi  mano.  |  Cuando  yo  obro,  ¿quién  puede  impedirlo 
M  Así  dice  Yahveh,  |  nuestro  redentor,  el  Santo  de  Israel  : Por  amor  vuestro  envié  a  Babel,  | 

y  arranqué  los  cerrojos  de  las  prisiones 
y  a  los  caldeos  con  cadenas  al  cuello  se  los  encadenará  «  (?). 
Yo,  Yahveh,  vuestro  Santo,  |  el  Creador  de  Israel,  vuestro  rev 

"  Así  dice  Yahveh,  el  que  trazó  en  el  mar  un  camino,  I y  un  sendero  en  las  impetuosas  aguas  ; 
"  el  que  hizo  salir  a  campaña  carros  y  corceles,  | 

ejércitos  y  caudillos  juntamente  h"; tendidos  yacen,  no  se  levantarán  más  ;  | 
se  apagaron  como  un  pabilo  que  se  extingue. 

"  ¡  No  os  acordéis  de  lo  antiguo,  |  y  de  lo  pasado  no  os  cuidéis ! 
"  He  aquí  que  voy  a  realizar  cosa  nueva.  |  Ya  brota,  ¿  no  lo  notáis  ? Ciertamente,  en  el  desierto  haré  un  camino  ;  | 

en  región  desértica  y  árida,  ríos  ; 
w  me  ensalzarán  [por  ello]  las  bestias  del  campo,  | los  chacales  y  los  avestruces, 
porque  di  agua  en  el  desierto,  [corrientes  en  el  yermo, para  abrevar  a  mi  pueblo,  a  mi  elegido  ;  I 
11  el  pueblo  que  yo  formé  |  narrará  mi  gloria. 
**  Mas  tú  no  me  has  invocado,  Jacob,  | ni  >  te  has  esforzado  por  mí,  Israel. 

septentrión  :  estos  vv.  se  aplican  a  la  vocación  de  los  gentiles  y  s 
i  la  Iglesia,  ya  que  la  profecía  no  se  cumplió  en  el  A.  T. no  lo  notáis?  :  empieza  la  simbólica  descripción  de  lo  feliz  que  t uelta  de  Babilonia,  figura  del  pueblo  mesiánieo campo  :  o  animales  salvajes. 
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"  No  me  has  ofrendado  el  cordero  de  tus  holocaustos,  ] ni  me  has  honrado  con  tus  sacrificios  ; 
no  te  he  dado  trabajo  con  oblaciones,  | ni  te  he  cansado  con  incienso. 
"No  me  has  comprado  por  dinero  caña  aromática  | ni  me  has  empapado  con  la  grasa  de  tus  sacrificios  ; 
sólo  con  tus  pecados  me  has  dado  trabajo,  | me  has  cansado  con  tus  faltas. 
50  Yo  soy,  yo  soy  quien  borra  | tus  delitos  por  mí  mismo,  y  no  me  acordaré  de  tus  pecados. 
"  Basta  con  que  me  recuerdes,  discutiremos  juntos  ; basta  cotí  que  cuentes  para  justificarte. 
"  Ya  tu  primer  padre  pecó,  f  y  tus  representantes  han  faltado  contra  mí  ; 
28  por  eso  he  profanado  a  santos  príncipes  | y  he  entregado  a  Jacob  al  anatema  y  a  Israel  a  los  oprobios. 

Restauración  de  Israel,  a  pesar  de  su  indignidad.  Diatriba 
contra  la  idolatría.  Ciro,  instrumento  de  Yahveh 

a  A    1  Mas  ahora,  escucha,  Jacob,  siervo  mío,  | de  Israel,  a  quien  yo  elegí. 
Así  dice  Yahveh,  tu  creador,  | 
y  quien,  habiéndote  formado  desde  el  vientre  materno,  te  auxilia.: 

No  temas,  siervo  mío  Jacob  |  y  Yesurún,  a  quien  yo  elegí  ; 
*  pues  agua  derramaré  sobre  el  suelo  sediento  | y  torrentes  sobre  la  tierra  reseca  ; 
verteré  mi  espíritu  sobre  tu  semilla  |  y  mi  bendición  sobre  tu  brote 
*  Entonces  brotarán  a  como  hierba  entre  agua  a,  | como  álamos  junto  a  corrientes  acuáticas. 
'  Este  dirá  :  «A  Yahveh  pertenezco»,  | 

y  aquél  se  b  nombrará  con  el  nombre  de  Jacob  ; y  estotro  escribirá  en  su  mano  :  «De  Yahveh»,  | 
y  con  el  nombre  de  Israel  será  apellidado  c. 

"  Así  dice  Yahveh,  rey  de  Israel  |  y  su  redentor,  Yahveh-Sebaot  : Yo  soy  el  primero  y  yo  el  último,  | y  fuera  de  mí  no  existe  dios  alguno. 
!  Y  ¿quién  hay  como  yo?  Preséntese  d  y  grite  | y  lo  anuncie  y  expóngamelo. 
¿Quién  ha  hecho  oír  desde  antiguo  los  presagios  *  \ 

y  nos  '  ha  anunciado  lo  que  ha  de  venir  ? 

3  El  cordero  :  propiamente  Va  res  ovina  o  caprina  (del  sacrificio  diario  matutino y  vespertino,  al  parecer). 
11  Me  has  dado  trabajo  :  como  si  dijera  :  Los  pecados  de  Israel  han  pesado  sobre Dios  como  pesa  una  carga  en  hombros  del  servidor.  Así  es  como  nuestros  pecados han  movido  al  Hijo  de  Dios  a  hacerse  esclavo  para  librarnos  a  nosotros  de  servi- dumbre. 
'■"He  profanado:  o  bien,  declaré  profanos  o  contaminados  j|  Sanios  príncipes:  los del  santuario,  los  sumos  sacerdotes. 

A  A    "■  Yesurún  :  diminutivo  afectivo  :  «el  lealito  o  justito»,  como  apelación  honorí- tica  y  Qombn   propio  simbólico,  aplicado  a  Israel.  Algunos  la  creen  teñida  de cierta  ironía. 
a  Agua  di  rramaré...  verteré  mí  espíritu  :  es  profecía  mesiauica.  El  agua  es  sím- bolo ;  el  espíritu,  la  realidad  que  infundirá  Dios  en  el  mundo. 
'¿Quién  uav  como  vo  ?     t  quién  como  Dios  puede  anunciar  lo  porvenir' 
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44  8-20 
"  ¡  No  tembléis  ni  temáis  '  I  \ 
¿No  lo  he  anunciado  h  y  manifestado  desde  hace  mucho  tiempo? Sedme  testigos  :  ¿  Hay  un  Dios  fuera  de  mí  | 
o  acaso  1  existe  roca  ?  No  sé  de  ninguno. 

9  Los  que  tallan  ídolos,  todos  son cosa  vana,  y  sus  favoritos  no  sirven 
para  nada,  y  sus  testigos  no  alcan- zan a  ver  nada  ni  se  enteran  de  na- 

Fstatutlla  de  di"sa  cubierta  de alta  tiara 

da,  de  modo  que  son  confundidos. 
,0  Quien  conforma  un  Dios  y  funde 
un  ídolo,  de  nada  le  sirve.  "  He  aquí que  todos  los  suyos  serán  confundi- dos, todos  sus  s  artífices  son  simples 

hombres.  Todos  a  una  reúnanse  [y] 
preséntense,  habrán  de  estremecer- 

se [y]  ser  confundidos  juntamente. 
12  El  que  trabaja  el  hierro  del  ha- cha labora  con  las  brasas  y  le  da 
forma  con  martillos,  y  lo  hace  con 
su  fuerte  brazo;  incluso  padece  ham- 

bre y  se  agota,  no  bebe  agua  y  se 
fatiga.  13  Quien  trabaja  la  madera  ex- tiende la  cuerda  de  medir,  diseña  el 
ídolo  con  el  lápiz,  lo  corta  con  las 
gubias,  con  el  compás  lo  delínea  y lo  convierte  en  una  figura  de  varón, en  un  hombre  hermoso  destinado  a 
morar  en  una  casa.  14  Cortóse  k  ce- dros, tomó  un  roble  o  una  encina,  de- 
jóseles  crecer  fuertes  entre  los  árbo- les del  bosque,  plantó  una  especie  de 
cedro,  que  la  lluvia  hizo  crecer  ;  u  y sirven  al  hombre  de  madera  combus- 

tible ;  tómase  de  ellos  para  calentar- se,; también  se  enciende  [con  ellos] 
fuego  y  se  cuece  pan  ;  además  fa- brícase [de  ellos]  un  dios  y  se  pros- ternan, se  hace  de  ello  un  ídolo  y 
se  arrodillan  ante  él  l.  16  La  mitad  de ello  se  quema  a  fuego  y  sobre  sus 
ascuas  m  n  se  asa  carne,  se  come  n 
asado  y  se  sacia  uno  ;  también  ca- liéntase uno  y  dice:  «¡  Oh,  me  he  ca- 

lentado, he  sentido  el  fuego!»  11  Mas lo  restante  lo  convierte  en  dios,  en 
su  ído'o,  ante  el  que  se  postra  en adoración,  le  adora  y  le  ruega,  di- ciendo :  «¡Sálvame,  pues  tú  eres  mi 
dios!»  "No  saben  ni  comprender, 
porque  sus  ojos  están  pegados  °,  de forma  que  no  ven,  y  su  corazón  de 
suerte  que  no  llega  a  entender.  19  No reflexiona  en  su  corazón  ni  posee  » 
conocimiento  ni  inteligencia  para  de- cir :  «La  mitad  de  ello  he  quemado 
en  el  fuego  ;  además  he  cocido  pan sobre  sus  brasas,  he  asado  carne  y 
la  he  cpmido,  y  ¿  voy  a  hacer  del resto  un  espantajo,  voy  a  postrarme 
en  adoración  ante  un  objeto  de  ma- 

dera ?  20  Apaciéntate  de  cenizas  ;  un corazón  engañado  le  ha  seducido,  y 
así  no  salvará  su  alma,  pues  no  dice  : 
«¡No  habrá  engaño  en  mi  diestra!» 

15  Y  sirven  al  hombre  :  viene  a  decir  irónicamente  que  el  mismo  árbol  de  donde se  saca  un  dios  es  empleado  para  hacer  lumbre  y  guisar  la  comida. 
30  No  habrá  engaño  :.  decir  que  tiene  uno  engaño  en  la  diestra  equivale  a  decir íjuc  cuenta  sobre  una  cosa  vana  y  engañosa. 
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"  Recuerda  esto  Jacob,  |  e  Israel,  pues  eres  mi  siervo  ; yo  te  he  formado,  siervo  mío  eres  tú, 
Israel  ;  no  serás  dado  al  olvido  por  mí. 
"  He  borrado  como  una  nube  tus  delitos  |  y  como  niebla  tus  pecados  ; vuélvete  a  mí  pues  yo  te  he  redimido. 
!S  Jubilad,  cielos,  porque  Yahveh  lo  ha  realizado  ;  | exultad,  abismos  de  la  tierra  ; 
prorrumpid,  montañas,  en  gritos  de  júbilo  ;  | 

tú,  bosque,  y  cuantos  árboles  contienes  ; 
pues  Yahveh  ha  redimido  a  Jacob,  |  y  en  Israel  se  gloría. 
sl  Así  habla  Yahveh,  tu  redentor,  | el  que  te  formó  desde  el  seno  .materno  : 
«Yo,  Yahveh,  soy  el  hacedor  de  todo,  |  el  que  desplegué  el  cielo,  yo  solo  ; 
el  que  extendí  la  tierra  sin  ayuda  alguna  «; 
"  el  que  desbarata  los  presagios  de  los  mentirosos  parlanchines y  vuelve  locos  a  los  adivinos  ; 
el  que  obliga  a  retirarse  a  los  sabios  |  y  convierte  su  saber  en  locura  ; 
M  el  que  realiza  la  palabra  de  sus  servidores  *  \ y  cumple  la  previsión  de  sus  mensajeros  ; 
el  que  dice  a  Jerusalén  :  «¡Serás  habitada!»,  | 

y  a  las  ciudades  de  Judá  :  «¡Seréis  reconstruidas  y  pondré  en  pie  sib ruinas  !»  ; 
21  el  que  dice  al  fondo  del  mar  :  «¡Sécate,  | de  cierto  desecaré  tus  corrientes!»  ; 
"  el  que  dice  a  Ciro  :  «¡Mi  pastor, en  verdad,  todo  cuanto  deseo  cumplirá  !»  ; 
el  que  dice  a  Jerusalén  :  «¡  Serás  reedificada  !», 
y  al  8  templo  :  «Serás  fundado  de  nuevo!» 

Misión  de  Ciro,  ungido  de  Yahveh 

A  ti    '  Asi  afirma  Yahveh  a  su  ungido  Ciro,  |  a  quien  yo  cogí  de  la  diestra ^ J    para  pisotear  a  pueblos  delante  de  él  |  y  desceñir  lomos  de  reyes  ; para  abrir  ante  él  puertas  |  y  que  las  puertas  no  queden  cerradas  : 
-  «Yo  avanzaré  delante  de  ti  |  y  lo  accidentado  allanaré  ; quebraré  puertas  de  bronce  |  y  destrozaré  férreos  cerrojos. 
3  Te  daré  tesoros  de  oscuridad  |  y  riquezas  guardadas  [en]  escondrijos, a  fin  de  que  conozcas  que  soy  Yahveh,  | 

el  que  te  ha  llamado  por  tu  nombre,  |   el  Dios  de  Israel. 
'  Por  amor  de  mi  siervo  Jacob  |  y  de  Israel,  mi  elegido, te  he  llamado  por  tu  nombre,  | 

te  he  apellidado  honrosamente,  sin  que  une  hayas  conocido. 
--  Borrado  :  o  disipado. 
23  Ha  redimido  a  Jacob  :  de  Egipto  y  Babilonia  ;   pero  el  profeta  apunta  a  otra redención  mejor,  que  es  la  que  llevará  a  cabo  Jesu-Cristo. 86  Previsión  :  lit.,  consejo. 
'-"  El  que  dice  :  alude  a  la  toma  de  Babilonia  por  Ciro,  desviando  las  aguas  del Eufrates. 
08  Mí  pasior  :  cuenta  Josefo  en  sus  Antigüedades  Judías  (it,  2)  que  este  pasaje  es el  que  determinó  a  Ciro  a  devolver  a  los  judíos  la  libertad. 

A  pr  1  A  su  ungido  :'el  único  rey  a  quien  da  la  Escritura  este  nombre  es  Ciro,  por ***  haber  recibido  de  Dios  la  misión  de  salvar  del  cautiverio  a  los  judíos,  lo  cual le  convirtió  en  tipo  de  Jesu-Cristo. 
3  Tesoros  de  oscuridad:  c  d.,  escondidos,  ocultos  a  las  miradas.  Babilonia  era  fa- mosa por  sus  riquezas,  por  el  oro  principalmente 
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'  Vo,  Vahveh,  y  nadie  más  existe  ;  |  lucra  Je  mí  ao  hay  dios  alguno. Yo  te  he  ceñido,  sin  que  me  hayas  conocido, 
"  para  que  se  sepa  desde  el  oriente  del  sol  hasta  su  b  ocaso  | que  no  existe  ninguno  fuera  de  mí  ; 
yo,  Yahveh,  y  nadie  más.  |  7  Yo,  que  formo  la  luz  y  creo  las  tinieblas, doy  salvación  y  creo  perdición,  |  yo,  Yahveh,  soy  quien  hace  todo  esto. 
8  Gotead,  cielos,  desde  arriba,  j  y  destilen  las  nubes  derecho; 
ábiase  c  la  tierra,  |  y  produzca  d  salvación, y  justicia  brote  a  la  vez  :  |  yo,  Yahveh,  lo  he  creado. 
1  ¡  Ay  de  aquel  que  litiga  con  su  creador, no  siendo  [sino]  un  tiesto  entre  tiestos  de  barro  ! 
c  Acaso  dice  la  arcilla  a  su  alfarero  :  «¿Qué  haces?», 
y  'su  obra  :  «¿No  tienes  e  manos?» 
"'  ¡  Ay  de  quien  dice  al  padre  :  «¿Qué  es  lo  que  engendras?»,  | y  a  la  mujer  :  «¿Qué  pares  tú?» 
"  Así  dice  Yahveh,  |  el  Santo  de  Israel  y  su  hacedor  : «¿  Me  vais  a  interrogar  acaso  f  sobre  imis  hijos.  | y  acerca  de  la  obra  de  mis  manos  me  vais  a  dar  órdenes  ? 
IJ  Soy  yo  quien  ha  hecho  la  tierra  |  y  he  creado  al  hombre  sobre  ella  ; yo  mismo,  mis  manos  han  extendido  los  cielos  | 

y  a  todo  su  ejército  he  dado  órdenes. 
15  Yo  [además]  le  he  suscitado  en  gracia  |  y  todos  su>  caminos  allano. DI  construirá  mi  ciudad  | 

y  pondrá  en  libertad  a  los  deportados  de  mi  pueblo,  « no  por  ipreeio  ni  por  soborno»,  |  afirma  Yahveh'  Sebaot. "  Así  habla  Yahveh  : 
El  fruto  del  trabajo  de  Egipto  y  la  ganancia  de  Etiopía  ¡ v  los  sábeos,  hombres  de  elevada  talla, 
a  ti  pasarán  y  tuyos  han  de  ser  ;  | marcharán  tras  de  ti,  con  cadenas  caminarán  ] 
y  se  postrarán  ante  ti  |  y  prorrumpirán  suplicantes  : 
Sólo  en  ti  hay  Dios,  y  no  existe  nadie  más,  |  ninguna  otra  divinidad  ! 
lf  ¡  Ciertamente  contigo  11  hav  un  Dios  escondido,  | el  Dios  de  Israel  es  salvador! 
'"  Confundidos  y  totalmente  avergonzados  han  quedado  todos  a  una,  i han  perecido  con  oprobie  todos  los  modeladores  de  ídolos. 
17  Mas  Israel  ha  sido  salvado  por  Yahveh  |   con  salvación  eterna  ; no  seréis  confundidos  ni  avergonzados  |  por  toda  la  eternidad. 
1S  I'ues  así  dice  Yahveh  :  |  El  creador  del  cielo,  |  que  es.  Dios  ; el  que  formó  la  tierra  y  la  creó,  |  el  que  la  estableció, 
no  la  creó  como  yermo,  |  mas  para  ser  habitada  formóla  : 
yo,  Yahveh,  y  nadie  más. 
i;'  No  he  hablado  en  oculto,  |  en  lugar  tenebroso  de  la  tierra  ; no  he  dicho  a  la  simiente  de  Jacob  :  |  «¡Búscame  en  vano!» 
Yo,  Yahveh,  hablo  justicia,  |  proclamo  rectitud. 
30  ¡  Congregaos,  venid,  |  reunios  a  una,  |  escapados  de  los  gentiles ! No  tienen  inteligencia  los  que  llevan  |  sus  ídolos  de  madera 
e  imploran  a  un  dios  |  que  no  puede  salvar. 

*  Gotead,  cielos  :  oración  yue  la  Iglesia  dirige  a  Dio pedirle  envíe  a  Jesu-Cristo,  justo  por  excelencia.  ||  DERE to     al  Salvador». 
"  Manos  :  o  bien,  habilidad. a  Su  ejército  :  los  astros. 
1:1  En  gracia  :  o  bien,  en  justicia,  aludiendo  a  la  vocación  salvadora  de  Ciro. nuestros  ojos  su  Diyinidad,  pero  nos  la  «leja 

desierta  y  caótica  ;  V  «cu  vano», no  hace  como  los  oráculos  paganos,  que  daban 
lenguaje  oscurísimo.  ||  Lugar  tenebroso  de  la 
no  comprenden    1  l  i  i-van  :  V  «alzan»;  pudiera 
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•'  Manifestad  y  aducid  [vuestras  pruebas],  |  deliberad  unos  con  otros.  | ¿Quién  ha  hecho  oír  esto  desde  antiguo,  | lo  ha  predicho  desde  entonces  ? 
i  No  fui  yo,  Yahveh  ? Pues  no  existe  más  dios  fuera  de  mí, 
Dios  justo  y  salvador  ;  |  no  hay  otro  alguno  a  excepción  de  mí. 
■  Volveos  a  mí  y  seréis  salvos",  |  todos  los  confines  de  la  tierra, porque  yo  soy  Yahveh  y  no  hay  otro  alguno. 
6  Por  mí  [mismo]  he  jurado, de  mi  boca  ha  salido  justicia  ;  |  una  palabra  y  no  vuelve  : de  cierto  ante  mí  se  doblará  toda  rodilla,  |  [por  mí]  jurará  toda  lengua, 
■'  diciendo:  Sólo  en  Yahveh  tengo  |  salvación  y  fuerza  ; a  El  vendrán  J  y  serán  confundidos  | todos  aquellos  que  hierven  en  ira  y  odio  contra  El, 
a  mas  por  Yahveh  será  justificada  y  se  gloriará  | toda  la  semilla  de  Israel. 

Caída  de  los  dioses  de  Babilonia 

¿|¿    '  Postrado  está  Bel,  |  humillado  Nebó  ; sus  ídolos  pasaron  a  los  animales  y  las  bestias, 
sus  imágenes  procesionales  han  sido  cargadas  como  carga  | a  las  cansadas  bestias. 
:  Doblegados  están  y  postrados  a  la  vez  ;  | no  pudieron  salvar  a  quien  los  llevaba  »; v  ellos  mismos  van  al  cautiverio. 
*  ¡  Escuchadme,  casa  de  Jacob  | y  todo  el  resto  de  la  casa  de  Israel, 
que  [me]  fuisteis  cargados  [a  mí]  desde  el  vientre  materno,  | llevados  desde  el  materno  seno  !  : 
'  Hasta  la  ancianidad  yo  soy  [el  mismo],  | y  hasta  la  vejez  [os]  portaré. 
Yo  [os]  he  llevado  b  y  llevaré,  |  y  yo  os  portaré  y  salvaré. 
*  ¿  A  quién  me  vais  a'  comparar  y  equiparar  ? ;  Me  consideraréis  análogo,  de  suerte  que  nos  pareciésemos  ? 
Se  sopesa  oro  de  la  bolsa  |  y  plata  con  la  balanza  ; 

n salarian  un  orfebre,  el  cual  hace  de  ello  un  dios  ;  | 
póstranse  adorando,  prostérnanse  también. 

:  Se  lo  cargan  a  hombros  y  lo  llevan,  | lo  depositan  en  su  sitio  y  se  está  quieto,  |  de  su  lugar  no  se  mueve  ; 
alguien  grita  hacia  él,  mas  no  responde  ;  | 

de  su  tribulación  no  puede  salvar  a  nadie. 
"  Recordad  esto  y  afirmaos  c,  |  parad  mientes  en  ello,  pacadore*,. 
*  Acordaos  de  lo  pasado  desde  tiempo  antiquísimo,  | pues  yo  soy  Dios  y  no  existe  ninguno  más,  | 

divinidad  y  ninguna  otra  hay  igual  a  mi. 
10  El  que  al  principio  anunció  el  fin  | y  con  mucha  anterioridad  lo  que  aun  no  había  sucedido  ; 
el  que  dice  :  «Mi  decisión  permanece  | 

y  todo  lo  que  me  place  llevo  a  cabo.» 

AC\  '  1¡U.  :  es  la  forma  babilónica  del  Baal  hebreo.  Era  como  el  Júpiter  babilonio, ^  llegando  a  denotar  al  Señor  por  antonomasia,  Marduc  o  Merodac,  dios  protector 
de  Babilonia.  ||  Nebó:  considerado  como  el  portavoz  de  los  dioses  (cf.  Nabí  'portavoz, profeta'),  túvosele  como  hijo  de  Marduc  e  inventor  de  la  escritura.  Venerábasele  es pecialmente  en  Liorsippa.  |  Sus  ídolos  pasaron  a  los  animales...:  que  habían  de transportarlos  al  ser  cogidos  con  el  botín  por  el  conquistador  de  la  ciudad. 
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"  Del  levante  llamo  al  ave  de  rapiña,  | de  lejano  país  al  hombre  de  mi  A  decisión. Como  lo  dije,  lo  hago  suceder  ;  |  corno  lo  imaginé,  lo  realizo. 
u  Escuchadme  vosotros,  los  de  empedernido  corazón, los  que  estáis  lejos  de  la  justicia  : 
"  Hago  aproximarse  mi  justicia,  no  está  lejana,  | y  mi  salvación  no  se  demora  ; daré  redención  en  Sión  |  y  para  Israel  mi  gloria. 

Caída  de  Babilonia 

AH    1  ¡  Baja  y  siéntate  en  el  polvo,  |  virgen  hija  de  Babel  ; 
"      siéntate  en  tierra  sin  trono,  |  hija  de  los  caldeos  ; pues  ya  no  se  te  volverá  a  llamar  |  «delicada  y  tierna»  ! ¡  Toma  el  molino  y  muele  harina,  |  quítate  el  velo, 
levántate  la  cola  del  vestido,  descubre  tu  pantorrilla,  |  vadea  ríos  I 
8  ¡  Tu  desnudez  será  descubierta  |  y  veránse  tus  vergüenzas  1 Tomaré  venganza  y  no  me  toparé  con  hombre  alguno  a. 

-  'Nuestro  redentor,  Yahveh-Sebaot  es  su  nombre,  el  Santo  de  Israel. 
5 Siéntate  en  silencio  y  entra  en  las  tinieblas,  |  ¡hija  de  los  caldeos!, pues  ya  no  se  te  volverá  a  llamar  |  «Señora  de  reinos». Me  enfurecí  contra  mi  pueblo,  |  profané  mi  heredad 
y  la  entregué  en  tu  mano.  Tú  no  tuviste  |  de  ellos  compasión  ; 
sobre  el  ariciano  hiciste  pesar  |  en  extremo  tu  3'ugo. 
;  Pensaste  :  «¡  Eternamente  seré  |  señora  para  siempre  b!»  ; no  paraste  mientes  en  esto,  |  no  pensaste  en  tu  desenlace. 
Mas  ahora  escucha  esto  placentera,  |  tú  que  estás  sentada  en  seguridad, 

la  que  decía  en  su  corazón  :  |  «¡Yo  y  sólo  yo  subsisto!», 
no  quedaré  viuda  |  ni  sufriré  orfandad. 
"Mas  te  sobrevendrán  estas  dos  cosas  |  repentinamente,  en  un  día  : orfandad  y  viudedad  en  toda  su  plenitud  |  vendrán  sobre  ti, 
a  pesar  de  tus  numerosos  conjuros,  | no  obstante  tus  encantamientos  en  extremo  enérgicos. 
"  Pero  tú  te  sentías  segura  en  tu  maldad,  I pensabas  :  «¡No  hay  quien  me  vea!»  ; tu  sabiduría  y  tu  ciencia  |  te  han  descarriado, 
v  pensaste  en  tu  corazón  :  |  «¡Yo  y  sólo  yo  subsisto!» 
"  Sin  embargo,  te  asaltará  desgracia,  | 

que  no  sabrás  alejar  con  encantamientos,  ' v  sobre  ti  caerá  calamidad  |  que  no  podrás  borrar  ¡ 
y  te  sobrevendrá  de  súbito  ruina  |  sin  que  lo  sepas. 

Así,  pues,  preséntate  con  tus  encantamientos,  | 
y  con  tus  numerosos  conjuros, 

en  los  que  te  has  fatigado  desde  tu  juventud,  | quizá  puedas  sacar  provecho,  |  quizá  asustar  con  ellos. 

"  Ave  de  rafi <le  este  rey  y  si 13  Mi  salvació: Ciro.  Tocias  las 
lengua  hebraica  personificar  un  país 

número  de  habitantes  que  tengo, 
ría  en  Babilonia  desde  los  mas  anti- 
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'*  Te  has  cansado  con  tus  muchos  consejeros  °;  |  preséntense,  pues, v  sálvente  los  que  dividen  el  cielo,  |  los  que  observan  las  estrellas, 
[os  que  a  los  novilunios  te  manifiestan  |  algo  de  lo  que  d  te  sobrevendrá. "  He  aquí  que  han  venido  a  resultar  como  tamo,  |  fuego  los  ha  quemado  ; 
no  pueden  salvar  su  vida  |  del  poder  de  las  llamas  ; no  se  trata  de  brasas  para  calentarse  en  ellas,  | 

de  hogar  para  sentarse  delante. 
"  Así  te  ocurre  con  aquellos  por  los  que  te  esforzaste,  | con  tus  compañeros  de  negocios  desde  tu  juventud  : todos  se  echan  a  un  lado,  |  no  hay  quien  te  salve. 

Incredulidad  de  Israel  y  exhortaciones  al  mismo  antes 
de  la  liberación 

4J)    1  Escuchad  esto,  casa  de  Jacob,  | B**        los  apellidados  con  el  nombre  de  Israel  | 
y  que  salieron  de  las  entrañas  a  de  Judá, 

los 'que  juran  por  el  nombre  de  Yahveh  ¡ y  del  Dios  de  Israel  hacen  memoria, 
mas  sin  verdad  ni  rectitud.  I  2  Ciertamente,  llámense  según  la  santa  ciudad y  se  apoyan  en  el  nombre  de  Dios  de  Israel,  i 

cuyo  nombre  es  Yahveh-Sebaot. 
'Las  cosas  precedentes  anunciólas  con  mucha  antelación;  ! 

de  mi  boca  salieron  y  las  hice  oír  h, de  repente  las  realicé  y  sucedieron.  | 
4  Porque  sabía  que  tú  eres  obstinado v  un  tendón  de  hierro  tu  cerviz,  |  y  tu  frente,  de  bronce  ; 

6  por  ello  te  lo  anuncié  con  mucha  antelación,  | antes  de  que  sucediese  te  lo  hice  oír, 
para  que  no  dijeses  :  «Mi  ídolo  lo  ha  hecho,  | mi  escultura,  mi  imagen  fundida  lo  ha  ordenado.» 
°  Tú  lo  has  oído,  míralo  todo  ello;  |y  vosotros,  ¿no  !o  anunciaréis? Te  he  hecho  oír  cosas  nuevas  desde  ahora  ¡ 

y  cosas  ocultas  que  no  conocías. 
|  Ahora  han  sido  creadas  y  no  hace  tiempo,  | 

sin  que  antes  0  las  hubiera  oído, para  que  no  digas  :  «¡Ya  lo  sabía!» 
5  Ni  lo  has  oído  ni  lo  supiste,  |  ni  fué  con  anterioridad  abierto  tu  oído  , pues  yo  sabía  que  eres  pérfido  | 

y  te  llamas  «rebelde»  desde  el  vientre  materno. 
•  Por  amor  de  mi  nombre  difiero  mi  cólera  | y  en  gracia  a  mi  gloria  me  contengo  frente  a  ti  para  no  exterminarte 
|  He  aquí  que  te  he  probado  para  mí  como  ú  la  plata,  | te  he  puesto  a  prueba  en  el  horno  de  la  tribulación. 
!  Por  amor  mío,  por  amor  mío  obraré,  | 

pues  ¡cómo  sería  [si  no]  profanado  mi  nombre  *! ,  \ y  mi  honor  no  cedo  a  ningún  otro. 
'•  Oyeme,  Jacob,  |  e  Israel,  a  quien  yo  he_  llamado  : 

'l  Yo  soy,  yo  soy  el  primero  |  y  »oy  también  el  último. 

¿JO    ■  Según  i.a  sania  ciudad:  Uámanse  ciudadanos  de  Jerusalén. *0    '  Rebelde  :  o  tranagresor,  pecador,  apóstata...  De  hecho  fué  Isiael  rebelde  pera con  Dios  desde  que  nació  como  pueblo. 
■  Difiero  'O  doy  largas  a)  Mt  cólera  :  e.  d.,  soy  paciente,  longánime. 11  Mi  nombre  :  para  que  no  digan  los  gentiles  que  he  abandonado  a  mi  pueblo  en 'a  opresión. 
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'■'  Además,  mi  mano  ha  fundado  la  tierra  | y  mi  diestra  ha  desplegado  el  cielo  ; 
cuando  los  llamé,  |  comparecieron  juntamente. 
M  Congregaos  todos  vosotros  y  oíd  :  | ¿Quién  entre  ellos  anunció  esto? 
1  Mi  g  amigo  ha  hecho  mi  *  gusto  con  Babilonia y  con  la  simiente  de  los  h  caldeos. 
!5  Yo,  ciertamente,  yo  lo  predije  e  incluso  le  llamé  ;  ! le  traje,  y  lleva  felizmente  a  cabo  su  cometido. 
"  Acercaos  a  mí,  escuchad  esto  : No  he  hablado  desde  el  principio  secretamente  ;  f 

desde  el  momento  en  que  esto  comenzó  a  tener  lu.^ar  he  estado  yo  allí. 
Mas  ahora,  el  Señor,  Yahveh,  |  me  ha  enviado  con  su  espíritu. 
"  Así  afirma  Yahveh,  tu  redentor,  |  el  Santo  de  Israel  : Yo  soy  Yahveh,  tu  Dios,  |  que  te  enseña  a  sacar  provecho, 
que  te  encamina  por  el  camino  que  debes  seguir. 
"  ¡  Oh  si  hubieses  atendido  a  mis  mandamientos  ! 
|  Tu  paz  sería  como  un  río  |  y  tu  justicia  como  las  olas  del  mar  ; 
19  y  sería  como  arena  tu  simiente,  | y  los  vástagos  de  tus  entrañas  cual  sus  granitos  r 
Su  nombre  no  sería  extirpado  ni  aniquilado  de  delante  de  mí. 
:"  ¡  Salid  de  Babilonia,  |  huid  de  los  caldeos ! Con  voces  de  júbilo  anunciad,  |  proclamad  esto, 
publicadlo  hasta  el  confín  de  la  tierra. 
Decid  :  Yahveh  ha  redimido  |  a  su  siervo  Jacob. 
■'  Y  no  padecieron  sed  ;  |  por  el  desierto  los  condujo  ; agua  de  la  roca  |  hizo  brotar  para  ellos,  | 

y  hendió  peñas  y  manó  el  agua. 
22  Los  impíos,  afirma  Yahveh,  no  tienen  paz. 

El  siervo  de  Yahveh  y  el  restablecimiento  de  Sión 

AQ   '  ¡  Escuchadme,  islas,  ¡  y  prestad  atención,  pueblos  lejanos  ! Yahveh  me  ha  llamado  desde  el  vientre  materno,  | desde  las  entrañas  de  mi  madre  ha  anunciado  mi  nombre. 
-  Y  puso  mi  boca  como  espada  afilada,  \ a  la  sombra  de  su  mano  me  ocultó  ; 
hizo  de  mí  flecha  aguzada,  |  en  su  aljaba  me  escondió. 
8  Y  me  dijo  :  «Tú  eres  mi  siervo,  |  un  Israel,  en  el  que  me  glorificaré  *.» 
'  Mas  díjeme  yo  :  «En  vano  me  he  esforzado,  | por  nada  e  inútilmente  he  consumido  mi  fuerza.» 
Pero  mi  justicia  está  en  Yahveh  |  v  mi  recompensa  en  mi  Dios. 
5  Mas  ahora  dice  Yahveh  | que  desde  el  vientre  materno  me  predestinó  para  siervo  suyo, 
a  fin  de  que  haga  volver  a  Jacob  a  El  |  y  que  con  él  b  se_  reúna  ; pues  soy  honrado  a  los  ojos  de  Yahveh  f  y  mi  Dios  es  mi  fortaleza. 
,:  Así  dice  :  «Es  poca  cosa  que  seas  mi  siervo  | para  erigir  las  tribus  de  Jacob 

15  Su  cometido  o  empresa:  lit.,  su 'camino. 1,1  Secretamente  :  e.  <!.,  que  he  anunciado  con  claridad  la  misión  de  Ciro. ,sTu  justicia:  o  bien,  tu  prosperidad,  tu  salvación... -"  Hasta  el  confín  de  la  tierra  :  estas  palabras  prueban  que  no  se  trata  aquí  sólo .le  la  liberación  de  Babilonia,  sino  de  la  redención  del  Mesías. No  tienen  paz:  paz  es  aquí  sinónimo  de  bienandanza. 
AQ    3  Mi  siervo  :  Jesús  es  considerado  aquí  según  su  humanidad. «  Díjeme  yo  :  el  Mesías. 

«En  los  Hechos  Apostólicos  (13,  47)  aplica  San  Hablo  este  v.  a  Jesu-Cn>to 
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v  volver  a  traer  a  los  supervivientes  de  Israel,  | 

sino  que  te  he  constituido  en  luz  de  los  gentiles, 
para  que  mi  salvación  llegue  |  hasta  el  fin  de  la  tierra  » '  Así  afirmar  Yahveh,  |  el  redentor  de  Israel,  su  Santo, 
al  despreciado  de  alma,  repudiado  por  las  trentes,  | al  esclavo  de  los  soberanos  : 
«.Revés  verán  y  se  levantarán  |  príncipes,  y  se  prosternaran, 
por  causa  de  Yahveh,  pues  es  leal,  I 

del  Santo  de  Israel,  que  te  escogió.» 
8  Así  habla  Yahveh  : 
En  el  tiempo  de  la  complacencia  te  escucho  ] 

y  en  el  día  de  la  salvación  te  ayudo, v  te  he  constituida  v  puesto  I  como  alianza  del  pueblo, 
para  levantar  de  nuevo  el  país,  I  para  repartir  heredades  asoladas, ^diciendo  a  lo?  prisioneros  :  «¡Salid!»  ;  I 

a  los  que  están  en  las  tinieblas  :  «¡Mostraos!» En  todos  0  los  caminos  se  apacentarán,  | 
y  en  todas  las  alturas  peladas  [hallarán]  su  pasto. 

10  No  padecerán  hambre  ni  sed  | ni  les  herirá  el  viento  ardoroso  ni  el  sol  ; 
pues  el  que  se  compadece  de  ellos  los  guiará 

y  a  manantial  de  agua  los  conducirá  ; 
"  v  todas  mis  montañas  convertiré  en  camino,  | 

'  y  mis  calzadas  se  levantarán. "  He  aquí  que  éstos  vendrán  de  lejos  d,  I y  ve  ahí  que  estos  otros  vendrán  del  norte  y  el  oeste  | 
y  aun  estos  otros  del  país  de  los  sinitas. 

"  ¡  Exulta,  cielo,  y  regocíjate,  tierra  ;  I prorrumpan  en  júbilo  los  montes  ; 
pues  Yahveh  ha  consolado  a  su  pueblo,  i  se  compadece  de  su*  míseros  ! 
"  Mas  Sión  dijo  :  «Me  ha  abandonado  Yahveh,  | y  el  Señor  se  ha  olvidado  de  mí.» 
"¿Puede  acaso  una  mujer  olvidar  a  su  mamoncillo, sin  apiadarse  del  hijo  de  su  vientre  ? 
Aunque  éstas  olvidaran,  |  yo  no  me  olvidaría  de  ti. 
He  aquí  que  sobre  las  palmas  de  las  manos  te  he  grabad»  ;  ! tus  muros  están  ante  mí  de  continuo. 

"  Han  acudido  presurosamente  tus  reconstructores  1 los  que  te  derribaron  y  te  asolaron  se  parten  de  ti. 
u  Alza  en  torno  tus  ojos  y  mira  :  | todos  ellos  se  han  congregado  para  venir  a  ti. 
¡  Vivo  vo,  afirma  Yahveh,  que  a  todos  ellos  te  los  colocará'-  como  aderezo y  los  ceñirás  como  una  novia  ! 
"  Pues  tus  escombros,  tus  ruinas  |  y  tu  tierra  asolada..., ciertamente  ahora  serás  sobrado  angosta  para  los  moradores  | 

y  tus  destructores  estarán  lejanos. 
"  Aun  a  oídos  tuyos  dirán  !  los  hijos  de  tu  orfandad  : «¡  Yiéneme  el  lugar  estrecho,  |  cédeme  sitio  donde  pueda  yo  habitar!» 
11  Entonces  dirás  para  tus  adentros  :  |  «¿Quién  me  ha  parido  a  éstos? Yo  no  tenía  hijos  y  era  estéril,  ! 

desterrada  y  apartada  ;  |  ¿  a  éstos,  pues,  quién  los  ha  criado  ? 
He  aquí  que  yo  había  quedado  sola  ;  |  ¿éstos,  pues,  de  dónde  vienen  ?» 

8  El  tiempo  de  la  complacencia:  o  de  gTacia,  o  bien,  en  el  tiempo  propicio.  ||  He constituido  :  o  también  guardado  (cf.  V),  formado,  predestinado... 
12  Vendrán  de  lejos:  anuncio  de  la  conversión  de  los  gentiles.  ||  País  de  los  si- nitas :  de  muy  discutida  identificación  :  China,  Pelusium,  Syene,  actualmente  As- suán... ;  la  última  es  la  preferida. 
16  Las  palmas  de  las  manos:  alusión  al  uso  oriental  de  tatuarse  e  imprimirse  en  la- manos  signos  religiosos. 
30  Orfandad  :  lit.,  privación  de  hijos. 
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22  Así  afirma  el  Señor,  Yahveh  : He  aquí  que  contra  las  naciones  alzaré  mi  mano  | y  hacia  los  pueblos  levantaré  mi  enseña  ; 
entonces  traerán  a  tus  hijos~  en  el  seno,  | y  tus  hijos  a  hombros  serán  llevados. 
3  Reyes  serán  tus  ayos  |  v  princesas  tus  amas  ; rostro  en  tierra  se  prosternarán  ante  ti  | 

y  lamerán  el  polvo  de  tus  pies, 
para  que  sepas  que  soy  Yahveh  | 

y  quienes  en  mí  esperan  jamás  sen  confundidos. 
-4  ¿  Puede  arrebatársele  el  botín  a  un  guerrero o  pueden  escapársele  los  cautivos  a  un  poderoso'? 
25  En  verdad,  así  dice  Yahveh  : «A  un  valiente  puédesele  arrancar  los  cautivos  | 

y  a  un  poderoso  se  le  puede  escapar  la  presa, mas  con  tus  adversarios  pelearé  |  y  a  tus  hijos  pondré  a  salvo 
•"Ya  quienes  te  oprimen  daré  a  comer  tu  propia  carne,  | y  como  de  vino  se  embriagarán  en  su  propia  sangre, 
para  que  todos  los  mortales  sepan  |  que  vo,  Yahveh,  soy  tu  salvador  , v  tu  redentor,  el  Fuerte  de  Tacob.» 

La  restauración  de  Sión  (prosigue).  El  siervo  de  Yahveh, 
víctima  de  expiación 

Cf\   1  Así  dice  Yahveh  : ¿Dónde  está,  pues,  el  libelo  de  repudio  | 
de  vuestra  madre  a  la  que  yo  repudiase  ? 

¿  O  hay  alguno  entre  mis  acreedores  j  a  quien  yo  os  vendiera  ? He  aquí  que  por  vuestras  culpas  habíais  sido  vendidos  | 
y  por  vuestros  pecados  fué  repudiada  vuestra  madre. 

2  ¿  Por  qué  vine  y  no  había  nadie,  |  llamé  y  nadie  respondió  ? ¿Sería  acaso  mi  brazo  demasiado  corto  para  la  redención  | o  me  faltaría  fuerza  para  salvar  ? 
He  aquí  que  con  mi  amenaza  deseco  el  mar,  convierto  ríos  en  desierto, 
de  modo  que  se  pudren  por  falta  de  agua  |  y  mueren  de  sed  ; 
8  vo  visto  al  cielo  de  negro  |  y  le  pongo  un  saco  por  vestidura  suya. 
'  El  Señor,  Yahveh,  me  ha  dado  |  lengua  apta  para  enseñar, para  conocimiento,  para  responder  a  algo  al  cansado  ; cada  mañana  me  despierta  el  oído,  |  para  escuchar  como  discípulo. 
6  El  Señor,  Yahveh,  me  ha  abierto  el  oído v  no  me  he  rebelado,  |  no  me  he  echado  atrás. 
É  Mi  espalda  ofrecí  a  los  que  golpeaban  | y  mis  mejillas  a  quienes  mesaban  la  barba  ; 
mi  rostro  no  hurté  |  a  la  afrenta  y  el  salivazo. 
7  Mas  el  Señor,  Yahveh,  me  auxiliará  ;  |  por  eso  no  seré  avergonzado  ; por  eso  he  puesto  mi  rostro  como  pedernal,  | 

y  sé  que  no  he  de  ser  confundido. 
28  Reyes  serán  :  los  reyes  de  Judá  e  Israel  daban  sus  hijos  a  educar  entre  los  prin- cipales señores  de  sus  estados. 
M  Su  propia  carne:  e.  d.,  que  caldeos,  asirios  y  babilonios  se  armarán  unos  contra otros  y  se  desrollaran  y  comerán  entre  sf. 

Kf\  '  VUESTRA  madre  :  la  sinagoga,  la  nación  judía,  rechazada  por  no  creer  en  Jesu- «-"-'  Cristo. 
4  Lengua  apta  para  enseñar:  lit.,  de  doctrina,  e.  d.,  elocuente. 0  Mi  espalda  OFRECÍ  :  todo  esto  cumplióse  en  la  pasión  de  Cristo. 7  Me  auxiliara  :  Dios  sostuvo  a  Jesu-Cristo  en  todas  sus  pruebas,  y  lo  que  a  los 'ijiis  de  los  hombres  era  confusión  tornóse  en  ploria  y  honor  suyo 

—  13.SÓ  — 
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*  Próximo  está  el  que  me  justifica  :  | ¿quién  quiere  pelear  conmigo?  |  ¡Presentémonos  juntos! 
¿  Quién  es  mi  demandante  ?  |  ¡  Preséntese  ante  mí ! 
*  He  aquí  que  el  Señor,  Yahveh,  me  auxiliará  :  | ¿quién,  pues,  osará  condenarme? Ve  ahí  que  todos  ellos  se  gastarán  como  un  vestido,  |  la  polilla  los  comerá 
10  ¿  Quién  de  vosotros  teme  a  Yahveh  |  y  escucha  la  voz  de  su  siervo  ? ¡  El  que  camine  en  tinieblas  |  y  carezca  de  resplandor, 
confíe  en  el  nombre  de  Yahveh  |  y  apóyese  en  su  Dios  ! 
11  He  aquí  que  todos  vosotros  prendéis  fuego,  | encendéis  b  flechas  incendiarias. 
|  Caminad  a  la  luz  de  vuestro  fuego  | 

y  de  las  flechas  incendiarias  que  habéis  prendido ! Por  mi  mano  os  ocurre  tal  cosa,  j  en  tormento  yaceréis. 

Certeza  de  una  próxima  salvación  de  Israel 

r  "i    1  ¡  Escuchadme,  los  que  vais  en  pos  de  la  justicia,  I 
p"*        que  buscáis  a  Yahveh! Mirad  a  la  roca  de  la  que  habéis  sido  tallados,  | 

a  la  cavidad  y  fosa  de  donde  fuisteis  extraídos. 
*  Mirad  a  Abraham,  vuestro  padre,  1  y  a  Sara,  la  que  os  parió  ; a  él,  siendo  uno,  le  llamé,  |  le  bendije  v  multipliqué 
1  Ciertamente,  Yahveh  se  compadecerá  de  Sión,  | se  compadecerá  de  todos  sus  escombros, 
y  convertirá  su  desierto  en  un  edén,  |  y  su  yermo  en  el  huerto  de  Yahveh  ; 
gritos  de  alegría  y  júbüo  se  darán  en  ella,  | 

alabanza  y  melodía  de  cantos. 
4  ¡  Escuchadme,  pueblos  y  naciones  b,  |  prestadme  oído!, 
pues  enseñanza  saldrá  de  mí  |  y  mi  derecho  para  luz  de  los  pueblos  c. 
*  Súbitamente  hago  aproximarse  á  mi  justicia  ;  mi  salvación  f brotará  como  luz  e  y  mis  brazos  juzgarán  a  los  pueblos. 
En  mí  esperarán  las  islas  j  y  en  mi  brazo  confiarán. 
"  Alzad  al  cielo  vuestros  ojos  ¡  y  mirad  abajo,  hacia  lt  tierra  : ciertamente  el  cielo  se  disipará  como  humo,  | 

y  la  tierra  se  envejecerá  como  un  vestido,  | 
y  sus  habitantes  morirán  como  mosquitos  ; 

mas  mi  salvación  durará  eternamente  fy  mi  justicia  no  tendrá  fin  '. 
1  ¡  Escuchadme  los  que  conocéis  mi  justicia,  f pueblo  que  lleva  mi  doctrina  en  su  corazón  : 
nc  temáis  el  oprobio  de  los  hombres  |  y  ante  sus  afrentas  no  desmayéis  ! 
*  Pues  como  vestido  los  devorará  el  gusano  | y  como  lana  los  comerá  la  polilla, 
mas  mi  justicia  durará  eternamente  | 

y  mi  salvación  de  generación  en  generación. 
•Despierta,  despierta,  vístete  de  fortaleza,  |  ¡oh  brazo  de  Yahveh!  ; despierta  como  en  los  días  pasados  |  de  las  antiquísimas  generaciones. 

•  Demandante  :  o  acusador. 
"¿Quién  de  vosotros...  y  escucha...?:  o  bien,  quien  de  vosotros  tema  a  Y.,  es- cuche... ||  Teme  a  Yahveh  :  o  bien,  más  lit.,  es  respetuoso  de,  adorador  de  Y. u  Incendiarias  :  o  ardientes. 

K1     s  Como  mosquitos:   otros,   «como  asf»,  e.   d.,  isualmente   fcf.   Vi.    ||  Durara eternamente  :  la  salvación  que  el  Salvador  traerá  a  la  tierra  durará  más  que  el cielo  y  la  tierra. 
'  Káhír     c.  d.,  Egipto  (cf  30,  7,  y  Sal.  M„  4).  ||  El  dragón  :   e.  d.,  el  Faraón. 

—  1357  — 
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¿  No  eres  tú  el  que  destrozó  «  a  Ráhab,  |  traspasó  el  dragón  ? 
,0  ¿  No  eres  quien  secó  el  mar,  |  las  aguas  del  gran  océano  ; convirtió  en  camino  los  abismos  del  mar  | 

para  que  atravesaran  los  redimidos  ? 
"  Regresarán  así  los  liberados  de  Yahveh,  | y  vendrán  a  Sión  con  gritos  de  júbilo, 
coronada  su  testa  de  eterna  alegría  ;  | 

regocijo  y  alborozo  [los]  alcanzarán,  |  y  huirán  penas  v  suspiros. 
13  Yo,  yo  soy  quien  os  consuela,  |  ¿quién  eres  tú  para  temer a  un  hombre  mortal  y  a  una  criatura  humana,  |  que  perece  como  el  heno  ? 
"  Y  ¿olvidarás  a  Yahveh,  tu  creador,  |  que  desplegó  el  cielo, y  fundó  la  tierra  ? 
¿Temblarás  continuamente  todos  los  días 
ante  la  furia  del  opresor 
porque  se  dispone  a  perderte  ? 
["]  ¿  Dónde  queda  la  furia  del  opre?or  ? 

14  Rápidamente,  el  encorvado  será puesto  en  libertad  y  no  morirá  en  la 
fosa  ni  faltará  su  pan.  16  En  cuanto a  mí,  soy  Yahveh,  tu  Dios,  el  que 
ac:ita  el  mar,  de  suerte  que  braman 
«us  olas  ;  Yahveh-Sebaot  es  su  nom- 

bre. 14  Y  puse  mis  palabras  en  tu boca  v  a  la  sombra  de  mi  mano  te 
oculté,  para  desplegar h  el  cielo  y 
fundar  la  tierra  y  para  decir  a  Sión  : «Mi  pueblo  eres  tú.» 

"  Despierta,  despierta,  |  levántate,  Jerusalén, tú  que  has  bebido  de  mano  de  Yahveh  |  la  copa  de  su  furor  ; 
el  cáliz,  la  cona  '  del  aturdimiento  has  bebido  hasta  apurarla. 
w  No  había  ninguno  que  la  condujese  I  „ entre  todos  los  hijos  que  había  parido, 
ni  ninguno  que  tomase  su  mano  |  entre  todos  los  hijos  que  criara. 
18  Estas  dos  cosas  te  han  acaecido,  |  ¿quién  se  lamenta  por  ti? Asolación  y  destrucción,  hambre  y  espada  :  |  ¿  quién  se  compadece  >  de  ti  ? 
20  Tus  hijos  cayeron  desfallecidos,  yacen 
por  todas  las'  esquinas  de  las  calles  como  un  antílope  en  la  red, ellos  que  estaban  llenos  de  la  furia  de  Yahveh,  |  del  enojo  de  tu  Dios. 
a  Por  eso,  ¡  oye  esto,  miserable,  |  ebria,  mas  no  de  vino  ! 
"  Así  dice  tu  Señor,  Yahveh,  y  tu  Dios,  I  que  litiga  por  su  pueblo  : «He  aquí  que  tomo  de  tu  mano  |  la  copa  del  aturdimiento, 
el  cáliz,  la  copa  de  mi  furor  ;  ya  no  volverás  a  beber  más  de  ella  ; 
"  antes  bien,  lo  deposito  en  manos  de  tus  opresores, que  te  decían  a  ti  :  ¡  Póstrate  para  que  pacemos  por  encima!, 
de  suerte  que  pusiste  como  suelo  tu  espalda  | 

y  como  calzada  para  los  que  pasaban.» 

12  Que  perece  :  lit.,  que  es  entresrado  o  puesto,  e.  d.,  se  torna  como... M  El  encorvado  :  o  doblado  en  las  cadenas. En  ru  roca  :  Santo  Tomás  refiere  estas  palabras  a  Isaías  ;  San  Jerónimo,  a  Cristo. 
30  Esquinas  de  las  calles  :  o  bien,  las  encrucijadas  de  los  caminos. 
n  Ebria,  mas  no  de  vino  :  de  calamidades. 23  Póstrate  :  alude  a  la  costumbre  de  los  reyes  orientales  de  montar  a  caballo  sobre los  príncipes  vencidos  o  de  andar  sobre  sus  cuerpos. 
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Proximidad  de  la  liberación.  Humillación  y  gloria 

del  Mesías 

r  O    1  ¡  Despierta,  despierta,  vístete  |  tu  fortaleza,  oh  Sión  ; vístete  tus  vestidos  magníficos,  |  Jerusalén,  ciudad  santa!, 
pues  ya  no  volverá  a  venir  a  ti  |  el  incircunciso  y  el  impuro. 
-  ¡Sacúdete  el  polvo,  levántate,  |  cautiva*  de  Jerusalén  ; desata  b  las  ligaduras  [de]  tu  cuello,  |  cautiva  hija  de  Sión  I 

3  Pues  así  habla  Yahveh  :  «Gratis^ habéis  sido  vendidos  e  igualmente 
seréis  redimidos  también  sin  pa- 

go.» 4  Pues  dice  el  Señor,  Yahveh  : A  Egipto  bajó  mi  pueblo  al  principio 
para  morar  allí  como  inmigrante,  y 
Asiría  le  oprimió  al  final.  'Y  ahora 
¿qué  hago  yo  aquí?,  afirma  Yah- veh. Mi  pueblo  ha  sido  arrebatado 
sin  motivo  ;  los  que  le  dominan  ulu- 

lan soberbios c,  declara  Yahveh,  y continuamente  todos  los  días  es  mi 

nombre  injuriado.  *  Por  eso  mi  pue- blo conocerá  mi  nombre  d  el  día  que yo  diga  :  «¡  Heme  aquí!» 

Vasija  de  arcilla  de  las  halladas en  Jerusalén  y  Guézer 
'  ¡  Cuán  bellos  son  los  montes,  |  los  pies  del  mensajero  de  albricias, ue  anuncia  paz  ; 
el  portador  de  buena  nueva,  |  que  anuncia  salvación  ; 

el  que  dice  a  Sión  :  |  «¡Tu  Dios  reina!» 
*  ¡Escucha!  6  Tus  centinelas  alzan  la' voz,  |  gritan  a  una porque  ven  cara  a  cara  cómo  Yahveh  regresa  a  Sión. 
0  ¡  Gritad  de  júbilo,  exultad  juntamente,  |  ruinas  de  Jerusalén, pues  Yahveh  se  ha  compadecido  de  su  pueblo,  |  ha  redimido  a  Jerusalén ! 
10  Yahveh  ha  desnudado  su  santo  brazo  |  a  los  ojos  de  todos  los  pueblos, y  todos  los  confines  de  la  tierra  verán  |  la  salvación  de  nuestro  Dios. 
u  ¡Apartad,  apartad,  salid  de  allí,  |  no  toquéis  cosa  impura! ¡  Salid  de  en  medio  de  ella,  purificaos  |  los  que  lleváis  los  vasos  de  Yahveh ! 
°  Ciertamente,  no  habéis  de  salir  en  fuga  precipitada  | ni  marchar  de  huida  ; 
pues  ante  vosotros  camina  Yahveh,  | 

y  c!  Dios  de  Israel  cierra  vuestra  marcha. 
11  He  aquí  que  mi  siervo  tendrá  éxito,  | será  elevado,  ensalzado  y  excelso  en  extremo 
14  ¡  Cuántos  se  horrorizarán  ante  él  1 , pues  *  desfiguración  sin  parecido  humano  ofrece  su  aspecto  | y  su  figura  no  es  como  la  de  los  hijos  de  los  hombres  !  ; 
u  así  se  llenarán  de  asombro  h  muchos  pueblos,  | por  su  causa  reyes  cerrarán  su  boca, 
pues  verán  lo  que  no  se  les  había  referido 
y  contemplarán  lo  que  oído  no  habían. 
pro  1  El  incircunciso  :  estas  palabras  sólo  en  el  cielo  tendrán  cabal  cumplimiento. 
y&  6  Sin  motivo  :  Nabucodonosor  destruyó  a  Jerusalén  y  llevó  cautivos  a  los  judíos sin  que  hubiesen  éslos  dado  motivo  para  ello. 

*  ¡Cuan  bellos  son  los  montes...!  :  cf.  G  :  tcomo  la  primavera  sobre  los  montes». u  En  fuga  precipitada  :  la  salida  del  cautiverio  babilónico  no  ha  de  ser  como  la aalida  de  Egipto. 
15  Tendrá  éxito  :  prosperará,  V  lintelliyet». »  Desfiguración  sin  parecido  :  esto  se  refiere  a  la  pasión  del  Sefior  y  no  puede servir  de  argumento  a  los  que  admiten  la  fealdad  corporal  de  Jesu-Cristo. 
"  Cerrarán  su  boca  :  quiare  decir  que  se  someterán  a  SI. 
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53  i-" Pasión  y  muerte  del  siervo  y  sus  consecuencias 

1  ¿Quién  ha  creído  nuestra  noticia?  ;  | y  el  brazo  de  Yahveh,  ¿  sobre  quién  se  ha  revelado  ? 
5  Creció  como  un  pimpollo  delante  de  él,  | como  raíz  de  tierra  seca  ; 
no  tiene  apariencia  ni  belleza  para  que  nos  fijemos  en  él, 
ni  aspecto  para  que  en  él  nos  complazcamos. 
s  Fué  despreciado  y  abandonado  de  los  hombres,  | varón  de  dolores  y  familiarizado  con  el  sufrimiento, 
y  como  uno  ante  el  cual  se  oculta  el  rostro,  | 

le  despreciamos  y  no  le  estimamos. 
'  Mas  nuestros  sufrimientos  él  los  ha  llevado,  | nuestros  dolores  él  »  los  cargó  sobre  sí, mientras  nosotros  le  tuvimos  por  azotado,  | 
por  herido  de  Dios  y  abatido. 
1  Fué  traspasado  por  causa  de  nuestros  pecados,  | molido  por  causa  de  nuestras  iniquidades  ; 
el  castigo  [precio]  de  nuestra  paz  cayó  sobre  él 
v  por  sus  verdugones  se  nos  curó. 
Todos  nosotros  como  ovejas  errábamos,  | 
cada  uno  a  su  camino  nos  volvíamos, 

mientras  Yahveh  hizo  que  le  alcanzara  |  la  culpa  de  todos  nosotros. 
r  Fué  maltratado,  mas  él  se  doblegó  |  y  no  abre  su  boca  ; como  cordero  llevado  al  matadero  I  y  cual  oveja  ante  sus  esquiladores 
enmudecida,  y  no  abre  su  boca. 
"  De  opresión  y  juicio  fué  tomado,  | 

y  a  sus  contemporáneos  b,  ¿  quién  tendrá  en  cuenta  ? Pues  fué  cortado  de  la  tierra  de  los  vivientes,  | 
por  el  crimen  de  mi  pueblo  fué  herido  de  muerte  •. 

"Y  se  pretendió  poner  su  sepultura  con  delincuentes  | 
y  con  malhechores  d  [reposó]  en  su  muerte aunque  él  no  hubiera  cometido  injusticia  | ni  engaño  hubiera  en  su  boca. 
M  Mas  a  Yahveh  le  plugo  destrozarle  con  '  padecimiento.  | Cuando  él  ponga  su  vida  como  medio  expiatorio, verá  descendencia   prolongará  [sus]  días  | 
v  el  designio  de  Yahveh  por  él  prosperará. 
51  Gracias  a  la  fatiga  de  su  alma  |  verá  luz  *  y  se  saciará  ; por  medio  de  su  conocimiento,  mi  siervo,  el  justo,  justificará  a  muchos 
y  sus  iniquidades  cargará  sobre  sí. 
KO  1  ¿  Ouién  ha  creído?:  San  Juan  (12,  38)  y  San  Pablo  (Rom.  10,  16)  ven  en «-''5  este  v.  una  profecía  relativa  a  la  incredulidad  de  los  judíos  respecto  a  Jesús. Todo  este  cap.  hace  referencia  al  nacimiento,  vida  humillada  y  pasión  del  Me- sías. I|  Nuestra  noticia:  e.  d.,  lo  oído  de  nosotros,  o  bien,  lo  oído  por  nosotros. 

-  Para  que  nos  fijemos  en  él  :  H  puede  traducirse  también  «y  le  vimos»,  pero  hay que  desplazar  el  acento  atnaj,  que  está  mal  colocado.  El  Mesías  creció  poco  a  poco 
y  en  silencio,  como  arbusto  en  que  no  reparan  los  hombres.  ||  En  él  nos  complazca- 

4  Nuestros  sufrimientos  :  San  Mateo  en  su  evangelio  (S,  17)  aplica  estas  palabras a  Jesu-Cristo  curando  a  los  enfermos. 
0  Nuestra  paz:  o  felicidad.  ||  Verdugones:  o  contusiones. '¿Quién  tendrá  en  cuenta?:  como  si  dijese:  pero,  judíos,  ¿cómo  no  hay  entre vosotros,  en  presencia  de  los  dolores  de  Cristo,  quien  venga  a  recordar  la  dignidad de  su  raza  y  de  su  nacimiento? "  Si  pretendió  ponír  :  H  dice  lit.  «se  puso».  Cf.  V  :  «Et  dabit  (Deus)  impios  pro 

sepultura,  et  divitem  pro  morte  sua.» 11  Gracias  a  la  fatiga  :  dice  que  los  frutos  que  resultarán  de  sus  tormentos,  la conversión  del  usando  y  salvación  de  los  hombres  le  servirá  a  Jesús  de  compensación. 
—  I560  — 
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"  Por  eso  voy  a  darle  a  una  gran  multitud  como  heredad  ] e  innumerables  recibirá  como  botín, 
en  recompensa  de  haber  derramado  su  vida  hasta  la  muerte  | v  haber  sido  entre  los  delincuentes  contado, 
llevando  los  pecados  de  muchos  |  e  intercediendo  por  los  delincuentes. 

Gloria  de  la  nueva  Jerusalén 

r  a      ;  Alborózate,  mujer  estéril,  que  iio  has  parido  ;  j 
prorrumpe  en  gritos  de  júbilo  y  exulta,  | 

la  que  no  [has]  estado  de  parto ! Pues  son  más  numeroso;  los  hijos  de  la  abandonada  | 
que  los  hijos  de  la  casada,  dice  Yahveh 

1  Ensancha  el  espacio  de  tu  tienda y  extiende  a  tus  lenas  b,  no  te  retraigas  ; prolonga  tus  cuerdas  y  clava  firmemente  tus  estacas. 
*  Pues  a  derecha  e  izquierda  te  dilatarás  ; tu  simiente  recibirá  en  posesión  naciones  | 

y  ciudades  asoladas  habitarán. 
'  No  temas,  pues  no  has  de  ser  confundida  ;  I no  te  sonrojes,  pues  no  serás  avergonzada  ; 
porque  el  oprobio  de  tu  soltería  olvidarás  | 

y  de  la  afrenta  de  tu  viudedad  no  te  has  de  acordar. 
*  Pues  tu  esposo  será  tu  creador,  I  cuyo  nombre  es  Yahveh-Sebaot, y  tu  redentor  el  Santo  de  Israel,  I  que  Uios  de  toda  la  tierra  se  llama. 
¡  Poroue  como  mujer  abandonada  | y  afligida  de  espíritu  te  ha  llamado  Yahveh  ; 
y  a' una  esposa  tomada  en  la  flor  de  la- juventud,  | ¿cómo  podrá  repudiársela?, dice  tu  Dios. 
1  [Sólo]  un  momentito  te  abandoné,  ] mas  con  gran  conmiseración  te  recojo  ; 
6  en  un  rapto  de  cólera  oculté  |  de  ti  mi  rostro  un  momento, mas  con  misericordia  eterna  me  compadezco  de  ti,  | dice  tu  redentor  Yahveh. 
*  Como  en  los  días  de  Noé  me  sucede  con  esto  : 
Así  como  0  juré  [entonces]  que  las  aguas  de  Noé  |  m no  inundarían  más  la  tierra, 
así  he  jurado  no  airarme  contra  ti  ni  amenazarte. 
10  Aunque  las  montañas  se  retiren  |  y  las  colinas  vacilen, mi  misericordia  no  se  apartará  de  ti  |  ni  mi  alianza  de  paz  vacilará, 
afirma  el  que  de  ti  se  compadece,  Yahveh. 

a  Una  gran  multitud...  innumerables  :  o  bien,  los  grandes...,  los  fuertes  (o  pode- rososi.  Jesús  enuncia  a  sus  discípulos  (Le.  22,  37)  que  esta  profecía  debe  cumplirse 
en  El.  ||  Intercediendo  pou  :  o  i¡oniéndose  de  parte  de. 
KA    1  MUJER  fstéril:  Jerusalén,  cautiva  de  Babilonia,  y  más  probablemente  la  Igle- sia  cristiana,  formada  por  judíos  y,  sobre  todo,  por  gentiles,  que  no  produjeron frutoi  de  salvación  hasta  entrar  en  la  Iglesia. 

•  A  derecha  e  izquierda  ;  universalidad  del  reino  mesiánico. 
-  136!  - 
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"  ¡[Tú],  desgraciada,  arrastrada  por  la  tempestad,  desconsolada  1 He  aquí  que  pongo  tus  piedras  básicas  de  malaquita  d  | 
y  tus^  cimientos  de  zafiro. 

,;  V  haré  tus  almenas  de  rubíes  |  y  tus  puertas  de  carbunclos, y  toda  tu  cerca  de  piedras  preciosas. 
15  Y  todos  tus.  hijos  serán  discípulos  de  Yahveh, v  grande  en  verdad  será  el  bienestar  de  tus  hijo*. 
"  En  justicia  tendrás  firme  asiento, 
estarás  lejos  e  de  opresión,  pues  nada  tienes  que  temer, v  [lejos]  de  destrucción,  pues  no  se  aproximará  a  ti. 
f5  Si  [alguien]  te  ataca,  no  viene  de  mí  ;  | quien  luche  contigo  ante  ti  caerá. 
"  He  aquí  que  yo  he  creado  al  herrero,  |  que  sopla  el  fuego  del  carbón y  produce  herramienta  para  su  obra,  I 

y  yo  he  creado  [también]  al  destructor  para  causar  ruina. 
"  Ningún  arma  forjada  contra  ti  resultara,  |  , y  a  toda  lengua  que  contra  ti  se  alce  en  litigio  has  de  refutai  : 
ésta  es  la  heredad  de  los  hijos  de  Yahveh  | y  su  salvación  por  mí,  afirma  Yahveh. 

Exhortación  a  recibir  la  inminente  redención 

rr   '  ¡  Ay,  sedientos  todos,  acudid  a  las  aguas,  ¡ " J       también  los  que  no  tenéis  dinero  ! ¡  Id,  comprad  y  comed,  y  andad,  comprad  sin  dinero  | 
y  sin  pago  vino  y  leche  ! 

*  ¿  Por  qué  pesáis  dinero  por  cosa  que  no  es  pan,  | y  el  fruto  de  vuestro  trabajo  por  cosa  que  no  da  hartura  ? 
¡  Escuchadme  atentamente  a,  y  comed  cosa  buena,  | 

y  vuestra  alma  se  conforte'con  grasa ! "  ¡  Inclinad  vuestro  oído  y  venid  a  mí  ; escuchad,  se  reanimará  vuestra  alma ! 
V  concertaré  con  vosotros  una  alianza  eterna,  ¡ 

las  veraces,  misericordiosas  promesas  hechas  a  David. 
'  He  aquí  que  le  he  constituido  como  testigo  de  los  pueblos  b, caudillo  y  soberano  de  las  naciones. 
6  Mira,  a  gente  que  no  conociste  llamarás,  | y  gentes  que  no  te  conocían  correrán  hacia  ti, 
por  causa  de  Yahveh,  tu  Dios,  | 

y  por  el  Santo  de  Israel,  pues  te  glorifica. 
"  ¡  Buscad  a  Yahveh,  [ahora]  que  puede  ser  hallado  ;  | clamad  a  El,  [ahora]  que  está  cerca. 

13  El  bienestar*:  o  la  paz. 16  No  viene  de  mí  :  o  no  será  de  mi  parte.  « 10  Al  herrero  :  es  el  perseguidor  de  la  Iglesia,  que  esta  en  poder  de  Dios,  su criador.  ||  Paka  so  obra:  o  bien,  según  su  oficio  o  su  menester. 17  A  toda  lengua  :  la  Iglesia  juzgará  y  condenará  a  cuantos  a  ella  se  opongan. 
prpí  1  Sin  dinero  :  como  la  moneda  propiamente  dicha  era  todavfa  desconocida,  se OO  servía  la  gente  en  los  pagos  de  lingotes  de  oro  o  plata  o  se  cambiaba  pagando un  objeto  con  otro  objeto.  ||  Vino  y  lkche  :  los  mejores  alimentos.  ||  Leciie  :  o  bien, leche  cuajada,  G  «manteca»  o  grasa. 

2  Pesáis  :  e.  d.,  gastáis.  ||  Comed  cosa  «tjena  :  buscad  el  alimento  verdadero,  o  sea las  enseñanzas  evangélicas  y  el  pan  de  los  sacramentos. 
«  Testigo  :  y  testimonio. 
■  Gente  que  no  conociste  :  los  «-«titile»,  sobre  los  cuales  no  babrá  derramado  aún sus  favores  el  Mesías. 

-  iSfe  - 
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'  Apártese  el  impío  de  su  camino  |  y  el  ruin  de  su  designio, y  conviértase  a  Yahveh  para  que  se  apiade  de  él,  | 
v  a  nuestro  Dios,  pues  ampliamente  perdona. 

"  Porque  mis  pensamientos  no  son  vuestros  pensamiento»,  | ni  vuestras  sendas  las  mías,  |  afirma  Yahveh  ; 
*  mas,  como  los  cielos  son  más  altos  que  la  tierra,  | así  mis  caminos  son  más  elevados  que  vuestros  caminos,  I 

v  mis  pensamientos,  que  vuestros  pensamientos. 
10  Pues  así  como  la  lluvia  y  la  nieve  descienden  del  cielo 
y  allá  no  vuelven,  I  sino  que  empapan  la  tierra 
y  la  fecundan  y  hacen  germinar,  | 

de  suerte  que  otorga  sementera  al  sembrador  y  pan  al  que  come, 
11  tal  será  mi  palabra,  que  ha  salido  de  mi  boca  : no  tornará  a  mí  de  vacío, 
sin  que  hava  producido  lo  que  yo  quería  I v  llevado  a  efecto  felizmente  aquello  para  que  la  envié. 
'-'Ciertamente,  partiréis  con  alearía  I  y  en  paz  seréis^  conducidos  ; los  montes  y  las  colinas  prorrumpirán  en  gritos  de  júbilo  ante  vosotros, 

v  todos  los  árboles  del  campo  batirán  palmas  ; 
13  en  lusrar  de  zarza  brotarán  cipreses,  I  y  en  vez  de  ortigas,  mirtos, 
y  ello  servirá  de  renombre  a  Yahveh,  | de  señal  eterna  que  nunca  desaparecer* 

Vocación  universa)  a  la  salud.  Contra  los  malos  pastores 

rf.   1  Así  habla  Yahveh  ; ****  Guardad  el  derecho  y  practicad  la  justicia, pues  está  próxima  a  venir  mi  salvación  !  v  mi  justicia  a  revelarse. 
*  Feliz  el  hombre  que  tal  obra  I  v  el  hiio  del  hombre  que  se  aferra  a  ello  ; 
el  que  guarda  el  sábado,  no  profanándolo,  | 

y  guarda  su  mano  de  obrar  todo  mal. 
'Y  no  hable  el  extranjero,  I croe  se  ha  adherido  a  Yahveh,  en  estos  términos  : 
«¡Ciertamente  Yahveh  me  separará  de  su  pueblo!» 
N'i  diera  el  eunuco  :  1  «¡He  aquí  que  soy  un  árbol  seco!» 4  Pues  a<;í  afirma  Yahveh  : 
En  cuanto  a  los  eunucos  que  guardan  mis  sábados, 
v  han  elegido  lo  que  me  complace,  y  se  atienen  a  mi  alianza, 
8  les  daré  en  m;  casa  v  mis  muros  trofeo  y  renombre mejores  que  hijos  e  hijas,  | 

renombre  eterno  ¡es  a  daré,  1  que  no  desaparecerá. 
'  Y  respecto  a  los  extranjeros  que  se  adhieren  a  Yahveh  para  venerarle  ' y  amar  su  b  nombre  y  ser  sus  siervos,  I a  todos  cuantos  observan  el  sábado,  no  profanándolo,  | y  se  atienen  a  mi  alianza, los  conduciré  a  mi  santa  montaña 
y  los  alesrraré  en  mi  casa  de  oración  ; 

"  ServirJS  de  rfnombre  a  Yahveh:  la  conversión  de  los  gentiles  será  una  prueba duradera  del  poder  y  clemencia  divinos. 
K£»  3  El  extranjero  convertido  al  judaismo  y  que  guardaba,  en  parte  cuando  me- «JU    n0S,  ia  )cy  de  Moisés. 

4  Los  eunucos  fieles  representan  a  aquellos  que  por  Jesu  cristo  han  renunciado  al matrimonio. 
5  Trofeo  :  monumento,  memorial,  recuerdo,  así  quizá ;  otros,  «yalor»,  V  «pues- to»... Absalón  se  erigió  un  monumento  porque  carecía  de  posteridad. 
7  Mi  casa  :  texto  citado  por  Jesu-Cristo  cuando  arrojó  a  los  mercaderes  del  templo. 

—  1363  — 
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sus  holocaustos  y  sacrificios  |  serán  aceptos  en  mi  altar, 
pues  mi  casa  se  llamará  casa  de  oración  <para  todos  los  pueblos. 
■  Tal  es  el  oráculo  del  Señor  Yahveh,  | que  congrega  a  los  dispersos  de  Israel  : 
Todavía  agruparé  en  torno  suyo  a  sus  congregado». 

'  ¡  Animales  todos  del  caimpo,  venid  a  comer,  |  animales  todos  del  bosque  ! "  Quienes  le  espiaban,  todos  están  ciegos,  no  conocen  ; todos  ellos  son  perros  mudos,  incapaces  de  ladrar, 
-oñadores  que  se  tumban,  gustan  de  dormir, 
"  y  estos  perros  voraces  no  conocen  la  hartura. Incluso  los  pastores  0  no  saben  comprender  ; todos  ellos  van  por  su  camino,  | 

cada  uno  a  su  lucro  injusto,  d  por  su  lado  a. 
13  ¡  Venid,  vov  a  buscar  vino  I  y  be  bamos, v  como  hoy  será  el  día  de  mañana,  |  grande  miuy  mucho  ! 

Más  amenazas  contra  los  pastores  indignos  y  contra  los 
prevaricadores.  Mensaje  de  consuelo 

57 FA  justo  perece,  mas  nadie  hay  que  pare  mientes, 
'  los  piadosos  son  arrebatados,  y  nadie  nota  | que  ante  !a  calamidad  es  arrebatado  el  justo  ; 

'  entra  en  paz, 
reposan  en  sus  lechos  |  todos  a  los  que  han  caminado  rectamente. 
'  ¡  Mas  vosotros^  acercaos  acá,  |  hijos  de  agorera, simiente  de  adúltera  y  prostituta  h.'  |  4  ¿  De  quién  os  burláis? ¿  Contra  quién  abrís  la  boca,  |  sacáis  la  iengua  ? 
¿No  sois  vosotros,  hijos  apóstatas,  simiente  de  mentira? 
'Vosotros,  los  que  ardéis  en  lujuria  junto  a  los  grandes  árboles bajo  todo  árbol  frondoso, 
los  que  sacrificáis  a  los  niños  en  las  torrenteras,  | 

en  medio  de  c  las  oquedades  de  las  rocas. 
"  En  las  piedras  lisas  del  torrente  está  tu  heredad,  ) ellas  son  tu  suerte  ;  también  a  ellas  has  derramado  libaciones 

y  ofrecido  oblaciones  ;  |  ¿  me  voy  yo  a  calmar  con  eso  ? 
1  En  alta  y  encumbrada  montaña  has  puesto  tu  lecho  , también  allá  subiste  para  ofrecer  sacrificios  d. Y  tras  la  puerta  y  la  jamba  colocaste  tu  signo  distintivo  ; 
pues,  prescindiendo  de  mí,  te  descubriste  y  subiste  a  tu  lecho, 

9  Animales  todos  del  campo  :  figura  de  ] 10  Están  ciegos  :  se  refiere  a  los  cabezas no  avisan  la  venida  del  lobo. 
11  No  saben  comprender  :  o  desconocen  le 
13  ¡Venid!  :  palabras  de  los  príncipes  del 

CfT    1  Los  justos  son  sacados  del  mundo  para  que  no  vean  los  castigos  que  están •  próximos,  y  nadie  siente  su  mi 1  Entra  :  o  fallece  en  paz.  Cf.  G  :  «su  sepulcro  será  en  paz  ;  será  apartado  del camino  de  iniquidad». 
3  Hijos  de  agorera  :  títulos  de  mucha  ignominia  para  los  miembros  de  la  nación elegida.  ||  Simiente:  o  bien,  raza. 6  Los  grandes  árboles  :  alude  a  los encinas,  palmeras,  etc.,  o  quizá  a  bosc; humana  práctica  era  entre  los  gentiles 
0  Piedras  lisas  del  torrente  :  aludiendo  a  las  piedras  informes  a  que  los  semitas i  endían  culto  en  sus  santuarios  cou  libaciones  y  sacrificios. 
*  El  estandarte  :  sentido  muy  discutido  (para  algunos,  tel  faloi 
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lo  ensanchaste  y  te  contrataste  •  [retribución]  de  aquellos  | de  cuya  cohabitación  gustaste  ;  contemplaste  el  estandarte, 
'y  te  ungiste  f  para  Mélek  s  con  óleo  y  multiplicaste  tus  unciones  ; enviaste  a  tus  emisarios  a  la  lejanía  y  descendiste  hasta  el  seol. 
10  Con  lo  largo  del  camino  te  cansaste;  |  no  dijiste  :  «¡Desistiré!» Hallaste  el  vigor  vital  de  tu  mano  ;  |  por  eso  no  enfermaste. 
11  En  verdad,  ¿ante  quién  te  intimidaste  y  temiste,  | para  que  [así]  engañases  ? 
Mas  de  mí  no  te  acordaste,  I  no  paraste  mientes  en  ello. 
Ciertamente  yo  quedé  inactivo  y  simulé  no  prestar  atención,  1 

y  tú  no  me  has  temido. 
a  Pero  yo  pondré  de  manifiesto  tu  justicia  |  y  tus  obras, 
y  no  te  aprovecharán.  I  "  Cirando  clames,  [no]  te  salvarán  tus  imágenes, mas  a  todas  ellas  se  las  llevará  el  viento,  |  las  arrastrará  un  soplo. 
Pero  quien  en  mí  busca  refugio  heredará  la  tierra  I 

y  poseerá  mi  santo  'monte. 

"  Y  se  dirá  b  : 
¡  Allanad,  allanad,  despejad  el  camino,  | 

quitad  todo  tropiezo  del  camino  de  mi  pueblo! 
"  Pues  así  afirma  el  Alto  y  el  Excelso,  | el  sentado  en  trono  eterno  y  cuyo  nombre  es  «el  Santo»  : 
En  la  altura  y  como  santo  habito, 
v  [sin  embargo]  también  estoy  con  los  abatidos  y  humildes  de  espíritu, 
para  reanimar  el  espíritu  de  los  humildes  1 y  para  reavivar  el  corazón  de  los  abatidos. 
"  Porque  no  quiero  pelear  eternamente  !  ni  continuamente  me  airaré, pues  el  espíritu  de  ellos  1  se  consumiría  ante  mí y  sus  almas,  que  yo  creé. 
11  Por  tu  mortal  pecado  me  irrité  |  y  le  batí  i,  escondiéndome  y  enojándome, y  marchó  como  apóstata  por  el  camino  de  su  corazón. 
"  Sus  derroteros  he  visto, 
y  voy  a  salvarle,  y  darle  reposo,  y  otorgarle  a  cambio  consuelos  k, 
y  a  quienes  le  hacen  duelo  lá  [los]  creo  yo  1  fruto  de  labios. ¡  Paz,  paz  a  lo  lejano  y  a  lo  próximo,  !  afirma  Yahveh,  y  le  salvaré  ! 
M  Mas  los  impíos  son  como  el  mar  agitado,  1  que  no  puede  apaciguarse. sino  que  sus  aguas  remueven  fango  y  cieno. 
Los  impíos,  dice  mi  Dios,  no  tienen  paz. 

9  Te  ungiste  :  parece  querer  decir  que  es  semejante  a  una  perdida  que  se  perfuma para  seducir  a  1os  hombres. 
10  Desistiré:  lit.,  ¡es  cosa  desesperada!,  e.  d.,  ya  no  puedo  esperar.  ||  El  vigor vital  de  tu  mano  :  sentido  dudoso  ;  otros,  «satisfacción  de  tus  apetitos,  el  apetito  (o reanimación)  de  tu  falo  ( ?)»,  etc.  Otros  corrigen  H. 
11  Simulé  no  prestar  atención  :  hice  como  si  me  ocultara  (cf.  GASymV  ;  H  desde siempre). 
13  Tu  justicia  :  expresión  irónica  para  designar  los  crímenes. 
"Sentado  en  trono  eterno:  o  bien,  que  mora  eternamente.  11  Habiio  :  o  estoy sentado  en  trono.  Expresión  sublime  que  sólo  t  n  este  capítulo  de  la  Biblia  se  en- cuentra. 
19  Fruto  de  labios  :  e.  d.,  moviéndoles  a  la  alabanza  y  a  la  oración  de  acción  de gracias  fcf.  Os.  14,  3 ;  Hebr.  13,  15).  Otros,  «elocuencia  de  labios»,  e.  d.,  vaticinio icf.  Zorell).  ||  A  lo  lejano  y  a  lo  próximo  :  a  los  gentiles  y  a  los  judíos. 
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El  falso  y  •!  verdadero  culto 

|  Clama  a  voz  en  cuello,  no  te  retraigas  ;  | como  la  corneta  alza  tu  voz, 
anuncia  a  mi  pueblo  su  delito  |  y  a  la  casa  de  Jacob  rus  pecados  ! 
"  Y,  sin  embargo,  me  buscan  día  tras  día  | y  ansian  conocimiento  de  mis  caminos  ; 
como  un  pueblo  que  obra  justicia  | 

y  no  se  aparta  del  derecho  de  su  Dios, 
solicitan  de  mí  juicios  justos,  |  en  la  ¡proximidad  de  Dios  se  complacen  : 
8  «¿  Por  qué  ayunamos,  y  tú  no  lo  ves  ;  | nos  humillamos,  y  no  te  enteras  ?» 
He  aquí  que  en  vuestro  día  de  ayuno  encontráis  un  negocio  | 

y  espoleáis  a  todos  vuestros  trabajadores. 
'  He  aquí  que  ayunáis  para  pelea  y  riña  | y  para  golpear  con  inicuo  puño  ; 
actualmente  no  ayunáis  |  como  para  que  en  el  cielo  te  deje  oír  vuestra  voz. 
I  ¿Es  acaso  así  el  ayuno  que  yo  escogí, el  día  en  que  el  hombre  se  mortifica  ? 
¿  Al  inclinar  como  un  junco  su  cabeza  | 

y  servirse  de  saco  y  ceniza  como  lecho, 
a  eso  le  llamas  ayunar  |  v  día  de  complacencia  para  Yahveh  5 
"  i  No  es  más  bien  éste  el  ayuno  que  yo  elijo  a  : desatar  apretados  lazos  inicuos,  |  desligar  coyundas  de  yugo, 
dejar  libres  a  los  oprimidos  |  y  que  todo  yugo  rompas  h? 
7  ¿No  lo  es  el  repartir  tu  pan  con  el  hambriento,  ! y  que  lleves  a  casa  a  los  pobres  vagabundos, 
que  cuando  veas  a  un  desnudo  lo  vistas  |  y  de  tu  carne  no  te  ocultes? 
8  Entonces  brotará  tu  luz  como  la  aurora,]  y  tu  curación  surgirá  de  prisa, y  ante  ti  marchará  tu  justicia,  | 

la  gloria  de  Yahveh  cerrará  tu  marcha  protegiéndote  °. 
''  Entonces  clamarás  y  Yahveh  te  responderá,  | pedirás  auxilio  y  contestará  :  «¡  Heme  aquí  1» Cuando  de  en  medio  de  ti  apartes  el  yugo, al  extender  el  dedo  y  hablar  maldaTl, 
10  des  tu  pan  d  al  hambriento  |  y  sacies  el  alma  humillada, irradiará  en  las  tinieblas  tu  luz,  | 

y  tu  oscuridad  será  igual  que  el  mediodía. 
II  Y  Yahveh  te  conducirá  de  continuo,  | y  en  regiones  áridas  saciará  tu  alma  ; 
y  fortalecerá  tus  huesos,  |  y  serás  como  huerto  regado 
v  cual  hontanar  de  aguas  |  cuyas  linfas  no  traicionan. 
1!  Entonces  serán  reconstruidas  6  por  ti  antiquísimas  ruinas,  | los  cimientos  de  generaciones  pasadas  levantarás, 
y  se  te  llamará  «tapiador  de  brechas», 
«restaurador  de  sendas  para  morada». 
"  Si  retrajeres  tu  pie  del  sábado,  | de  modo  que  no  '  realices  tus  quehaceres  en  mi  día  santo, v  llamas  al  sábado  delicia,  |  venerable  al  [día]  santo  de  Yahveh, 
pro    '  Me  buscan  :  e.  d.,  con  fingimiento. OO    3  Nos  humillamos  :  o  mortificamos,  hacemos  penitencia. 8  Como  un  junco  :  caminaban  afectadamente,  cubiertos  de  cilicio  y  encorvados, como  luejro  los  fariseos.  , 7  Pe  iu  carne  :  e.  d.,  de  tu  prójimo  o  compatriota. 8  Tu  luz:  significa  tu  felicidad.  Tinieblas  y  calamidad  son  sinónimos. 9  Extender  el  dedo:  señalando  a  uno  como  reo  o  culpable,  e.  d.,  calumniar. »  Traicionan  :  u  obran  pérfidamente. a  Sendas  o  caminos:  aquí  en  sentido  metafórico;  otros  corrigen  H  y  1.  «ruinas». 

u  Tu  pie  del  sáiudo  :  si  te  abstuvieres  el  síbado  de  obras  profanas.  ||  Entregan- 
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y  le  nonras  no  entregándole  a  tus  negocios, n¡  hallando  en  él  tu  ocupación,  ni  arreglando  asuntos, 
M  te  gozarás  en  Yahveh,  |  y  te  haré  remontar  todas  las  alturas  de  la  tierra, y  Jaréte  a  comer  la  herencia  de  Jacob,  tu  padre,  | 

pues  la  boca  de  Yahveh  ha  hablado. 

Los  obstáculos  a  la  salvación,  removidos  por  Yahveh 

rn   '  He  aquí  que  la  mano  de  Yahveh  no  es  demasiado  corta  para ^       salvar,  |  ni  sobrado  duro  su  cído  para  oír, 
*  sino  que  vuestros  delitos  son  los  que  ponen  separación  | entre  vosotros  y  vuestro  Dios, 
v  vuestros  pecados  han  ocultado  su  1  rostro  | de  vosotros,  de  forma  que  no  os  oye. 
'  Pues  vuestras  manos  están  manchadas  de  sangre,  | y  vuestros  dedos,  de  iniquidad  ; 
vuestros  labios  hablan  engaño,  |  vuestras  lenguas  murmuran  injusticia. 
1  No  hay  quien  por  la  justicia  clame,  | ni  existe  quien  juzgue  con  probidad  ; 
5e  confía  en  la  nada  y  háblase  falsedad,  | 

se  concibe  fatiga  y  párese  calamidad. 
8  Huevos  de  víbora  incuban  |  y  telas  de  araña  tejen  ; quien  come  de  sus  huevos  ha  de  morir,  |  y  el  aplastado  saca  un  basilisco. 
,:  Sus  hilos  no  sirven  para  vestido  |  ni  con  sus  tejidos  puede  uno  vestirse  ; sus  tejidos  son  tejidos  de  delito, 
v  obra  de  violencia  hay  en  sus  manos  ; 
'  sus  pies  corren  al  mal  i  y  apresúranse  a  derramar  sangTe  inocente  ; sus  designios  son  designios  desastrosos  ;  | 

devastación  y  ruina  sus  vías  jalonan. 
I  Camino  de  paz  no  conocen  |  y  el  derecho  no  corre  por  sus  vías  , mércense  sus  senderos  en  ventaja  suya  ;  | 

nadie  que  por  ellos  camina  conoce  la  paz. 
Por  eso  el  derecho  permanece  lejos  de  nosotros  ! 
y  no  nos  alcanza  la  salvación  ; 

esperamos  la  luz,  mas  hete  aquí  tinieblas  ; 
claridad,  mas  b  tenemos  que  caminar  en  la  oscuridad. 
10  Palpamos  como  ciegos  la  pared,  | y  como  privados  de  ojos  andamos  a  tientas  ; 
tropezamos  a  mediodía  como  en  el  crepúsculo,  | al  ocaso  nos  asemejamos  a  muertos. 
II  Rugimos  todos  como  osos  |  y  cual  palomas  zureamos  sin  cesar  , esperamos  en  el  derecho,  pero  ¡nada!  | 

en  la  salvación,  mas  queda  lejos  de  nosotros. 
u  Pues  son  muchas  nuestras  iniquidades  contra  ti  | y  nuestros  pecados  han  testimoniado  contra  nosotros  ; 
con  nosotros  están  nuestros  delitos  |  y  nuestras  culpas  conocemos  : 
"  rebeldía  e  infidelidad  contra  Yahveh  | y  dejar  de  seguir,  a  nuestro  Dios, 
hablar  autoritario  y  deslealtad,  |  urdir0  palabras  de  mentira  en  el  corazón. 
lioie  A  tus  negocios  :  lit.,  haciendo  tus  caminos,  arreglando  asuntos  o  tratando  de t  uestiones,  parloteando... 

14  Pues  la  boca...  :  o,  en  verdad,  la  boca  de  Y.  lo  ha  dicho. 
PTQ  1  Saca  un  basilisco  :  más  lit.,  hiéndese  en  víbora.  Dice  cjue  hacen  como  quien tJiy    rompe  el  huevo  del  basilisco  para  sacar  de  él  el  reptil  que  va  a  matarle. 

10  Al  ocaso  :  pasaje  inseguro.  Otros  corrigen  y  traducen  «en  salud»,  «en  lugares desiertos»,  «en  el  reino  de  las  sombrasi,  «en  tinieblas». 
13  Hablar  aviokhario  y  coactivo  :  lit.,  habl*r  de  opresión  ;  otros  corrigen-  «hablar perversoi   (cf.  Kit  c.  T). 
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"  Y  así  fué  rechazado  el  derecho,  |  y  la  justicia  ha  de  pararse  lejos  ; porque  en  plaza  abierta  tropieza  la  verdad  | 
y  la  rectitud  no  encuentra  acceso  ; 

13  así  la  lealtad  ha  faltado  |  y  el  que  evita  el  mal  ha  sido  saqueado. Y  Yahveh  lo  vió,  y  pareció  mal  |  a  sus  ojos  que  no  existiese  derecho  ; 
"  y  vió  que  no  había  nadie,  |  y  se  sorprendió  de  que  ninguno  intercediera Entonces  salvólo  su  brazo  |  y  su  justicia  le  sostuvo. 
"  Revistióse  de  justicia  como  de  una  coraza y  el  yelmo  de  la  salvación  en  su  cabeza  ; 
vistióse  ropas  de  venganza  a  modo  de  vestidura  | 

y  se  envolyió  en  celo  como  en  un  manto. 
,s  Con  arreglo  a  las  acciones  retribuye  ;  | furia  a  sus  adversarios,  represalia  a  sus  enemigos. 
A  las  islas  dará  el  pago. 
18  Entonces  los  de  poniente  temerán  el  nombre  de  Yahveh  ] y  los  de  oriente  su  gloria  ; 
pues  vendrá  como  un  torrente  encajonado  | 

contra  el  cual  se  precipita  con  fuerza  soplo  de  Yahveh. 
N  Mas  para  Sión  vendrá  como  redentor  | y  para  los  convertidos  del  pecado  en  Jacob,  afirma  Yahveh. 

21  En  cuanto  a  mi,  ésta  es  mi  alian- za con  ellos,  dice  Yahveh  :  «Mi  es- píritu, que  está  sobre  ti,  y  mis  pala- bras que  en  tu  boca  he  puesto,  no 
se  han  de  apartar  de  tu  boca,  ni  de 

la  boca  de  tus  descendientes,  ni  de la  boca  de  los  descendientes  de  tus 
descendientes,  afirma  Yahveh,  des- de ahora  y  para  siempre.» 

Gloria  de  la  Jerusalén  futura 

fjr\  1  Levántate,  resplandece,  pues  ha  llegado  tu  luz  I y  la  gloria  de  Yahveh  ha  brillado  sobre  ti  ; 
2  pues  he  aquí  que  tinieblas  a  cubren  la  tierra  | y  oscuros  nubarrones  los  pueblos, 
mas  sobre  ti  brilla  Yahveh  |  y  su  gloria  aparece  sobre  ti. 
*  Y  las  gentes  caminarán  a  tu  luz  | y  los  reyes  al  fulgor  de  tu  astro  naciente 
'  Alza  en  torno  tus  ojos  y  mira  :  |  todos  están  reunidos,  vienen  a  ti  ; tus  hijos  vienen  de  lejos  |  y  tus  hijas  son  llevadas  sobre  la  cadera. 
5  Entonces  mirarás  y  estarás  radiante,  | temblarás  y  se  ensanchará  tu  corazón, 
pues  a  ti  se  volverá  la  riqueza  del  mar,  | 

la  opulencia  de  las  naciones  vendrá  a  ti. 
1  Muchedumbre  de  camellos  te  cubrirá,  | camellos  jóvenes  de  Madián  y  Efá  ; 
todos  vienen  de  Sabá  ;  |  oro  e  incienso  traen 
v  anuncian  las  glorias  de  Yahveh. 
'  Todo  el  ganado  menor  de  Quedar  se  congrega  en  torno  tuyo  ;  | los  carneros  de  Nebayot  están  a  tu  servicio, 

17  Revistióse  :  los  divinos  atributos  son  aquí  figurados  por  las  varias  piezas  de  la armadura  de  un  guerrero. 
111  Torrente  encajonado:  o  torrente  salvaje  (cf.  G  y  Rom.  n,  26)  ;  otros,  «impetuo- so». ||  Contra  el  cual  se  precipita  con  puerza  :  o  bien,  al  cual  empuja. 21  No  se  han  de  apartar  :  otro  presagio  de  la  indefectibilidad  de  la  Iglesia. 

f*A  1  Este  capitulo  es  enteramente  mesianico  y  contraposición  del  47,  en  que  se O'-'    describe  la  calda  de  Babilonia. s  Y  las  gentes  :  anuncia  la  conversión  de  todos  los  pueblos  al  Dios  de  Israel. 
'  Para  complacencia  :  o  bien,  como  ofrenda  grata. 
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ascienden  para  complacencia  b  a  mi  altar,  | y  glorificaré  mi  magnífica  casa. 
'¿Quiénes  son  aquellas  que  vuelan  como  uña  nube  I y  como  palomas  a  sus  palomares  ? 
"Ciertamente,  congregúense  a  mí  los  barcos  e,  | con  las  naves  de  Tarsis  a  la  cabeza, 
para  traer  a  tus  hijos  de  lejos,  I  su  plata  y  su  oro  con  ellos, para  el  nombre  de  Yahveh,  tu  Dios,  | 
para  el  Santo  de  Israel,  pues  te  glorifica. 
10  Extranjeros  reconstruirán  entonces  tus  muros  | y  sus  reyes  te  servirán  ; 
porque  los  batí  en  mi  furor,  I  mas  en  mi  clemencia  me  compadecí  de  ti. 
"  Tus  puertas  estarán  abiertas  continuamente,  | ni  de  día  ni  de  noche  se  cerrarán, 
para  traerte  las  riquezas  de  las  naciones  I  y  guiando  d  sus  reyes. Pues  la  nación  y  el  reino  que  no  te  sirvan  se  perderá, 
y  los  pueblos  gentiles  serán  totalmente  exterminados. 
"  La  magnificencia  del  Líbano  vendrá  a  ti,  | cipreses,  olmos  y  bojes  juntamente, 
para  ornar  el  lugar  de  mi  santuario,  | 

y  voy  a  honrar  el  sitio  donde  posan  mis  pies. 
"  É  inclinados,  se  irán  hacia  ti  los  hijos  de  tus  opresores,  | v  se  prosternarán  a  las  plantas  de  tus  pies  todos  cuantos  te  ultrajaban, y  te  apellidarán  «ciudad  de  Yahveh»,  |  «Sión  del  Santo  de  Israel». 
r  En  lugar  de  ser  una  abandonada,  |  una  odiada  sin  viandantes, 
te  haré  motivo  de  gloria  eterna,  j  alegría  de  todas  las  generaciones. 
11  Ciertamente  mamarás  la  leche  de  los  pueblos,  ! al  pecho  e  de  los  reyes  mamarás  ; y  conocerás  que  yo,  Yahveh,  soy  tu  salvador, 
y  tu  redentor,  el  Fuerte  de  Jacob. 
"  En  lugar  del  cobre  traeré  oro,  |  y  en  vez  del  hierro  aportaré  plata, v  en  lugar  de  las  maderas,  cobre,  |  y  en  vez  de  las  piedras,  hierro. 
"  Y  constituiré  por  autoridad  tuya  a  la  paz y  por  caudillos  tuyos  a  la  justicia. 
I,81  No  se  oirá  más  hablar  de  violencia  en  tu  país,  1 de  opresión  y  ruina  en  tu  contorno, 
sino  que  «salvación»  se  llamará  a  tus  muros  \ 

y  a  tus  puertas  «alabanza». 
"  El  sol  no  te  servirá  ya  de  luz  durante  el  día  | ni  para  resplandor  te  lucirá  más  la  luna, 
sino  que  Yahveh  te  servirá  de  luz  eterna  |  y  tu  Dios  de  esplendor  tuyo. 
20  No  se  pondrá  más  tu  sol  |  ni  menguará  la  luna, porque  Yahveh  te  servirá  de  luz  eterna  | 

y  han  concluido  los  días  de  tu  duelo. 
|  Y  los  de  tu  pueblo  serán  todos  ellos  justos,  | para  siempre  poseerán  la  tierra, 
renuevo  de  mi  plantación  f,  |  obra  de  mis  manos  para  gloria  [mía]. 

5  ¿  Quiénes  son  aquellas...?:   ve  el  profeta  el  mar  Mediterráneo  lleno  de  navios que  conducen  a  Jerusaléu  a  los  pueblos  cristianos  con  sus  tesoros. 
•Naves  de  Tarsis:  cf.  z,  16,  nota. 10  Extranjeros  reconstruirán  :  Ciro,  Darío  y  Artajerjes. 13  I.a   magnificencia  del  Líbano  :    los  hombres  eminentes  que  se  consagrarán  a Cristo,  li  Olmos:  otros,  pinos,  y  aun  plátanos...  ||  Bojes:  otros,  alerces,  terebintos  ^ ]J  Inclinados  :  de  una  manera  curvada. 
15  Motivo  de  gloria  eterna  :  o  de  los  siglos,  magnificencia  eterna. n  Cobre  :  o  bronce. 
Ia]  No  se  oirá  :  esto  ha  de  entenderse  de  la  celestial  Jerusalén,  donde  reinará  sietu- >re  paz  perfecta,  exenta  de  temor. 
20  Menguará:  o  bien,  cesará.  Significa  que  la  paz  y  tranquilidad  reinarán  en  la 



60  2'J-61  10 ISAÍAS 60  28-61  JW? 

"  El  más  pequeño  se  convertirá  en  un  millar,  | y  el  mínimo,  en  fuerte  pueblo  : 
vo,  Yahveh,  |  a  su  tiempo  lo  aceleraré. 

La  buena  nueva  de  Sión 

'  El  espíritu  del  Señor,  Yahveh,  está  sobre  mí,  1 por  cuanto  que  Yahveh  me  ha  ungido  ; 
para  dar  albricias  a  los  oprimidos  me  ha  enviado,  | 

para  vengar  a  los  de  corazón  quebrantado, 
clamar  por  la  liberación  de  los  cautivos 
y  la  suelta  de  los  presos  ; 
*  para  pregonar  un  año  de  gracia  de  Yahveh  | y  un  día  de  venganza  para  nuestro  Dios  ; 
para  consolar  a  todos  que  están  de  duelo  ;  | 

3  para  alegrar  a  los  que  hacen  duelo  en  Sión,  I darles  turbante  en  vez  de  ceniza, 
aceite  de  alegría  en  lugar  de  vestidos  de  luto,  a  | alabanza  en  lugar  de  ánimo  triste. 
Y  se  les  denominará  «encinas  de  justicia»,  ! 

«plantación  de  Yahveh  para  gloria  [suya]». 
'  Entonces  reconstruirán  ruinas  de  lo  pasado  | erigirán  las  ruinas  de  los  antiguos. 
Renovarán  ciudades  asoladas,  ¡  las  ruinas  de  pasadas  generaciones. 
'  Y  se  presentarán  extraños  y  apacentarán  vuestro  ganado  menor,  I y  extranjeros  serán  vuestros  labradores  y  vendimiadores. Mas  vosotros  seréis  llamados  «sacerdotes  de  Yahveh»,  | 

«servidores  de  nuestro  Dios»  se  os  dirá  ; 
comeréis  la  riqueza  de  los  pueblos  | 

y  con  su  magnificencia  os  adornaréis  b. 
'  Por  cuanto  c  su  vergüenza  fué  doble,  | 

e  ignominia  heredaron  d  como  porción  suya, por  eso  poseerán  el  doble  en  su  país,  |  tendrán  alegría  eterna. 
Pues  yo,  Yahveh,  amo  el  derecho,  |  odio  el  despojó  con  6u  iniquidad, 

y  daré  lea'lmente  su  recompensa,  |  y  concertaré  un  ipacto  eterno  con  ellos •  Bien  conocida  entre  las  naciones  será  su  descendencia  | y  sus  vástagos  en  medio  de  los  pueblo*  ; todos  cuantos  los  vean  reconocerán  | 
que  son  una  semilla  que  Yahveh  ha  bendecido. 

10  Mucho  me  alegraré  en  Yahveh,  |  jubile  mi  alma  en  mi  Dios  , pues  me  ha  revestido  con  las  vestiduras  de  salvación,  | 
el  manto  de  la  justicia  me  ha  puesto. 

[Soy]  como  un  recién  casado  que  lleva  el  turbante  a  modo  de  un  sacerdote,  ' y  cual  una  esposa  que  se  adorna  con  su  aderezo. 
22  Se  convertirá  en  un  millar:  o  bien,  se  multiplicará  grandemente.  Se  anuncia el  crecimiento  rápido  del  reino  mesiánico. 

f*-i  1  El  espíritu  :  Jesu-Cristo  se  aplica  a  sí  mismo  este  oráculo  en  el  evangelio  de OJ.  san  I-ucas  (4,  16).  ||  Me  ha  ungido:  expresión  metafórica  que  significa  la  co- lación  de  una  misión  sagrada. 
■  Un  año  de  gracia  :  alusión  al  año  sabático  o  jubilar. •     3  Para  alegrar...  :  lit.,  poner  (V),  prb.  add.,  anota  Kit  sobre  esta  frase.  ||  Turban- te... ceniza  :  juego  de  palabras  :  peer...  ¿fer. 
4  Reconstruirán  :  conversión  de  los  gentiles,  vocación  de  los  judíos  al  reino  me- siánico. 
6  Y  SE  presentarán  :  los  que  habían  oprimido  hasta  entonces  a  Israel  pasarán  a  ser sus  servidores. 
10  Me  alegrarí  :  no  se  refiere  a  Jerusalén,  como  dice  el  Targum,  ni  a  Isaías,  sino al  Mesías. 

—  — 
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"  Pues  como  la  tierra  produce  sus  plantas  | y  como  un  huerto  hace  brotar  lo  sembrado  en  él, 
nsí  el  Señor  hará  germinar  la  justicia 
\  la  gloria  ante  todos  los  pueblos. 

Esperando  la  salvación  de  Sión 

¿:p  1  A  causa  de  Sión  no  puedo  callar  | y  a  causa  de  Jerusalén  no  reposaré, 
hasta  que  surja  su  derecho  como  esplendente  luz  | 

y  arda  su  salvación  como  una  antorcha. 
Y  las  naciones  verán  tu  derecho  |  y  todos  los  reyes  tu  magnificencia, 

\  se  te  llamará  con  nombre  nuevo  |  que  determinará  la  boca  de  Yahveh 
Y  serás  en  manos  de  Yahveh  corona  magnífica,  | 
diadema  real  en  la  palma  de  tu  Dios. 

'  Ya  no  se  te  denominará  más  «abandonada»  | ni  a  tu  tierra  se  le  llamará  ya  «desolada», 
sino  que  te  apellidarán  «mi  complacencia  en  ella»  | 

y  «desposada»  a  tu  tierra  ; 
pues  Yahveh  se  ha  complacido  en  ti  ¡  y  tu  tierra  será  desposada. 
!  Porque  así  como  el  joven  se  desposa  con  la  doncella,  | contigo  se  desposará  tu  constructor  *, y  así  como  el  nuevo  esposo  se  alegra  con  la  esposa,  ¡ 

tu  Dios  se  ha  de  alegrar  en  ti. 
c  ¡Por  encima  de  tus  murallas,  Jerusalén,  |  he  colocado  vigías, ni  en  todo  el  día  ni  en  toda  la  noche  |  callen  jamás  ! 
¡  Vosotros  los  que  recordáis  a  Yahveh,  |  no  os  podéis  dar  punto  de  reposo ! 
"  Xi  debéis  dejarle  descanso  I  hasta  que  restablezca y  hasta  que  haya  hecho  de  Jerusalén  |  una  gloria  en  la  tierra. 
■  Yahveh  ha  jurado  por  su  diestra,  |  por  su  poderoso  brazo  : Xo  daré  más  tu  grano  |  como  alimento  a  tus  enemigos, 
ni  beberán  los  extranjeros  tu  mosto,  |  por  el  que  te  afanaste, 
"sino  que  quienes  lo  recolectaron  lo  comerán  [y  alabarán  a  Yahveh, y  quienes  lo  cosecharon  lo  beberán  |  en  los  atrios  de  mi  santuario. 
10  ¡  Pasad,  pasad  por  las  puertas,  I  despejad  el  camino  del  pueblo, terraplenad,  terraplenad  la  calzada,  |  despedregadla  de  piedra  ! 
¡  Alzad'  una  enseña  sobre  los  pueblos  ! 
u  He  aquí  que  Yahveh  lo  ha  pregonado  |  hasta  el  fin  de  la  tierra. Decid  a  la  hija  de  Sión  :  |  «¡  Helo  ahí  que  viene  tu  salvador  b, 
he  ahí  que  su  recompensa  está  con  él  I  y  su  retribución  ante  é'.  !» "Entonces  los  llamarán  «pueblo  santo»,  ]  «redimidos  de  Yahveh», >  a  ti  se  te  nombrará  «buscada»,  |  «ciudad  no  abandonada». 

£»p    -  Tü  derecho  :  el  justo  y  salvador  de  que  aquí  se  trata       Jesu-Cristo,  y  el nombre  nuevo  que  promete  ,a  Jerusalén  es  ti  que  El  lia  dado  a  su  Iglesia,  lla- mándola Iglesia  de  Jesu-Cristo. 
•  Callen  jamás  :  se  les  oblicaba  a  gritar  de  vez  en  cuando  para  que  no  se  durmie- ren. Los  centinelas  de  que  habla  el  profeta  son  los  hombres  extraordinarios  que  Dios enviaba  a  la  Sinagoga  y  ahora  a  la  Iglesia  previniendo  al  pueblo  contra  ataques nemigos. 
"  Ni  debéis  dejarle  descanso  :  imploradle  sin  cesar  hasta  que  envíe  al  Mesías  y •stablezca  el  reino  de  Dios,  o  sea  su  Iglesia. 
10  ¡Pasad,  pasad...!  :  se  describe  la  entrada  de  las  naciones  en  Sión,  o  sea  en  la Iglesia,  acontecimiento  ya  anunciado  en  los  capítulos  precedentes.  ||  Alzxd  una  ense- na :  la  de  la  Cruz,  en  torno  a  la  cual  se  concretarán  lo*  fieles. 

-  1371  - 
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Victoria  de  Yahveh  el  día  de  la  venganza.  Plegaria  de 

Israel  implorando  misericordia 

¿LO    '  — ¿Quién  es  ese  que  viene  de  Edom,  |  rojos  los  vestidos,  de  Bosrá  ; que  resplandece  en  su  vestidura,  | 
camina  altivo  en  la  plenitud  de  su  fuerza  ? 

— Soy  yo,  el  que  habla  con  justicia,  ¡  el  que  es  grande  en  el  salvar. 
•  — ¿Por  qué  está  foja  tu  vestidura  a  ¡ y  tus  ropas  como  las  de  quienes  pisan  en  el  lagar  ? 
1  — El  lagar  he  pisado  yo  solo  |  y  de  los  pueblos  nadie  ha  estado  conmigo  ; ciertamente,  los  he  pisado  b  en  mi  cólera  |  y  los  he  pisoteado  b  en  mi  furor, 
y  su  jugo  ha  salpicado  b  mis  ropas,  |  y  todas  mis  vestiduras  he  manchado. 
4  Pues  día  de  venganza  hubo  en  mi  corazón,  I  y  mi  año  de  redención  llegó 6  Y  miré  b,  mas  no  había  ningún  ayudador,  | y  me  asombré,  y  no  había  quien  sostuviese. 
Entonces  salvóme  mi  brazo  f  y  imi  furor  me  sostuvo. 
"  Y  pisoteé  b  pueblos  en  mi  cólera,  |  y  los  destrocé  c  en  mi  ira, y  derramé  b  por  tierra  su  jugo. 
'  Proclamaré  las  misericordias  de  Yahveh,  ¡  las  glorias  del  Señor, según  todo  aquello  que  nos  ha  hecho  Yahveh,  | 

d  grande  en  bondad  para  la  casa  de  Israel  ; 
aquello  que  ha  hecho  por  nosotros  e  según  su  clemencia  ¡ y  con  arreglo  a  la  multitud  de  sus  gracias. 
"Dijo  :  «¡En  verdad  mi  pueblo  son,  |  hijos  que  no  engañarán!» 
E  hízose  su  salvador  ¡  |  *  en  toda  su  tribulación  ; no  un  mensajero  *  o  un  ángel,  |  El  mismo  los  salvó. En  su  aimor  y  su  compasión,  |  El  mismo  los  redimió 
y  los  soportó  y  llevó  |  todos  los  días  de  la  antigüedad. 
"  Mas  ellos  se  rebelaron  y  entristecieron  |  su  santo  espíritu  ; así  se  les  trocó  en  enemigo  |  [y]  El  mismo  los  combatió. 
"  Recordaron  ellos  h  entonces  los  días  de  antaño,  |  de  Moisés,  su  siervo  '. ¿  Dónde  está  el  que  sacó  1  del  mar  I  a  los  pastores  de  tu  rebaño  ? ¿  Dónde  el  que  puso  en  su  interior  ]  su  santo  espíritu  ? 
a  ¿  El  que  a  la  diestra  de  Moisés  |  hizo  caminar  su  brazo  glorioso, el  que  hendió  las  aguas  ante  ellos  j  para  hacerse  renombre  eterno? 
13  ¿El  que  los  hizo  andar  a  través  del  océano  |  como  el  caballo  en  la  estepa 
sin  que  tropezaran  ?  |  l*  Como  ganado  que  baja  al  valle, 
al  que  conduce  k  el  espíritu  de  Yahveh,  |  así  guiaste  a  tu  pueblo para  hacerte  un  nombje  glorioso. 
15  Mira  desde  el  cielo  y  otea  |  desde  tu  santa,  gloriosa  morada  : ¿  Dónde  está  tu  celo  y  tu  heroica  fuerza  l,  I  la  emoción  de  tus  entrañas 
y  tu  compasión?  ¡No  te  contegas  m.  |  "  pues  tú  eres  nuestro  padre! Ciertamente,  Abraham  no  nos  conoce  ¡  ni  Israel  nos  reconoce. 
Tú,  Yahveh,  eres  nuestro  padre  ;  | 

«nuestro  redentor  desde  tiempo  antiguo»  es  tu  nombre. 
"¿Por  qué,  Yahveh,  nos  dejarías  extraviarnos  de  tus  caminos,  | endurecerías  nuestro  corazón,  de  modo  que  no  te  temiésemos  ? 

£»o    '  El  castigo  de  los  enemigos  de  .sión  va  expuesto  aquí  en  forma  de  diálogo cutre  el  profeta  y  el  Mesías.  Este  capítulo  es  contra  Idumea. 3  Nadie  ha  estado  conmigo  :  la  obra  niesiáuica  es  exclusivamente  de  Cristo. 
5  El  mismo  :  lit.,  su  rostro. 11  Su  sanio  espíritu  :  el  espíritu  de  Dios  obraba  de  continuo  en  Israel  por  medio de  Moisés,  Aarón,  los  profetas,  etc. 13  Del  océano  :  o  de  las  ondas  marinas 

—  1372  — 
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¡  Vuelve  por  amor  de  tus  siervos.  |  de  las  tribus  de  tu  heredad ! 
"¿Por  que  van  a  hollar  impíos  tu  santidad  u,  \ nuestros  enemigos  a  pisotear  tu  santuario  ? 
1U  Hemos  llegado  a" ser  desde  hace  tiempo  [como  aquellos]  sobre  los  que  tú no  imperas,  |  sobre  los  que  no  se  apellida  tu  nombre. 

Sigue  la  plegaria  invocando  la  salud 

(LA    m  I  Ojalá  desgarrases  el  cielo  y  bajases,  | 
Je  suerte  qi"e  las  montañas  se  tambalearan  ante  ti !  ; 

*,  como  cuando  el  fuego  prende  la  leña  | [o]  el  fuego  hace  hervir  el  agua, 
para  dar  a  conocer  tu  nombre  a  tus  enemigos, de  forma  que  temblasen  ante  ti  los  pueblos  gentiles, 
\  al  obrar  tú  cosas  terribles  que  no  esperábamos  ; 
a  descendiste  v  ante  ti  se  tambalearon  las  montañas  a. 
S  Y  desde  tiempos  antiquísimos  no  se  oyó  b, ni  oído  ha  escuchado  c,l  ni  ojo  ha  visto un  Dios  fuera  de  ti  I  que  obre  [así]  con  quien  en  El  confí; 
e4  [pues]  tú  acoges  a  aquellos  que  obran  <*  justicia  | y  recuerdan  tus  caminos  e. He  aquí  que  tú  te  airaste,  pues  hemos  pecado  | 

contra  ti  desde  antiguo  y  hemos  delinquido  '. 
"6  Así  todos  nosotros  fuimos  como  impuros  | v  cual  vestido  inmundo  todas  nuestras  virtudes  ; 
ciertamente,  nos  marchitamos  e  como  follaje  todos  nosotros,  | 

v  nuestra  culpa  nos  arrastró  h  como  el  viento Y  no  hubo  nadie  que  invocase  tu  nombre,  | 
que  despertara  para  aferrarse  a  ti  ; 

pues  tú  habías  escondido  tu  rostro  de  nosotros  ' y  nos  habías  entregado  1  en  manos  de  nuestra  iniquidad. 
a;  Mas  ahora,  Yahveh,  nuestro  padre  eres  tú  , somos  la  arcilla  y  tú  nuestro  alfarero,  | 

porque  obra  de  tus  manos  somos  todos  nosotros. 
*s  No  te  enojes,  Yahveh,  en  extremo,  | ni  recuerdes  por  siempre  la  culpa, 
sino  mira  :  ¡  tu  pueblo  somos  todos  nosotros  ! 
"¡¡  Tus  santas  ciudades  se  han  convertido  en  desierto  : Sión  en  yermo  se  ha  trocado  ;  |  Jerusalén,  en  yermo. 
",„  Nuestra  santa  y  gloriosa  casa,  |  donde  nuestros  padres  te  ensalzaron, se  ha  convertido  en  pasto  del  fuego,  | 

y  todas  nuestras  cosas  más  caras  se  han  trocado  en  una  ruina. 
"„  ¿Podrás  ante  todo  esto  contenerte,  ¡oh  Yahveh!, callarás  y  nos  humillarás  en  extremo  ? 

O  A  ',  Ni  OJO  ha  visto  :  en  su  epístola  a  los  Corintios  cita  San  Pablo  este  lugar ^Jj^  Himo  verificado  cuando  vino  Jesu-Cristo  a  salvar  a  la  humanidad  y  no  le  cono- ció el  mundo  (2  Cor.  2,  7-8). 
;4  Acoges  :  o  sales  al  encuentro,  te  haces  cargo  de...  El  sentido  de  este  versículo parece  ser  :  Tú  haces  paz  o  alianza  con  el  que  se  alegra  de  practicar  la  justicia. 
10,  Tus  santas  ciudades:  todas  las  de  Tierra  Santa,  sobre  todo  Jerusalén  y  su  templo 
UM  Cosas  más  caras  :  otros  corrigen  H  c.  20  mss.  ST  y  1.  sing.  (cf.  Kit),  interpre- tando «valiosa  edificación»;  lit.,  objeto  codiciado  por  nosotros,  valioso,  c  d  ,  el  templo 
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Yahveh  responde  prometiendo  salvar  a  sus  elegidos 
y  conceder  absoluta  felicidad  a  sus  fieles 

'  Dejóme  consultar  por  aquellos  que  no  [me]  preguntaban,  | dejéme  encontrar  por  aquellos  que  no  me  buscaban  ; 
dije  :  «¡  Heme  aquí,  heme  aquí !»  |  a  un  pueblo  que  no  invocaba  mi  nombre. 
•  Mantuve  mis  manos  siempre  extendidas  |  hacia  un  pueblo  rebelde, hacia  aquellos  que  no  caminaban  por  el  buen  caimino, 

[corriendo]  tras  sus  propios  pensamientos  ; 
3  hacia  el  pueblo  que  enoja  |   a  mi  casa  continuamente, pues  sacrifican  en  los  huertos  |  y  queman  incienso  sobre  los  ladrillos  ; 
'  los  que  se  sientan  en  las  tumbas  |  y  pernoctan  en  secretos  lugares  ; que  comen  carne  de  cerdo,  | 

y  caldo  de  carne  de  animales  inmundos  hay  en  sus  vasijas  , 
s  los  que  dicen  :  « ¡  Quédate  ahí,  | no  te  me  acerques,  porque  te  santificaría !» 
¡  Esos  tales  son  humo  en  mi  nariz,  |  fuego  que  arde  de  continuo  ! 
'  He  aquí  lo  que  tengo  anotado  delante  de  mí  :  | no  callaré  como  no  le  haya  dado  el  pago,  |  y  pagaré  en  su  seno 
:  SUS  a  culpas  y  las  culpas  de  sus  *  padres  juntamente,  |  afirma  Yahveh  ; que  quemaron  incienso  en  los  montes  [  y  sobre  las  colinas  me  ultrajaron  , 
así,  pues,  les  mediré  su  merecido  |  y  les  daré  la  paga  b  en  su  seno. *  Así  afirma  Yahveh  : Como  cuando  se  encuentra  zumo  en  un  racimo 
y  [por  ello]  se  dice  :  «¡No  lo  eches  a  perder,  |  pues  contiene  bendición!», 
asi  procederé  por  amor  de  mis  siervos,  |  para  no  perder  el  todo. 
liaré  salir  semilla  de  Jacob  |  y  de  Judá  al  poseedor  de  mi  montaña  ; 

ciertamente,  mis  elegidos  la  poseerán  |  y  mis  siervos  morarán  allí. 
Entonces  el  Sarón  se  convertirá  en  dehesa  de  ganado  menoi 
y  el  valle  de  Akor  en  yacija  de  reses  vacunas 

para  el  pueblo  mío  que  me  busque. 
11  Mas  a  vosotros,  los  que  habéis  abandonado  a  Yahveh,  | los  que  habéis  olvidado  mi  santa  montaña, 
los  que  habéis  preparado  la  mesa  a  Gad,  |  llenado  la  crátera  para  Mení, 
12  os  destino  a  la  espada,  |  y  todos  habéis  de  doblegaros  al  degüello, porque  llamé  y  no  respondisteis,  |  hablé  y  no  oísteis, 
>ino  que  hicisteis  lo  malo  a  mis  ojos  J y  elegisteis  lo  que  no  me  complacía. 
13  Por  elio  así  dice  el  Señor,  Yahveh  : He  aquí  que  mis  siervos  comerán,  |  mas  vosotros  padeceréis  hambre  ; 
he  aquí  que  mis  siervos  beberán,  |  pero  vosotros  padeceréis  sed  ; 
he  aquí  que  mis  siervos  se  alegrarán,  | 

mas  vosotros  habréis  de  avergonzaros. 

¿*pr  1  Dejéme  consultar...  :  Dios  se  mostró  siempre  dispuesto  a  escuchar  y  darse  a 
"O    conocer...  San  Pablo  aplica  este  lugar  a  la  conversión  de  los  gentiles  (Rom.  10,20). 3  Queman  incienso  :  o  bien,  humean. 4  Los  que  se  sientan  EN  las  tumbas  para  ejercer  la  nigromancía. 5  Quédate  ahí  :  o  hazte  allá. 

"Mis  elegidos:  los  apóstoles  y  sus  sucesores,  que  poseerán  la  Iglesia. 11  Preparado  la  mesa  a  Gad  :  alude  a  los  convites  sagrados  en  honor  del  dios  sirio 
de  la  buena  fortuna,  al  que  los  intérpretes  judíos  identificaban  con  el  planeta  Jú- piter. I¡  Mení  :  probablemente  personificación  del  destino. 

u  Degüello  :  o  tajo  de  degüello,  matanza. 
13  Padeceréis  hambre...,  sed  :  o  bien,  moriréis  de  hambre...,  áe  sed 
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"  He  aquí  que  mis  siervos  exultarán  |  de  felicidad  de  corazón, pero  vosotros  gritaréis  de  dolor  de  corazón  ¡ 
y  aullaréis  por  quebrantamiento  de  espíritu. 

''  Ciertamente  dejaréis  vuestro  nombre  como  maldición  para  mis  elegido.-, pues  el  Señor,  Yahveh,  te  hará  morir  ; 
mas  0  filis  siervos  serán  llamados  0  con  otro  nombre. 
Por  cuanto  a  quien  se  bendiga  en  el  país  | 
se  bendecirá  por  el  Dios  del  amén, 

v  quien  jure  en  el  país  jurará  por  el  Dios  del  amén. 
Pues  las  pasadas  tribulaciones  quedarán  olvidadas,  | 

ocultas  quedarán  en  verdad  a  mis  ojos, 
"  porque  he  aquí  que  yo  crearé  un  cielo  nuevo  |  y  una  tierra  nueva  ; y  no  se  recordarán  ya  las  cosas  antiguas 
ni  vendrán  a  la  imaginación, 
n  sino  que  d  se  alegrarán  y  se  regocijarán  d  de  continuo  ¡ 
por»  lo  que  yo  voy  a  crear. Pues  he  aquí  que  daré  a  Jerusalén  alegría  |  y  a  su  pueblo  regocijo. 
19  Ciertamente  me  alegraré  en  Jerusalén  |  y  me  regocijaré  en  mi  pueblo, y  ya  no  se  oirá  más  en  ella  voz  de  llanto  f  ni  grito  de  lamento. 
•°  Ya  no  habrá  allí 1  mamoncillo  de  pocos  días ni  anciano  que  no  haya  cumplido  su  vida  ; 
antes  bien,  el  joven  morirá  centenario  | 

y  el  pecador  será  de  cien  -años  alcanzado  por  la  maldición. 
"  Construirán  entonces  casas  y  las  habitarán,  | plantarán  viñas  y  comerán  de  su  fruto. 
-  No  construirán  y  otro  lo  habitará, no  plantarán  y  otro  ¡o  comerá, 
sino  que  como  la  edad  de  los  árboles  serán  los  días  de  mi  pueblo,  | 

y  la  obra  de  sus  manos  consumirán  mis  elegidos. 
23  No  se  esforzarán  en  vano  |  ni  parirán  hijos  para  terrible  ruina  ; pues  son  simiente  de  benditos  de  Yahveh,  ¡  y  sus  vástagos  con  ellos 
11  Y  sucederá  que  antes  que  clamen,  responderé  ;  | estando  aún  hablando,  los  oiré. 
■J  Lobo  y  cordero  a  una  pastarán  | y  el  león  comerá  paja  con  la  res  vacuna, 
mas  la  serpiente  polvo  tendrá  por  alimento  ; no  obrarán  con  maldad  ni  causarán  daño 
en  toda  mi  6anta  montaña,  dice  Yahveh. 

Felicidad  y  esplendor  de  la  nueva  Jerusalén.  Castigo  de 
los  impíos 

fifi   '  Así  afirma  Yahveh  : uw   El  cielo  es  mi  trono  |  y  la  tierra  el  escabel  de  mis  pies. ¿Qué  casa  podríais  construirme  |  y  qué  lugar  para  morada  mía? 
■  Pues  mi  mano  hizo  todo  esto  | y  fueron  todas  estas  cosas  palabra  de  Yahveh. 

16  El.  Dios  del  amén  :  así  llamado  «quia  amen  yeritatem  dictoruni  et  implectionem praedictorum  innuit»  (Zorell).  Otros,  como  Kit,  prefieren  corregir  H  y  vierten  :  Dios fiel,  etc. 
"  Crearé  un  cielo  nuevo  :  el  reino  de  Cristo,  que  empieza  en  la  tierra  v  acabará en  el  cii-lo. 
--  Como  la  edad  de  los  árboles  :  todas  estas  imágenes  se  refieren  a  la  vida  eterna de  los  escogidos  en  el  cielo. 
s  Polvo  tendrá  :  será  olvidada  la  maldición  original,  menos  para  la  serpiente,  tipo de  la  humillación  reservada  a  los  enemigos  de  Dios. 
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Y  a  éste  es  al  que  yo  miro  :  al  humilde  y  abatido  de  espíritu  | y  a  aquel  que  tiembla  a  mi  palabra. 
'  Hay  quien  inmola  un  toro  y  es  como  si  muíase  a  un  hombre,  ] quien  sacrifica  una  oveja  y  es  como  si  estrangulara  un  perro, 
quien  ofrece  oblación  y  es  como  si  fuera  sangre  de  cerdo,  | quien  quema  incienso  y  es  como  si  ensalzara  a  un  ídolo  : 
así  como  ellos  eligen  sus  "caminos  | y  su  alma  se  complace  en  sus  abominaciones, 
I  de  igual  suerte  elegiré  su  desgracia  |  .  - y  haré  recaer  sus  temores  sobre  ellos, 
por  cuanto  yo  llamé,  y  nadie  respondió  ; hablé,  y  no  me  oyeron, 
sino  que  hicieron  el  mal  a  mis  ojos  | 

y  escogieron  lo  que  no  me  agradaba. 

'  Escuchad  la  palabra  de  Yahveh  |  los  que  os  estremecéis  a  su  palabra  : Han  dicho  vuestros  hermanos,  |  los  que  os  odian, 
¡os  que  os  repudian  por  causa  de  mi  nombre  :  |  «¡Glorifique se  ■  Yahveh para  que  podamos  ver  también  vuestra  alegría  !»  | Pero  ellos  serán  confundidos. 
"  Oigo  un  rumor  que  procede  de  la  ciudad,  | un  rumor  que  viene  del  templo  ; [es  la]  voz  de  Yahveh,  que  da  j  su  merecido  a  sus  enemigo». 
'  [Y  ella]  antes  que  se  retorciese  |  parió  ; antes  de  que  la  sobrevinieran  dolores  |  dió  a  luz  un  varón. 
8  ¿  Quién^  oyó  jamás  cosa  semejante  ?  | ¿  Quién  vió  nunca  tal  cosa  ? ¿  Es  dado  a  luz  un  país  |  en  un  día 
o  un  pueblo  es  parido  |  de  una  vez  ? 
Pues  apenas  ha  sentido  dolores  y  ya  ha  parido  |  Sión  a  sus  hijos. 
"¿Iba  yo  a  abrir  el  seno  materno,  mas  no  a  hacer  parir?,  |  dice  Yahveh, o  ¿había  yo,  el  que  hace  parir,  de  cerrarlo?,  afirma  tu  Dios. 
10  Alegraos  con  Jerusalén  y  jubilad  con  ella todos  los  que  la  amáis, 
regocijaos  con  ella  gozosos  |  cuantos  por  ella  hacéis  duelo, 
II  para  que  maméis  y  os  saciéis  |  del  pecho  b  de  sus  consuelos a  fin  de  que  sirváis  y  os  reconfortéis  |  de  la  mama  de  su  gloria 
a  Pues  así  dice  Yahveh  :  | He  aquí  que  dirijo  hacia  ella  |  como  un  río  la  paz  | 

y  como  torrente  desbordado  las  riquezas  de  los  pueblos  , 
y  sus  lactantes  0  serán  lle\  ados  sobre  la  cadera  | y  acariciados  sobre  las  rodillas. 
"  Como  cuando  a  uno  le  consuela  su  madre, así  os  consolaré  ;  I  en  Jerusalén  seréis  consolados. 
"  Cuando  veáis  [esto],  vuestro  corazón  se  alborozará  \ y  vuestros  huesos  reverdecerán  como  hierba  ; 
ciertamente  la  mano  de  Yahveh  se  pondrá  de  manifiesto  sobre  ) 

sus  siervos,  |  mas  su  d  furia  sobre  sus  enemigos 
18  Pues  he  aquí  que  Yahveh  viene  en  fuego  | y  como  torbellino  son  sus  carros, 
para  desfogar  airado  su  cólera 
y  su  voz  de  reprensión  con  llamas  de  fuego. 

fifi    3  Hay  QtriEN  INMOI-A  un  toro  y  es  como  si...  :  asf  interpretan  muchos  el  pasaje "J"  con  GV.  Cabe  también  traducir  :  «Inmólanse  toros,  métanse  hombres,  sacrifí- canse  ovejas...»,  e.  d.,  que  indiferentemente  se  ejecutan  en  horrible  mezcolanza  ac- ciones tan  dispares. 
6  Los  que  os  odian  :  los  malos  israelitas. 
'  Y  ella  antes  :  será  fundada  la  Iglesia  de  repente,  antes  de  lo  que  puede  ima- ginarse. 

12  Riquezas  :  lit.,  gloria,  esplendor. 
10  Viene  en  fuego  :  varios  Padres  de  la  Iglesia,  San  Jerónimo  y  San  Agustín,  v.  gr., aplican  estas  palabras  al  secundo  advenimiento  de  Jesu-Cristo. 
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66  W-24 
"  Pues  Yahveh  hará  justicia  con  fuego  | y  con  su  espada  sobre  toda  carne  ;  | así  muchos  serán  los  matados  por  Yahveh. 
"  Los  que  se  santifican  y  se  purifican  para  los  huerto.* tras  uno  que  está  en  el  medio, 
que  comen  carne  de  cerdo  e  inmundicia  y  ratones  : 
su  obrar  y  sus  designios  6  a  una  perecerán,  declara  Yahveh 

"  Y  vendré  para  congregar  a  todos los  pueblos,  y  lenguas,  que  llegarán 
y  contemplarán  mi  gloria.  19  Y  pon- dré en  ellos  un  signo  y  mandaré  sur 
pervivientes  de  ellos  "a  los  pueblos, a  Tarsis,  Pul  '  y  Lud,  Mcsej  y  Ros  s, Tubal  y  Javání  a  las  costas  lejanas 
que  no  han  tenido  noticia  de  mí  n, 
han  visto  mi  gloria,  y  anunciarán  mi 
gloria  entre  los  pueblos.  20  Y  trae- rán entonces  a  todos  vuestros  her- 

manos, de  todos  los  pueblos,  como 
ofrenda  a  Yahveh,  en  corceles,  y  ca- rros, y  coches  cubiertos,  y  mulos,  y 
dromedarios,  a  mi  santa  montaña, 
a  Jerusalén,  dice  Yahveh,  de  igual 
suerte  que  los  hijos  de  Israel  traen 
la  oblación  en  vasijas  puras  a  la  ca- 

sa de  Yahveh.  21  Y  también  de  entre ellos  tomaré  algunos  para  sacerdotes 
y  levitas,  afirma  Yahveh. 

■  Pues  así  como  el  nuevo  cielo  |  y  la  nueva  tierra  |  que  yo  creo permanecerán  ante  mí,  declara  Yahveh,  I 
así  estarán  vuestra  simiente  y  vuestro  nombre  ; 

a  y  sucederá  que  cada  mes  y  cada  sábado vendrá  toda  carne  a  postrarse  ante  mí,  afirma  Yahveh. 
i4  Entonces  saldrán  y  verán  los  cadáveres  de  los  hombres  que  pecaron contra  mí  ;  |  ciertamente,  su  gusano  no  morirá  | 

ni  se  extinguirá  su  fuego, 
y  serán  abominación  para  todo  viviente. 

"  Para  los  huertos  :  e.  d.,  para  tomar  parte  en  los  misterios  de  los  huertos  o jardines.  ||  Uno  que  está  en  ex  medio  :  e.  d.,  el  hierofante  que  dirige  el  rito  de  puri- ficación. Otros  leen  c.  STSymTh  uno  tras  otro. 
19  Un  signo  :  los  milagros  que  habían  de  acreditar  la  nueva  teocracia,  sobre  todo entre  sus  enemigos. 
21  Para  sacerdotes  y  levitas  :  asf  mlt.  mss.  vers.  ;  Kit  cree  prb.  1.  para  sacerdotes levitas.  Se  anuncia  la  abolición  del  privilegio  de  la  tribu  de  Leví,  que  pasará  al  sacer- docio de  la  Ley  Nueva. 



NOTAS      CRITICAS      A  ISAIAS 

CAP.  I 
a  ca  3omss  GSV  y  mi]  b  así  c  Kit  ;  H  extranjeros]  c  así  H,  aunque  al  fin  del  otro estico  con  atnaj  ;  GLSV  lo  omiten)  d  GTSV  «ayudad  (socorred)  al  oprimido*;  «frt  sic 

U  anota  Kit]  e  así  ins  c  TS  (haplogr)]  f  prps  en  el  hornol  S  así  prb  c  3mssT ;  H  serán. CAP.  2 
a  así  c  Kit;  H  de  Oriente;  SGV  como  de  Oriente]  b  así  c  Kit;  H  sing]  c  así  c  G  ; II  se  humilla]  d  otros  1  navios]  e  otros  1  meteos  como  en  v  io. CAP.  5 
a  prps  guerreros  bien  armados  (o  provistos  de  cinco  clases  de  armas)]  b  prb  feliz, anota  Kit]  casi  ins  c  Kit]  d  así  c  Kit;  H  plur]  e  otros  1  c  GTATh  acreedores]  'asi c  GS;  H  pueblos]  e  así  c  Q  (V  guare);  K  el  rey  de  ellos]  b  otros  (cf  V)  prp  1  sus 

sienes,  traduciendo  el  vb  como  'decalvar'. cap.  4 
a  frt  c  GL  vendrá,  anota  Kit]  b~b  v  errp  ;  así  prb  c  Kit  (vide)  ;  otros  diversamente. cap.  5 
a  así  c  Kit]  b  así  c  G  ;  II  «ricos  extranjeros  o  errantes*]  «  así  ins  c  Kit  artículo] d  así  c  pe  mss  GSV  ;  H  plur]  "asi  c  T  (Kit)]   í  así  frt  c  Kit]  S  así  c  Kit ;   H  sus densas  nubes. 

cap.  6 
a  así  prb  (vide  Kit)  cf  vers  ;  H  «¡a  plenitud  de  la  tierra  es  su  gloria»]  b  así  prps  ; II  las  bases]  c  así  c  GV]  á  así  ins  Kit. cap.  7 
a  así  pl  c  GV  2Re  16  5]  b  así  prps  (cf  Kit)  ;  H  conduce]  c-c  «falta  en  GbL  ;  frt  gl» anota  Kit]   d  así  quizá  (cf  Kit);   otros  «dañémosla»  ;    H  infundámosla  miedo]   e  así c  ASymTh  (Kit)]  f  así  quizá  (cf  Kit)  ;  H  para  que  (cf  V),  otros  «al  tiempo  que». 

cap.  8 
a  así  c  GTS;   H  pondré]  b  así  prb  c  Kit ;   H  un  gozo  con]  o  algs  1  c  T  trampa] d  Kit  prp  por  la  tierra. cap.  9 
a  así  c  Kit  y  otros  críticos;  H  el  pueblo  no]  b  así  prb;  cf  Kit,  Hempel]  casi add  c  Kit]   dasí  c  Kit ;    H  (cf  V).  los  adversarios  de  Kcsín]   e  así  c  Kit,  cf  árabe samuja  (fué  clemente)  ;  vide  Perles  II  ;  H  je  alegrará]  '  así  c  G»T  ;  H  brazo. 

cap.  10 
a~a  prps  di  como  glos  o  1  sólo  c  L  «está  en  sus  manos»]  b  así  3.*  p.  e  G  ;  H  exter- minar''] «cf  Kit;  H  más  bien  «y  aparto»  o  apartaré]  dasí  K,  Q  excelente,  Kit  1  en  uu pozo  o  c  L  (y  G?)  ciudades  y  hab.;  prps  en  el  polvo]  e  así  con  c,mss  ;  H  plur]  f  así c  T]  e  así  ins  c  S]  h  así  c  GLS]  i  así  Q  vers  ;  H  cajo. 

"""'a'así  c  Kit;  H  dará  fruto]  b  así  c  GLV  ;  H  respirará]  casi  c  «mss  GLVSymT  ; H  y  no]  d  así  c  Kit  (cf  GL)  ;  H  y  el  cebón]  e  así  c  G  ;  H  por  segunda  vez]  t  así  c  G  ; H  consagrará  al  exterminio. 
(cf  Ex  15  2)]  b  uno  de  los  dos  parece  sobrar 

>  ;  Kit  prp  «¿  quién  conoce  esto...  ?». CAP.  13 
a  así  prps  (cf  Kit)]  bv  errp,  prps  diversas  enmiendas  (cf  Kit)]  casi  c  i6mss  GSV] 

d  así  pl  c  Kit]  e  sus  'de  ella'  de  Babel  ;  así  c  Kit. CAP.  14 
a  frt  todas  las  (cf  G)  anota  Kit]  b  así  c  Kit  (cf  todo  el  estico)  ;  H  en  casa]  c-c  trsp c  Kit ;  H  antes  de  como  un  cadáver  (o  carroña)  pisoteado]  d  así  1  ?  c  Kit ;  H  ¡üj  pri- mogénitos de]  e  así  c  V  ;  H  matará. 

CAP»así  c  GSTV]  basf  1  c  Kit;  II  jubiá  la  casa  y  Dibón]  casí  (o  armados)  H  ;  frt c  GS  1  los  lomos  (Kit)]  dasí  c  Kit;  H  errata  ortog]  e  así  pl  c  Kit. -  1378 
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CAP.  16 
ac  Q  mlt  mss  vers  imperativo  fem  sg  sujeto  Sión  ;  II  pl]  b  así  pl  c  GST]  o  así  1 c  T]  d  así  c  Jer  48  29)  e  Kit  anota  «1  frt  suspiraron,  o  suspirarán»]  '  así  =  y  no  c  ca 6omss  edd  versj  ti  así  c  G  ;  H  hice  cesar. 

cap.  17 
a  di  me'i  dittogr  del  me'ir  anterior]  b  así  1  c  Kit;  H  siega  (cosecha)]  casí  1  c Kit  ;  H  en  sus  ramas  el  frutal]  d  así  c  G]  e  así  c  V  pret ;  H  pt  intrans]  f  H  repite  ¡le naciones,  como  el  zumbido  de  abundantes  aguas  zumban;  «falta  en  Srnss  S ;  add» anota  Kit. 

CAP.  l8 
a  así  1  Kit  ;  H  siega. 

CAP.  T9 a  así  quizá,  cf  Kit,  o  (c  G)  pasará  todo  el  verdor;  texto  dudoso,  lit  «las  superficies 
desnudas  (o  prados?)  del  Nilo»,  V  «nudabitur  alveus  rivi  a  fonte  suo»]  b  así  1  ?  c  Kit; cf  SV  ;  H  rastrilladas]  c  así  1  ?  c  Kit]  d  así  1  c  Kit  ;  cf  G  en  diversos  codd  y  T]  e  asi 
1  c  Kit;  H  sg]  fasí  HAThS  ;  ca  ismss  SymVAr  tciudad  del  sol,,  e.  d.,  On  o  Heliópo- lis,  G  «c.  de  la  justicias. 
cap.  20  . a  así  puntuamos  con  Kit;  H  «y  descalzo;»]  b  así  prb  c  Kit  (lit  «descubiertos  de posaderas»)  ;  H  desnudez  de  posaderas. 
cap.  21 

a  así  H  ;  prps  el  vigía,  o  veo  o  ve... cap.  22 
a  así  c  Kit  cf  G  ;  H  en  carro  de  hombres  y  caballos]  b  así  1  c  Kit  ;  H  miraste] 

«•así  c  Kit  ;  H  sobre  Sebná;  GL  «Somnas»,  V  «Sobnas»]  d  así  c  TSV  ;  H  Quitará. cap.  23 
a  así  c  Kit,  cf  14]  b  así  (o  bien:  «han  enmudecido»)  prps  c  T;  H  callad]  o  así insinúa  Kit  ;  otros  «que  pasando  la  mar  te  henchían»  etc  ;  H  (cf  V)  te  llenaron.  En 

ias  muchas  aguas...]  d  así  c  Kit]  e  así  «frenum  impediens»  ?,  otros  «dique»  H  ;  Kit  frt (cf  Gl  puerto;  otros  varían  más  y  leen  :  tTrabaja  tus  tierras,  pues  para  las  naves  de Tarsis  ya  no  hay  puerto»  etc]  M  glosa,  anota  Kit]  s  prps  «para  los  sidouios». 
cap.  24 

a  así  prps,  cf  vv  18  y  :i]  b  ,G  frt  rectius»  será  glorificado  (Kit). 
CAP.  25 

a  así  c  Kit;  cf  vers]  b  Kit  1  «es  (o  fué)  como  aguacero  de  frío  (o  de  invierno)»] c.así  c  Kit ;  H  humilló]  <1  así  Kit  c  K  ;  QGSV  en  él. CAP.  26 
a  asi  add  c  Kit]  b  H  paz,  paz,  di  Paz  c  Kit]  c  «di  ?  cf  G  et  12  2»  anota  Kit  en  beyah 

de  H]  d-d  H  así  prb  c  Kit  ;  H  errp]  e  otros  1  «sus  muertos»  (cf  ST)  o  «tus  cadáveres»  ; di  anota  Kit]  '  así  c  GASyraTh. 
CAP.  27 

a  así  ins  frt  c  Kit]  b  así  H;  muchos  prefieren  c  algs  mss  GTS  amable  (de  deli- cias)] casi  CKit;  H  devaste]  a  así  c  Kit  (cf  GS). CAP.  28 
a  así  c  GTS]  b  así  c  Kit ;  H  como]  c  así  prb  c  T  ;  H  lo  trillare"]  d  asi  prb  c  Kit  ¡ H  sus  caballos. 

cap.  29 
a  algs  1  serás]  b  frt  1  partió  como  1.*  pers  (cf  V)  ;  H  se  seguirá]  casi  1  c  Kit; H  a  (contra,  respecto)]  d-tt  «add  scribae»  anota  Kit. cap.  30 
a  así  (que  huelga  :  o  bien  Ráhab  descansa  o  cesa)  c  Kit ;  V  «Superbia  tantum  est, 
a  algs  1  jera's]   b  frt  1  partic  como  1.*  pers  (cf  V);   H  se  seguirá]  c  así  1  c  Kit; H  un.)]  easí  prb  c  T;  H  habitas]  fasí  c  GbLV  ;  H  contaminaréis]  £  así  c  algs  mss] h  así  c  Q  mlt  mss  TV. 

cap.  32 
a  algs  c  G  golpeaos]  b  di,  anota  Kit]  tH  ins  por;  di  c  Kit]  d  frt  1  c  T  se  vendrá abajo,  anota  Kit  ;  pero  es  dudoso,  pues  todo  el  v  resulta  hoy  enigmático. 

CAP.  33 
a  así  c  Kit  ;  cf  T]  b  así  c  algs  mss  TSV;  H  su  brazo]  o  así  frt  c  T ;  H  vuestro botín]  d  así  1  ?  ;  H  (cf  V)  las  ciudades]  «  así  c  Kit  ;  H  vuestro. 

cap.  34 
a  e.  d.,  los  astros  ;  algs  corrigen  («frt»  Kit)  «se  desharán  las  colinas»]  b  con  ellos (¿los  corderos  y  machos  cabríos?  ¿  ítosra  y  Edom  ?  Kit  1  con  temeros  cebados]  casi 

ins  c  G]  d  así  c  GT  ;  H  hierba]  easí  c  Kit ;  H  en  su  sombra] .  f  así  H  (cf  V);  los críticos  o  pasan  aquí  gritan  (o  se  encuentran)  del  v  16  (en  nuestra  versión,  c  V  «y 
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leed»),  que  allí  suprimen  atendiendo  al  metro,  o,  además  de  esta  supresión,  pasan al  15  las  palabras  del  16  no  se  echan  de  menos. 
CAP.  35 

a  asi  c  GT  ícf  Kit)]  t>  Kit  y  olios  trasladan  aquí  el  fin  del  v]  Usf  o  T]  í  así  c Kit;  H  vendrá]  e  quizá  haya  de  1  vallado  como  en  24  13  ;  otros  corrigen  c  T  (cf  Kit)] 1  así  c  Kit;  H  ;<i]  e  así  c  Kit;  H  a  ellos  y  c  diversa  puntuación  (cf  Kit),  quien  cree este  estico  prb  add. 
CAP.  36 

a  así  c  ca  2omss  2Re  ;  H  pienso]  b  H  a  un  gobernador;  pero  este  vocablo  júzgase 
add]  o  así  1  c  G  ;  H  sobre]  d  así  ins  c  Kit,  cf  2Re  18  34- cap.  37 

a  así  prb  c  G  ;  H  plur,  cf  2Re  19  14,  donde  según  Kit  también  había  de  corregir- se] b  así  c  13TOSS  2Re]  o  así  ins  c  2Re]  d  así  c  Kit,  cf  G;  H  futuro]  casi  c  2Rc 19  23  ;  H  lugar  alto]  f  así  ins  c  2Re]  e  cf  2Re]  a  así  (lit  «agostamiento»)  Kit  c  2Rel i  véase  nota  v  27]  i  prb  ins  c  2Re. 

a-a  asi  ins  c  2Re]  b  así  ins  c  GTS  y  di  ba-sémes]  c  así  1  ?  c  Kit ;  H  escrito']  d  asi prb  c  2inss ;  H  Yah,  Yah\  o  así  prb  c  Smss  +  msPT  ;  H  reino  de  ultratumba]  'así 
1  c  SymSVT;  H  mi  pastor]  g  así  c  Kit;  H  he  enrollado]  h  así  c  Kit,  cf  T]  i-i  add (dittogr)  anota  Kit]  j  así  c  T  (Th)  ;  H  y  dijo  a  mí]  kv  errp ;  cf  nota  v  16]  1  así  c Kit;  H  y  me  harás  sanar]  m  H  añade  amargura  di  c  Kit]  n  así  e  GV  ;  H  adheriste] 
0  así  Kit  e  GL  ;  H  verdad  (o  fidelidad)]  P  así  ins  c  Kit]  °.  según  Kit  trsp  v  21  c  2Re ante  7. 
cap.  39 

a  así  ins  c  G  2Re. 
CAP.  40 

a  así  c  GV;  H  y  dijo]  b  así  c  G  iPe  1  24  LV  (cf  Kit)  ;  H  gracia,  belleza]  oGSTV con  potencia]  d  Kit  1  ¡os  mares]  e  así  ins  c  G]  'así  c  Kit]  e  aquí  o  al  fin  del  v  ha de  trsp  41  6.  7  (cf  Kit)]  h  H  ins  el  pobre  de  ofrenda  (el  que  por  su  pobreza  no  puede ofrecer  tanto),  que  v  omite  y  Kit  juzga  add;  otros  corrigen  H  c  Duhra  :  el  que  erige una  imagen  (o  simulacro)]  i  así  frt  c  Kit;  H  cimientos]  i  leemos  c  GTS  fuerza  pot fuerte  de  H  (cf  Kit). 
cap.  41 

a  así  c  Kit;  H  renueven  fuerza]  b  asi  c  Kit]  o  así  ins  c  Kit]  d  cf  cap  40  nota  g] 
e  así  Kit  c  Ewald  ;  H  mete  'exiguo  y  débil  pueblo'  (V  «muertos»),  que  quizá  no  precisa sustituir]  f  así  c  (1STV]  g  así  prb  c  T]  b  así  H  (=V),  muchos  c  45  3  leen  lo  llamé Por  su  nombre]  ¡así  c  Kit;  H  vino]  i  así  c  Kit;  H  he  aquí,  he  aquí  a  ellos]  k  así  1 c  T ;  H  iniquidad. 
CAP.  42 

a  así  c  GTSV  ;  H  futuro]  b  así  frt  c  Kit;  H  los  que  bajan]  o  así  prps  1;  H  islas] 8  H  iñade  vergüenza;  di  c  Kit]  e  así  pl  c  G]  f  algs  c  2mss  Sym  sordo  (cf  Kit)] ícf  V;  H  oye]  b  así  c  Kit]  i  así  c  TS. 
CAP.  43 

a  así  add  frt  c  GLVT]  bu  añade  aquí  y;  di  c  SV]  casi  prps  (cf  Kit)  ;  II  y  oirán y  dirán]  d  así  prps  (cf  Kit);  II  sing]  e  así  c  GTV  ;  H  también  desde  ahora  (otros «desde  antes  que  hubiera  día»);  otros  modifican  H  diversamente]  'así  c  Kit;  H fugitivos  tojos  ellos]  g  así  prps  H  en  las  naves  su  júbilo]  b  en  H  esta  separación  va tras  caudillo  (cf  V)]  i  así  c  GV  ;  H  porque. 
CAP.  44 

a-a  así  c  GT]  b  así  c  Sym]  casi  c  TS  ;  H  apellidará]  i  así  ins  c  G]  e  así  c  Kit] 1  así  c  T]  gasí?  c  Kit]  b  así  c  Kit ;  H  te  he  anunciado]  i  así  c  Kit;  H  y  no]  i  así 
c  Kit]  k  así  c  Kit]  1  así  c  Kit  ;  II  a  ellos]  m  así  c  Kit;  cf  19  GS  ;  H  su  mitad]  a-a  H  te come,  se  asa  trsp  cf  G]  o  así  pl  c  Kit]  V  así  ins  c  Kit]  q  lit  4  quién  conmigot  según 
K  3imss  edd  GV  ;  Q  por  mí  mismo]  rasí  pl  c  GaT]  "así  c  Kit;  II  el. 
cap.  45 

a  así  c  Kit]  b  así  c  TS]  casi  c  Kit;  H  abra]  i  así  c  Kit;  H  produzcan]  e-e  así c  Kit  Icf  G  L|  ;  H  tu  ...  tiene;  S  «no  soy  obra  de  tus  manosi]  'así  c  Kit  (cf  T)  ; H  las  señales  preguntáronme]  g  así  c  G  ;  H  mis  deportados]  b  así  frt  C  Kit;  H  ttú eres»]  i  así  y  trsp  c  Kit]  j  así  c  2imss  Seb  vers  pl. 
CAP.  46 

a  así  quizá  c  TV  (cf  Kit)  ;  H  «escapar  de  la  carga  (o  «salvar  la  carga»)]  b  así  frt c  Kit  ;  H  he  hecho]  o  así  H  ;  1  frt  c  S  y  avergonzaos]  d  así  c  QG  ;  H  su. 
CAP.  47 

a  así  H  (cf  V)  ;  pero  muchos  1  y  no  me  aplacaré,  dice  nuestro  redentor...  (cf  Kitl] b  así  trsp  el  acento  de  II]  o  así  prps  ;  H  consejos]  d  asi  H  ;  Kit  1  c  GS  lo  que. 
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a  así  prb  c  Kit  ;  H  las  aguas]  b  así  prct  c  Varka  ;  cf  GTSV]  o  así  c  GL  ;  H  y  antes 
del  día  y  no]  das!  c  Kit;  H  y  no  en]  e  así  ins  c  Kit]  'di  Yahveh  c  G]  B  asi c  Kit]  h  así  c  Kit,  cf  G. 

"PaKit  trsp  aquí  el  v  5b]  t>  así  c  QAT  9mss]  casi  ins  c  G]  d  prps  del  este]  e  así c  varP(G)VT(Ar)]  f  así  c  GSV. 
c  Kit,  cf  GS;  H  os  ceñís. 

"""allí  pret  cf  GVST]  b  así  c  I2mss  S;  H  mi  Pueblo  y  mi  nación]  caqui  trsp  sof Pasuq]  dasí  c  Kit  cf  Jer  49  19;  H  próximo]  »  así  ins  c  G]  f  así  frt  c  GV  ;  H  se  rom- perá] g  así  c  V,  cf  Job  26  12  ;  H  derribó]  h  así  c  S ;  H  plantar]  ■  glosa,  anota  Kit (cf)]  i  así  c  GSTV  ;  H  me  compadezco. 

CAP'a|sí  fem  c  Kit]  b  así  c  Q  vers]  c  Kit  1  profanati  sunt]  dH  añade  por  eso,  di  c GV]  e  Kit  pregunta  1?  todos]  '  así  c  TS  ;  H  sobre  ti]  S  así  1  ?  c  Kit  ¡  H  así]  has!  frt c  Kit  ;  H  rociarán. 

CAP'aÜí  ins  c  ca  2omss  SV]  b  prps  1  ty  su  suerte»]  casi  c  Kit  cf  G  ;  H  azote  para ellos]  d  asi  c  Kit ;  H  rico]  e  así  c  GV  ;  H  plur]  f  así  1  ?  c  Kit ;  H  el  padecimiento] s  así  ins  c  G. 

,  '  •  así  c  vers]   b  así  c  G]   o  así  c  G]  d  así  Kit  y  otros  c  G  ;   H  puk  'antimonio' (cf  iPar  29  2)  quizá  aludiendo  a  una  piedra  especial  que  en  algún  modo  recordase  al antimonio  (?)]  e  así  c  Kit ;  H  aléjate. 
CAP.  55 

a  Kit  trsp  este  adv.  (heb  escuchar)  ante  escuchad  de  v  3]  b  así  c  vers  ;   H  ila- ciones. 

56 así  c  vers;  H  le]  b  así  ?  c  Ktt ;  H  el  nombre  de  Yahveh]  casi  c  Kit;  H  y  ellos 
Mí/ores]  d-d  G  lo  omite  ;  add  anota  Kit. 
cap.  57 iasí  ins  c  Kit]  b  así  c  GSV]  casi  c  G,  H  debajo]  d  di  sacrificio(s)  como  dittog _  in  Kit]  e  prps  corregir  cte  compraste  a  algunos  de  aquellos...»]  'así  1?  c  SymV  ; H  peregrinaste]  e  asi  por  Molok  al  parecer]  hv  y  diré,  frt  di,  anota  Kit]  i  asi  c  Kit] así  pret  c  Kit|  k  trsp  aquí  50/  pasuq]  1  así  ins  c  Kit. 
:ap.  58 

a  G  añade  :  tafirma  el  Señor  Yahveh»  :  ins  frt,  anota  Kit]  b  así  sing  c  GLV]  c  así c  Kit  cf  52  12]  dasí  c  nmss  G1L1SH  fu  alma]  e  así  quizá  (H  reconstruirán)  o  tr.  tus hijos*  (cf  Kit)]  'así  c  GS. 
ca6.  59 

así  c  algs  codd  GST]  b  así  ins  c  SV]  c  asi  inf  c  Kit  y  di  concebir  que  prece- de en  H. 
CAP.  60 

■  así  c  Kit  ;  H  las  tinieblas]  b  así  c  4mss  GLTS]  casi  frt  c  Kit ;  H  en  mí  esperan las  islas]  dasí  Hit  tguiantes»)  c  Kit;  H  guiados]  « así  frt  c  Kit;  H  violencia,  error gráfico]   fasí  QTSV... ;  Kit  1  prb  la  plantación  de  Yahveh. CAP.  6l 
>H  luto  de  vestido  (cf  Kit)]   b  asi  prps  o  os  gloriaréis,  o  usaréis  a  capricho;  H os  sustituiréis  a  vos.  mismos]  o  así  c  Kit ;  H  en  lugar  de  vuestra  vergüenza]  d  así prps  c  Kit,  otros  tign.  y  saliva  (fué)  su  porción». 

cap.  62 
'así  c  Kit]   basí  c  G. 63 

i  así  c  Kit;  H  tpara  tu  vest»]  basí  pret  c  SV  (cf  G)]  casi  c  Kit  ;  H  embriagué] ddl  c  Kit  y]  e  así  c  GL  ;  H  ellos]  'H  aquí  el  50/  pasuq  (;)]  s  así  c  GL  ;  H  angus- tia] hasí  c  Kit;  H  pensó]  i  asi  c  algs  mss  S;  H  su  pueblo  (V  iy  su  pueblo»)]  i  así prb  c  pe  mss  GLS  ;  H  les  sacó]  k  así  c  vers;  H  le  da  reposo]  1  así  c  2imss  vers; H  plur]  m  así  c  Kit  ;  cf  G  y  64  11]  n  así  c  Kit ;  H  hasta  lo  más  mínimo  despojaron pueblo  santo. 
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te  recuerdan]  f  así  frt  c  Kit,  cf  GL ;  H  contra  ellos  siempre  hemos  sido  salvados] e  así  c  T ;  H  se  marchitó]  has!  c  Kit ;  H  nos  arrastraron]  i  así  frt  c  GLTS ;  H temblamos. 
CAP.  65 

a  así  c  CLS'ASymTh  ;  H  vuestras]  b  así  c  Kit ;  H  al  principio:  ora  GL]  c"c  así  c GL;  H  <i  sus  siervos  llamará]  d-d  así  frt  c  (GL)ST]  o  así  ins  c  Kit]  'así?  c  SV ; H  desde  allí. 
cap.  66 

a  así  c  GS]  b  así  frt  c  Kit;  H  violencia  por  error  gráfico]  «así  c  Kit  y  trsp  atnaj a  pueblos]  <»  así  c  Kit]  9  trsp  de  V  18  c  Kit]  f  asi  c  G...L  ;  H  Pul]  S  así  frt  c  G. 
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INTRODUCCION      A  JEREMIAS 

Jeremías,  hijo  del  sacerdote  Helcías,  nació  hacia  el  año  650  en  Anatot, 
al  E.  de  Jcrusalc'n,  en  la  tribu  de  Benjamín.  Joven  aún,  el  año  13  de Josías,  fué  llamado  por  Dios  para  ser  profeta  de  las  naciones  y  hacer 
frente  a  toda  la  tierra,  a  reyes,  a  príncipes,  a  sacerdotes  y  al  pueblo todo.  Eran  los  días  terribles  de  la  invasión  escita  en  Palestina.  Fiel  a  su 

vocación,  todos  le  abandonaron,  salvo  su  discípulo'  Baruk  ben  Neriyyá.  So- 
breviene luego  la  reforma  religiosa  emprendida  por  Josías  (621).  El  profe- 

ta, como  Miqueas  y  tantos  otros,  dirá  francamente  al  pueblo  que  no  ponga 
vanas  esperanzas  en  templo  y  culto,  que  Dios  no  desea  holocaustos.  La 
muerte  del  rey  reformador,  que  permitió  al  profeta  toda  valentía  de  ex- presión, suscitó  en  él  sentidas  lamentaciones.  El  rey  sucesor,  el  vulgar 
y  cruel  Joaquim  (608-598),  no  logró  amedrentar  a  jeremías,  puesto  como muro  de  bronce  contra  la  idolatría  y  el  olvido  de  la  ley  predominantes, 
y  vaticinador  de  la  destrucción  del  templo  y  de  jerusalén  y  de  la  depor- 

tación a  Babilonia.  Bajo  Sedecías  (597-587) — nueva  etapa  de  la  vida  del 
profeta — ,  éste  dirige  especialmente  su  atención  a  la  política  exterior  de 
su  patria,  mostrándose  hostil  a  la  tendencia  egiptófila  y  propugnando  la 
lealtad  a  Babilonia.  Los  insultos,  cálceles  y  penalidades  de  todo  género 
que  hubo  de  sufrir  le  arrancaron  acentos  más  amargos  que  los  de  Job, 
y,  caída  Jerusalén,  Jeremías  fué  conducido  a  Egipto  por  los  que  allá  hu- yeron, y  allí  luchó  contra  la  idolatría  de  los  emigrados.  Ignórase  el  resto de  su  vida. 

El  libro  de  Jeremías  puede  dividirse  en  tres  partes  principales,  pre- 
cedidas de  un  prólogo  (1)  y  seguidas  de  -un  apéndice  histórico  (52): 

Vaticinios  conminatorios  y  promesas  mesiánicas  (2-23); 
Ultimos  vaticinios  y  suerte  del  profeta  (34-45); 
Vaticinios  contra  los  gentiles  (46-51). 
Sus  vaticinios,  que  él  refiere  haber  dictado  por  mandato  divino  a  su 

secretario  Baruk,  se  transmitieron  diferentemente  en  el  texto  masorético, 
más  extenso,  y  en  la  versión  de  los  LXX,  más  breve.  El  orden,  además, 
es  distinto.  Sobre  el  origen  y  el  valor  de  estas  dos  recensiones  110  hay 
acuerdo  entre  los  críticos.  Tal  vez  la  versión  griega  se  deriva  de  un  texto 
hebreo  primitivo,  ampliado  posteriormente  y  retocado  por  el  mismo  pro- 

feta. De  todos  modos,  ambas  recensiones  han  sido  aprobadas  por  la 
Iglesia. 

Jeremías  es  el  maestro  de  la  oratoria  hebraica.  Poeta  tierno  y  melan- 
cólico en  las  Lamentaciones,  también  sus  profecías  están  impregnadas  de 

gravedad  y  teñidas  de  un  tinte  sombrío.  Al  tono  cálido  y  vivo  de  ellas 
únese  la  hondura  del  sentimiento,  la  riqueza  de  imágenes  y  el  ritmo  de 
la  poesía,  especialmente  en  los  cantos,  que,  según  algunos,  se  refieren 
a  los  escitas,  obra  maravillosa  de  arte  y  poesía. 

Como  varón  de  dolores,  no  comprendido  por  sus  contemporáneos,  Je- 
remías es  entre  los  profetas  el  tipo  más  expresivo  y  conmovedor  del 

Mesías  paciente. 
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Vocación  de  Jeremías  por  Yahveh 

i  1  Palabras  de  Jeremías,  hijo  de Helcías,  de  los  sacerdotes  que 
moraban  en  Anatot,  en  tierra  de 
Benjamín,  2  al  cual  dirigiósele  la  pa- labra de  Yahveh  en  los  días  de  Jo- sías,  hijo  de  Amón,  rey  de  Judá,  en el  año  decimotercero  de  su  reinado, 

e  igualmente  luego  en  tiempo  de 
Joaquim,  hijo  de  Josías,  rey  de  Ju- dá, hastael  final  del  undécimo  .año 
de  Sedecías,  hijo  de  Josías,  rey  de 
Judá,  hasta  el  destierro  de  Jerusalén 
en  el  mes  quinto. 

4  Dirigióseme,  pues,  la  palabra  de  Yahveh,  diciendo  : 
5  Antes  que  te  formara  en  el  vientre  te  conocí  | y  antes  que  salieras  del  seno  materno  te  consagré, 
como  profeta  para  las  gentes  te  puse. 

6  Mas  yo  objeté  :  «¡  Ah,  Señor,  Yahveh,  he  aquí  que  no  sé  hablar, pues  soy  muchacho!» 
'  Y  di  jo  me  Yahveh  : .«No  digas  :  Muchacho  soy  ; 
pues  a  todo  lo  que  yo  te  enviare  has  de  ir  |' y  cuanto  yo  te  ordenare  hablarás. 
9  No  los  temas,  porque  contigo  estoy  yo  para  librarte-i— declara  Yahveh. 
9  Y  Yahveh  extendió  su  mano  y  tocó  mi  boca  y  dijome  : «Mira  que  pongo  mis  palabras  en  tu  boca. 
10  Ve  que  te  constituyo  hoy sobre  los  pueblos  |  y  sobre  los  reinos  | 

para  arrancar  y  destruir,  |  para  asolar  y  demoler,  1 
para  edificar  y  plantar.» 

I6  Soy  muchacho  :  la  Escritura  llama  a  veces  así  a  jóvenes  de  más  de  veinte  años. 10  Para  arrancar  :  su  misión  era,  sobre  todo,  anunciar  a  su  pueblo  los  castigos que  les  reservaba  Dios  por  sus  pecados. 
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u  Y  llegóme  palabra  de  Yahveh, diciendo  :  «¿  Qué  ves,  Jeremías  ?» 
«Una  vara  de  almendro  veo»,  con- 

testé. 12  Y  díjome  Yahveh  :  «Bien 
has  visto  ;  pues  estoy  vigilante  so- bre mi  palabra  para  cumplirla.» 

33  Y  dirigióseme  la  palabra  de  Yah- veh segunda  vez,  diciendo  :  «¿Qué 
ves,  Jeremías  ?»  Respondí :  «Veo  una olla  hirviendo  al  ser  soplada,  y  su 
boca  a  de  cara  al  septentrión.»  14  Y contestóme  Yahveh  : 

«Desde  el  norte  se  desencadenará  6  el  mal  1 sobre  todos  los  habitantes  de  la  tierra  ; 
15  pues  he  aquí  que  voy  a  convocar  | a  todos  c  los  linajes  0  de  los  reinos  del  norte, declara  Yahveh  ; 
y  vendrán  y  pondrán  cada  uno  su  sitial  | 

a  la  entrada  de  las  puertas  de  Jerusalén, 
y  sobre  todos  sus  muros  circundantes,  | 

y  6obre  todas  las  ciudades  de  Judá. 
"  Y  pronunciaré  mis  castigos  contra  ellos  | por  toda  su  maldad,  pues  que  me  abandonaron 
y  quemaron  sacrificios  a  dioses  extraños  | 

y  se  prosternaron  ante  las  obras  de  sus  manos. 
"  Ahora,  pues,  ciñe  tus  lomos,  |  levántate  y  háblales todo  cuando  yo  te  mandare. 
No  desmayes  ante  ellos,  no  sea  que  yo  te  infunda  terror  a  su  presencia  ; 
15  pues  he  aquí  que  yo  te  pongo  j  hoy  como  ciudad  fortificada y  cual  columna  de  hierro  y  muralla  de  bronce  |  contra  todo  el  país, 
para  los  reyes  de  Judá,  para  sus  dignatarios,  | para  sus  sacerdotes  y  para  el  pueblo  del  país. 
10  Y  guerrearán  contra  ti,  mas  no  te  podrán, pues  contigo  estoy,  para  librarte,  dice  Yahveh.» 

Ingratitud  y  apostasías  de  Israel 

cy  1  Y  se  me  dirigió  la  palabra  de  Yahveh,  diciendo  :  3  Anda  y  grita  en "   los  oídos  de  Jerusalén  lo  siguiente  :  Así  dice  Yahveh  : 
Me  acuerdo  en  tu  favor  de  tu  afección  [a  mí]  en  tus  mocedades,  | 

del  amor  de  tus  desposorios, 
de  tu  seguirme  por  el  desierto,  |  por  tierra  no  sembrable. 
*  Posesión  santa  [era  entonces]  Israel  para  Yahveh,  | 

primicia  de  sus  frutos  • cuantos  lo  devoraban  tuvieron  que  pagar  la  pena,  | 
desgracia  les  sobrevino — dice  Yahveh. 

4  Oíd  la  palabra  de  Yahveh,  ¡oh  casa  de  Jacob!,  | y  todos  los  linajes  de  la  casa  de  Israel. 
5  Así  dice  Yahveh  : «¿Qué  hallaron  vuestros  padres  en  mí  de  injusto  1 

para  que  se  alejasen  de  mí 
y  caminaran  tras  la  vanidad  |  y  se  hiciesen  vanos  ?» 

u  Vara  de  almendro  :  (G  «de  avellano»)  o  rama  de  vigilante,  según  la  significación etimológica  del  vocablo  hebr.  saqued,  por  ser  el  primer  árbol  que  da  sus  flores. 
14  Desde  el  norte  :  los  asidos  y  caldeos  vendrían  por  el  norte  de  Palestina,  por no  atravesar  los  intransitables  desiertos  de  Arabia. 
w  Pronunciaré  mis  castigos  o  sentencias  :  o  bien,  «les  haré  rendir  cuentas»,  «dirijo mi  acusación  contra  ellos». ..,  como  otros  prefieren. 
17  Ciñe  tus  lomos  :  como  si  dijese  :  Dispónte  a  penoso  trabajo.  Los  viajeros  orien- tales suelen  subirse  con  el  cinturón  sus  largas  ropas  para  quedar  más  expeditos. 
18  Como  ciudad  fortificada  :  o  sea  andarás  seguro  como  lo  está  una  ciudad  fortifi- cada. ||  Del  país:  e.  d.,  de  Judá. 
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8  Y  no  dijeron  :  «¿  En  dónde  está  Yahveh,  | el  que  nos  subió  de  la  tierra  de  Egipto, 
el  que  nos  condujo  a  través  del  desierto,  | por  tierra  de  estepa  y  barranco, 
por  tierra  árida  y  tenebrosa,  |  tierra  por  donde  no  transita  varón  | y  donde  no  habita  hombre  alguno  r» 
'  Y  os  introduje  en  la  región  feraz  | para  que  gozarais  de  su  fruto  y  sus  bienes, mas  entrasteis  y  contaminasteis  mi  tierra  | y  mi  heredad  trocasteis  en  abominación. 
8Y"los  sacerdotes  no  preguntaron:   «¿Dónde  está  Yahveh?» Y  los  depositarios  de  la  ley  no  me  conocieron,  | 

y  los  pastores  prevaricaron  contra  mí, 
y  los  profetas  profetizaron  en  nombre  de  Baal  | y  siguieron  a  los  que  de  nada  sirven. 
9  Por  ello,  todavía  he  de  litigar  con  vosotros  |  — dice  Yahveh — , y  con  los  hijos  de  vuestros  hijos  a  pleitearé. 
10  Pasad,  pues,  a  las  islas  de  los  kittitas  y  ved,  | a  Quedar  enviad,  e  informaos  bien, v  ved  si  acaeció  cosa  como  ésta. 
"  ¿  Acaso  nación  alguna  cambió  de  dioses,  |  aunque  ellos  dioses  no  sean  ? Pues  mi  pueblo  ha  cambiado  su  gloria  |  por  lo  que  no  aprovecha. 
12  Pasmaos,  ¡  oh  cielos!,  de  esto;  | 

y  horrorizaos  b  y  quedaos  atónitos  en  gran  manera  b — dice  Yahveh —  ; 
13  pues  dos  maldades  cometió  mi  pueblo  :  ]  me  abandonaron  a  mí, fuente  de  aguas  vivas,  |  para  excavarse  aljibes, 
aljibes  agrietados,  |  que  no  retienen  las  aguas. 
M  ¿  Es  por  ventura  un  siervo  Israel  |  o  es  un  esclavo  nacido  en  casa  ?  ] ¿Por  qué,  pues,  se  convirtió  en  presa? 
15  Sobre  él  rugieron  c  leoncillos,  |  emitieron  su  rugido, y  redujeron  su  tierra  a  un  desierto  ;  | 

sus  ciudades  fueron  incendiadas,  de  suerte  que  no  queda  un  morador. 
"  También  los  hijos  de  Menfis  y  Tafnis  | te  quebrantaron  d  la  coronilla. 
"  ¿  Acaso  no  te  ha  acarreado  esto  |  tu  abandono  de  Yahveh,  tu  Dios,  1 

6  en  momentos  en  que  te  guiaba  por  el_  camino  6  ? 
a  Y  ahora  ¿  qué  te  va  en  el  camino  de  Egipto  | para  beber  aguas  de  Sijor  ? 
¿  Qué  te  va  en  el  camino  de  Assur  |  para  beber  aguas  del  río  ? 
19  Te  castigará  tu  maldad  |  y  tus  apostasías  se  te  reprocharán. Comprende  y  considera  cuán  malo  y  amargo  | es  tu  abandonar  a  Yahveh,  tu  Dios, 
y  que  no  poseas  mi  temor,  |  dice  el  Señor  f,  Yahveh  de  los  ejércitos. 20  Porque  desde  antiguo  e  quebraste  tu  yugo,  |  rompiste  e  tus  ataduras y  dijiste  :  «No  serviré»  ;  | 

pues  sobre  todo  cerro  elevado  y  hajo  todo  árbol  frondoso  te  echabas como  ramera. 
21  Y  yo  te  planté  de  vid  generosa,  |  enteramente  de  plantones  legítimos  ; ¿  cómo,  pues,  te  me  has  convertido  | 

en  sarmientos  degenerados  de  vid  extraña  ? 
"  Aunque  te  lavases  con  nitro  |  y  gastases  en  ti  mucha  lejía, sucia  continuaría  tu  iniquidad  ante  mí,  |  declara  el  Señor  Yahveh. 
2 8  Los  pastores  :  o  guías,  conductores. w  Las  islas  de  los  kittitas  o  kitteos  :  c.  d.,  Chipre  probablemente. 11  Lo  que  no  aprovecha  o  no  ayuda  :  e.  d.,  los  ídolos. 14  Esclavo  nacido  en  casa  :  el  que  de  libre  pasaba  a  esclavo  podía  ser  manumitido, mas  no  el  hijo  o  descendiente  de  esclavo. 

15  Rugieron  leoncillos  ¡  los  reyes  de  Babilonia. w  Menfis  y  Tafnis  :  H  Nof  y  Tafpanjés. 
18  Sijor  :  brazo  del  Nilo,  de  aguas  turbias  y  barrosas.  ||  El  río  :  e.  d.,  el  Eufrates. 21  Plantones  legítimos  :  lit.,  semilla  de  verdad  o  genuina. 22  Sucia  :  sórdida,  amagolada»  o  maculata,  como  dice  Arragel. 
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a  ¿Cómo  dices  :  «No  he  sido  mancillada  |  ni  he  ido  tras  los  Baales  ?» Considera  tu  proceder  en  el  valle,  |  reconoce  lo  que  has  hecho, 
camella  joven  ligera,  errante  en  sus  caminos. 
u  [Como]  onagro  avezado  al  desierto, llevado  de  su  sensualidad  sorbe  el  viento,  |  su  celo,  ¿  quién  lo  contendrá  ? 
Ninguno  de  cuantos  la  buscan  habrá  de  fatigarse,  | en  el  mes  de  su  celo  la  encontrarán. 
■  Preserva  tu  pie  de  la  descalcez  |  y  de  la  sed  tu  garganta. Mas  tú  dijiste  :  «¡Deja  de  avisarme,  no  más!,  | 

pues  amo  a  los  extraños  |  y  tras  ellos  he  de  ir.» 
*  Como  la  vergüenza  de  un  ladrón  cuando  es  sorprendido,  | así  quedarán  confusos  los  de  la  casa  de  Israel  : 
ellos,  sus  reyes,  sus  príncipes,  |  sus  sacerdotes  y  sus  profetas, 
"  que  dicen  al  leño  :  «Tú  eres  mi  padre»,  | y  a  la  piedra  :  «Tú  me  has  parido.» Pues  me  volvieron  la  espalda  |  y  no  el  rostro, 
pero  en  el  tiempo  de  su  desventura  dicen  :  |  «¡Levántate  y  sálvanos!» 
18  ¿Dónde  están,  pues,  tus  dioses,  que  te  fabricaste?  | ¡Alcense,  a  ver  si  te  libran  en  el  tiempo  de  tu  desgracia!, 
núes  a  par  del  número  de  tus  ciudades  fueron  |  tus  dioses,  ¡  oh  Judá  ! 
;"  ¿  Por  qué  pretendéis  pleitear  conmigo  ?  | Todos  vosotros  os  habéis  rebelado  contra  mí,  |  declara  Yahveh. 
*°  En  vano  castigué  a  vuestros  hijos  h,  I  no  aceptaron  corrección  : vuestra  espada  devoró  a  vuestros  profetas  |  como  león  devastador. 

a  Esa  ralea  sois  vosotros.  Atended  a  la  palabra  de  Yahveh  : ¿  Acaso  soy  para  Israel  desierto  |  o  tierra  tenebrosa  ? 
¿Por  qué,  pues,  ha  dicho  mi  pueblo  :  Nos  hemos  retirado1,  \ no  vendremos  más  a  ti  ? 
15  ¿Olvídase  acaso  una  doncella  de  su  atuendo,  |  una  novia  de  su  ceñidor? Pues  mi  pueblo  hame  olvidado  |  días  sin  cuento. 
■  ¡  Qué  bien  enderezas  tu  camino  |  para  buscar  amor ! Al  efecto,  a  las  maldades  I  avezaste  tus  caminos. 
M  También  en  los  bordes  de  tu  vestido  >  hallóse  | sangre  de  almas  pobres  e  inocentes. 
No  la  encontré  en  la  perforación,  I  sino  en  todos  esos  lugares. 
M  Y  dices  :  «En  verdad,  soy  inocente  ;  | ciertamente  su  cólera  se  apartó  de  mí.» 
He  aquí  que  voy  a  hacerte  rendir  cuentas  | 

por  tu  afirmación  :  «No  he  pecado.» 
m  ¡  Cuán  extremadamente  vil  eres  k  ]  cambiando  tus  caminos  ! ¡También  de  Egipto  quedarás  corrida,  |  conforme  lo  quedaste  de  Assur. 
"  También  de  ahí  saldrás  |  con  tus  manos  sobre  la  cabeza, pues  Yahveh  ha  rechazado  tus  apoyos  | 

y  no  alcanzarás  éxito  en  ello. 

El  arrepentimiento:  promesa  de  perdón 

o   1  a  Si  despide  un  hombre  a  su  mujer  I  y  ella  se  marcha  de  junto  a  él "  y  viene  a  ser  de  otro  varón,  |  ¿volverá  aquél  a  ella  de  nuevo? 
¿No  quedará  verdaderamente  profanada  |  aquella  mujer  b? 

3  De  la  descalcez  :  e.  d.,  la  producida  por  la  destrucción  del  calzado  en  la  conti- nuada carrera.  1|  Deja  de  avisarme  :  lit.,  desesperada  es  la  cosa  =  non  est  quod  speres. 
38  Por  qué  pretendéis  pleitear  :  o  bien,  de  qué  os  querelláis... 13  Al  efecto...  :  tradúcese  muy  diversamente  :  V  tpues  además  has  enseñado  tus  ca- minos llenos  de  maldades»  ;  otros,  cestás  avezado  a  las  vías  del  mal»,  tpor  eso  tam- bién a  las  malvadas  enseñaste  tus  caminos»... 
24  Sangre  de  almas  (o  personas)  pobres  e  inocentes  :  o  bien,  sangre  de  pobres  ino- centes. ||  En  la  perforación  :  e.  d.,  la  hecha  en  la  pared  por  el  ladrón,  o  en  la irrupción. 
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Pues  tú  has  fornicado  con  muchos  amantes,  | y  ¿vas  a  poder  volver  a  mí?,  dice  Yahveh. 
:  Alza  tus  ojos  hacia  los  collados  y  mira  :  | l  dónde  no  has  sido  deshonrada  ? 
Junto  a  los  caminos  te  asentabas,  acechándolos  | como  árabe  en  el  desierto, 
y  contaminaste  el  país  |  con  tus  fornicaciones  y  tu  maldad. En  consecuencia,  las  lluvias  se  contuvieron  | y  no  hubo  lluvia  tardía  ; 
mas  tú  tienes  frente  de  mujer  ramera  | y  rehusaste  sentir  vergüenza. 
'  Sólo  a  partir  de  ahora  clamas  a  mí  :  «¡Padre  mío,  | tú  eres  el  esposo  de  mis  mocedades  ! 
6  ¿Se  irritará  por  siempre?]  ¿Guardará  su  ira  eternamente?» Mas  he  aquí  que  hablas  y  sigues  cometiendo  ]  las  maldades  que  puedes. 

e  Y  díjome  Yahveh  en  tiempos  del rey  Josías  :  «¿  Has  visto  lo  que  ha hecho  la  apóstata  Israel  ?  Fuése  so- 
bre todo  monte  alto  y  bajo  todo  ár- 
bol frondoso  y  allí  fornicó.»  7  Dije yo  :  «Después  de  hacer  todas  esas 

cosas^  se  volverá  a  mí»  ;  pero  no  se volvió.  Y  su  pérfida  hermana  Judá 
vió  8  c  que  por  todo  cuanto  había adulterado  la  rebelde  Israel  habíala 
yo  despedido  y  dádole  el  libelo  de 
repudio  ;  pero  no  temió  la  pérfida 
Judá,  su  hermana,  sino  que  fué  y 

fornicó  ella  también.  8  Y  sucedió 
que  con  la  facilidad  d  de  su  adulte- rio contaminó  la  tierra  y  cometió 
adulterio  con  la  piedra  y  con  el  le- 

ño. lu  Y  tampoco  con  todo  esto  se 
volvió  a  mí  su  pérfida  hermana,  Ju- 

dá, de  todo  corazón,  sino  mentida- mente, declara  Yahveh.» 
"Y  díjome  Yahveh  :  «Ha  resulta- do justa  la  rebelde  Israel  al  lado  de 

la  pérfida  Judá.  a  Anda  y  clama  es- tas palabras  hacia  el  septentrión  y di  : 

Vuélvete,  rebelde  Israel,  dice  Yahveh  ;  | no  apartaré  mi  rostro  de  vosotros, 
pues  soy  misericordioso,  declara  Yahveh  ;  \ 

no  me  airaré  por  siempre. 
13  Reconoce,  pues,  tu  culpa,  | pues  contra  Yahveh,  tu  Dios,  has  prevaricado, 
y  has  prodigado  tus  entregas  a  los  extraños  |  bajo  todo  árbol  frondoso,  | 

sin  que  hayas  escuchado  e  mi  voz,  dice  Yahveh.» 
14  Volved,  hijos  rebeldes,  declara Yahveh,  pues  soy  vuestro  dueño,  y os  tomaré  uno  de  cada  ciudad  y  dos 

de  cada  estirpe  y  os  introduciré  en 
Sión.  35  Y  os  daré  pastores  conforme a  mi  corazón,  que  os  apacentarán 
con  ciencia  y  prudencia.  10  Y  cuan- 

do hayáis  acrecido  y  fructificado  so- bre la  tierra,  en  aquellos  días,  dice 

Yahveh,  no  exclamarán  ya:  «¡El 
arca  de  la  alianza  de  Yahveh!»,  ni 
les  vendrá  a  las  mientes,  ni  se  acor- 

darán de  ella,  ni  la  echarán  de  me- 
nos, ni  se  la  hará  de  nuevo.  "  A  la sazón  llamarán  a  Jerusalén  trono  áe 

Yahveh,  y  se  congregarán  en  torno 
a  ella  todas  las  naciones  '  en  el 
nombre  de  Yahveh  a  Jerusalén 

3 3  Frente  de  mujer  ramera  :  e.  d.,  impudor. 4  Sólo  A  partir  de  ahora  clamas  !  V  ipues  a  lo  menos  desde  ahora  llámame» . 6  Que  puedes  :  así  quizá,  o  bien,  «y  has  salido  victoriosa». v  Cometió  adulterio  con  :  metáfora  por  «dió  culto,  adoró  a». 11  Ha  resultado  justa  :  Israel  es  menos  culpable  que  Judá,  porque  esta  última  de- biera haber  aprovechado  la  lección  que  le  di  castigando  a  la  primera. 
12  Hacia  el  septentrión  :  o  las  tribus  de  Israel  que  estaban  con  respecto  a  Judá  al norte  de  Palestina.  ||  No  apartaré  mi  rostro  de  vosotros:  así  c.  V ;  H  parece  errp. Algunos  vierten  :  ano  mantendré  respecto  a  ti  un  rostro  severo»  o  colérico  ;  Esc.  «non echaré  mis  iras  en  vos». 
w  En  aquellos  días  :  esta  expresión  suele  significar  en  lenguaje  profético  los  tiem- pos mesiánicos. 
"Jerusalén:  lo  que  se  dice  aquí  de  la  Ciudad  Santa  puede  aplicarse  a  la  Iglesia. 
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no  seguirán  más  la  obstinación  de  y  vendrán  a  una  desde  la  tierra  del 
su  corazón  perverso.  norte  a  la  tierra  que  legué  en  he- a  En  aquellos  días  se  reunirá  la  rencia  a  vuestros  padres, casa  de  Judá  con  la  casa  de  Israel 
"Y  yo  me  preguntaba  :  |  «¿Cómo  voy  a  contarte  entre  sus  hijos  « j  darte  una  tierra  deliciosa,  | 

la  posesión  más  preciosa  de  las  gentes?» 
Y  yo  decía  :  «Me  llamarás  ¡  padre  mío !  | v  no  te  volverás  de  detrás  de  mí.» 
20  Sin  embargo,  cual  una  mujer  es  infiel  a  su  amado,  | así  me  ka  traicionado  h  la  casa  de  Israel— dice  Yahveh. 
:l  Un  grito  déjase  oír  sobre  las  colinas,  | llanto  y  súplicas  de  los  hijos  de  Israel, 
porque  han  torcido  su  camino,  |  hanse  olvidado  de  Yahveh,  su  Dios. 
~  Volved,  hijos  rebeldes  ;  ¡  curaré  vuestras  apostasías. "Henos  llegados  a  ti,  I  pues  tú  eres  Yahveh,  nuestro  Dios. 
73  En  verdad,  mentirosas  eran  los  collados  \ 

y  la  multitud  de  los  montes  l; ciertamente  en  Yahveh,  nuestro  Dios,  |  está  la  salvación  de  Israel. 
:*  La  ignominia  devoró  | el  fruto  del  trabajo  de  nuestros  padres  de<de  nuestra  mocedad  : 
sus  rebaños  y  vacadas,  sus  hijos  y  sus  hija*. 
13  ¡  Hemos  de  acostarnos  en  nuestra  afrenta  | y  ha  de  cubrirnos  nuestro  oprobio !  ;  I 

pues  hemos  pecado  contra  Yahveh,  nuestro  Dios, nosotros  y  nuestros  padres  desde  nuestra  juventud  | 
y  hasta  el  día  presente, 

y  no  hemos  escuchado  la  voz  de  Yahveh,  nuestro  Dios.» 

Condiciones  del  perdón.  Anuncio  de  invasión 
de  los  enemigos  del  norte 

a    1  Si  deseas  volverte,  ¡  oh  Israel ! — dice  Yahveh — ,  ! ^        a  mí,  te  has  de  convertir  ; t-i  quieres  quitar  tus  abominaciones,  | 
a  no  vagarás  de  acá  para  allá  de  mi  presencia  a. 

2  Entonces  jurarás  por  la  vida  de  Yahveh,  en  verdad,  | en  derecho  y  en  justicia, 
y  las  naciones  se  congratularán  con  El  !  y  en  El  se  gloriarán. 
"Pues  así  dice  Yahveh  a  los  varones  de  Judá  y  Jerusalén  : Roturaos  nueva  rotura  |  y  no  sembréis  entre  espinas. 
'  Circuncidaos  para  Yahveh  y  quitad  los  prepucios  de  vuestros  corazones, ¡oh  varones  de  Judá  y  moradores  de  Terusalén!, 

y  se  encienda  y  no  haya  quien  lo  apague,  j a  causa  de  la  maldad  de  vuestras  obras. 
¡  Anunciad  en  Judá  |  y  proclamad  en  Jerusalén  b, 

y  tocad  la  trompeta  en"  el  país !  ;  |  gritad  a  voz  en  cuello v  decid  :  « ¡  Reunios  y  penetremos  |  en  las  ciudades  fortificadas ! 
"  Tremolad  bandera  hacia  Sión,  |  salvaos,  no  os  detengáis, pues  voy  a  traer  un  mal  desde  el  septentrión,  |  un  estrago  inmenso  : 

3  La  multittd  :  o  bien,  el  tumulto,  e.  d.,  el  de  las  fiestas  idolátricas. **  La  ■  ignominia  :   e.  d.,  el  ídolo  ignominioso  o  la  vergüenza  e  ignominia  de  los ídolos  (Baal,  etc.). 
4  :  Por  la  vida  de  Yahveh:  o  bien,  cdiciendo  :    ¡Vive  Yahveh!» 

no  sea  que  estalle  como 
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4  7-26 7  el  león  se  lanza  de  su  espesura  | y  el  devastador  de  gentes  pónese  en  camino,  |  ha  salido  de  su  lugar 
para  trocar  tu  tierra  en  un  desierto.  | 

Tus  ciudades  serán  asoladas,  |  sin  que  quede  morador. 
*  Por  tanto,  ceñios  de  sacos,  |  plañid  v  lamentaos  ; pues  no  se  aparta  de  vosotros  |  el  ardor  de  la  cólera  de  Yahveh. 
°  Y  acontecerá  en  aquel  día,  dice  Yahveh, que  se  habrá  acabado  el  ánimo  del  rey  |  y  el  ánimo  de  los  dignatarios, 
v  quedaránse  atónitos  los  sacerdotes,  |  y  los  profetas  asombrados. 
10  Y  dirán1':  «¡Ah  Señor,  Yahveh!  | Has  engañado  por  completo  a  este  pueblo  y  a  Jerusalén 
diciendo  :  «Tendréis  paz»,  |  y  la  espada  ha  llegado  hasta  el  alma.» 
"  Entonces  diráse  a  este  pueblo  y  a  Jerusalén  : Un  viento  ardiente  de  las  cimas  del  desierto  d  |  [sopla]  contra  mi  pueblo, no  para  aventar  ni  para  limpiar. 
Un  viento  impetuoso  e  me  llega. Ahora  también  yo  voy  a  anunciar  |  castigos  a  ellos  : 

13  He  aquí  que  sube  como  las  nubes  ;  I  sus  carros  semejan  el  huracán, más  veloces  que  águilas  son  sus  caballos.  | 
¡  Ay  de  nosotros,  pues  estamos  asolados ! 

14  ¡  Lava  de  maldad  tu  corazón,  Jerusalén,  |  para  que  puedas  ser  salva  ! ¿  Hasta  cuándo  se  albergarán  en  tu  pecho  |  tus  perversos  pensamientos  ? 
>5  ¡  Ciertamente  mensajero  óyese  de  Dan,  | v  se  proclama  el  infortunio  desde  los  montes  de  Efraím ! 
"  Recordadlo  a  las  gentes  ',  |  proclamadlo  en  Jerusalén  : Llegan  ascdiadores  «  de  país  lejano  | v  lanzan  gritos  contra  las  ciudades  de  Judá. 
"  Cual  guardas  de  campo  cercanía,  | ipor  haberse  rebelado  contra  mí — dice  Yahveh. 
18  Tu  proceder  y  tus  acciones  |  te  han  producido  estas  cosas. Esa  es  tu  maldad  ;  tan  amarga,  ¡  que  llega  hasta  tu  corazón. 
"  ¡  Mis  entrañas,  mis  entrañas  !   ¡  Aguardo  pacientemente  !  | I  Las  paredes  de  mi  corazón ! 
Mi  corazón  gime  conmovido  ;  |  no  puedo  callarme  ; 
pues  sonido  de  trompeta  he  oído,  |  clamor  de  guerra. 
K  Estrago  sobre  estrago  se  anuncia,  |  pues  ha  sido  asolado  todo  el  país. De  improviso  han  sido  derruidas  mis  tiendas,  | en  un  instante  mis  toldos. 
a  ¿  Hasta  cuándo  he  de  ver  banderas  |  y  oír  sonido  de  clarín  ? 
"  En  verdad  necio  es  mi  pueblo,  |  no  me  ha  conocido  ; son  hijos  insensatos  |  y  no  son  inteligentes  ; 
son  sabios  para  el  mal,  |  pero  no  saben  hacer  el  bien. 
"  Miré  a  la  tierra,  y  he  aquí  que  era  confusión  y  caos  ;  | v  a  los  cielos,  y  había  desaparecido  su  luz. 
M  Miré  a  los  montes,  y  he  aquí  que  temblaban  | y  todos  los  collados  se  estremecían. 
25  Miré,  y  he  aquí  que  no  existía  el  hombre,  | y  toda  ave  del  cielo  había  huido. 
"  Miré,  y  he  aquí  que  el  campo  feraz  era  un  desierto  | y  todas  sus  ciudades  habían  sido  derruidas 
por  Yahveh,  |  por  el  ardor  de  su  cólera. 

7  El  león  :  Nabucodonosor. 8  Plañid  y  lamentaos  o  ululad  :  «oynad  e  guayad»  (Esc). 10  Has  engañado  por  completo:  «de  cierto  sombayendo  sombayste»  (Esc.) 
11  Diráse  a  este  pueblo  :  o  bien,  diráse  acerca  de... a  De  Dan  :  que  estaba  en  el  camino  que  babían  de  seguir  los  caldeos  para  ir  a Jerusalén. 
IB  ¡Aguardo  pacientemente!  :  V  «me  duele»  ;  otros,  «sufro»...  ||  Las  paredes:  o  bien, las  entretelas. 
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25  Pues  así  dic*  Yahveh  :  .  . 
Yerma  quedará  toda  la  tierra,  |  mas  no  h  produciré  total  exterminio. s  Por  ello  hará  duelo  la  tierra,  |  y  se  oscurecerá  el  cielo  arriba  ; 
puesto  que  lo  he  anunciado,  no  me  arrepiento,  | 

'  me  lo  he  propuesto  '  y  no  desistiré  de  ello. 
"A  los  gritos  de  los  jinetes  y  ".os  arqueros,  | 

todas  las  ciudades  1  emprenden  'a  huida.; penetran  en  las  espesuras  1  y  escalan  las  rocas. Todas  las  ciudades  están  abandonadas,  | 
sin  que  haya  nadie  que  en  ellas  habite. 

30  Y  tú,  asolada,  ¿qué  harás?  |  Cuando  te  vistieres  de  púrpura,  | cuando  te  adornares  de  joyeles  de  oro, 
cuando  te  rasgares  con  afeite  los  ojos,  |  en  vano  te  hermosearás  : 
tus  aunantes  te  desprecian,  |  tratan  de  arrebatarte  la  vida. 
"  Ciertamente  oigo  gritos  como  de  parturienta,  | angustias  cual  de  primeriza  : 
es  la  voz  de  la  hija  de  Sión,  que,  gimiendo,  |  extiende  sus  manos  : 
«¡Av  de  mí,  que  desfallece  |  mi  alma  [a  los  golpes  de]  los  asesinos!» 

Desaparición  de  los  justos.  Anuncio  del  castigo 
del  pueblo 

51  Discurrid  por  las  calles  de  Jerusalén  | v  mirad,  por  favor,  e  informaos  ; 
buscad  "por  sus  plazas  |  [a  ver]  si  encontráis  un  varón, a  si  existe  a  quien  haga  justicia,  |  quien  busque  la  fidelidad,  | 

y  b  yo  perdonaré  a  la  ciudad  b. 
5  Aun  cuando  dijeren  :  «¡Vive  Yahveh!»,  |  ciertamente  juran  en  falso 
3  ¡  Oh  Yahveh  !  ¡  Tus  ojos  buscan  la  fidelidad  ! 
Herístelos  y  no  han  sentido  dolor,  |' destruístelos  y  rehusaron  aceptar  la  corrección. 
Han  endurecido  sus  caras  más  que  una  roca,  ¡  se  han  negado  a  convertirse. 
'  Yo  me  dije  :  Sólo  los  de  humilde  condición  |  serán  los  locos, porque  no  conocen  el  camino  de  Yahveh,  | lo  debido  a  su  Dios.  • 
s  Me  dirigiré,  pues,  a  los  magnates  |  v  les  hablaré, porque  ellos  conocen  el  camino  de  Yahveh,  |  lo  debido  a  su  Dios... 
Mas  ellos  también,  todos  a  una,  quebraron  el  yugo  | 

y  rompieron  las  coyundas. 
'  Por  eso  hiérelos  el  león  de  la  selva,  I  el  lobo  del  desierto  los  destruye  ; el  leopardo  acecha  junto  a  sus  ciudades  ;  | 

todo  el  que  salga  de  ellas  es  despedazado, 
porque  se  han  multiplicado  sus  crímenes,  | 

se  han  hecho  numerosas  sus  apostasías. 
'  ¿  Por  qué  había  yo  de  perdonarte  ?  Tus  hijos  | hanme  abandonado  y  han  jurado  por  los  que  no  son  dioses. 

27  No  produciré  total  exterminio  o  destrucción  :  V  «sed  tamen  consummationem 
non  faciam»,  pero  no  la  consumiré  de'  todo.  Así  muchos. 28  Todas  las  ciudades:  o  bieft,  toda  la  ciudad. 80  Con  afeite  :  otros,  «antimonio»,  muy  usado  en  Oriente  para  pintar  los  párpados 
y  ensancharlos.  |[  En  vano  te  hermosearás  o  hermoseas:  «a  vanidad  te  afermosi- guas»  (Ferrara). 

31  Desfallece  mi  alma  :  o  bien,  sucumbe  mi  vida. 
51  Busque  la  fidelidad  :  o  bien,  intente  o  trate  de  ser  honrado  o  veraz. 0  El  león...,  el  lobo...,  el  leopardo  :  representan  a  Nabucodonosor. T  Han  adorado  a  los  ídolos  :  lit.,  han  cometido  adulterio. 
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Los  he  saciado,  mas  han  adorado  a  los  ídolos  | 

y  concurrido  en  tropel  a  casa  de  prostituta. 
6  Hanse  convertido  en  rollizos  y  rijosos  sementales  :  | cada  uno  relincha  tras  la  mujer  de  su  prójimo. 
'  ¿  No  había  yo  de  castigar  estas  cosas — dice  Yahveh — , y  de  un  pueblo  tal  |  no  he  de  vengarme  yo  ? 
10  Escalad  sus  muros  y  derruidlos,  |  sin  llevar  a  cabo  su  total  destrucción  f ; arrancad  sus  mugrones,  |  pues  no  son  de  Yahveh. 
"  Porque  me  han  traicionado  gravemente  | la  casa  de  Israel  y  la  casa  de  Judá — dice  Yahveh. 
13  Han  renegado  de  Yahveh  |  y  han  dicho  :  «¡No  es  El ni  nos  sobrevendrá  mal  alguno  ;  |  no  veremos  la  espada  ni  el  hambre!» 
13  Los  profetas  resultan  puro  viento  | 

y  la  locución  divina  no  existe  en  ellos  ;  |  d  así  les  resultará  a  ellos  d. 
11  Por  eso  dice  Yahveh, 
Dios  de  los  ejércitos  :  |  Por  cuanto  han  dicho  e  tales  expresiones, he  aquí  que  pongo  mis  palabras  |  en  tu  boca  como  fuego, 
y  este  pueblo  será  cual  leña  |  que  él  devorará. 
15  Mira,  voy  a  traer  contra  vosotros  |  una  nación  de  lejos,  | ¡  oh  casa  de  Israel ! — dice  Yahveh —  ; es  una  nación  poderosa,  |  una  nación  antiquísima, 
una  nación  cuya  lengua  desconoces  |  ni  comprenderás  lo  que  hablare. 
18  Su  aljaba  es  como  sepulcro  abierto  ;  |  todos  ellos  son  héroes. 
"  Devorará  tu  cosecha  y  tu  pan,  |  devorarán  f  a  tus  hijos  y  tus  hijas, devorará  tu  rebaño  y  tú  vacada,  |  devorará  tu  viña  y  tu  higuera. 
Abatirá  con  la  espada  tus  ciudades  fuertes,  |  en  las  cuales  tú  confías. 

18  Sin  embargo,  tampoco  en  aque- llos días — dice  Yahveh — os  aniqui- 
laré por  completo.  19  Y  si  inquirie- reis e  :  «¿  Por  qué  ha  hecho  Yahveh, 

nuestro  Dios,   todo  esto  con  nos- 

otros?», les  dirás  :  «Así  como  me 
habéis  abandonado  y  habéis  servido a  dioses  extraños  en  vuestra  tierra, 
de  igual  modo  serviréis  a  los  ex- tranjeros en  tierra  no  vuestra.» 

2U  Anunciad  esto  en  la  casa  de  Jacob,  |  y  hacedlo  saber  en  Judá,  diciendo  : 
21  ¡  Oíd  esto,  |  pueblo  necio  y  sin  cordura, que  tiene  ojos  y  no  ve,  I  oídos  tiene  y  no  oye  ! 
2;  ¿No  me  habéis  de  temer? — dice  Yahveh — .  |  ¿No  temblaréis  ante  mí, que  he  puesto  la  arena  como  límite  al  mar,  | 

barrera  perpetua  que  no  ha  de  traspasar, que,  aunque  se  esfuerte,  no  lo  lograra,  | 
y  aunque  sus  olas  rujan,  no  podrá  rebasarlo  ? 

a  Pero  este  pueblo  |  tiene  un  corazón  indómito  y  .rebelde,  | se  apartaron  y  se  fueron. 
M  Y  no  dijeron  en  su  corazón  :  |  «Temamos  a  Yahveh,  nuestro  Dios, el  que  concede  la  lluvia,  la  lluvia  temprana  | 

y  la  lluvia  tardía,  a  su  tiempo  ; 
semanas  de  tareas  de  siega  |  guarda  para  nosotros.» 
"  Vuestros  delitos  han  desviado  esto  | y  vuestros  pecados  os  privaron  del  bienestar. 
M  Pues  se  encuentran  en  mi  pueblo  malvados  |  h  que  tienden  la  red: 
a  manera  de  acechantes  h  pajareros  ponen  trampas  | para  cazar  a  los  hombres. 

8  Sementales  :  lit.,  testiculati  (cf.  Kit). 10  Muros  :  o  bien,  «bancales,  laderas...»  con  tapiales,  como  interpretan  otros.  Tráta- se de  las  cercas  que  rodeaban  los  viñedos.  El  pueblo  de  Dios  es  comparado  con  fre- cuencia a  una  viña. 
15  Antiquísima  :  o  bien,  de  abolengo. a'  La  lluvia  temprana  y  la  tardía  :  e.  d.,  la  del  otoño  y  la  de  la  primavera.  ||  Se- manas de  tareas  de  siega  :  e.  d.,  una  abundante  cosecha.  Kit  di.  scma?ias  ie  como dittografía. 
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"  Como  jaula  llena  de  aves,  |  así  están  sus  casas  henchidas  de  engaño  ; por  eso  se  han  engrandecido  y  enriquecido. 
■  Han  engordado  y  se  han  puesto  rollizos  ; 
traspasaron  mis  palabras  pésimamente  ',  |  no  juzgaron  debidamente la  causa  del  huérfano  v  salen  triunfantes  j 

ni  fallan  la  causa  de  los  pobres. 
50  ¿No  castigaré  esto — dice  Yahveh— , o  de  un  pueblo  tal  |  no  he  de  vengarme  yo  ? 
~M  Cosa  horrenda  y  espantosa  |  ha  acontecido  en  la  tierra. "  Los  profetas  profetizan  mentira  | y  los  sacerdotes  enseñan  por  su  propia  cuenta  ; 
y  mi  pueblo  se  complace  en  ello  ;  | 

mas  ¿qué  haréis  cuando  toque  ello  a  su  fin? 

Amenazas   contra  Jerusalén  y  contra  el  pueblo  todo. 
La  invasión  enemiga 

z:   1  ¡  Hijos  de  Benjamín,  huid  |  de  en  medio  de  Jerusalén ! ^    j  Tocad  la  trompeta  en  Teqoa  ¡  y  alzad  enseña  sobre  Bet-kérem  ! , pues  desgracia  se  asoma  por  el  norte  |  y  quebranto  grande. 
-'  ¡  Oh  hermosa  y  delicada,  |  has  perecido,  hija  de  Sión  1 ■  Hacia  ella  vienen  pastores  |  con  sus  rebaños  ; plantarán  junto  a  ella  tiendas,  a  la  redonda  ;  | cada  uno  apacentará  su  porción. 
'  ¡  Preparad  sacramente  la  guerra  contra^  ella  ;  | alzaos  y  asaltémosla  en  pleno  mediodía! 
¡  Ay  de  vosotros,  que  ya  el  día  declina,  | 

que  ya  se  extienden  las  sombras  del  ocaso  I 
■  ¡  Levantaos  y  asaltémosla  durante  la  noche  | y  asolemos  sus  palacios  ! 
8  Pues  así  dice  Yahveh  de  los  ejércitos  . «Talad  sus  a  árboles  y  alzad  |  terraplén  de  asedio  contra  Jerusalén. 
Es  la  ciudad  de  la  mentira  b;  |  toda  ella  es  opresión  en  su  interior. 
1  Como  un  pozo  hace  manar  sus  aguas,  |  así  mana  ella  su  iniquidad. Injusticia  y  tiranía  óyense  en  ella,  | 

ante  mi  tengo  siempre  dolencia  y  herida. 
s  Déjate  amonestar,  Jerusalén,  |  no  sea  que  mi  alma  se  aparte  de  ti, no  sea  que  te  convierta  en  desierto,  |  en  tierra  inhabitada. 
'  Así  dice  Yahveh  de  los  ejércitos  : Rebusca  0  cuidadosamente,  cual  una  viña,  |  los  relieves  de  Israel. Vuelve  tu  mano,  como  vendimiador,  |  a  los  sarmientos. 
10  ¿  A  quién  deberé  hablar  y  amonestar  para  que  escuche  ? He  aquí  que  su  oído  está  incircunciso  |  y  no  pueden  percibir  nada. 

28  No  juzgaron  debidamente.  . .  Y  salen  triunfantes  :  o  quizá  «para  que  triunfe»  ; pero  otros  corrigen  II ;  V  tno  juzgaron  la  causa  de  la  viuda  ni  enderezaron,  la  causa del  huérfano». 
28  Cf.  v.  9. 
m  Enseñan  por  su  propia  cuenta  :  o  bien,  más  lit.,  H,  gobiernan  a  su  capricho (otros,  ta  imitación  de  los  mismos,  cooperando  con  ellos»). 

f*  -  ¡Oh  hermosa...  Sión!  :  así  prb.  ;  otros,  como  V,  ta  una  hermosa  y  delicada  ase- "  mejé  a  la  hija  de  Sión»  ;  otros,  de  diverso  modo. *  Preparad  sacramente  :  lit.,  consagrad  la  guerra,  o  sea  preparadla  con  sacras  ce- remonias inaugurales. 
*  Hace  manar  :  otros,  tmantiene  fresca»  (cf.  V) . 8  No  sea  que  mi  alma  :  o  bien,  para  que  yo  me  aleje  de  ti. •Sarmientos:  GV  tcuévanos». 
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Ye  ahí  que  la  palabra  de  Yahveh  es  para  ellos  | 
obieto  de  mofa,  no  gustan  de  ella. 
11  Estoy  lleno  de  la  ira  de  Yahveh,  |  hallóme  cansado  de  reprimirla. Derrámala  d  sobre  el  niño  en  la  calle  | y  sobre  cuadrilla  de  jóvenes  a  un  tiempo. 
Ciertamente,  presos  serán  tanto  el  marido  como  la  mujer,  1 el  anciano  con  el  colmado  de  años. 
12  Sus  casas  pasarán  a  otros,  |  los  campos  y  mujeres  también  ; e  pues  extenderé  mi  mano  |  sobre  los  habitantes  del  país — dice  Yahveh  e. 
,3  Porque  desde  el  menor  al  mayor,  |  cada  uno  se  entrega  a  la  avaricia  ; y  desde  el  profeta  al  sacerdote,  |  todos  cometen  fraude. 
u  Y  pretenden  curar  la  desgracia  de  mi  pueblo  | livianamente  diciendo:  «¡Paz, 
paz!»,  cuando  no  existe  paz.  | 

u  Serán  confundidos,  porque  han  cometido  cosa  abominab'.e  ; sin  embargo,  en  modo  alguno  se  avergüenzan,  | 
ni  aun  saben  sentir  rubor  f. 

Por  eso  caerán  entre  los  que  caigan  ;  | 
cuando  yo  los  residencie  se  derrumbarán — declara  Yahveh. 16  Así  dice  Yahveh  : 

«Paraos  en  los  caminos  y  mirad  |  y  preguntad  por  las  sendas  antiguas, dónde  está  el  buen  camino,  y  marchad  por  él  | 
y  hallaréis  reposo  para  vuestras  personas.!  | 
Mas  replicaron  :  «¡No  marcharemos!» 

17  Yo  emplacé  s  sobre  ellos  h  centinelas  :  | «¡Escuchad  el  sonar  de  la  trompeta!»  | 
Mas  ellos  contestaron  :  «¡No  la  oiremos!» 

18  Por  eso,  ¡  escuchad,  naciones,  | 
•  y  sabe,  oh  congregación,  |  lo  que  les  acaecerá  1 !  ] 10  ¡  Escucha,  tierra  ! He  aquí  que  yo  acarreo  desgracia  |  sobre  este  pueblo,  | fruto  de  sus  malos  designios, 

porque  no  han  atendido  a  mis  palabras  ]  y  mi  ley  han  rechazado. 
¿Qué  me  importa  el  incienso  procedente  de  Sabá  | 
y  la  caña  aromática  de  tierra  lejana  ? 

Vuestros  holocaustos  no  me  son  aceptos  | 
y  «vuestros  sacrificios  no  me  agradan. 

21  Por  tanto,  así  dice  Yahveh  : «He  aquí  que  pondré  a  este  pueblo  ] 
obstáculos,  y  en  ellos  tropezarán  : 

padres  e  hijos  a  una,  |  vecinos  y  compañeros  perecerán.» "  Así  declara  Yahveh  : «Mira,  un  pueblo  viene  de  tierra  norteña  | 
y  una  nación  grande  se  levanta  de  los  confines  de  la  tierra. 

a  Arco  y  jabalina  empuña  ;  |  es  cruel  y  no  se  apiadará  ; su  estruendo  brama  como  el  mar,  |  y  montan  sobre  corceles, 
armados  como  varón  para  la  guerra  |  contra  ti,  ¡oh  hija  de  Sión  !» 
24  Ya  hemos  oído  su  fama  ;  |  desmayaron  nuestros  brazos, la  angustia  nos  ha  sobrecogido,  |  dolor  como  de  parturienta. 
M  No  salgáis  al  campo  I  ni  andéis  por  el  camino, porque  la  espada  del  enemigo,  |  el  terror,  está  en  torno. 

12  Sus  casas  pasarán  a  otros  :  lo  cual  era  particularmente  doloroso  para  un  israelita, por  el  carácter  casi  sagrado  que  tenían  entre  ellos  las  viviendas. 
^«Cf.  8,  10-12. 
14  Paz,  paz  :  o  bien  :  «  ¡Va  bien,  va  bien!»,  pero  no  está  bien. 
18  Paraos  en  o  junto  a;  otros,  «recorred»... 
«  Centinelas  :  e.  d.,  los  profetas. 
*  Un  pueblo  viene  :  e.  d.,  los  caldeos. 
28  Jabalina  :  o  pica,  dardo...  Asi  prb.  ;  GV  «escudo». 
*•  Su  fama:  o  bien,  la  nueva;  «su  sonadía»  (Esc). 
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:':  ¡  Pueblo  mío !  Cíñete  de  saco  |  y  revuélcate  en  la  ceniza, haz  duelo  como  por  tu  hijo  único  |  con  amargos  lamentos, 
pues  súbitamente  vendrá  f  el  devastador  sobre  nosotros. 
5  Por  ensayador  te  he  colocado  en  mi  pueblo,  cual  fortaleza,  | para  que  conozcas  y  examines  su  proceder. 
18  Todos  ellos  son  rebeldes  en  sumo  grado,  |  dedicados  a  la  difamación, bronce  y  hierro  ;  |  todos  ellos  son  unos  corrompidos. 
29  Ronca  el  fuelle,  |  por  el  fuego  es  consumido  el  plomo, [mas]  en  vano  se  refino  con  esmero,  |  pues  las  escorias  no  se  arrancaron. 
•'  Llámales  plata  desechada,  |  pues  que  Yahveh  ios  ha  desechado. 

Vana  confianza  en  el  templo.  Obediencia,  no  sacrificio 

n  1  Palabra  que  se  dirigió  a  Jere- 
'  mías  por  parte  de  Yahveh,  di- 

ciendo :  2  Párate  a  la  puerta  de  la casa  de  Yahveh  y  allí  anuncia  esta 
palabra  y  di  :  ¡  Oíd  la  palabra  de 
Yahveh  todos  los  de  Judá  que  pe- 

netráis por  estas  puertas  para  ado- rar al  Señor !  3  Así  dice  Yahveh  de 
los  ejércitos,  Dios  de  Israel  :  Mejo- 

rad vuestro  proceder  y  vuestras  ac- 
ciones y  habitaré  con  vosotros  a  en 

este  lugar.  1  No  os  confiéis  en  pala- bras falaces,  exclamando:  «¡Santua- 
rio de  Yahveh  !  ¡  Santuario  de  Yah- veh !  ¡  Santuario  de  Yahveh  es  este 

lugar  b/»  6  Ciertamente,  si  mejoráis vuestro  proceder  y  vuestras  accio- nes ;  si  realmente  hacéis  justicia 
entre  unos  y  otros  ;  6  si  a  emigran- te, huérfano  y  viuda  no  oprimís  ;  si 
no  derramáis  sangre  inocente  en  es- 

te lugar  ni  seguís  a  dioses  extraños 
para  vuestra  desgracia,  'entonces moraré  con  vosotros  0  en  este  lugar, 
en  '.a  tierra  que  di  a  vuestros  pa- dres, por  los  siglos  de  los  siglos. 

■  Mirad  que  confiáis  en  las  pala- bras mendaces,  que  de  nada  apro- 
vechan. 9  ¡  Robáis,  matáis,  cometéis adulterio,  juráis  en  falso,  quemáis 

perfumes  a  Baal,  marcháis  tras  dio- 
ses extraños  que  no  conocéis,  10  y luego  venís  a  presentaros  ante  mí 

en  esta  casa,  en  la  cual  es  invocado 
mi  nombre,  y  decís  :  «Ya  estamos salvos!»,  para 
seguir  cometien- 

do todas  esas  ' abominaciones.  '; 
"¿Por  ventura  »' j es  a  vuestros  ojos  v- 
cueva  de  saltea- dores  esta  casa, 
en  la  cual  se  in-r roca  mi  nombre  ? 
He  aquí  que  tam-¿  ■' 
bién  yo  lo  veo," afirma  Yahveh . 

Id,  pues,  a  mi morada  en  Siló, 
donde  estableciera  mi  nombre  al 
principio,  y  ved  lo  que  hice  con  él a  causa  de  la  maldad  de  mi  pueblo 
Israel.  13  Ahora  bien,  por  cuanto  ha- béis hecho  todas  esas  cosas,  dice 
Vahveh,  y  habiéndoos  yo  hablado  a 
tiempo  y  sin  cesar,  no  escuchasteis, 
y  habiéndoos  llamado,  no  respondis- 

teis, M  trataré  a  la  casa  donde  se  in- voca mi  nombre,  en  la  cual  vosotros 

¡ético  I 

x  Vendrá  :  otros,  cha  venido». "  Cdal  fortaleza  :  en  vez  de  arx,  que  estarla  aquí  tomado  metafóricamente,  otros (como  V),  «ensayador  fuerte*  o  «refinador  de  oro»  ;  Kit,  anota  «prb  di». 
a  Rebeldes  ex  sumo  grado:  lit.,  rebeldes  de  rebeldes  (?),  Kit  lo  cree  dittogr.  y  lo suprime  c.  G  ;  V  «principes  declinantes»  ;  principes  1.  también  ca.  40  mss.  (cf.  AST  ; Ferrara,  «señores  rebelladores»  =  maestros  ex  rebeldía  (?). 
20  Ex  vano  :  quiere  decir  que,  por  más  tribulaciones  que  llueven  sobre  Israel,  los malos  (lit.,  las  escorias)  siguen  mezclados  con  los  buenos. 

17  -  A  la  puerta  de  la  casa  de  Yahveh  ¡  e.  d.,  a  la  entrada  del  Hekal  o  santuario,  que •    da  al  atrio,  donde  está  congregada  la  multitud. 
8~10  ¡Robáis,  matáis...!  :  lit.,  «¡Qué!    ¡Robar,  matar...  y  luego  vendréis!». "  A  tiempo  :  o  bien,  pronto,  temprano  y  con  insistencia. —  1395 
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7  22-34 confiáis,  y  al  lugar  que  di  a  vos- 
otros y  vuestros  padres,-  lo  mismo 

que  traté  a  Siló  ;  15  y  os  arrojaré  de mi  presencia,  como  arrojé  a  todos 
vuestros^  hermanos,  a  toda  la  estirpe de  Efraítn. 

16  Y  tú  no  intercedas  por  este  pue- blo ni  eleves  por  ellos  clamor  ni  sú- plica, ni  insistas  cerca  de  mí,  pues 
no  te  escucharé.  "  ¿  No  ves  acaso  lo que  ellos  hacen  en  las  ciudades  de 
Judá  y  en  las  calles  de  Jerusalén  ? 
18  Los  hijos  recogen  leña  y  los  pa- dres encienden  el  fuego  ;  las  muje- res amasan  harina  para  hacer  tortas 
a  la  reina d  del  cielo  y  vierten  li- baciones a  dioses  extranjeros,  para 
ofenderme.  39  ¿  Acaso  me  ofenden  a mí  propiamente?,  declara  Yahveh. 
¿  Por  ventura  no  se  ofenden  a  sí  mis- 

mos para^  su  propio  sonrojo  ?  20  Por tanto,  así  dice  Yahveh  :  «He  aquí 
qae  mi  cólera  y  mi  furor  se  derra- 

ma sobre  este  lugar,  sobre  los  hom- bres y  sobre  las  bestias,  sobre  los 
árboles  del  campo  y  sobre  los  fru- 

tos de  la  tierra  ;  arde  sin  apagarse.» 
21  Así  habla  Yahveh  de  los  ejérci- tos, Dios  de  Israel  :  «¡  Añadid  vues- tros holocaustos  a  vuestros  sacrifi- 

cios y  comed  la  carne !  22  Pues  yo no  hablé  a  vuestros  padres  ni  les  di 
orden  alguna,  el  día  en  que  los  sa- 

qué de  Egipto,  sobre  materia  de  hol- 
ocaustos y  sacrificios  ;  23  sino  que les  di  este  mandato,  a  saber  :  «Es- cuchad mi  voz  y  seré  vuestro  Dios 

y  vosotros  seréis  mi  pueblo  ;  cami- nad exactamente  por  donde  os  he 
mandado,  a  fin  de  que  seáis  dicho- 

sos.» 24  Pero  no  escucharon  ni  pres- taron oído  ;  antes  bien,  siguieron 
las  perversas  intenciones,  la  dureza 
de  su  malvado  corazón,  y  volviéron- 

me la  espalda  y  no  el  rostro.  25  e  Des- de el  día  en  que  salieron  vuestros 
padres  del  país  de  Egipto  hasta 
hoy e,  os  envié  a  mis  siervos  los 
profetas  f  muy  pronto  y  sin  cesar. 
*  Mas  no  me  escucharon  ni  presta- ron oído,  sino  que  endurecieron  su 
cerviz  y  obraron  peor  que  sus  pa- dres. 27  Les  hablaras  todas  estas  co- 

sas y  no  te  escucharán,  los  llama- 
rás y  no  te  responderán.  28  Dirásles, pues  :  Esta  es  la  nación  que  no  ha escuchado  la  voz  de  Yahveh,  su  Dios, 

ni  aceptó  corrección  ;  la  fidelidad  ha 
perecido  y  ha  desaparecido  de  su boca. 

29  Corta  tu  cabellera  y  arrójala  |  y  eleva  efl  lamento  sobre  las  alturas  ; pues  Yahveh  ha  desechado  y  repudiado  |  a  la  generación  objeto  de  su  ira. 

so  Porque  los  hijos  de  Judá  han  co- metido lo  malo  a  mis  ojos,  dice 
Yahveh  ;  han  entronizado  sus  ído- los en  la  casa  en  que  se  invoca  mi 
nombre,  para  contaminarla.  31  Se  han construido  los  lugares  altos  de  Tó- 
fet,  que  está  en  CÍ  valle  de  Ben-Jinr non,  ipara  quemar  a  sus  hijos  y  sus 
hijas  en  el  fuego,  lo  cual  no  les  or- 

dené ni  me  vino  a  las  mientes  ja- 
más. 32  Por  ello,  he  aquí  que  van  a venir  días,  dice  Yahveh,  en  que  no 

se  dirá  .más  Tófet  ni  valle  de  Ben- 

Jinnón,  sino  Valle  de  la  Matanza,  y 
sepultarán  en  Tófet,  por  no  haber 
otro  lugar.  32  Y  los  cadáveres  de  es- te pueblo  se  convertirán  en  pasto  de 
las  aves  del  cielo  y  de  las  bestias 
de  la  tierra,  y  no  habrá  quien  las 
ahuyente.  w  Y  haré  cesar  en  las  ciu- 

dades de  Judá  y  las  calles  de  Jeru- 
salén los  gritos  de  alborozo  y  ale- gría, los  cantos  del  esposo  y  de  la 

esposa,  pues  en  desolación  se  troca- rá el  país.» 

las  diez 
na,  luego  la  Astarté  fenicia. 

raím  :    las  diez  tribus  de  Israel,  entre  las  cuales a  de  Efraím. INA  DEL  CIELO  :   C.  d 
éronme  la  espalda  :   lit.,  «fueron  hacia  atrás»,  e.  d.,  desertaron  de íles  :  otros,  «di  de  ellos». cortarse  o  arrancarse  los  cabellos  era  señal  de  duelo. 

.,  bamot;  cf.  sobre  este  término  técnico  del  culto  religioso 
cf.  2  Re.  23,  io.  1 1  Valle  de  Ben-Jinnón  :  cf.  2  Par.  28,  3. 

¿v  Corta  tu  cahim  i  1;  \ 33  Lugares  altos  :  he 
Ex.  20,  24,  etc.  ||  Tófet 

1396- 



JEREMÍAS 

8  3-13 

Desolación  y  contumacia.  Vano  confiar  en  la  ley.  Ame- 
nazas de  invasión  y  saqueo,  llanto  del  pueblo  y  dolor 

del  profeta 

o  1  En  aquel  tiempo,  afirma  Yah- *^  veh,  sacarán  de  sus  sepulcros los  huesos  de  los  reyes  de  Judá  y 
los  huesos  de  sus  dignatarios,  los 
huesos  de  los  sacerdotes,  los  huesos 
de  los  profetas  y  los  huesos  de  los 
habitantes  de  Jerusalén  ;  :  y  los  es- parcirán al  sol  y  la  luna  y  a  toda  la 
milicia  celeste,  a  quienes  amaron  y 
sirvieron  y  tras  los  cuales  se  fueron, 

a  quienes  consultaron  y  adoraron. No  serán  recogidos  ni  enterrados  ; como  estiércol  servirán  sobre  la  haz 
de  la  tierra.  3  Y  todo  el  resto  de  los 
supervivientes  de  esta  generación 
perversa  tendrá  <por  preferible  la 
muerte  a  la  vida,  en  todos  los  lu- 

gares a  donde  yo  los  habré  rechaza- do, dice  Yahveh  de  los  ejércitos. 

*  Y  les  dirás  así — declara  Yahveh —  ; ¿  Acaso  si  uno  se  cae  no  se  levanta  |  o  si  uno  se  desvía  no  se  vuelve  ? 
6  ¿  Por  qué  se  extravía  este  pueblo  |  de  Jerusalén  con  obstinada  apostasía  ? Se  aferran  al  engaño  |  y  rehusan  convertirse. 
*  Yo  estoy  atento  y  escucho  ;  [  hablan  cosas  ilícitas  ; no  hay  nadie  que  se  arrepienta  de  su  maldad,  | 

diciendo  :  «¿Qué  he  hecho?» Cada  uno  torna  a  su  criminal  carrera  | 
como  caballo  que  se  lanza  impetuoso  a  la  batalla. 

7  También  la  cigüeña  en  eil  cielo  |  conoce  su  estación  ; la  tórtola,  la  golondrina  y  la  grulla  |  se  atienen  a  la  época  de  su  venida  ; 
mas  mi  pueblo  no  conoce  |  lo  que  cumple  a  Yahveh. 
8  ¿  Cómo  decís  :  «Sabios  somos  f  y  la  lev  de  Yahveh  está  con  nosotros  ?» Ciertamente  !a  ha  trocado  b  en  falsedad  |  la  pluma  mendaz  de  los  escribas. 
6  Los  sabios  han  sido  confundidos,  |  han  quedado  consternados  y  cogidos  ; he  aquí  que  desecharon  la  palabra  de  Yahveh,  | 

y  ¿  qué  clase  de  sabiduría  poseen  ? 
™  Por  eso,  daré  sus  mujeres  a  extraños,  | sus  campos  a  nuevos  propietarios  ; 
pues  desde  el  menor  al  mayor,  |  cada  uno  practica  la  usura  ; 
desde  el  profeta  al  sacerdote,  |  cada  uno  comete  fraude. 
11  Y  pretenden  curar  el  desastre  de  mi  pueblo,  | livianamente,  diciendo:  «¡Paz, 
paz!»,  cuando  no  hay  paz.  | 

a  ¿Se  han  avergonzado  por  haber  cometido  cosa  abominable? No  se  avergüenzan  lo  más  mínimo,  |  ni  aun  saben  sentir  rubor. 
Por  eso  caerán  entre  los  que  caigan  ;  | 

al  tiempo  de  su  residencia  se  derrumbarán — declara  Yahveh. 
u  En  verdad  los  aniquilaré  a  todos — declara  Yahveh —  ; no  quedan  racimos  en  la  cepa, 
8"  Sacarán  de  sus  sepulcros  :  castigo  máximo  para  los  judio». 4  No  se  vuelve  :  e.  d.,  no  se  torna  del  camino  errado. 7  Su  estación:  o  bien,  sus  tiempos  de  migración.  ||  La  golondrina  y  la  grulla: tel  golondrino  e  el  auión»  (Esc.)  ;  Kit  borra  y  c.  G  y  toma  las  voces  hebr.  sus  agur como  una  sola  ave  (cf.). 

•  Qué  clase  de  sabiduría  poseen  :  o  «es  la  suya»,  o  «les  resta»  ;  otros,  «su  sabiduría, ¿  de  qué  les  sirve  ?»  ;  Kit  corrige  H. 
Cf.  6,  12-15. 

a  De  su  residencia  :  e.  d.,  de  residenciarles  o  castigarles. a  En  verdad  los  aniquilaré  :  otros,  «si  voy  a  hacer  recolección  en  ellos...».  |!  Les  di cosas...  :  V  «diles  lo  que  pasó  de  largo».  San  Jerónimo  :  «Veréis  a  lo  largo  todos  esos frutos  y  no  comeréis  de  ellos.»  No  está  en  G  y  Kit  lo  suprime  como  texto  crrp.  (cf.). 
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ni  higos  en  la  higuera,  |  y  el  follaje  está  marchito,  | y  les  di  [cosas  que]  ellos  transgrieden. 
14  ¿  Por  qué  nos  estamos  sentados  ?  |  Reunios  I y  penetremos  en  las  ciudades  fortificadas  |  y  perezcamos  allí ; pues  Yahveh,  nuestro  Dios,  nos  ha  consagrado  al  exterminio,  j 

y  nos  ha  dado  a  beber  agua  envenenada,  | 
porque  hemos  pecado  contra  Yahveh. 

16  Esperábamos  la  paz,  y  no  ha  habido  bien  alguno  ;  | el  tiempo  de  curación,  y  he  aquí  el  terror. 
"  Desde  Dan  óyese  efl  relinchar  de  los  caballos  ; al  ruido  de  los  reiterados  relinchos  de  sus  corceles;  | toda  la  tierra  retiembla. 
Llegan,  devoran  el  país  y  cnanto  encierra,  |  la  ciudad  y  sus  moradores. 
"  Pues  he  rquí  que  yo  envío  contra  vosotros  |  serpientes,  basiliscos, contra  los  cuales  no  existe  conjuro,  |  y  os  morderán— afirma  Yahveh. ¿  TDónde  hayj  algo  que  pueda  regocijarme  en  mi  tristeza  ?  I Mi  corazón  náceme  padecer. 
1D  ¡  Percíbese  el  grito  de  angustia  de  mi  pueblo,  | procedente  de  tierra  lejana  : 
«¿No  está  ya  Yahveh  en  Sión  ?  |  ¿Su  rey  no  está  ya  en  ella? ;  Por  qué  rae  han  irritado  con  sus  esculturas,  |  con  sus  ídolos  extranjeros? 
""  Pasó  la  siega,  concluyó  el  estío,  |  y  nosotros  no  hemos  sido  salvados. 
71  Por  el  quebranto  de  mi  puebCo  estoy  quebrantado  ;  | me  hallo  contristado,  el  espanto  me  ha  sobrecogido. 
M  ¿No  hay  ya  bálsamo  en  Galaad  ?  |  ¿No  existe  médico  allí? ¿  Por  qué,  pues,  no  ha  surgido  |  la  curación  de  mi  pueblo  ? 

Dolor  del  profeta  ante  la  corrupción  y  los  males  de  Judá 

q       ¡  Quién  diera  que  mi  cabeza  fuera  agua  | 
y~mis  ojos  fuente  de  lágrimas  I Yo  lloraría  de  día  y  de  npche  |  los  muertos  de  mi  pueblo. 

2,  ¡Quién  une  diera  en  el  desierto  |  un  albergue  de  caminantes! Yo  abandonaría  a  mi  pueblo  y  me  iría  de  junto  a  él,  I 
pues  todos  ellos  son  adúlteros,  |  una  banda  de  traidores.  | 

*«  Entesan  su  lengua  ; 
su  arco  de  mentira  y  no  a  de  verdad  \  prevalece  a  en  el  país  ; 
porque  caminan  de  maldad  en  maldad  |  b  y  no  me  conocen — dice  Yf'iveh  b. 
s  Guárdese  cada  uno  de  su  prójimo,  |  y  de  ningún  hermano  0  os  fiéis, pues  todo  hermano  engaña  de  seguro  |  y  todo  amigo  anda  calumniando. 
4  Cada  uno  búrlase  de  su  prójimo  |  y  no  profiere  verdad  ; 
han  avezado  su  lengiia  a  hablar  mentira,  |  se  han  cansado  de  obrar  el  mal. 

16  Cf.  14,  19  ¡>. 
16  Corceles  :  o  caballos  ;  V  «pugnatores»  ;  otros  vierten  «sementales». 17  Serpientes,  basiliscos  (víboras)  :  otros,  «serpientes  muy  venenosas».  II  Contra  los cuales  no  existe  conjuro  :  creía  el  pueblo  que  los  encantadores  de  serpientes  podían impedir  el  que  dañasen. 
18  ¿  Dónde  HAY  algo...  tristeza  ?  Sentido  incierto.  Quizá  «¿qué  es  lo  que  me  puede alegrar  en  la  tristeza  que  me  invade?»;  o  bien,  corrigiendo  H,  «incurable  es  en  mí 

la  tristeza»,  «me  invade  tristeza  incurable».  V  «Mi  dolor  sobre  dolor»  ;  Ferrara,  «esfor- candomc  sobre  ansia».  Kit  corrige  ampliamente  H  c.  GL  :  «(os  morderán)  sin  cura- ción. Me  invade  (o  ha  invadido)  la  tristeza...» 
22  En  Galaad  :  el  bálsamo  de  Galaad  era  considerado  como  excelente  remedio  para las  heridas.  II  La  curación:  o  restablecimiento  o  cicatrización. 

Q  3  Es  decir,  el  arco  entesado  de  su  lengua  ;  otros,  «entesan  su  lengua  como  un  arco en  mentira,  y  la  lenidad  (verdad)  no  pievalece  en  el  país». 
64  Se  han  cansado  :  cuesta  más  con  frecuencia  cometerlo  que  evitarlo. 
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%  Su  morada  está  en  medio  de  la  perfidia  engañadora  ;  | 

ipor  perfidia  falaz  rehusan  cl  conocerme,  —  afirma  Yahveh  d. \  c  Por  esto,  así  dice  Yahveh  de  los  ejércitos  6  : «He  aquí  que  voy  a  acrisolarlos  y  probarlos,  | 
pues  ¿  cómo  puedo  obrar  de  otro  modo  frente  a  mi  pueblo  ? 

e7  Saeta  mortífera  es  su  lengua,  |  engaño  1  habla  en  su  boca  '. ¡Paz!,  dice  a  su  prójimo,  |  mas  en  su  interior  tiéndele  asechanza. 
"s  ¿  Acaso  no  los  he  de  castigar  por  estas  cosas — dice  Yahveh — , v  de  un  pueblo  tal  |  no  he  de  vengarme  yo  ? 
\  Alzad  e  sobre  los  montes  llanto  y  lamento  | 

y  sobre  los  pastizales  de  Ca  estepa  lamentación  ; 
pues  están  desolados,  sin  que  nadie  transite  por  ellos,  | sin  que  oigan  el  mugir  del  ganado  ; desde  las  aves  del  cielo  hasta  los  ganados  |  huyeron,  fuéronse. 
uio  Y  reduciré  a  Jerusalén  a  un  montón  de  ruinas,  |  morada  de  chacales, y  a  las  ciudades  de  Judá  trocaré  en  desolación,  |  sin  habitantes. 
Í2n  ¿  Quién  es  el  varón  sabio  que  comprenda  esto  | y  al  cual  haya  hablado  la  boca  de  Yahveh  para  que  lo  anuncie  ? 
¿Por  qué  ha  perecido  el  país  | v  ha  quedado  asolado  como  el  desierto,  sin  pasajero  ? 

u,2  Y  dijo  Yahveh  :  «Porque  han aibandonado  mi  ley,  que  yo  habíales 
intimado,  y  no  han  escuchado  mi 
voz  ni  han  procedido  conforme  a 
ella  ;  "i3  mas  han  seguido  la  dureza de  su  corazón  y  los  Baales  que  les 
enseñaron  sus  padres.  15,4  Por  eso, así  dice  Yahveh  de   los  ejércitos, 

Dios  de  Israel  :  «He  aquí  que  le 
daré  a  comer  h  a  este  pueblo  h  ajenr 
jo  y  haréles  beber  agua  envenena- 

da. 1615  Los  dispersaré  entre  las  gen- tes que  no  conocieron  ni  ellos  ni  sus 
padres,  y  enviaré  tras  ellos  la  es- pada para  consumirlos.» 

"a  e  Así  dice  Yahveh  de  los  ejércitos  e  : 
«Atended  1  y  llamad  a  las  plañideras,  y  vengan  ;  [ enviad  por  las  diestras  en  el  canto,  y  se  lleguen  ; 
"17  apresúrense  a  alzar  sobre  nosotros  lamento  ; 
y  destilen  nuestros  ojos  lágrimas  |  y  nuestros  párpados  manen  agua. ls  Pues  voz  de  lamento  resuena  de  Sión  : 
¡  Cómo  hemos  sido  destruidos  |  y  en  gran  manera  avergonzados  ! 
Pues  hemos  tenido  que  abandonar  el  país,  | 

porque  han  derruido  nuestras  moradas. 
SM  ¡En  verdad,  mujeres,  escuchad  la  palabra  de  Yahveh,  | y  reciba  vuestro  oído  la  palabra  de  su  boca ! 
Enseñad  a  vuestras  hijas  lamentos  |  y  cada  una  a  su  compañera  endechas. 
"x  Pues  la  muerte  ha  subido  por  nuestras  ventanas,  | ha  penetrado  en  nuestros  palacios, exterminando  a  los  niños  en  la  calle 
y  a  los  jóvenes  en  las  plazas.» 
-2t  >  Así  dice  Yahveh  : «Los  cadáveres  de  los  hombres  yacen 
k  como  estiércol  k  sobre  la  haz  del  campo 
y  'como  gavilla  tras  el  segador, sin  haber  quien  recoja.» 

*,  Su  morada...:  lit.,  tu  morada.  Otros,  como  Kit,  corrigen  H  basados  en  GL  : <Obran  perversamente,  se  cansan  de  convertirse  (otros,  no  se  dejan  convertir).  Vio- lencia sobre  (o  por)  violencia...  no  quieren  conocer  a  Yahveh.*  ||  Por  perfidia  falaz: su  infidelidad  es  del  todo  voluntaria. 
*,  Cf.  v.  igual  5,  9. 100  El  mugir  del  ganado  :  o  bien,  el  balar,  pues  H  sólo  dice  la  voz,  y  el  ganado (V  «possidentis»)  puede  referirse  al  ganado  mayor  y  al  menor. 
w15  Las  gentes  :  e.  d.,  los  no  judíos. "„  Diestras  en  el  canto  :  probablemente  las  que  componían  los  cantos  elegiacos y  consolaban  a  las  familias. 
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a,,  i  Así  dice  Yahveh  : 
«No  se  gloríe  el  sabio  en  su  sabiduría,  |  ni  se  gloríe  el  fuerte  en  su  fuerza, ni  se  gloríe  el  rico  en  su  riqueza  ;  | 

Ma  sino  que  en  esto  se  ha  de  gloriar  quien  desee  gloriarse  : en  tener  inteligencia  y  conocerme,  | 
pues  yo  soy  Yahveh,  que  hago  (misericordia, derecho  y  justicia  en  la  tierra,  | 
pues  en  estas  cosas  me  complazco — dice  Yahvehí. 

%  He  aquí  que  vienen  días,  afir- ma Yahveh,  en  que  tomaré  cuentas 
a  todo  circuncidado  e  incircunciso, 
2025_a  Egipto,  a  Judá,  a  Edom,  a  los hijos  de  Ammón,  a  Moab,  a  todos 

los  que  se  recortan  los  lados  de  la 
barba  y  habitan  en  el  desierto  ;  pues 
todas  las  gentes  son  incircuncisas, 
y  toda  la  casa  de  Israel,  incircunci- sa de  corazón. 

Nadería  de  los  ídolos  y  omnipotencia  de  Yahveh 

n  n  '  Escuchad  la  palabra  que  os  dirige  Yahveh,  ¡oh  casa  de  Israel !  "  Así iUdice  Yahveh  : 
«No  aprendáis  el  proceder  de  las  naciones,  |  ni  temáis  los  signos  del  cielo, pues  son  las  gentes  paganas  quienes  los  temen. 
8  Ciertamente  los  ritos  de  estos  pueblos  son  cosa  vana  :  | en  realidad,  un  leño  cortado  del  bosque, 
obra  de  las  manos  del  artífice  mediante  la  azuela  ;  | 

*  con  plata  y  oro  se  la  ornamenta, lo  sujetan  con  clavos  y  martillos  ¡  para  que  no  se  mueva. 
6  Son  como  espantajo  de  cohombral  y  no  hablan  ;  | han  de  ser  llevados,  porque  no  pueden  dar  un  paso. 
No  los  temáis,  pues  no  pueden  hacer  daño,  |  ni  tampoco  beneficiar. 
"No  hay  semejante  a  ti,  ¡oh  Yahveh!  ;  |  grande  eres  tú  [ y  grande  tu  nombre  en  ipoderío. 
'¿Quién  no  te  temería,  |  Rey  de  las  naciones?  | Pues  a  ti  es  debido  el  temor  ; 
porque  entre  todos  los  sabios  de  ilas  gentes  |  y  en  todos  sus  reinos  | 

nadie  hay  semejante  a  ti. 
h  Son  igualmente  necios  e  insensatos  :  |  doctrina  de  vanidades  es  el  leño. 
1  Tráese  plata  laminada  de  Tarsis  |  y  oro  de  Ufaz  a, obra  de  escuHtor  y  de  las  manos  del  orífice  ;  | 

jacinto  y  púrpura  es  su  vestido, labor  de  diestros  artistas  son  todos  ellos. 
10  Mas  Yahveh  es  Dios  en  verdad,  ]  El  es  el  Dios  vivo  y  Rey  eterno. Por  su  furor  se  estremece  la  tierra  | 

y  las  naciones  no  pueden  soportar  su  enojo. 
a  Así  les  diréis  :  «Dioses  que  cielo  y  tierra  no  han  hecho,  desaparece- rán de  la  tierra  y  de  debajo  del  cielo.» 
*  Circuncidado  e  incircunciso  :  quizá  en  el  sentido  de  circuncidado,  que  con- 

serva el  prepucio,  e.  d.,  las  gentes  que  han  obedecido  el  precepto  ritual  sin  aceptar la  circuncisión  del  corazón  (cf.  4,  4),  pretendiendo  hacer  compatible  la  perversidad de  su  alma  con  una  rectitud  meramente  aparente  y  formal. 
M23  Se  recortan  los  lados  de  la  barba  (otros,  «el  borde  del  pelo»,  «los  de  rasurados parietales»)  :  contra  lo  preceptuado  en  Lev.  Los  árabes  de  la  Arabia  cortábanse  la barba  en  redondo. 

-J  (\    2  El  proceder  de  las  naciones  :  el  culto  seguido  por  las  naciones  paganas. Xv/    o  Tarsis  :  cf .  Is.  2,  16,  etc.  1 1  Ufaz  :  es  región  desconocida  ;  cf.  nota  crítica. 11  Este  v.,  que  otros  creen  en  prosa,  está  en  arameo  en  H.  ||  Les  :  otros,  «de  ellosi. 
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n  El  hace  la  tierra  con  su  poder,  |  cimenta  el  orbe  con  su  sabiduría  | 
y  con  su  inteligencia  despliega  los  cielos. 

u  A  su  voz  acumúlanse  las  aguas  en  el  cielo,  | 
y  hace  remontar  las  nubes  del  extremo  de  la  tierra  ; convierte  los  relámpagos  en  lluvia  |  y  saca  el  viento  de  sus  depósitos. 

"  Necio  es  todo  hombre,  falto  de  saber  ;  | todo  orífice  siente  vergüenza  de  su  ídolo, 
porque  es  mentira  su  simulacro  fundido  |  y  carecen  de  aliento.  | 

Son  cosa  vana,  obras  b  ridiculas  ; en  el  tiempo  de  su  castigo  perecerán. 
18  No  es  como  esto  la  porción  de  Jacob,  | que  es  quien  modeló  todas  las  cosas  ; 
e  Israel  es  su  tribu  hereditaria,  |  Yahveh  de  los  ejércitos  su  nombre. 
"  Recoge  de  la  tierra  tu  bagaje,  ]  moradora  en  lugar  asediado  ; 
w  pues  así  afirma  Yahveh  :  |  «He  aquí  que  lanzaré  | a  los  habitantes  del  país  |  esta  vez 
y  líos  colocaré  en  aprieto,  |  a  fin  de  que  encuentren...» 
'*  ¡  Ay  de  >mí  por  mi  desgracia !  |  Dolorosa  es  mi  herida, mas  yo  digo  :  «En  verdad,  ésta  es  mi  enfermedad  |  y  la  he  de  soportar.  | 

20  Mi  tienda  está  asolada  |  y  todas  mis  cuerdas  se  rompieron  ;  |  ' 0  mis  hijos  partieron  lejos  de  mí  0  y  desaparecieron  ; ya  no  hay  quien  despliegue  mi  tienda  |  y  alce  mis  toldos. 
21  Pues  los  pastores  entontecieron  |  y  no  han  buscado  a  Yahveh  ; por  eso  no  han  tenido  éxito,  |  y  toda  su  grey  ha  sido  dispersa. 
■  He  aquí  que  se  oye  un  rumor  que  llega,  j un  gran  tumulto  de  la  tierra  del  septentrión, 
para  reducir  las  ciudades  de  Judá  |  a  desolación,  morada  de  chacales. 
■  ¡  Conozco,  oh  Yahveh, que  no  es  el  hombre  dueño  de  su  camino 
nid  corresponde  al  varón  caminar  6  y  enderezar  sus  pasos! 
31  Castígame,  ¡oh  Yahveh!,  ipero  con  arreglo  a  justicia,  | no  con  arreglo  a  tu  cóCera,  no  sea  que  me  aniquiles. 
25  Derrama  tu  furor  sobre  'las  naciones  f  que  no  te  conocen y  sobre  los  pueblos  que  no  invocan  tu  nombre  ; 
pues  han  devorado  a  Jacob  '  y  lo  han  consumido,  | y  6U  morada  han  arrasado.» 

Infidelidad  de  Judá,  intimación  a  la  guarda  de  la 
alianza  y  conjura  contra  el  profeta 

n  i  1  Palabra  que  se  dirigió  a  Je- remías  por  parte  de  Yahveh, 
a  saber  ¡  2  «Escuchad  la  palabra  de esta  alianza  y  a  hablad  a  los  varones 
de  Tudá  v  a  los  moradores  de  Jeru- salén.  3  Y  les  dirás  :  Así  habla  Yah- 

veh, Dios  de  Israel  :  Maldito  el  va- 

rón que  no  escuche  las  palabras  de 
esta  alianza,  4  que  ordené  a  vuestros padres  el  día  en  que  los  saqué  del 
país  de  Egipto,  del  horno  del  hie- rro, diciendo  :  Oíd  mi  voz  y  hjced  b enteramente  lo  que  os  mando,  y  se- 

réis mi  pueblo  y  yo  seré  vuestro 

I3-16  Coinciden  con  51,  15-19. 13  A  su  voz  :  e.  d.,  a  su  tronar. 
a  Lanzaré  :  lit.,  lanzaré  como  una  honda.  ||  Encuentren:  a  mí,  entienden  al- gunos. 
21  Los  pastores  :  los  reyes  de  Judá  y  los  que  participaban  de  su  poder. 22  Un  rumor  que  llega  :  los  mensajeros  que  vienen  a  anunciar  la  llegada  del enemigo. 
23  Su  camino  :  o  bien,  su  suerte. *■  Con  arreglo  a  justicia  :  o  bien,  con  medida. 
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Dios  ;  •  a  fin  de  cumplir  el  juramen- to que  hice  a  vuestros  padres  de 
darles  una  tierra  que  mana  leche  y 
miel,  como  el  día  de  hoy  [suce- de].» Entonces  yo  respondí  y  dije  : «¡  Amén,  Yahveh» 

4  Y  díjome  Yahveh  :  «Pregona  to- das estas  palabras  en  las  ciudades 
de  Judá  y  en  las  plazas  de  Jerusa- 
lén,  diciendo  :  Escuchad  las  pala- 

bras de  este  pacto  y  luego  cumplid- 
las ;  7  pues  con  insistencia  he  amo- nestado a  vuestros  padres,  muy 

pronto  y  sin  cesar,  desde  el  día  en que  los  hice  subir  de  la  tierra  de 
Egipto  hasta  hoy,  diciendo  :  ¡  Escu- 

chad mi  voz !  6  Pero  no  han  escur chado  ni  prestado  oído,  y  cada  uno 
ha  proseguido  en  la  dureza  de  su 
perverso  corazón,  ipor  lo  cual  he  he- 

cho recaer  sobre  e^los  todas  las  pa- 
labras de  esta  alianza  que  yo  les  ha- 

bía ordenado  cumplir  y  no  cumplie- ron.» 
"  Y  díjome  Yahveh  :  «Existe  una conjura  entre  los  hombres  de  Judá 

y  en   los  habitantes  de  Jerusalén. 
16  ¿  Qué  significa  mi  amado  en  mi  casa  |  mientras  comete  maldades  ? ¿Acaso  los  votos  e  y  las  carnes  santas  |  apartarán  de  ti  tu  maldad, de  que  te  alborozabas  ? 
16  Olivo  verde,  hermoso,  de  espléndido  fruto,  |  habíate  denominado  Yahveh; a  la  voz  de  un  recio  estrépito, 
prendió  fuego  en  él,  |  y  quemáronse  h  sus  ramas. 

10  Hanse  vuelto  a  las  iniquidades  de sus  primeros  padres,  que  rehusaron 
escuchar  mis  palabras  y  se  fueron 
tras  dioses  extraños  para  servirtos. 
La  casa  de  Israel  y  la  casa  de  Judá 
han  roto  la  alianza  que  yo  pacté  con 
sus  padres.»  11  Por  ello,  así  dice  Yah- veh :  He  aquí  que  hago  venir  sobre 
ellos  una  calamidad  de  que  no  po- drán escapar  y  clamarán  a  mí,  pero 
no  los  escucharé.  n  Entonces  las  ciu- dades de  Judá  y  los  moradores  de 
Jerusalén  irán  y  clamarán  a  Jos  dio- ses a  quienes  ellos  queman  incienso, 
mas  ciertamente  no  los  han  de  sal- var en  el  tiempo  de  su  aflicción. 
13  0  Porque  al  par  del  número  de  tus 
ciudades  fueron  tus  dioses,  ¡oh  Ju- 

dá !  c,  y  tan  numerosas  como  las  ca- lles de  Jerusalén  fueron  los  altares 
que  dedicasteis  a  la  Ignominia  d,  al- tares para  quemar  incienso  a  Baal. 
14  Y  tu  ahora  no  intercedas  por  este 
pueblo  ni  eleves  por  ellos  clamor  ni 
súplica,  pues  no  he  de  escuchar cuando  clamen  6  a  mí  en  el  tiempo de  '  su  desgracia. 

17  Y  Yahveh  de  los  ejércitos,  que te  había  plantado,  ha  prometido  con- tra ti  la  desgracia,  a  causa  de  la 
maldad  de  la  casa  de  Israel  y  la  casa 
de  Judá,  que  ellos  cometieron  para 
irritarme,  quemando  incienso  a  Baal. 

18  Yahveh  me  lio  ha  dado  a  cono- cer y  yo  lo  he  sabido  ;  entonces  me 

has  mostrado  sus  acciones.  "  Yo  era como  manso  cordero  que  es  llevado 
a  degollar  y  no  sabía  que  urdían  tra- mas contra  mí  [diciendo]  :  ¡  Destru- 

yamos el  árbol  con  su  fruto,  borré- moslo de  la  tierra  de  los  vivos  y  no 
se  miente  más  su  nombre!» 

n6  A  fin  de  cumplir  :  e.  d.,  de  que  pueda  yo  cumplir. 8  He  hecho  recaer  sobre  ellos  todas  las  palabras  :  e.  d.,  he  realizado  en  ellos las  palabras  de  amenaza. 
9  Existe  :  o  bien,  se  ha  descubierto.  Se  refiere  a  una  conspiración  contra  Josfas y  sus  reformas  religiosas. 
13  I.A  Ignominia  :  e.  d.,  Baal. "El  v.  ofrece  H  crrp.  ;  la  crítica  lo  corrige  basada  en  G  y  V.  ||  Qué  significa; o  bien,  qué  pretende,  qué  tiene  que  hacer...;  puede  también  entenderse:  ¿cómo realiza  maldades  en  mi  propia  casa...?  ||  Mi  amado  (mi  amada  1.  otros  c.  GS)  es Juda.  ||  Tu  maldad,  de  que  te  alborozabas:  V  «tus  malicias,  en  que  te  gloriaste». Muchos  modernos  vierten  (cf.  G)  :  «tu  mal  (o  la  calamidad),  y  escaparás  así  (o  te librarás  de  ese  modo  del  castigo)». 
"  Olivo  verde,  hermoso,  de  espléndido  fruto  :  V  «olivam  uberem  et  pulchram, fructiferam,  speciosam»  ;  Ferrara,  «reyerdida,  hermosa  de  fruto  y  forma»  ;  otros,  «oli- vo frondoso  adornado  de  bellos  frutos»  ;  Kit  1.  c.  G  «verde,  hermoso  de  aspecto». 
19  Como  manso  cordero  :  Jeremías  es  figura  de  Cristo.  Cada  profeta  es  tipo  de Nuestro  Señor  y  prefigura  un  rasco  de  su  vida,  como  los  santos  de  la  Ley  Nueva 

una  de  sus  virtudes.  ||  Con  su  fruto:  lit.,  con  su  pan;  otros  1.  «en  su  pleno  vi- gor». Cf.  V  :  «echemos  leño  en  su  pan».  Esc.  :  «pongamos  ponconna  en  su  comer». 
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50  Mas  ¡  oh  Yahveh  de  los  ejércitos,  juez  justo,  | que  pones  a  prueba  los  ríñones  y  el  corazón, 
viera  vo  tu  venganza  sobre  ellos,  |  pues  que  te  he  presentado  mi  pleito  1 

;i  Por  eso  así  dice  Yahveh  contra 
las  gentes  de  Anatot,  que  buscan  tu 
vida,  exclamando:  «¡No  profetices en  nombre  de  Yahveh  si  no  quieres 
morir  en  nuestras  manos  !»  -  Por  es- 

to así  afirma  Yahveh  de  los  ejérci- 

tos :  «He  aquí  que  yo  los  castigaré  : 
los  jóvenes  morirán  a  espada  ;  sus 
hijos  e  hijas  morirán  de  hambre,  a  y no  quedará  resto  de  ellos,  pues  en- viare la  desgracia  sobre  los  hombres de  Anatot  el  año  de  su  castigo.» 

La  prosperidad  de  los  impíos:  queja  del  profeta 
y  respuesta  de  Yahveh 

•i  n  1  De  tu  parte  está  el  derecho,  Yahveh,  |  si  yo  contiendo  contigo  ;  [ sin  embargo,  te  formularé  demandas  : 
¿  Por  qué  el  proceder  de  los  impíos  prospera  | 

y  viven  en  paz  todos  los  que  practican  la  perfidia  ? 
"  Tú  los  plantas  y  arraigan,  |  crecen  y  dan  fruto. Tú  estás  cercano  a  su  boca,  |  ¡pero  lejano  de  su  mente. 
8  Mas  tú,  Yahveh,  me  conoces,  <me  ves,  | y  has  probado  mi  corazón  respecto  a  ti. 
Sepáralos  como  ovejas  para  el  degüello  | 

y  conságralos  para  el  día  de  la  matanza. 
*  ¿Hasta  cuándo  estará  seca  la  tierra  | a  y  la  hierba  de  todo  el  campo  se  agostará  ? 
Por  ía  maldad  de  los  que  en  ella  habitan  |  han  perecido  bestias  y  aves  a  ; 
pues  [aquéllos]  han  dicho  :  «No  verá  nuestro  fin.»  b Si  corriendo  con  los  de  a  pie  te  han  cansado,  | 

¿  cómo  competirás  con  los  corceles  ? 
Y  si  en  tierra  de  paz  no  c  te  consideras  seguro,  | ¿qué  harás  en  la  espesura  del  valle  del  Jordán? 

6  Pues  incluso  tus  hermanos  y  tu  familia,  incluso  ellos  te  traicionan, también  ellos  gritan  fortísimamente  tras  de  ti.  No  te  fíes  de  ellos  aunque 
te  hablen  buenas  palabras. 
1  Dejé  mi  casa,  |  abandoné  mi  heredad, entregué  el  objeto  del  amor  de  mi  alma  i  en  manos  de  sus  enemigos. 
6  Mi  heredad  hame  resultado  |  como  león  en  Ca  selva  : ha  lanzado  contra  mí  su  rugido  ;  |  por  eso  la  he  odiado. 
8  ¿  Se  me  ha  trocado  mi  heredad  en  abigarrada  ave  de  rapiña  ?  | Las  otras  aves  rapaces  precipítanse  cercándola. 
¡  Ea,  juntaos,  fieras  todas  del  campo  ;  |  venid  a  devorarla ! 

30  Ríñones  :  e.  d.,  las  interioridades,  la  sede  de  la  vida  interna,  afectiva  y  ética del  hombre,  como  el  corazón  lo  es — para  el  pueblo  bíblico — del  pensamiento. 
ip    ]  De  tu  parte  está  el  derecho  :  otros,  teres  demasiado  justo». 2  Su  mente  o  interior  :  aquí  así  más  bien  que  ide  sus  afectos»  ;  lit.,  sus  ríñones. *  Estará  seca  :  otros,  «triste,  de  duelo,  devastada»,  que  también  significa  el  hebreo. 5  Si  corriendo  :  e.  d.,  si  a  los  filisteos,  idumeos,  ammonitas  y  moabitas,  que  sólo traían  infantería,  no  habéis  podido  resistir,  ¿cómo  resistiréis  a  los  caldeos,  que  vie- nen con  poderosa  caballería  y  numerosos  carros?  ||  La  espesura  del  valle  del  J.  : lit.,  en  la  gloria  del  J. 

8  Como  león  :  compara  Dios  el  pueblo  a  una  bestia  feroz  que  se  rebela  contra su  amo. 
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10  iludios  pastores  han  devastado  mi  viña,  |  han  hollado  mi  heredad,  d han  convertido  mi  amena  posesión  |  en  asolado  desierto. 
11  Hanla  trocado  e  en  desolación,  |  plañe  ante  mí  desolada  ; todo  el  país  está  devastado,  |  sin  que  nadie  pare  en  ello  mientes. 
l;  Sobre  todas  las  colinas  peladas  del  desierto  |  llegaron  devastadores, pues  Yahveh  posee  una  espada  que  devora  de  un  extremo  al  otro  de  la 
tierra,  sin  que  haya  salvación  para  ningún  mortal. 
13  Sembraron  trigo  y  segaron  espinas,  | se  fatigaron  trabajando  sin  ningún  provecho. 
Quedan  confundidos  en  sus  s  cosechas  |  por  el  furor  de  la  cólera  de  Yahveh. 

"  Así  dice  Yahveh  acerca  de  todos mis  perversos  vecinos,  que  se  llegan 
hostilmente  a  la  heredad  que  di  en 
posesión  a  mi  pueblo  Israel  :  «He 
aquí  que  yo  los  arrancaré  de  su  tie- rra y  a  la  casa  de  Judá  arrancaré 
de  en  medio  de  ellos.  16  Mas  des- 

pués de  haberlos  yo  arrancado,  vol- veré a  tener  compasión  de  ellos  y los  tornaré  cada  uno  a  su  heredad 

y  cada  uno  a  su  patria.  "  Y  resulta- rá que,  si  realmente  aprendieren  los 
caminos  e  de  mi  pueblo,  jurando  en 
mi  nombre:  «¡Vive  Yahveh!» — co- mo  enseñaron  a  mi  pueblo  a  jurar 
por  Baal — ,  serán  incluidos  en  mi 
pueblo.  "  Pero  si  no  escucharen, arrancaré  a  esa  nación,  de  suerte 
que  la  destruya»,  declara  Yahveh. 

Vaticinios  simbólicos 

n  o  1  Así  me  dijo  Yahveh  :  «Ve  y cómprate  un  ceñidor  de  lino  y 
póntelo  sobre  tus  lomos,  y  no  lo 
metas  en  el  agua.»  2  Compré,  pues, el  ceñidor,  conforme  a  la  palabra  de 
Yahveh,  y  me  lo  puse  sobre  los  rí- 

ñones. 3  Y  llegóme  segunda  vez  pa- labra de  Yahveh,  diciendo  :  4  «Toma el  ceñidor  que  compraste,  que  tie- nes sobre  los  lomos,  y  levántate  y 
vete  al  Eufrates  y  escóndelo  en  una 
hendidura  del  roquedal.»  6  Marché, pues,  y  lo  escondí  junto  al  Eufra- 

tes, como  Yahveh  habíame  ordena- 
do. 6  Y  al  cabo  de  muchos  días  dír 

jome  Yahveh :  «Levántate,  ve  al  Eu- frates y  toma  de  allí  el  ceñidor  que 
te  ordené  allí  esconder.»  7  Fui,  pues, al  Eufrates  y  busqué  y  cogí  el  ceñi- dor del  lugar  en  donde  lo  había 
ocultado  ;  pero  estaba  ya  podrido  el 
ceñidor,  no  servía  para  nada. 

8  Y  llegóme  palabra  de  Yahveh, diciendo  :  0  «Esto  afirma  Yahveh  : Así  aniquilaré  el  orgullo  de  Judá 
y  el  grande  oreullo  de  Jerusalén. 
10  Este  pueblo  malvado,  que  rehusa escuchar  mis  palabras  y  se  va  tras 

de  la  ruina  de  Israel 

dioses  extraños  para  servirlos  y 
prosternarse  ante  ellos,  vendrá  a  ser 
como  ese  ceñidor,  que  no  sirve  ya 
para  nada.  n  Pues  a  la  manera  que el  ceñidor  se  adhiere  a  los  lomos  del 
hombre,  así  había  yo  unido  a  mí  a a  toda  la  casa  de  Israel  y  a  a  ía  casa toda  de  Judá,  dice  Yahveh,  para 
que  fuesen  mi  pueblo,  renombre, 
alabanza  y  ornato  ;  mas  ellos  no  me escucharon. 

"  Dirás,  pues,  b  a  ellos  esta  pala- bra b  :  0  Así  dice  Yahveh,  Dios  de 
Israel  0  :  «Todo  odre  ha  de  llenarse de  vino.»  Te  dirán  :  «¿No  sabemos 
acaso  que  todo  odre  ha  de  llenarse 
de  vino  ?»  u  Mas  tú  les  replicarás  : Así  afirma  Yahveh  ;  He  aquí  que  yo 
llenaré  de  embriaguez  a  todos  los 
habitantes  de  este  país  y  a  los  reyes 
de  [la  casa  de]  David  que  se  sien- tan sobre  su  trono,  a  los  sacerdotes, 
a  los  profetas  y  a  todos  los  morado- 

res de  Jerusalén,  14  y  los  estrellaré al  uno  contra  el  otro,  padres  e  hi- jos juntamente,  declara  Yahveh.  No 
perdonaré,  ni  miraré  compasivo,  ni 
tendré  piedad  para  no  aniquilarlos. 

10  Muchos  pastores  :  Nabucodonosor 
"  Plañe  ante  mí  desolada  :  o  bien, NADIE  PARE  EN  ELLO  MIENTES  :   O  lo  tome 

y  sus  aliados  los  reyes  sometidos. está  asolado  ante  mí  el  desierto.  ||  Sin  qub 
a  pechos  ;  lit.,  lo  ponga  sobre  su  corazón. 
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12  15-26 ,s  Escuchad,  prestad  oídos,  no  os  engriáis,  |  pues  Yahveh  ha  hablado  : 
10  Dad  gloria  a  Yahveh,  vuestro  Dios,  ¡  antes  de  que  oscurezca 
y  antes  de  que  tropiecen  vuestros  pies  |  sobre  los  montes  entenebrecidos  ; y  esperéis  la  luz  y  él  la  trueque  en  sombra  tenebrosa,  | la  convierta  en  densa  oscuridad. 
"  Y  si  no  lo  escucháis,  I  mi  alma  llorará  en  secreto 
por  [vuestro]  orgullo  ;  |  llorará  copiosamente 
y  mis  ojos  destilarán  lágrimas,  | 

porque  ha  sido  cautivado  el  rebaño  de  Yahveh. 
,s  Decid  d  al  rey  y  a  la  soberana  :  |  Humillaos,  sentaos  [en  el  suelo], pues  ha  caído  de  vuestras  cabezas  |  vuestra  magnífica  corona. 
"  Las  ciudades  del  sur  están  cercadas,  |  y  no  hay  quien  las  libere  ; 
Judá  ha  sido  todo  él  deportado,  |  en  deportación  completa  e. 

Cántaros  de  Judea  (prob.  de  ¡a  época  de  Jeremías)  hallados en  Tell  Beyt-Mirsim 

"  1  Alza  tus  s  ojos  y  mira  !  1  a  los  que  vienen  del  norte. ¿  Dónde  está  el  rebaño  que  te  fué  dado,  |  tu  magnífica  grey  ? 
™  ¿  Qué  dirás  cuando  se  te  castigue  ? I'ues  tú  los  avezaste  contra  ti,  1  [trocándose]  de  amantes  en  dominadores. ¿  Xo  te  sobrecogerán  dolores  |  como  de  mujer  que  está  de  parto  ? 
-  Y  si  dijeres  en  tu  corazón  :  |  ¿  Por  qué  me  sucede  esto  ? Por  la  magnitud  de  tu  iniquidad  han  sido  levantados  tus  velos  | 

y  maltratadas  las  plantas  de  tus  pies. 
-3  Cuando  un  etíope  pueda  cambiar  su  piel  |  o  un  leopardo  sus  manchas, también  vosotros,  habituados  a  obrar  mal,  ]  podréis  hacer  el  bien. 
*  Y  los  esparciré  como  ipajuela  que  vuela  arrebatada  | por  el  viento  del  desierto. 
35  Esta  es  tu  suerte,  tu  porción  asignada  h  |  por  parte  mía — dice  Yahveh — , porque  te  has  olvidado  de  mí  |  y  has  confiado  en  la  mentira. 
•  Pues  yo  también  descubriré  tus  velos  por  delante  de  ti  | y  aparecerá  tu  vergüenza, 
-JO    16  Dad  gloria  a  Yahveh  :  equivale  a  decir  :  confesad  vuestras  faltas. -LO    18  a  la  soberana  :  debe  de  referirse  a  la  reina  madre,  cuja  influencia  debía  de *er  grande  en  las  cortes  hebreas. 

19  Las  ciudades  del  sur  :  Jerusalén  y  demás  ciudades  de  Judá  situadas  a  mediodía con  relación  a  la  Caldea. 
20  Del  xorte  :  los  caldeos. 
21  Cuando  se  te  castigue  o  residencie...  :  dudoso  ;  otros,  fcuando  se  nombren  sobre ti  (o  se  te  impongan  como  dominadores)  aquellos  que  tú  mismo  habías  instruido  para 

que  fuesen  tus  aliados  (o  amantes)»  ;  V  «.. .cuando  él  te  visitare  ;  pues  tú  los  ense- ñaste (o  amaestraste)  contra  ti,  y  los  instruíste  in  caput  tuum  (para  tu  ruina)». Prps.  varias  correcciones  a  H  ;  cf.  Kit. 
22  Tus  velos  o  tus  haldas:  otros,  «las  colas  de  aus  vestidos».  Tiénese  por  eufemismo; cf.  V  :  «han  sido  descubiertas  tus  vergüenzas».  |¡  Maltratadas  las  plantas  te  tus 

pies  :  lit.,  tus  talones,  y  quiere  decir  oprimidos  o  maltratados  con  desnudez,  cade- nas, etc. 
23  Cuando  un  etíope  :  o  si  un  etíope  o  negro...  :  lit.,  i  por  ventura  un  etíope...  ? *  Descubriré  tus  velos  :  otros  vierten  «alzaré  tu  halda  a  la  cara  (o  hasta  la  cara)», «descubriré  tus  vergüenzas  (V  «tus  muslos»)  a  vista  tuya». 
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27  tus  adulterios,  tus  gritos  de  lujuria,  |  el  crimen  de  tu  fornicación  ; sobre  los  collados  en  el  camipo  |  vi  tus  abominaciones. 
|  Ay  de  ti,  Jerusalén  !  ¡  No  te  'purificas  !  | 

¿  Cuándo,  por  fin,  [volverás  en  ti]  1  ?» 

Yahveh  desecha  las  súplicas  del  profeta  en  la 
pertinaz  sequía 

-i  a    1  a  Tuvo  lugar  b  la  palabra  de  Yahveh  a  Jeremías  a  acerca  del  asunto de  la  sequía. 
2  Judá  está  triste  |  y  sus  puertas  languidecen, yacen  consternadas  por  tierra,  |  y  álzase  el  grito  quejumbroso  de  Jerusalén. 
6  Sus  magnates  envían  a  sus  inferiores  por  agua  ;  |  éstos  van  a  los  aljibes, no  hallan  agua,  |  y  tórnanse  con  sus  cántaros  vacíos  ;  | 

c  quedan  confundidos  y  avergonzados  y  se  cubren  la  cabeza  c. 
'  Pues  el  campo  acaba  ipor  esterilizarse,  |  porque  falta  lluvia  en  la  tierra  ; abochórnanse  los  labradores,  |  se  cubren  la  cabeza. 
°  Pues  aun  la  cierva  en  el  campo  pare  y  abandona  su  cría,  | por  mo  haber  hierba  ; 
8  y  los  onagros  permanecen  sobre  las  colinas  peladas,  | aspiran  el  aire  como  los  chacales, 
consúmense  sus  ojos,  |  porque  no  hay  pasto. 
'  Si  nuestras  culpas  testimonian  contra  nosotros,  | I  oh  Yahveh ! ,  obra  en  gracia  de  tu  nombre  ; 
porque  nuestras  rebeldías  son  numerosas,  |  hemos  pecado  contra  ti. 
8  ¡  Oh  esperanza  de  Israel,  ]  su  salvador  en  tiempo  de  angustia  !, ¿por  qué  has  de  ser  como  inmigrante  en  el  ipais  | 

y  cual  caminante  que  deja  el  camino  para  pernoctar  ? 
*  i  Por  qué  vas  a  ser  como  hombre  consternado,  | cual  un  héroe  incapacitado  para  prestar  socorro  V 
Mas  tú  hállaste  en  medio  de  nosotros,  ¡oh  Yahveh!,  | 

y  tu  nombre  es  invocado  sobre  nosotros  ;  |  no  nos  desampares. 
10  Así  dice  Yahveh  acerca  de  este 

pueblo  :  Gustan  de  errar  de  acá  pa- ra allá,  sus  pies  no  contienen  ;  y  así 
Yahveh  no  se  complace  en  ellos  ; 
ahora  recuerda  su  iniquidad  y  cas- 

tiga su  pecado. 
11  Y  díjome  Yahveh  :  «No  interce- 

das en  favor  de  este  pueblo.  12  Aun- 
que ayunaren,  no  escucharé  su  cla- 

mor, y  aun  cuando  ofrecieren  holo- caustos y  víctimas,  no  los  aceptaré, 
antes  bien  los  consumiré  con  espa- da, hambre  y  peste.» 
"Y  repliqué  :  «¡Ah,  Señor,  Yah- veh !  Mira  que  los  profetas  les  di- 

cen :  No  veréis  espada  ni  tendréis 
hambre,  pues  paz  firme  os  he  de 
dar  en  este  lugar.»  14  Mas  Yahveh me  contestó  :  Falsedad  vaticinan 
los  profetas  en  mi  nombre  ;  no  los 
envié,  ni  les  di  orden,  ni  les  hablé  ; 
ellos  os  profetizan  visiones  menda- ces, presagios  vanos  y  engaños  de 
su  propia  minerva.  15  Por  ello,  así dice  Yahveh  :  Respecto  a  lo^  pro- fetas que  vaticinan  en  mi  nombre  y 
a  quienes  yo  no  he  enviado,  y  afir- 

man :  «No^  habrá  espada  ni  hambre en  este  país»,  con  espada  y  hambre 
.-•erán  aniquilados  los  tales  profeta* 

os,  como  la  esposa  el 
vanidad.  La  adivina- 

I 

27  No  te  purificas  :  Vale  aquí  :  No  te  quieres  purificar. 
-t  A   2  Sus  puertas  :  e.  d.,  sus  ciudades,  asambleas,  tribunales. J- *  0  Tu  nombre  es  invocado  sobre  nosotros  :  e.  d.,  nosotros,  como  la  esposa del  csikiso,  llevamos  tu  nombre. 

M  Presagios  vanos  :  lit.,  presagio  (adivinación,  hechizo, ción  estaba  formalmente  prohibida  a  los  judíos. —  I406 
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"  y  el  pueblo  a  quien  ellos  han  pro- fetizado será  arrojado  por  las  calle* 
de  Jerusalén  por  el  hambre  y  la  es- pada y  no  habrá  quien  los  sepulte  . 

a  ellos,  sus  mujeres,  sus  hijos  y  sus 
hijas  ;  y  haré  recaer  sobre  ellos  su maldad. 

"  Y  dirásles  esta  palabra  : Vierten  lágrimas  mis  ojos  |  noche  y  día  sin  cesar  ; 
pues  con  gran  quebranto  ha  sido  quebrantada  la  doncella  de  mi  pueblo,  | 

con  gravísima  plaga. 
11  Si  salgo  al  campo,  |  veo  muertos  a  espada  ; si  entro  en  la  ciudad,  ]  hete  ahí  los  sufrimientos  deü  hambre  ; 
pues  incluso  el  profeta  y  el  sacerdote  | 

han  vagado  errantes  por  un  país  que  no  conocían. 
'"¿Acaso  has  desechado  enteramente  a  Judá  ?  | ¿  Ha  detestado  tu  alma  a  Sión  ? 
¿  Por  qué;  pues,  nos  has  herido  sin  que  tengamos  cura  ?  ] Esperábamos  la  paz,  y  no  hay  bien  ; 
el  tiempo  de  curación,  y  he  aquí  la  turbación. 
Reconocemos,  ¡oh  Yahveh!,  nuestra  maldad,  | 
la  iniquidad  de  nuestros  padres,  pues  hemos  pecado  contra  ti. 

"  No  nos  deseches  en  gracia  de  tu  nombre,  | no  dejes  caer  en  la  ignominia  el  trono  de  tu  gloria. 
¡Acuérdate,  no  rompas  tu  alianza  con  nosotros! 
'~  ¿  Acaso  hay  entre  los  ídolos  de  las  gentes  quien  haga  llover  1 

o  pueden  los  cie'.os  dar  lluvias  ? ¿No  eres  tú  solo,  Yahveh,  |  Dios  nuestro?  En  ti  esperamos", pues  tú  has  hecho  todas  estas  cosas.»  ■ 

Intercesión,  imposible.  Queja  del  profeta  y  respuesta 
de  Yahveh 

ir    1 Y  díjomc  Yahveh  :  Aunque se  presentaran  ante  mí  Moisés 
'  Samuel,  no  se  volvería  mi  alma 
lacia  este  pueblo  ;  despídelos  de  mi 

presencia,  que  se  vayan.  3  Y  si  te preguntaren  :  ¿Adonde  iremos?,  les 
replicarás  :  Así  dice  Yahveh  : 

Quien  a  la  muerte,  a  la  muerte  ;  |  quien  a  la  espada,  a  la  espada  ; 
quien  al  hambre,  al  hambre  ;  |  y  quien  al  cautiverio,  al  cautiverio. 

*  Yo  los  castigaré  con  cuatro  gé- neros de  castigos,  declara  Yahveh  : 
la  espada  para  matarlos,  los  perros 
para  arrastrarlos  y  las  aves  del  cie- 

lo y  las  bestias  de  la  tierra  para  de- 

vorarlos y  aniquilarlos.  *  Y  dos  con- vertiré en  el  terror  de  todos  los  rei- nos del  orbe  a  causa  de  Manasés, 
hijo  de  Ezequías,  rey  de  Judá,  por 
cuanto  ha  hecho  en  jerusalén. 

5  Pues  ¿quién  se  apiadará  de  ti,  Jerusalén?  |  ¿Y  quién  se  dolerá  de  ti? ¿  Y  quién  dejará  su  camino  |  para  preguntar  cómo  estás  í 
8  Tú  me  abandonaste — dice  Yahveh—- ;  |  me  volviste  la  espalda  ; pues  yo  he  extendido  mi  mano  contra  ti  y  te  he  aniquilado  ;  | 

cansado  estoy  de  compadecerme. 

17  La  doncella  de  mi  pueblo  :  llama  así  al  reino  de  Judá,  aun  no  sometido  a  yugo extranjero. 
a  Han  vagado  :  o  vagan,  quizá  mendigando. 21  El  trono  de  tu  Gloria  :  el  templo,  por  cuya  conservación  ora  el  profeta. 32  Dar  lluvias  :  en  estos  países,  abrasados  por  los  ardores  del  sol,  la  lluvia  es  con. siderada  como  símbolo  de  las  bendiciones  de  lo  alto. 
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1  Yo  los  he  aventado  con  bieldo  |  en  las  puertas  del  país  ; he  dejado  sin  hijos,  destruido  a  mi  pueblo,  | 

que  no  se  vuelve  de  sus  caminos. 
'  Sus  viudas  se  multiplican  merced  a  mí  |  más  que  la  arena  del  mar. 
Les  traigo  contra  la  madre  del  joven  a  |  un  devastador  en  pleno  mediodía, que  ha  lanzado  de  repente  sobre  ella  |  pánico  y  espanto. 
"  Hase  marchitado  la  que  diera  a  luz  siete  hijos,  ! ha  expirado  su  alma  ; 
se  ha  puesto  su  sol  siendo  aún  pleno  día,  | ha  sido  confundida  y  abochornada. 
Y  lo  que  de  ellos  quedare  lo  entregaré  a  la  espada  ] 

en  presencia  de  sus  enemigos — dice  Yahveh. 
a  ¡  A  y  de  mí,  madre  mía,  pues  me  pariste,  | hombre  de  contienda  y  litigio  para  toda  la  tierra. 
No  he  dado  ni  tomado  en  préstamo,  |  mas  todos  me  maldicen. 
a  Sea  así  b,  ¡oh  Yahveh!,  ciertamente  he  servido0  en  pro  tuyo,  | ciertamente  te  he  suplicado  a  favor  del  enemigo  d en  tiempo  de  aflicción  y  en  época  de  angustia. 
u  ¿  Acaso  se  ligará  el  hierro  con  el  hierro  |  del  norte  y  el  bronce  ? 
a  Tus  bienes  y  tus  tesoros  |  entregaré  a  la  presa, y  no  por  su  precio,  por  e  todos  tus  pecados  |  y  en  todo  tu  territorio. 
M  Y  traeré  a  tus  enemigos  |  de  una  tierra  que  no  conoces, 
pues  fuego  se  ha  encendido  en  mi  cólera  ;  |  sobre  vosotros  arderá  '. 
"  e  Tú  lo  sabes     Yahveh  ; 
acuérdate  de  mí  y  cuida  de  mí,  |  véngame  de  mis  perseguidores, no  me  arrebate  tu  ira  por  tu  longanimidad  [para  con  ellos]  ;  | 

reconoce  que  por  ti  he  soportado  afrenta 
16  Fueron  halladas  tus  palabras  y  las  he  comido,  ] y  se  me  ha  trocado  tu  palabra  en  gozo  y  alegría  de  mi  corazón  : pues  tu  nombre  ha  sido  invocado  sobre  mí,  | 

¡  oh  Yahveh,  Dios  de  los  ejércitos  ! 
17  No  me  he  sentado  en  el  conciliábulo  de  los  que  se  divierten,  | ipara  solazarme...  ; 
forzado  de  tu  mano,  me  senté  solitario,  | 

pues  me  habías  llenado  de  tu  ira. 
u  ¿  Por  qué  se  ha  hecho  perpetuo  mi  dolor,  | y  mi  llaga,  desahuciada,  rehusa  ser  curada  ? 
¡  Vas  a  ser  tú  para  mí  como  algo  engañoso,  |  aguas  que  no  permanecen  ! 
K  Por  eso  así  dice  Yahveh  : Si  te  convirtieres,  yo  te  convertiré,  |  ante  mí  podrás  permanecer  ; 
y  si  pregonares  lo  precioso,  apartándolo  de  lo  vil,  |  serás  como  mi  boca  ; 
ellos  se  volverán  hacia  ti  |  y  tú  no  te  volverás  a  ellos. 

-J  K    9  Siete  hijos  :  equivale  aquí  a  número  indefinido. -LO  io  Hombre  de  contienda  Y  litigio  :  e.  d.,  hombre  del  cual  y  contra  el  cual  se querella  y  litiga. 
12  Se  ligaká  :  o  bien,  como  otros  interpretan,  «romperá  (o  bien  «se  puede  destro- zar») el  hierro  del  norte  y  el  bronce».  Reproducimos  aquí — y  en  los  dos  vv.  siguien- tes—H  a  la  luz  (ciertamente  poco  clara)  de  V  en  estos  enigmáticos  y  discutidos  pa- 

sos. ||  Hierro  del  norte:  e.  d.,  el  procedente  del  Ponto,  muy  apreciado  por  los  an- tiguos. El  hierro  común  son  los  hebreos  ;  el  hierro  del  norte  y  el  bronce,  los  caldeos. 
*-M  Similares  a  17,  3-4.  Aquí  sería  add.  según  Kit  y  muchos  críticos. 13  Y  no  por  su  precio  :  e.  d.,  no  por  dinero  y  a  venta,  sino  gratis  ;  Kit  suprime c.  GS  (cf.  17,  3)  la  negación. 10  Las  he  comido  :  o  tragado,  e.  d.,  han  sido  mi  pasto  o  alimento.  I|  Tu  nombre  ha sido  invocado  sobre  mí  :  o  bien,  yo  llevo  tu  nombre. í'  Los  que  se  divierten  :  o  los  alegres  o  bromistas,  los  felices.  ||  Para  solazarme  : cf.  V  :  «y  me  glorié  a  la  faz  de  tu  mano». 
m  Algo  engañoso:  o  sea,  un  torrente  falaz.  ||  Aguas  que  no  permanecen:  con  las cuales  se  contaba  y  han  desaparecido. 
18  Como  mi  boca  :  e.  d.,  mi  intérprete. 
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■  Y  te  constituiré  para  este  .pueblo  |  cual  recio  muro  de  bronce  ; pelearán  contra  ti,  |  mas  no  te  vencerán  ; 
pues  contigo  estoy  yo  |  para  salvarte  y  librarte— declara  Yah\eh. -'  Y  te  libraré  de  la  mano  de  'malvados  ' v  te  redimiré.de  la  garra  de  tiranos. 

El  profeta,  símbolo  de  la  ruina  de  Israel. 
Nuevas  profecías 

-i  (■  V  llegóme  la  palabra  de  Yah- 10  ,ch,  diciendo:  1  No  has  de  lo- mar mujer  ni  tendrás  hijos  ni  hijas 
en  este  lugar.  a  Porque  así  afirma Yahveh  acerca  de  los  hijos  y  las  hi- jas que  nazcan  en  este  sitio,  sobre 
las  madres  que  los  dieron  a  luz  y 
sobre  los  padres  que  los  engendra- ron en  esta  tierra :  1  Muertos  de  las- timosas enfermedades  morirán  ;  no 
^erán  llorados  ni  sepultados  ;  serán a  ánodo  de  estiércol  sobre  la  baz  de 
la  tierra  ;  por  la  espada  y  el  hambre 
perecerán,  y  su  cadáver  servirá  de 
pasto  a  «las  aves  del  cielo  y  a  las bestias  de  la  tierra. 

5  Pues  así  dice  Yahveh  :  No  en- tres en  casa  de  convite  funeral  ni 
vayas  a  plañir  ni  a  consolarlos,  por- que he  retirado  de  este  pueblo,  dice 
Yahveh,  mi  paz,  la  misericordia  y 
la  compasión.  0  Morirán,  pues,  gran- des y  'pequeños  en  esta  tierra,  y  no serán  sepultados  ni  llorados  ;  nadie 
se  hará  incisiones  ni  decalvará  por 
«líos.  'Ninguno  partirá  el  pan  •  con el  que  esta  de  duelo  ü  para  conso- larlo .por  un  muerto  ni  les  darán  a 
beber  la  copa  de  consolación  por  su 
padre  O  su  madre.  '  Ni  entres  en  ca- sa de  festín  para  sentarte  con  ellos 
a  comer  y  l>eber  ;  '  pues  así  dice 
Yahveh  de  los  ejércitos.  Dios  de  Is- 

rael :  He  aquí  que  voy  a  hacer  des- aparecer de  este  lugar,  a  vuestros 
ojos  v  en  vuestros  días,  todo  grito 
de  alborozo  y  irrito  de  ale.ííría,  can- to de  esposo  y  canto  de  esposa. 

10  Y  cuando  anuncies  a  este  pueblo 
todas  esas  cosas  y  te  digan  :  ¿  Por 
qué  ha  decretado  Yahveh  contra nosotros  esta  gran  calamidad  ?  ¿  Cuál 
es  la  iniquidad  y  cuál  el  pecado  que hemos  cometido  contra  Yahveh, 
nuestro  Dios?,  11  les  dirás:  Porque vuestros  padres  me  abandonaron, 
declara  Yahveh,  y  se  fueron  tras 
dioses  extraños,  sirviéndolos  y  pros- 

ternándose ante  ellos  ;  me  abando- 
naron y  no  guardaron  mi  ley  ;  M  y vosotros  habéis  obrado  peor_  que vuestros  padres,  pues  he  aejuí  que 

sigue  cada  uno  la  dureza  de  su  per- 
verso corazón,  sin  escucharme.  15  Pe- ro os  arrojaré  de  esta  tierra  a  una 

tierra  que  no  habéis  conocido  ni vosotros  ni  vuestros  padres,  y  allí 
serviréis  a  dioses  extraños  noche  v 
día,  pues  no  os  concederé  miseri- cordia. 

M  Por  tanto,  ve  ahí  que  vienen días,  afirma  Yahveh,  en  que  no  se 
dirá  ya  :  a  ¡Vive  Yahveh,  que  subió 
a  los  tuyos  de  Israel  del  país  de 
Egipto!»,  "sino:  «¡Vive  Yahveh. que  sacó  a  los  israelitas  de  la  tierra 
del  septentrión  y  de  todos  los  países 
adonde  los  había  expulsado!»  Y  los 
haré  volver  a  su  territorio,  que  ha- bía yo  dado  a  sus  padres. 

IS  Mira,  yo  enviaré  muchos  pesca- 
dores, afirma  Yahveh,  y  los  pesca- 

rán ;  y  después  de  esto  enviaré  mu- chos cazadores,  y  los  cazarán  sobre 
todo  monte,  y  encima  de  todo  colla- 

do, y  en  las  hendiduras  de  las  ro- 

/»  "•  Convite  funeral  :  <>  reunión  de  plañidores  eñ  las  exequias  a  un  muerto.  Otros ■Mí    prefieren  traducir  (lamentos,  ajíes».  "  Mi  paz  :  <>  mi  amistad  y  benevolencia. »Cf.  7,  34- 
J»  Que  no  habéis  conocido  :  Caldca. 
M-15Cf.  23,  7-8. a  Tierra  del  septentrión  :  Asiría  y  Ilabilonia. 
"  Pescadores...  cazadores  :  los  caldeos  y,  en  sentido  más  elevado;  los  apostóle*. 
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cas.  "  Porque  mis  ojos  están  sobre  ble  su  maldad  y  su  pecado  por  con- todos sus  caminos,  no  se  me  ocul-  taminar  mi  tierra  con  los  cadáveres tan,  ni  su  mafldad  se  esconde  a  mi  de  sus  ídolos  y  sus  abominaciones, 
vista.  "Primeramente  pagaré  al  do-  que  llenan  mi  heredad. 
18  ¡  Oh  Yahveh,  mi  fuerza  y  mi  fortaleza  | y  mi  refugio  en  el  día  de  la  tribulación  ! 
A  ti  vendrán  las  naciones  |  desde  los  confines  de  la  tierra,  y  dirán  : 
Sólo  mentira  poseyeron  nuestros  padres,  ¡ vanidad  y  cosa  que  de  nada  sirve. 
20  ¿  Acaso  se  fabrica  el  hombre  dioses  ?  |  ¡  Pues  ellos  no  son  dioses ! 
"  Por  eso,  he  aquí  que  les  voy  a  mostrar  | esta  vez,  les  voy  a  dar  a  conocer 
mi  poder  y  mi  fortaleza,  |  y  sabrán  que  mi  nombre  es  Yahveh. 

La  idolatría  de  Judá  y  su  castigo.  Plegaria  de  Jeremías. 
El  camino  de  salvación:  la  observación  del  sábado 

1  n  1  Bl  pecado  de  Judá  está  escrito  |  con  estilete  de  hierro, *    con  punta  de  diamante  está  grabado  |  sobre  la  tabla  de  su  corazón, 
y  los  cornijales  de  sus  a  altares.  |  2  Como  se  acuerdan  sus  hijos 

de  sus  altares  y  sus  aserás;  junto  a  todo  árbol  verde  y  sobre  los  altos 
collados,  *  montañas  en  el  campo  ; 
tus  bienes  y  b  todos  tus  tesoros  |  entregaré  al  botín, 
con  tus  lugares  altos,  |  por  los  pecados  cometidos  ]  en  todo  tu  territorio  c. 
1  Y  soltarás  tu  mano  d  de  la  heredad  |  que  yo  te  había  dado  ; y  te  haré  servir  a  tus  enemigos  |  en  país  que  no  conoces  ; 
pues  fuego  habéis  encendido  e  en  mi  cólera,  |  por  siempre  arderá. 6  f  Así  afirma  Yahveh  '  : Maldito  el  hombre  que  confía  en  el  hombre  ¡  y  hace  de  la  carne  su  auxilio 
y  de  Yahveh  se  aparta  su  corazón. 
*Será  como  tamarisco  en  la  estepa,  |  que  no  percibe,  cuando  llega,  lo  bueno y  habita  los  lugares  calcinados  del  desierto,  | la  tierra  salobreña  e  inhabitable. 
7  ¡  Bendito  el  varón  que  confía  en  Yahveh  |  y  es  Yahveh  su  confianza  ! 
6  Será  como  árbol  plantado  junto  al  agua,  | que  extiende  hacia  la  corriente  sus  raíces 
y  no  teme  cuando  llega  el  calor,  |  permaneciendo  verde  su  follaje  ; 
en  el  año  de  sequía  no  se  preocupa  |  ni  deja  de  producir  fruto. 
*  Bl  corazón  es  más  traidor  que  ninguna  otra  cosa  y  difícilmente  enmen- dable ;  |  ¿  quién  lo  conocerá  ? 

"  Están  sobre  todos  sus  caminos  :  e.  d.,  vigilan  todo  su  proceder. 19  Mentira...  vanidad  :  significa  los  ídolos. 
-|  *T  >  Como  se  acuerdan  sus  hijos  de  sus  altares  :  o  bien,  tde  modo  que  se  acuer- J-l  den»,  o,  como  V,  tcuando  se  acordaren  sus  hijos.. .•.  Los  críticos  lo  suprimen c  S;  o  1.  para  recuerdo  entre  ellos  de  sus  altares,  uniéndolo  con  v.  i  (cf.  Kit).  || A  serás  :  sobre  estas  representaciones  de  una  divinidad  femenina,  y  consistentes  en una  especie  de  torneo  sagrado  que  le  plantaba  junto  al  altar  idolátrico,  cf.  Jue.  2, 
13,  etc. J  Montañas  en  el  campo  :  H  tmi  montesino  en  el  campo»  (así  Ferrara)  ;  Kit  1.  c.  Th (cf.  STA)  montañas  de  y  (cf.  ThSVAr)  lo  une  con  v.  2  ;  V  traduce  «sacrificantes  in 
agro».  Cf.  el  v.  3  c.  15,  13-14. •Tamarisco:  otros  «retama»  (Reina),  «enebro»  (Ferrara),  etc.  Trátase,  se  cree,  de cierto  árbol  o  arbusto  pelado  o  sin  hojas. 

6  Cf.  salmo  1,  3. 
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17  10-Z 
™  Yo,  Yahveh,  sondeo  el  corazón,  |  pongo  a  prueba  los  ríñones v  doy  a  cada  cual  según  su  conducta,  ¡  según  el  fruto  de  sus  obras. 
11  Perdiz  que  empolla  huevos  que  no  ha  puesto  j es  quien  junta  riquezas  injustamente  : a  mitad  de  sus  días  las  habrá  de  dejar  i 

y  en  sus  postrimerías  será  un  necio. 
"  ¡Solio  de  gloria,  excelso  desde  el  principio,  ¡ es  el  lugar  de  nuestro  santuario ! 
u  ¡  Esperanza  de  Israel,  Yahveh !  ] Todos  cuantos  te  abandonan  quedarán  confundidos  ; 
quienes  se  apartan  de  ti,  en  la  tierra  serán  escritos,  | 

porque  abandonaron  a  Yahveh,  fuente  de  aguas  vivas. 
14  Sáname,  ¡oh  Yahveh!,  y  quedaré  curado  ;  ;  sálvame,  y  seré  salvo,  1 pues  tú  eres  mi  gloria. 
*  He  aquí  que  ellos  <me  dicen  :  | c¿  Dónde  está  la  palabra  de  Yahveh  ?  ¡  Cúmplase  !» 
M  Yo  no  me  lancé  a  seguirte,  dejada  la  vida  pastoril,  | ni  el  día  fatal  he  deseado, 
tú  lo  sabes  ;  lo  que  salió  de  mis  labios  |  ante  tu  presencia  está. 
a  No  me  seas  causa  de  terror  ;  I tú  eres  mi  refugio  en  el  día  de  la  desgracia. 
**  Queden  confundidos  mis  perseguidores,  mas  no  lo  quede  yo  ;  | vencidos  sean  ellos,  mas  yo  no  sea  vencido  ; 
haz  venir  sobre  ellos  día  de  desventura  | 

y  con  doble  quebranto  quebrántalos. 
"  Así  me  ha  dicho  Yahveh  :  cYe 

y  ponte  en  la  puerta  de  los  Hijo6 
del  pueblo,  por  donde  entran  y  sa- len los  reyes  de  Judá  y  en  todas  las 
puertas  de  Jerusalén,  20  v  diles  :  ¡  Es- cuchad la  palabra  de  Yahveh,  reyes 
de  Judá,  y  Judá  entero,  y  todos  los moradores  de  Jerusalén  que  entráis 
por  estas  puertas  !  a  Así  afirma  Yah- veh :  Guardaos,  por  vuestra  vida, 
de  transportar  carga  el  día  del  sá- bado y  adentrarla  por  las  puertas  de 
Jerusalén  ;  "  ni  saquéis  carga  de vuestras  casas  en  el  día  del  sábado 
ni  ejecutéis  obra  alguna  ;  mas  san- tificad el  día  del  sábado,  como  lo 
ordené  a  vuestros  padres.»  a  Pero no  escucharon  ni  prestaron  oído,  si- no que  endurecieron  su  cerviz  para 
no  oír  ni  recibir  la  corrección.  *  cSi en  verdad  me  escucháis — dice  Yah- 

veh— ,  y  no  introducís  carga  ipor  las puertas  de  esta  ciudad  en  el  día  del 
sábado,  y  santificáis  este  día,  no 

realizando  en  él  trabajo  alguno, 
3  entrarán  por  las  puertas  de  esta ciudad  reyes  <y  príncipes>  s  que se  sienten  sobre  el  trono  de  David, 
montados  en  sus  carrozas  y  caba- 

llos, ellos  y  sus  príncipes,  los  varo- 
nes de  Judá  y  los  moradores  de  Je- rusalén, y  esta  ciudad  se  hallará 

siempre  habitada.  a  Y  vendrán  de las  ciudades  de  Judá,  y  de  los  alre- dedores de  Jerusalén,  y  de  la  tierra 
de  Benjamín,  de  la  llanura,  de  la 
montaña  y  del  Négueb,  trayendo  ho- 

locaustos, víctimas,  sacrificios  e  in- 
cienso, y  portadores  de  ofrendas  de acción  de  gracias  para  la  casa  de 

Yahveh.  57  Mas  si  no  me  escucháis en  lo  de  santificar  el  día  del  sábado 
y  no  transportar  carga  e  introducir- ía por  las  puertas  de  Jerusalén  en  el 
día  sabático,  prenderé  fuego  en  sus 
puertas  y  devorará  los  palacios  de 
Jerusalén  y  no  se  apagará.» 

u  Solio  de  gloria:  o  trono  glorioso,  e.  d.,  el  arca  de  la  alianza.  ||  Lugar  ds nuestro  santuario  :  e.  d.,  el  emplazamiento  del  templo  y  éste  mismo. 
a  En  la  tierra  serán  escritos  :  e.  d.,  en  el  polvo,  borrados  del  libro  de  los  vivos (San  Jerónimo).  En  general,  prefiérese  cambiar  H  :  Kit  1.  c.  Houbigant  «de  la  tierra serán  extirpados' ;  otros,  «cubriránse  de  vergüenza». 
'*  No  me  lancé  a  SEGUIRTE,  dejada  la  vida  pastoril  :  V  «non  sum  turbatus,  te  pas- torem  sequens».  Otros  corrigen  H  y  leen  «con  maligna  intención»  o  «para  su  daño» en  vez  de  «dejado  el  pastoreo». 
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Simbología  del  alfarero.   Nueva  conjura  contra  el 
profeta  y  plegaria  de  éste 

i  o  1  Palabra  que  llegó  a  Jeremías 
^  de  parte  de  Yahveh,  diciendo  : 
J  «Levántate  y  baja  a  la  casa  del alfarero  y  allí  te  haré  oír  mis  pala- 

bras.» a  Bajé,  pues,  a  la  casa  del  al- iarero,  y  he  aquí  que  estaba  traba- 
jando sobre  la  rueda.  4  Y  si  la  vasi- ja que  él  hacía  se  frustraba,  como  a [•suele  ocurrir  con]  ¡la  arcilla  en  ma- nos del  alfarero,  tornaba  a  hacer 

otra  vasija  según  le  placía. 
5  Y  dirigióseme  la  palabra  de  Yah- 

veh  en  estos  términos  :  '  «¿  Acaso no  puedo  hacer  yo  con  vosotros,  ¡  oh 
casa  de  Israel ! ,  como  hace  este  al- farero?, declara  Yahveh.  Como  el 
barro  en  la  mano  del  alfarero,  así 
sois  vosotros  en  mi  mano,  casa  de 
Israel.  7  A  las  veces  resuelvo  contra una  nación  o  contra  un  reino  arran- 

carlo, destruirlo  y  arruinarlo  ;  8  mas si  esa  nación  se  convierte  de  la  mal- 

dad contra  la  cual  me  había  pronun- 
ciado, yo  me  arrepiento  del  mal  quc 

había  pensado  hacerle.  '  A  las  ve- ces, en  cambio,  resuelvo  sobre  una 
nación  o  un  reino  edificarlo  y  ha- 

cerlo crecer  prósperamente  ;  1,1  pero si  comete  lo  malo  a  mis  ojos,  sin 
escuchar  mi  voz,  me  arrepiento  del 
bien  que  había  prometido  hacerle. 

11  Habla,  ipues,  ahora  a  los  varones 
de  Judá  y  a  los  moradores  de  Jeru- salén,  diciendo  :  Así  afirma  Yah- veh :  He  aquí  que  estoy  forjando 
contra  vosotros  una  calamidad  y  ur- diendo un  plan  en  contra  vuestra  ; 
vuélvase  cada  uno  de  su  mal  cami- no, enmendad  vuestro  proceder  y 
vuestros  actos.»  *?  Mas  ellos  repli- 

can:  «¡Es  caso  desesperado!  Cierta- mente seguiremos  nuestros  designios 
y  cada  uno  obraremos  según  la  du- reza de  nuestro  perverso  corazón.» 

13  Por  tanto,  así  afirma  Yahveh  : Preguntad  a  las  naciones  :  i  ¿Quién  oyó  cosas  semejantes? Crimen  horrible  ha  cometido  |  la  doncella  de  Israel. 
M  ¿  Desaparecerá  acaso  de  la  roca  del  campo  ¡  la  nieve  del  Líbano? 
¿Se  agotanh,  por  ventura,  las  aguas  procedentes  de  lejos,  \ frescas,  'manaderas  ? 
,s  Pues  mi  pueblo  me  ha  olvidado,  |  a  la  vanidad  queman  incienso. Y  han  tropezado  0  en  sus  caminos,  |  sendas  antiguas, caminando  por  veredas,  |  vía  no  allanada  ; 
18  para  convertir  su  .país  en  desolación,  |  en  mofa  perpetua  : todo  el  que  ipase  por  ella  se  pasmará  ¡  y  meneará  su  cal>eza. 
11  Como  viento  solano  los  dispersaré  |  ante  el  enemigo  ; de  espalda  y  no  de  frente  los  veré  |  el  día  de  su  infortunio. 

18  Mas  han  dicho:  «¡Ea,  maqui- nemos asechanzas  contra  Jeremías, 
pues  no  ha  de  desaparecer  del  sacer- dote la  ley,  ni  del  sabio  el  consejo, 

ni  del  profeta  la  palabra.  Venid,  hi- 
rámosle con  la  lengua  y  no  preste- 

mos atención  a  ninguna  de  sus  pa- labras ! » 
haciende)  obra  (e.  d.,  una  vasija)  sobre  las 

ja  (U 

o  b 

14  La  roca  DBi.  campo:  sería  el  mismo  Líbano,  según  San  Jerónimo  y  otros;  algunos vierten  «el  altísimo  roquedal»  ;  más  a  menudo  se  corrige  de  sus  roras,  etc.  (cf.  Kit). G  «¿  Faltarán  nunca  los  depósitos  en  las  rocas  o  la  nieve  en  el  Líbano  ?» 
"A  la  vanidad:  o  también,  en  vano.  |l  No- allanada  :  que  no  es  cómodamente transitable. 
"  Ni  del  sabio  kl  CONSEJO:  para  conducir  el  Estado  en  circunstancias  difíciles.  ||  Hi- rámosle CON  la  lkxgua  :  H  admite  también  la  versión  en  la  lengua,  y  aun  tmáté- mosU  con  su  lengua»  (así  1.  Kit  e.  S),  en  el  sentido  de  a  causa  de,  etc. 
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19  ¡  Atiéndeme,  oh  Yahveh,  |  y  escucha  la  voz  de  mis  contendientes! 
"¿Acaso  se  volverá  mal  por  bien,  | 

d  pues  han  cavado  fosa  a  mi  persona  d  ?  ['.. Acuérdate  de  que  me  he  presentado  ante  ti 
para  hablar  en  favor  suyo  f  y  apartar  de  ellos  tu  furor. 
a  Por  eso  entrega  a  sus  hijos  al  hambre  |  y  dalos  al  poder  de  la  espada  ; quédense  sus  mujeres  |  sin  hijos  y  viudas  ; 
sean  sus  hombres  0  muertos  de  peste  0  | y  sus  jóvenes  pasados  a  espacia  en  la  guerra. 
v  Oígase  griterío  salir  de  sus  casas,  | cuando  de  improviso  envíes  contra  ellos  horda  saqueadora  ; 
pues  han  cavado  una  hoya  para  cazarme  ¡  y  han  ocultado  lazos  a  mis  pies. 
■  Mas  tú,  Yahveh,  conoces  ¡  todas  sus  maquinaciones  de  asesinato  ; 
no  les  (perdones  su  iniquidad  |  ni  su  pecado  de  tu  presencia  borres  1  ; caigan  derribados  *  ante  ti  |  y  en  el  día  de  tu  ira  actúa  contra  ellos. 

La  botija  simbólica 

iQ  1  Así  dice  Yahveh  :  iVe  v  com- pra  una  botija  de  barro  de  al- 
farero y  tonta  contigo  "  algunos  de ¡os  ancianos  del  pueblo  y  de  los  sacer- 

dotes b,  -  y  sal  al  valle  de  Beiv-Jin- nón,  que  está  a  la  entrada  de  la 
puerta  de  la  Alfarería,  y  allí  prego- 

narás las  palabras  que  yo  te  habla- 
ré. *  Dirás  así  :  ¡  Escuchad  la  pala- 
bra de  Yahveh,  reyes  de  Judá  y  mo- 

radores de  Jerusalén  !  Así  dice  Yah- veh de  los  ejércitos,  Dios  de  Israel  : 
He  aquí  que  yo  acarrearé  a  este  fu- gar tal  desgracia  que  a  todo  el  que 
la  oiga  le  retiñirán  los  oídos  ;  4  por cuanto  me  abandonaron  y  enajena- 

ron este  lugar  y  quemaron  en  él  in- cienso a  dioses  extraños,  desconoci- dos de  ellos,  de  sus  padres  y  de  los 
reyes  de  Judá,  llenando  este  lugar 
de  sanare  de  inocentes  ;  5  y  edifica- 

ron logares  altos  a  Baal  para  que- mar sus  propios  hijos  en  el  fuego como  holocausto  a  Baal,  lo  cual  no 
había  yo  ordenado  ni  les  había  di- cho, ni  aun  me  había  venido  a  las 
mientes.  *  Por  eso,  he  aquí  que  es- 

tán para  llegar  días — declara  Yah- 
veh— en  que  este  lugar  no  será  lla- 

mado ya  Tófet  ni  valle  de  Ben-Jin- 
nón,  sino  valle  de  la  Matanza.  'Y frustraré  en  este  sitio  los  designios 
de  Judá  y  Jerusalén,  y  harélos  caer a  espada  ante  sus  enemigos  y  a  mar 
no  de  quienes  atenían  contra  su  vi- da, y  daré  sus  cadáveres  como  pasto n  las  aves  del  cielo  y  las  bestias  de 
la  tierra.  s  Y  trocaré  esta  ciudad  en desolación  y  escarnio  :  todo  el  que 
pase  junto  a  ella  se  asombrará  y silbará  burlón  a  la  vista  de  todas 
sus  plagas.  8  Y  daréles  a  comer  ta carne  de  sus  hijos  y  la  carne  de  sus 
hijas,  y  se  devorarán  unos  a  otros 
en  las  angustias  y  los  apuros  con 
que  los  estrecharán  sus  enemigos  y 
quienes  atentan  contra  su  vida. 

10  Luego  quebrarás  la  botija  a  vis- ta de  los  hombres  que  te  acompa- 
ñan, "y  les  dirás:  As!  declara  Yah- veh de  los  ejércitos  :  De  esta  suerte 

quebraré  yo  a  este  pueblo  y  esta 
ciudad,  como  se  quiebra  la  vasija  del 
alfarero,  que  no  puede  recomponer- 

se más.  Y  en  Tófet  mismo  sepulta- rán, por  no  haber  otro  sitio  para 
enterrar.  ,2  Tal  haré  yo  con  este  lu- 

gar, afirma  Yahveh,  y  con  sus  mo- 
23  Actúa  contra  ellos  :  e.  d.,  aniquílalos. 

1  Q    :  Valle  de  Ben-JiNNÓN  :  cf.  7,  31,  nota. *  Enajenaron  este  lugar  :  trocándolo  de  templo  del  verdadero  Dios  en  santuario de  dioses  extraños. 
*  Lugarls  altos  :  ef.  7,  31  ¡  3  Re.  31.  3,  etc. "Cf.  7,  31-33  V  nota. •  ANGUSTIAS  :  V  y  otros,  «asedio».  Todo  esto  y  más  sucedió  en  el  sitio  de  Jerusalén por  Nabucodonosor. 

11  Y  en  Tófet...  :  cf.  7,  32.  En  G  falta  esa  frase. 12  EN  un  Tófet  :  e.  d.,  llenaré  a  Jerusalén  de  cadáveres. 
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radores,  y  convertiré  a  esta  ciudad 
en  un  Tófet.  "  Y  las  casas  de  Jeru- salén  y  los  palacios  de  los  reyes  de 
Judá  resultarán,  como  el  lugar  del 
Tófet,  inmundos  :  las  casas  todas  en 
cuyos  terrados  se  han  quemado  sa- crificios a  toda  la  milicia  celeste  y 
han  ofrecido  libaciones  a  dioses  ex- traños.» 

M  Y  Jeremías  regresó  del  Tófet, 

adonde  le  enviara  Yahveh  a  profeti- 
zar, *y  se  paró  en  el  atrio  del  templo 

y  dijo  al  pueblo  :  15  «Así  declara Yahveh  de  los  ejércitos,  Dios  de  Is- 
rael :  He  aquí  que  voy  a  atraer  so- bre todas  sus  villas  anejas  toda  la 

desventura  que  contra  ella  he  pro- nosticado, ^porque  han  endurecido  su 
cerviz  para  no  escuchar  mis  pala- bras.» 

Jeremías  y  el  sacerdote  Pasjur.  Martirio  y  amarga  queja 
del  profeta 

cyr\  1  El  sacerdote  Pasjur,  hijo  de Immer,  que  era  inspector  jefe 
de  la  casa  de  Yahveh,  oyó  a  Jere- 

mías vaticinando  tales  cosas,  -  hizo 
golpear  al  profeta  Jeremías  y  lo  pu- so en  el  ceipo  existente  en  la  puerta 
superior  de  Benjamín,  en  la  casa  de 
Yahveh.  '  A  la  mañana  siguiente, Pasjur  sacó  a  Jeremías  del  cepo,  y 
Jeremías  le  dijo  :  Yahveh  no  te  lla- 

ma Pasjur,  sino  Magor-mi-sabib  (Te- 
rror en  torno)  ;  4  pues  así  afirma Yahveh  :  He  aquí  que  yo  te  consti- 
tuyo en  horror  a  ti  y  todos  tus  ami- gos ;  y  caerán  bajo  la  espada  de sus  adversarios,  contemplándolo  tus 

ojos  ;  y  a  todo  Judá  entregaré  en poder  del  rey  de  Babilonia,  que  los 
deportará  a  Babilonia  y  los  matará 
a  espada.  6  Y  daré  todas  las  riquezas de  esta  ciudad,  toda  su  fortuna  y 
todas  sus  cosas  preciosas  ;  también 
todos  los  tesoros  de  los  reyes  de  Ju- 

dá entregaré  en  poder  de  sus  ene- 
migos, que  los  saquearán,  los  coge- 

rán y  los  llevarán  a  Babilonia.  °  Y tú,  Pasjur,  y  todos  los  moradores  de tu  casa,  marcharéis  al  cautiverio  ; 
irás  a  Babilonia  y  allí  morirás  y  se- rás sepultado,  así  tú  como  todos  tus 
aimigos,  a  quienes  vaticinabas  men- tira. 

■  Tú  me  sedujiste,  Yahveh,  y  yo  .me  dejé  seducir  ;  ] fuiste  más  fuerte  que  yo  y  me  venciste. 
He  venido  a  ser  irrisión  todo  el  día  ;  |  todos  se  burlan  de  mí. 
8  En  verdad,  cada  vez  que  hablo  he  de  vociferar.  | «¡Padezco  violencia  y  tiranía!»,  he  de  clamar  ; 
v  la  palabra  de  Yahveh  tórnaseme  |  oprobio  y  befa  cada  día. 
*  Y  exclamo  :  «¡No  me  acordaré  de  él  |  ni  hablaré  más  en  su  nombre  !»  ; pero  siento  en  mi  corazón  como  un  fuego  abrasador,  | 

encerrado  en  mis  huesos  ; 
me  he  fatigado  grandemente  por  soportarlo,  |  pero  no  puedo. 
10  Ciertamente  he  oído  la  calumnia  de  muchos  :  | «¡Terror  por  todas  partes!  |  Anunciadlo,  anunciémoslo!» 
Todos  mis  amigos  |  acechan  mi  traspié  : 
« ¡  Quizás  se  deje  coger  y  nos  haremos  dueños  de  él  | 

y  tomaremos  del  mismo  venganza!» 

14  En  el  atrio  del  templo  :  e.  d.,  en  el  gran  patio  del  templo. 14  Villas  anejas  :  los  arrabales  de  Jerusalén. 
nn    1  El  sacerdote  :  que  estaba  en  funciones  de  tal,  inspector  de  los  levitas. *  Terror  en  torno  :  o  por  doquier. 

•  Vaticinabas  mentira  :  era,  pues,  falso  profeta. '  Tú  me  sedujiste  :  o  bien,  «persuadiste»  o  me  has  reducido  a  una  humillación  que no  esperaba. 
10  Acechan  tti  traspié,  tambaleo  o  caída  :  V  «custodientes  latum  meum». 
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u  Mas  Yahveh  está  conmigo  como  un  héroe  poderoso  ;  | por  eso  mis  perseguidores  tropezarán  y  no  lograrán  nada  ; 
quedarán  sobremanera  confundidos,  porque  no  tuvieron  éxito  ;  | 

será  una  ignominia  penpetua  e  inolvidable. 
"Más,  ¡oh  Yahveh  de  los  ejércitos,  que  pruebas  al  justo  ¡ y  exploras  los  ríñones  y  el  corazón!, 
yo  he  de  ver  tu  venganza  sobre  ellos,  |  pues  que  te  he  propuesto  mi  pleito. 
"  Cantad  a  Yahveh,  |  load  a  Yahveh, pues  libra  el  alma  del  pobre  |  de  mano  de  malvados. 
"  ¡  Maldito  el  día  |  en  que  nací, el  día  en  que  me  parió  mi  madre  |  no  sea  bendito ! 
■  ¡  Maldito  el  varón  que  albrició  |  a  mi  padre,  diciendo  : «¡Te  ha  nacido  un  hijo  varón !»,  |  llenándole  de  gozo. 
"  Sea  tal  hombre  como  las  ciudades  |  que  Yahveh  destruyó  sin  apiadarse  ; oiga  gritos  por  la  mañana  |  y  alaridos  al  mediodía. 
17  ¡  Que  no  me  hiciera  morir  en  a  el  seno  materno  | y  habría  sido  mi  madre  mi  sepulcro 
y  su  matriz  tenido  perpetua  gravidez!  |  "¿Por  qué  salí  del  seno para  ver  [sólo]  trabajo  y  dolor  ¡  y  que  mis  días  se  consuman  en  el  oprobio  ? 

Mensaje  de  Sedecías:  la  destrucción  del  reino 

.->-i  1  Palabra  que  mí  dirigió  a  Je- remías  por  parte  de  Yahveh 
cuando  el  rey  Sedéelas  le  remitió  a 
Pasjur,  hijo  de  Malkiyyá,  y  al  sacer- 

dote Sofonias,  hijo  de  Maaseyá,  di- 
ciendo :  "  «Consulta,  te  ruego,  por nosotros  a  Yahveh,  pues  Nabucodo- 

nosor,  rey  de  Babilonia,  nos  ha  mo- vido guerra.  Tal  vez  haga  Yahveh 
con  nosotros  según  todos  sus  prodi- gios y  [aquél]  tenga  que  retirarse de  nosotros.» 

*  Y  Jeremías  les  dijo  :  Así  diréis  a 
Sedecías  :  *  Tal  dice  Y'ahveh,  Dios de  Israel  :  He  aquí  que  yo  haré  vol- ver atrás  las  armas  que  lleváis  en 
vuestras  manos  y  con  las  cuales  pe- leáis contra  el  rey  de  Babilonia  y 
los  caldeos  que  os  tienen  asediados 
fuera  de  la  muralla,  y  las  reuniré  en 
medio  de  esta  ciudad  ;  6  y  yo  mismo lucharé  contra  vosotros  con  mano 
extendida  y  brazo  fuerte,  y  con  có- 

lera, furor  y  grande  ira.  '  Y  heriré a  los  moradores  de  esta  ciudad,  a  los 
hombres  y  las  bestias  ;  de  una  gran 

pestilencia  morirán.  T  Y  después  de esto,  declara  Yahveh,  a  Sedecías, 
rey  de  Judá  ;  a  sus  servidores,  a  to- do el  pueblo  y  a  los  que  escapen  en 
esta  ciudad  de  la  peste,  la  espada  y 
el  hambre,  los  entregaré  en  manos 
de  Nabucodonosor,  rey  de  Babilonia, 
y  en  manos  de  sus  enemigos,  y  en 
poder  de  quienes  atentan  contra  6U 
vida,  y  él  los  pasará  a  filo  de  espa- da, sin  que  los  compadezca,  ni  se 
apiade,  ni  ten^a  misericordia.  8  Y'  a este  pueblo  dirás  :  Así  afirma  Yah- veh :  Mirad  que  os  propongo  el  ca- mino de  la  vida  y  el  camino  de  la 
muerte.  "  Quien  quede  en  esta  ciur dad  morirá  a  espada,  de  hambre  v 
de  peste  ;  mas  el  que  saliere  y  se 
rindiere  a  los  caldeos  que  os  ase- 

dian, vivirá  y  conservará  su  vida  co- 
mo botín.  10  Porque  he  fijado  mi  ros- tro en  esta  ciudad  para  perjuicio  y 

no  para  provecho,  afirma  Yahveh  ; en  manos  del  rey  de  Babilonia  será 
I  entregada,  y  la  quemará  a  fuego. i  11  Yr  a  la  casa  del  rey  de  Judá  [di]  : 

13  Coincide  con  II,  20;  aquí  prb.  add.,  anota  Kit. M  ss.  Las  maldiciones  e  imprecaciones  que  van  en  estos  versículos  no  son  eino 
enfáticas  expresiones,  muy  usadas  en  Oriente  para  expresar  un  vivo  dolor.  Compá- rense estos  improperios  de  Jeremías  con  los  de  Job  3,  5  ss. 

n  Albrició  a  mi  padre  :  según  costumbre  oriental  de  comunicar  al  padre  el  naci- miento del  hijo  mediante  un  mensajero  que  recibía  de  él  albricias. 
p-j  El  urz  saliere  :  por  aquí  se  ve  el  deseo  que  tenia  Dios  de  evitar  efusión  de ^,J-  sangre  y  guardar  a  Israel. 
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Escuchad  la  palabra  de  Yahveh  :  |  u  Casa  de  David,  así  dice  Yahveh  : Ejercitad  tliariamente  justicia  |  y  librad  al  expoliado  de  mano  del  opresor, 
no  sea  que  salga  como  fuego  mi  indignación  | 

y  ee  encienda  y  no  haya  quien  la  apague, 
a  a  causa  de  la  maldad  de  vuestros  actos  a. 
,;  Mira  que  a  ti  [me  dirijo],  moradora  del  valle,  ¡ roca  de  la  llanura — declara  Yahveh. 
Los  que  decís  :  ¿  Quién  bajará  a  pelear  contra  nosotros  ?  | 

¿  Quién  podrá  penetrar  en  nuestras  moradas  ? 
"  b  Mas  yo  os  castigaré  con  arreglo  al  fruto  de  vuestras  obras— declara Yahveh  »  ; y  prenderé  fuego  a  su  bosque  |  y  devorará  todos  sus  alrededores. 

Amenazas  de  castigo  a  la  casa  real 

<r)<r)  1  Así  dice  Yahveh  :  llaja  a  la casa  del  rey  de  Judá  y  pronun- 
cia allí  este  vaticinio.  s  Dirás,  pues  : Escucha  la  palabra  de  Yahveh,  ¡oh 

rey  de  Judá  que  te  sientas  sobre  el trono  de  David!,  así  tú  como  tus 
servidores  y  tu  pueblo,  los  que  en- 

tráis por  esias  puertas.  3  Así  declara Yahveh  :  Practicad  el  derecho  y  la 
justicia  y  librad  al  expoliado  de 
mano  del  opresor  ;  y  al  extranjero, 
el  huérfano  y  la  viuda  no  vejéis  ni 
hagáis  violencia,  ni  derraméis  san- 

gre inocente  en  este  lugar.  *  Pues, si  en  verdad  cumpliereis  esta  pres- cripción, entrarán  por  los  portones 
de  este  palacio  reyes  que  se  sienten 
sobre  el  trono  de  David,  montados 
en  carrozas  y  caballos,  a  así  ellos 
como  sus  servidores  y  su  pueblo  a. r'  Mas  si  no  escuchareis  estas  pala- 

bras, por  mí  mismo  juro,  dice  Yafli- veh,  que  este  palacio  se  trocará  en 
ruinas.  6  Pues  así  afirma  Yahveh  so- bre el  palacio  del  rey  de  Judá  : 

Fuiste  para  mí  como  el  [monte]  de  Galaad,  |  cumbre  del  Líbano  ; 
ciertamente  he  de  convertirte  en  un  desierto,  |  en  ciudad  inhabitada  b. 
7  Y  consagro  contra  li  a  devastadores,  |  los  hombres  y  sus  armas, y  talan  tus  cedros  más  selectos  !  y  los  arrojan  al  fuego. 

8  Y  pasarán  muchas  gentes  junto a  esta  ciudad  y  se  preguntarán  unos 
a  otros  :  «¿  Por  qué  ha  obrado  Yah- 

veh así  con  esta  ciudad?»  "Y  se 

contestará  :  «Porque  abandonaron  la alianza  de  Yahveh,  su  Dios,  y  se 
prosternaron  ante  dioses  extraños  y los  sirvieron.» 

"'  No  lloréis  al  muerto  ni  hagáis  duelo  por  él  ;  | llorad  amargamente  por  el  que  parte, 
pues  no  volverá  a  ver  más  |  la  tierra  en  que  nació. 

r-  Diariamente  :  lit.,  II  a  ¡a  mnmimi;  tf.  Kit. a  Moradora  i>kj.  valle  :  Jerusalén,  que  así  era  llamada  por  estar  rodeada  de  valles con  los  montes  de  Sión  y  Morid.  ||  Roca  df.  i.a  llanura:  o  también,  habitante  de  la 
roca  (o  refugio)  del  llano  ;  V  «habitatriccm  vallis  solidae  ct  campcstrls* :  Kit  corri- ge H  y  1.  «roca  de  la  fortaleza  (o  el  refugio,  el  escarpe)».  ||  BAJARÁ  (a  pelear)  contra nosotros  :  GLArV  nos  herirá, 

"Castigaré:  o  pediré  cuentas,  residenciaré.  |l  Pkfni>kré  mico  a  su  bosque:  Jeru- salén, cuyas  apretadas  casas  le  daban  forma  de  bosque. 
Ort     <  Cf.  i7,  25. 
¿*¿>     '■  Covsai;r¡i  a  santifico  :  «Santo — dice  San  Jerónimo — se  llama  a  KabucodonosoT  y todo  su  ejército  i>orquc  ejecuta  la  sentencia  de  Dios...  Una  cosa  es  la  santificación  del matador  y  de  sus  armas,  y  otra  la  de  los  sacerdotes  y  ministros  del  Señor.» 

10  Al.  HUERTO  :  e.  d.,  al  rey  Josfas,  que  murió  piadosamente. 
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22  12-29 
n  Pues  así  dice  Yahveh  respecto  a 

Sellum,  hijo  de  Josías,  rey  de  Judá, 
que  reinó  en  lugar  de  Josías,  eu  pa- dre, y  que  salió  de  este  lugar  :  No 

volverá  allá  más,  "  sino  que  en  el lugar  a  donde  lo  lleven  cautivo,  allí 
morirá,  y  esta  tierra  no  verá  va. 

"  ¡  Av  de  quien  edifica  su  casa  sin  justicia  ]  y  sus  salas  altas  sin  equidad  ; >e  sirve  de  su  prójimo  de  balde  |  y  no  le  remunera  su  trabajo  ! 
"  El  que  dice  :  Voy  a  edificarme  una  casa  espaciosa  |  y  amplios  salones. Y  rasga  sus  ventanas,  la  artesona  de  cedro  |  y  la  pinta  de  rojo. 
15  ¿  Eres  tú  rey,  para  que  | muestres  tanto  apasionamiento  en  [edificar]  con  cedros  ? 
¿  Acaso  no  comió  v  bebió  tu  padre, 
mas  practicó  el  derecho  y  la  justicia,  y  entonces  gozó  de  bienandanza  .'  I a  Juzgaba  la  causa  del  pobre  y  del  mísero,  |  c  marchando  todo  bien  c. ¿Ño  es  eso  conocerme? — afirma  Yahveh. 
Mas  tú  no  tienes  ojos  ni  corazón  |  sino  para  tu  ganancia  ilícita, 

para  derramar  sangre  inocente,  |  para  la  vejación  y  para  ejercer  tiranía, 
18  Por  ello,  así  dice  Yahveh  a  Joaquina,  hijo  de  Josías,  rey  de  Judá  : Xu  le  plañirán:    ¡  Ay  hermano!   ¡  A  y  hermana!  ¡ 

No  le  endecharán  :  ¡  Ay  señor  !  ¡  Ay  majestad  ! 
10  Darásele  la  sepultura  de  un  asno, se  le  arrastrará  y  echará  |  fuera  de  las  puertas  de  Jerusalén. 
10  Escala  el  Líbano  y  grita  |  y  en  el  Basán  emite  tu  voz  ; 
grita  desde  el  Afearan,  ¡  pues  han  sido  destrozados  tus  amantes. 
■  Te  hablé  en  tiempo  de  tu  (prosperidad  ;  ¡ respondiste  :  «No  quiero  escuchar.» 
Tal  ha  sido  tu  proceder  desde  tu  juventud  :  |  no  has  escuchado  mi  voz. 
"  El  viento  apacentará  a  todos  tus  pastores  ¡ y  tus  amantes  partirán  al  cautiverio  ; 
entonces  te  avergonzarás  y  sonrojarás  ]  de  toda  tu  maldad. 
-1  Tú.  que  moras  en  el  Líbano  |  y  anidas  en  los  cedros, ¡cuán  profundamente  gemirás  cuando  te  vengan  los  dolores,  | espasmos  como  de  parturienta  !  - 

M  Por  mi  vida,  dice  Yahveh,  que 
aunque  fuera  Jeconías,  hijo  de  Joa- 
quim,  rey  de  Judá,  anillo^  sobre  mi 
diestra,  cieriamente  de  allí  te  arran- 

caría. *  Y  te  entregaré  en  manos  de quienes  atentan  contra  tu  vida  y  en 
poder  de  aquellos  a  quienes  temes, 

en  mano  de  Nabucodonosor,  rey  de 
Babilonia,  y  en  mano  de  los  caldeos. 
"  Y  te  lanzaré  a  ti  y  a  la  madre  que te  engendró  a  otra  tierra  donde  no 
nacisteis,  y  allí  moriréis.  27  Pero  a esta  tierra  adonde  su  alma  anhela 
volver,  no  volverán. 

*  ¿  Es  acaso  un  vaso  despreciable  y  quebrado  ¡  este  hombre  Jeconías. 
un  objeto  que  a  nadie  agrada  ?  ' ¿  Por  qué  d  e  han  sido  desechados  él  y  su  estirpe  | 
y  arrojados  a  la  tierra  que  no  conocían  "  ? 

M  ¡  Tierra,  tierra,  tierra,  |  escucha  la  palabra  de  Yahveh  ! 

14  Su  casa  sin  justicia:  el  rey  Joaquim,  establecido  jx>r  Nekao,  rey  «le  Egipto,  en lugar  de  Sel-lum. 
54  La  artesona  de  cedro  :  II  (techadas  ;  ef.  Ferrara  :  «zaquizaminada  con  alerces». 
:7  Tara  ejercer  tiranía  :  e.  d.,  para  opryuir  (o  vejar)  al  menesteroso. ¡Ay  nERMANo !   ¡Ay  hermana!  :  gritos  de  lamentación  usarlos  en  los  funerales. 
*>  El  Abarim  o  los  Abarim  :  es  una  montaña  del  sudeste  de  Palestina,  y  a  la  cual pertenece  el  monte  Nebó.  V  «ad  transeúntes*,  GS  tdel  otro  lado  del  man,  T  «a  los vados». 
"El  viento  apacentará  a  todos  tus  pastores:  e.  d.,  tus  jefes  y  autoridades  serán pasto  10  sea,  dispersados)  del  viento  del  infortunio.  Hay  en  el  hebreo  un  juego  de vocablos  entre  pastoreará  y  pastores. 
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*°  '  Así  dice  Yahveh  '  : 
Inscribid  a  este  hombre  como  sin  hijos  | 

e  varón  que  en  sus  días  no  ha  de  prosperar  s  ;  ¡ pues  no  logrará  de  su  descendencia 
varón  que  se  siente  sobre  el  trono  de  David  |  y  domine  aún  en  Judá. 

Contra  los  malos  pastores  de  Israel. 
Esperanzas  mesiánicas 

O  O  1  i  Ay  de  los  pastores  que  ha- ^,¿>  cen  perecer  y  destrozan  el  re- 
baño de  mi  pastizal!,  afirma  Van- 

veh.  !  Por  ello  así  dice  Yahveh,  Dios de  Israel,  a  los  pastores  que  pasto- rean a  mi  pueblo  :  «Vosotros  habéis 
dispersado  mi  rebaño,  lo  habéis  des- carriado y  no  habéis  cuidado  de  él. 
He  aquí  que  yo  os  castigaré  la  mal- dad de  vuestras  obras,  afirma  Yah- 
*  b  He  aquí  que  tiempo  vendrá — declara  Yahveh  | en  que  suscitaré  a  David  un  vástago  justo  ; 
y  reinará  como  rey  y  obrará  sabiamente,  | 

y  ejercitará  el  derecho  y  la  justicia  en  la  tierra. 
•  En  sus  días  será  salvada  Judá  |  e  Israel  habitará  confiadamente, y  éste  será  el  nombre  con  que  le  llamarán  :  |  «Yahveh  nuestra  justicia. 

veh.  *  »  Y  yo  recogeré  los  restos  de mi  rebaño  de  todas  las  tierras  adon- 
de los  expulsé  y  harélos  volver  a 

sus  prados,  y  fructificarán  y  se  mul- 
tiplicarán. 1  Y  suscitaré  sobre  ellos pastores  que  los  apacienten,  y  ya  no 

temerán  más,  ni  se  angustiarán,  ni 
se  echará  nada  de  menos,  dice  Yah- 
veh. 

*  Por  eso,  mirad  que  llegarán  días, afirma  Yahveh,  en  que  no  se  dirá 
ya  :  «¡  Vive  Yahveh,  que  subió  a  los 
hijos  de  Israel  del  país  de  Egipto!», 
8  sino  «¡Vive  Yahveh,  que  sacó  y 

trajo  a  la  descendencia  de  la  casa  de 
Israel  de  la  tierra  del  septentrión  y 
de  todos  los  países  adonde  los  había 
yo  expulsado,  y  habitarán  en  su  tie- rra.» 

•  A  los  profetas  : «Quiébraseme  el  corazón  dentro  de  mí,  |  se  estremecen  todos  mis  huesos  ; 
estoy  como  un  hombre  ebrio  |  y  cual  varón  dominado  por  el  vino 
ante  Yahveh  y  sus  santas  palabras. 
"  Pues  los  adúlteros  han  llenado  el  país  ; por  causa  de  la  maldición  la  tierra  está  agostada,  | 

se  han  secado  los  oasis  del  desierto  ; 
su  esfuerzo  es  maldad,  ¡  y  su  fortaleza,  lo  injusto. 
"  Porque  incluso  el  profeta  y  el  sacerdote  se  han  hecho  impíos,  ¡ hasta  en  mi  propia  casa  he  descubierto  su  maldad — declara  Yahveh. 
la  Por  esto,  su  camino  será  para  ellos  |  como  resbaladero  en  tinieblas  ; serán. empujados  |  y  caerán  en  él  ; 
pues  atraeré  sobre  "ellos  la  desgracia  |  el  año  de  su  castigo — afirma  Yahveh. 

Ni  se  echarA  nada  (o  ninguna  res)  db 

*°  Inscribid  :  en  las  tablas  Genealógicas. 
rtO    4  Pastores  :  a  la  letra,  Zorobabel  y  otros  que  gobernaron  en  Judá  después  de! cautiverio  ;  pero  en  sentido  más  elevado,  los  apóstoles,  destinados  a  cruiar  a  los fieles  librados  de  la  cautividad  del  demi menos  :  V  «et  nullus  quaeretur  ex  numero». 

°-«Cf.  33,  15-16. '-«Cf.  16,  14-15. 
"  Y  habitarán  :  otros,  «y  los  condujo  de  nuevo  a». •  A  los  profetas  :  e.  d.,  los  falsos  profetas. u  Castigo  :  visita,  residencia,  toma  de  cuentas. 
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23  «-» 
"Y  en  Jos  profetas  de  Samaría  |  observé  incongruencia  : han  profetizado  en  nombre  de  Baal  |  y  descarriado  a  mi  pueblo,  Israel. 
34  Y  en  los  profetas  de  Jerusalén  |  he  visto  cosa  horripilante  : adulteran  y  andan  en  la  mentira,  |  esfuerzan  a  los  perversos  » 
para  que  ninguno  se  convierta  de  su  maldad  ; 
han  sido  para  mí  todos  ellos  como  Sodoma,  | 

y  sus  moradores,  como  Gomorra. 
"  Por  tanto,  así  afirma  Yahveh  de  los  ejércitos  acerca  de  los  profetas  : 
He  aquí  que  yo  les  daré  a  comer  ajenjo  |  ' y  daréles  a  ibeber  agua  envenenada  ; 
porque  de  los  profetas  de  Jerusalén  | 

ha  partido  la  corrupción  para  todo  el  país.» 
"  Así  afirma  Yahveh  de  los  ejércitos  : 
No  escuchéis  lias  palabras  de  los  profetas  b  qué  os  vaticinan,  b  ¡ que  os  engañan  ; 
visiones  de  su  imaginación  os  cuentan,  |  no  de  la  boca  de  Yahveh. 
"Dicen  a  quienes  desprecian  la  palabra  de  Yahveh  :  |  «¡Tendréis  paz!», y  a  cuantos  siguen  la  obstinación  de  su  corazón  afirman  :  | 

«¡No  os  sobrevendrá  mal  alguno!» 
*  Mas  ¿  quién  ha  asistido  al  consejo  de  Yahveh  | y  ha  visto  y  oído  su  palabra  ?  | 

¿Quién  ha  prestado  atención  a  su  palabra  y  le  ha  escuchado? 
"  He  aquí  que  el  huracán  de  la  ira  de  Yahveh  se  desencadena  | y  una  tempestad  estalla, 
sobre  la  cabeza  de  los  impíos  se  precipita.  | 

M  No  volverá  atrás  la  cólera  de  Yahveh 
hasta  que  ejecute  y  lleve  a  efecto  |  los  designios  de  su  corazón  ; 
al  fin  de  Oos  tiempos  |  adquiriréis  de  ello  inteligencia. 
31  No  envié  a  los  profetas,  |  y  ellos  corrían  ; no  les  hablé,  |  y  ellos  vaticinaban. 
*  Si  hubieran  asistido  a  mi  consejo,  | habrían  anunciado  mis  palabras  a  mi  pueblo 
y  lo  habrían  apartado  de  su  mal  camino  | 

y  de  la  perversidad  de  sus  acciones. 
a  ¿  Acaso  soy  [sólo]  un  Dios  de  cerca — dice  Yahveh,  ] mas  no  un  Dios  de  lejos  ? 
*  Si  un  homibre  se  ocultare  en  los  escondrijos,  | ¿  no  lo  veré  yo  acaso  ? — dice  Yahveh. 
¿  Por  ventura  los  cielos  y  la  tierra  |  no  lleno  ? — declara  el  Señor. 

*  He  oído  lo  que  decían  los  pro- fetas, que,  vaticinando  en  mi  nom- bre mentiras,  exclamaban:  «¡He  te- 
nido un  sueño !  ¡  He  tenido  un  sue- 
ño!» 26  ¿Hasta  cuándo  habrá  en  el corazón  de  los  profetas  vaticinios  fal- 

sos y  profetizarán  los  engaños  de  su 
corazón  ?  27  Proyectan  hacer  que  mi 

pueblo  se  olvide  de  mi  nombre  con 
sus  sueños,  que  se  cuentan  unos  a 
otros,  como  sus  padres  se  olvidaron 
de  mi  nombre  por  Baal.  28  El  profe- ta que  tenga  un  sueño,  cuente  eJ 
sueño,  y  quien  posea  mi  palabra, profiera  mi  palabra  fielmente. 

Qué  tiene  que  ver  la  paja  con  el  grano  ? — declara  Yahveh. 
¿  No  es  0  mi  palabra  como  el  fuego — afirma  Yahveh,  | y  cual  martillo  que  despedaza  la  piedra  ? 

a  Envenenad»  :  lit.,  de  veneno,  sacado  de  la  cabeza  de  la  adormidera ;  Ferrar», «adelfa^ 
Imaginación  :  lit.,  corazón. 

"  Tf.ndrf.is  paz  :  o  bien,  tendréis  suerte  o  felicidad. Cf .  30,  23-24. 
—  1419-^ 
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30  Por  eso,  heme  aquí  contra  los profetas,  dice  Yahveh,  que  se  hur- 
tan unos  a  otros  mis  palabras.  31  Mi- rad quu  yo  [voy  a  venir]  sobre  los 

profetas — declara  Yahveh — que  co- gen su  lengua  y  (profieren  oráculo. 
12  Aquí  me  tenéis  contra  los  que  pro- fetizan sueños  .mentirosos  —  afirma 
Yahveh — y  los  cuentan  y  engañan  a mi  pueblo  con  sus  mentiras  y  sus 
fanfarronadas,  pues  yo  no  los  envié 
ni  les  di  orden,  y  en  nada  aprove- chan a  este  pueblo,  dice  Yahveh. 

33  Y  cuando  te  pregunte  este  pue- blo, o  un  'profeta,  o  un  sacerdote, diciendo:  «¿Cuál  es  la  carga  (u 
oráculo)  de  Yahveh?»,  les  contesta- 

rás :  Vosotros  d  sois  la  carga  de  Yah- veh, mas  yo  os  rechazaré,  dice  Yah- 
veh. 34  Y  al  iprofeta,  al  sacerdote  v  al pueblo  que  diga  «carga  de  Yahveh», 

yo  castigaré  a  ese  hombre  y  su  casa. 
35  Así  habéis  de  decir  cada  uno  a  su compañero,  cada  uno  a  su  hermano  : 

«¿Qué  ha  respondido  v  qué  ha  ha- blado Yahveh?»  30  No  mencionéis 
más  la  «carga  de  Yahveh»,  pues  a 
cada  uno  se  le  trocará  en  carga  su 
propia  palabra,  ya  que  habéis  per- vertido las  palabras  del  Dios  vivo, 
Yahveh  de  los  ejércitos,  nuestro 
Dios.  31  Así  dirás  al  profeta  :  «¿Qué te  ha  respondido  Yahveh  ?  ¿  Y  qué 
te  ha  hablado  ?»  38  Pero  si  dijereis «carga  de  Yahveh»,  entonces  Yah- veh afirma  así  :  «Por  cuanto  habéis 
proferido  esta  expresión  :  «carga 
de  Yahveh»,  habiéndoos  yo  enviado 
a  decir  :  No  digáis  «carga  de  Yah- 

veh», 39  por  eso  he  aquí  que  yo  os 
cogeré,  trcuisportándoos  L'  [como  una carga]  y  os  arrojaré  de  mi  presen- cia, y  asimismo  a  la  ciudad  que  di 
a  vosotros  y  vuestros  padres,  40  y  os cubriré  de  perpetuo  oprobio  y  de 
eterna  ignominia,  que  jamás  será  ol- vidada.» 

Visión  simbólica  de  los  canastillos  de  higos 

o¿l  1  Mostróme  Yahveh  dos  eanas- tillos  de  higos  colocados  de- lante del  templo  de  Yahveh.  Era 
después  de  haber  deportado  Nabu- 
codonosor,  rey  de  Babilonia,  a  Jeco- nías,  hijo  de  Joaquim,  rey  de  Judá  ; 
a  los  dignatarios  de  ésta,  y  a  los 
herreros  v  cerrajeros,  de  Jerusalén 
a  Babilonia.  s  Uno  de  los  canastillos contenía  higos  muy  buenos,  como 
las  albacoras,  y  el  otro  canastillo 
higos  tan  malos,  que  de  malos  no se  podían  comer. 

a  Y  díjome  Yahveh  :   «¿  Qué  ves, Íeremías?»  «Higos»,  respondí.  «Los 
tigos  buenos  son  muy  buenos,  y  los 
malos,  tan  malos  que"  no  pueden  co- merse de  malos.»  4  Y  Yahveh  diri- 

gióme su  palabra,  diciendo  :  1  Así afirma  Yahveh,  Dios  de  Israel  :  Co- 
mo a  estos  higos  buenos,  de  igual 

suerte  miraré  benévolamente  a"  los desterrados  de  Judá,  a  quienes  ex- 
pulsé de  este  lugar  al  ipaís  de  los 

caldeos.  «  Fijaré  mi  vista  en  ellos 
benignamente  y  los  haré  volver  a  es- 

ta tierra  ;  los  edificaré  y  no  los  des- 
irurré,  los  plantaré  y  no  los  arran- 

caré. '  Y  les  daré  un  corazón  para que  reconozcan  que  soy  Yahveh  ; ellos  constituirán  mi  pueblo  y  yo 
seré  su  Dios,  pues  se  convertirán  a mí  de  todo  corazón. 

8  Y  como  esos  higos  malos,  que 
de  malos  no  ipueden  comerse — *  en verdad,  así  afirma  Yahveh  a — ,  del 

31  Que  COGEN  su  lengua  ¡  e.  d.,  que  hablan  como  si  Dios  los  inspirase,  y  no  es cierto. 
m  Carga  u  oráculo:  el  profeta,  en  los  vv.  jj-39,  juega  con  los  dos  significados  del vocablo  hebreo  massá  'oráculo'  y  'carga'  (o  "encargo'?). 85  Cada  uno  a  su  compañero,  cada  uno  a  su  hermano:  o  sea  mutuamente  unos  ■ otros. 
38  Se  i.e  trocará  la  carga  :  e.  d.,  hallará  en  sus  palabras  su  propio  castigo. 

*)A     1  Delanik  DE1  IBMPLO  :  e.  d.,  delante  de  lu  puerta  del  santuario,  que  es  donde  se depositan  las  primicias. 
•  Como  a  ESTOS  iiigus  buenos:  e.  d.,  como  tu  contemplas.  .,  o  como  sucede  con... 

—  1420  — 



24 9-25 9 JEREMÍAS 24  io  25  W 

mismo  modo  haré  yo  con  Sedéelas, 
rev  de  Judá,  y  con  sus  príncipes  y 
ti' resto  de  los"  de  Jerusalén  que  que- daron en  esta  tierra  y  los  que  habi- 

tan en  el  país  de  Egipto.  "  Los  con- vertiré en  objeto  de  terror  y  desven- tura  para   todos   los   reinos   de  la 

tierra  ;  en  oprobio,  proverbio,  escar- nio y  maldición  en  todos  los  lugares 
a  donde  los  arroje.  10  Y  enviaré-  con- tra ellos  la  espada,  el  hambre  y  la 
peste  hasta  que  sean  extirpados  del 
suelo  que  di  a  ellos  y  a  sus  padres. 

Los  setenta  años  de  cautiverio  y  oráculo  contra  las  gentes 

¿y-  '  ¡'alabr.i  que  se  dirigió  a  Je- remías  acerca  de  todo  el  pue- blo de  Judá,  en  el  año  cuarto  de 
Joaquirn,  hijo  de  Josías,  rey  de  Ju- ila, esto  es,  el  año  primero  de  Na- 
bucodonosor,  rey  de  Babilonia  ;  2  y ron  que  el  profeta  Jeremías  conminó 
a  todo  el  pueblo  de  Judá  y  a  todos 
los  moradores  de  Jerusalén  en  estos 
términos  :  a  «Desde  el  año  decimo- 

tercero de  Josías,  hijo  de  Ammón, 
rey  de  Judá,  hasta  hoy,  hace  veinti- trés años  que  se  viene  dirigiendo  la 
ipalabra  de  Yahveh  y  os  la  he  anun- 

ciado desde  pronto"  y  sin  cesar,  a  y no  habéis  escuchado  *  "  b  Yahveh  os 
envió  a  todos  sus  siervos,  los  profe- 

tas, pronto  y  sin  cesar;  mas  no  escu- 
chasteis ni  prestasteis  oídos,  0  cuan- do decía  :  Convertios  cada  uno  de 

vuestro  mal  camino  y  de  la  perver- sidad de  vuestras  obras,  y  moraréis 
en  la  tierra  que  Yahveh  os  dió  a  vos- 

otros y  a  vuestros  padres  por  los  si- 
glos de  los  siglos.  6  °  No  marchéis en  pos  de  otros  dioses  para  servirlos 

y  prosternaros  ante  ellos  ni  me  ofen- dáis con  las  obras  de  vuestras  ma- 
nos, y  no  os  causaré  mal.  7  Pero  no me  habéis  escuchado,  tl  declara  Yah- veh, ofendiéndome  con  las  obras  de 

vuestras  manos  para  mal  vuestro  d. 
■  Por  ello,  así  afirma  Yahveh  de  los ejércitos  :  Pues  no  habéis  escuchado 
mis  palabras,  9  he  aquí  que  yo  envío 

a  tomar  todas  las  tribus  del  norte, 
afirma  Yahveh,  y  a  mi  siervo  6  Nabu- codonosor,  rey  de  Babilonia,  y  los 
traeré  contra  este  país,  contra  sus 
habitantes  f  y  contra  todas  estas  na- 

ciones de  alrededor  f,  y  los  aniquila- ré y  los  convertiré  en  desolación, 

Vasija  de  arcilla  de  tas  ha- lladas  en  Jcrusah'n  y  Guézer 

objeto  de  rechifla  y  ruinas  K  perpe- 
tuas. 10  Y  haré  desaparecer  de  entre ellos  el  grito  de  alborozo  y  el  grito 

de  alegría,  el  canto  del  esposo  y  el 
canto  de  la  esposa,  el  rum#r  de  la 
muela  y  la  luz  de  la  lámpara.  "  Y todo  este  país  se  convertirá  en  rui- 

na, en  desolación  h,  y  servirán  cu- tre 1  dichas  gentes  ai  rey  de  Babilo- nia durante  setenta  años.  12  Y  cuando 
se  hubieren  éstos  cumplido,  casti- 

garé, dice  Yahveh,  al  rey  de  Babi- lonia y  a  aquella  gente  su  iniquidad, 
así  como  al  país  de  los  caldeos,  y  la 
convertiré  en  desolación  perdurable. 
13  Y  atraeré  sobre  aquel  país  todas las  cosas  que  he  predicho  contra  él, cuanto  se  halla  escrito  en  este  libro 

"  VOS  CONVERTIRÉ»EN  objuo  DE  TERROR  (o  de  vcjaciónl  Y  DESVENTURA  :  otras  (cf.  V), 
ilot  entregaré  a  la  vejación  (o  al  desasosiego)  y  aflicción...»;  <".  suprime  y  desventu- ra; H  dice  sólo  para  desventura,  que  corregimos  c.  SV  (cf.  Kit).  ||  EN  proverbio:  de -norte  que  paru  expresar  la  desgracia  de  uno  se  diga  :  Más  desgraciado  que  un  judio. 

10  Y  enviaré  contra  ellos  :  en  esta  nueva  invasión  se  produjeron  los  niales  que anuncia  este  versículo. 
QC  '  Hace  veintitrés  años:  otros,  «que  es  el  año  vigésimoterceroi. ¿O  1U  Cf.  7,  34>  Y  16,  9- u  DURANit  seienta  años  :  contaderos  desde  el  primero  de  Nabucodonosor  a!  prime- ro de  Ciro. 
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25  23-33 '  que  Jeremías  ha  vaticinado  contra todas  estas  naciones  '.  w  Pues  tam- bién a  ellos  los  someterán  i  naciones 
poderosas  y  reyes  grandes,  y  los  re- tribuiré según  sus  actos  y  las  obras 
de  sus  manos  k.» 

15  En  verdad  ',  así  me  ha  hablado Yahveh,  Dios  de  Israel  :  «Toma  de 
mi  mano  esta  copa  de  vino  f  de  la 
ira  '  y  házsela  beber  a  todos  los  pue- 

blos a  los  cuales  te  envío.  16  Beban, se  tambaleen  y  deliren  ante  la  es- pada que  yo  enviaré  entre  ellos.» 
17  Tomé,  pues,  la  copa  de  la  mano  de Yahveh  y  la  di  a  beber  a  todas  las 
naciones  a  quienes  Yahveh  me  en- 

viara :  18  a  Jerusalén  y  las  ciudades 
de  Judá,  a  sus  reyes  y  sus  dignata- rios, para  convertirlos  en  'montón  de ruinas,  desolación,  objeto  de  mofa  y 
maldición,  como  al  presente  ocurre  ; 
19  a  Faraón,  rey  de  Egipto;  a  6us servidores,  sus  dignatarios  y  todo  su 
pueblo  ;  20  a  todos  los  elementos  ex- traños, a  todos  los  reyes  de  la  tierra 
de  Us,  y  a  todos  los  reyes  del  país 
filisteo,  a  m  Asquelón,  Gaza,  Eqrón 
y  al  resto  de  Asdod  ;  21  a  Edom,  a 
Moab  y  a  los  hijos  de  Ammón  ;  22  a todos  los  reyes  de  Tiro,  a  todos  los 
reyes  de  Sidón  y  a  todos  los  reyes 

de  las  islas  que  están  al  otro  lado 
del  mar  ;  20  a  Dedán,  Temá,  Buz  y 
todos  los  de  sienes  rapadas  ;**  a  to- dos los  reyes  de  Arabia  y  a  todos 
los  monarcas  del  occidente  que  ha- 

bitan en  el  desierto  ;  26  a  todos  los reyes  de  Zimrí,  a  todos,  los  monar- cas de  Elam  y  a  todos  los  reyes  de 
Media  ;  26  a  todos  los  reyes  del  nor- te, próximos  y  lejanos  unos  de  otros, 
y  a  todos  los  reinos  n  de  la  tierra  n que  existen  sobre  la  superficie  del 
suelo  ;  y  el  rey  de  Sesak  beberá  des- 

pués de  ellos. 27  Y  les  dirás  :  «Así  dice  Yahveh 
de  los  ejércitos,  Dios  de  Israel  :  Be- 

bed, embriagaos  y  vomitad  ;  caed  y no  os  Oevantéis  más  ante  la  espada 
que  yo  voy  a  enviar  entre  vosotros.» 
á  Y  si  rehusaren  tomar  de  tu  mano 
la  copa  para  beber,  dirásles  ¡  «Así 
dice  Yahveh  de  los  ejércitos  :  La  be- 

beréis sin  remedio  ;  ™  pues  he  aquí que  si  comienzo  a  desencadenar  el mal  en  la  ciudad  donde  mi  nombre 
es  invocado,  ¿vais  a  quedar  vosotros impunes  ?  No  quedaréis,  pues  yo 
convoco  la  espada  contra  todos  los 
habitantes  de  la  tierra»,  declara  Yah- 

veh de  los  ejércitos.  30  Y  tú  vaticína- les todas  estas  palabras  y  diles  : 
Yahveh  ruge  desde  lo  alto  |  y  desde  su  santa  morada  emite  su  voz  ; 
ruge  fuertemente  sobre  su  residencia  ;  | 

gritos  de  júbilo  como  los  pisadores  lanza contra  todos  los  habitantes  de  la  tierra.  ¡ 
81  El  estruendo  llega  hasta  los  confines  de  la  tierra,  | porque  Yahveh  entabla  querella  con  las  naciones, 
litiga  El  con  todos  los  mortales  ;  | 

ha  entregado  a  los  impíos  a  la  espada — declara  Yahveh. 
82  Así  dice  Yahveh  de  los  ejércitos  : He  aquí  que  la  desgracia  pasa  |  de  un  pueblo  a  otro, 
y  una  recia  tempestad  se  desencadena]  de  los  confines  de  la  tierra. 

*  Y  las  víctimas  de  Yahveh  en  I  lloradas,  recogidas  ni  sepultadas  ; 
aquel  día  ocuparán  de  una  extremi-  quedarán  como  estiércol  sobre  la  haz dad  a  la  otra  de  la  tierra  ;  no  serán  I  del  suelo. 

30  Elementos  extraños:  lit.,  población  mixta  (o  mestiza),  mezcla  de  pueblo;  aquí los  extranjeros  que  viven  mezclados  con  la  población  egipcia. 
28  Las  islas  que  están  al  otro  lado  del  mar  :  o  bien,  los  países  litorales  de  ul- tramar. 
23  Los  de  sienes  rapadas  :  los  que  se  cortan  el  pelo  o  las  Ku«lejas  de  los  tempo- rales son  los  árabes  ;  cf.  19,  25-26. 
24  Del  occidente:  así  V ;  H  de  Ereb,  ¿  duplicado  de  Arabia?  Otros,  de  mezcla,  nó- madas, etc.  Cf.  Kit  sobre  su  posible  carácter  de  dittoKr. a  Zimrí:  es  punto  desconocido;  falta  en  GL.  ||  Elam:  provincia  del  imperio  asirio. 26  Sesak  :  e.  d.,  Babilonia. "  Donde  mi  nombre  es  invocado  :  o  bien,  denominada  con  mi  nombre,  como  quie- ren otros. 
81  Todos  los  mortales  :  lit.,  toda  carne,. K  Quedarán  como  estiércol  :  cf.  8,  2  ;  14,  16  ;  16,  4. 
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w  Ululad,  pastores,  y  clamad  ;  |  cubrios  de  ceniza,  mayorales  de  la  grey  ; pues  han  llegado  los  días  de  que  se  os  inmole  | 

y  disperse,  y  caeréis  por  tierra  como  vasos  0  de  gran  estimación. 
K  Ha  desaparecido  la  posibilidad  de  huir  para  los  pastores  | ni  habrá  escape  para  los  mayorales  de  la  grey. 
M  ¡  Oyese  el  griterío  de  los  pastores  | y  el  ulular  de  los  rabadanes  del  rebaño, 
pues  Yahveh  devasta  su  pastizal !  | 

31  Han  enmudecido  las  pacíficas  praderías  | ante  el  furor  de  la  cólera  de  Yahveh. 
"  Ha  abandonado  como  león  joven  su  guarida,  ¡ y  su  tierra  se  ha  trocado  en  desolación, 
ante  la  espada  «  destructora,  |  ante  el  furor  de  la  cólera  de  Yahveh  r. 

Jeremías,  en  peligro  de  muerte 

as:  1  Al  comienzo  del  reinado  de 
Joaquim,  hijo  de  Josías,  rey  de 

Judá,  tuvo  lugar  esta  palabra  de  par- 
te de  Yahveh,  a  saber  :  2  Así  dice Yahveh  :  «Sitúate  en  el  atrio  de  la 

casa  de  Yahveh  y  di  a  todas  las  ciu- 
dades de  Judá  que  vienen  a  proster- narse en  la  casa  de  Yahveh  cuantas 

palabras  te  he  ordenado  les  hables, 
sin  omitir  una  sola.  '  Tal  vez  te  es- cuchen y  se  convierta  cada  uno  de 
su  perverso  proceder,  de  suerte  que yo  me  arrepienta  del  mal  que  había 
pensado  hacerles  por  la  maldad  de 
sus  obras.  4  Diles,  pues  :  Así  dice Yahveh  :  Si  no  <me  escucháis,  cami- 

nando por  la  le^  que  os  he  propues- 
to, 6  obedeciendo  las  palabras  de  mis siervos  los  profetas  que  vengo  en- 

viando a  vosotros  desde  muy  tem- prano e  incesantemente,  sin  que  las 
hayáis  escuchado,  6  reduciré  este templo  a  la  situación  de  Siló  y  con- vertiré a  esta  ciudad  en  maldición 
para  todas  las  naciones  de  la  tie- rra.» 

'  Los  sacerdotes,  los  profetas  y  to- do el  pueblo  oyeron  a  jeremías  pro- nunciar estas  palabras  en  la  casa  de 
Yahveh  ;  8  y  sucedió  que  al  acabar Jeremías  de  decir  cuanto  Yahveh habíale  ordenado  hablase  a  todo  el 
pueblo,  prendiéronle  los  sacerdotes, 
los  profetas  a  y  el  pueblo  todo  *,  ex- clamando :  «¡Morirás  sin  remedio!» 
*  ¿  Por  qué  has  profetizado  en  nom- 

bre de  Yahveh,  diciendo  :  «Como  Si- ló vendrá  a  ser  esta  casa,  y  esta 
ciudad  quedará  asolada,  sin  un  mo- rador» ?  Y  todo  el  pueblo  se  juntó 
contra  Jeremías  en  la  casa  de  Yah- 

veh. 10  Cuando  los  dignatarios  de 
Judá  tuvieron  noticia  de  tales  co- sas, subieron  desde  el  palacio  real  a 
la  casa  de  Yahveh  y  sentáronse  a  la 
entrada  de  la  puerta  nueva  del  tem- 

plo b.  u  Los  sacerdotes  y  los  profe- 
tas dirigieron  la  palabra  a  los  dig- 

natarios y  a  todo  el  pueblo,  dicien- do :  « ¡  Sentencia  de  muerte  a  este 
hombre,  porque  ha  profetizado  con- 

tra esta  ciudad,  como  habéis  perci- bido por  vuestros  propios  oídos!» 
"  Entonces  Jeremías  habló  a  todos los  dignatarios  y  al  pueblo  entero  en 

estos  términos  :  «Yahveh  me  ha  en- viado a  profetizar  contra  esta  casa 
y  contra  esta  ciudad  todas  las  cosas 
que  habéis  oído.  JS  Ahora,  pues,  en- mendad vuestro  proceder  y  vuestras 
obras,  escuchando  la  voz  de  Yahveh, 
vuestro  Dios,  y  el  Señor  se  arrepen- tirá del  mal  que  ha  pronunciado 
contra  vosotros.  14  En  cuanto  a  mí, 
heme  aquí  en  vuestras  manos  :  ha- ced de  mí  lo  que  os  parezca  bueno 
y  recto  ;  a  pero  sabed  bien  que,  si vosotros  me  matáis,  vertéis  de  cier- to sangre  inocente  sobre  vosotros  v 
sobre  esta  ciudad  y  sus  moradores, 
pues,  en  verdad,  Yahveh  me  ha  en- viado a  vosotros   para  anunciar  a 

Cubrios  de  ceniza  : 
d.,  los  falsos  profetas. puerta  del  templo  :  donde  también  se  administraba  justicia. 
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vuestros  propios  oídos  todas  estas 
palabras.» 
"Los  dignatarios  y  todo  el  pueblo dijeron  entonces  a  los  profetas  :  «Es- te hombre  no  merece  sentencia  de 

muerte,  pues  nos  ha  hablado  en nombre  de  Yahveh,  Dios  nuestro!» 
"  Y  se  levantaron  algunos  de  los  an- 

cianos del  país  y  dijeron  a  toda  la 
congregación  del  pueblo,  a  saber  : 
1S  «Miqueas  de  Moréset  profetizaba  en tiempo  de  Exequias,  rey  de  Judá,  v 
habló  a  todo  el  pueblo  de  Judá  di- ciendo :  Así  afirma  Yahveh  de  los 
ejércitos  : 

bión  sera  arad 
y  el  monte campo,  |  y  Jerusalén  resultará 

iplo  una  región  selvática. 
"  ¿  Por  ventura  lo  hicieron  matar Ezequías,  rey  de  Judá,  y  el  pueblo 

todo  de  ésta  ?  ¿  No  temieron  acaso  a 
Yahveh  y  le  aplacaron,  de  suerte  que 
Yahveh  se  arrepintió  del  mal  que 
había  pronunciado  contra  ellos  ?  ¿  Y vamos  nosotros  a  cometer  delito  tan 
grave  contra  nuestras  almas  ?» 

80  Hubo  también  un  varón  que  pro- fetizaba en  nomhbre  de  Yahveh  : 
Urías,  hijo  de  Semayahu,  de  Kiryat- Yearim,  y  vaticinó  contra  esta  ciudad 
y  contra  este  país,  exactamente  co- 

mo Jeremías.  a  Y  como  tuvieran  no- 
ticia el  rey  Joaquim,  todos  sus  ofi- ciales y  todos  sus  dignatarios  de  las 

palabras  del  mismo,  el  rey  trató  de 
darle  muerte  ;  mas,  teniendo  de  ello 
noticia  Urías,  temió  y  huyó,  mar- 

chando a  Egipto.  "  Entonces  el  rey 
Joaquim  a  envió  a  Egipto  hombres  a  : a  Elnatán,  hijo  de  Akbor,  y  a  otros 
hombres  con  él  a  Egipto,  13  los  cuales 
sacaron  de  Egipto  a  Urías  y  lo  con- dujeron ante  el  rey  Joaquim,  quien 
lo  mandó  matar  a  espada  y  arrojó 
su  cadáver  en  las  fosas  del  vulgo. 

54  Sin  embargo,  la  mano  de  Aji- 
qam,  hijo  de  Safán,  veló  por  Jere- mías, para  que  no  fuese  entregado en  manos  del  pueblo  para  hacerlo morir. 

El  yugo  babilónico:  amonestación  a  las  naciones  vecinas 
y  a  los  judíos 

'  Al  comienzo  del  reinado  de  ■ 
'  Sederías  h,  hijo  de  Josías,  rey de  Judá,  tuvo  lugar  esta  palabra  a 

Jeremías,  de  parte  de  Yahveh,  a  sa- ber :  2  «Así  me  ha  dicho  Yahveh :  Ea- brícate  unas  coyundas  y  un  yugo  y 
póntelas  sobre  el  cuello.  "  Luego  las enviarás  c  al  rey  de  Edom,  al  rey  de Moab,  al  rey  de  los  ammonitas,  al 
rey  de  Tiro  y  al  rey  de  Sidón,  por 
medio  de  los  d  embajadores  venidos a  Jerusalén  cerca  de  Sedéelas,  rey 
de  Judá,  1  y  ordénales  digan  a  sus señores  :   Así  habla  Yahveh  de  los 

ejércitos,  rey"  de  Israel  :  Diréis  a vuestros  amos  lo  siguiente  :  5  Yo  he hecho  la  tierra,  a  los  hombres  y  los 
animales  que  existen  sobre  la  haz  de 
la  misma,  mediante  mi  gran  poderío 
y  mi  brazo  extendido  ;  y  la  doy  a 
quien  bien  me  parece.  8  Ahora  he  da- do todos  estos  países  en  manos  de 
Nabucodonosor,  rey  de  Babilonia,  mi 
servidor,  e  incluso  las  bestias  del 
campo  se  las  he  entregado  para  su 
servicio.  '  Todas  las  naciones  le  ser- 

virán, así  como  a  su  hijo,  y  a  su  nie- to, hasta  que  también  a  su  país  le 
»Cf.  Miq.  3,  i2. 
*  ¿  No  TEMIERON...  y  LE  api.acaron  ?  :  lit.,  no  temió...  y  tornó  grato  su  rostro  'c.  d., se  conquistó  su  benevolencia,  le  aplacó).  GSV  «temieron».  ||  Contra  nuestras  almas: O  bien,  en  perjuicio  de  nosotros  mismos. 
mAjiqam:  personaje  principal  de  la  corte  y  padre  de  Godolías,  escogido  para  £o- lnmador  por  los  caldeos  y  protector  asimismo  de  Jeremías. 

eyrr  ■  Yugo  :  hebr.  motá;  era  pesado  cerrojo  o  pasador  di  madera  a  modo  de  yugo ¿  •  que  se  les  colocaba  a  los  cautivos  en  el  cuello,  impidiéndoles  andar  erguidos. Aquí  simboliza  la  opresión. 
'  Cf.  25,  12.  Taita  en  G,  prb.  add.,  anota  Kit. 
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llegue  el  momento  y  lo  subyuguen 
naciones  numerosas"  y  reyes  gran- des. '  Y  sucederá  que  la  nación  o el  reino  que  no  se  someta  a  él,  a 
Xabticodonosor,  rey  de  Babilonia,  y 
que  no  prestare  SU  cuello  al  yugo 
del  rey  de  Babilonia,  con  espada, 
hambré  y  peste  castigaré  a  tal  na- ción— declara  Yahveh — hasta  que  yo 
los  ponga  c  en  su  mano.  9  Vosotros, pues,  no  escuchéis  a  vuestros  profe- tas, vuestros  adivinos,  vuestros  so- 

ñadores f,  vuestros  agoreros  y  vues- tros magos,  que  os  hablan  diciendo : 
«No  habéis  de  servir  al  rey  de  Ba- 

bilonia» ;  10  porque  os  vaticinan  men- 
tira, de  suerte  que  os  alejen  de  vues- 

tro suelo  y  yo  os  destierre  y  perez- cáis. "  En  cambio,  a  la  nación  que someta  su  cuello  al  yugo  del  rey  de 
Babilonia  y  lo  sirva,  la  dejaré  tran- 

quila sobre  su  tierra,  afirma  Yah- veh. y  la  cultivará  y  mororá  en  ella.» 
11  Y  a  Sedecías,  rey  de  Judá,  hablé con  arreglo  a  todas  estas  palabras, diciendo  :  Someted  vuestro  cuello  al 

yugo  del  rey  de  Babilonia  y  servid  a 
él  y  su  pueblo,  y  viviréis.  13  ¿  Por  qué habéis  de  morir  tú  y  tu  pueblo  a  es- pada, de  hambre  y  de  peste,  como 
Yahveh  ha  anunciado  a  la  nación  que 
no  se  someta  al  rey  de  Babilonia  ? 
M  No  escuchéis,  pues,  las  palabras  de los  iproíetas  que  os  hablan  diciendo  : 
«No  habéis  de  servir  al  rey  de  Babi- lonia» ;  porque  os  vaticinan  falsedad. 
■  Porque  yo  no  los  he  enviado,  afir- 

ma Yahveh,  y  ellos  profetizan  falsa- mente en  mi  nombre,  de  suerte  que 

I  yo  os  destierre  y  perezcáis  vosotros 
y  los  profetas  que  os  vaticinan. 

'*  Y  a  los  sacerdotes  y  a  todo  este 
pueblo  he  hablado  en  estos  térmi- nos :  Así  dice  Yahveh:  No  escuchéis 
las  palabras  de  vuestros  profetas  que 
os  vaticinan  diciendo  :  «He  aquí  que 
los  utensilios  de  la  casa  de  Yah- 

veh serán  vueltos  de  Babilonia  aho- 
ra en  seguida».;  pues  ellos  os  profe- 

tizan mentira.  17  No  los  escuchéis  ; 
servid  al  rey  de  Babilonia,  y  vivi- 

réis. ¿  Por  qué  ha  de  convertirse  es- ta ciudad  en  montón  de  ruinas  ?  18  Y 
si  son  (/verdaderos]  profetas  y  la  pa- 

labra de  Yahveh  los  asiste,  supli- 
quen con  insistencia  a  Yahveh  de  los 

ejércitos  para  que  los  utensilios  que restan  en  la  casa  del  Señor  y  en  el 
palacio  del  rey  de  Judá  y  en  Jeru- salén  no  vayan  a  parar  a  Babilonia. 
19  Pues  así  afirma  Yahveh  de  los  ejér- citos acerca  de  las  columnas,  el  mar 
y  las  bases,  y  sobre  el  resto  de  los 
utensilios  qué  han  quedado  en^  esta 
ciudad  20  y  de  que  no  se  apoderó  Na- 
bucodono'sor,  rey  de  Babilonia,  cuan- do deportó  de  Jerusalén  a  esa  capital a  Jeconías,  hijo  de  Joaquim,  rey  de 
Judá,  y  a  todos  los  primates  de  Judá 
y  Jerusalén.  21  Ciertamente,  así  habla 
Yahveh  de  los  ejércitos,  Dios  de  Is- rael, respecto  a  los  utensilios  que 
quedaron  en  la  casa  de  Yahveh,  en 
el  palacio  del  rey  de  Judá  y  en  Jeru- salén :  P  «Serán  transportados  a  Ba- bilonia, y  allí  quedarán  hasta  el  día 
en  que  yo  los  visite,  g  afirma  Yah- veh, y  los  haré  traer  y  restituir  a  es- te lugar» 

Jeremías,  frente  a  Ananías  de  Gabaón 

oo  1  Y  sucedió  que  aquel  mismo T**  año,  al  comienzo  del  reinado  de Sedecías,  rey  de  Judá,  el  año  cuarto, 
al  quinto  mes,  el  profeta  Ananías, 
hijo  de  Azzur,  natural  de  Gabaón, hablóme  en  la  casa  de  Yahveh  a  los 

ojos  de  los  sacerdotes  y  todo  el  pue- 
blo, diciendo  :  :  Así  habla  Yahveh  de los  ejércitos,  rey  de  Israel,  a  saber  : 

«¡He  decidido  quebrar  el  yugo  del 
rey  de  Babilonia !  3  Dentro  de  dos 
años  haré  restituir  a  este  lugar  to- 

0  Agoreros  :  otros,  «astrólogos»  ;  htbr.  on¿n,  propiamente  los  que  hacen  augurios observando  la  marcha  de  las  nubes,  pronostican  se.eún  el  tiempo  y  las  horas,  etc. 
"  A  LA  nación  :  no  contradice  esto  lo  dicho  más  arriba  cu  el  cap.  25,  14,  puesto que  es  Dios  quien  les  impone  aquí  la  sumisión  para  evitar  a  su  pueblo  males  mayores. 
22  Que  yo  los  visite  :  para  castigarlos  o  librándolos  de  manos  de  los  caldeos  ;  otros, •mire  hacia  ellos»  (así  Bibl.  Bonn). 

28   '   V'.'Vn  mi^mo  ano  :  cf.  27,  1,  nota,  y  vers.  Kit 
—  I '125  — 
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dos  los  utensilios  de  la  casa  de  Yah- 

veh, que  Nabucodonosor,  rey  de  Ba- 
bilonia, tomó  de  este  Qugar  y  a  Ba- 
bilonia transportó.  4  Y  "a  Jeconías, hijo  de  Joaquim,  rey  de  Judá,  y  a 

todos  los  desterrados  de  Judá  emigra- 
dos a  Babilonia,  harélos  retornar  a  es- 

te lugar,  declara  Yahveh,  pues  que- braré el  yugo  del  rey  de  Babilonia.» 
6  Mas  el  profeta  jeremías  replicó 

o  cm  i  2 
Sello  de  Elyakim 

al  profeta  Ananías  en  presencia  de 
los  sacerdotes  y  a  los  ojos  de  todo  el 
pueblo  que  se  hallaba  en  la  casa  de 
Yahveh.  6  Dijo  el  profeta  Jeremías  : «¡  Amén  !  ¡  Hágalo  así  Yahveh  !  ¡  Lle- ve a  efecto  Yahveh  las  palabras  que has  vaticinado,  haciendo  volver  de 
Babilonia  a  este  lugar  los  utensilios 
de  la  casa  de  Yahveh  y  todos  los 
desterrados  !  7  Sin  embargo,  escucha, por  favor,  esta  palabra  que  pronun- cio a  tus  oídos  y  a  los  de  todo  el 
pueblo  :  8  Los  profetas  que  existieron antes  de  mí  y  de  ti  desde  antiguo  va- 

ticinaron a  numerosos  países  y  con- 
tra grandes  reinos  guerra,  calami- 

dad *  y  peste.  *  Respecto  al  profeta que  vaticina  paz,  cuando  se  verifique 
su  palabra  se  reconocerá  al  profeta que  realmente  envió  Yahveh.» 

10  Entonces  cogió  el  profeta  Ana- nías  el  yugo  de  encima  del  cuello  del 
profeta  Jeremías  y  lo  quebró.  u  Y habló  Ananías  en  presencia  de  todo 
el  pueblo,  diciendo  :  «Así  habla  Yah- 

veh :  De  esta  manera  quebraré  el  yu- 
go de  Nabucodonosor,  rey  de  Babi- 

lonia, dentro  de  dos  años,  [quitándo- lo] de  sobre  el  cuello  de  todas  las 
naciones.»  12  Y  el  profeta  Jeremías marchó  por  su  camino. 

1*1  Mas,  después  de  haber  quebra- do el  profeta  Ananías  el  yugo  de  en- cima del  cuello  del  iprofeta  Jeremías, 
Yahveh  dirigió  su  palabra  a  Jere- 

mías, diciendo  :  13  «Ve  v  di  a  Ana- nías  lo  siguiente  :  Así  habla  Yahveh  : 
Has  quebrado  un  yugo  de  madera, 
mas  en  su  lugar  fabricarás  b  un  yu- 

go de  hierro.  14  Pues  así  dice  Yah- veh de  los  ejércitos,  Dios  de  Israel: 
Pongo  un  yugo  de  hierro  sobre  el cuello  de  todas  estas  naciones  para 
que  estén  subyugadas  a  Nabucodo- nosor, rey  de  Babilonia,  y  lo  sirvan. E  incluso  las  bestias  del  campo  le 
he  dado.»  m  Y  el  profeta  Jeremías 
dijo  al  profeta  Ajianías  :  «¡Escucha, por  favor,  Ananías !  Yahveh  no  te 
ha  enviado,  y  tú  has  hecho  confiar 
a  este  pueblo  en  la  mentira.  16  Por eso  así  dice  Yahveh  :  He  aquí  que 
yo  te  expulso  de  sobre  la  haz  de  la 
tierra  ;  este  año  morirás,  pues  has 
predicado  la  insurrección  contra  Yah- veh.» 

*  Efectivamente,  el  profeta  Ana- nías  murió  aquel  mismo  año,  en  el 
séptimo  mes. 

Carta  de  Jeremías  a  los  desterrados 

oq    1  Estos  son  los  términos  de  la  I  ancianos  de  la  cautividad,  a  los  sacer- 
carta  que  el  profeta  Jeremías   dotes,  a  los  profetas  y  a  todo  el  pue- 

envió  desde  Jerusalén  al  resto  de  los  I  blo  que  Nabucodonosor  había  depor- 
8  Loe  profetas  que  existieron  :  Oseas,  Joel  y  Amós  anunciaron  siempre  desgra- cias y  eran  verdaderos  profetas. 
•Paz:  salvación,  felicidad... M  El  yugo  :  se  trata  del  de  madera  que  Jeremías  se  había  echado  al  cuello  como símbolo  de  la  servidumbre  babilónica. 
a  Marchó  por  su  camino  :  se  fué  por  su  camino  sin  decir  nada. u  Yugo  de  hierro  :  para  significar  a  su  pueblo  que,  al  no  querer  seguir  sus  con- sejos, les  impondría  Dios  yugo  más  pesado,  y  así  fué.  Sedecías,  tras  horroroso  sitio, l>erdió  a  sus  hijos  y  principales  señores  y  fué  llevado  cautivo  con  su  pueblo  a  Babi- lonia, donde  le  arrancaron  los  ojos  y  murió. 
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tado  de  Jerusalén  a  Babilonia,  2  des- pués de  partir  de  Jerusalén  el  rey 
Jeconías,  la  soberana,  los  eunucos, 
los  dignatarios  de  Judá  y  de  Jeru- salén, los  herreros  y  los  cerrajeros, 
*  [llevada]  por  mano  de  Elasá,  hi- jo de  Safán,  y  de  Guemaryá,  hijo  de 
Jilquiyá,  a  quienes  Sedecías,  rey  de 
judá, "había  enviado  a  Babilonia,  don- de Nabucodonosor,  rey  de  Babel  ;  a saber  : 

*  «Así  habla  Yahveh  de  los  ejérci- tos, Dios  de  Israel,  a  todos  los  des- 
terrados que  he  deportado  de  Jerusa- 

lén a  Baibilonia  :  6  Construid  casas  y habitadlas,  plantad  huertos  y  comed 
su  fruto,  8  tomad  mujeres  y  engen- drad hijos  e  hijas,  y  tomad  mujeres 
para  vuestros  hijos,  y  dad  vuestras 
hijas  a  esposos  para  que  den  a  luz 
hijo»  e  hijas,  y  multiplicaos  allí  y 
no  decrezcáis.  7  Procurad  la  prospe- ridad de  la  nación  adonde  os  he 
deportado  y  rogad  por  ella  a  Yah- 

veh, pues  de  su  prosperidad  depen- 
derá la  vuestra.  6  a  Porque  así  habla Yahveh  de  los  ejércitos,  Dios  de  Is- 

rael :  No  os  seduzcan  vuestros  profe- 
tas que  están  entre  vosotros,  ni  vues- tros adivinos,  y  no  prestéis  atención 

a  los  sueños  que  ellos  sueñan  b; '  pues con  falsía  os  profetizan  en  mi  nom- 
bre. No  los  he  enviado,  afirma  Yah- 

veh. 10  Porque  así  dice  Yahveh  :  En verdad,  transcurridos  para  Babilonia 
setenta  años,  os  visitaré  y  cumpliré en  vosotros  mi  promesa  venturosa, 
tornándoos  a  este  lugar.  11  Porque  yo sé  los  designios  que  sobre  vosotros 
vengo  meditando,  afirma  Yahveh, 
designios  de  bienandanza  y  no  de 
desventura,  para  concederos  un  por- 

venir y  una  esperanza.  12  Me  invoca- 
réis c  y  partiréis  c,  y  me  suplicaréis 

y  os  escucharé  ;  13  me  buscaréis  y  me hallaréis,  si  me  rebuscáis  de  todo  co- 
razón. M  Me  dejaré  encontrar  de  vos- otros, declara  Yahveh,  y  haré  volver 

a  vuestros  desterrados  y  os  juntaré 
de  todas  las  naciones  y  de  todos  los 
lugares  adonde  os  haya  rechazado, 
dice  Yahveh,  y  os  tornaré  al  sitio  de 
donde  os  deporté. 

16  d  Pues  habéis  dicho :  Yahveh  nos  i 

ha  suscitado  profetas  en  Babilonia. 
18  Porque  así  habla  Yahveh  respecto al  monarca  que  se  sienta  sobre  el trono  de  David  y  acerca  de  todo  el 
pueblo  que  habita  en  esta  ciudad, 
vuestros  hermanos  que  no  salieron 
con  vosotros  al  destierro  ;  17  así  ha- bla Yahveh  de  los  ejércitos  :  He  aquí 
que  yo  envío  contra  ellos  la  espada, 
el  hambre  y  la  peste  ;  los  convertiré 
en  higos  detestables,  que  no  pueden 
comerse  de  malos.  u  Y  los  persegui- 

ré con  la  espada,  el  hambre  y  la  pes- te, y  los  trocaré  en  objeto  de  terror para  todos  los  reinos  de  la  tierra,  en 
maldición,  horror,  mofa  y  oprobio entre  todas  las  naciones  donde  los 
habré  expulsado ;  19  en  castigo  de  que no  escucharon  mis  palabras,  afirma 
Yahveh,  pues  les  envié  a  mis  siervos 
los  iprofetas  muy  pronto  y  sin  cesar 
y  no  quisieron  escuchar,  declara  Yah- veh. ■  Pero  vosotros  atended  a  la  pa- 

labra de  Yahveh,  todos  los  desterra- 
dos que  yo  envié  de  Jerusalén  a  Ba- bilonia. 

a  Así  habla  Yahveh  de  los  ejérci- tos, Dios  de  Israel,  respecto  a  Ajab, 
hijo  de  Qolayá,  y  a  Sedecías,  hijo  de 
Maaseyá,  que  os  vaticinan  mentira en  mi  nombre  :  «He  aquí  que  yo  los 
entregaré  en  manos  de  Nabucodono- sor, rey  de  Babilonia,  que  los  hará 
matar  a  vuestros  ojos  ;  22  y  de  ellos se  derivará  la  imprecación  proverbial 
entre  todos  los  desterrados  de  Judá 
que  se  hallan  en  Babilonia,  a  saber  : 
« ¡  Haga  Yahveh  contigo  como  con 
Sedecías  y  con  Ajab,  a  quienes  el  rey 
de  Babilonia  tostó  al  fuego!»  23  Por cuanto  que  obraron  lo  que  en  Israel 
se  juzga  crimen  vilísimo,  y  cometie- ron adulterio  con  las  mujeres  de  sus 
compañeros,  y  pronunciaron  en  mi 
nombre  palabras  falsas  e  que  yo  no les  había  ordenado  decir  ;  tan  cierto 
como  yo  lo  sé  y  soy  de  ello  testigo, declara  Yahveh. j 

24  Y  a  Semayahu,  el  nejelamita, 
di  ' :  28  Así  habla  Yahveh  de  los  ejér- 

citos, Dios  de  Israel,  a  saber:  «Pues- 
to que  has  enviado  en  tu  nombre cartas  a  todo  el  pueblo  que  mora  en 

Jerusalén  y  al  sacerdote  Sofonías,  hi- 

po   2  La  soberana  :  aquí  la  reina  madre. r"  10  Mi  promesa  venturosa  :  e.  d.,  mi  promesa  de  liberación. "  Um  porvenir  y  una  esperanza  :  o  bien,  un  porvenir  esperanzador. **  El  trono  de  David  :  se  menciona  aquí  por  creer  los  judíos  de  Babilonia  que  no ítría  destruido,  ilusión  que  combate  el  profeta  en  el  v.  siguiente. "Quisieron:  lit.,  quisisteis. 
—  1427  — 
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jo  de  Maaseyá,  y  a  todos. los  sacer- 
dotes, diciendo :  26  Yahveh  te  ha  ins- tituido sacerdote  en  lugar  del  sacer- 

dote Yehoyadá,  para  que  ejerzas  la 
inspección  en  la  casa  de  Yahveh  res- pecto a  todo  demente  que  se  las  echa 
de  profeta,  y  lo  metas  en  el  cepo  y 
en  prisión.  -:  Ahora,  pues,  ¿  por  qué no  has  prohibido  actuar  a  Jeremías 
de  Anatot,  que  se  os  hace  pasar  por 
profeta  ?  ai  Ya  que  nos  ha  remitido un  mensaje  a  Babilonia,  diciendo  : 
«I  Es  cosa  larga,  edificad  casas  y  ha- bitadlas, plantad  huertos  y  comed  su 
fruto!»  29  Y  el  sacerdote  Sofonías  le- yó esta  carta  aQ  profeta  Jeremías, 

*"  y  dirigiósele  a  Jeremías  la  palabra 
de  Yahveh,  diciendo:  31  «Envía  a  de- cir a  todos  los  desterrados  :  Así  ha- 

bla Yahveh  respecto  a  Semayá  de 
Nejelam  :  Por  cuanto  Semayá  os  ha 
profetizado  sin  que  yo  le  haya  en- viado y  os  ha  hecho  confiar  en  la 
mentira,  B  por  eso  así  afirma  Yah- 

veh :  He  aquí  que  castigaré  a  Se- 
mayá, el  nejelamita,  y  a  su  descen- dencia ;  ninguno  de  los  suyos  seguirá 

habitando  en  medio  de  este  ¡pueblo 
ni  verá  *  el  bien  que  a  mi  pueblo 
voy  a  hacer — declara  Yahveh — ,  por- que ha  predicado  la  rebeldía  contra 
Yahveh.» 

Promesa  de  restauración  de  Israel 

*-íO  1  [^-sta  es^  ̂ a  palabra  que  fué dirigida  a  Jeremías  de  parte  de 
Yahveh,  a  saber  :  -  oAsí  habla  Yah- veh, Dios  de  Israel :  Escríbete  en  un 
libro  todas  las  palabras  que  te  he 
dicho  ;  3  porque  he  aquí  que  vienen días,  afirma  Yahveh,  en  que  haré 

volver  a  los  desterrados  de  mi  pue- blo Israel  y  Judá,  dice  Yahveh,  y  lo 
haré  tornar  a  la  tierra  que  di  a  sus 
padres,  y  la  poseerán.» 

1  Estas  son  las  apalabras  que  ha  pro- nunciado Yahveh  acerca  de  Israel  y 
Judá.  "  a  Pues  así  ha  dicho  Yahveh  » : 

¡Griterío  de  terror  hemos  oído,  j  espanto  infausto! 
"  Preguntad  y  ved  |  si  pare  un  macho. c  Por  qué,  pues,  veo  a  todo  varón  | 

con  las  manos  sobre  los  ríñones,  cual  parturienta, 
y  se  han  vuelto  intensamente  pálidos  todos  los  rostros  ?  ¡ 
■  ¡  Ay  !  ¡  Qué  grande  es  aquel  día  !  |  No  hay  otro  semejante  ; tiempo  de  angustia  para  Jacob,  ¡  mas  de  él  será  liberado. 

*  En  aquel  día,  dice  Yahveh  de  los ejércitos,  sucederá  que  quebraré  su 
yugo  de  encima  de  tu  ,J  cuello  y  tus  0 
coyundas  romperé,  y  no  le  somete- 

rán más  los  extranjeros,  *  antes  ser- virán a  Yahveh,  su  Dios,  y  a  David, 
su  rey,  que  yo  les  suscitaré. 

1U  Pero  tú  uo  temas,  siervo  mío  Jacob — dice  Yahveh ni  te  espantes,  Israel, 
pues  he  aquí  que  yo  te  salvo  de  país  lejano  J y  a  tu  progenie  de  su  tierra  de  cautiverio  ; 
y  regresará  Jacob  y  reposará,  ¡ 

y  vivirá  tranquilo,  sin  que  haya  quien  lo  aterre. 
"  Porque  yo  estoy  contigo,  d  dice  Yahveh  d,  para  salvarte  ; pues  aniquilaré  a  todas  las  naciones  |  entre  las  cuales  te  he  dispersado  ; 

*  I.kyü  esta  carta  !  para  poner  a  .Uremias  al  tanto  de  las  intrigáis  que  en  Itabilo- n ¡a  urdían  los  falsos  profetas. 
qft  6  Si  pare  un  macho  :  equivale  a  decir  :  si  es  imposible  que  dé  a  luí  un  hombre, <J"    <  por  que  se  lamentan  los  caldeos  cual  si  padecieran  dolores  de  parto  í  Refiérese el  profeta  al  terror  que  se  apoderará  del  pueblo  babilónico  al  ver  dentro  de  sus  muros a  los  medos  y  persas. 

•  A  David,  su  rey  :  e.  d.,  el  Mesías,  descendiente  de  dicho  monarca. 11  Con  arreglo  a  justicia  :  o  bien,  con  medida. 



30  12-31  2 JEREMÍAS 30  12~31  2 

cin  embargo,  a  ti  no  le  exterminaré,  | 
sino  que  te  castigaré  con  arreglo  a  justicia  | 
y  no  te  dejaré  impune  en  modo  alguno. 

'-  Pues  así  habla  Yahveh  : Incurable  es  tu  herida,  |  fatal  tu  llaga. 
M  No  hay  quien  defienda  tu  causa,  procurando  a  la  úlcera  remedio  0  ;  ] no  tienes  curación. 
"  Todos  tus  amantes  te  han  olvidado,  j  no  se  cuidan  de  ti  ; pues  te  he  herido  con  herida  de  enemigo,  Icón  castigo  cruel, 
f  i>or  tu  gran  culpa  '■  |  [pues]  se  han  hecho  numerosos  tus  pecados. 
13  ¿Por  qué  gritas  con  motivo  de  tu  herida?  |  Incurable  es  tu  dolor. Por  tu  gran  culpa,  [pues]  se  han  hecho  numerosos  tus  pecados,  | 

le  he  producido  tales  cosas. 
"  Pero  cuantos  te  devoran  serán  devorados,  | y  todos  tus  adversarios  ¡partirán  al  cautiverio, 
y  todos  tus  saqueadores  serán  saqueados,  | 

y  a  todos  tus  despojadores  entregaré  al  despojo. 
"  Ciertamente,  te  restituiré  tu  salud  | y  tus  heridas  te  curaré — dice  Yahveh —  ; 
pues  te  llamaron  «desterrada»,  '  Sión  h  «la  de  quien  nadie  se  cuida». *  Así  dice  Yahveh  : He  aquí  que  yo  haré  volver  a  los  desterrados  de  las  tiendas  de  Jacob,  | 

y  de  sus  moradas  tendré  compasión, 
y  será  reedificada  la  ciudad  sobre  su  teso  de  ruinas,  | 

y  el  palacio  en  su  lugar  habitual  se  asentará. 
"  Y  saldrán  de  ellos  cantos  de  alabanza  |  y  voces  de  gente  jubilosa. Los  multiplicaré  y  ya  no  menguarán,  |  los  honraré  y  no  serán  poca  cosa. 
-"'  Sus  hijos  serán  como  en  flo  pasado  ;  ¡ su  comunidad  se  mantendrá  firme  ante  mí, 
y  castigaré  a  todos  sus  opresores.  |  21  Su  caudillo  procederá  de  ella, y  su  soberano  de  en  medio  de  ella  saldrá  ;  | 

le  mandaré  acercarse  y  se  allegará  a  mí, 
portille  ¿quién  es  el  que,  "si  no,  osaría  |  a  mí  acercarse? — dice  Yahveh. Vosotros  seréis  mi  ipueblo  |  y  yo  seré  vuestro  Dios. 
a  He  aquí  que  el  huracán  de  la  ira  de  Yahveh  se  desencadena  | v  una  tempestad  se  desata  \ 
sobre  la  cabeza  de  los  impíos  se  precipita.  | 

No  volverá  atrás  la  cólera  de  Yahveh  hasta  que  ejecute  y  lleve  a  efecto  | 
los  designios  de  su  corazón  ; 

al  fin  de  los  tiempos  |  adquiriréis  de  ello  inteligencia. 

Restauración  y  nueva  alianza 

ot    1  En  aquel  tiempo — afirma  Yahveh  I 'J*-       constituiré  el  Dios  de  todos  los  linajes  de  Israel v  ellos  constituirán  mi  pueblo. 
-  Así  habla  Yahveh  : Halló  gracia  en  el  desierto  |  el  pueblo  escapado  de  la  espad: 

"Quien  dehindí  tu  causa:  e.  d.¡  se  encargue  de  curar  tu  mal;  Jf.it  c.  Duhra  y Otros  consideran  add.  tales  palabras  de  H. 
17  Desterrada  :  o  bien,  repudiada,  arrojada,  como  otros  prefieren. B  Su  lugar  habitual  o  acostumbrado  :   así  prb.  ;  otros,  «según  su  norma»,  etc. 
21  Su  caudillo:  según  unos,  refiérese  el  profeta  a  Zorobabel ;  según  los  más,,  a .lesu-Cristo,  de  quien  aquél  es  figura. 
a-a  cf.  23l  19-20.  Aqui  add.,  según  Kit  (cf.). 41  Adquiriréis  de  ello  inteligencia  :  lo  reconoceréis,  os  convenceréis  de  ello. 

O-l     1  Este  capítulo  es  el  más  importante  del  libro,  pues  viene  a  decir  el  profeta  que, libre  de  las  promesas  hechas  a  su  pueblo,  va  a  hacer  una  alianza  nueva  con  los hombres,  que  abrazará  a  todo  el  mundo. 
—  1439  — 
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marchó  a  su  reposo  Israel.  |  3  De  lejos  se  me  a  apareció  Yahveh  [diciendo]  : Te  he  amado  con  amor  eterno,  |  por  eso  te  he  guardado  misericordia. 
'  De  nuevo  te  construiré  y  serás  reedificada,  |  ¡  oh  doncella  de  Israel ! De  nuevo  te  adornarás  con  tus  adufes  | 

y  saldrás  a  la  danza  en  corro  de  los  jubilosos. 
•  De  nuevo  plantarás  viñas  |  en  las  montañas  de  Samaría  ;  | plantarán  los  plantadores  y  comenzarán  a  disfrutarlas. 
'  Pues  vendrá  día  en  que  gritarán  los  centinelas  |  en  la  montaña  de  Efraím  : «¡  Levantaos  y  subamos  a  Sión,  |  a  Yahveh,  nuestro  Dios  !» 
'  Porque  así  habla  Yahveh  : Exultad  por  Jacob  con  alegría,  |  alborozaos  por  la  cabeza  de  las  naciones,  | 

publicad,  alabad  y  exclamad  : 
¡Yahveh  ha  salvado  a  su  b  pueblo, 
el  residuo  de  Israel !  |  8  He  aquí  que  yo  los  traigo  de  la  tierra  del  norte  | y  los  congrego  de  los  confines  de  la  tierra  ; 
entre  ellos  el  ciego  y  el  cojo,  la  embarazada  y  la  parturienta  juntamente,  | 

una  gran  comunidad  que  vuelve  aquí. 
•  Con  llanto  vendrán  |  y  con  consolaciones  c  los  guiaré  ; los  llevaré  a  los  arroyos  de  las  aguas  ¡ 

por  un  camino  recto,  donde  no  den  traspiés  ; 
pues  vuelvo  a  ser  ipara  Israel  un  padre,  |  y  Efraím  es  mi  primogénito. 
10  Escuchad  la  palabra  de  Yahveh,  ¡oh  naciones!,  | y  anunciadla  en  las  islas  lejanas 
y  decid  : El  que  ha  dispersado  a  Israeil  lo  reúne  ]  y  lo  guarda  como  un  pastor  su  grey. 
"Ciertamente,  Yahveh  redimió  a  Jacob'l y  lo  rescató  de  manos  de  uno  más  fuerte  que  él. 
"  Y'  ellos  vendrán  y  exultarán  en  el  monte  d  de  Sión  | y  afluirán  a  los  bienes  de  Yahveh  : 
al  trigo,  al  vino  y  al  aceite,  |  y  a  las  crías  del  ganado  menor  y  la  vacada  ; 
y  su  alma  será  cual  huerto  bien  regado,  ]  v  no  volverán  ya  a  languidecer. 
"  Entonces  se  alegrará  la  doncella  en  lia  danza  en  corro  | y  a  una  los  jóvenes  y  los  ancianos  ; 
y  trocaré  su  duelo  en  gozo  | 

y  los  consolaré  y  los  alegraré  después  de  su  tristeza. 
"  Y"  empaparé  de  grosura  el  alma  de  los  sacerdotes,  | v  mi  pueblo  se  saciará  de  mis  bienes — declara  Yahveh. "  Así  dice  Yahveh  : Ovese  una  voz  en  Ramá,  un  lamento,  |  un  llanto  amargo  , 
Raquel  llora  a  sus  hijos,  |  ha  rehusado  ser  consolada 
por  sus  hijos,  pues  ya  no  existen.  ]  "  Así  habla  Yahveh  : Impide  a  tu  voz  el  llanto  |  y  (las  lágrimas  a  tus  ojos, 
pues  tu  trabajo  tendrá  su  galardón — e  dice  Yahveh  e,  | y  volverán  del  país  enemigo. 
"  Hay  esperanza  para  tu  porvenir — afirma  Yahveh  ;  | regresarán  tus  hijos  a  su  territorio. 
™  He  oído  bien  a  Efraím  lamentarse  de  sí  : 
« ¡  Me  has  castigado,  y  bien  castigado  he  sido,  |  como  novillo  indómito  ; 
haz  me  vuelva  y  me  volveré,  |  pues  tú  eres  Yahveh,  mi  Dios. 
Porque,  después  de  haberme  desviado,  |  de  nuevo  me  he  arrepentido, 

y  después  de  haber  sido  aleccionado,  |  me  he  golpeado  las  caderas, me  he  cubierto  de  vergüenza  y  también  de  confusión,  | 
pues  soporto  el  oprobio  de  mi  mocedad.» 

"  ¿Es  Efraím  para  mí  un  hijo  querido,  |  niño  de  [mis]  delicias? Pues  cuantas  veces  le  amenazo,  f  me  vuelvo  a  acordar  bien  de  él  ; 
por  eso  mis  entrañas  por  él  se  conmueven,  | 

y  he  de  tener  de  él  piedad — afirma  Yahveh. 

»  En  Ramá  :  San  Mateo  (2,  17-18)  cita  este  texto. M  Me  he  golpea pq  las  caderas  :  en  acto  de  penitencia. 
—  1430  — 
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n  Plántate  piedras  miliarias,  |  colócate  hitos, considera  bien  la  calzada,  |  el  camino  que  anduviste. 
Vuélvete,  ¡  oh  virgen  de  Israel !,  |  regresa  a  estas  tus  ciudades. 
=  ¿  Hasta  cuándo  has  de  permanecer  lejos,  |  oh  hija  renegada  ? Pues  Yahveh  ha  creado  una  cosa  nueva  en  la  tierra  :  | 

la  mujer  rodeará  al  varón. 
M  Así  habla  Yahveh  de  los  ejérci- tos, Dios  de  Israel  :  Aun  ha  de  de- cirse esta  afirmación  en  la  tierra  y 

sus  ciudades  cuando  vuelva  yo  a  sus 
desterrados:  «¡Yahveh  te  bendiga, 
oh  morada  de  justicia,  montaña  san- 

ta!» *  Allí  habitarán  Judá  y  todas sus  ciudades  juntamente,  los  labra- dores y  los  que  guían  los  rebaños. 
38  Pues  yo  apagaré  la  sed  del  alma desfallecida  y  a  toda  alma  languide- 

ciente henchiré.  28  Por  eso  me  des- 

perté y  miré,  y  mi  sueño  habíame sido  dulce. 
27  He  aquí  que  llegan  días,  afirma Yahveh,  en  que  sembraré  la  casa  da 

Israel  y  la  casa  de  Judá  con  simien- te de  hombres  y  simiente  de  bestias, 
88  y  conforme  he  velado  sobre  ellos para  extirpar,  y  ¡para  derruir,  y  para 
demoler,  y  para  arruinar,  y  para  da- ñar, así  velaré  sobre  ellos  para  cons- truir y  para  plantar,  declara  Yahveh. 
39  En  aquellos  días  no  se  dirá  más  : 

«Los  padres  comieton  agraces,  ] 
y  los  dientes  de  los  hijos  han  tenido  dentera» 

pués  de  aquellos  días,  declara  Yah- veh :  pondré  mi  ley  en  su  interior 
y  la  escribiré  en  su  corazón  y  cons- tituiré su  Dios  y  ellos  constituirán 
mi  pueblo.  **  Y  no  necesitarán  ins- truirse los  unos  a  los  otros,  ni  el 
hermano  a  su  hermano,  diciendo  : 
« ¡  Conoced  a  Yahveh  ! » ,  pues  todos 
ellos  me  conocerán,  desde  el  más  pe- 

queño al  mayor,  afirma  Yahveh ;  por- 
que perdonaré  su  culpa  y  sus  peca- dos no  recordaré  más. 

38  Así  dice  Yahveh  : 

"sino  que  cada  cual  por  su  propia culpa  morirá  ;  cada  hombre  que  co- ma agraz  padecerá  dentera. 
M  He  aquí  que  vienen  días,  afirma Yahveh,  en  que  pactaré  con  la  casa  de 

Israel  1  y  la  casa  de  Judá  f  una  alian- 
za nueva.  52  No  como  la  alianza  que pacté  con  sus  padres  el  día  en  que 

les  agarré  de  la  mano  para  sacarlos 
del  país  de  Egipto  ;  pues  ellos  han quebrantado  mi  alianza,  habiéndome 
yo  desposado  con  ellos,  afirma  Yah- 

veh. "*  Pero  éste  será  el  pacto  que  yo concertaré  con  la  casa  de  Israel  des- 
«Quien  ha  establecido  el  sol  para  luz  del  día,  | 

las  leyes  de  ila  luna  y.  las  estrellas  para  luz  de  la  noche  ; 
quien  fustiga  al  mar  de  suerte  que  mugen  sus  olas,  | Yahveh  de  los  ejércitos  es  su  nombre. 
w  Si  dejaran  de  regir  estas  leves  |  en  mi  presencia — afirma  Yahveh — , también  la  posteridad  de  Israel  cesará  | 

de  ser  nación  ante  mí  perpetuamente.» 
"  Así  afirma  Yahveh  : 
«Si  pudieran  medirse  los  cielos  por  arriba  | 

y  sondear  los  fundamentos  de  la  tierra  por  abajo, 
también  yo  rechazaría  toda  la  progenie  de  Israel,  | <por  cuanto  han  hecho»,  declara  Yahveh. 

»  La  mujer  rodeará  al  varón:  parece  quiere  decir  que  Israel,  la  esposa  antes  in- fiel, circundara  (cortejará,  dará  vueltas  con  fe  y  amor  en  torno)  al  varón  e  d  a 
\ahveh,  su  esposo.  Muchos  exegetas  católicos  (San  Jerónimo,  Santo  Tomás '  etc  )  in- terpretan el  pasaje  como  una  profecía  del  misterio  de  la  Encarnación  Reciente- mente, el  señor  Nácar  (Est.  Bíbl.,  i,  1942,  405  ss.)  propone,  con  Reinke  y  otros  la interpretación  siguiente  :  Dios  creará  situación  de  tal  paz  v  seguridad  que  en  la marcha  hacia  la  patria  las  mujeres  no  irán  rodeadas  y  protegidas  por  los  hombres, sino  que  caminarán  tranquilas  en  torno  suyo. 

'»  Cada  cual  por  su  propia  culpa  :  significa  que  los  hijos  no  serán  ya  castigados  por 
propCiosr'apecadoSsUS  durante  la  cautivid*d,  sino  que  cada  uno  expiará  sus »:»  Vienen  días  :  San  Pablo  (Kebr.  8,  8-43)  descubre  en  esta  promesa  la  alianza cristiana.  Estos  versículos  forman  el  más  hermoso  pasaje  de  todo  el  libro. 
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32  9  « "H«  aquí  que  llegan  días,  afirma Yahveh,  en  que  será  reedificada  la 
ciudad  para  Yahveh,  desde  la  torre 
de  Janamel  hasta  «  la  puerta  del  An- 

gulo. 33  Y  el  cordel  de  medir  prose- guirá derecho  hasta  el  collado  de 
Gareb  y  se  volverá  hacia  Goá.  40  Y 

todo  el  valle  de  los  cadáveres  y  de 
la  ceniza  y  el  campo  de  muerte  »  en- tero hasta  el  torrente  Cedrón,  hasta 
el  ángulo  de  la  puerta  de  los  Caba- 
llos_  por  oriente,  serán  consagrado- a  Yahveh  :  no  serán  demolidos  ni derruidos  jamás. 

Simbólico  rescate  de  una  heredad  familiar  de  J< 

'JO  1  Palabra  que  fué  dirigida  a  Je- J¿1  remías  por  parte  de  Yahveh  el año  décimo  de  Sedecías,  rey  de  Ju- dá,  o  sea  el  año  decimoctavo  de  Na- 
bucodonosor.  -  Efl  ejército  del  rey  de Babilonia  sitiaba  a  la  sazón  Jerusa- lén,  y  el  profeta  Jeremías  hallábase 
encerrado  en  el  patio  de  la  cárcel 
que  había  en  el  palacio  real  de  Ju- 
dá  ;  3  pues  habíale  recluido  Sedecías, rey  de  Judá,  diciendo  :  «¿  Por  qué 
profetizas  en  estos  términos:  Así  ha- 

bla Yahveh  :  He  aquí  que  yo  entre- go esta  ciudad  en  manos  del  rey  de 
Babilonia,  quien  la  tomará  ;  '  y  Se- decías, rey  de  Judá,  no  escapará  de 
manos  de  los  caldeos,  sino  que  será 
entregado  sin  remedio  en  poder  del 
monarca  babilónico,  que  hablará  con 
él  boca  a  boca  y  sus  ojos  contempla- 

rán los  de  él  ;  6  y  conducirá  a  Sede- 
cías  a  Babilonia"  y  allí  estará  hasta que  yo  lo  visite?,  afirma  Yahveh. 
Aunque  combatáis  contra  los  caldeos, no  tendréis  éxito.» 

6  Y  afirmó  Jeremías  :  «Me  ha  sido dirigida  la  palabra  de  Yahveh,  di- 
ciendo :  '  He  aquí  que  Janamel,  hijo de  tu  tío  Sal  lum,  viene  a  ti  para  de- cirte :  Cómprate  el  campo  que  tengo 

en  Anatot,  pues  te  corresponde  el 
derecho  de  rescate  para  adquirirlo.» 
*  Y  Janamel,  hijo  de  mi  tío,  llegó donde  mí,  según  la  palabra  de  Yah- 

veh, al  patio  de  la  prisión,  y  díjo- me  :  «Cómprate  el  campo  que  tengo 
en  Anatot,  a  situado  en  el  país  de 
Benjamín  a,  ya  que  te  corresponde 
el  derecho  de  propiedad  y  el  de  res- cate ;   adquiérelo,  para  ti.»  Y  com- I 

prendí  que  era  la  palabra  de  Yah- 
veh. "Compré,  pues,  a  Janamel,  hijo de  mi  tío,  el  campo  radicado  en  Ana- 

tot, y  le  pesé  el  dinero,  diecisiete  si- 
dos de  plata.  10  Luego  consigné  [el contrato]  en  una  carta  de  compra,  lo 

sellé,  requerí  testigos  y  pesé  el  di- 
nero en  la  balanza.  "  Tomé  asimis- 

mo ila  carta  de  la  compra,  el  docu- 
mento sellado  cok  las  estipulaciones  b 

y  la  carta  abierta.  "  Y  di  la  carta de  compra  a  Baruk,  hijo  de  Neriyyá, 
hijo  de  Majseyá,  en  presencia  de  Ja- 

namel, hijo  de  mi  tío,  y  en  presencia 
de  los  testigos  que  habían  subscrito el  documento  de  la  compra  [y]  a  los 
ojos  de  todos  los  judíos  que  se  en- contraban en  el  patio  de  la  cárcel. 
13  Y  en  presencia  de  ellos  di  encargo 
a  Baruk,  diciendo  :  M  Así  habla  Yah- veh de  los  ejércitos,  Dios  de  Israel  : 
Toma  estas  cartas,  este  documento 
de  la  compra  sellado0,  y  esta  carta abierta,  y  colócalos  en  una  vasija  de 
barro,  a  fin  de  que  se  conserven  por 
muchos  días.  15  Pues  así  dice  Yah- 

veh de  los  ejércitos,  Dios  de  Israel  : Aun  se  comprarán  casas,  campos  y viñas  en  este  país. 
36  Después  que  hube  entregado  el documento  de  la  compra  a  Baruk, 

hijo  de  Neriyyá,  rogué  a  Yahveh. 
diciendo:  "«¡Av,  Señor,  Yahveh! 
Mira,  tú  has  hecho  el  cielo  y  la  tie- 

rra mediante  tu  ̂ ran  poder  y  tu  bra- 
zo extendido.  ¡  No  existe  cosa  algu- 
na demasiado  difícil  para  ti !  18  Tú otorgas  el  favor  a  millares  y  retri- buyes la  culpa  de  los  padres  sobre el  seno  de  los  hijos  después  de  ellos. 

32 
;  1)1  UKII 
'*  Vasija 

LA  A  BOCA  V  SUS  OJOS  CONTEMPLARAN  los  DE  ÉL  :  e.  «.,  I ,-erá  cara  a  cara, lit.,  goelado;  cf.  Lev.  25,  23,  nota,  v  Rut  -t,  4. la  orden. 
in  número  de  estos  vasos»  con  sus  correspondiente* sido  hallados  metidos  en  vasos  parecidos. 

c  hablará 
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32  31-42 ¡  oh  Dios  grande  y  fuerte,  cuyo  nom- bre es  Yahveh  de  los  ejércitos !  ; 
*  grande  en  consejo  y  ipoderoso  en 
obra,  cuyos  ojos  están  abiertos  60- l>re  todos  los  caminos  de  los  hijos 
del  hombre  para  retribuir  a  cada 
uno  con  arreglo  a  su  proceder  y  se- 

gún el  fruto  de  sus  obras  ;  30  tú  que hiciste  prodigios  y  milagros  en  el 
país  de  Egipto  hasta  este  día,  en 
Israel  y  en  los  [otros]  hombres,  y 
te  has  creado  un  nombre,  como  al 
presente  sucede  ;  a  y  sacaste  a  tu 
pueblo  del  país  de  Egipto  con  pro- digios y  milagros  y  mano  poderosa 
y  brazo  extendido,  "infundiendo  gran terror,  *  y  les  diste  este  país,  con- forme habías  jurado  a  sus  padres 
les  darías,  tierra  que  mana  leche  y 
miel.  Y  vinieron  y  tomaron  de 
ella  posesión,  mas  no  escucharon  tu 
voz  ni  caminaron  según  tu  ley  ;  na- da de  cuanto  les  habías  ordenado 
hacer  practicaron,  y  has  llamado  con- tra ellos  toda  esta  desventura.  M  He aquí  que  los  terraplenes  de  asedio 
llegan  va  a  la  ciudad  para  tomarla 
y  la  ciudad  va  a  ser  entregada  en 
manos  de  los  caldeos,  que  la  com- baten por  la  espada,  el  hambre  y  la 
peste.  Lo  que  anunciaste  se  ha  ve- rificado, y  he  aquí  que  tú  lo  ves. 
'•*'•  Sin  embargo,  tú  me  has  dicho,  ¡  oh 
Señor,  Yahveh  :  'Cómprate  median- 

te dinero  el  campo  y  toma  testigos'; ¡  y  la  ciudad  ha  sido  entregada  en mano  de  los  caldeos!» 
28  Entonces  dirigióse  la  palabra  de 

Yahveh  a  Jeremías11,  diciendo  :  31  «He aquí  que  yo  soy  Yahveh,  el  Dios  de 
todos  los  mortales.  ¿  Existe  alguna 
cosa  sobrado  difícil  para  mí  ?  28  Por esto  así  habla  Yahveh  :  Ye  ahí  que 
entrego  esta  ciudad  en  manos  de  los 
caldeos  y  en  las  de  Xabucodonosor, 
rey  de  Babilonia,  quien  la  tomará. 
"  Y  vendrán  los  caldeos  que  pelean contra  esta  ciudad  y  la  prenderán 
fuego  y  la  incendiarán,  juntamente 
con  las  casas  sobre  cuyos  terrados 
se  ha  quemado  sacrificio  a  Baal  y se  han  vertido  libaciones  a  dioses 
extraños,  para  enojarme.  50  Porque los  hijos  de  Israel  y  los  de  Judá  tan 
sólo  lo  malo  hacían  a  mis  ojos  des- 

de su  juventud  ;  e  ciertamente,  los 

hijos  de  Israel  no  hacen  sino  irri- tarme con  las  obras  de  sus  manos, 
afirma  Yahveh e.  31  Pues  esta  ciu- dad, desde  el  día  que  la  edificaron 
hasta  el  día  de  hoy,  me  ha  ocasio- nado ira  y  furor  [continuos],  de 
suerte  que  la  tenga  que  hacer  des- 

aparecer de  ante  mi  rostro,  53  por todo  lo  malo  que  los  hijos  de  Israel 
y  los  hijos  de  Judá  han  obrado  para 
ofenderme,  así  ellos  como  sus  reyes, 
sus  dignatarios,  sus  sacerdotes  y  sus 
profetas,  y  los  hombres  de  Judá  y 
los  habitantes  de  Jerusalén.  33  Y  me han  vuelto  la  espalda  y  no  el  ros- 

tro, y  aunque  les  he  instruido  '  des- de muy  temprano  y  sin  cesar,  ellos no  han  querido  escuchar,  aceptando 
la  corrección.  s*  Y  emplazaron  sus abominaciones  en  el  templo  donde 
se  invoca  mi  nombre,  para  profa- 

narlo. 33  Y  construyeron  los  lugares 
altos  de  Baal  que  se  hallan  en  el  va- 

lle de  Ben-Hinnom,  para  hacer  pa- 
sar [por  el  fuego]  a  sus  hijos  e  hi- jas en  honor  de  Molok,  lo  cual  no les  había  ordenado,  ni  había  cruzado 

por  mi  mente  que  se  cometiera  tal 
abominación  a  fin  de  inducir  a  pe- car a  Judá.» 

m  Ahora,  pues,  por  eso  Yahveh, 
Dios  de  Israel,  dice  así  acerca  de  es- 

ta ciudad,  de  la  que  vosotros  afir- máis :  «Ha  sido  entregada  en  ma- nos del  rey  de  Babilonia  por  medio 
de  la  espada,  el  hambre  y  la  peste»  : 
31  He  aquí  que  yo  los  congregaré  de 
todos  los  países  adonde  les  haya  ex- pulsado en  mi  cólera,  mi  furor  y  mi 
gran  indignación  ;  los  volveré  a  este 
lugar  y  los  haré  habitar  en  seguri- dad. 38  Y  serán  mi  pueblo  y  yo  seré 
su  Dios,  59  y  les  daré  un  solo  corazón 
y  un  solo  camino,  para  que  me  te- man reverentemente  todos  los  días, 
en  bien  suyo  y  de  sus  hijos  después 
de  ellos.  M-  Y  concertaré  con  ellos  un 
pacto  eterno  ;  no  cesaré  de  benefi- ciarlos, e  infundiré  mi  temor  en  su 
cora/ón  para  que  no  se  aparten  de 
mí.  41  Cifraré  mi  gozo  en  hacerles 
bien  y  los  plantaré  en  este  país  leal- mente,  con  todo  mi  corazón  y  toda 
mi  a'ma.  42  Pues  así  habla  Yahveh  : «Conforme  atraje  sobre  este  pueblo 
toda  esta  gran  desventura,  así  atrae- 

84  Abominaciones  :  e.  d.,  los  ídolos.  ||  Donde  se  invoca  mi  nombre  :  o  bien,  »que  es denominada  con  mi  nombre»,  como  vierten  otros. 
40  Y  concertark  :  estas  mismas  promesas  fueron  renovada^  por  Nuestro  Señor  en términos  algo  diferentes. 
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ré  sobre  ellos  toda  la  felicidad  que 
les  prometo.»  43  Se  adquirirán  cam- pos en  este  ipaís,  del  cual  afirmáis  : 
«Es  una  desolación  sin  hombres  y 
sin  ganado  ;  ha  sido  entregado  en 
mano  de  los  caldeos.»  44  Comprarán- se  campos  mediante  dinero,  y  se 
consignará  [la  compra]  en  documen- to, y  se  sellará  y  lo  testificarán  los 

testigos,  en  el  territorio  de  Benja- 
mín y  en  los  alrededores  de  Jerusa- lén, en  las  ciudades  de  Judá,  en  las 

ciudades  de  la  montaña,  en  das  ciu- 
dades de  la  llanura  y  en  las  ciuda- 

des del  Négueb;  porque  haré  regre- sar a  los  desterrados,  declara  Yah- veh. 

Confírmanse  las  promesas  de  salvación  futura 

oq  'Y  por  segunda  vez  tuvo  lu- °°  gar  la  palabra  de  Yahveh  a  Je- remías, hallándose  él  todavía  ence- 
rrado en  el  patio  de  la  cárcel,  en 

estos  términos  :  2  «Así  habla  Yah- 
veh, el  hacedor  de  la  tierra  y  a  quien 

la  ha  formado,  dándole  sólida  per- manencia ;  Yahveh  es  su  nombre. 
*  Llámame  y  te  responderé  y  te anunciaré  cosas  magnas  y  recóndi- 

tas que  no  conoces.  4  Pues  así  dice Yahveh,  Dios  de  Israel,  respecto  a 
las  casas  de  esta  ciudad  y  a  las  ca- sas de  los  reyes  de  Judá  derruidas, 
b  acerca  de  los  baluartes  y  la  espa- 

da, 6  de  quienes  vienen  a  combatir con  los  caldeos  b,  y  para  henchirlas con  los  cadáveres  de  los  hombre-; 
que  herí  en  mi  cólera  y  furor  y  por 
cuya  maldad  toda  he  apartado  mi 
rostro  de  esta  ciudad  :  6  He  aquí  que yo  les  c  restituiré  la  salud  y  los  cu- 

raré y  sanaré  y  les  descubriré  abun- 
dancia de  paz  y  verdad.  1 Y  haré tornar  a  los  desterrados  de  Judá  y  a 

los  desterrados  de  Israel  y  los  re- 
construiré como  al  principio.  8  Los 

purificaré  asimismo  de  toda  la  ini- quidad con  que  pecaron  contra  mí  y 
les  perdonaré  todas  las  culpas  que 
contra  mí  cometieron  y  con  que  me 
fueron  infieles.  8  Y  ella  constituirá 

para  mí  renombre,  gozo,  alabanza  y gloria  respecto  a  todas  las  naciones 
de  la  tierra,  que  oirán  todo  el  bien 
que  yo  he  de  hacer  [a  mi  pueblo], 
y  quedarán  espantados  y  turbados por  todo  el  bien  y  toda  la  paz  que 
yo  le  he  de  hacer!» 

10  Así  dice  Yahveh  :  «En  este  lu- 
gar, del  que  vosotros  afirmáis  :  «Es 

una_  desolación  sin  hombres  y  sin bestias»,  y  en  las  ciudades  de  Judá 
y  las  calles  de  Jerusalén,  [hoy]  de- soladas, sin  gente,  sin  habitantes  ni 
bestias,  aun  se  han  de  oír  u  voces de  alborozo  y  alegría,  los  cantos  del 
esposo  y  de  la  esposa,  la  voz  de 
quienes  exclaman:  «¡Load  a  Yah- veh de  'los  ejércitos,  porque  bueno 
es  Yahveh,  porque  su  misericordia es  eterna!»,  de  quienes  aportan  sus 
ofrendas  a  la  casa  de  Yahveh  ;  por- 

que yo  volveré  a  los  desterrados  del país  como  anteriormente»,  afirma Yahveh. 
12  Así  dice  Yahveh  de  los  ejérci- tos :  Todavía  ha  de  haber  en  este 

lugar,  [hoy]  desierto,  sin  hombres ni  bestias,  y  en  todas  sus  ciudades, 
pastizales  de  pastores  que  hacen  ses- tear el  rebaño.  13  En  las  ciudades  de la  montaña,  en  las  ciudades  de  la 
llanura,  en  las  ciudades  del  Négueb, 

48  Se  adquirirán  campos:  con  ello  quiere  dar  a  entender  que  las  presentes  calami- dades son  pasajeras. 
44  Montaña...  llanura  (o  Sefelá)...  Négueb  :  ya  indicamos  antes  que  eran  las  tres partes  principales  del  territorio  de  Judá.  El  Négueb  o  Mediodía  corresponde  a  la  re- cién desértica  del  sur  de  Palestina. 

qq    4  Acerca  de  los  baluartes  v  la  espada...  :  ales,  interpretan  cpara  baluartes  y  para la  espada  (otros,  «para  brechas»).  Vienen  a  combatir...». 
0  Abundancia  de  paz  y  verdad  :  o  de  paz  duradera  ;  otros,  «la  riqueza  de  perma- nente bienestar»   (Bibl.  Bonn),  o  «una  época  de  redención,  de  permanente  bienes- tar»  ÍBibl.  Tub.). 
7  Los  reconstruiré  :  e.  d.,  volveré  a  hacer  su  situación  próspera  y  estable. •  Ella  :  e.  d.,  Jerusalén. 
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en  el  país  de  Benjamín,  en  los  alre- 

dedores de  Jerusalén  y  en  las  ciuda- 
des de  Judá  aun  ha  de  pasar  el  ga- nado menor  por  las  manos  de  quien 

lo  recuenta,  dice  Yahveh. 
"  He  aquí  que  llegan  días,  afirma Yahveh,  en  que  he  de  cumplir  la 

halagüeña  promesa  que  di  a  la  casa 
de  Israel  y  a  la  casa  de  Judá.  *  En aquellos  días  y  aquel  tiempo  suscita- ré a  David  un  vástago  justo  que 
ejercitará  el  derecho  y  la  justicia  en 
el  país.  "  En  tales  días,  Judá  será 
salvada  v  Jerusalén  habitará  en  se- 

guridad y  éste  será  el  nombre  d  con 
que  se  la  llamará  :  «Yahveh,  nues- tra justicia». 

"  Pues  así  dice  Yahveh  :  «No  le faltará  a  David  varón  que  se  siente 
sobre  el  trono  de  la  casa  de  Israel  ; 
™  y  a  los  sacerdotes  levitas  no  les faltará  un  varón  a  mi  servicio  que 
ofrezca  holocaustos  y  queme  obla- ción v  haga  sacrificios  todos  los 
días.»  ' n  Y  tuvo  lugar  la  palabra  de  Yah- 

veh a  Jeremías,  diciendo  :  30  «Así habla  Yahveh  :  Si  pudiere  romper- 
se 8  mi  pacto  con  el  día  y  mi  pacto 

con  la  noche,  para  que  día  f  y  noche 

no  tengan  lugar  a  su  debido  tiempo, 
21  entonces  se  podrá  romper  también 
mi  pacto  con  David,  mi  siervo,  pri- 

vándole de  tener  un  hijo  que  rei- ne sobre  su  trono,  y  con  los  levitas 
sacerdotes,  mis  ministros.  *  Como no  puede  contarse  el  ejército  de  los cielos  ni  medirse  la  arena  del  mar, 
así  multiplicaré  la  descendencia  de David,  mi  siervo,  y  los  levitas,  que 
me  sirven.»  's  Y  dirigiósele  a  Jere- 

mías la  palabra  de  Yahveh,  dicien- do :  24  «¿  No  has  visto  lo  que  este 
pueblo  habla,  a  saber  :  Yahveh  ha 
rechazado  a  las  dos  familias  que  ha- 

bía escogido  y  las  ha  menosprecia- do ;  y  ellos  desprecian  a  mi  pueblo de  tal  suerte  que  a  sus  ojos  ya  no 
constituye  nación  ?» 20  Así  habla  Yahveh  :  «Si  no  he  ce- 

lebrado pacto  con  el  día  f  y  la  noche ni  las  leyes  del  cielo  y  de  la  tierra 
he  fijado,  26  entonces  también  recha- zaré a  la  descendencia  de  Jacob  y  de 
David,  mi  siervo,  no  tomando  de  su 
progenie  soberanos  para  la  raza  de Abraham,  de  Isaac  v  de  Jacob  ;  pues 
haré  volver  a  sus  desterrados  y  me 
apiadaré  de  ellos.» 

Predicción  de   la  suerte   de   Sedecías.   La  manumisión 
de  esclavos 

o  A  1  La  palabra  que  se  dirigió  a Jeremías  por  parte  de  Yahveh 
mientras  Nabucodonosor,  rey  de  Ba- bilonia, y  todo  su  ejército,  y  todos los  reinos  de  la  tierra  sometidos  a 
su  imperio,  y  todos  los  pueblos  com- 

batían contra  Jerusalén  y  contra  to- das sus  ciudades,  a  saber  : 
2  Así  dice  Yahveh,  Dios  de  Is- rael :  Ve  y  habla  a  Sedecías,  rey  de 

Judá,  y  dile  :  A.sí  afirma  Yahveh  : 
He  aquí  que  yo  entrego  esta  ciudad 
en  manos  del  rey  de  Babilonia,  que 
la  prenderá  fuego.  *  Y  tú  no  te  li- brarás de  6U  mano,  sino  que  serás 
preso  sin  remedio  y  en  su  poder  en- tregado, y  tus  ojos  contemplarán  los 

ojos  del  rey  de  Babilonia  ;  su  boca 
hablará  a  tu  boca,  y  a  Babilonia 
irás.  *  Sin  embargo,  escucha  la  pa- labra de  Yahveh,  ¡  oh  Sedecías  !,  rey 
de  Judá  :  Así  dice  Yahveh  acerca 
de  ti  :  No  morirás  a  espada  ;  5  en paz  morirás,  y  de  igual  suerte  que 
quemaron  perfumes  para  tus  padres, 
los  reyes  antiguos  que  te  precedie- ron, así  los  quemarán  en  honor  tuyo, 
y  «¡ay,  Señor!»,  plañirán  por  ti. 
Ciertamente,  yo  mismo  he  anuncia- do e^a  palabra,  declara  Yahveh. 

6  Y  el  profeta  Jeremías  profirió  a Sedecías,  rey  de  Judá,  todas  estas 
palabras  en  Jerusalén,  '  mientras  el ejército  del  rey  de  Babilonia  comba- 

"~M  G  lo  omite. 
"««Cf.  23,  s-6. 
IS  Y  a  los  sacerdotes  :  estas  promesas  se  refieren  no  al  sacerdocio  judío,  hace tiempo  extinguido,  sino  al  eterno  de  Jesu-Cristo,  ejercido  por  sí  y  sus  ministros. 

34 En  paz  morirás  :  se  cumplió  la  profecía  al  pie  de  la  letra. RESTANTES:  e.  d.,  que  aun  quedaban  fortificadas;  otros,  tque  resistían  aúm 
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tía  contra  Jerusalén  y  contra  todas 
las  ciudades  de  Judá  restantes,  con- tra Lakís  y  Azeqá  ;  pues  [sólo]  ellas 
habían  quedado  como  ciudades  for- tificadas entre  las  ciudades  de  Judá. 

8  Palabra  que  se  dirigió  a  Jeremías de  parte  de  Yahveh,  después  de  ha- 
ber pactado  el  rey  Sedecías  un  com- promiso con  todo  el  pueblo  que  en 

Jerusalén  había  para  proclamar  una 
manumisión,  9  dejando  cada  uno  li- bres a  sus  esclavos  y  esclavas  he- 

breos, a  fin  de  que  nadie  tuviese  so- 
metido a  servidumbre  a  ningún  ju- 

dío, hermano  suyo.  20  Todas  las  au- toridades y  todo  el  pueblo  que  ha- bían entrado  en  el  compromiso  de 
manumitir  a  sus  respectivos  siervos 
y  siervas  para  que  no  les  estuviesen 
más  sujetos,  obedecieron  y  los  eman- 

ciparon. 11  ¡Nías  luego  se  volvieron atrás  e  hicieron  tornar  a  los  siervos 
y  siervas  que  habían  dejado  libres  y los  sometieron  a  servidumbre  como 
esclavos  y  esclavas. 

12  Y  tuvo  lugar  la  palabra  de  Yah- veh a  Jeremías,  de  parte  de  Yahveh, 
diciendo  :  13  «Así  dice  Yahveh,  Dios de  Israel  :  Yo  pacté  alianza  con 
vuestros  padres  el  día  que  los  saqué del  país  de  Egipto,  de  la  casa  de  la 
esclavitud,  en  estos  términos  :  14  Al cabo  de  siete  años,  cada  uno  dejaréis 
libre  a  vuestro  hermano  hebreo  que os  hubiere  sido  vendido  ;  te  servirá 
durante  seis  años  y  luego  le  dejaras 
partir  libre  de  tu  casa.  Mas  vuestros 
padres  no  escucharon  ni  prestaron 
su  oído.  15  Y  hoy  habéis  vuelto  a  ha- cer lo  recto  a  mis  ojos,  proclamando 
cada  uno  la  manumisión  en  pro  de 
su  compañero  ;  y  habéis  sellado  un pacto  ante  mí  en  la  casa  donde  mi 
nombre  se  invoca.  M  Pero  os  habéis 

vuelto  atrás  y  halléis  profanado  mi 
nombre  ;  pues  habéis  hecho  tornar 
cada  uno  a  vuestro  siervo  y  vuestra 
sierva,  cuyas  personas  habíais  deja- do libres,  y  las  habéis  forzado  a  ser- viros como  esclavos  v  esclavas. 

11  Por  eso,  así  dice'  Yahveh  :  Vos- otros no  me  habéis  escuchado,  pro- clamando la  manumisión  cada  uno  a 
favor  de  su  compatriota  y  cada  uno 
en  pro  de  su  compañero  ;  he  aquí 
que  yo  proclamo  respecto  a  vosotros 
la  manumisión,  declara  Yahveh,  ha- cia la  espada,  la  peste  y  el  hambre. 
Y  os  constituiré  objeto  de  terror  pa- 

ra todos  los  reinos  de  la  tierra.  "Y 
entregaré  a  los  hombres  que  han 
transgredido  mi  pacto,  que  no  han 
cumplido  las  palabras  de  la  alianza 
que  sellaron  ante  mí  mediante  el  no- villo que  cortaron  en  dos  mitades, 
entre  cuyos  trozos  pasaron;  19  a  los príncipes  de  Judá  y  los  príncipes  d 
Jerusalén,  a  los  eunucos,  los  sacer- dotes y  todo  el  pueblo  del  país  que 
pasaron  por  entre  las  mitades  del 
novillo,  *  los  entregaré  en  manos  de sus  enemigos  y  en  manos  de  quienes 
atentan  contra  su  vida,  y  servirán 
sus  cadáveres  de  pasto  a  las  aves 
del  cielo  y  las  hestias  de  la  tierra. 
:i  También  a  Sedecías,  rey  ele  Judá. y  a  sus  dignatarios  entregaré  en 
manos  de  sus  enemigos  y  en  las  de 
quienes  tratan  de  arrebatarles  la  vi- da, v  en  poder  del  ejército  del  rey 
de  Babilonia,  que  se  ha  retirado  de 
vosotros.  -  He  aquí  que  yo  dov  or- den, firma  Yahveh,  y  los  haré  vol- ver contra  esta  ciudad  para  que  la 
sitien,  la  tomen  y  la  prendan  fuego  ; 
y  a  todas  las  ciudades  de  Judá  las reduciré  a  desierto  sin  moradores.» 

8  Para  proclamar  :   se  refiere  a  .Sedecías. 
14  Cf.  Dt.  15,  1-12.  ||  Siete:  G,  «seis». u  Donde  mi  nombre  se  invoca  :  otros,  aque  lleva  mi  nombre». 
,6  Habéis  profanado  mi  nombre  violando  las  promesas  que  me  hicisteis: "  La  manumisión  :  no  me  pertenecéis  ya  ;  he  dejado  de  ser  vuestro  protector  ;  estoy desligado  de  mis  compromisos. 
J8  Y   ENTREGARÉ...   QUE   SELLARON   ANTE    MÍ   MEDIANTE    EL   NOVILLO:    O   también    «y  haré... como  al  novillo».  ||  Que  cortaron  en  dos  mitades  :  acerca  de  este  rito  para  sellar  un pacto,  cf.  Dt.  15,  10-17. 
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Los  rekabitas 

•>  e  1  Palabra  que  fué  dirigida  a  Je- remías  de  parte  de  Yahveh,  en 
tiempo  de  Joaquim,  hijo  de  Josías, 
rey  de  Judá  ;  a  saber  :  2  «Ve  a  la  co- munidad de  los  rekabitas  y  había- les ;  condúcelos  a  3a  casa  de  Yahveh 
a  uno  de  los  aposentos  y  dales  a  be- 

ber vino.»  3  Tomé,  pues,  a  Yaazan- 
yá,  hijo  de  Jeremías,  hijo  de  Jabas- 
"sinyá  ;  a  sus  hermanos,  a  todos  sus hijos  y  a  toda  la  comunidad  de  los 
rekabitas,  4  y  los  llevé  a  la  casa  de Yahveh,  al  aposento  de  los  hijos  de 
Janán,  hijo  de  Igdalvahu,  hombre 
de  Dios,  el  cual  se  hallaba  junto  al 
aposento  de  los  dignatarios,  por  ci- ma de  la  cámara  de  Maaseyahu,  hijo 
de  Sal  lum,  guardián  de  la  puerta. 
6  Y  presenté  a  las  gentes  de  la  co- munidad de  los  rekabitas  jarros  y 
copas  llenos  de  vino,  y  díjeles  : 
«¡Bebed  vino!»  "Mas  ellos  replica- ron :  «No  bebemos  vino,  pues  Yona- 
dab,  hijo  de  Rekab,  nuestro  antepa- sado, nos  lo  prohibió,  diciendo  :  No 
bebáis  vino,  ni  vosotros  ni  vuestros 
hijos,  jamás.  :  Ni  edifiquéis  casas, ni  sembréis  campos,  ni  plantéis  vi- 

ñas, ni  las  poseáis  ;  antes  bien,  mo- raréis en  tiendas  durante  todos  vues- 
tros días,  a  fin  de  que  viváis  mu- chos días  sobre  el  territorio  en  don- 

de habéis  estado  como  inmigrantes, 
j  Y  hemos  obedecido  la  voz  de  Ye- honadab,  hijo  de  Rekab,  nuestro  an- tepasado, en  cuanto  nos  mandó,  de 
no  beber  vino  en  todos  nuestros  días, 
nosotros,  nuestras  mujeres,  nuestros 
hijos  y  nuestras  hijas,  0  y  de  no construir  casas  para  morada  nuestra 
ni  poseer  viñas,  campos  ni  sembra- 

dos a  ;  10  y  habitamos  en  tiendas,  ha- 
biendo, pues,  escuchado  y  practica- do cuanto  ordenó  Yonadab,  nuestro 

padre.  "  Mas  sucedió  que,  al  invadir el  país  Nabucodonosor,  rey  de  Babi- lonia, dijimos  :   ¡  Venid  y  entremos 

en  Jerusalén,  huyendo  del  ejército 
de  los  caldeos  y  del  ejército  de  Si- 

ria !  Y  nos  hemos  asentado  en  Jeru- salén.» 
M  Entonces  se  dirigió  la  palabra de  Yahveh  a  Jeremías,  diciendo  : 

u  «Así  habla  Yahveh  de  los  ejérci- tos, Dios  de  Israel  :  Ve  y  di  a  los 
hombres  de  Judá  y  a  los  habitante- 
de  Jerusalén  :  ¿No  aceptaréis  aca- 

so la  lección,  escuchando  mis  pala- 
bras ?,  declara  Yahveh.  "Se  han  eje- cutado las  órdenes  de  Yehonadab, 

hijo  de  Rekab,  que  prohibió  a  sus 
descendientes  beber  vino,  y  no  lo 
han  bebido  hasta  el  día  presente, 
pues  han  obedecido  el  mandato  de 
su  padre,  y  habiéndoos  yo  hablado 
desde  pronto  y  sin  cesar,  no  habéis 
escuchado.  15  Y  os  envié  a  todos  mis 
siervos  los  profetas  desde  muy  tem- prano y  sin  interrupción,  diciendo  : 
Convertios  cada  uno  de  vuestro  per- 

verso camino,  corregid  vuestros  ac- tos y  no  sigáis  a  dioses  extraños, 
dándoles  culto,  para  que  habitéis  la 
tierra  que  di  a  vosotros  y  vuestros 
padres  ;  mas  no  habéis  prestado 
vuestros  oídos  ni  me  habéis  obede- 

cido. lfl  En  verdad,  los  hijos  de  Ye- 
honadab, hijo  de  Rekab,  han  cum- plido el  mandato  que  su  padre  les 

intimó,  pero  este  pueblo  no  ha  que- rido escucharme.  "  Por  eso,  así  dice Yahveh,  Dios  de  los  ejércitos,  Dios 
de  Israel  :  «He  aquí  que  yo  atraigo 
sobre  Judá  v  sobre  todos  los  habi- 

tantes de  Jerusalén  toda  la  desgra- cia que  contra  ellos  he  anunciado  ; 
(por  cuanto  les  he  hablado  y  no  han 
escuchado,  les  he  llamado  y  no  han 
respondido.»  18  En  cambio,  a  la  co- munidad de  los  rekabitas  dijo  Jere- mías :  «Así  habla  Yahveh  de  los 
ejércitos,  Dios  de  Israel  :  Por  cuanto 
habéis  obedecido  la  orden  de  Yeho- 

OK  1  I.a  sustancia  de  este  capítulo  es  que  Jeremías  quiere  contraponer  la  vida  obscr- 0,J  vantc  de  los  rekabitas  con  la  de  los  otros  judíos,  que  violaban  sin  escrúpulo  la ¡«y  divina. 
3  Comunidad  :  lit.,  casa  ;  muchos  creen  se  trataba  de  una  verdadera  comunidad  de ascetas.  ||  Uno  de  los  aposentos:  donde  moraban  los  levitas  y  demás  ministros del  templo. 
*  Toda  i.a  coxwnidad  o  tribu,  que  dtbeía  ser  poco  numerosa. 
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nadab,  vuestro  padre,  y  habéis  ob- 

servado todos  sus  mandatos,  y  ha- béis obrado  enteramente  conforme 
os  había  ordenado,  19  por  eso,  así  di- 

ce Yahveh  de  los  ejércitos,  Dios  de 
Israel,  no  faltará  jamás  a  Yonadab, 
hijo  de  Rekab,  un  varón  que  esté 
en  mi  presencia.» 

El  rey  Joaquim  quema  el  volumen  de  las  profecías 
de  Jeremías 

Oií  1  El  año  cuarto  de  Joaquim, 
ou  hijo  de  Josías,  rey  de  Judá, tuvo  lugar  esta  comunicación  a  Je- 

remías de  parte  de  Yahveh  ;  a  sa- 
ber :  3  ((Cógete  un  rollo  y  escribe  en él  todas  las  palabras  que  te  he  dicho 

contra  Jerusalén,  contra  Judá  y  con- tra todas  las  naciones  desde  el  día 
en  que  comencé  a  hablarte,  desde 
los  días  de  Josías,  hasta  el  presente. 
*  Tal  vez  escuche  la  casa  de  Judá toda  la  desventura  que  proyecto  cau- sarles, de  suerte  que  cada  uno  se 
convierta  de  su  mal  camino  y  los 
perdone  yo  su  iniquidad  y  su  pe- cado.» 

4  Jeremías  entonces  llamó  a  Ba- ruk,  hijo  de  Neriyyá,  y  Baruk  escri- bió de  boca  de  Jeremías  en  un  rollo 
todas  las  palabras  que  Yahveh  había 
dicho  a  éste.  6  Y  Jeremías  dió  orden a  Baruk,  diciendo  :  «Yo  estoy  impe- 

dido, no  puedo  ir  a  la  casa  de  Yah- 
veh ;  6  iras,  pues,  tú  y,  un  día  de ayuno,  leerás  en  el  rollo  que  has  es- crito de  mis  labios  las  palabras  de 

Yahveh,  en  alta  voz  a  todo  el  pue- blo, en  la  casa  del  Señor  ;  y  también 
a  oídos  de  todo  Judá,  venido  de  sus 
ciudades,  habrás  de  leerlo.  7  Quizá, humillándose,  supliquen  ante  Yah- veh y  se  conviertan  cada  uno  de  su 
mal"  camino,  pues  enormes  son  la cólera  y  el  furor  que  Yahveh  ha 
anunciado  contra  este  pueblo.»  8  Ba- 

ruk, hijo  de  Neriyyá,  realizó  exac- tamente lo  que  el  profeta  Jeremías 

halbía  mandado,  leyendo"en  el  libro las  palabras  de  Yahveh,  en  la  casa del  Señor. 
•Así,  pues,  el  año  quinto  de  Joa- quim, hijo  de  Josías,  rey  de  Judá,  en 

el  noveno  mes,  sucedió  que  procla- 
maron un  ayuno  ante  Yahveh,  ex- 

tensivo a  todo  el  pueblo  de  Jerusa- lén y  a  todas  las  gentes  llegadas  a 
Jerusalén  de  todas  las  ciudades  de 
Judá.  10  Entonces  leyó  Baruk  en  el libro  las  palabras  de  Jeremías,  en  la 
casa  de  Yahveh,  en  el  aposento  de 
Guemaryahu,  hijo  de  Safán,  el  se- cretario, en  el  atrio  superior,  a  la entrada  de  la  Puerta  Nueva  de  la 
casa  de  Yahveh,  a  oídos  de  todo  el 
pueblo.  11  Cuando  Miqueas,  hijo  de 
Guemaryahu,  hijo  de  Safán,  oyó  to- das las  palabras  de  Yahveh  leídas 
del  libro,  12  bajó  al  palacio  real,  a  la cámara  del  secretario,  donde  encon- tró reunidos  en  sesión  a  todos  los 
dignatarios  :  Elisamá,  el  secretario  ; 
Delayahu,  hijo  de  Semayahu  ;  Elna- tán,  hijo  de  Akbor  ;  Guemaryahu, 
hijo  de  Safán  ;  Sedecías,  hijo  de 
Ananías,  y  todos  los  [demás]  digna- 

tarios. 13  Miqueas  les  comunicó  todas 
las  palabras  que  oyera  cuando  Ba- ruk había  leído  el  libro  al  pueblo. 

M  Entonces  todos  los  dignatarios 
enviaron  donde  Baruk  a  Yehudí,  hi- 

jo de  Netanyahu,  hijo  de  Selemva- 
hu,  hijo  de  Kusí,  diciendo  :  «El  ro- llo en  que  has  leído  en  alta  voz  al 
pueblo  cógelo  y  ponte  en  camino.» 

>»  No  faltará  jamás  :  fueron  los  rekabitas  llevados  en  cautividad  ;  pero  volvieron  a su  tierra  y  sirvieron  en  el  templo  como  músicos  y  profesando  igual  sobriedad  y  po- breza. 

Ofi  "  Un  rollo  :  sabido  es  que  los  escritos  en  papiro,  cortezas  de  árboles,  telas  o  per- uamino  u  otra  materia  flexible  se  enrollaban  alrededor  de  un  cilindro  de  made- ra. Tal  fué  el  formato  del  libro  usado  generalmente  en  la  antigüedad.  El  códice  en  pa- piro se  usó — como  han  demostrado  los  papiros  Ch.  Beatty— por  lo  menos  desde  la primera  mitad  del  siglo  n,  empleado,  si  no  inventado,  en  su  mayor  parte  por  los cristianos. 
'Impedido:  ¿Impedido  por  órdenes  superiores?  V  tdetenidot  (clausus). 
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Tomó,  pues,  Baruk,  hijo  de  Neriyvá, 
el  rollo  en  su  mano  y  vino  donde 
ellos.  ™  Dijéronle  :  «Siéntate,  por  fa- vor, y  léenoslo  en  alta  voz.»  Enton- 

ces Baruk  leyóselo  en  alta  voz.  K  Y sucedió  que,  cuando  hubieron  oído 
todas  las  palabras,  a  miráronse  es- pantados unos  a  otros  y  dijeron  a 
Baruk  a  :  «Tenemos  que  comunicar sin  falta  al  rey  todas  estas  cosas.» 
17  Y  a  Baruk  preguntaron  diciendo  : — Refiérenos  cómo  has  escrito  to- 

das estas  cosas  b  [dictadas]  de  su boca  b. 
18  Y  contestóles  Baruk  : 
— [Jeremías]  me  dictaba  todas  es- tas palabras  de  su  propia  boca  y  yo las  escribía  en  el  libro  con  tinta. 
19  Dijeron  entonces  los  dignatarios a  Baruk  : 
— Ye  y  escóndete  tú  con  Jeremías, y  nadie  sepa  dónde  estáis. 
20  Entonces  fuéronse  donde  el  rey 

al  atrio,  después  de  haber  deposita- do el  volumen  en  el  aposento  de  Eli- samá,  el  secretario,  y  anunciaron  de 
viva  voz  al  monarca  todas  estas  co- 

sas. a  El  rey  envió  a  Yehudí  a  to- mar el  rollo,  y  él  cogiólo  del  apo- sento de  Elisamá,  el  secretario,  y  se 
lo  leyó  en  alta  voz  al  rey  y  a  todos 
los  dignatarios  que  estaban  junto  al 
monarca.  22  El  rey  hallábase  sentado en  su  casa  de  invierno,  en  el  mes 
noveno,  y  tenía  ante  sí  el  brasero 
encendido.  23  Y  sucedió  que  cada  vez que  Yehudí  leía  tres  o  cuatro  colum- 

nas, [el  rey]  las  rasgaba  con  el  cor- 
taplumas del  secretario  y  arrojába- las al  fuego  que  ardía  en  el  brasero, 

hasta  que  se  consumió  todo  el  rollo 
en  el  fuego  que  en  el  brasero  había. 
M  Pero  no  se  espantaron  ni  rasgaron sus  vestiduras  ni  el  rey  ni  ninguno 
de  sus  servidores  que  habían  escu- 

chado todas  esas  palabras.  26  Incluso 

Elnatán,  Delayahu  y  Guemaryahu rogaron  insistentemente  al  rey  para 
que  no  quemara  el  rollo,  pero  no  los 
escuchó.  26  Además,  el  monarca  or- 

denó al  prínciipe  Yerajmeel,  a  Se- 
rayahtt,  hijo  de  Azriel,  y  a  Selemya- 
hu,  hijo  de  Abdeel,  prender  a  Ba- ruk, el  secretario,  y  a  Jeremías,  el 
profeta  ;  pero  Yahveh  los  ocultó. 

25  Y  la  palabra  de  Yahveh  fué  di- rigida a  Jeremías,  después  de  haber 
quemado  el  rey  el  rollo  con  los  dis- cursos que  Baruk  escribiera  dictados 
por  boca  de  Jeremías,  en  estos  tér- minos :  25  «Vuelve  a  cogerte  otro 
rollo  y  escribe  en  él  todas  las  pala- 

bras primeras  que  estaban  en  el  ro- 
llo anterior,  que  ha  quemado  Joa- 

quim,  rey  de  Judá.  29  Y  contra  Joa- quim,  rey  de  Judá,  dirás  ■  Así  habla 
Yahveh  :  Tú  has  quemado  este  ro- 

llo, exclamando  :  «¿Por  qué  has  es- crito en  él  en  estos  términos  :  Ha 
de  venir,  ciertamente,  el  rey  de  Ba- 

bilonia y  arrasará  este  país  y  ani- quilará de  él  hombres  y  bestias  ?» 
34  Por  eso,  así  dice  Yahveh  sobre 
Joaquim,  rey  de  Judá  :  No  tendrá 
quien  se  siente  sobre  el  trono  de  Da- 

vid, y  su  cadáver  permanecerá  ti- rado al  fuerte  calor  durante  el  día  y 
al  frío  en  la  noche.  31  Y  castigaré  a 
él,  a  su  descendencia  y  a  sus  servi- dores su  iniquidad,  y  atraeré  sobre 
ellos,  los  habitantes  de  Jerusalén  y 
los  hombres  de  Judá,  toda  la  des- gracia que  les  anuncié  sin  que  me escucharan.» 

82  Jeremías,  pues,  tomó  otro  rollo, diólo  a  Baruk,  el  secretario,  hijo  de 
Neriyvá,  quien  escribió  en  él  por 
dictado  de  Jeremías  todas  las  pala- bras del  libro  que  Joaquim,  rey  de 
Judá,  había  quemado  en  el  fuego  ; 
y  además  se  les  añadieron  muchas palabras  semejantes. 

16  Tenemos  sjue  comunicar  :  a  fin  de  que  tomase  las  oportunas  medidas  para  evitar el  castice 
*>  Su  casa  de  invierno  :  o  bien,  la  parte  de  palacio  que  solía  habitar  en  invierno, bastante  frío  en  Jerusalén.  ||  El  mes  noveno:  t.  d.,  el  correspondiente  parcialmente a  nuestros  noviembre  y  diciembre. 
20  Los  ocultó  :  o  no  permitió  los  descubriesen. 28  El  rey  de  Babilonia:  e.  d.,  Nabucodonosor,  que  ya  había  antes  tomado  a  Jeru- salén y  reducfdola  a  tributo. 
30  No  tendrá  quien:  Jeconías,  hijo  de  Joaquim,  reinó  tres  meses  bajo  la  depen- dencia caldea,  por  lo  que  su  reinado  no  se  cuenta.  Su  sucesor,  Sedecías,  tío  suyo, fué  el  último  rey  de  Judá. 
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Jeremías  es  apresado 

oh  1  Sedecías,  hijo  de  Josías,  su- cedió  en  el  trono  a  Jeconías, 
hijo  de  Joaquim,  a  quien  Nabueodo- nosor,  rey  de  Babilonia,  había  en- tronizado rey  en  el  país  de  Judá. 
-  Mas  él,  sus  cortesanos  y  el  pueblo del  país  no  escucharon  las  palabras 
de  Yahveh,  que  éste  había  pronun- 

ciado por  medio  del  profeta  Jere- mías. 
3  Y  envió  el  rey  Sedecías  a  Yehu- kal,  hijo  de  Selemyá,  y  al  sacerdote 

Sofonías,  hijo  de  Maaseyá,  cerca  del 
profeta  Jeremías,  diciendo:  «¡Rue- 

ga, por  favor,  en  pro  de  nosotros  a 
Yahveh,  nuestro  Dios  !»  4  Y  Jeremías iba  y  venía  en  medio  del  pueblo, pues  aun  no  le  habían  metido  en  la 
cárcel.  1  El  ejército  del  Faraón,  en tanto,  había  salido  de  Egipto,  y  có- 

modos caldeos  que  sitiaban  a  jeru- salén  oyesen  la  noticia,  se  retiraron de  la  ciudad. 
ü  Entonces  tuvo  lugar  la  palabra -de  Yahveh  al  profeta  Jeremías,  di- 

ciendo :  7  «Así  habla  Yahveh,  Dios de  Israel  :  Habéis  de  decir  al  rey  de 
Judá,  que  os  envía  a  mí  para  con- sultarme, lo  siguiente  :  He  aquí  que el  ejército  del  Faraón,  salido  en 
vuestro  socorro,  regresará  a  su  país 
de  Egipto,  *  y  los  caldeos  volverán  y atacarán  esta  ciudad,  y  la  tomarán, 
y  le  prenderán  fuego.  0  Así  dice  Yah- veh :  No  os  engañéis  a  vosotros  mis- mos pensando  :  ¡Los  caldeos  se 
han  retirado  definitivamente  de  nos- 

otros!, porque  no  se  marcharán. 
10  Aunque  derrotarais  a  todo  el  ejér- cito caldeo  que  combate  contra  vos- otros y  [sólo]  quedasen  entre  ellos hombres  malheridos,  alzaríanse  cada 
uno  en  su  tienda  y  prenderían  fuego a  esta  ciudad.» 

11  Sucedió,  efectivamente,  que,  al retirarse  de  Jerusalén  el  ejército  de los  caldeos  a  causa  del  ejército  del 
Faraón,  '-  Jeremías  quiso  salir  de Jerusalén  para  marchar  al  país  de benjamín  a  reclamar  allí  la  parte  de 
herencia  que  le  correspondía  en  me- 

dio del  pueblo.  13  Mas  cuando  llego a  la  puerta  de  Benjamín,  estaba  allí un  centinela  llamado  Irivyá,  hijo 
de  Selemyá,  hijo  de  Ananías,  quien 
prendió  al  profeta  Jeremías,  excla- mando : 

— ¡  Tú  te  pasas  a  los  caldeos  ! 14  Jeremías  replicó  : 
— ¡  Es  falso  !  ¡  No  me  paso  a  los caldeos ! 
Mas  Irivyá  no  le  hizo  caso  y  pren- dió a  Jeremías  y  lo  condujo  a  los 

superiores.  w  Las  autoridades  se  en- 
colerizaron contra  Jeremías,  lo  gol- pearon y  lo  metieron  en  la  prisión, 

en  casa  de  Jonatás,  el  secretario, 
pues  la  habían  convertido  en  cárcel. 
"  Ingresó,  pues,  Jeremías  en  el  ca- labozo y  en  el  subterráneo  aboveda- 

do y  allí  permaneció  Jeremías  mu- chos días. 
17  El  rey  Sedecías  envió  gente  pa- ra que  se  le  sacara,  y  le  interrogó 

en  su  palacio  en  secreto,  diciendo  : 
— ¿  Hay  acaso  alguna  comunica- ción de  Yahveh  ? 
— La  hay,  contestó  Jeremías,  » 

agregó  :—  En  mano  del  rey  de  babi- lonia serás  entregado. 
a  Luego  dijo  Jeremías  al  rey  Se- decías : 
— ¿En  qué  he  faltado  contra  ti. tus  cortesanos  o  este  pueblo  para 

que  me  hayáis  puesto  en  la  prisión  ? 
"  Y  ¿  dónde  se  hallan  vuestros  pro- fetas, que  os  vaticinaban  diciendo  ; 
No  vendrá  el  rey  de  Babilonia  con- 

fyrr   *  Iba  y  venía  :  lit.,  entraba  y  salía. "El  ejército  del  Faraón  :  e.  el.,  de  Hofrá  o  Jotra,  que  hizo  suspender  al  pronto el  sitio  de  Jerusalén  y  trató  luego  con  benevolencia  a  los  judíos  refugiados  en  Egipto. 
'-  Reclamar  la  parte  de  herencia  :  lit.,  para  recibir  la  porción  (de  herencia)  ; V  (ST)  «et  divideret  ibi  possessionem».  Lo  que  quería,  verosímilmente,  era  hacer  provi- siones para  el  sitio  que  preveía.  |¡  En  medio  del  PUEBLO  :  o  bien,  entre  sus  familiares. 14  La  habían  CONVERTIDO  en  cárcel:  V  «él  era  alcaide  de  la  cárcel». 
10  CALABOZO  :  o  cárcel  subterránea  ;   lit.,  casa  de  la  fosa  o  cisterna  ;  V  tcasa  del 
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tra  vosotros  ni  contra  este  país  ? 
:o  Ahora,  pues,  escucha,  por  favor, 
¡  oh  rey,  mi  señor !  :  suplicóte  hu- mildemente que  no  me  vuelvas  a  la 
casa  de  Jonatás,  el  secretario,  para 
que  no  muera  yo  allí. 

a  Entonces  el  rey  Sedecías  dió  or- 

den de  que  se  custodiara  a  Jeremías en  el  patio  de  la  prevención  y  se  le 
diera  un  pan  al  día  de  la  calle  de 
los  Panaderos  hasta  que  se  acabara 
el  pan  de  la  ciudad.  Así,  pues,  Je- remías permaneció  en  el  ipatio  de  5a 
prevención. 

Jeremías  es  echado  en  una  cisterna.  Sacado  de  allí,  tiene 
un  postrer  diálogo  con  Sedecías 

oo   1  Pero  Sefatvá,  hijo  de  Mattán  ; ^°  Guedalvahu,  hijo  de  Pasjur  ; 
Yukal,  hijo  cíe  Selemvahu,  y  Pasjur, 
hijo  de  Malkivyá,  tuvieron  noticia  de 
las  palabras  "que  Jeremías  dirigía  a todo  el  pueblo,  diciendo  :  2  «Así  ha- bla Yahveh  :  El  que  permanezca  en 
esta  ciudad  moriraaespada.de  ham- 

bre y  de  peste  ;  mas  quien  se  entre- gue a  los  caldeos  vivirá  ;  tendrá  su 
persona  como  botín  y  quedará  con vida.»  3  Así  dice  Yahveh  :  «Cierta- mente esta  ciudad  será  entregada  en 
manos  del  ejército  del  rey  de  Babi- 

lonia, quien  la  tomará.»  4  Y  dijeron los  dignatarios  al  monarca  : 
— ¡Sea  muerto  tal  hombre,  pues desalienta  a  los  combatientes  que 

quedan  en  esta  ciudad  y  a  todo  el 
pueblo  al  hablarles  en  semejantes términos !  En  verdad,  este  hombre 
no  busca  la  paz  de  este  pueblo,  sino la  desventura. 

5  El  rey  Sedecías  contestó  : — Helo  ahí  en  vuestras  manos, 
pues  el  monarca  nada  puede  contra vosotros. 

6  Entonces  cogieron  a  Jeremías  y  lo arrojaron  en  la  cisterna  del  príncipe 
Malkiyyahu,  la  cual  hallábase  en  el 
patio  de  la  prevención,  y  bajaron  a 
Jeremías  con  cuerdas.  En  la  cisterna 
no  había  agua,  sino  fango,  en  el  cual 
se  hundió  Jeremías. 

'  Ahora  bien,  Ebed-mélek,  el  etío- 

pe, eunuco  que  estaba  en  el  palacio 
real,  oyó  que  habían  metido  a  Jere- mías en  la  cisterna,  y,  en  ocasión  en 
que  el  rey  se  hallaba  en  la  Puerta 
de  Benjamín,  8  salió  Ebed-mélek  del 
palacio  real  y  habló  al  monarca,  di- ciendo : 

9 — -¡Oh  rey,  mi  señor!  ;  han  obra- do mal  esos  hombres  en  todo  lo  que 
han  hecho  al  profeta  Jeremías,  arro- 

jándole a  la  cisterna,  y  él  morirá  a allí  de  hambre,  pues  no  hay  ya  pan en  la  ciudad. 
10  Entonces  el  rey  ordenó  a  Ebed- mélek,  el  etíope,  lo  siguiente  : 
— Toma  de  aquí  contigo  treinta  b hombres  y  saca  al  profeta  Jeremías 

de  la  cisterna  antes  que  muera. 
u  Ebed-mélek  tomó,  efectivamen- 

te, consigo  a  los  hombres,  fué  al  pa- lacio real,  al  vestuario  c  del  tesoro, 
y  cogió  de  allí  unos  trozos  de  ropas 
usadas  y  de  paños  rotos,  y  se  los echó  a  Jeremías  en  la  cisterna  con 
unas  cuerdas.  12  Y  dijo  Ebed-mélek, el  etíope,  a  Jeremías  :  «Ponte  esos 
harapos  de  ropas  y  paños  debajo  de 
tus  sobacos,  por  bajo  de  las  cuer- 

das.» Y  Jeremías  hízolo  así.  M  Luego 
extrajeron  a  Jeremías  con  las  cuer- das y  subiéronlo  de  la  cisterna.  Y  Je- 

remías quedóse  en  el  ipatio  de  la  pre- vención. 
"  El  rev  Sedecías  envió  a  buscar 

y  traer  al  profeta  Jeremías  junto  a 

30  Svplícote  HUMii.nF.MF.NTK  :  lit.,  caiga  (e.  d.,  halle  acocidal  mi  súplica  ante  ti. 21  Y  se  le  diera  :  Joüon  cree  prob.  1.  «y  dábasele».  !|  De  la  calle  de  los  Panade- ros :  V  «sin  contar  la  vianda».  |¡  Patio  de  la  PREVENCIÓN  :  del  palacio  real  probable- mente. 
'  No  hay  ya  pan  :  el  hambre  era  extrema  en  Jerusalén,  por  ser  los  últimos  días del  sitio. 

Treinta  hombres  :  para  que  no  se  oponga  el  populacho.  Pero  cf.  nota  b. 
"  Tercera  entrada  :  la  que,  por  lo  visto,  comunicaba  el  palacio  con  el  templo. 

38 
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sí,  a  la  tercera  entrada  que  tiene  la 
casa  de  Yahveh.  Y  dijo  el  monarca a  Jeremías  : 
— Voy  a  preguntarte  una  cosa  ;  no me  ocultes  nada. 
15  Advirtió  Jeremías  a  Sedecías  : — Si  te  la  comunico,  ¿  no  me  ha- rás ciertamente  morir  ?  Y  si  te  doy un  consejo,  no  me  has  de  escuchar. 
16  Y  el  rey  Sedecías  juró  en  secre- to a  Jeremías,  diciendo  : 
— Vive  Yahveh,  que  nos  ha  comu- 

nicado este  aliento  vital,  que  no  te 
haré  morir  ni  te  entregaré  en  mano 
de  esos  hombres  que  buscan  tu  vida. 

"  Entonces  Jeremías  dijo  a  Sede- cías  : 
.—Así  afirma  Yahveh,  Dios  de  los ejércitos,  Dios  de  Israel  :  Si  te  rin- 

dieres decididamente  a  los  jefes  del 
rey  de  Babilonia,  salvarás  tu  vida  y 
esta  ciudad  no  será  incendiada,  y  vi- 

virás tú  y  tu  casa.  18  Pero  si  no  sa- 

lieres a  entregarte  a  los  jefes  del 
rey  de  Babilonia,  esta  ciudad  será 
entregada  en  poder  de  los  caldeos, 
que  la  prenderán  fuego,  y  tú  no  es- caparás de  sus  manos. 

18  Y  el  rey  Sedecías  indicó  a  Jere- mías : 
— Me  preocupan  los  judíos  que  se han  pasado  a  los  caldeos,  no  sea  que 

me  entreguen  en  manos  de  los  mis- mos y  me  escarnezcan. 
20  Mas  Jeremías  replicó  : 
— No  te  entregarán.  Escucha,  pues, 

la  voz  de  Yahveh,  que  yo  te  comu- 
nico, y  te  resultará  bien  y  6e  con- 

servará tu  vida.  21  Mas  si  te  niegas a  rendirte,  ésta  es  la  palabra  que  me 
ha  revelado  Yahveh  ;  22  He  aquí  que todas  las  mujeres  que  han  quedado 
en  el  palacio  del  rey  de  Judá  serán 
sacadas  a  los  jefes  del  rey  de  Babi- lonia, y  ellas  exclamarán  : 

«¡Te  han  engañado"1  y  hante  vencido  |  tus  amigos! 
[Han  hundido  d  en  el  cieno  tus  pies,  |  han  vuelto  la  espalda!) 

23  Y  todas  tus  mujeres  y  tus  hijos serán  sacados  a  los  caldeos  y  tú  no  es- caparás de  6us  manos,  pues  por  mano 
del  rey  de  Babilonia  serás  preso,  y 
esta  ciudad  será  quemada  6  a  fuego. 

24  Dijo  entonces  Sedecías  a  Jere- mías : 
— Nadie  tenga  conocimiento  de  es- 

tas_  palabras  ;  de  lo  contrario,  mo- rirás. 25  Y  si  los  dignatarios  tuvieran noticia  de  que  he  hablado  contigo  y 
vinieren  a  ti  y  te  dijeren  :  Manifiés- tanos qué  has  dicho  al  rey  y  qué  te ha  hablado  el  monarca,  no  ocultes 
nada  de  ello  ;  de  lo  contrario,  te 

mataremos  ;  M  dirásles  :  He  suplica- do humildemente  al  monarca  para 
que  no  me  haga  volver  a  la  casa  de 
Jonatás  a  morir  allí.  21  Vinieron,  en 
efecto,  todos  los  dignatarios  a  Jere- 

mías y  le  preguntaron.  El  les  mani- 
festó puntualmente  todas  las  pala- 

bras que  el  monarca  habíale  '  man- dado responder,  y  ellos  le  dejaron 
tranquilo,  pues  la  conversación  no había  sido  oída. 

28  Y  Jeremías  permaneció  en  el  pa- tio de  la  prevención  hasta  el  día  en 
que  Jerusalén  fué  tomada.  Y  sucedió que  cuando  fué  tomada  Jerusalén, 

Caída  de  Jerusalén  y  suerte  diversa  de  Sedecías,  el 
pueblo  y  el  profeta 

lén  y  la  puso  cerco.  2  En  el  año  un- décimo de  Sedecías,  el  mes  cuarto, 
a  nueve  del  mes,  se  abrió  brecha  en 
la  ciudad.  3  Y  penetraron  todos  los 

"  A  los  jefes  :  por  estar  Nabucodonosor  ausente  en  Riblá  <Ie  Siria. 10  Me  preocupan  los  judíos  :  temo  a  los  judíos,  que  probablemente  formaban  el partido  de  la  oposición  a  Sedecías. 
22  Tus  amigos  :  lit.,  hombres  de  tu  paz,  e.  d.,  los  falsos  profetas.  Cf.  Ab.  ̂   para la  primera  parte  del  verso  incluido. 

OQ  3  Puerta  del  medio  :  como  no  se  habla  de  ella  en  otra  parte,  quizá  sea  alguna <J«7  puerta  que  separaba  a  Sión  de  la  parte  baja  de  la  ciudad.  ||  Nergal-sar-éser  : 

OQ      *  en  el  ano  noveno  de  Sede- cías,  rey  de  Judá,  décimo  mes, 
llegó  Nabucodonosor,  rey  de  Babilo- nia, con  todo  su  eiército  a  Terusa- 
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jefes  del  rey  de  Babilonia  y  se  asen- 

taron en  la  puerta  del  medio  :  Ner- 
gal-sar-éser,  Sangar-nebú,  Sar-sekim, 
Rab-sarís,  Nergal-sar-éser,  Rab-anag 
y  el  resto  de  los  príncipes  del  rey- 
de  Babilonia.  4  Y  acaeció  que  cuando Sedecías,  rey  de  Judá,  y  todos  los 
combatientes  los  vieron,  emprendie- ron la  huida  y  salieron  de  nodie  de 
la  ciudad  por  el  camino  del  jardín 
real,  por  la  puerta  existente  entre 
los  dos  muros",  y  tomaron -el  camino de  la  Arabá.  6  Pero  las  tropas  de  los caldeos  los  persiguieron,  y  dieron  al- cance a  Sedecías  en  las  estepas  de 
Jericó  ;  prendiéronlo  y  lo  condujeron 
a  Nabucodonosor,  rey  de  Babilonia, 
a  Riblá,  en  el  país  dé  Jamat,  el  cual 
pronunció  sentencia  contra  él.  *  Ade- más, el  rey  de  Babilonia  degolló  a 
los  hijos  de  Sedecías  en  Riblá,  a  sus 
propios  ojos  :  y  también  a  los  mag- nates de  Judá  degolló  el  monarca  ba- 

bilónico. 7  Y  sacó  los  ojos  a  Sedecías y  lo  aherrojó  con  cadenas  de  bron- 
ce para  conducirlo  a  Babilonia.  8  Por otra  parte,  los  caldeos  prendieron 

fuego  al  palacio  real  y  a  las  casas  b 
de  la  'población  y  derruyeron  los  mu- 

ros de  Jerusalén.  '  Al  resto  del  pue- blo que  había  quedado  en  la  ciudad, 
y  a  los  desertores  que  se  habían  pa- 

sado a  él,  y  a  la  gente  restante,  Ne- 
buzaradán,'  jefe  de  la  escolta  real, los  deportó  a  Babilonia.  10  Más  a  par- 

te del  pueblo  mísero,  que  nada  po- seía, Nebuzaradán,  jefe  de  la  escolta, 
dejóla  en  el  país  de  Judá  y  dióles 
viñas  y  campos  en  aquel  día. 

"  Ahora  bien,  Nabucodonosor,  rey de  Babilonia,  había  dado  orden  a 
Nebuzaradán,  jefe  de  la  escolta,  res- 

pecto a  Jeremías,  diciendo  :  12  aCó- gele,  protégele  y  nada  malo  le  ha- gas, antes  conforme  te  indique  haz 
con  él.»  "  Nebuzaradán,  jefe  de  la  es- 

colta ;  Nebusat-bán,  Rab-sarís,  Ner- 

,'al-sar-éser,  Rab-mag  y  todo*  los  je- 
fes del  rey  de  Babilonia  14  enviaron a  sacar  a  Jeremías  del  patio  de  la 

prevención  y  lo  entregaron  a  Godo- lías,  hijo  de  Ajiqam,  hijo  de  Safán, 
para  que  lo  llevase  a  su  casa.  Y  ha- bitó en  medio  del  pueblo. 

13  Y  fuéie  dirigida  a  Jeremías  la 

Prisionero  de  guerra  cegado  por  el  rey Assurbanipal  de  Ntnive 

palabra  de  Yahveh  mientras  estaba 
recluido  en  el  atrio  de  prevención, 
en  estos  términos  :  18  aVe  y  habla  a Ebed-mélek,  el  etíope,  diciendo:  Así afirma  Yahveh  de  los  ejércitos,  Dios 
de  Israel  :  He  aquí  que  yo  voy  a 
cumplir  mis  palabras  sobre  esta  ciu- dad para  mal  y  no  para  bien,  y  se verificarán  en  tu  presencia  en  ese 
día.  "  Mas  en  tal  día,  declara  Yah- 

príncipe  de  la  corte  de  Nabucodonosor  =  Nergal-sar-usur  'Nergal  proteja  al  rey' ;  era príncipe  de  la  región  Sin-magir,  al  norte  de  Babilonia  ;  quizá,  dícese,  idéntico  a  Ne- 
riglissar,  rey  de  Babilonia  del  559  al  556.  ||  Sangar-nebú:  prb.  ha  de  1.  (cf.  Kit)  sar- 
simmagir  'príncipe  de  la  ciudad  o  región  de  Sin-magir'.  ||  (Nebo)  Sar-sarís  :  prb. 
1.  (cf.  Kit)  Nebusazbán,  príncipe  de  los  eunucos  (o  gran  jefe),  según 'otros.  ||  Ner- gal-sar-éser rab  mag  :  N.  rab-mugi,  éste  sería  un  título  de  un  alto  cargo  palatino (¿príncipe  de  los  magos?)  en  Babilonia,  como  Rab-sarís. *  La  Arabí  :  cf.  Dt.  1,  1. 

6  Las  estepas  o  llanos  de  Jericó  :  cuando,  por  lo  visto,  se  disponía  el  rey  Sedecías a  pasar  el  Jordán.  ||  El  país  de  Jamat:  en  la  Siria  septentrional. 
•  La  gente  restante  :  algs.  corrigen  H  :  tel  resto  de  la  población  rural«,  iel  resto de  los  artesanos»,  etc. 
10  Deióla  en  ei.  país  :  para  que  sirv  ieran  en  concepto  de  colonos. 
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veh,  te  salvaré,  y  no  serás  entregado 
en  manos  de  los  hombres  que  temes. 
"  Ciertamente  te  he  de  salvar,  v  no 

I  caerás  a  espada,  y  tu  vida  te  servirá 
de  botín,  pues  que  has  confiado  en I  mí,  afirma  Yahveh.» 

Entrevista  de  Nebuzaradán  y  Jeremías  y  conspiraciói contra  Godolías 

40  La  palabra  que  fué  dirigida a  Jeremías  por  parte  de  Yah- veh, después  de  haberlo  soltado  de 
Ramá  Nebuzaradán,  jefe  de  la  es- 

colta, cuando  lo  cogió  aherrojado  con cadenas  entre  todos  los  desterrados 
de  Jerusalén  y  Judá,  que  eran  de- 

portados a  Babilonia.  2  Y  el  jefe  de la  escolta  tomó  a  Jeremías  y  le  dijo: «Yahveh,  tu  Dios,  había  anunciado 
tal  desgracia  sobre  este  lugar,  3  y Yahveh  lo  ha  llevado  a  efecto  y  rea- 

lizado conforme  dijera  ;  porque  pe- casteis contra  Yahveh  y  no  escuchas- teis su  voz,  os  ha  acaecido  tal  cosa. 
"  Ahora,  pues,  he  aquí  que  yo  te  li- bro hoy  de  las  cadenas  que  tienes  en 
las  manos  ;  si  te  agrada  venir  con- 

migo a  Babilonia,  ven  y  te  protege- 
ré ;  y  si  te  parece  mal  venir  conmi- go a  Babilonia,  déjalo.  Mira,  todo  el 

país  está  ante  ti  ;  a  donde  te  parezca 
bueno  y  recto  ir,  vete.»  5  Y  como  aun no  se  decidiera  a  volver...  a,  «vuél- vete [le  dijo]  a  Godolías,  hijo  de 
Ajiqam,  hijo  de  Safán,  que  el  mo- narca ha  puesto  al  frente  de  las  ciu- dades de  Judá,  y  permanece  con  él 
en  medio  del  pueblo,  o  bien  marcha 
a  donde  te  parezca  más  convenien- 

te.» Y  el  jefe  de  Ja  escolta  dióle  pro- visiones y  un  regalo  y  lo  despidió. 
"  Fuése,  pues,  Jeremías  donde  Go- dolías, hijo  de  Ajiqam,  en  Mispá,  y 
habitó  con  él  en  medio  del  pueblo 
que  había  quedado  en  el  país. 

7  Cuando  todos  los  jefes  de  las  tro- pas que  había  en  el  campo  tuvieron 
noticia,  ellos  y  sus  hombres,  de  que  I 

]  el  rey  de  Babilonia  había  puesto  a' frente  del  país  a  Godolías,  hijo  de 
Ajiqam,  y  que  le  había  encomendado a  hombres,  mujeres  y  niños,  y  entre 
las  gentes  pobres  del  país,  aquellos 
que  no  habían  sido  deportados  a  Ba- 

bilonia, s  presentáronse  a  Godolías  en Mispá  Ismael,  hijo  de  Netanyahu.; 
Yojanán  b  y  Jonatás  b,  hijos  de  Qa- teaj  ;  Serayá,  hijo  de  Tanjúmet  ;  los 
hijos  de  E'fay  de  Netofá,  y  Yezanva- hu,  hijo  del  Maakatí,  ellos  y  sus hombres.  9  Godolías,  hijo  de  Ajiqam, hijo  de  Safán,  juró  a  ellos  y  su  gente 
diciendo  :  «No  temáis  a  los  funciona- 

rios 0  de  los  caldeos  ;  quedad  en  el país,  someteos  al  rey  de  Babilonia,  y 
os  irá  bien.  50  Yo,  por  mi  parte,  ve  ahí que  quedo  en  Mispá  para  representar 
al  país  cerca  de  los  caldeos  que  ven- gan a  nosotros.  Vosotros  recoged  el 
vino,  la  fruta  y  el  aceite,  y  colocadlo 
en  vuestros  recipientes  y  habitad  en 
las  ciudades  que  habéis  ocupado.» 

"  Asimismo,  todos  los  judíos  que estaban  en  Moab  y  entre  los  ammo- 
nitas  y  Edom,  y  quienes  en  cualquiel 
país  tuvieron  noticia  de  que  el  rev de  Babilonia  había  permitido  un  re- 

siduo a  Judá  y  que  había  puesto  a 
su  frente  a  Godolías,  hijo  de  Aji- 

qam, hijo  de  Safán,  "regresaron  to- dos ellos  de  los  lugares  todos  donde 
estaban  dispersos  y  vinieron  a  la  tie- 

rra de  Judá,  donde'  Godolías,  en  Mis- pá, y  recolectaron  vino  y  frutas  en 
muy  gran  cantidad. 13  A-hora  bien,  Yojanán,  hijo  de  Qa- 
reaj,  y  todos  los  jefes  de  las  tropas, 

Ar\   3  Conforme  dijera  :  por  medio  de  espías  sabían  1os  caldeos  cuanto  pasaba  en Jerusalén. 
*  Te  protegeré  :  lit.,  pondré  mis  ojos  sobre  ti. "<-9C[.  2Re.  25,  22-24. 
7  Que  había  en  el  campo  :  e.  d.,  como  traduce  V,  «qui  dispersi  fuerant  per  regio- nes». Eran  los  del  ejército  de  Sedecías,  huido  de  la  ciudad,  y  esperaban  fuera  cuál 

6ería,  antes  de  resolverse,  la  situación  en  que  quedaba  todo  el  país  después  de  la  de- rrota. ¡|  A  Godolías:  para  que  se  sometieran  los  judíos  más  fácilmente. 
•Someteos  al  rey  de  Babilonia:  se  lo  había  recomendado  el  Señor  antes,  pero ello  era  más  necesario  después  de  la  toma  de  Jerusalén. 
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ll  que  había  por  el  campo  i,  presen- 
táronse a  Godolías,  en  Mispá,  "  y  di- jéronle  : 

— ¿No  sabes  acaso  que  Baalís,  rey 
de  los  ammonitas,  ha  enviado  a  Is- 

mael, hijo  de  Netanyahu,  para  qui- tarte la  vida  ? 
Mas  Godolías,  hijo  de  Ajiqam,  no 

les  dio  crédito.  36  Y  Yojanán,  hijo  de Qareaj,  habló  en  secreto  a  Godolías, 
en  Mispá,  diciendo  : 

—Permíteme  ir  y  mataré  a  Ismael, 
hijo  de  Netanyahu,  sin  que  nadie  lo 
sepa;  ¿por  qué  te  ha  de  quitar  la vida  y  se  han  de  desparramar,  en 
consecuencia,  todos  los  judíos  con- 

gregados en  torno  a  ti  y  ha  de  pere- cer el  residuo  de  Judá  ? 
M  Pero  Godolías,  hijo  de  Ajiqam, respondió  a  Yojanán,  hijo  de  Qareaj  : 
— No  hagas  tal  cosa,  pues  dices mentira  respecto  a  Ismael. 

Asesinato  de  Godolías  y  sus  consecuencias 

A~\  1  Sucedió,  pues,  que,  en  el  mes ^ A  séptimo,  Ismael,  hijo  de  Ne- tanyahu, hijo  de  Eüsamá,  de  estirpt 
real,  y  [uno  de  ?]  los  magnates  del 
rey  a,  llegó  acompañado  de  diez  hom- bres a  Godolías,  hijo  de  Ajiqam,  a 
Mispá,  y  allí  en  Mispá  comieron  con 
él.  "  Mas,  alzándose  Ismael,  hijo  de Netanyahu,  con  los  diez  hombres  que 
le  acompañaban,  hirieron  a  espada 
a  Godolías,  hijo  de  Ajiqam,  hijo  de 
Safán,  matando  así  a  aquel  a  quien 
el  rey  de  Babilonia  había  puesto  al 
frente  del  país.  3  Ismael  mató  asimis- mo a  todos  los  judíos  que  estaban 
con  Godolías  en  Mispá  y  a  los  cal- deos, gente  de  guerra,  que  allí  se encontraban. 

4  Al  segundo  día  de  matar  a^  Godo- lías,  cuando  nadie  lo  sabía  aún,  su- 
cedió que  5  llegaron  hombres  de  Si- kem,  de  Siló  y  de  Samaría,  ochenta 

hombres,  con  la  barba  rapada,  los 
vestidos  rasgados  y  cubiertos  de  in- cisiones, y  trayendo  en  sus  manos 
oblaciones  e  incienso  para  ofrecerlos 
en  la  casa  de  Yahveh.  9  Ismael,  hijo de  Netanyahu,  salió  a  su  encuentro 
desde  Mispá,  llorando  mientras  ca- minaba. Cuando  les  hubo  alcanzado, 
díjoles:  «¡  Venid  donde  Godolías,  hi- 

jo de  Ajiqam!»  7  Mas  al  llegar  ellos al  medio  de  la  ciudad,  Ismael,  hijo 
de  Netanyahu,  los  degolló  y  los  arro- 

jó b  en  la  cisterna  c,  así  él  como  los 

hombres  que  con  él  estaban.  8  Ha- llábanse entre  aquéllos  diez  hombres 
que  dijeron  a  Ismael  :  «No  nos  ma- tes, pues  tenemos  escondidas  en  el 
campo  provisiones  de  trigo,  cebada, 
aceite  y  miel.»  Entonces  él  desistió 
y  no  los  mató  entre  sus  hermanos. 
*  La  cisterna  donde  Ismael  arrojó  los cadáveres  de  los  hombres  que  había 
matado  d  por  causa  de  Godolías  d  era 
la  que  había  hecho  el  rey  Asá  en  ra- zón de  Basá,  rey  de  Israel  ;  la  cual 
llenó  de  muertos  Ismael,  hijo  de  Ne- 

tanyahu. 10  Luego  Ismael  llevó  cauti- 
vo a  todo  el  resto  del  pueblo  que  ha- bía en  Mispá,  a  las  princesas  y  al 

pueblo  todo  que  en  Mispá  quedara, 
y  que  Nebuzaradán,  jefe  de  la  escol- ta, había  encomendado  a  Godolías, 
hijo  de  Ajiqam.  Ismael,  hijo  de  Ne- tanyahu, los  condujo,  pues,  en  cau- 

tividad, y  púsose  en  marcha  con  áni- mo de  pasar  a  los  ammonitas. 
u  Mas  como  tuvieran  noticia  Yoja- 

nán, hijo  de  Qareaj,  y  todos  los  je- 
fes de  las  tropas  que  le  acompaña- ban, de  todo  el  mal  que  había  hecho 

Ismael,  hijo  de  Netanyahu,  12  cogie- ron a  todos  los  hombres  y  partieron 
para  luchar  con  Ismael,  hijo  de  Ne- tanyahu, a  quien  hallaron  junto  al 
gran  estanque  de  Gabaón.  "  Y  suce- dió que  en  cuanto  todo  el  pueblo  que 
estaba  con  Ismael  divisó  a  Yojanán, 
hijo  de  Qareaj,  y  a  todos  los  jefes 

14  Que  Baalís  :  no  se  sabe  por  qué  aborrecía  a  Godolías.  Ismael,  de  la  familia  real de  Sedeólas,  no  quería  ser  subdito  de  Godolías. 
A-I    1  Cf.  2  Re.  25,  25  ss.  ||  Y  [uno  de]  los  magnates  del  rey:  prps.  di.  c.  GS. 6  En  la  casa  de  Yahveh  :  e.  d.,  en  las  ruinas  del  templo. 1  Los  degolló  :  para  aterrar  a  los  judíos  y  obligarlos  a  que  se  le  uniesen. u  Gran  estanque  :  lit.,  las  muchas  aguas  ;  cf.  sobre  aquél  2  Sam.  2,  13. 
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que  le  acompañaban,  se  llenaron  de 
gozo,  14  y  la  gente  toda  que  Ismael cautivara  en  Mispá,  dió  media  vuel- ta y  pasáronse  a  Yojanán,  hijo  de 
Qareaj.  15  Pero  Ismael,  hijo  de  Ne- tanyahu, con  ocho  hombres,  huyó  de- lante de  Yojanán  y  partió  hacia  los 
ammonitas.  "  Entonces  Yojanán,  hi- jo de  Qareaj,  y  todos  los  jefes  de 
tropas  que  le  acompañaban,  cogieron 
a  todo  el  resto  del  pueblo  que  ha- bían rescatado  de  Ismael,  hijo  de 
Netanyahu,  de  Mispá,  después  que 

matara  a  Godolías,  hijo  de  Ajiqam, 
varones,  combatientes  e,  mujeres,  ni- 

ños y  eunucos,  a  quienes  había  he- cho volver  de  Gabaón.  "  Y  partieron y  detuviéronse  en  Guerut-Kimham, 
que  se  halla  junto  a  Belén,  para  con- tinuar el  camino  y  penetrar  en  Egip- 

to, tó  huyendo  de  los  caldeos,  pues los  temían  porque  Ismael,  hijo  de 
Netanyahu,  había  matado  a  Godo- lías,  hijo  de  Ajiqam,  a  quien  el  rey 
de  Babilonia  pusiera  al  frente  del 

país. 

La  gente  huye  a  Egipto;  consulta  a  Jeremías  sobre  el  caso 

A  9  1  Y  acercáronse  todos  los  jefes de  las  tropas,  Yojanán,  hijo  de 
Qareaj  ;  Azaryá  a,  hijo  de  Hosayá,  y todo  el  pueblo,  desde  el  chico  al 
grande,  2  y  dijeron  al  profeta  Jere- mías : 
— Te  suplicamos  humildemente  que ruegues  por  nosotros  a  Yahveh,  tu 

Dios,  en  pro  de  todo  este  residuo, 
pues  hemos  quedado  pocos  de  entre 
muchos,  como  tus  ojos  pueden  ver- 

nos. 8  Indíquenos  Yahveh,  tu  Dios,  el 
camino  por  el  que  hemos  de  mar- 

char y  aquello  que  debemos  ha- cer. 
*  Y  el  profeta  Jeremías  les  con- testó : 
— He  oído  ;  he  aquí  que  yo  supli- caré a  Yahveh,  vuestro  Dios,  con 

arreglo  a  vuestra  proposición ;  y  cual- quier cosa  que  Yahveh  os  responda, os  la  comunicaré  ;  nada  os  ocultaré. 
8  Entonces  dijeron  a  Jeremías  : — Sea  Yahveh  contra  nosotros  tes- 

tigo fidedigno  y  fiel,  si  no  obrára- mos enteramente  de  acuerdo  con  la 
respuesta  que  Yahveh,  tu  Dios,  te 
transmita  para  nosotros.  *  Sea  favo- rable, sea  adversa,  escucharemos  la 
voz  de  Yahveh,  nuestro  Dios,  al  cual 
nosotros  te  remitimos,  a  fin  de  que 

|  nos  resulte  bien  cuando  atendamos la  voz  de  Yahveh,  nuestro  Dios. 
'  Sucedió,  pues,  que  a.1  cabo  de  diez 

días  dirigiósele  a  Jeremías  la  pala- 
bra de  Yahveh,  8  y  convocó  a  Yoja- 

nán, hijo  de  Qareaj,  y  todos  los  je- 
fes" de  las  tropas  que  le  acompañaban 

y  al  pueblo  entero,  desde  el  más  pe- 
queño al  mayor,  9  y  les  dijo  :  «Así habla  Yahveh,  Dios  de  Israel,  a  quien 

me  enviasteis  a  presentarle  vuestra 
súplica.  10  Si  seguís  habitando  en  es- 

te país,  os  edificaré  y  no  os  destrui- ré, os  plantaré  y  no  os  arrancaré, 
pues  me  arrepiento  del  mal  que  os he  hecho.  11  No  habéis  de  temer  al 
rey  de  Babilonia,  de  quien  estáis  te- merosos ;  no  le  temeréis,  dice  Yah- veh, pues  con  vosotros  estoy  yo  para 
salvaros  y  para  libraros  de  su  mano. 
12  Os  otorgaré  misericordia  y  se  apia- 

dará de  vosotros,  y  os  hará  habitar  b 
en  vuestro  suelo.  u  Mas,  si  decís  vos- 

otros :  «|No  queremos  morar  en  es- 
te país  !»,  de  suerte  que  no  obedece- réis la  voz  de  Yahveh,  vuestro  Dios, 

"exclamando:  «¡No,  sino  que  ire- mos a  la  tierra  de  Egipto,  donde  no 
veamos  más  la  guerra  ni  oigamos 
la  voz  de  la  trompeta  y  no  hambree- mos el  pan,  y  allí  habitaremos!»  ; 

"  Guerut-kimham  :  dudoso ;  prb.,  anota  Kit,  1.  (cf.  SymTV)  en  el  mesón  de Kimham. 
A<S   2  Dijeron  al  profeta  Jeremías    fingiendo  sentimientos  que  no  tenían. *  He  oído  :  equivale  a  :  accedo  a  vuestra  petición. sSea  Yahveh  :  fórmula  de  juramento  que  vale  tanto  como  :  juramos  por  Dios  ver- dadero y  fiel. 

*  Al  cabo  de  diez  días  :  en  que  pudieron  ver  que  los  caldeos  no  vengaban  la muerte  de  Godolías  y  no  tenían  por  qué  temer. 
14  Iremos  a  la  tierra  de  Egipto  :  cosa  que  Dios  les  prohibía  siempre  por  temor de  que  recayesen  en  la  idolatría. 
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38  ahora,  pues,  residuo  de  Judá,  es- cucha la  palabra  de  Yahveh  :  Así 
dice  Yahveh  de  los  ejércitos,  Dios 
de  Israel  :  Si  volvéis  la  cara  para 
penetrar  en  Egipto  y  entráis  allí  pa- ra morar  como  inmigrantes,  18  suce- 

derá que  la  espada  que  vosotros  te- méis os  alcanzará  allí  en  el  país 
egipcio,  y  el  hambre  que  os  acongo- ja se  os  pegará  allí  en  Egipto,  y  allí 
moriréis.  17  Y  todos  los  hombres  que tornaren  su  rostro  para  ir  a  Egipto 
a  inmigrar  allá,  morirán  a  espada, 
de  hambre  y  de  peste,  y  no  tendrán 
quien  se  escape  ni  evada  de  la  des- gracia que  yo  atraeré  sobre  ellos. 
"  Pues  así  dice  Yahveh  de  los  ejér- citos, Dios  de  Israel  :  Como  se  de- rramó mi  ira  y  mi  furor  sobre  los 
habitantes  de  Jerusalén,  así  se  de- rramará mi  furor  sobre  vosotros  a 
vuestra  entrada  en  Egipto,  y  os  con- 

vertiréis en  execración,  horror,  mal- dición y  oprobio,  y  no  contemplaréis más  este  lugar. 
18  Yahveh  ha  hablado  sobre  vos- 

otros, ¡  oh  residuo  de  Judá  !  :  No  en- tréis en  Egipto.  Entended  bien  que os  he  advertido  solemnemente  hoy. 
20  Ciertamente  os  engañáis  0  vosotros 
mismos  ;  porque  me  enviasteis  a 
Yahveh,  vuestro  Dios,  diciendo :  «In- tercede por  nosotros  con  Yahveh, 
nuestro  Dios,  y  cuanto  diga  Yahveh, 
Dios  nuestro,  comunícanoslo  pun- 

tualmente y  lo  haremos.»  "Y  os  lo he  anunciado  hov,  y  no  habéis  es- cuchado la  voz  de  Yahveh,  vuestro 
Dios,  respecto  a  cuanto  me  ha  en- viado a  decir  a  vosotros.  22  Ahora, 
pues,  sabed  bien  que  a  espada,  de 
hambre  y  de  peste  moriréis  en  el  lu- 

gar adonde  os  place  marchar  a  mo- rar.» 

El  pueblo  se  obstina  en  emigrar.  Vaticinio  de  la  conquista 
de  Egipto  por  Nabucodonosor 

A  O  1  Y  cuando  Jeremías  hubo  aca- bado  de  hablar  al  pueblo  ente- ro todas  las  palabras  de  Yahveh,  Dios 
de  ellos,  que  éste  habíale  encarga- do decirles—todas  estas  palabras — , 
1  Azarías,  hijo  de  Hosayá  ;  Yojanán, hijo  de  Qareaj,  y  todos  los  hombres 
altivos  dijeron  a  Jeremías  :  «Dices 
mentira,  no  te  ha  enviado  Yahveh, 
nuestro  Dios,  a  decir :  No  entréis  en 
Egipto  a  morar  allí ;  'pues  es  Ba- ruk,  hijo  de  Neriyyá,  quien  te  incita 
contra  nosotros,  a  fin  de  entregar- nos en  mano  de  los  caldeos  para  que 
se  nos  mate  o  para  que  nos  deporten 
a  Babilonia.»  4  Así,  Yojanán,  hijo  de Qareaj  ;  todos  los  jefes  de  las  tropas 
y  el  pueblo  entero  no  quisieron  obe- 

decer la  voz  de  Yahveh  de  permane- 
cer en  el  país  de  Judá.  s  Y  Yojanán, 

hijo  de  Qareaj,  y  todos  los  jefes  de 
las  tropas  cogieron  a  todo  el  resto 
de  Judá,  que  de  todas  las  naciones 
donde  habían  estado  dispersos  ha- bían regresado  para  habitar  en  la 
tierra  de  Judá  :  8  los  varones,  las  mu- 

jeres, los  niños,  las  hijas  del  mo- 
narca y  cuantas  personas  había  de- 

jado Nebuzaradán,  jefe  de  la  escol- ta, con  Godolías,  hijo  de  Ajiqam,  hijo 
de  Safán,  y  asimismo  el  profeta  Je- remías y  Baruk,  hijo  de  Neriyyá  ; 
7  y  ipenetraron  en  el  país  de  Egipto, 
pues  no  escucharon  la  voz  de  Yah- veh, y  llegaron  hasta  Tafnis. 

8  Y  tuvo  lugar  la  palabra  de  Yah- veh a  Jeremías  en  Tafnis,  diciendo : 
9  «Toma  en  tu  mano  unas  piedras grandes  y  escóndelas  con  mortero 
espeso  en  la  obra  de  ladrillo  que  se 

15  Si  volvéis  la  cara  :  o  bien,  si  os  resolvéis,  obstinados,  a  penetrar... 20  Os  engañáis  :  como  si  dijera  :  os  forjáis  voluntarias  ilusiones.  Pensaban  los  ju- díos que  el  profeta  accedería  a  sus  deseos,  y  por  eso  le  consultaron.  Viéndose  de- fraudados, no  tuvieron  ánimo  para  renunciar  a  su  proyecto  y  pasaron  a  Egipto. 
40   1  Todas  estas  palabras  :  e.  d.,  las  del  cap.  precedente. '  Tafnis  :   hebr.  Tafpanjés. 

*  Mortero  espeso  o  cemento  :   hebr.  mélet  'maltha'  ;  otros  vierten  isuelo,  suelo fangoso,  escombros»;  algunos  1.  c.  ASymTh  en  secreto.  J|  En  la  obra  de  ladrillo: quizá  ipavimento  de  ladrillo»,   «aula  quadrata»  ;   otros,  ien  el  mortero  del  horno (o  «molde»)  de  ladrillos»  ;  G  «bajo  el  pórtico  de  palacio».  Prps.  suprimirlo. 
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halla  a  la  entrada  de  la  casa  del 
Faraón  en  Tafnis,  10  y  les  dirás  :  Así habla  Yahveh  de  los  ejércitos,  Dios 
de  Israel  :  He  aquí  que  yo  voy  a  en- viar a  buscar  a  Nabucodonosor,  rey 
de  Babilonia,  mi  servidor;  y  pon- 

dré a  su  trono  encima  de  estas  pie- dras que  he  escondido  y  extenderá 
sobre  ellas  su  tapiz.  11  Vendrá,  pues, él  y  herirá  a  la  tierra  de  Egipto  : 
quien  esté  para  la  muerte,  a  la  muer- 

te ;  quien  para  el  cautiverio,  al  cau- 

tiverio, y  quien  para  la  espada,  a 
espada.  12  Y  prenderá  fuego  a  los templos  de  los  dioses  de  Egipto,  los 
incendiará  y  los  conducirá  cautivos  ; y  espulgará  el  país  de  Egipto  como espulga  un  pastor  su  capa,  y  saldrá 
de  allí  indemne.  13  Y  destrozará  las niasscbás  del  templo  del  Sol  que  hay 
en  la  tierra  de  Egipto  y  pegará  fue- 

go a  los  templos  de  los  dioses  egip- cios.» 

Censura  y  exhortaciones  a  los  emigrados  con  motivo  de 
su  idolatría 

A  A  1  Palabra  que  fué  dirigida  a  Je- remías  respecto  a  todos  los  ju- 
díos que  moraban  en  el  país  de  Egip- to, los  habitantes  en  Migdol,  Tafnis, 

Nof  y  en  la  región  de  Patrós  ;  a  sa- ber :  3  «Así  habla  Yahveh  de  los  ejér- 
citos, Dios  de  Israel  :  Vosotros  ha- béis visto  toda  la  desventura  que  he 

atraído  sobre  Jerusalén  y  sobre  to- das las  ciudades  de  Judá  ;  y  ved  que 
son  un  montón  de  ruinas  actualmen- 

te v  carecen  de  habitantes,  3  a  causa 
de  "la  maldad  .que  cometieron,  ofen- diéndome, yendo  y  quemando  in- cienso, sirviendo  a  otros  dioses,  a 
quienes  no  habían  conocido  ni  ellos, 
ni  vosotros,  ni  vuestros  padres.  4  Y os  envié  a  mis  servidores  los  profe- tas desde  muy  temprano  y  sin  cesar, 
diciendo  :  No  hagáis  tal  abomina- 

ción que  aborrezco  ;  5  mas  no  escu- 
charon ni  prestaron  oído  para  con- vertirse de  su  maldad,  a  fin  de  no 

quemar  incienso  a  dioses  extraños. 
6  Por  eso  se  descargaron  mi  furor  y mi  cólera  v  encendiéronse  contra  las 
ciudades  de  Judá  y  las  calles  de  Je- rusalén, y  trocáronse  en  montones 
de  ruina  y  desierto,  como  en  el  día 
presente  ocurre. 

'  Ahora,  pues,  así  habla  Yahveh, Dios  de  los  ejércitos,  Dios  de  Israel : 

«¿Por  qué  cometéis  maldad  tan 
grande  contra  vosotros  mismos,  ex- terminando entre  vosotros  a  hom- 

bres }•  mujeres,  a  niños  y  lactantes, en  medio  de  Judá,  de  forma  que  no 
dejaréis;  rastro  de  vosotros,  6  irritán- dome con  las  obras  de  vuestras  ma- 

nos, quemando  incienso  a  dioses  ex- traños en  el  país  de  Egipto,  adonde 
habéis  entrado  para  morar  como  in- 

migrantes, resultando  que  os  exter- mináis y  os  convertís  en  maldición 
v  oprobio  entre  todas  las  gentes  de 
la  tierra  ?  9  ¿  Acaso  habéis  olvidado las  maldades  de  vuestros  padres,  las 
maldades  de  los  reyes  de  Judá,  las 
maldades  de  vuestros  jefes  a,  vues- 

tras propias  maldades  y  las  de  vues- tras mujeres,  que  se  cometieron  en 
tierra  de  Judá  y  en  las  calles  de  Je- rusalén ?»  10  Y  b  no  se  han  arrepenti- do de  corazón  hasta  el  día  de  hoy, 
ni  han  temido,  ni  han  caminado  con 
arreglo  a  mi  ley  y  mis  estatutos,  que 
yo  promulgué  a  ellos  y  a  sus  pa- dres. "  Por  tanto,  así  dice  Yahveh 
de  los  ejércitos,  Dios  de  Israel  :  He 
aquí  que  yo  vuelvo  mi  rostro  contra vosotros  con  mal  designio  y  para 
aniquilar  a  todo  Judá.  a  Y  cogeré  al 
resto  de  Judá,  que  volvieron  su  ros- tro hacia  Egipto  para  ir  a  morar 

J°  Tapiz  :  o  bien,  dosel,  bóveda. "Espulgará:  así  como  imagen  de  la  devastación  de  Egipto;  V  «se  vestirá». 13  Massebás  :  obeliscos,  estelas...,  como  repetidamente  hemos  visto.  ||  Del  templo dei.  Sol  :  «los  obeliscos  de  Heliópolis  que  están  en  Om,  tradujeron  los  Setenta.  De Heliópolis  preeminente  fué  traído  a  Italia  por  Calígula  el  obelisco  de  la  plaza  de .San  Pedro  de  Roma. 
44    u  A  iodo  Judá  :  e.  d.,  el  de  Egipto,  no  el  de  Babilonia. 
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44  22-26 allá,  y  perecerán  todos  en  tierra  de 
Egipto,  caerán  a  espada,  se  consu- mirán de  hambre,  desde  el  menor  al 
mayor  ;  a  espada  y  de  hambre  mori- 

rán, y  servirán  de  execración,  ho- 
rror, maldición  y  oprobio.  13  Y  cas- tigaré a  los  que  habitan  en  el  país 

de  Egipto  como  castigué  a  Jerusa- lén,  con  la  espada,  el  hambre  y  la 
peste.  M  Y  el  resto  de  Judá  que  par- 

tió a  morar  a  Egipto  no  tendrá  eva- 
dido ni  superviviente  para  poder  re- 

gresar al  país  de  Tudá,  donde  anhe- 
lan volver  a  habitar  ;  pues  no  tor- 

narán c  sino  algunos  fugitivos  c. 
15  Entonces  respondieron  a  Jere- mías todos  los  hombres  que  sabían 

que  sus  mujeres  quemaban  incienso 
a  dioses  extraños,  todas  las  mujeres 
que  se  hallaban  presentes,  formando 
una  gran,  comunidad,  y  todo  el  pue- blo que  moraba  en  tierra  de  Egipto, 
en  Patrós,  en  los  siguientes  térmi- 

nos :  16  «La  exigencia  que  nos  has propuesto  en  nombre  de  Yahveh,  no 
queremos  escucharla  ;  17  pues  esta- mos resueltos  a  llevar  a  efecto  toda 
promesa  que  ha  salido  de  nuestra 
boca,  de  quemar  incienso  a  la  reina de  los  cielos  y  derramando  en  su 
honor  libaciones,  como  hicimos  nos- 

otros, nuestros  padres,  nuestros  re- yes y  nuestros  jefes,  en  las  ciudades 
de  Judá  y  en  las  calles  de  Jerusalén, 
mientras"  nos  hartábamos  de  pan, éramos  felices  v  no  veíamos  la  des- 

ventura. 18  Mas  desde  que  cesamos de  quemar  incienso  a  la  reina  del cielo  v  de  derramar  libaciones  en  su 
honor,  hemos  carecido  de  todo  y  a 
espada  y  de  hambre  nos  hemos  con 
sumido.  M  Y  cuando  nosotras  que- mamos incienso  a  la  reina  del  cielo 
v  derramamos  libaciones  en  su  ho- 

nor, ¿  acaso  le  hacemos  tortas  a  ima- gen suya  y  la  derramamos  libaciones 
sin  [saberlo]  nuestros  maridos  ?» 

31  Entonces  replicó  Jeremías  a  to do  el  .pueblo,  a  los  varones,  a  las 
muieres  y  a  la  gente  toda  que  le 
había  dirigido  la  palabra,  diciendo  : 
M  «El  sacrificio  humeante  que  que- masteis en  las  ciudades  de  Judá  y 
en  las  calles  de  Jerusalén  vosotros, 

vuestros  padres,  vuestros  revés,  vues- 
tros dignatarios  y  el  pueblo' del  país, ¿acaso  no  lo  ha  recordado  Yahveh 

y  no  le  ha  venido  a  las  mientes  ? 
*  Y  Yahveh  no  pudo  soportar  más ante  la  maldad  de  vuestras  accio- 

nes, ante  las  abominaciones  que  co- metisteis, y,  en  consecuencia,  vuestro 
país  ha  quedado  trocado  en  montón 
de  ruinas,  objeto  de  horror  y  mal- dición, sin  ningún  habitante,  como 
hoy  ocurre.  23  Porque  habéis  quema- do sacrificio  humeante  y  pecado  con- tra Yahveh,  y  no  habéis  escuchado 

Lagar 
la  voz  de  Yahveh  ni  habéis  camina- do conforme  a  su  ley,  sus  preceptos 
y  sus  testimonios,  por  eso  os  ha acaecido  esta  desgracia,  como  hoy sucede.» 

34  Y  dijo  Jeremías  d  al  pueblo  en- tero y  d  a  todas  las  mujeres  :  «Es- 
cuchad la  palabra  de  Yahveh  6  todos los  de  Judá  que  estáis  en  el  país  de 

Egipto  e.  25  Así  dice  Yahveh  de  los ejércitos,  Dios  de  Israel,  a  saber  : 
f  Yosotros  y  vuestras  mujeres  '  lo habéis  prometido  por  vuestra  propia 
boca  y  llevado  a  efecto  con  vuestras 
manos,  diciendo  :  Hemos  de  cumplir 
puntualmente  los  votos  que  hemos 
hecho  de  quemar  incienso  a  la  reina 
del  cielo  y  derramar  en  su  honor  liba- 

ciones. Ciertamente,  ratificad  vues- 
tros votos,  dad  cumplimiento  a  vues- 
tros votos  e.  M  Por  eso,  escuchad  la 

15  Todas  las  mujeres  que  probablemente  asistirían  a  alguna  solemnidad  idolátri- ca, ya  que  las  costumbres  judías  no  toleraban  que  las  mujeres  se  reuniesen  en  gran número  sino  para  tales  solemnidades. 
18  Y  A  espada...  nos  hemos  CONSUMIDO  :  se  referían,  sin  duda,  a  la  derrota  que  Josías tuvo  en  Meguiddó  después  de  destruir  el  culto  de  los  falsos  dioses. 
18  La  reina  del  cielo  :  cf.  5,  18. 
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palabra  de  Yahveh  todos  los  de  Judá 
que  moráis  en  el  país  de  Egipto :  He 
aquí  que  juro  por  mi  gran  nombre, 
afirma  Yahveh,  que  no  será  más  in- 

vocado mi  nombre  por  boca  de  hom- 
bre alguno  de  Judá  que  diga  :  "¡  Por vida  del  Señor,  Yahveh  !',  en  todo  el 

país  de  Egipto.  21  Ve  ahí  que  yo  vi- gilo sobre  ellos  en  perjuicio  suyo  y 
no  en  su  beneficio,  y  todos  los  hom- bres de  Judá  que  se  hallan  en  tierra 
egipcia  perecerán  por  la  espada  y 
el  hambre  hasta  su  aniquilamiento. 
28  h  Y  los  escapados  de  la  espada  re- 

gresarán del  país  de  Egipto  a  la  tie- rra de  Judá  escasos  en  número  h. Conocerán,  pues,  todos  los  restantes 

de  Judá  venidos  al  país  de  Egipto  a 
morar  allí  la  palabra  de  quien  es  la 
que  se  ha  cumplido,  si  la  mía  o  la 
de  ellos.  20  Y  ésta  será  para  vosotros la  6eñal,  declara  Yahveh,  de  que  yo 
os  he  de  castigar  en  este  lugar,  a  fin 
de  que  sepáis  que  con  seguridad  se 
han  de  cumplir  mis  palabras  sobre 
vosotros  para  desgracia.  *°  Así  afir- ma Yahveh :  He  aquí  que  yo  entrego 
al  Faraón  Jofrá,  rey  de  Egipto,  en 
manos  de  sus  enemigos  y  en  mano 
de  quienes  atenían  contra  6U  vida, 
conforme  entregué  a  Sedecías,  rey 
de  Judá,  en  poder  de  Nabucodono- sor,  rey  de  Babilonia,  enemigo  6uyo, 
que  buscaba  su  vida.» 

Oráculo  que  Jeremías  dirigió  a  Baruk 

A  C  1  Palabra  que  el  profeta  Jere-' mías  dirigió  a  Baruk,  hijo  de 
Neriyyá,  cuando  éste  escribió  en  un 
rollo  estas  palabras  dictadas  de  la- bios de  Jeremías,  en  el  año  cuarto 
de  Joaquim,  hijo  de  Josías,  rey  de 
Judá;  a  saber:  2  «Así  habla  Yahveh, Dios  de  Israel,  respecto  a  ti,  Baruk. 
3  Tú  dices  :  ¡  A  y de  mí,  pues  Yahveh añade  pena  a  mi  dolor  ;  me  canso  de 
gemir  y  no  hallo  descanso  !  4  a  Así 

le  has  de  decir  a  :  Así  habla  Yah- 
veh :  He  aquí  que  lo  que  había  cons- truido lo  destruyo,  y  lo  que  había 

plantado  lo  arranco,  y  esto  en  todo  el 
país.  6  Y  tú,  ¿  aspiras  a  grandes  co- sas para  ti?  No  aspires  a  ello  ;  pues 
he  aquí  que  yo  atraeré  desgracia  so- bre todos  los  mortales,  declara  Yah- veh, mas  a  ti  te  concederé  la  vida como  botín  en  todos  los  lugares a  donde  vayas.» 

Dos  oráculos  contra  Egipto 

a  ¿?   1  Palabra  de  Yahveh  que  fué 
dirigida  al  profeta  Jeremías  so- bre las  naciones. 

2  Acerca  de  Egipto.  Contra  el  ejér- cito del  Faraón  Nekó,  rey  de  Egipto, 

que  se  hallaba  junto  al  río  Eufrates, 
en  Karkemis,  y  a  quien  Nabucodo- nosor,  rey  de  Babilonia,  batió  el  año 
cuarto  de  Joaquim,  hijo  de  Josías, 
rey  de  Judá. 

3  Preparad  escudo  y  pavés  |  y  avanzad  hacia  el  combate  ; 
1  aparejad  los  caballos  |  y  montad,  jinetes  ; colocaos  en  las  filas  con  los  yelmos,  |  bruñid  las  lanzas  ; vestios  las  corazas. 

so  Jofrá  :  G  tVafré». 
AK   1  Este  capítulo  forma  en  los  Setenta  al  final  del  41. ítO  3  |Ay  de  mí  1  :  tenía  miedo  el  profeta  Baruk  de  ser  llevado  cautivo  a  Babilonia o  de  perecer  en  el  infausto  tiempo  anunciado  por  Jeremías. 

*  Lo  que  había  construido  :  dice  que  la  nación  que  El  se  había  escogido  va  a  ser destruida. 
"Todos  los  mortales:  lit.,  toda  carne.  ||  Te  concederé  la  vida:  fueron  puestos en  libertad  por  Nabucodonosor  y  se  les  permitió  vivir  donde  quisieran. 

Af*  >  Nekó  o  Nekaq,  hijo  de  Psamético  I,  reinó  del  año  611  al  595  a.  de  C.  y  en- ■W   tronizó  a  Joaquim  en  el  solio  de  Judá. 
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46  5"21 
5  ¿  Por  qué  veo  [esto]  ?  |  Se  hallan  consternados, retroceden  ;  |  sus  más  aguerridos  batidos  están 
y  han  huido  por  completo  |  sin  volver  la  cabeza  ; 
terror  por  doquiera — afirma  Yahveh. 
*  El  más  ágil  no  podrá  huir  |  y  el  más  aguerrido  no  escapará. Ai  norte,  a  la  vera  '  del  río  0  Eufrates,  |  se  precipitan  y  caen. 
'  ¿  Quién  es  ése  que  sube  como  el  Nilo,  |  como  ríos  sus  aguas  se  alborotan  ? 
5  Egipto.  Sube  como  el  Nilo  |  y  como  ríos  se  agitan  sus  aguas. Y  dice  :  «Subiré,  inundaré  la  tierra,  I 

arrastraré  la  ciudad  y  los  que  en  ella  habitan.» 
•  ¡  Avanzad,  caballos  !  ;  |  ¡  corred  furiosos,  carros  !  ; ¡salgan  los  héroes!,  |  los  de  Kus  y  Put, 
que  embrazan  el  escudo,  |  y  los  lidios,  que  entesan  b  el  arco. 
Ese  día  es  para  el  Señor,  Yahveh  a  de  los  ejércitos  a,  | día  de  venganza,  para  vengarse  de  sus  enemigos. 

Devora,  la  espada  ¡  sáciase,  se  embriaga  de  la  sangre  de  ellos  ; 
pues  el  Señor,  Yahveh  de  los  ejércitos,  celebra  un  sacrificio  | 

en  la  tierra  del  norte,  junto  al  río  Eufrates. 
11  ¡  Sube  a  Galaad,  toma  bálsamo,  |oh  doncella,  hija  de  Egipto! En  vano  multiplicas  los  remedios  ;  |  no  tienes  cura. 
n  Las  naciones  han  tenido  noticia  de  tu  ignominia,  | tu  clamor  ha  henchido  la  tierra. 
El  héroe  tropieza  con  el  héroe  :  |  juntamente  caen  los  dos. 

13  Palabra  que  Yahveh  dirigió  al  profeta  Jeremías  sobre  la  venida  de Nabucodonosor,  rey  de  Babilonia,  a  batir  al  país  de  Egipto  : 

M  ¡  Anunciadlo  en  Egipto,  pregonadlo  en  Migdol  ;  | proclamadlo  en  Nof  y  en  Tafuis  ! 
Decid  :  «¡Alinéate  y  está  presto,  |  pues  la  espada  devora  a  tu  alrededor!» 
■  ¿  Por  qué  yace  postrado  tu  Toro  ?  |  No  se  mantiene  en  pie, pues  Yahveh  lo  ha  empujado,  tirándolo.  I 

"  Muchos  han  tropezado  e  incluso  caído  ; unos  a  otros  se  dicen  :  |  «¡Arriba!  Volvamos  a  nuestro  pueblo 
v  a  nuestra  patria,  |  huyendo  de  la  espada  destructora.» 
17  Llamad  por  nombre  c  al  Faraón,  |  d  rey  de  Egipto  d,  'Tumulto que  ha  dejado  pasar  el  plazo'. 
19  Por  vida  mía — afirma  el  Rey,  |  cuyo  nombre  es  Yahveh  de  los  ejércitos — que  como  el  Tabor,  entre  las  montañas,  | 
y  como  el  Carmelo,  que  domina  el  mar,  ha  de  venir. 
™  Prepárate  el  bagaje  para  el  cautiverio,  |  ¡  oh  moradora  del  Egipto  !  ; pues  Nof  trocaráse  en  desolación  |  y  quedará  devastada  sin  habitantes. 
■  Una  novilla  muy  hermosa  era  Egipto,  | [mas]  del  norte  viene  un  tábano  sobre  ella». 
21  También  sus  mercenarios  en  medio  de  ella  | son  como  novillos  cebados  en  el  establo  ; 
y  ellos  también  vuelven  la  espalda,  huyen  todos  juntos,  |  no  resisten, 
porque  el  día  de  su  infortunio  hales  sobrevenido,  |  el  tiempo  de  su  castigo. 

13  La  venida...  a  batir  :  segunda  profecía  relativa  a  la  expedición  de  Xekao  contra Egipto  después  de  la  toma  de  Jerusalén. 
15  Yace  postrado  tu  Toro  o  tu  buey  :  algunos  interpretan  «ha  huido  Apis»,  tu  buey o  tu  toro ;  cf .  G  :  iha  huido  tu  Apis,  ese  toro  que  habéis  escogido».  Tu  Toro  equi- valdría para  algs.  a  (¡tus  guerreros». 
18  Muchos  han  tropezado  e  incluso  caído...  :  o  vacilan  y  caen  ;  lit.,  imultiplicó  el vacilante ;  también  cayó  cada  uno  a  su  compañero  y  dijeron»  ;  V  «Multiplicant ruentes,  ceciditque  vir  ad  proximum  suum  :  et  dicent».  Seguimos,  en  general,  a  Kit, basado  en  G.  ||  La  espada  destructora  :  V  na  facie  gladii  columbae»  ;  cf.  50,  16. 
"  Verso  muy  oscuro  y  diversamente  interpretado.  ¿  Alusión  a  la  forma  egipcia  del nombre  del  faraón  Hofra  o  Jofrá  ?  ¿  A  las  inundaciones  del  Nilo  por  todo  el  país?... 18  Ha  de  venir  :.  e.  d.,  el  invasor. 
50  Una  novilla  :  llama  así  a  Egipto  por  la  vida  pacífica  y  abundante  de  todo  que entonces  disfrutaba. 
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Su  voz  es  cual  {silbido  de]  serpiente  que  marcha,  | pues  con  ímpetu  avanzan, 
llegan  a  ella  con  hachas,  |  cual  si  fueran  leñadores. 
"  Talan  su  bosque — afirma  Vahveh — ,  |  pues  no  puede  explorarse  ; porque  se  han  multiplicado  más  que  la  langosta  |  y  no  tienen  número. 
*  La  hija  del  Egipto  está  cubierta  de  vergüenza,  |* ha  sido  entregada  en  manos  del  pueblo  del  norte. 

26  Yahveh  de  los  ejércitos,  Dios  de Israel,  dice  :  «He  aquí  que  vov  a 
castigar  a  Amón  de  No,  f  al  Faraón  f, a  Egipto,  sus  dioses  y  sus  reyes,  y 
aO  Faraón  y  quienes  en  él  confían  ; 
:6  y  los  entregaré  en  manos  de  aque- 

llos que  buscan  su  vida,  en  manos 
de  Nabucodonosor,  rey  de  Babilonia, 
y  las  de  sus  subditos'  Y  después  de esto  [Egipto]  será  habitado  como  en 
tiempo  anterior,  dice  Yahveh. 

•'  Mas  tú  notemas,  siervo  mío  Jacob,  |  ni  tiembles,  ¡oh  Israel!  ; pues  he  aquí  que  yo  te  salvaré  de  país  lejano,  | y  a  tu  descendencia  de  tierra  de  exilio, 
y  volverá  Jacob  y  descansará,  | 

vivirá  tranquilo,  sin  que  haya  quien  lo  aterre. 
28  Tú  no  temas,  siervo  mío  Jacob — declara  Yahveh — ,  |  pues  contigo  estoy  ; porque  exterminaré  a  todas  las  naciones  |  en  donde  te  he  dispersado, 
mas  a  ti  no  te  exterminaré,  |  sino  que  te  castigaré  con  arreglo  a  justicia  | y  no  te  dejaré  impune  en  modo  alguno.» 

Vaticinio  contra  los  filisteos 

A  H  1  Palabra  de  Yahveh  que  fué  dirigida  al  profeta  Jeremías  *  acerca  de 
^  *     los  filisteos,  antes  de  que  el  Faraón  expugnase  a  Gaza. 2  Así  habla  Yahveh  : 
«He  aquí  que  suben  del  norte  aguas,  | 

y  se  convierten  en  torrente  desbordante, 
e  inundan  la  tierra  y  cuanto  contiene,  ¡  la  ciudad  y  sus  habitantes. 
Y  claman  los  hombres  y  se  lamentan  |  todos  los  moradores  del  país. 
3  Al  ruido  de  los  cascos  de  sus  caballos,  | al  trepidar  de  sus  carros,  al  estrépito  de  sus  ruedas, 
no  se  vuelven  los  padres  hacia  los  hijos  | 
por  el  desfallecimiento  de  sus  brazos  ; 
4  por  el  día  que  llega  para  ruina  |  de  todos  los  filisteos, para  exterminar  a  Tiro  y  Sidón  |  todo  resto  de  auxiliador  ; 
pues  Yahveh  va  a  destruir  a  los  filisteos,  | los  residuos  de  la  isla  de  Kaftor. 
'■  Gaza  ha  quedado  decalvada,  |  ha  enmudecido  Asquelón v  el  resto  de  sus  valles  b.  |  ¿  Hasta  cuándo  te  harás  incisiones  ? 

•  Su  voz  es  cual  [silbido  de]  SERPIENTE  que  MAuciiA  :  o  bien,  «óyese  ruido  como  de serpiente  cute  camina»;  V  «su  voz  sonará  cual  de  bronce»;  Kit  1.  (prh.)  c.  G  «[óye- se] voz  (ruido)  como  de  serpiente  que  silba»  ;  otros,  c  ST,  «como  de  serpiente  que se  arrastra». 
26  Amón  de  No  :  G  «Amón,  su  hijo». 
s*-58  Cf .  30,  10-11.  Aquí  sería  add.  ;  G  lo  omite  (cf.  Kit). 

atj   1  Ei.  Faraón  :  Psamético  I  o  Nekao  II. '    5  Suben  del  norte  aguas  :  esto  es,  los  ejércitos  de  Nabucodonosor. 
■■Todo  resto  de  auxiliador:   e.  d.,  todos  los  aliados  que  quedan.  ||  Kaftor: e.  d.,  Creta  (V  «Capadocici»)  y  la  zona  marítima  adyacente,  de  donde  partieron  los filisteos  a  colonizar  la  costa  palestintnse.  Otros  piensan  que  es  Chipre. 
6  Gaza  ha  quedado  decalvada  :  a  G.  le  ha  sobrevenido  calvez  o  está  de  luto.  Mien- tras duraba  óste  solían  afeitarse  la  cabeza  antiguamente. 
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'  ¡Ay,  espada  de  Yahveh!,  |  ¿ hasta  cuándo  no  reposarás? Vuelve  a  tu  vaina,  |  descansa  y  sosiega. 
!  ¿Cómo  ha  de  reposar0,  |  si  Yahveh  le  ha  dado  orden? Contra  Asquelón  y  la  costa  del  már, allí  la  ha  destinado.» 

Oráculo  contra  Moab 

A  o    1  Acerca  de  Moab. 
^'<->       Así  dice  Yahveh  de  los  ejércitos,  Dios  de  Israel  : « j  Ay  de  Nebó,  que  ha  sido  devastada  !  | 

Cubierta  de  vergüenza,  tomada  ha  sido  Quirvaláyim  ; 
cubierta  de  vergüenza  Miss^ab  v  derruida  ;  ' 

•  no  existe  ya  la  gloria  de  Moab. En  Jesbón  se  maquina  contra  ella  desgracia  :  | 
«¡Ea,  aniquilémosla  de  entre  las  gentes!» 

También  tú,  Madmén,  perecerás,  |  tras  de  ti  caminará  la  espada. 
3  Oyense  gritos  de  la  parte  de  Joronáyim,  |  devastación,  ruina  enorme. 
4  Quebrantada  está  Moab,  |  hacen  oír' los  gritos  hasta  cu  Segor*. 5  Ciertamente,  la  subida  de  Lujit,  ]  con  llanto  se  sube  por  ella  b  ; en  verdad,  en  la  bajada  de  Joronáyim  |  gritos  de  quebranto  se  oyen. 
"  Huid,  salvad  vuestra  vida,  |  sed  como  el  enebro  en  el  desierto. 
:  Ciertamente,  pues  que  has  puesto  tu  confianza  en  tus  obras  y  tus  tesoros,  ] también  tú  serás  tomada  ; 
y  saldrá  Kamós  para  el  exilio,  |  a  una  con  sus  sacerdotes  y  sus  príncipes. 
5  Y  penetrará  el  devastador  en  cada  ciudad,  | sin  que  se  escape  ciudad  alguna  ; 
el  valle  será  asolado,  |  saqueada  la  llanura,  |  como  ha  indicado  Yahveh. 
'  Dad  alas  a  Moab  |  por  que  emprenda  su  vuelo  ; sus  ciudades  trocaránse  en  desolación,  |  sin  habitantes  en  ellas. 
10  Maldito  quien  hace  la  obra  de  Yahveh  con  incuria,  | y  maldito  el  que  aparta  su  espada  de  la  sangre. 
11  Tranquila  está  Moab  desde  su  juventud  |  y  reposa  sobre  sus  heces  ; no  ha  sido  trasvasada  de  vasija  en  vasija  I  ñi  al  destierro  marchó  ; 
por  eso  se  ha  mantenido  en  ella  su  sabor,  |  y  su  aroma  no  se  ha  alterado. 

*  Por  eso  he  aquí  que  vienen  días, declara  Yahveh,  en  que  le  enviaré 
trasvasadores  para  que  la  trasva- sen :  vaciarán  sus  vasijas  y  harán 

pedazos  sus  tinajas.  13  Y  se  avergon- zará Moab  de  Kamós  como  la  casa 
de  Israel  se  avergonzó  de  Bet-El,  su confianza. 

"  ¿Cómo  podéis  decir  :  |  «Somos  aguerridos,  | hombres  fuertes  para  el  combate  ?» 
15  El  devastador  de  0  Moab  d  y  sus  ciudades  avanza  d,  | la  flor  de  su  juventud  desciende  a  la  matanza. 
e  Oráculo  del  Rey,  cuyo  nombre  es  Yahveh  de  los  ejércitos  e. 
10  Próximo  a  llegar  está  el  infortunio  de  Moab.  | y  su  desventura  se  precipita  grandemente. 

AQ  1  Misgab  :  o  la  Fortaleza  (ArceV  Otros,  «la  ciudadcla»,  no  como  nombre  propio  ; ^°   V  «la  fuerte». 
•Salvad  vuestra  vida:  o  bien,  vuestras  personas,  e.  d.,  salvaos.  I|  Enebro:  otros, tamarisco  (V),  retama...  G  «onagro». 
'Tus  obras:  otros,  «tus  ídolos»  ;  V  «munitionibus  tuis».  ¡|  Kamós:  dios  de  la fcuerra,  ídolo  moabita. 
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48  17-36 "  Hacedle  duelo  todos  sus  vecinos,  |  y  cuantos  conocéis  su  nombre decid  :   ¡Cómo  se  ha  quebrado  el  bastón  poderoso,  |  el  cetro  glorioso! 
18  Desciende  de  la  gloria  y  siéntate  en  el  suelo  árido  f,  |  población  de  Dibón ; porque  el  devastador  de  Moab  sube  contra  ti,  |  derrueca  tus  fortalezas. 
"Sitúate  en  el  camino  y  otea,  |  ¡oh  moradora  de  Aroer!, pregunta  al  fugitivo  y  al  evadido,  |  di  :  «¿Qué  ha  sucedido?» Moab  se  ha  cubierto  de  vergüenza,  pues  está  quebrantada  ;  | ¡  ululad  y  gritad  ! 

23  Ha  llegado  el  juicio  sobre  el  país de  la  llanura  :  sobre  Jolón,  sobre 
Yahas  y  sobre  Mefaat  ;  22  sobre  Di- bón, sobre  Nebó  y  sobre  Bet-Diblatá- 
yim  ;  23  sobre  Ouiryatáyim,  sobre  Bet- 

Gamul  y  sobre  Bet-Meón  ;  24  sobre 
Queriyyot  y  sobre  Bosrá,  y  sobre  to- das las  ciudades  del  país  de  Moab, 
las  lejanas  y  las  próximas. 

25  Ha  sido  roto  el  cuerno  de  Moab,  | y  su  brazo  hase  quebrado — e  afirma  Yahveh  ". 
2,1  Embriagadlo,  pues  se  ha  crecido  contra  Yahveh,  y  prorrumpa  Moab en  su  vómito  y  conviértase  en  objeto  de  burla  también  él. 

27  ¿No  ha  sido  para  ti  Israel  motivo  de  burla?  | ¿  Ha  sido  sorprendido  entre  ladrones, 
que  cuantas  veces  hablas  de  él  mueves  [despectivo]  la  cabeza  ? 
28  ¡  Abandonad  las  ciudades  y  avecindaos  en  las  rocas,  |  habitantes  de  Moab! Haced  como  la  paloma,  que  anida  | en  los  flancos  de  la  abertura  de  las  barrancas. 
29  Hemos  tenido  noticia  de  la  soberbia  de  Moab,  |  la  muy  orgullosa  ; de  su  orgullo,  su  soberbia,  su  insolencia  |  y  la  altivez  de  su  corazón. 
80  Yo  conozco  su  jactancia — 6  dice  Yahveh  6 —  |  y  su  mendaz  palabrería  ;  ] mentira  es  lo  que  hacen. 
81  Por  eso  me  lamento  sobre  Moab,  |  y  sobre  Moab  entero  clamo,  | ipor  los  hombres  de  Quir-jeres  gimo. 
32  Con  el  llanto  de  Yazer  lloro  por  ti,  |  ¡  oh  cepa  de  Sibmá !  ; tus  sarmientos  traspasaban  la  mar,  |  hasta  el  mar  de  Yazer  llegaban. 
Sobre  tu  cosecha  y  tu  vendimia  |  ha  caído  el  devastador. 
03  Han  desaparecido  el  gozo  y  la  alegría  | de  la  campiña  feraz  y  de  la  tierra  de  Moab 
y  he  hecho  faltase  el  vino  de  las  tinas  ;  |  no  pisa  ya  el  pisador  z ni  se  oye  ya  el  hedad. 

34  El  clamor  de  Jesbón  llega  hasta  veh,  los  que  ofrecen  holocausto  h Elalé,  hasta  Yahas  enriten  su  voz  <¡obre  1  los  lugares  altos  y  quienes 
desde  Soar  hasta  Joronavim,  Eglat-  queman  incienso  a  sus  dioses.  36  Por Selisiyyá,  pues  también  las  aguas  de  eso  mi  corazón,  como  una  flauta, 
Nimrim  se  convierten  en  desierto.  I  gime  por  Moab,  y  mi  corazón  gi- 
83  Y  exterminaré  de  Moab,  dice  Yah  I  me  cual  flauta  por  Ouir-jéres  ;  por 

25  El  cuerno:  e.  d.,  la  potencia,  la  fuerza,  el  orgullo... 26  Prorrumpa  en  su  vómito  :  cf.  G  :  «Moab  palmoteará  y  se  reirán  de  ella» ;  V «allidet  manum  M.  in  vomitu». 
28  Flancos  de  la  abertura  de  las  barrancas  :  asi  lit.  ;  texto  dudoso. ™-v>  Cf.  Is.  16,  6-12 ;  15,  2  ss. 82  Con  el  llanto  de  Yazer:  cf.  Is.  16,  8-g.  Otros,  «más  que  con  el  llanto...»  ||  El mar  o  lago  de  Yazer  :  es  cosa  ignorada.  Algs.  interpretan  el  mar  Muerto  ;  otros  su- primen la  voz  amar». 
33  Ni  se  oye  ya  el  hedad  :  Ht.  (crrp. ?)  :  «el  hedad  (grito  o  cauto  de  júbilo  de vendimiadores  y  pisadores)  no  es  ya  hcdadn,  que  podría  significar:  el  hedad  o  grito que  ahora  se  oye  no  es  el  del  vendimiador,  sino  el  alarido  guerrero. MCf.  Is.  is,  4-6. 
so  Como  una  flauta  gime  :  los  hebreos  y  otros  pueblos  de  la  antigüedad  solían  tocar la  flauta,  muy  larga  a  veces,  lo  mismo  en  los  funerales  y  duelos  que  en  las  alegrías familiares  o  públicas. 
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cuanto  el  residuo  que  habían  con- 
seguido se  ha  perdido.  r  Pues  todat- las  cabezas  están  decalvadas,  y  todas 

las  barbas,  cortadas  ;  en  todas  las 
manos  hay  incisiones,  y  sobre  lo* 
lomos,  sacos.  58  Sobre  todos  los  te- 

rrados de  Moab  y  eu  sus  plazas,  to- do es  lamentación,  porque  he  hecho 

pedazos  a  Moab  como  vasija  inútil, 
afirma  Yahveh.  89  ¡  Cuán  quebranta- do está  Moab  !  ¡  Ululad  !  ¡  Cómo  ha 
vuelto  Moab  la  espalda  vergonzosa- menté  !  Y  se  trocará  Moab  en  irri- 

sión y  causa  de  terror  de  todos  sus 
circunvecinos.  40  Pues  así  habla  Yah- veh : 

1  He  aquí  que  vuela  cual  un  águila  |  y  despliega  sus  alas  sobre  Moab 
41  Han  sido  ocupadas  las  ciudades  |  y  las  cumbres  de  los  montes  tomadas, y  el  corazón  de  los  valientes  de  Moab  es  en  aquel  día  | 

como  corazón  de  mujer  en  las  angustias  del  parto. 
42  Y  será  exterminado  Moab  de  entre  los  pueblos,  | porque  se  creció  contra  Yahveh. 
43  Terror,  foso  y  lazo  |  sobre  ti,  |  oh  habitante  de  Moab! — declara  Yahveh. 
44  Quien  huya  del  terror  |  caerá  en  el  foso, y  el  que  suba  del  foso  |  será  prendido  en  el  lazo. 
Pues  acarrearé  tales  cosas  sobre  Moab  | 

en  el  año  de  su  castigo — afirma  Yahveh. 
46  A  la  sombra  de  Jehón  se  detienen,  |  sin  fuerzas,  fugitivos  ; pues  fuego  sale  de  Jesbón  |  y  una  llama  de  en  medio  de  Sijón, 
y  devorará  las  sienes  de  Moab  |  y  el  colodrillo  de  la  gente  tumultuosa. 
"  jAy  de  ti,  Moab!  [  ¡Perdido  estás  k,  pueblo  de  Kemós!, pues  tus  hijos  han  sido  cogidos  cautivos  |  y  tus  hijas  en  cautiverio. 
4:  Pero  yo  haré  volver  a  los  desterrados  de  Moab  al  final  de  los  días» — dice Yahveh. 
Hasta  aquí  el  juicio  sobre  Moab. 

Vaticinios  contra  los  ammonitas,  Edom,  Damasco,  las 
tribus  árabes  y  Elam 

AQ   1  Sobre  los  hijos  de  Ammón. Así  habla  Yahveh  : 
«¿No  tiene  acaso  hijos  Israel,  |  carece  por  ventura  de  heredero? 
¿Por  qué,  pues,  ha  heredado  Milkom  8  a  Gad,  | y  su  pueblo  en  sus  ciudades  se  ha  establecido  ? 
"  Por  eso  he  aquí  que  vienen  días — afirma  Yahveh, en  que  haré  oír  contra  Rabbat  de  los  ammonitas  |  el  grito  de  guerra, 
y  se  convertirá  en  devastada  colina  de  ruinas,  | 

y  sus  hijas  serán  incendiadas. 
E  Israel  heredará  a  sus  propios  herederos — declara  Yahveh. 
'Ulula,  Jesbón,  pues  ha  sido  devastada  Ay  ;  |  clamad,  hijas  de  Rabbat  ; ceñios  de  saco,  plañid  |  y  corred  acá  y  allá  por  entre  los  muros, 
pues  Milkom*  partirá  al  cautiverio,  | juntamente  con  6us  sacerdotes  y  sus  príncipes. 

w Sobre  todos  los  terrados  :  siendo  planos  los  techos  de  las  casas,  solían  subir  a ellos  en  las  públicas  calamidades. 
41  Cumbres  de  los  montes  :  o  bien,  las  fortalezas. 
46-"  Faltan  en  G  y  pueden  cf.  c.  Núm.  21,  28-29,  y  24,  17. 

AQ   -  Sus  hijís  :  e.  d.,  sus  villas  anejas  y  circundantes. rtif  3  pOR  entre  los  muros  ¡  e.  d.,  entre  las  cercas  de  los  viñedos,  o  sea  fuera  de  la ciudad,  por  el  campo.  Así  quizá  ;  pero  otros,  como  Kit,  modifican  H  y  leen  entre las  bandas  o  partidas...  (cf.  48,  37),  o  bien  suprimen  H  c.  G. 
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'  i  Por  qué  le  glorías  de  los  valles  ?  Fértil  es  tu  valle,  |  ¡  oh  hija  desleal !  \ confiada  en  tus  tesoros,  |  que  decías*:  «¿Quién  vendrá  contra  mi?» 
5  He  aquí  que  atraigo  contra  ti  el  terror,  | 

d  dice  el  Señor,  Yahveh  de  los  ejércitos  d,  |  de  todas  partes, y  seréis  expulsados  cada  uno  de  por  sí  | 
y  no  habrá  quien  congregue  a  los  fugitivos. 

"  Mas  después  de  esto  haré  volver  a  los  desterrados  ammonitas» — declara Yahveh. 
■Sobre  Edoin. 
Así  habla  Yahveh  de  los  ejércitos  :  | 

«¿  Acaso  no  hay  ya  sabiduría  en  Temán  ? 
Ha  desaparecido  el  consejo  de  los  inteligentes  ?  | 
¿Se  ha  corrompido  su  inteligencia? 

s  Huid,  volved  la  espalda,  asentaos  en  sitios  profundos,  | habitantes  de  Dedán  ; 
pues  el  infortunio  de  Esaú  acarreo  sobre  él,  | el  tiempo  en  que  le  castigo. 
u  Si  vinieren  sobre  ti  vendimiadores,  |  no  dejarán  rebusco  ; si  ladrones  durante  la  noche,  |  destruirán  lo  que  les  baste. 
'"  Ciertamente,  yo  deapojo  a  Esaú,  |  descubro  sus  escondrijos,  | y  no  podrá  ocultarse. 
Arruinada  está  su  descendencia,  así  como  sus  hermanos  | y  sus  vecinos  ;  ya  no  existirá  más. 
J1  Deja  a  tus  huérfanos,  yo  los  haré  vivir,  |  y  tus  viudas  en  mí  confiarán. 

mí  mismo  he  jurado,  afirma  Yah- veh, que  en  horror,  oprobio,  región 
desolada  y  maldición  se  trocará  Bos- 
rá,  y  todas  sus  ciudades  serán  rui- nas perpetuas.» 

12  Pues  así  dice  Yahveh  :  «He  aquí que  los  que  no  estaban  destinados  a 
beber  la  copa  la  beberán  de  cierto, 
y  tú,  ¿habrás  de  quedar  impune? ¡  No  quedarás  impune,  pues  la  has 
de  beber  sin  remedio !  "  Porque  por 

Una  nueva  he  oído  procedente  de  Yahveh  ] 
y  un  heraldo  ha  sido  enviado  a  las  gentes  : 

[  Congregaos  y  venid  contra  él,  I  alzaos  en  son  de  guerra  ! 
15  Pues  he  aquí  que  te  he  heoho  pequeñuelo  entre  las  naciones,  | despreciado  entre  los  hombres. 
16  Tu  horridez  te  ha  engañado,  |  la  soberbia  de  tu  corazón  ; tú  que  habitas  las  cavernas  de  la  roca  | 

y  te  aferras  a  la  cumbre  de  las  colinas. 
Aunque  colocaras  en  alto  tu  nido,  como  el  águila,  | 

de  allí  te  haré  bajar — dice  Yahveh. 
"  Edom  resultará  un  horror  ;  todo 

el  que  pase  por  ella  quedará  asom- brado y  silbará  burlón  a  la  vista  de 
todas  sus  plagas.  w  Como  la  destruc- ción de  Sodoma  v  Gomorra  y  sus 

vecinas,  afirma  Yahveh  ;  no  habita- rá allí  nadie  ni  morará  en  ella  hijo 
de  hombre.  19  He  aquí  que  cual  un león  sube  de  la  gloria  del  Jordán 
a  los  pastizales  de  perenne  verdor. 

4¿...  de  los  valles?  Fértil  es  tu  valle  :  V  «¿...  en  los  valles  ?  Se  deshizo  tu valle»  ;  Kit  1.  sólo  «(te  glorías)  de  tu  valle». 
'Los  inteligentes:  prudentes...;  V  «los  hijos». 
»Cf.  Abd.  5.  1 1 * Destruirán  lo  uue  les  baste:  e.  d.,  saquearán  cuanto  puedan,  a su  gusto. '»Cf.  Abd.  6. 
*"«  Cf.  Abd.  1-4. «  Cf.  19,  8. 18  Cf.  50,  40. "«'Cf.  so,  44-46. 
'"La  gloria  del  JORDÁN  :  e.  d.,  la  espesura  lujuriante  de  su  valle  (cf.  12,  5).  ||  De perenne  verdor:  hebr.  et&H  ((;  «hacia  Ethan»)  ;  algs.  corrigen  «de  Temán>. 
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49  20-35 Ciertamente,  en  un  momento  le  ha- 
ré partir  de  su  tierra,  y  ¿  quién  será 

el  escogido  que  sobre  ella  ha  de  es- tablecer ?  Pues  ¿  quién  hay  como  yo  ? 
Y  ¿quién  me  citará  a  su  tribunal? 

Y  ¿quién  es  el  pastor  que  me  haga 
frente?  " Escachad,  pues,  la  deci- sión que  Yahveh  ha  tomado  contra 
Edom  y  los  iplanes  que  ha  tramado 

|  contra  los  habitantes  de  Temán. 
En  verdad,  los  arrastrarán  por  tierra  los  zagalejos  de  la  grey  ;  | 

ciertamente  será  asolada  e  con  ellos  su  morada. 
21  Al  rumor  de  su  caída  se  estremece  la  tierra  ;  | el  clamor  de  su  voz  '  óyese  en  el  mar  Rojo. 
~  He  aquí  que  ̂   remonta  como  el  águila  y  vuela,  | y  despliega  sus  alas  sobre  Bosrá, 
y  el  corazón  de  los  valientes  de  Edom  es  en  aquel  día  | 

como  el  'corazón  de  una  mujer  en  las  angustias  del  parto.» 
23  Sobre  Damasco. 

«Abochornadas  están  Jamat  y  Arpad,  |  pues  una  mala  nueva  han  oído  ; 
tiembla  su  corazón  de  s  inquietud,  |  sin  poder  sosegarse. 
t1  Ha  desfallecido  Damasco,  apréstase  a  huir  ;  | el  terror  se  apodera  de  ella  ; 
h  es  presa  de  la  angustia  y  los  dolores  |  como  mujer  en  parto  h. 
"  ¡  Cómo  1  han  desamparado  a  la  ciudad  famosa,  |  la  ciudad  alegre  1/ 
*  Por  eso  caerán  sus  jóvenes  en  sus  plazas  | y  todos  los  guerreros  perecerán  aquel  día — afirma  Yahveh  de  los  ejér- citos. 
"  Y  prenderé  fuego  a  las  murallas  de  Damasco  | y  devorará  los  palacios  de  Ben-Hadad.» 

28  Sobre  Quedar  y  los  reinos  de  Jasor,  que  batió  Nabucodonosor,  rey  de Babilonia.  Así  dice  Yahveh  : 
«¡Levantaos,  subid  contra  Quedar,  |  asolad  a  los  hijos  de  Oriente! 
23  Sus  tiendas  y  rebaños  serán  tomados  ;  |  sus  pabellones  y  todo  su  bagaje y  sus  camellos  se  llevarán,  |  y  les  gritarán  :  «¡Terror  por  todos  lados!» 
m  Huid,  escapad  a  toda  prisa,  |  asentaos  en  sitios  profundos,  | habitantes  de  Jasor — dice  Yahveh. Pues  Nabucodonosor,  rey  de  Babilonia,  | 

ha  concebido  contra  vosotros  un  designio, 
ha  maquinado  contra  vosotros  un  plan.  | 

31  Alzaos,  subid  contra  una  nación  tranquila,  | que  vive  confiada — afirma  Yahveh  ; no  posee  ni  puertas  ni  cerrojos,  |  habita  solitaria. 
32  Y  sirvan  sus  camellos  de  botín,  I y  la  multitud  de  sus  ganados,  de  presa. 
Y  esparciré  a  todos  los  vientos  a  los  de  rapadas  sienes  | 

y  de  todos  los  k  lados  traeré  el  infortunio — declara  Yahveh. 
33  Y  trocaré  Jasor  en  guarida  de  chacales,  |  en  desierto  para  siempre  ; no  habitará  allí  nadie  |  ni  morará  en  ella  hijo  de  hombre.» 

34  Palabra  que  Yahveh  dirigió  al  profeta  Jeremías  sobre  Elam,  al  co- mienzo del  reinado  de  Sedecías,  rey  de  Judá,  a  saber  :  35  Así  dice  Yahveh de  los  ejércitos  : 
-  30  Los  zagalejos  de  la  grey  :  cf.  V  ;  otros,  «los  más  pequeños»  o  débiles  del  rebaño, e  d.,  la  tribu  de  Benjamín,  designada  con  este  epíteto  por  su  escaso  número  ;  otros, ■como  débiles  reses  de  ganado  menor». 

22  Cf.  48,  40  s. 23  Cf.  Is.  57,  20. 
36  Cf.  50,  30,  aquí  prb.  add.,  dice  Kit. 21  Cf.  Am.  1,  14,  4. 80  Asentaos...  :  cf.  8  b. 
re  Los  de  rapadas  siexes  :  o  «recortados,  rasurados  parietales»,  alusión  a  la  costum- bre beduina  de  recortarse  el  pelo  en  círculo. "Cf.  18  b. 
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«He  aquí  que  vo  quiebro  el  arco  de  Elam,  |  lo  principal  de  su  fuer/a  ' 
3,;  Atr  aeré  sobre  Elam  los  cuatro  vientos  |  de  los  cuatro  extremos  del  cielo  • y  los  dispersaré  a  todos  estos  vientos  y  no  habrá  nación  adonde  no  lleguen los  fugitivos  de  Elam. 
s:  E  infundiré  terror  a  Elam  ante  sus  enemigos  | y  ante  quienes  atentan  contra  su  vida  ; 
y  acarrearé  sobre  ellos  la  desgracia,  |  el  furor  de  mi  cólera— dice  Yahveb  ; 
y  enviaré  tras  ellos  la  espada  |  hasta  que  yo  los  haya  consumido. 
3S  Y  colocaré  mi  trono  en  Elam  | y  exterminaré  de  allí  rey  y  príncipes — afirma  Yahveh. 

38  Pero  resultará  que  al  final  de  los  días  haré  tornar  a  los  desterrados de  Elam»,  declara  Yahveh. 

Oráculo  contra  Babilonia 

r  rv  1  Palabra  que  pronunció  Yahveh  sobre  Babilonia  y  sobre  el  país  de oyj   los  caldeos  por  medio  del  profeta  Jeremías  : 
2  Anunciadlo  entre  las  naciones,  pregonadlo,  | enarbolad  enseña,  pregonadlo  a  ;  \  no  ocultéis  nada,  decid  : 
«Babilonia  ha  sido  tomada,  avergonzada'  Bel,  |  vencida  Merodak.» 

Sión,  hacia  allá  su  rostro  :  «¡Venid Avergonzadas  han  quedado  sus 
esculturas,  destruidos  sus  ídolos. 
3  Pues  avanza  contra  ella  del  norte 
un  pueblo  que  convertirá  a  su  terri- torio en  desierto  y  no  -habrá  en  ella habitante  ;  desde  los  hombres  hasta 
las  bestias  han  buido,  han  desapa- 

recido. 4  En  aquellos  días  y  en  aquel tiempo,  afirma  Yahveh,  vendrán  los 
hijos  de  Israel  y  juntamente  con 
ellos  los  hijos  de  Judá  ;  caminarán 
llorando  y  a  Yahveh,  su  Dios,  bus- 

carán. 6  Preguntarán  el  camino  hacia 

y  unámonos  a  Yahveh  con  alianza 
eterna,  que  no  se  olvide!»  6  Rebaño descarriado  era  mi  pueblo  ;  sus  pas- 

tores habíanlo  extraviado,  por  las  b montañas  habíanlo  hecho  vagar  ;  de 
monte  en  colina  caminó  olvidado  de 
su  majada.  1  Todo  el  que  lo  hallaba devorábalo,  y  sus  enemigos  decían  : «No  incurrimos  en  culpa,  por  cuanto 
han  pecado  contra  Yahveh,  morada 
de  justicia  y  esperanza  de  sus  pa- 

dres, Yahveh  c.» 
6  Huid  de  en  medio  de  Babilonia.  |  y  de  la  tierra  de  los  caldeos  salid, y  sed  como  los  machos  cabríos  f  ante  el  rebaño. 
9  Pues  he  aquí  que  yo  suscito  y  lanzo  contra  Babilonia  | una  reunión  de  grandes  naciones 
desde  el  país  del  norte,  que  se  aprestarán  contra  ella  | 

y  desde  allí  será  conquistada. 
Sus  saetas,  cual  las  de  guerrero  experto,  |  no  volverán  de  vacío. 
10  Y  servirá  la  Caldea  de  presa  ;  | 

todos  sus  despojadores  se  hartarán — dice  Yahveh. 
11  Aunque  os  alegréis,  aunque  exultéis  de  gozo,  | saqueadores  de  mi  herencia  ; 
aunque  saltéis  como  becerros  en  la  hierba  d  |  y  relinchéis  cual  caballos, 
12  la  vergüenza  de  vuestra  madre  será  mucha,  | será  confundida  la  que  os  dió  a  luz. 

31  Y  enviaré...  consumido  :  repite  9,  15  b. 
prrw   3  Un  pueblo  :  e.  d.,  los  medo-persas OU  1  No  incurrimos  en  culpa  :  los  vencedores  serían  los  ejecutores  de  las  divinas venganzas. 

8  Como  los  machos  cabríos  :  que  suelen  ir  en  cabeza  del  rebaño. 8  Reunión  de  grandes  naciones  :   el  ejército  de  Ciro  se  componía  de  todos  los 
pueblos  vencidos.  ||  Desde  allí:  así  lit.  ;  ¿por  ella?  ||  No  volverá  de  vacío:  e.  d., el  héroe  ;  aunque  algunos  lo  entienden  de  las  saetas  en  el  sentido  de  «no  marraran.  ; cf.  2  Sam.  1,  22,  aunque  aquí  se  refiere  a  la  espada. u  Caballos  :   V  «toros». 

—  T4.S8  — 



50  13-28 JEREMÍAS 

50  13-28 
He  aquí  que  es  la  última  de  las  naciones,  |  desierto,  aridez,  estepa. 
u  Por  la  ira  de  Yahveh  no  será  habitada  |  y  toda  ella  será  una  soledad. Todos  cuantos  pasen  por  Babilonia  se  horrorizarán,  | 

silbarán  burlones  a  vista  de  todas  sus  llagas. 
11  Alineaos  contra  Babilonia  alrededor  |  todos  los  entesadores  de  arco  ; tirad  contra  ella,  no  ahorréis  las  saetas,  | 

e  pues  ha  pecado  contra  Yahveh  e.  | 
15  Lanzad  alaridos  contra  ella  todo  en  torno  ; ya  entrega  su  mano,  caen  sus  pilares,  |  destruidas  son  sus  murallas  ; 

pues  ésta  es  la  venganza  de  Yahveh  ;  véngaos  de  ella  ;  ] como  ella  hizo,  hacedla. 
"  Exterminad  de  Babilonia  al  sembrador,  | al  que  empuña  la  hoz  en  tiempo  de  siega. 
Ante  la  espada  destructora,  |  cada  uno  hacia  su  pueblo  se  vuelva,  | 

cada  uno  huya  a  su  tierra. 
jP  Oveja  descarriada  es  Israel ;  ]  los  leones  la  lanzaron  fuera. 

El  primero  que  la  devoró  fué  el 
rey  de  Asiria,  y  el  último  que  la  ha 
quebrado  los  huesos  ha  sido  Nabu- 
codonosor,  rey  de  Babilonia.  18  Por ello,  así  dice  Yahveh  de  los  ejérci- tos, Dios  de  Israel :  He  aquí  que  cas 
tigaré  al  rey  de  Babilonia  y  a  su  tie- rra, como  castigué  al  monarca  de 
Asiria.  M  Y  haré  volver  a  Israel  a  su 

morada  y  pacerá  en  el  Carmelo  y  el 
Basán ;  y  en  las  montañas  de  Efraím 
y  Galaa'd  se  saciará  su  anhelo.  20  En aquellos  días  y  en  aquel  tiempo,  afir- ma Yahveh,  se  buscará  la  iniquidad 
de  Israel,  y  no  existirá  ;  y  los  peca- dos de  Judá,  y  no  se  encontrarán, pues  perdonaré  a  quienes  yo  haya 
dejado. 

a  ¡  Contra  el  país  de  Meratáyim  sube,  contra  él  | y  contra  los  habitantes  de  Peqod  ! 
Mata  a  espada  y  extermínalos  f — dice  Yahveh — ,  | y  haz  puntualmente  cuanto  te  he  ordenado. 
22  ¡  Clamor  de  guerra  óyese  en  el  país,  |  ruina  enorme  ! 
23  ¡  Cómo  ha  sido  quebrado  y  hecho  pedazos  | el  martillo  de  toda  la  tierra  ? 
¡  Cómo  se  ha  trocado  en  objeto  de  horror  |  Babilonia  entre  las  naciones  ? 
*  Te  tendí  un  lazo  y  fuiste  presa,  |  ¡  oh  Babilonia ! ,  |  sin  que  lo  advirtieses ; fuiste  sorprendida  y  cogida  |  porque  provocaste  a  Yahveh. 
a  Yahveh  ha  abierto  su  arsenal  |  y  ha  sacado  las  armas  de  su  cólera  ; pues  el  Señor,  Yahveh  de  los  ejércitos,  tiene  una  misión  | en  la  tierra  de  los  caldeos. 
M  Venid  contra  ella  desde  los  últimos  confines,  |  abrid  sus  graneros  ; amontonad  [sus  piedras]  como  montes  de  grano,  y  exterminadla,  | no  quede  de  ella  resto. 
27  ¡  Pasad  a  cuchillo  a  todos  sus  novillos,  |  bajen  a  la  matanza! ¡  A  y  de  ellos,  pues  ha  llegado  su  día,  |  el  tiempo  de  su  castigo ! 

28  Oyese  a  los  que  huyen  y  se  evaden  del  país  de  Babilonia,  para  anun- ciar en  Sión  la  venganza  de  Yahveh,  nuestro  Dios,  g  la  venganza  para  su 
templo  e. 

13  Cf.  49,  17;  19,  8. 55  Entrega  su  mano:  ¿capitula? 
M  Espada  desiructoka  :  o  mortífera,  homicida  :  V  «esp.  de  la  paloma»  ;  cf.  46,  16  ; ls.  13,  14. 
19  Su  morada  :  o  también  su  pastizal. 
21  País  de  Meratáyim  :  e.  ti.,  de  la  doble  contumacia  o  rebeldía;  es  nombre  sim- bólico de  Babilonia ;  V  «tierra  de  los  que  dominan»  ;  ipetitum  ex  nár  Marrátim i.  d.  resione  paludosa.  N.  a  sinu  pérsico». 
3  M\rtillo  de  toda  la  tierra  :  sobre  todo  en  tiempo  de  Nabucodonosor. 25  Una  misión:  u  ocupación,  trabajo...;  llama  así  a  la  obra  que  ha  de  realizar  en Assur  el  mismo  Dios,  que  dirige  el  mundo. 
^  Amontonad  sus  piedras  :  e.  d.,  destruirla. 
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50  29-46 "Convocad  contra  Babilonia  a  los  arqueros,  | a  todos  los  entesa  dores  de  arco  ; 
acampad  en  torno  de  ella,  |  no  tenga  escape. Retribuidla  con  arreglo  a  sus  obras  ;  I exactamente  1< 
pues  se  insolentó 50  Por  eso  caer 
rra  perecerán  en 

31  Heme  aquí  coi declara  el  Señor 
pues  ha  llegado  tu 

que  ella  hizo, ontra  Yahveh día 
|  contra  el  Santo  de  Israel. 

i  sus  jóvenes  en  sus  calles  y  Unios  mis  hombn quel  día,  declara  Yahveh. 
ntra  ti,  ¡oh  insolencia!,  | 

h  Yahveh  de  los  ejércitos  h  ; 
lía,  |  el  tiempo  en  que  te  castigo. 

de  gue- 

■"  Y  vacilará  la  insolencia  y  caerá,  |  sin  tener  quien  la  levante, y  prenderé  fuego  a  sus  ciudades  |  y  devorará  todos  sus- alrededores. 
veh  de  los  ejércitos  es  su  nombre  ; 
ciertamente  se  encargará  de  su  cau- 

sa a  fin  de  dar  sosiego  al  país  e  in- tranquilizar a  los  habitantes  de  Ba- bilonia.» 

33  Así  habla  Yahveh  de  los  ejérci- tos :  «Oprimidos  están  los  hijos  de 
Israel  juntamente  con  los  hijos  de 
Judá,  y  todos  sus  cautivadores  tié- nenlos  cogidos,  rehusan  soltarlos. 
84  Mas  su  redentor  es  poderoso :  Yah 
3,1  ¡  Espada  sobre  los  caldeos—1  afirma  Yahveh     ,  j y  sobre  los  moradores  de  Babel, 
sobre  sus  príncipes  y  sobre  sus  sabios! 
36 ¡  Esipada  sobre  sus  adivinos,  y  muéstrense  necios! ¡  Espada  sobre  sus  guerreros,  y  sean  consternados  ! 
s'  ¡  Espada  sobre  sus  caballos  y  sus  carros  | y  sobre  toda  la  mezcla  de  gente  que  en  medio  de  ella  existe,  | y  truéquense  como  mujeres  ! 
¡  Espada  sobre  sus  tesoros,  y  sean  expoliados ! 
38  ¡  Recios  calores  >  sobre  sus  aguas  y  séquense  ! 

Pues  es  tierra  de  ídolos  y  por  sus fetiches  deliran. 
39  Por  eso  habitarán  [allí]  las  fie- ras con  los  chacales  y  morarán  en 

ella  ¡los  avestruces  ;  nadie  habitará 
ya  en  ella  jamás  ni  se  avecindará, 
por  todas  las  generaciones.  40  Como la  destrucción  que  Dios  hizo  a  Sodo- 
ma  y  Gomorra  y  sus  ciudades  veci- nas, afirma  Yahveh,  no  habitará  allí 
nadie  ni  morará  en  ella  hijo  del  hom- 

bre. 41  He  aquí  que  un  pueblo  viene del  norte  y  una  nación  grande  y  re- yes numerosos  se  levantan  de  los 
confines  de  la  tierra.  a  Arco  y  jaba- lina empuñan,  son  crueles  y  no  se 
apiadan  ;  su  voz  brama  como  el  mar 
y  montan  sobre  corceles,  armados  co- mo un  hombre  para  la  guerra  contra 
ti,  ¡oh  hija  de  Babilonia!  43  Ovó  el rev  de  Babilonia  la  nueva  de  ellos  y 

desmayaron  sus  brazos  ;  la  angustia 
le  sobrecogió,  dolor  como  de  partu- 

rienta. **  He  aquí  que  cual  un  Jeón sube  de  la  gloria  del  Jordán  a  los 
pastizales  de  perenne  verdor.  Cierta- 

mente, en  un  momento  los  haré  par- tir, y  ¿quién  será  el  escogido  que sobre  ella  ha  de  establecer  ?  Pues 
¿quién  hay  como  yo?  ;  y  ¿quién  me citará  a  su  tribunal?  ;  y  ¿quién  es 
el  pastor  que  me  haga  frente  ?  45  Por eso  escuchad  la  decisión  que  Yahveh 
ha  tomado  contra  Babel  y  los  planes 
que  ha  tramado  contra  el  país  de  los caldeos.  En  verdad,  los  arrastrarán 
por  tierra  los  zagalejos  de  la  grev  ; 
ciertamente  será  asolada  k  con  ellos 
su  morada.  ">  Al  rumor  de  que  Babi- lonia ha  sido  tomada,  se  estremece 
la  tierra  y  el  clamor  óyese  entre  las naciones. 

20  A  i.os  arqueros  :  otros  interpretan  H  «a  las  masas»  ;  cf.  V  :  «plurimis  ómnibus qul  tenchmt  arcuni». *°Cf.  49,  26. 
31  ¡Oh  insolencia!  :  e.  d.,   ¡oh  Babilonia  1 40  Cf.  49,  18  y  33  b;  Is.  33,  19  b. "-«Cf.  6,  41-43. 
«-«  Cf.  49,  19-21. 
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51  1-15 Continuación  del  vaticinio  sobre  Babilonia 

C]    1  Así  dice  Vahveh  : «He  aquí  que  voy  a  suscitar  contra  Babilonia  y  contra  los  habitantes 
de  Leb-Qamay  |  el  "espíritu  de  un  exterminados 2  Y  enviaré  contra  Babilonia  aventadores  *  que  la  aventarán 

y  vaciarán  su  país,  |  pues  acamparán  b  en  torno  a  ella en  el  día  de  la  desventura.  | 
3  No  c  entese  el  entesador  su  arco  |  ni "  se  cubra  con  su  coraza. No  perdonéis  a  sus  jóvenes,  |  exterminad  todo  su  ejército. 

4  ¡  Caigan  muertos  en  la  tierra  de  los  caldeos y  traspasados  en  sus  calles  ! 
5  4  Pues  no  están  viudas  Israel  y  Judá  | de  su  Dios,  de  Yahveh  de  los  ejércitos. 
Forque  su  tierra  está  llena  de  culpa  |  respecto  al  Santo  de  Israel. 
r'  Huid  de  en  medio  de  Babilonia,  |  salve  cada  uno  su  vida,  | no  perezcáis  por  su  iniquidad, 
pues  tiempo  de  venganza  es  para  Yahveh  :  i va  El  a  darle  la  retribución  debida. 
'  Una  copa  de  oro  era  Babilonia  en  mano  de  Yahveh,  | embriagaba  toda  la  tierra  ; 
de  su  vino  bebieron  las  naciones  :  |  por  eso  deliran  *. 
6  De  repente  ha  caído  Babilonia  y  se  ha  hecho  pedazos.  , ¡  Ululad  sobre  ella  ! 
Tomad  bálsamo  para  su  dolor  ;  |  quizá  se  cure. 
'J  «Hemos  intentado  curar  a  Babilonia,  mas  ño  sana  ;  i abandonadla  y  marchemos  cada  uno  a  nuestra  tierra.» 
Pues  ha  llegado  al  cielo  su  juicio  ¡  y  se  ha  alzado  hasta  las  nubes. 

10  Yahveh  ha  mostrado  la  justicia  de  nuestra  causa  ;  venid  y  refiramos en  Sión  la  obra  de  Yahveh,  nuestro  Dios. 

"  ¡  Aguzad  las  saetas,  |  henchid  las  aljabas ! Yahveh  ha  despertado  el  espíritu  de  los  reyes  de  Media,  ] 
pues  contra  Babilonia  está  su  plan  para  destruirla  ; 

porque  es  la  venganza  de  Yahveh,  la  venganza  de  su  templo. 
12  Contra  la  muralla  de  Babilonia  enarbolad  bandera,  | reforzad  la  guardia, 
estableced  centinelas,  |  preparad  emboscadas  ; 
pues  propúsose  Yahveh  hacer,  y  ha  realizado  | lo  que  anunció  sobre  los  habitantes  de  Babilonia. 
"  ¡  Oh  tú,  que  moras  junto  a  las  aguas  copiosas,  I  abundosa  en  tesoros, ha  llegado  tu  fin,  |  la  medida  del  corte  [de  tu  vida]. 
"  Ha  jurado  Yahveh  de  los  ejércitos  por  sí  mismo  : Seguramente  te  llenaré  de  hombres  cual  de  langostas  | 

y  lanzarán  contra  ti  el  grito  de  júbilo  de  los  vencedores. 
15  El  hace  la  tierra  con  su  poder,  |  cimenta  el  orbe  con  su  sabiduría  ] y  con  su  inteligencia  despliega  los  cielos. 
Kl  1  Leb-Qamay  :  e.  d.,  Calcica,  cuyo  nombre  ha  visto  sustituidas  sus  letras  por *-'-L  ac  uellas  según  las  reglas  del  «atbás» ;  otros  leen  Gambula,  tribu  aramea,  en Babilonia. 

3  Se  cubra  :  lit.,  suba  (=V)  ;  otros  vierten  «se  jacte». •No  perezcáis:  V  «no  calléis  sobre...». 
n  La  medida  :  lit.,  «el  codo»  de  medir,  en  el  cual  ha  de  cortarse  el  hilo  de  tu  vida, bajo  cuya  imagen  se  expresa  el  violento  final  al  quedar  llena  la  medida  de  las  usuras y  ganancias  ilícitas  de  Babilonia. 
16-1»  cf.  io,  12-16. 
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51  16-31 16  A  su  voz,  acumúlanse  las  aguas  en  el  cielo  | y  hace  remontar  las  nubes  del  extremo  de  la  tierra  ; 
convierte  los  relámpagos  en  lluvia  |  y  saca  el  viento  de  sus  depósitos. 
17  Necio  es  todo  hombre  falto  de  saber  ;  | todo  orífice  siente  vergüenza  de  su  ídolo, 
porque  es  mentira  su  simulacro  fundido, 
V  carecen  de  aliento.  |  IS  Son  cosa  vana,  obras  '  ridiculas  ; en  el  tiempo  de  su  castigo  perecerán. 
10  No  es  como  esto  la  porción  de  Jacob,  | pues  es  quien  modeló  todas  las  cosas, 
e  Israel  s  es  su  tribu  hereditaria  ; Yahveh  de  los  ejércitos  es  su  nombre. 
20  Tú  me  sirves  de  martillo,  |  de  anua  b  de  guerra  ¡ contigo  hago  pedazos  las  naciones, 
contigo  aniquilo  los  reinos, 

21  contigo  hago  pedazos  caballo  y  caballero,  , contigo  hago  pedazos  carro  y  conductor, 
22  contigo  hago  pedazos  hombre  y  mujer,  ¡ contigo  hago  pedazos  anciano  y  niño  1  | contigo  hago  pedazos  joven  y  doncella, 
23  contigo  hago  pedazos  pastor  y  rebaño,  | contigo  hago  pedazos  labrador  y  yunta, 
contigo  hago  pedazos  gobernadores  y  sátrapas. 

21  Mas  yo  retribuiré  a  Babilonia  y  a  todos  los  habitantes  de  Caldea  todo el  mal  que  han  hecho  a  Sión,  a  vuestros  propios  ojos,  declara  Yahveh. 
20  Heme  aquí  contra  ti,  ¡oh  montaña  destructora! — declara  Yahveh,  | que  destruyes  toda  la  tierra. 
Yo  extenderé  mi  mano  sobre  ti,  |  y  te  haré  rodar  desde  el  roquedal,  | y  te  convertiré  en  monte  calcinado. 
211  No  tomarán  de  ti  piedra  para  ángulo  |  ni  piedra  para  los  cimientos, pues  has  de  ser  desolación  perpetua  |  — declara  Yahveh. 
*  Alzad  bandera  en  el  país,  |  tocad  la  trompeta  entre  las  naciones  : consagrad  contra  ella  pueblos,  |  convocad  contra  ella  a  los  reinos  | 

de  Ararat,  Minní  y  Askenaz  ; 
nombrad  sobre  ella  un  tifsar,  \ 

lanzad  la  caballería,  como  langostas  hirsutas. 

28  Consagrad  contra  ella  pueblos,  a  los  reyes  de  Media,  a  sus  goberna- dores, a  todos  sus  sátrapas  y  a  todo  el  territorio  de  su  imperio. 
29  La  tierra  tiembla  y  se  conturba,  | porque  se  cumplen  sobre  Babilonia  los  designios  de  Yahveh 
de  reducir  el  país  babilónico  |  a  desolación  sin  habitantes. 
80  Han  cesado  de  combatir  los  héroes  de  Babilonia,  | 

permanecen  en  los  fuertes  ; esta  agotada  su  fortaleza,  |  se  han  hecho  como  mujeres. 
Sus  moradas  han  sido  incendiadas,!  quebrantados  sus  cerrojos. 
81  Corre  un  correo  al  encuentro  de  otro  correo  [ y  un  mensajero  al  encuentro  de  otro  mensajero, 
para  anunciar  al  rey  de  Babilonia  | 

que  ha  sido  conquistada  su  ciudad  por  todos  los  lados. 

*  |Oh  montaña  destructora!  :  llama  así  a  Babilonia,  situada  en  un  llano,  o  por sus  altos  edificios  o  a  causa  de  su  fuerza,  poderlo  y  soberbia. 
■  Ararat:  región  de  Armenia,  en  asirio  Urartu.  ||  Minní:  región  armenia  entre el  lago  Wan  y  Urunia.  ||  Askenaz:  región  de  la  Armenia  occidental;  los  asiriólogos 

la  identifican  con  Asguza,  Iskuza  =  Scitas.  ||  Tifsar  :  vocablo  sumero  de  origen,  con que  los  asirios  designaban  cierto  cargo  civil  o  militar.  ||  Hirsutas:  o  de  las  erizadas, hórridas... 
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51  32"49 
Los  vados  han  sido  tomados,  ¡  y  a  sus  baluartes  han  prendido  fuego, v  los  combatientes  están  conturbados. 

■  Pues  así  dice  Yahveh  de  los  ejércitos,  Dios  de  Israel  : 
La  hija  de  Babilonia  semeja  una  era  en  tiempo  de  apisonarla  ; 

pasará  un  poco  tiempo  y  llegará  para  ella  la  época  de  la  cosecha 
34  Me  ha  devorado,  me  ha  consumido  Nabucodonosor  k,  rey  de  Babilonia  ; hame  dejado  como  vasija  vacía, 
me  ha  tragado  como  un  dragón,  | 

ha  henchido  su  vientre  ;  de  mis  delicias  me  ha  expulsado. 
35  «¡La  violencia  que  he  sufrido  1  y  mi  carne  1  [recaiga]  sobre  Babilonia  !», exclama  la  población  de  Sión  ; 
«¡y  mi  sangre  sobre  los  habitantes  de  Caldea!»,  | exclama  Jerusalén. 
m  Por  esto,  así  dice  Yahveh: «He  aquí  que  yo  tomaré  a  mi  cargo  tu  pleito  [ 

v  llevaré  a 'efecto  tu  venganza. Desecaré  el  mar  de  ella  |  y  agotaré  6U  fuente. 
87  Babilonia  quedará  reducida  a  un  montón  de  ruinas,  | guarida  de  chacales  ; 
horror  y  rechifla,  |  sin  habitantes. 
35  A  una  rugen  ellos  como  leones,  |  rugen  cual  cachorros  de  león. 
39  Cuando  estén  abrasados,  les  serviré  bebida  | 

y  les  embriagaré  para  que  se  adormezcan  m; y  dormirán  un  sueño  eterno  |  y  no  se  despertarán — dice  Yahveh. 50  Los  llevaré  como  corderos  al  degüello,  | como  carneros  con  los  machos  cabríos. 
41  ¡  Cómo  ha  sido  conquistada  Sesak  |  y  tomada  la  gloria  de  toda  la  tierra  ? ¡  Cómo  se  ha  trocado  en  objeto  de  horror  |  Babilonia  entre  las  naciones  ? 
°  Ha  subido  contra  Babilonia  el  mar,  | con  el  cúmulo  de  sus  olas  lo  ha  cubierto. 
43  Sus  ciudades  se  han  trocado  en  un  desierto,  |  tierra  árida  y  estepa, en  las  cuales  no  habitará  hombre  alguno  | 

ni  por  las  cuales  pasará  hijo  del  hombre. 
44  Y  castigaré  a  Bel  en  Babilonia  | y  arrancaré  de  sus  fauces  lo  tragado  por  él, 
y  no  afluirán  a  él  |  más  las  naciones. 
También  n  la  muralla  de  Babilonia  se  desplomará.  | 

46  Sal  de  en  medio  de  ella,  pueblo  mío, y  salve  cada  uno  su  vida  |  del  ardor  de  la  cólera  de  Yahveh.» 
44  No  desmaye  vuestro  corazón  ni temáis  por  el  rumor  que  se  ha  de 

oír  en  el  país  ;  pues  un  año  correrá 
un  rumor,  y  tras  él,  otro  año,  otro 
rumor,  y  habrá  violencia  en  el  país, 
y  tirano  contra  tirano.  47  Por  eso  he 
aquí  que  vienen  días  en  que  castiga- ré los  ídolos  de  Babilonia,  y  toda  su 

tierra  se  abochornará,  y  todas  sus 
víctimas  yacerán  en  medio  de  ella. 
48  Gritarán  alborozados  por  Babilonia el  cielo  y  la  tierra  ;  pues  del  norte 
vendrán  contra  ella  los  devastadores, 
afirma  Yahveh.  49  También  Babilonia 
ha  de  caer  por 0  los  caídos  de  Is- rael ;  como  por  Babilonia  cayeron  los 

33  La  hija  de  Babilonia  :  G  tíos  palacios  reales  de  Bab.  serán  batidos  como  la  era en  verano». 
**  Hanme  dejado  como  vasija  vacía  :  cf.  G  :  tme  ha  sorprendido  como  oscuridad  re- pentina». ||  Ha  henchido  su  vientre;  de  mis  delicias  me  ha  expulsado:  así  parece  debe interpretarse  H  (cf.  Zorell).  También  podría  verterse  :  iha  hench.  su  v.  con  mis 

manjares  delicados  ;  me  ha  expulsado».  Ante  las  dificultades  del  texto  actual,  muchos críticos  suprimen  o  modifican  tme  ha  expulsado».  V  illenó  su  vientre  de  su  ternura y  me  echó  fuera». 
*  Desecaré  el  mar  de  ella  :  para  tomar  a  Babilonia  desvió  Ciro  las  aguas  del  Eufra- tes, que  con  sus  numerosos  brazos  se  parecía  al  mar. 
"  Cf .  o,  io. 18  Rugen  :  V  tsaeudirárt  sus  melenas». 
a  Cf.  50,  23.  ||  Sesak:  e.  d.,  Babilonia,  según  la  norma  del  iatbás»  ;  cf.  25,  26, nota ;  Kit  di.  c.  G. 
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muertos  de  toda  la  tierra.  K'  ¡Oh  eva- didos de  la  espada,  marchad,  no  os 
detengáis  !  ¡  Acordaos  a  lo  lejos  de 
Yahveh  y  venga  Jerusalén  a  vuestra 
mente!  51  Estamos  abochornados,  que hemos  sentido  el  ultraje,  ha  cubier- 

to la  vergüenza  nuestro  rostro  ;  pues han  llegado  los  extraños  contra  las 
«antas  moradas  de  la  casa  de  Yah- veh. 

°~  Por  esto,  he  aquí  que  vienen  días — declara  Yahveh — en  que  castigaré a  sus  ídolos  y  en  toda  su  tierra  ge- 
mirán los  caídos.  Aunque  Babel'  se elevara  hasta  el  cielo  y  aun  cuando hiciera  inaccesibles  sus  altos  baluar- 

tes, le  alcanzarán  de  mi  parte  los  de- 
vastadores, afirma  Yahveh.  w  Oyese 

el  clamor  de  Babilonia,  gran  estrago 
de!  país  de  los  caldeos  ;  55  pues  Yah- veh asuela  a  Babilonia  v  pone  fin  a 
su  recio  estrépito,  y  braman  sus  olas 
cual  grandes  masas  de  agua,  emite 
el  retronar  de  su  voz.  66  Porque  ha venido  p  contra  ella  p,  contra  Babel, 
el  devastador,  y  han  sido  presos  sus 
guerreros,  rotos  sus  arcos  ;  pues  el 
Dios  de  las  retribuciones  es  Yahveh, 
que  ipaga  indefectiblemente.  67  Y  em- briagaré a  sus  príncipes  y  a  sus  sa- 

bios, a  sus  gobernadores  y  a  sus  sá- 
trapas, y  a  sus  valientes,  y  dormirán 

un  sueño  eterno  y  no  se  desperta- rán, declara  el  Rey,  cuyo  nombre  es Yahveh  de  los  ejércitos. 

M  Así  habla  Yahveh  de  los  ejércitos  : La  dilatada  muralla  de  Babilonia  |  será  totalmente  arrasada  ; sus  altos  portones,  |  quemados  a  fuego. 
Se  han  fatigado  los  pueblos  por  nada,  | 

y  las  naciones  por  el  fuego  se  han  cansado. 

50  Orden  conferida  por  el  profeta Jeremías  a  Serayá,  hijo  de  Neriyyá, 
hijo  de  Majseyá,  cuando  partió  con 
Sedecías,  rey  de  judá,  a  Babilonia,  en 
el  año  cuarto  de  su  reinado.  Sereyá 
era  el  prefecto  de  viajes. 

°°  Jeremías  escribió  toda  la  desven- tura que  había  de  sobrevenir  a  Ba- 
bilonia en  un  libro  ;  todas  estas  pa- 

labras escritas  sobre  Babilonia.  01  Di- 
jo, pues,  Jeremías  a  Sereyá  :  «Cuan- do llegues  a  Babilonia,  mira  y  lee 

todas  estas  palabras,  02  y  dirás  :  ¡  Oh Yahveh  !,  tú  mismo  has  afirmado  res- 

pecto a  este  lugar  que  lo  destruirás, 
de  forma  que  no  quedase  en  él  habi- 

tante alguno,  lo  mismo  de  los  hom- 
bres que  de  las  bestias,  sino  que  se- 

ría soledad  perpetua.»  03  Y  cuando hayas  concluido  de  leer  este  libro, 
atarás  a  él  una  piedra  y  lo  arrojarás 
al  fondo  del  Eufrates,  M  exclamando  : ¡  Así  se  hundirá  Babilonia  y  no  se 
levantará  de  la  desgracia  que  yo  aca- rrearé sobre  ella  !» 
Hasta  aquí  las  palabras  de  Jere- mías. 

Apéndice  histórico  sobre  la  toma  de  Jerusalén  por  los 
caldeos  y  deportación  de  sus  habitantes 

r  o  1  Veintiún  años  tenía  Sedecías 
J  cuando  subió  al  trono,  y  reinó en  Jerusalén  once  años.  El  nombre 
de  su  madre  era  Jamital,  hija  de  Je- remías de  Libná.  2  Y  obró  lo  malo  a 
los  ojos  de  Yahveh,  exactamente  co- 

mo hiciera  Joaquim.  3  Ciertamente,  a causa  de  la  ira  de  Yahveh,  las  cosas 

llegaron  en  Jerusalén  y  Judá  al  ex- 
tremo de  que  El  rechazó  de  su  pre- sencia a  éstas.  Y  Sedecías  se  rebeló 

contra  el  rey  de  Babilonia. 
i  Y  acaeció  que  el  año  noveno  de su  reinado,  en  el  mes  décimo,  a  diez 

del  mes,  llegó  Nabucodonosor,  rey 
de  Babilonia,  acompañado  de  todo  su 

60 Venga  a  vuestra  mente:  lit.,  suba  a  vuestro  corazón. "  Cf.  3V 
68  Cf.  Hab.  2,  13. 
60  Prefecto  de  viajes:  lit.,  .pref.  del  camino,  e.  d.,  el  aposentador,  el  que  proveía en  las  distintas  paradas  del  viaje  del  rey.  G  «el  jefe  de  los  dones». 
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52  *M1 ejército  contra  Jerusalén,  y  acampa- ron junto  a  ella  y  construyeron  todo 
alrededor  de  ella  terraplén  de  asedio. 
1  Vino  así  la  ciudad  a  quedar  cercada [durante  el  sitio],  hasta  el  año  un- 

décimo del  rey  Sedecías.  0  En  el  mes cuarto,  a  nueve  del  mes,  fué  recia  el 
hambre  en  la  ciudad  y  no  había  pan 
para  la  gente  del  país.  '  Entonces  se abrió  brecha  en  la  ciudad  y  todos  los 
hombres  de  guerra  huyeron  y  salie- 

ron de  la  villa,  durante' la  noche,  por el  camino  de  la  puerta  entre  los  dos muros,  situada  junto  al  jardín  del 
rey,  mientras  los  caldeos  rodeaban 
la  ciudad  ;  y  ellos  partieron  por  el 
camino  del  Arabá.  8  El  ejército  de los  caldeos  ipersiguió  al  monarca  y 
dieron  alcance  a  Sedecías  en  los  lla- nos de  Jericó  ;  y  todo  su  ejército  se 
dispersó  de  junto  a  él.  9  Prendieron, pues,  ai  rey,  lo  condujeron  donde  el 
rey  de  Babilonia,  a  Riblá,  en  la  re- 

gión de  Jamat,  y  pronunció  senten- 
cia contra  él.  |°  El  rey  de  Babilonia degolló  a  los  hijos  de  Sedecías,  a  sus 

propios  ojos,  y  también  a  todos  los dignatarios  de  Judá  los  degolló  en 
Riblá.  11  Luego  hizo  sacar  los  ojos  a Sedecías  y  lo  aherrojó  con  grillos,  y el  monarca  babilónico  lo  condujo  a 
Babilonia  y  lo  metió  en  la  cárcel  has- ta el  día  de  su  muerte. 

r-  En  el  mes  quinto,  el  diez  del mes — era  el  año  diecinueve  del  rey 
Nabucodonosor,  soberano  de  Babilo- 

nia— llegó  a  Jerusalén  Nebuzaradán, jefe  de  la  escolta,  que  pertenecía  al 
servicio  personal  del  rey  de  Babilo- nia. 13  E  incendió  el  templo  de  Yah- 
veh,  y  el  palacio  real,  y  todas  las  ca- sas de  Jerusalén ;  a  todas  las  grandes 
casas  prendió  fuego.  u  Además,  todas 
las  tropas  de  los  caldeos  que  estaban a  las  órdenes  del  jefe  de  la  escolta 
demolieron  toda  la  muralla  que  cir- 

cuía a  Jerusalén.  a5  a  Y  a  parte  de  los 
pobres  del  pueblo a,  y  al  resto  del 
pueblo  que  había  quedado  en  la  ciu- dad, y  a  los  desertores  que  se  habían 
pasado  al  rey  de  Babilonia,  y  al  res- 

to de  los  artesanos  b,  deportó  Nebu- 
zaradán, jefe  de  la  escolta.  16  Mas  a otra  parte  del  pueblo  mísero  dejóla 

Nebuzaradán,  jefe  de  la  escolta,  co- mo viñadores  y  agricultores. 

"  Los  caldeos  hicieron  pedazos  las columnas  de  bronce  que  el  templo 
de  Yahveh  poseía  y  las  basas  y  el 
mar  de  bronce  que  había  en  el  tem- plo del  Señor,  y  se  llevaron  todo  el 
bronce  a  Babilonia.  IS  Cogieron  asi- mismo las  ollas,  las  paletas,  los  cu- 

chillos, los  aspersorios,  los  acetres  y 
Lodos  los  utensilios  de  bronce  utili- 

zados en  el  culto.  19  El  jefe  de  la  es- colta tomó  también  de  los  barreños 
los  braseros,  los  aspersorios,  ¡las  ollas, 
los  candelabros,  los  acetres  y  las  pa- teras de  libación,  todo  lo  qíie  había 
en  oro  y  plata.  20  En  cuanto  a  las dos  columnas,  al  mar  único,  a  las 
doce  reses  vacunas  de  bronce  que  ha- 

bía debajo  c  y  a  las  basas  que  había hecho  el  rey  Salomón  para  el  templo 
de  Yahveh,  el  bronce  de  todas  es- tas cosas  carecía  de  peso  calculable. 
-1  Respecto  a  las  columnas,  la  altu- 

ra década  una  era  de  dieciocho  co- dos y  circundábala  un  cordón  de  do- ce codos  ;  el  grueso  de  ella  era  de 

KQ  7  En-  la  ciudad:  c.  d.,  en  la  muralla- de  la  ciudad. 
0£t       "O»  Cf.     3^     2.10>     y     ,     Re_  y  SS. "~2>Cf.  2  Re.  25,  14-15. 18  Acetres  o  navetas  :  también  escudilla  de  oro  o  fuentes. 
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52  29-34 cuatro  dedos  y  era  hueca.  22  Coroná- bala un  capitel  de  bronce,  y  la  altura 
del  primer  capitel  era  de  cinco  co- dos ;  encima  del  mismo,  alrededor, 
había  una  red  y  granadas,  todo  de bronce.  Cosas  similares  poseía  la  se- gunda columna,  con  las  granadas. 
23  Las  granadas  eran  noventa  y  seis, al  aire.  El  total  de  las  granadas  era 
cien  sobre  la  red,  todo  alrededor. 

24  Cogió  también  el  jefe  de  la  es- colta a  Serayá,  sumo  sacerdote  ;  a 
Sofonías,  sacerdote  segundo,  y  a  los 
tres  guardianes  del  umbral.  28  Y  de la  ciudad  tomó  a  un  eunuco,  comi- 

sario de  los  soldados,  y  a  siete  hom- bres del  servicio  personal  del  monar- ca que  fueron  hallados  en  la  ciudad, 
y  al  secretario  del  jefe  del  ejército 
que  hacía  la  recluta  de  la  gente  del 
país,  y  a  sesenta  hombres  del  pueblo 
bajo  que  se  encontraban  en  la  ciu- 

dad. *  Nebuzaradán,  jefe  de  la  es- colta, los  cogió  y  condújolos  al  rey 
de  Babilonia,  a  Riblá.  27  El  monarca babilonio  los  hizo  matar  en  Riblá,  en 
la  región  de  Jamat.  Así  fué  Judá  de- portado cautivo  fuera  de  su  país. 

28  El  pueblo  que  Nabucodonosor  de- 

portó es  el  siguiente  :  el  año  siete, 
tres  mil  veintitrés  judíos  ;  29  el  año dieciocho  de  Nabucodonosor,  de  Je- 
rusalén,  ochocientas  treinta  y  dos  al- 

mas ;  80  el  año  veintitrés  de  Nabuco- 
donosor, Nebuzaradán,  jefe  de  la  es- 

colta, deportó  de  los  judíos  setecien- tas -cuarenta  y  cinco  almas.  El  total 
de  las  personas  fué  cuatro  mil  seis- cientas. 

81  En  el  año  treinta  y  siete  del  cau- tiverio de  Joaquim,  rey  de  Judá,  el 
mes  duodécimo,  a  veinticinco  del 
mes,  Evil-Merodak,  rey  de  Babilo- 

nia, en  el  año  de  su  elevación  al  tro- no, indultó  a  Joaquim,  rey  de  Judá, 
y  lo  sacó  de  la  cárcel ;  82  y  le  habló amigablemente  y  colocó  6u  sitial  por 
cima  del  de  los  otros  reyes  que  es- 

taban con  él  en  Babilonia.  °  Mudóle asimismo  los  vestidos  de  cárcel,  y 
comió  siempre  en  su  compañía  todos 
los  días  de  su  vida.  84  En  cuanto  a 
su  subsistencia  continua,  se  le  pro- 

veyó de  ella  a  cargo  del  rey  de  Ba- bilonia cuotidianamente,  hasta  el  día 
de  su  muerte,  todos  los  días  de  su vida. 

23  Al  aire  :  versión  dudosa  ;  otros,  thorizontalmente»  ;  otros  corrigen  tademás  cua- tro a  cada  punto  cardinal  (o  viento)»;  V  tdependentia». 
u-M  Cf .  2  Re.  25,  27-30. 31  Evil-Merodak  :  hijo  de  Nabucodonosor.  Reinó  dos  años  y  fué  destronado  por Neriglissor,  su  cuñado. 
83  En  su  compañía  :  e.  d.,  a  la  mesa  del  rey. 
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CAP.  I 
a  así  Kit  (ef  Zac  5  8);  II  faz]  b  lit  ise  abrirá»;  prps  soplará,  será  atizado...  (cf Kit)]  en  ,dl  (ex  25  9),      G»  anota  Kit. cap.  2 
aprb  1  c  jmss  V  y  a  vuestros  hijos  (cf  Kit)]  b-b  Kit  1  muchísimo]  casi  c  Kit; H  rugirán]  i  algs  mss  GV  te  estupraron  (hasta  la  coronilla)]  e-e  Kit  di  como  ditto^ra- fía]  í  di  c  GL  anota  Kit]  es  asi  Kit  c  G;  H  Quebré...  rompí]  h  prb  1  padres,  anota Kit]  •  así  Kit  c  AV  ;  otros  corrigen  H,  errp,  de  otros  modos]  1  así  (lit  «tus  alas», cf  V)  ;  Kit  1  c  GLS  palmas  (manos)]  k  así  Kit  c  GLSV  ;  H  veloz  eres;  H  :  «exiguum reputas». 

cap.  3 
■  H  ins  aquí  diciendo,  V  «vulgo  dicitur»  (cf  A  TU  ;  Kit  di  c  ims  GS]  b  así  Kit C  GV  ;  H  tierra]  c  H  ins  aquí  y  vi;  ims  GnissS  y  ella  vió;  frt  di  c  V  anota  Kit]  d  así Kit  c  V;  H  la  voz  (ruido)]  e  así  c  GV  ;  H  hayáis  escuchado]  M  di  anota  Kit  c  G] casi  Kit  o  mis  GST ;  H  los  hijos]  b  así  c  VG  (cf  Kit)  ;  H  «me  habéis  traicionado,  oh casa  de  Isr.»]  i  así  Kit  c  GSV  (cf). 

cap.  4 
a-a  así  Kit  (cf  GSTV)]  bn  añade  y  decid;  di  (ex  5  b)  anota  Kit]  casi  Kit  c  GAr; II  (V)  dije]  d  prps  viene  del  desierto]  e  de  éstos  añade  H  ;  di  c  G  (dittogr)  anota  Kit] I  H  ofrécese  aquí  errp  (cf  Kit)  ;  procuramos  ceñirnos  al  texto  y  suprimimos  aquí ve  ahí  auc]  e  así  Kit  (cf  G)  ;  H  (=V)  guardas]  b  .di  cf  28  b»  anota  Kit]  M  en  H  tras anunciado;  cf  Kit]  i  Kit  1  c  GTw  la  tierra. 

cap.  5 
a-a  frt  di  c  LV  anota  Kit]  b-b  en  vez  de  la  perdonaré  Kit  prp  di  (ex  7)  o  1  se  la perdonará  (el  profeta  habla  en  vv  1-6)]  c  Kit  da  a  la  frase  sentido  afirmativo;  cf  4  27] 

pd  falta  en  GaAr ;  frt  trsp  post  ejércitos  v  14,  anota  Kit]  e  así  (su  decir)  c  Kit; 
H  vuestro  decir]  «así  H;  ims  SV  devorará]  e  inquirieren  1  Kit]  b-h  así  c  Kit  (cf  V)j i  así  c  GlSymThV  (cf  Kit)  ;  H  sobrepasaron  los  límites  del  mal  (otros  «sobresalieron en  hechos  de  maldad»,  «pasaron  por  alto  [en  juicio]  atropellos»). 
CAP.  6 

a  así  Kit  c  QorGLShSV  ;  HQocc  los]  b  así  c  G  (cf  Kit),  H  que  va  a  ser  castigada: 
V  «de  mi  venganza»]  o  así  Kit  c  9  b  ;  H  rebuscad]  d  prps  la  derramaré]  e-e  Kit  di  c  8 10,  añadiendo  «propheta  loquitur»]  í  así  c  Kit  (cf)  ;  H  avergonzar]  g  así  c  G ;  H  y emplazaba  (lit  «suscitaba»,  elevaba)]  b  así  Kit  c  2mss  ;  H  vosotros]  HH  errp. 
CAP.  7 

a  así  Kit  c  AV ;  H  os  haré  habitar]  b  así  prps  interpretar  la  voz  hebrea  (lit  ellos)] 
casi  Kit  c  V  (y  8mss),  cf  3]  <J  así  Kit  c  ASymThV  ;  H  poder  real  (rey,  reino)]  e-e  c Kit  lo  unimos  al  v  24  de  acuerdo  con  GV]  f  H  añade  aquí  hoy,  dittogr  que  suprimi- mos c  Kit. 
cap.  8 

»H  añade  de  los  que  quedaren;  di  c  ims  GS  anota  Kit]  b  así  (hízola)  c  Kit; H  hizo. 
cap.  9 

a-a  así  c  Kit  (cf  GLV)  ;  H  para  verdad,  Prevalecieron]  b-b  Kit  1  y  a  Yahveh  no conocen  (cf  G)  ;  «propheta  loquitur»  añade  Kit]  o  de,  herm.  no  c  G]  M  conocer  a 
Yahveh  1  Kit  (cf  nota  crítica  b-b)]  e-e  add,  según  Kit]  M  Kit  1  (cf  GL)  las  palabras de  su  boca]  g  así  Kit  c  GLS;  H  alzaré]  b-h  di  c  G  (Kit)]  í  di  c  GS,  anota  Kit]  i  H añade  aquí  Habla;  Kit  lo  suprime  c  GS  y  además,  c  G,  los  tres  vocablos  sigts]  k-k  di (ex  8  3)  cf  métrica,  anota  Kit]  1  di  según  Kit  (cf). cap.  10 

a  así  H;  algs  1  c  ST  etc  de  Ofir,  otros  depurado]  b  así  Kit  c  GS  ;  H  plur]  0-0  Kit cree  prb  1  c  GL  y  mi  ganado  menor]  d  así  Kit  c  2imss  GLSV  ;  H  no]  e  así  c  Kit ; 
H  que  camina]  ih  añade  aquí  y  lo  han  devorado;  di  c  2mss  GS  Sal  ra._  7  (dittogr), anota  Kit. 
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a  Kit  suprime  las  palabras  anteriores  del  v  y  comienza  (ef  GST1)  Habla]  b  H  añade 
a  ellos;  di  c  GV  (Kit)]  c-c  Kit  lo  juzga  add  por  repetir  2  28]  dG  0m  altares  a  la Ignominia,  que  Kit  suprime  también]  e  por  clamen  (lit  su  clamar)  1  Kit  c  T  cf  7  16 clames]  s  así  c  34¡mss  vers ;  H  hasta]  e  así  Kit  c  G;  H  los  muchos  (cf  V  «scelera multa» I]  liasí  Kit  c  V. 
CAP.  12 

a-a  Kit  lo  juzga  add]  b  Kit  c  GL  «No  ve  nuestros  senderos»]  «así  ins  Kii  c  Gb (cf)]   dasí  Kit  c  ca  2omss  G...   (cf)  ;   H  porción]   e  así  Kit  c  STV]   f  así  c  Kit ;  H vuestras]  6  Kit  c  G  el  camino. 
CAP.  13 

a-a  di,  Kit  (cfl]  b-bKit  1  c  a  este  pueblo]  c-c  Kit  c  G  «di»]  d  así  Kit  c  GL  ;  H  di] easí  Kit  c  GLSTV]  f-f  así  Kit  c  KG  ;  mlt  mss  AOrSTV  alzad...  mirad]  e  así  Kit c  G;  H  vuestros]  h  Kit  1  c  GL...  de  tu  obstinación  (o  rebeldía)]  i  cf  Kit. CAP.  14 
a-a  add  (propheta  loquitur),  anota  Kit]  bH  (cf  V)  «.Pues  tuvo  lugar»;  cf  Kit]  c  di c  G  (cf  4  b)  anota  Kit]  i  H  lit  y  etperamos  a  ti  (di  y  c  Kit;  cf  V). cap.  15 
a  así  interpretamos  H  c  V  y  otros  (cf  Kit)  ;  texto  dudoso,  que  muchos  corrigen diversamente;  Kit  «traigo  sobre  ellos  un  pueblo  asolador,  un  devastador...»  y  ademas trsp  la  primera  parte  del  v  8  tras  la  segunda.  Otros  hacen  distinta  trasposición]  b  así 

Kit  c  GL;  H  «Y  dijo  Yahveh»]  casi  prb  c  Kit;  ATV  tu  residuo;  H  errp]  d  así  Kit c  GV  ;  H  a  y  al  fin  del  v]  easí  Kit  c  2mss  vers;  H  y  por]  f  Kit,  que  juzga  el  V  14 
como  add,  lo  corrige  a  base  de  17  4  c  algs  mss  y  GLS]  g-e  Kit  lo  trsp  al  fin  v  11  ; GL  lo  omiten. 

a  asi  K  c  2iiiss  G  (V  «entre  ellos  pan»)  ;  H  para  ellos]  b  así  Kit  c  V;  II  sobre 
caf.  17 

a  así  Kit  c  ca  i7omss  ThSTV  ;  H  vuestros]  b  así  ins  Kit  c  ca  24omss  ThSTV  ;  cf 15  13]  c  todo  el  v  ofrece  dificultades  en  su  texto  actual ;  Kit  lo  modifica  de  acuerdo 
con  15  13  ;  hemos  procurado  atenernos  a  H  con  algunas  modificaciones  leves  acep- tadas generalmente]  d  así  c  Kit;  H  y  en  ti;  G'V  sólo  tú]  e  Kit  1  c  amss  Th  ha  en- 

cendido =  15  14;  V  encendiste]  f-f  di  c  G  (Kit)]  e  prps  di  como  dittogr. 

CAP'a  así  Kit  c  algs  mss...  (cf)  ;   H  en  o  con]   b  así  c  Kit;   H  son  expulsadas]  casi GSV  ;   H  les  hicieron   tropezer;  Kit  1   yo  les  han'  caer]   d~d  Kit  lo  cree  add  ex  22] e-e  1  prb  asesinados  anota  Kit]   f  o  bien  sea  borrado  (cf  V)  ;  así  Kit]  e  Kit  c  G  su ocasión  de  ruina  y  pecado. 
cap.  19 

a  así  ins  Kit  c  (G)  ST]  bH  c¡<-  ¡os  ancianos  de  los  sacerdotes  (cf  Kit). cap.  20 
a  así  Kit  c  GLS;  H  desde  (cf  V  «a  vulva»), 

cap.  21 
a-acf  Kit,  que  lo  suprime]  b-bKit  c  G  lo  suprime. 

CAPá-ü2H  lit       los  servidores  de  él  v  el  pueblo  de  él:  Kit  lo  cree  add]  b  así  c  Kit; H  ciudades...]  c-c  H  lit  entonces  bien;  di  (ex  15),  anota  Kit]  d-.l  di  c  GL  (add  ex  30), anota  Kit]  e-o  Kit  1  c  G  lia  sido  desechado  y  arrojado  a  una  tierra  que  no  conocía] t-f  Kit  «di  c  GL»]  B-e  Kit  «di  c  L  (GS)». CAP.  23 a  Kit  considera  el  v T  todo;  Kit  1  quema] H  olvidaré  por  complt 

CAP'a-a5Kit  :  di  c  G]  b  Kit  júzgalo  add  ex  7  25-26]  c  Kit  cree  prb  add  v  6  «(in  vs  3-5 
loquitur  Jer,  in  vs  6  Yahveh»,  y,  de  mantenerse,  cree  ha  de  1  ̂ «a  Yahveh... ^/ni ra  per- 
tür  cf  Y' nota)*   advierte  Kit]  ̂  Kit  lo  suprime  c  G]   t-f  Kit  lo  cree  add  (cr>^.&  Ki^j 
íasf  c^Kit  ̂^somcliercni]  "k°G° ofrece 'tras  esuTv^í©  34-39  etc.  (cf  Kit)]  i  Kit  lo  su- prime c  GI  ]  ni' así  Kit  c  GL;  H  y  a]  n  di  c  GS,  anota  Kit]  o  Kit  cree  prb  1  c  G carneros']  P-P  add  (cf  38)  anota  Kit]  1  así  Kit  c  ca  2omss  GI.T  ;  II  la  ira  (cf  V  «la ira  de  la  paloma»)]  r  así  c  Kit  (cf)  ;  H  de  él. 
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CAP.  26 

a-a  add,  anota  Kit]  b  leemos  c  mlt  mss  STV  la  casa  de  Yahveh;  H  sólo  Yahveh. 
CAP.  27 

a-a  Kit  1  en  el  año  cuarto,  cf  28  1]  B  así  Kit  sec  ¿mss  SAr,  cf  3  12]  o  prps  1  «mnmirt (un  mensaje)»]  d  Kit  1  sus  c  G)  e  asi  Kit  c  ST  ;  H  (=V)  coiisiima]  'así  Kit  c  vers  ; 
H  sueños]  S-8  om  GL  ;  add  según  Kit. CAP.  28 

a  2.;  mss  hambre;  V  «calamidad  (aflicción I  y  hambre»]  b  1  prb  c  G  fabricaré, anota  Kit. 
CAP.  29 

a  vs  8-0  trsp  post  15,  anota  Kit]  b  así  c  Kit;  H  que  vosotros  soñáis]  o  Kit  lo  su- prime como  dittogr  del  vocablo  siguiente  ;  en  GL  suprímese  también  el  anterior] 
d  en  vez  de  este  v  ins  vs  8-9  post  15  ;  otros  ponen  los  vs  16-20  entre  vs  9  y  10]  o  falta en  G,  add,  anota  Kit]  f  H  añade  diciendo,  prb  add,  como  prueban  GSV]  g  G  para  ver. 
CAP.  30 

a-a  add,  anota  Kit]  bs„  (de  ellos)  GL  ;  1  511  (de  él)?  pregunta  Kit]  o  cf  b]  d-d  di cf  46  2S,  anota  Kit]  o  ef  Kit  basado  en  GASymS]  f-f  di  (add  ex  15),  anota  Kit]  B  todos ellos  añade  H  (di  c  ims  G'SV,  advierte  Kitl]  b  Kit  1  c  G  «nuestro  alimento -(es)»] i  cf  Kit. 
a  G  le;  así  prb  anota  Kit]  b  así  Kit  c  GT  ;  H  íii]  casi  Kit  c  6L  (T)  ;  H  súplicas; V  «in  misericordia»]  ti  así  GLTV  ;  H  la  altura;  Kit  1  prb  en  las  montañas  (y  di  Sión)] 

f-edl  c  G,  según  Kit)]  «add  según  Kit  (cf  v  33)]  g  así  ins  c  vers]  b  así  prb  c  Sym  V, anota  Kit;  H  los  campos  (?). 
cap.  32 

a-a  add  según  Kit]   b  así  prob  (lit  ¡05  escritos)  c  ca   =;omss  ASymSTV  (cf  Kit)  ; 
H  el  precepto  y  las  leyes]  casi  c  Kit  (cf  SV)]  d  „  mí  1  Kit  c  GL,  cf  16]  e-e  di  c  GL según  KitJ  1  así  c  GSV;   H  instruir. 
CAP.  33 a  así  c  Kit;  H  el  hacedor  de  ella  (o  ello)  ;  Yahveh  Que  forma;  añádese  tierra  c  G, 
suprímese  Yahveh  c  nmss  GSV,  e  ins  y  c  GSV]  b-b  H  errp,  seguimos  a  V,  cf  nota 4]  casi  Kit  c  GaVT;  H  la]  d  así  ins  c  ThV  (cf  Kit)]  e  así  c  G1VT ;  H  rompie- reis] í  así  c  Kit ;  H  de  día. 
CAP.  35 a  en  vez  de  H  y  campo  y  simiente,  prps  ni  campos  de  sembradura,  cf  Ez  17  5. 
CAP.  36 

a-a  Kit  se  Quedaron  espantados  y  dijéronse  unos  a  otros  (di  a  Baruk  c  G)]  b-b  di c  G,  anota  Kit. 
CAP.  38 a  así  c  Kit  (cf  ThSV)  ;   H  murió]   b  Kit  1  c  mis  tres,  más  verosímil]  casi  muy prob  c  Kit  (cf  2Re  10  22)  ;  Ha  bajo]  a  así  Kit  c  ASymV  ;  se  han  hundido]  e  así  Kit c  algs  mss  GT(S)  ;  H  Quemarás]  t  así  ins  Kit  c  I3mss  GSV. 
CAP.  39 

a  vv  1-2  add  ex  52  4  ss,  según  Kit]  b  así  c  Kit  (cf)  ;  H  la  casa. 
CAP.  40 

aH  errp,  cf  Kit]   b-b  di  c  6mss  GTI  2Re  25,  23  (dittogr),  anota  Kit;   luego  leen hijo  de]  c  así  Kit  c  G  2Re  25,  24  ;  H  servir]  <t-d  prb  add  ex  7,  dice  Kit. cap.  41 
a-a  Kit  lo  suprime  c  G  y  2Re  25  25  (dittogr)]  b  así  prb  c  S,  anota  Kit]  <=  lit  «al medio  de  la  c.i  ;  cf  V  «circa  médium  laci»]  d-d  Kit  .1  c  G  «era  «na  gran  cisterna»] e  lit  hombres  de  guerra;  di,  anota  Kit. 

cap.  42 
a  así  Kit  c  G,  cf  43  2,  408 ;  H  Yezanyá]  b  así  Kit;  ASV  haré  habitar;  H  hará volver]  casi  V  también;  G  os  perjudicáis. 

cap.  43 a  quizá  1  c  Kit  (c  GS)  pondrá. 
cap.  44 

a  así  Kit  c  G;  H  las  mujeres  de  él]  b  así  ins  Kit  c  GS]  c-c  add  cf  14  a,  anota Kit]  d-d  add  (ex  20),  según  Kit]  e-e  di  c  G  (add  ex  26)  anota  Kit]  t-t  Kit  1  c  G  vos- otras, oh  mujeres]   e  prps  1  vuestra  palabra;  Kit  1  c  algs  mss  vuestras  libaciones] 
b-h  Kit  la  juzga  add  cf  27  b. CAP.  45 

a-a  add,  anota  Kit. 
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cap.  46 

a-a  Kit  di  c  G]  blit  cmpuñadorcs  de  estesadores  de;  di  emp.  de  anota  Kit]  casi Klt  c  GV;  H  han  clamado  allí;  Faraón]  <M  add,  según  Kit]  e  así  (en  ella)  Kit 
c  ioomss  GS  etc ;  H  viene]  í-f  di  (cf  vs  b),  anota  Kit. CAP.  47 

a-a  add,  según  Kit]  b-b  la  crítica  prp  1  Asdod,  resto  de  los  anaauitas  (antigua  raza gigantea  de  que  habla  Gén.  6  4...)]  o  así  Kit  c  GSV ;  H  has  de  reposar. 
cap.  4« 

a  así  Kit  c  G,  cf  Is  15  5  ;  H  sus  pequeñuclos;  V  «anunciad  clamor  a  sus  peque- 
ñudos»]  basí  Kit  cf  Is  ;  H  lloro]  casi  c  Kit  (cf  18)  ;  H  ha  sido  devastada]  d-d  Kit  1 contra  él,  cf  18]  e-e  Kit  «di  c  G»]  '  H  lit  en  la  sed  (cf  V)  ;  cf  Kit]  Basí  Kit  c  (ST) V  Is  etc;  H  voz  de  júbilo  de  los  pisadores]  basí  ins  o  1  los  Que  suben  (cf  Kit)] 
i  así  ins  c  GASymT]  J-J  G  om  ;  add  ex  48  22,  anota  Kit]  k  así  c  ims  ThSV  ;  H  está. cap.  49 

a  así  c  GSV;  H  Malkam]  b  GS  amada,  V  «delicada»]  casi  ins  c  pe  mss  y  todas 
vers]  d-d  add,  anota  Kit]  e  cf  GV  ;  H  pondrá]  «Kit  1  sólo  el  clamor  de  ellos  (cf  SG)] ü  así  Kit;  H  son  atormentados  en  el  mar...  (cf  V  «han  sido  turbados  en  el  mar;  de 
inquietud...»)]  h-h  G  om  ;  add,  anota  Kit]  i  H  añade  aquí  no;  di  c  V,  anota  Kit] i  de  alegría,  así  c  vers ;  H  de  mi  alegría]  k  así  prb  (cf  Kit)  ;  H  los  lados  de  él (GSTV  los  lados  de  ellos). 
cap.  50 

a-a  di  c  G  (ex  Is  13  2)  anota  Kit]  basí  ins  Kit  c  GV  (S?)]  c  G  om  esta  voz  y 
prps  1  ay  uniéndolo  a  v  8]  d  así  Kit  c  GV  CA)  ;  H  becerra  trilladora]  e-e  Kit  lo  su- prime c  G]  f  así  Kit  c  GS;  H  extermina  tras  ellos]  e~g  G  om  ;  add  ex  51  n  anota Kit]  h-h  di  c  G,  anota  Kit]  i-i  G  om  ;  add  anota  Kit]  i  Kit  1  espada  c  SbS]  k  cf  49  2oe. CAP.  51 

a  así  Kit  c  ASymV;  H  extranjeros]  basí  Kit  (cf  SV)  ;  H  serán  (lit  fueron)]  casi Kit  c  ismss  or  STVSb  ;  H  hacia]  d  prps  tisp  5  a  post  5  b]  e  H  añade  las  naciones; 
di  c  GLSV  (Kit)]  fef  10  15  a]  e  así  ins  c  10  16]  b  así  c  Kit;  H  armas]  i-i  Kit  lo om  c  G]  i  la  época  de  di  c  GST,  anota  Kit]  k  add  anota  Kit]  1-1  así  H  ;  prps  y  ini quebranto  (ruina)  o  recaiga  (vuelva)]  m  así  Kit  c  GSTV;  H  gocen]  n  Kit  anota:  «di (dittogr)»]  o  ins  c  Kit  (haplogr)]  PT>  di  c  GS,  anota  Kit]  Q  aquí  II  repite  la  última palabra  del  v  58  ;  G  lo  om  y  di  c  Kit. 

CAP'a-adl  c  39  g;  2Re  25  11  (add  ex  16),  anota  Kit]  b  TV  2Ke  de  la  multitud,  S (cf  39  9)        pueblo]  c-c  di  c  2Re  25  16  (cf  Kiti. 
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INTRODUCCION    A    LAS  LAMENTACIONES 

as  Lamentaciones  o  Trenos — en  hebreo  Eká,  de  la  primera  palabra 
del  libro — llevan  en  la  versión  de  los  LXX  (y  luego  en  V)  este 
preámbulo :  «Y  aconteció,  después  de  ser  cautivado  Israel,  y  Jcrusa- 

lén  devastada,  que  Jlremías  sentóse  a  llorar,  y  entonó  esta  lamentación  so- 
bre Jerusalén,  y  dijo:»  Esta  introducción,  si  críticamente  no  es  segura,  es 

fiel  reflejo  de  la  antigua  creencia  sobre  el  autor  de  las  Lamentaciones. 
Ni  existen  pruebas  de  valor,  ni  de  fondo,  ni  lingüísticas,  para  negar 
o  poner  en  duda  esta  autenticidad  que  la  tradición  judía  y  la  cristiana 
aceptan;  ni  tampoco  para  las  concesiones,  innecesarias,  hedías  por  algu- 

nos católicos,  de  que  alguno  de  los  poemas  pudiera  ser  compuesto  por 
Baruk  u  otro  de  los  discípulos  de  Jeremías.  El  testimonio  de  2  Par.  35,  25, 
si  110  tiene  toda  la  fuerza  que  algunos  le  han  querido  dar,  acredita  por  lo 
menos  a  Jeremías  como  poeta  de  lamentaciones. 

La  obra  consta  de  cuatro  endechas  acrósticos  alfabéticas  en  verso  quiuá, 
seguidas  de  una  plegaria  a  Yahveh,  escritas — según  afirmación  unánime  de 
la  tradición — con  ocasión  y  poco  después  del  gran  desastre  nacional  del 
año  58-,  en  bella  forma  poética  y  estrofas  de  moldeado  perfecto.  La  pecu- liaridad de  ese  verso  quiná  o  de  lamentación  (aunque  no  sea  exclusiva  de 
este  género  de  poesías  ni  siempre  se  emplee  en  ellas)  consiste  en  la  divi- 

sión del  mismo  por  la  cesura  en  dos  partes,  de  las  cuales  el  segundo  hemis- 
tiquio es  generalmente  más  corto  que  el  primero  (3:2,  4:3  y  también  4:2...) 

y  forma  como  un  eco  o  repetición  de  éste.  Además,  estas  endechas  son, 
como  hemos  dicho,  acrósticos,  es  decir,  que  los  versos  o  grupos  de  versos 
llevan  como  primera  letra  una  de  las  del  alfabeto  hebreo,  siguiendo  el 
orden  y  sucesión  del  mismo.  Como  dice  bien  T.  Paffrath,  O.  F.  M.  (Bonn, 
1032),  hemos  de  cuidarnos  de  valorar  estos  artificios  del  poeta  hebreo  con 
un  criterio  actual  y  considerar  tales  usos  como  fruto  de  mero  preciosismo externo... 

Modelo  de  poesía  elegiaca,  de  tristeza  penetrante  y  conmovedora,  estos 
cantos  de  dolor  sobre  la  ruina  y  desolación  de  Jerusalén  tras  la  destrucción 
por  los  caldeos  han  ejercido  profundo  y  secular  influjo  sobre  la  literatura 
de  todos  los  pueblos  modernos. 



LAMENTACIONES 

^      n    1  ¡  Ay  cómo  se  sienta  solitaria  | la  ciudad  [otrora]  abundosa  de  pueblo ! 
Ha  quedado  como  viuda  |  la  que  era  grande  entre  las  naciones  ; 
mi  soberana  entre  las  provincias,  |  hase  convertido  en  tributaria. 

3     -  Llora  copiosamente  en  la  noche  | y  [corren]  sus  lágrimas  por  sus  mejillas. 
No  tiene  quien  la  consuele  |  entre  todos  sus  amadores. 
Todos  sus  amigos  le  han  sido  infieles,  I  se  le  han  trocado  en  enemigos. 

3     3  Desterrada  está  Judá  | por  la  miseria  y  la  magnitud  de  la  servidumbre, 
sentada  está  entre  las  gentes,  |  no  halla  descanso  ; 
todos  sus  perseguidores  le  han  dado  alcance  |  entre  las  angustias. 

1      '  Los  caminos  de  Sión  están  de  luto,  | faltos  de  quien  venga  a  la  fiesta  ; 
todas  sus  puertas  están  asoladas  ;  |  sus  sacerdotes,  gimiendo  ; 
sus  doncellas,  apenadas,  |  y  ella,  desventurada. 

H     5  Sus  adversarios  triunfan,  |  sus  enemigos  viven  felices porque  Yahveh  la  ha  afligido  |  por  la  multitud  de  sus  pecados. 
Sus  niños  han  marchado  |  al  cautiverio  delante  del  enemigo. 

-|       1  Solitaria  :  e.  d.,  privada  de  sus  hijos.  ||  Mi  soberana  :  o  bien,  «la  princesa».  Lo dice  por  las  naciones  sometidas  a  Israel  en  tiempo  de  David  y  Salomón. 
-  Sus  amadores  :  los  pueblos  con  quienes  habían  los  judíos  hecho  alianza  ;  Egipto sobre  todo. 
0  Sentada  está  :  o  bien,  mora  ;  otros,  «cautiva  está».  ||  Entre  las  angustias  :  o  pe- ligros, o  bien,  «en  la  opresión  (o  estrechez)». 
4  Los  caminos  de  Sió.n  :  las  calles  de  Jcrusalén,  antes  tan  animadas. 
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LAMENTACIONES 

16-17 
1     *  Ha  desaparecido  de  la  hija  de  Sión  ¡  toda  su  hermosura  ; sus  príncipes  han  venido  a  ser  |  como  ciervos  que  no  hallan  pasto y  terminaron  sin  fuerzas  |  delante  del  perseguidor. 
7      :  Hase  acordado  Jerusalén,  | en  los  días  de  su  aflicción  y  sus  vagabundeos, 

de  todos  los  bienes  de  que  |  go'zó  desde  los  días  antiguos, cuando  ha  caído  su  pueblo  en  manos  del  adversario  i 
v  no  ha  tenido  quien  le  ayudara 

Miráronle  sus  adversarios  y  burláronse  i  de  su  perdición. 
n     s  Ha  pecado  gravemente  Jerusalén  ;  \ por  eso  ha  venido  a  ser  objeto  de  horror  ; todos  cuantos  la  honraban  la  han  despreciado,  [ 

pues  han  visto  su  desnudez  ; también  ella  gime  |  y  vuelve  la  espalda. 
12     9  Su  inmundicia  manchaba  sus  vestiduras  ;  |  no  recordó  su  final v  se  hundió  de  modo  sorprendente,  |  sin  tener  quien  la  consolara  ; 

"mira,  ¡oh  Yahveh!,  su*  aflicción,  |  pues  su  enemigo  triunfa. 
i      10  Su  mano  ha  alargado  el  adversario  |  a  todas  sus  preciosidade-, pues  ella  ha  contemplado  a  las  naciones  gentiles  I penetrar  en  su  santuario, 

a  quienes  tú  prohibiste  entraran  I  en  tu  congregación. 
'2      "  Todo  su  pueblo  suspira  |  buscando  pan  ; han  entregado  sus  preciosidades  por^  comida  j  para  sustentar-e  ; 

mira,  Yahveh,  y  contempla  |  que  está  b  despreciada. 
a  ¡Oh  vosotros  c  los  que  pasáis  por  el  camino,  ¡  mirad  y  ved si  hay  dolor  semejante  al  dolor  |  que  me  hiere, 
pues  me  4  ha  afligido  Yahveh  1  en  el  día  del  ardor  de  su  cólera. 

12     "  Desde  lo  alto  envió  fuego  |  a  mis  huesos  y  los  dominó, fendió  una  red  a  mis  pies,  |  tiróme  hacia  atrás, dejóme  desolada,  !  todos  los  días  enferma  de  gravedad. 
;     11  Ha  vigilado  sobre  e  mis  pecados  ;  |  en  su  mano  se  han  entretejido, gravitan  sobre  mi  cuello  ;  |  ha  hecho  desaparecer  mi  fuerza, 

me  ha  entregado  Yahveh  '  en  manos  de  ellos     |  no  puedo  levantarme. 
B     15  Desechó  a  todos  mis  guerreros  |  Yahveh  1  en  medio  de  mí  ; convocó  contra  mí  una  reunión  |  para  quebrantar  a  mis  jóvenes. 

Como  un  lagar  pisó  Yahveh  f  |  a  la  doncella  de  Judá. 
y     "  Por  estas  cosas  yo  lloro,  |  mis  ojos  h  derraman  agua, pues  se  ha  alejado  de  mí  el  consolador,  ¡  el  que  reanima  mi  alma  ; 

mis  hijos  están  desolados,  |  porque  ha  prevalecido  el  enemigo. 
*Z      "  Extiende  Sión  sus  manos,  |  no  tiene  quien  la  consuele. Yahveh  ha  decretado  contra  Jacob  \ 

que  sus  propios  vecinos  fuesen  sus  adversarios  ; 
Jerusalén  se  ha  trocado  |  en  objeto  de  repugnancia  entre  ellos. 

I  Como  ciervos  :,  alusión  a  la  fuga  de  Sedccías  y  sus  capitanes. :  Perdición  :  o  acabamiento,  caída  ;   G  tcautividad». s  Su  desnudez  :  sus  pecados  y  vicios  ocultos. 
II  Despreciada  :  prop.  vil,  innoble. "  Mis  huesos  :  o  cnii  interior».  ||  Los  dominó  o  consumió  :  H  oscuro,  las  vers. fluctúan  ;  prps.  1.  (cf.  Kit)  lo  dejó  dominar;  otros,  «me  castigó». 
15  Convocó  una  reunión  :  e.  d.,  de  enemigos  ;  otros,  «proclamó  contra  mí  una  fies- ta.,  me  también  significa  H.  \\  A  la  doncella  de  Judá:  e.  d.,  el  pueblo  de  Judá. 
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118-2  5 LAMEN  fACIONES 1  18-2  5 

•¿      "  «Justo  es  Yahveh,  |  pues  me  rebelé  contra  su  mandato, Escuchad,  pues,  todos  los  pueblos,  |  y  contemplad  mi  dolor  : mis  doncellas  y  mis  jóvenes  |  han  marchado  en  cautiverio. 

p      18  He  invocado  a  mis  amigos,  |  [mas]  ellos  me  han  engañado  ; mis  sacerdotes  y  mis  ancianos  ¡  en  la  ciudad  lian  expifado, pues  ha  buscado  alimento  para  sí  |  a  fin  de  sustentarse. 

"1      "  Mira,  Yahveh,  que  estoy  en  angustia  ;  | mis  entrañas  se  hallan  en  efervescencia, 
mi  corazón  se  revuelve  en  mi  interior,  | pues  me  he  rebelado  grandemente. 
Por  fuera  ha  exterminado  la  espada  ;  |  dentro,  la  muerte  '. 

ti'  Oyeron  1  cómo  gimo  yo  ¡  ¡  no  hay  quien  me  consuele. Todos  mis  enemigos  han  tenido  noticia  de  mi  desgracia,  ¡ se  gozan  porque  tú  lo  has  hecho. 
¡  Haz  llegar  el  anunciado  día,  |  y  sean  como  yo  ! 

n         ¡  Preséntese  tinte  ti  toda  su  maldad  ¡  v  trátalos 
como  me  has  tratado  a  mí  |  por  todas  mis  transgresiones! Pues  son  muchos  mis  gemidos  | 

y  mi  corazón  eslá  gravemente  enfermo. 

o    1  ¡  Av,  cómo  ha  oscurecido  en  su  ira  | *        el  Señor  a  a  la  hija  de  Sión  ! Ha  precipitado  del  cielo  a  la  tierra  |  la  pompa  de  Israel 
y  no  se  ha  acordado  del  escabel  de  sus  pies  |  en  el  día  de  su  cólera. 

2  '  Ha  destruido  el  Señor  a  sin  piedad  |  todos  los  pastizales  de  Jacob  ; ha  derruido  en  su  indignación  |  las  fortalezas  de  la  hija  de  Judá, 
b  [las]  ha  echado  por  tierra  ;  ha  profanado  | 

su  reino  ''  y  sus  príncipes 
3  5  Ha  talado  en  el  ardor  de  su  ira  |  toda  la  fortaleza  de  Israel  ; ha  hecho  retroceder  su  diestra  |  de  delante  del  enemigo  ; ha  encendido  en  Jacob  como  un  fuego  llameante 

que  ha  devorado  todo  alrededor. 

~|      '  Ha  entesado  su  arco  como  enemigo,  ',  ha  afirmado  su  diestra 
«cual  adversario,  y  ha  matado''  |  todas  las  cosas  deliciosas  a  la  vista, en  la  tienda  de  la  hija  de  Sión  | 

ha  derramado  como  fuego  su  indignación. 

Pl     "Se  ha  portado  el  Señor  como  enemigo,  j  ha  aniquilado  a  Israel, ha  aniquilado  todos  sus  palacios,  |  ha  derruido  sus  baluartes, 
ha  acumulado  en  la  hija  de  Judá  |  llanto  y  plañido. 

18  Sustentarse  :  o  reanimarse. 
20  Me  he  rebelado  grandemente  i  V  «estoy  llena  de  amargura*.  Dentro,  la  mubr- te  :  de  hambre. 
a  El  anunciado  día:  en  que  los  castigarás  como  a  mí. 

O  1  Escabel  de  sus  pies:  e.  d.,  el  templo  y,  sobre  iodo,  el  arca  de  la  alianza.' *  '  Los  pastizales  de  Jacob  :  las  aldeas  y  villas  abiertas,  por  contraposicioTi  a  la<  for- talezas. G  «su  rey». 
*  Fortaleza  :  lit.,  cuerno. 
•  Aniquilado  :  lit.,  devorado,  tragado. 
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2  6- 14 LAMENTACIONES 

2  614 
?      '  Ha  forzado,  como  un  huerto  ll,  su  cerca  ;  | ha  derruido  su  tabernáculo, 

ha  hecho  olvidar  Yahveh  en  Sión  |  fiestas  y  sábados, 
y  ha  despreciado  en  el  ardor  de  su  cólera  |  a  rey  y  a  sacerdote. 

;      :  Ha  repudiado  el  Señor  ■  su  altar,  j  ha  desdeñado  su  santuario, ha  entregado  en  mano  del  enemigo  |  los  muros  de  sus  palacios  ; >e  han  dado  gritos  en  la  casa  de  Yahveh como  en  día  de  solemnidad. 

fi     *  Yahveh  ha  pensado  derrocar  |  la  muralla  de  la  hija  de  Sión  ; ha  tendido  cordel,  no  ha  retirado  |  su  mano  de  la  destrucción, 
y  ha  reducido  a  duelo  antemural  y  muralla  ;  | a  una  se  han  debilitado 

12     *  Han  caído  por  tierra  sus  puertas,  | ha  roto  6  y  quebrado  e  sus  cerrojos  ; 
-u  rev  y  .-us"  príncipes  figuran  entre  las  gentes  ;  ¡  no  existe  ley  ; incluso  sus  profetas  no  hallan  ya  |  visión  de  parte  de  Yahveh. 

1  "' 1  Se  han  sentado  en  tierra,  lian  callado  f  | los  ancianos  de  la  hija  de  Sión  ; 
han  arrojado  polvo  sobre  su  cabeza,  ]  se  han  ceñido  sacos, han  inclinado  a  tierra  su  cabeza  I  las  doncellas  de  Jerusalén. 

2  "  Hansc  agotado  las  lágrima*  de  mis  ojos,  | han  hervido  mis  entrañas, 
se  ha  derramado  por  tierra  mi  hígado  °  | por  el  quebrantamiento  de  la  hija  de  mi  pueblo, 
porque  desfallecen  de  inanición  niños  y  lactantes  | 

en  las  plazas  de  la  ciudad 

U      "  A  sus  madres  dicen  : 
«¿Dónde  hay  pan  '*  y.  vino  h?» Cuando  se  desmayan  como  heridos  de  muerte 
en  las  plazas  de  la  ciudad. 
cuando  exhalan  su  espíritu 
sobre  el  regazo  de  sus  madres. 

72      "  ¿A  quién  te  comparare  ' ,  a  quién  te  asemejaré,  | oh  hija  de  Jerusalén  ? 
¿  A  quién  te  igualaría  yo  para  consolarte,  | oh  doncella,  hija  de  Sión? 
Pues  grande  como  el  mar  es  tu  quebranto,  | 

¿  quién  podrá  curarte  ? 
Z      M  Tus  protetas  han  visto  para  ti  visiones  ¡  de  engaño  e  insulsas, y  no  te  han  patentizado  tu  iniquidad  | 

para  hacer  regresar  a  tus  desterrados 
antes  contemplaron  para  ti  vaticinios  |  de  falacia  y  seducción  k. 

'  Tabernáculo  :  así  c.  V.  otros  interpretan  ck-  mo<lo  diverso:  «aniquiló  su  lunar <lc  revelación»,  etc. 
7  Se  han  dado  GRITOS  :   los  de  victoria  del  enemigo. 
*  Pensado  :  o  bien,  decidido.  Se  han  debilitado  :  han  languidecido,  en  sentido mctafóriio   Otros,  «se  han  lamentado». 

Se  m.s  sentado  en  riERRA  :  al  mo<lo  de  los  aflinidos.||  Ancianos:  G  «jefes».  Han INCLINADO  A  turra  su  cabeza:   renunciando  a  toda  alegría.  • 
"  .Mi  hígado  :  para  los  hebreos,  el  hígado  era  la  fuente  de  la  sangre  y,  por  tan- to, de  la  vida. 
»  Pan  :  e.  d.,  comida. 
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2  15-3  5 LAMENTACIONES 2  15-3  & 

C     "  Baten  contra  ti  palmas  |  cuantos  pasan  de  camino  ; silban  y  menean,  burlones,  su  cabeza  |  contra  la  hija  de  Jerusalén  : 
¿  Es  ésta  la  ciudad  1  que  decían  de  perfecta  hermosura,  | 

gozo  de  toda  la  tierra  1  ? 
JJ      16  Abren  contra  ti  su  boca  |  todos  tus  enemigos, silban  y  rechinan  los  dientes,  ¡  exclaman  :  ¡  La  hemos  tragado  ! 

1  Ciertamente,  éste  es  el  día  que  esperábamos  :  | lo  hemos  alcanzado,  lo  hemos  visto ! 

2     1!  Ha  realizado  Yahveh  lo  que  había  proyectado,  | ha  cumplido  la  palabra 
que  empeñó  desde  tiempo  antiguo,  |  ha  derribado  sin  compasión, 
ha  regocijado  sobre  ti  al  enemigo,  J ha  enorgullecido  a  tus  adversarios. 

U     18  Grita  por  ti  m  al  Señor  a,  |  ¡oh  muralla  de  "  la  hija  de  Sión  !  ; derrama  lágrimas  a  torrentes  |  día  y  noche, 
no  te  concedas  sosiego,  |  no  reposen  las  niñas  de  tus  ojo-. 

p      19  Levántate,  grita  en  la  noche,  |  al  comienzo  de  las  vigilias  ; derrama  como  agua  tu  corazón  |  ante  la  presencia  del  Señor  8  ; levanta  hacia  El  tus  palmas  |  por  la  vida  de  tus  pequeñuelos, 
que  desfallecen  de  hambre  |  en  las  esquinas  de  todas  las  calles. 

~1      M  Mira,  ¡oh  Yahveh!,  y  considera  |  a  quién  has  tratado  así. ¿Habrán  de  comer  las  mujeres  el  fruto  de  sus  entrañas,  ¡ los  niños  aún  llevados  en  brazos  ? 
¿  Habrán  de  ser  muertos  en  el  santuario  del  Señor  a  | sacerdotes  y  profetas  ? 

¡£*     21  Yacen  por  tierra  en  0  las  calles  |  niños  y  ancianos  ; mis  doncellas  y  mis  jóvenes  |  cayeron  a  cuchillo. 
Has  matado  en  el  día  de  tu  ira,  |  has  degollado  sin  compasión. 

P     a  Convocaste  como  en  día  de  fiesta  | a  quienes  me  aterran  en  derredor, y  no  ha  habido  en  el  día  de  la  cólera  de  Yahveh  ] 
evadido  ni  fugitivo. 

A  aquellos  que  he  cuidado  y  criado,  |  el  enemigo  los  aniquiló. 

N      O    1  Yo  soy  el  varón  que  ha  visto  la  aflicción  ] bajo  el  látigo  de  su  cólera. 
^     1  Me  ha  guiado  y  conducido  |  en  tiniebla,  sin  luz  ; 
N     *  sólo  contra  mí  vuelve  y  revuelve  |  su  mano  todo  el  día. 
2     *  Ha  consumido  mi  carne  y  mi  piel,  |  ha  quebrado  mis  huesos. 
2     L  Ha  construido  contra  mí  y  me  ha  cercado  |  de  veneno  y  molestia. 

"  Ha  regocijado  SOBRE  n  :  o  hecho  jubilar  por  tu  causa  ;  otros,  «ha  concedido  el triunfo».  ||  Ha  enorgullecido:  lit.,  enaltecido  el  cuerno,  e.  d.,  exaltado  la  potencia o  enorgullecido. 
20  Aun  llevados  en  brazos  :  o  bien,  objeto  de  sus  tiernos  cuidados  ;  otros,  Mjüe  co- bijaban». Cf.  V,  «de  la  medida  de  un  palmo». Quienes  me  aterran  :  o  aterraran,  e.  d.,  «uerra,  peste,  hambre,  etc. 

3i  Yo  soy  :  el  profeta  Jeremías  habla  de  sí  propio. •  Todo  el  día  :  e.  d.,  incesantemente. '  Ha  construido  :  es  comparado  aquí  Dios  a  un  enemigo  que  hace  trabajo?  de circunvalación  para  tomar  una  plaza. 
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36-24 LAMENTACIONES 

36-24 
2     1  En  lugares  tenebrosos  me  ha  asentado,  | como  muertos  de  hace  tiempo. 

i      :  Me  ha  rodeado  de  un  vallado  y  no  puedo  salir,  | 
me  ha  aherrojado  con  pesada  cadena, 

j      '  Aunque  grito  >'  P'd»  auxilio,  |  ha  cerrado  el  paso  a  mi  plegaria. 
*      v  Ha  obstruido  mis  caminos  con  piedras  sillares,  | mis  senderos  ha  hecho  intransitables. 

~      10  Oso  en  acecho  ha  sido  para  mi, león  en  escondite  ; 
~     "  me  ha  conducido  por  sitios  descaminados  y  me  ha  desgarrado, me  ha  devastado  por  completo  ; 
~      tt  ha  entesado  su  arco  y  me  ha  hecho blanco  de  [sus]  saetas. 
-      a  Ha  hincado  en  mis  lomos  |  las  flechas  de  su  aljaba  ; 
~      **  he  sido  la  irrisión  de  todos  los  pueblos  a,  | 

el  objeto  de  su  satírica  cantilena  todo  el  día  ; 
"     "  me  ha  saciado  de  amarguras,  |  me  ha  abrevado  con  ajenjo. 
i      "  Me  ha  gastado  los  dientes  con  guijarro,  | hame  postrado  en  la  ceniza. 
1      ,:  Mi  alma  está  lejos  de  la  paz,  |  he  olvidado  la  felicidad  ; 
"<      "y  he  exclamado  :  «¡Ha  perecido  la  continuidad  de  mi  existencia  | 

y  mi  esperanza  en  Yahveh!» 

7     "  Al  recordar  b  mi  aflicción  y  mi  vagabundeo,  |  ajenjo  y  veneno 
7     20  rememorando  de  continuo,  abátese  |  mi  alma  en  mí  ; 7       esto  tendré  en  cuenta,  |  por  esto  he  de  esperar. 

i"!     ~  Las  misericordias  de  Yahveh  en  verdad  no  se  han  agotado  °,  | ciertamente  no  se  han  acabado  sus  piedades  ; 
p     "  renuévanse  todas  las  mañanas  ;  |  ¡  grande  es  tu  lealtad  ! 
¡~!      M  «¡Mi  porción  es  Yahveh,  se  ha  dicho  mi  alma  ;  | por  eso  he  de  esperar  en  El!» 

•  En  lugares  tenebrosos  :  entienden  unos  la  cárcel,  pero  puede  significar  adversi- dad en  general. 
8  Aunque:  o  bien,  cuantas  veces.  |¡  Cerrado  el  paso:  o  su  oído 
•Obstruido:  lit.,  tapiado.  ¡¡  Ha  hecho  intransitables:  o  trastornado,  pervertido, confundido. 
11  Me  ha  devastado  :  o  bien,  turbado;  me  ha  hecho  consumirme. 
B  Las  flechas  de  su  aljaba  :  lit.,  los  hijos  de  su  aljaba,  e.  d.,  sus  dardos  o  flechas. 
"  Irrisión  de  todos  los  pueblos,  que  siguen  burlándose  de  los  avisos  del  profe- ta. |¡  Todo  el  día  :  o  incesantemente. 
M  Me  ha  gastado  los  dientes  :  otros,  tha  hecho  rechinar»,  «ha  hecho  niorder«  ; e.  d.,  me  ha  hecho  sufrir  de  modo  terrible. 
17  Está  lejos  :  o  se  ha  alejado  ;  otros,  «tú  repeliste»  ;  otros  prpn.  1.  c.  SV  «fué  ale- jada», o  o.  G  «el  de-echó  de  mi  alma».  ]]  He  olvidado  :  e.  d.,  hace  tiempo  que  ca- rezco de. 
18  La  continuidad  de  mi  existencia  :  mi  perduración  ;  o  bien,  «mi  gloria,  mi  vigor vital,  mi  vitalidad,  mi  confianza»,  como  traducen  otros. 
™  Ajenjo  y  veneno  :  indica  metafóricamente  la  máxima  amargura  o  infelicidad como  pena  y  secuela  del  pecado. 
22  Las  misericordias...  :  otros,  «es  misericordia  de  Yah.  que  no  estemos  aniquila- dos» (cf.  V). 
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3  25-51 LAMENTACIONES 

3  25-51 Í3     "  Bueno  es  Yahveh  para  quien  en  El  esj>era,  | para  el  alma  que  le  busca. 
13      28  Bueno  es  aguardar  callando  |  el  auxilio  de  Vahveh. 
63      "  Bueno  al  hombre  soportar  |  el  yugo  desde  su  mocedad. 
I  "  Siéntese  solitario  y  callado,  ¡ 

porque  [Dios]  ha  impuesto  [la  carga]  .-.obre  él  ; 
1  "  ponga  en  el  polvo  su  boca,  ¡  pues  quizá  baya  esperanza  ; 
II  "ofrezca  al  que  le  hiere  la  mejilla,  |  hártese  de  oprobio-,. 
2  J1  Pues  no  rechaza  para  siempre  |  el  Señor  '', 
2      M  sino  que,  si  aflige,  apiádase  ] según  la  multitud  de  sus  misericordias  ; 
D     33  porque  no  veja  por  impulso  de  su  corazón  ¡ ni  aflige  a  los  hijos  del  hombre. 

s      M  Aplastar  bajo  los  pies a  todos  los  cautivos  de  la  tierra, 
^      35  conculcar  el  derecho  de  un  varón ante  la  faz  del  Altísimo, 
2      80  causar  entuerto  a  un  hombre  en  su  pleito, 

el  Señor1',  ¿no  ha  visto  esto? 
2  37¿yuién  ha  dicho  algo  y  ocurrió 

sin  que  el  Señor  d  lo  dispusiera  ? 
,0     "¿No  proceden  de  la  boca  del  Altísimo los  males  y  el  bien  ? 
Q      w  t  De  qué  puede  quejarse  el  hombre  viviente,  | un  varón  del  castigo  de  sus  pecados? 
3  Escudriñemos  nuestro  proceder  y  examinémoslo  | 

y  convirtámonos  a  Yahveh 
2      "  Alcemos  nuestro  corazón  0  sobre  1  nuestras  palmas  | a  Dios  en  el  cielo. 
2      '*  Nosotros  hemos  pecado  y  hemos  sido  rebeldes  ;  | tú  no  has  perdonado 

Q      "  Te  has  cubierto  de  ira  y  nos  has  perseguido,  | has  matado  sin  apiadarte  ; 
□  "  le  has  cubierto  de  nubes,  |  para  que  no  pasara  la  plegaria  ; 
~)      46  en  basura  y  desecho  nos  has  convertido  |  en  medio  de  los  pueblos. 
Q  "  Han  abierto  contra  nosotros  su  boca  ¡  todos  nuestros  enemigos. 
D      "  Terror  y  fosa  nos  han  correspondido,  |  el  exterminio  y  la  ruina. 
□  "  Arroyos  de  aguas  vierten  mis  ojos  | por  la  ruina  de  la  hija  de  mi  pueblo. 

y      '"  Mis  ojos  manan  sin  cesar,  |  sin  alivio, 
y      50  hasta  que  mire  y  vea  |  Yahveh  desde  los  cielos. 
y     61  Mis  ojos  afectan  a  mi  alma  |  por  h  todas  las  hijas  de  mi  ciudad. 

28  [Dios]  ha  impuesto:  este  v.  y  el  siguiente  suele  la  Iglesia  aplicarlos  a  Jcsu-Cristo, modelo  de  paciencia  en  los  trabajos  que  padeció  por  los  hombres. 
«  1.a  boca  del  Altísimo  :  de  las  órdenes  de  Dios. 
«•Manan:  e.  d.,  lágrimas.  ||  Sin  alivio:  o  mitigación,  sin  interrupcióu  o  reposo. ™  Mis  ojos  aküctan  a  mi  alma:  e.  d.,  estoy  deshecho  a  fuerza  de  llorar. 
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3  52-4J»  LAMENTACIONES  Z  2 
\J     J:  Caza  me  han  dado  i  onio  a  un  pájaro  |  mis  enemigos  sin  motivo. 
H     "Han  hundido  mi  vida  en  una  fosa  | 

y  han  lanzado  piedras  contra  mí. 
|     N  Las  ¿guas  subieron  por  encima  de  mi  cabeza  ;  | 

pensé  :   «  ¡  Estov  perdido!» 

p     "He  invocado  tu  nombre,  Yahveh,  1  ̂  desde  las  profundidades  de  la  fosa  ; 
P     "  mi  voz  has  oído  :  «¡No  cierres  i lus  oídos  a  mi  alivio,  a  mi  grito  de  auxilio!» 
p     57  Te  has  acercado  en  el  día  que  yo  te  invocaba. 

"Mías  defendido,  ¡<>h  Señor!,  la  causa  de*  mi  alma,  | has  redimido  mi  vida. 
•  TÚ  ves,   ¡oh  Yahveh!,  mi  opresión;  ,  ¡hazme  justicia! 

"1     "°  Yes  toda  su  venganza,  |  todos  sus  designios  contra  mi. 
"  Hat-  oído  su  ultraje,  ¡oh  Yahveh!,! 

todos  sus  designios  contra  mf, 
los  labio-  de  mis  adversarios  y  su  hostil  macpiinación  1 
contra  mí  todo  el  día. 

t¿7      "  Observa  cuándo  se  sientan  y  se  levantan,  1 soy  el  objeto  de  su  satírica  cantinela. 

f]     "'Les  darás  la  paga,  ¡oh  Yahveh!,  ] conforme  a  la  obra  de  sus  manos  ; 
J"]     "  les  darás  la  ceguera  de  corazón  :  |  ¡  tu  maldición  será  con  ellos  ! 
J"l     r*  Los  ¡  perseguirás  con  ira  y  los  aniquilarás  ] 

de  bajo  el  cielo,  ¡oh  Yahveh  */ 

a     1  ¡  Ay,  cómo  se  ha  oscurecido  el  oro,  | ^        ha  degenerado  el  oro  mejor  ! 
Las  piedras  sagradas  están  esparcidas  I en  las  esquinas  de  todas  las  calles. 

'Los  hijos  de  Sión,  los  honorables,  1 valorados  [un  día]  cual  oro  fino, 
¡  cómo  han  sido  considerados  como  tinajas  de  barro,  | obras  de  manos  de  alfarero  I 

*  Incluso  los  chacales  presentan  la  teta,  1 dan  de  mamar  a  sus  cachorros  ; 
la  hija  de  mi  pueblo  se  ha  vuelto  tan  cruel  1 como  los  avestruces  del  desierto. 

"  Caza  me  han  dado  :  me  han  perseguido  mis  enemigos  como  el  cazador  persigue su  presa. 
"La  causa  de  mi  alma:  cuanto  concierne  a  mi  vida  y  salvación. ■  Los  labios  :  o  bien,  el  hablar,  las  palabras. *•  Ceguera  de  corazón  :  e.  d.,  de  inteligencia. 

A  1  Et  oro:  según  unos,  el  templo;  según  otros,  el  pueblo  israelita  en  general.  || *  Saokadas:  o  del  santuario  (cf.  Vi. 
3  Tinajas  de  barro  :  e.  d.,  cosa  despreciable. •  Los  avestruces  :  según  popular  creencia,  dejan  abandonados  sus  huevos. 
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4  4-15 ~!      1  La  lengua  del  niño  de  pecho  se  ha  pegado  |  al  paladar  por  la  sed  ; los  pequeñuelos  han  pedido  pan,  |  sin  tener  quien  se  lo  reparta. 
H     6  Quienes  comían  manjares  delicados  | han  perecido  por  las  calles  ; 

los  llevados  envueltos  en  púrpura  |  abrazaron  las  basuras. 

"!      "  Mayor  fué  la  culpa  de  la  hija  de  mi  pueblo  | que  el  pecado  de  Sodoma, 
que  fué  derribada  en  un  momento  | 

sin  que  se  precipitaran  manos  contra  ella 

I     1  Brillaban  sus  príncipes  más  que  la  nieve,  | eran  más  blancos  que  la  leche  ; 
sus  huesos  eran  más  rojos  que  corales  ;  |  un  zafiro  era  su  cuerpo. 

i!      "Se  ha  oscurecido  su  rostro  más  que  la  negrura,  | no  se  les  reconoce  en  las  calles  ; 
su  piel  se  ha  pegado  a  los  huesos,  |  se  ha  secado  como  un  leño. 

Í2      9  Más  venturosos  fueron  sus  muertos  a  espada  | que  los  caídos  de  hambre  ; 
pues  éstos  se  consumen  famélicos,  | 

faltos  de  los  frutos  del  campo. 

1  w  Manos  de  mujeres  compasivas  |  cocieron  a  sus  hijos, sirviéronles  de  alimento  |  en  la  calamidad  de  la  hija  de  mi  pueblo. 
2  "  Apuró  Yahveh  su  saña,  |  derramó  el  ardor  de  su  cólera y  encendió  un  fuego  en  Sión,  |  que  ha  devorado  sus  cimientos. 

~>     '■  No  creían  los  reyes  del  país  |  ni  ninguno  de  los  habitantes  del  orbe que  penetraría  el  adversario  y  el  enemigo  | 
por  las  puertas  de  Jerusalén. 

*2     13  A  causa  de  los  pecados  de  sus  profetas,  | de  las  iniquidades  de  sus  sacerdotes, 
que  derramaban  en  medio  de  ella  |  sangre  de  justos. 

2     14  Vagaron  vacilantes  como  ciegos  por  las  calles, manchados  de  sangre, 
sin  que  nadie  pudiera  tocar  ¡  sus  vestidura?. 

C      u  «¡  Apartaos  !   ¡Un  impuro»!»,  les  gritaban.  ¡ «¡Apartaos,  apartaos  b  !  ¡No  toquéis!» Cuando  huyeron  y  vagaron  vacilantes,  | 
decíase  entre  las  naciones:  «¡No  pueden  quedarse  [aquí]!» 

0  Quienes:  refiérese  a  los  niños.  ||  Han  perecido:  o  muerto  de  hambre,  se  lian consumido.  ||  Llevados:  por  sus  ayos  o  criados.  ||  Las  basuras:  o  muladares,  ya  ̂ in- viniéndolos en  cama,  ya  buscando  en  ellos  alimentos. 
"  Sin  que  se  precipitaran  manos  :  e.  d.,  sin  trabajo  de  manos,  sin  que  padeciera  un sitio  largo  y  espantoso  o  ataque  humano. 
*  Sus  príncipes  :  e.  d.,  los  de  Sión  ;  V  y  otros,  «sus  nazareos»  ;  otros  corrigen  «sos jóvenes».  ||  Corales  :  V  «más  bermejos  que  el  marfil  antiguo».  ||  CUERPO  :  lit.,  figura. 8  Negrura  :  «los  carbones». 
*  Faltos  de  los  frutos  del  campo  :  otros,  «perecen,  traspasados  por  la  sequía  del campo»  (así  Bibl.  Bonn),  o  corrigen  H  más  ampliamente. 
M  Como  ciegos  :  de  espíritu  más  que  de  cuerpo. 
^  El  v.  tiene  en  el  hebreo,  por  la  repetición  de  suni  y  otros  imperativos  y  voca- blos en  ti,  un  efecto  de  aliteración  imposible  de  rendir  en  castellano.  Igual  ocurre ni  otros  muchos  vv.  de  Jeremías,  como  los  inmediatos  siguientes. 
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y    "  El  rostro  de  Vahveh  los  ha  dispersado,  |  no  tornará  a  mirarlos  ; no  respetaron  el  rostro  de  los  sacerdotes,  | de  los  ancianos  no  tuvieron  piedad 
r      ,;  Mientras  aun  subsistíamos,  consumíanse  nuestros  ojos,  | [vueltos]  en  vano  hacia  vuestra  ayuda  ; 

en  nuestro  puesto  de  espera  aguardamos  | 
a  pueblo  que  no  nos  podía  salvar. 

»  Acecharon  nuestros  pasos,  | impidiéndonos  marchar  por  nuestras  plazas.^ Acercóse  nuestro  fin,  cumpliéronse  nuestros  días,  | ciertamente  nuestro  fin  ha  llegado. 

p     ,9  Nuestros  perseguidores  fueron  más  raudos  | que  las  águilas  del  cielo  : 
por  los  montes  nos  han  perseguido,  | en  el  desierto  tendiéronnos  emboscada. 

"]     20  El  aliento  de  nuestra  boca,  el  ungido  de  Yahveh,  | ha  sido  prendido  en  sus  hoyas  ; 
aquel  de  quien  dijéramos  :  «¡A  su  sombra  | viviremos  entre  las  naciones!» 

y¿'     21  ¡  Alborózale  y  regocíjate,  hija  de  Edom,  ] que  moras  en  el  país  de  Us  ! 
También  a  ti  te  llegará  el  cáliz,  |  te  embriagarás  y  te  descubrirás. 

ti     30  Completa  está  tu  iniquidad,  ¡  oh  hija  de  Sión  !  ;  | no  volverá  [Yahveh]  a  desterrarte  ; 
visitará  tu  iniquidad,  ¡oh  hija  de  Edom!  ;  1 

pondrá  al  desnudo  tus  pecados. 

Plegaria  de  Jeremías 

rr  1  Acuérdate,  Yahveh,  de  lo  que  nos  ha  acaecido  ; "  contempla  y  mira  nuestro  oprobio. 
3  Nuestra  heredad  ha  pasado  a  extranjeros, nuestras  casas  a  extraños. 
■  Huérfanos  hemos  quedado,  sin  padre  , nuestras  madres,  como  viudas. 

»»  Mientras  aun  subsistíamos...  ;  así  c.  V  siguiendo  algs.  mss.  (el.  Kit).  Otros, •nuestros  ojos  siguen  consumiéndose  aún»  (Bib!.  Bonn),  uun  nos  miramos  los  ojos»... O  se  corrige  :  «Ziasí.i  aaiií  consumiéronse...»,  o  de  otros  modos. 
M  Las  águilas  del  cielo  :  recuérdese  que  Jeremías  compara  varias  veces  a  los  cal- fleos  con  las  águilas. 

El.  aliento  DE  nuestra  boca  ¡  designa  metafóricamente  al  rey  Sedecías,  prisionero 
de  los  caldeos.  ||  En  sus  hoyas:  V  «por  nuestros  pecados».  Aplican  algunos  otas  pa- labras al  rey  Josías  ;  otros,  como  Aben  Ezra  y  Maldonado,  a  Sedecías ;  pero  mejor 
que  a  ambos  reyes  se  aplican  a  Jesu-Cristo,  verdadero  ungido  de  Dios,  preso  y  en- tiegado  a  la  muerte  por  nuestros  pecados. 

21  Alborózate  :  Edom  es  invitado  irónicamente  a  celebrar  la  destrucción  de  Judá, del  hermano  enemigo.  Por  Edom  entienden  varios  comentaristas  los  enemigos  de  la 
Iglesia.  ||  Te  descubrirás  o  desnudarás,  convirtiéndote  en  objeto  de  mofa  y  desprecio. 

"  Completa  está  tu  iniquidad:  o  también,  cumplido  está  tu  castigo. 
Nuestra  heredad  :  la  tierra  que  había  dado  el  Señor  a  mi  pueblo. 
Huérfanos  hemos  quedado,  sin  padre  :  para  unos  comentaristas,  el  padre  es  el rey  Josías  o  Sedecías  ;  para  otros  es  Dios,  padre  de  Israel. 

5 
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'  De  nuestra  agua  por  dinero  hemos  tenido  que  beber  , nuestra  leña  a  precio  hemos  de  conseguir. 
5  Al  cuello  tenemos  los  acosadores, estamos  fatigados,  no  tenemos  reposo. 
*  A  Egipto  hemos  tendido  la  mano, a  Asiría,  para  saciarnos  de  pan. 
''  Nuestros  padres  pecaron  a  y  ya  no  existen, mas  a  nosotros  hemos  cargado  con  sus  iniquidades. 
"  Esclavos  señorean  en  nosotros, sin  que  haya  quien  nos  libre  de  su  mano. 
"Con  riesgo  de  nuestra  vida  conseguimos  nuestro  pan, afrontando  la  espada  del  desierto. 
**  Nuestra  piel  abrasa  como  un  horno a  consecuencia  de  la  fiebre  producida  por  el  hambre. 
"  A  las  mujeres  en  Sión  violaron, a  las  doncellas  en  las  ciudades  de  Judá. 
n  Los  príncipes  fueron  colgados  por  su  mano, la  faz  de  los  ancianos  no  respetaron. 
13  Los  jóvenes  han  tenido  que  arrastrar  muela, y  los  muchachos  han  vacilado  y  caído,  cargados  de  leña. 
u  Los  ancianos  han  cesado  de  acudir  a  la  puerta, los  jóvenes  en  sus  cánticos. 
15  Ha  concluido  el  gozo  de  nuestro  corazón, se  ha  trocado  en  duelo  nuestra  dan/a. 
"  Ha  caído  la  corona  de  nuestra  cabeza  ; i  ay  de  nosotros,  que  hemos  pecado! 
"  Por  esto  se  halla  triste  nuestro  corazón  ; por  tales  cosas  se  han  entenebrecido  nuestros  ojos  ; 
por  la  montaña  de  Sión,  que  está  devastada, 

paseándose  por  ella  los  zorros. 
18  Mas  b  tú,  Yahveh,  por  siempre  permaneces  ; tu  trono  de  generación  en  generación. 
30  ¿  Por  qué  nos  has  de  olvidar  para  siempre, nos  has  de  abandonar  por  largo  tiempo  ? 
Conviértenos,  Yahveh,  a  ti  °,  v  nos  convertiremos  ;  • ha/,  sean  de  nuevo  nuestros  días  como  los  antiguos  ; 

"  pues  (1  nos  lias  rechazado  por  completo, te  has  airado  contra  nosotros  en  extremo 

carcas.  ;  V  ede  nuestras  cervices  éramos  conducidos»...  Muchos  creen  H  errp.  :  «¿yuso 
llevamos  sobre  nuestras  cervices,  somos  perseguidos  ?»,  «£  en  nuestro  propio  pai-  SO- 
dumbre  que  les  impusieron  los  caldeos. 

¡  l'AKA  saciarnos  di  EAH  ¡  o  bien,  para  obtener  pan  suficiente,  e.  d„  para  sus- tentarse. 
'  los  caldeos,  considerados  tumo 
de  los  árabes. 

nos  has  repudiado  total men- 

drstinade 
:  alude  a  las  acometidas 

dice  abu ■ii  sunt»,  interpreta "  A  i. ¡cuto  del  tribunal.  ||  CÁN la  misma  pulsación de  tales  instrumentos.  Ot Elg  y  B. Bonn). »  Por LARGO  tiempo  :  o  l ien,  toda  la  vida. u  Y  N >s  CONVERTIREMOS  : o  bien,  para  cjue  nos  tor "*  1>0E i   NOS   HAS  RECHAZAD >...  :  o  también,  ■{  O  es  ( te,  estás tan  airado  contra íosotros  ?» 
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NOTAS  CRITICAS  A  LAS  LAMENTACIONES 

CAI'.  I 
a  asi  Kit  c  L;  H  mi]  b  así  i>rb  c  L  etc  (cf  Kit)  ;  H  estoy]  c  H  errp]  d  asi  ins  c  G prb  (cf  Kit)]  fasi  Kit  c  G  (y  V  en  parte  y  varios  mss)  ;  H  atado  está  el  yugo  ir. •otros  «pesadamente  gravitan  sobre  mí»)]  í  así  c  muchos  mss  (cf  Kit);  H  Adonay] g  así  c  Kit  ;  H  manos  de]  h  h  repite  mi  ojo]  i  H  como  la  muerte  (cf  Kit)]  J  Kit  1  c  S ifseucha:  G  «escuchad». 

CAP.  2 
a  Kit  1  c  mlt  mss  (cf)  Yahveh]  b-b  así  H;  Kit  1  ha  derribado  por  tierra  gravemente 

heridos  \  a  su  rey...  ícf  SG)]  <-c  Kit  1  y  ha  matado  eual  adversario]  -1  prp  ladrón: G  «vid»]  e-e<U  anota  Kit]  Tí  así  leemos  c  Ec  i  GLSV  ;  H  siéntense...  callen]  g  GLS  mi ¿loria]  b-h(U,  anota  Kit]  'así  c  V  «frt»  anota  Kit]  J  V  «para  moverte  a  penitencia»! *  cf  la  puntuación  que  Kit»  prp]  1-1  Kit  prp  di  o  que  decían  o  gozo  de  toda  la  tierra] m  asi  c  Kit;  o  bien  como  otros  prp  grite  tu  corazón  (o  tu  voz)  ;  H  gritó  el  corazón dt  ellos]  n  prps  doncella  o  suspira]  "así  ins  c  S  (cf  Kit). 
cap. 

a  asi  Kit  c  muchos  mss  S...  ;  II  todo  mi  pueblo]  t>  otros  «recuerda»  ;  G  «me  he  acor- dado de»  (cf  Kit)J  «asi  Kit  c  imsken  ST  ;  H  nos  hemos  agotado]  <<  Kit  1  c  rmichos 
mss  Yahveh  (cf))  •■mlt  mssken  GLSV  nuestros  corazones]  Hit  o  o  hacia;  V  «con»] g  varios  mss  S  pasan  vv  46-48  tras  40-51]  b  V  en;  Kit  1  «frt»  en  toda  mi  ciudad]  i  asi c  SV  ;  H  plur  (cf  Kit)]  i  así  ins  G]  k  así  V;  H  el  cielo  de  Yahveh;  Kit  cree  que  «frt» ha  de  1  fu  cielo  y  di  Yalrech. 

a  «frt  1  c  G  impuros*  anota  Kit]  1)  Kit  suprime  este  vocablo  y  prps  otras  supresio- nes en  el  v. 
CAP.  5 

a-a  asi  ins  mlt  mss  QTSV  (frente  a  KGi]  b  así  ins  c  GLSV]  c  di  o  Yahveh  o  a  TI, indita  Kit]  J  H  añade  si,  que  omiten  GS. 
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INTRODUCCION  A  LA  PROFECIA  DE 

BAR  U  K  Y  EPISTOLA  DE  JEREMIAS 

■  rofecía  de  Bakik. — Baruk,  de  una  familia  noble  de  Jerusalén,  fué  dis- 
cípulo y  secretario  de  Jeremías  íjer.  ¿b,  4;  36,  32).  El  año 

ta.  d.  (_'.;.  quinto  despue's  de  la  toma  de  Jerusalén  por  Nabucodono- sor.  Baruk  se  trasladó  a  Babilonia,  donde  escribió  su  profecía  y  la  leyó 
a  los  judíos  cautivos.  No  se  conserva  el  original  hebreo;  la  versión  griega 
e<  algo  imperfecta. 

Previa  una  introducción  histórica,  consta  la  profecía  de  dos  partes 
principales.  La  primera  es  una  humilde  y  sentida  confesión  de  los  peca- 

dos de  Israel  y  una  súplica  de  misericordia  y  perdón.  La  segunda  es  una 
exhortación  y  una  consolado): :  exhortación  a  la  fidelidad,  en  que  está  la 
verdadera  sabiduría ;  consolación ,  por  la  promesa  del  retorno  a  la  patria, 
que  es  imagen  de  la  gran  promesa  viesiánica.  El  lenguaje,  si  bien  algo 
difuso,  es  hondamente  patético  en  ¡a  primera  parte,  vivo  y  animado, 
a  las  veces  bellísimo,  en  la.  segunda. 

Epístola  de  JEREMÍAS. — Dirigida  a  los  judíos  cautivos  Je  la  primera 
deportación  (59Í  a.  d.  C),  concentrados  en  Ribla,  es  una  vehemente  dia- triba contra  la  idolatría  de  Babilonia.  En  la  versión  alejandrina  precede 
a  las  Lamentaciones  de  Jeremías;  en  la  Vulgata  sigue,  a  modo  de  apén- 

dice, a  la  profecía  de  Baruk.  Se  ha  perdido  el  original  hebreo. 
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B        A        R        U  K 

Introducción 

i  '  Estas  son  las  palabras  del  li- -1-  bro  que  escribió  Baruk,  hijo  de 
Nerías,  hijo  de  Maasías,  hijo  de  Se- deeías,  hijo  de  Asadías,  hijo  de  Quel- 
cías,  en  Babilonia,  !  el  año  quinto, el  día  séptimo  del  mes,  en  el  tiem- po en  que  los  caldeos  se  apoderaron 
de  Jerusalén  y  la  incendiaron.  3  Y leyó  Baruk  las  palabras  de  este  li- bro a  oídos  de  Jeconías,  hijo  de  Joa- quim,  rey  de  Judá,  y  a  oídos  de todo  el  pueblo  que  venían  a  oír  el 
libro,  4  y  a  oídos  de  los  poderosos  e 
hijos  de  reyes,  y  a  oídos  de  los  an- cianos, y  a  oídos  de  todo  el  pueblo, 
desde  el  pequeño  hasta  el  grande, 
de  todos  los  que  habitaban  en  Ba- 

bilonia junto  al  río  Sud.  c  Y  llora- ban y  ayunaban  y  oraban  delante 
del  Señor.  "  Y  recogieron  dinero,  se- 

gún lo  que  cada  uno  podía  dar,  7  y lo  enviaron  a  Jerusalén  al  sacerdote 
Joaquim,  hijo  de  Quelcías,  hijo  de 
Salom,  y  a  los  demás  sacerdotes  y 
a  todo  el  pueblo  que  se  halló  con  él 
en  Jerusalén,  8  al  tiempo  que  Baruk recobró  los  vasos  de  la  casa  del  Se- 

ñor sacados  del  santuario,  para  res- 
tituirlos a  tierra  de  Judá  el  día  dé- cimo del  mes  Siván,  vasos  de  plata 

que^  había  hecho  Sedecías,  hijo  de 
Josías,  rey  de  Judá,  '  después  que Nabucodonosor,  rey  de  Babilonia,  de- portó a  Jeconías,  a  los  príncipes,  a 
os  rehenes,  a  los  poderosos  y  al 
pueblo  de  la  tierra  desde  Jerusalén 
y  le  llevó  a  Babilonia.  10  Y  dijeron  : «Ahí  tenéis  el  dinero  que  os  en- 

viamos ;  comprad  con  ese  dinero  ho- locaustos, víctimas  expiatorias  e  in- 
cienso, y  haced  ofrendas,  y  ofreced- las  sobre  el  altar  del  Señor  Dios 

-t    1  Del  libro  :  qu 2  Kl  año  quinto en  ii.  tiempo  que...  i 
que  fué  tomada  la  c  iudad. 

'  Jeconías  :  que  estaba  cauth •  Hijos  de  reyes  :  eran  los  di uno  de  los  canales  que  ponían  ei 
'  Joaquim  :   era  probablement en  Jerusalén,  no  el  sumo  sacerd 8  Siván  :  era  el  tercer  mes  (i 1,1  Y  dijeron  :   simie  el  conté lén.  ||  Ofrendas:  la  versión  grh que  era  sacrificio  incruento  de  b 

propiamente después  de  la  toma  de  J leí  mes  quinto  (Ab),  en  qiu salen  por  Nabucodi: 
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nuestro.  "  Y  rogad  por  la  vida  de Nabucodonosor,  rey  de  Babilonia,  y 
por  la  vida  de  Baltasar,  su  hijo,  pa- ra que  seaD  sus  días  romo  los  días 
del  cielo  sobre  la  tierra.  18  Y  nos  da- rá el  Señor  fortaleza  y  alumbrará 
nuestros  ojos,  v  viviremos  a  la  som- 

bra de  Nabucodonosor,  rey  de  Babi- lonia, y  a  la  sombra  de  Baltasar,  su 
hijo,  y  les  serviremos  muchos  días 

y  hallaremos  gracia  a  sus  ojos.  "  Y rogad  por  nosotros  al  Señor  Dios 
nuestro,  pues  pecamos  contra  el  Se- ñor Dios  nuestro,  y  no  se  ha  apar- tado de  nosotros  la  indignación  del 
Señor  y  su  cólera  hasta  este  día. 
"  Y  leed  este  libro  que  os  enviamos 
para  que  le  deis  lectura  en  la  casa del  Señor  en  día  de  fiesta  y  en  días 
oportunos.  15  Y  diréis  : 

I.     Confesión  de  los  pecados  y  oración 

Confesión  de  los  pecados 

Al  Señor  Dios  nuestro  la  justicia, 
mas  a  nosotros  la  confusión  de  los  rostros, 
como  sucede  en  este  día  ; 

"'  a  nuestros  reyes  y  a  nuestros  príncipes, a  nuestros  sacerdotes  y  a  nuestros  profetas  y  a  nuestros  padres, 
!:  por  cuanto  pecamos  en  el  acatamiento  del  Señor, 
"  y  le  desobedecimos  y  no  oímos  la  voz  del  Señor  Dios  nuestro, de  caminar  conforme  a  los  preceptos  del  Señor, 
que  dió  en  presencia  nuestra. 

'*  De.->de  el  día  en  que  sacó  el  Señor  a  nuestros  padres de  la  tierra  de  Egipto,  y  hasta  este  día, 
fuimos  desobedientes  al  Señor  Dios  nuestro, 
v  nos  apresurábamos  a  desoír  su  voz. 
Y  se  nos  aglutinaron  las  calamidades  y  la  maldición 
que  el  Señor  intimó  a  Moisés,  su  siervo, 
en  el  día  que  sacó  a  nuestros  padres  de  la  tierra  de  Egipto 
para  darnos  una  tierra  que  mana  leche  y  miel, como  acaece  en  este  día. 

a  Y  no  oímos  la  voz  del  Señor  Dios  nuestro conforme  a  todas  las  palabras  de  los  profetas  que  envió  a  nosotros, 
sy  nos  fuimos  cada  cual  tras  el  capricho  de  su  perverso  corazón, para  servir  a  dioses  ajenos 

y  obrar  el  mal  a  los  ojos  del  Señor  Dios  nuestro. 

Dió  firmeza  el  Señor  a  su  palabra, 
;a  que  habló  contra  nosotros, 
contra  nuestros  jueces,  que  juzgaron  a  Israel, 
y  contra  nuestros  reyes  y  nuestro.^  príncipes, contra  todo  hombre  de  Israel  y  de  Judá. 

u  Baliasar  :  no  consta  si  se  trata  de  un  hijo  «le  Nabucodonosor  hasta  ahora  deseo nucido  por  otras  fuentes  históricas,  o  bien  de  un  segundo  nombre  de  Evilraerodac. También  podría  ser  que  el  texto  de  la  versión  griega  estuviese  alterado. 
M  En  la  casa  dkl  SEÑOR  :  no  jxxlía  ser  sino  en  las  ruinas  del  templo,  incendiado IKir  Nabucodonosor.  ||  La  expresión  en  días  oportunos,  que  se  lee  en  el  griego,  tal vez  responda  a  la  hebrea  en  días  de  asamblea. 
to  Nos  apresurábamos  :  podría  también  traducirse  tuvimos  la  ligereza  (o  la  temeri dad)  Je... 
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2  2-18 
2  No  se  hizo  tal  debajo  de  todo  el  cielo, cual  se  hizo  en  Jerusalén, 
según  lo  escrito  en  la  ley  de  Moisés, 

3  hasta  comer  nosotros  un  hombre  la  carne  de  su  hijo, y  un  hombre  la  carne  de  su  hija. 
4  Y  los  entregó  el  Señor  como  feudatarios a  todos  los  reinos  que  están  en  torno  nuestro, 
para  escarnio  y  asolamiento 
entre  todos  los  pueblos  en  derredor, en  donde  el  Señor  los  diseminó. 

6  Y  fuimos  puestos  debajo  y  no  encima, pues  pecamos  contra  el  Señor  Dios  nuestro, 
hasta  el  punto  de  no  escuchar  su  voz. 

"  Al  Señor  Dios  nuestro  la  justicia, a  nosotros  y  a  nuestros  padres  el  rubor  de  los  rostros, como  acaece  en  este  día. 
'  Según  lo  que  habló  el  Señor  contra  nosotros, vinieron  sobre  nosotros  todos  estos  males. 
8  Y  no  acudimos  suplicantes  ante  la  faz  del  Señor, para  que  apartase  a  cada  uno  de  nosotros de  los  pensamientos  de  su  perverso  corazón. 
"  Y  no  se  durmió  el  Señor  en  los  castigos, y  los  descargó  el  Señor  contra  nosotros, 
porque  justo  es  el  Señor  en  todas  sus  obras,  que  El  nos  ordenó. 

]0  Y  no  escuchamos  su  voz 
para  caminar  según  sus  mandamientos, que  dió  en  presencia  nuestra. 

Demanda  de  misericordia 

u  Y  ahora,  Señor,  Dios  de  Israel, que  sacaste  a  tu  pueblo  de  la  tierra  de  Egipto 
con  mano  fuerte  y  con  señales  y  portentos, 
con  poder  grande  y  brazo  en  alto, 
y  conquistaste  para  ti  un  renombre, cual  se  ve  en  este  día  : 

12  pecamos,  fuimos  impíos,  fuimos  injustos,  Señor  Dios  nuestro, contra  todos  tus  justos  mandamientos. 
15  Apártese  tu  ira  de  nosotros, pues  fuimos  dejados  pocos  entre  las  gentes, entre  las  cuales  nos  dispersaste. 
M  Escucha,  Señor,  nuestra  oración  y  nuestra  súplica, y  líbranos  a  causa  de  ti  mismo, 

y  danos  favor  ante  los  que  nos  deportaron, 
15  jiara  que  conozca  toda  la  tierra que  tú  eres  el  Señor  Dios  nuestro 

por  cuanto  tu  nombre  fué  invocado sobre  Israel  y  sobre  su  linaje. 
M  Señor,  mira  desde  tu  morada  santa y  vuelve  tu  pensamiento  a  nosotros  ; 

inclina,  Señor,  tu  oído  y  escucha, 
"  abre  tus  ojos  y  mira  ; que  no  son  los  muertos  allá  en  los  infiernos, 
cuyo  espíritu  fué  sacado  de  sus  entrañas, los  que  tributarán  gloria  y  justicia  al  Señor  ; 

18  mas  el  alma  afligida  hasta  el  extremo, los  que  caminan  encorvados  y  desmayados, 
2*  Asolamiento  :  acaso  el  original  hebreo  significaba  «sombro,  pasmo. *  Más  literal  sería  :  «No  depositamos  [la  confianza  de]  la  misericordia  Iquc  pe- dimos! sobre  las  justicias  (o  méritos)  de...» 
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2  19-34 los  ojos  lánguidos  y  el  alma  hambrienta, 
te  tributarán  gloria  y  justicia,  Señor. 

"  Que  no  son  las  justicias  de  nuestros  padres  y  de  nuestros  reyes el  fundamento  de  la  misericordia  que  imploramos 
ante  tu  faz,  Señor  Dios  nuestro. 

:*  Pues  descargaste  tu  indignación  y  tu  ira  sobre  nosotros, según  hablaste  por  mano  de  tus  siervos  los  profetas,  diciendo  : 
«Así  dijo  el  Señor  :  doblegad  vuestra  espalda, 
y  servid  al  rey  de  Babilonia, 
y  permaneced  de  asiento  sobre  la  tierra 
que  di  a  vuestros  padres. 

"  Y  si  no  oyereis  la  voz  del  Señor en  servir  al  rey  de  Babilonia, 
M  haré  cesar  de  las  ciudades  de-Judá y  alejaré  de  Jerusalén voz  de  alegría  y  voz  de  regocijo, 

voz  de  esposo  y  voz  de  esposa, 
y  quedará  toda"  la  tierra  asolada  sin  moradores.» "Y  no  escucharon  tu  voz en  servir  al  rey  de  Babilonia, 
y  diste  firmeza  a  tu  palabra, 
que  hablaste  por  mano  de  tus  siervos  los  profetas, 
que  serían  sacados  de  sus  sepulcros 
los  huesos  de  nuestros  reyes  y  los  huesos  de  nuestro  padres. 

28  Y  he  aquí  que  andan  tirados  por  los  suelos a  los  ardores  del  día  y  a  las  heladas  de  la  noche. 
Ellos  murieron  entre  penosos  trabajos, 
de  hambre,  de  espada,  de  pestilencia. 

M  Y  pusiste  la  morada  sobre  que  fué  invocado  tu  nombre cual  se  halla  en  este  día, 
por  las  maldades  de  la  casa  de  Israel  y  de  la  casa  de  Judá. 

2:  E  hiciste  con  nosotros,  Señor  Dios  nuestro, según  toda  tu  benignidad  y  según  toda  tu  gran  misericordia, 
"  según  que  hablaste  por  mano  de  tu  siervo  Moisés 

el  día  que  le  ordenaste  escribir  tu  lev- en presencia  de  los  hijos  de  Israel,  diciendo  : 
w  «Si  no  escuchareis  mi  voz, seguramente  ese  enjambre  grande  y  numeroso 

se  verá  reducido  a  un  pequeño  grupo  entre  las  naciones, entre  las  cuales  los  diseminaré. 
"  Porque  bien  sé  que  no  me  escucharán, porque  es  pueblo  de  dura  cerviz. Mas  entrarán  dentro  de  su  corazón 

en  el  país  a  que  serán  deportados, 
"  y  conocerán  que  yo  soy  el  Señor  su  Dios. Y  les  daré  corazón  y  oídos  que  oigan, 
"  y  me  alabarán  en  la  tierra  de  su  deportación, y  se  acordarán  de  mi  nombre, 
M  y  volverán  atrás  de  su  dura  cerviz y  de  sus  perversas  obras, 

porque  se  acordarán  del  camino  de  sus  padres, 
que  pecaron  delante  del  Señor. 

M  Y  los  volveré  a  la  tierra que  prometí  con  juramento  a  sus  padres, a  Abrahán,  a  Isaac  y  a  Jacob, 
y  se  enseñorearán  de  ella  ; 
y  los  multiplicaré,  y  no  disminuirán. 

■  Cf.  Jer.  27,  8-12. 
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Y  estableceré  con  ellos  alianza  eterna, 
que  yo  seré  su  Dios  y  ellos  serán  mi  pueblo  ; 
v  no  echaré  va  más  a  mi  pueblo  de  Israel de  la  tierra  que  les  di.» 

1  Señor  omnipotente,  Dios  de  Israel, alma  en  angustias  y  espíritu  acongojado  clama  a  ti. Escucha,  Señor,  y  compadécete, 
porque  pecamos  delante  de  ti. 
Pues  tú  estás  en  tu  trono  eternamente, 
y  nosotros  eternamente  perecemos. 
Señor  omnipotente,  Dios  de  Israel, 
escucha  la  súplica  de  los  muertos  de  Israel 
y  de  los  hijos  de  los  que  pecaron  delante  de  ti, 
que  no  oyeron  la  voz  del  Señor  su  Dios, y  se  pegaron  a  nosotros  las  calamidades. 
No  te  acuerdes  de  las  injusticias  de  nuestros  padres, 
antes  acuérdale  de  tu  mano  y  de  tu  nombre  en  este  tiempo. Pues  tú,  Señor,  eres  nuestro  Dios, v  te  alabaremos.  Señor. 
Pues  para  esto  infundiste  tu  temor  en  nuestro  corazón, 
para  que  invocásemos  tu  nombre, 
y  te  alabáremos  en  nuestro  destierro, 
pues  lanzamos  lejos  de  nuestro  corazón 
toda  la  injusticia  de  nuestros  padres, 
que  pecaron  en  tu  acatamiento. 
Henos  aquí  hoy  en  nuestro  destierro, en  el  lugar  donde  nos  dispersaste 
para  escarnio,  y  para  maldición,  y  para  extorsión, 
en  razón  de  todas  las  injusticias  de  nuestros  padres 
que  apostataron  del  Señor  Dios  nuestro. 

II.     Exhortación  del  profeta 

Exhortación  a  la  fidelidad 

"Oye,  Israel,  preceptos  de  \ida, escucha  lecciones  de  prudencia. 
"'  ¿Qué  es,  Israel,  qué  es,  que  te  hallas  en  tierra  de  los  enemigos, te  envejeciste  en  tierra  extraña, 
11  te  contaminaste  con  los  muertos, fuiste  contado  entre  los  que  descienden  a  los  infiernos  ? 
u  Abandonaste  la  fuente  de  la  sabiduría 
"  Si  hubieras  andado  por  el  camino  de  Dios, habitaras  en  paz  eterna  mente. 

I'.sta  alianza 

3:ss 
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3  14-32 "  Aprende  dónde  está  la  prudencia, dónde  está  la  fuerza,  dónde  está  la  inteligencia, 
para  saber  juntamente  dónde  está  la  longevidad  y  la  vida, 
dónde  está  la  lumbre  de  los  ojos  y  la  paz. 

™  i  Quién  halló  el  lugar  de  su  mansión y  quién  entró  en  sus  tesoros? 
"  ¿  Dónde  están  los  príncipes  de  las  naciones y  los  que  domeñan  las  fieras  de  la  tierra  ? 
"  ¿  Los  que  se  entretienen  con  las  aves  del  cielo, y  atesoran  la  plata  y  el  oro,  en  que  confían  los  hombres, ni  ponen  término  a  su  adquisición  ; 
u  los  que  labran  la  plata,  y  se  afanan, sin  que  al  fin  quede  rastro  de  sus  obras? 
19  Desaparecieron  y  bajaron  a  los  infiernos, y  otros  se  alzaron  en  lugar  suyo. 
Generaciones  más  jóvenes  vieron  la  luz v  habitaron  sobre  la  tierra, 
mas  el  camino  de  la  ciencia  no  lo  conocieron  ; 

M  ni  supieron  sus  sendas  ni  dieron  con  ella  ; sus  hijos  del  camino  de  ellos  se  alejaron 
73  Ni  fué  oída  en  Canaán  ni  fué  vista  en  Temán  ; 
23  ni  los  hijos  de  Agar,  los  que  buscan  la  prudencia  sobre  la los  mercaderes  de  Merrán  v  de  Temán, 

los  inventores  de  mitos  v  los  exploradores  del  saber no  conocieron  el  camino  de  la  sabiduría ni  tuvieron  memoria  de  sus  sendas. 
3J  ¡Oh  Israel,  cuán  grande  es  la  morada  de  Dios y  anchuroso  el  espacio  de  su  posesión  ! 
25  Grande  es  y  no  tiene  fin, excelso  e  inmenso. 
26  Allí  fueron  engendrados  los  gigantes, los  renombrados,  los  antiguos, 
que  fueron  de  elevadísima  estatura, 
que  sabían  de  guerra. 

2:  No  fueron  éstos  los  que  Dios  eligió, ni  les  dió  a  conocer  el  camino  de  la  sabiduría  ; 
"y  perecieron  por  no  tener  prudencia, perecieron  por  su  falta  de  consejo. 
29  ¿  Quién  subió  al  cielo  y  la  tomó. y  la  hizo  bajar  desde  las  nubes  ? 
""¿Quién  pasó  al  otro  lado  del  mar  y  la  halló. v  la  traerá  a  precio  de  oro  aquilatado' 
*'  No  hav  quien  conozca  su  camino ni  quien  considere  su  sendero. 
u  Mas  el  que  todo  lo  sabe  la  conoce, descubrióla  con  su  inteligencia  ; 

'*  Su  mansión  :  la  de  la  sabiduría  o  prudencia. 
■  Texto  bastante  inseguro.  El  segundo  hemistiquio  podría  significar  que  los  hijos se  aUjaron  de  la  sabiduría  mas  aún  que  sus  padres.  Es  probable  la  construcción e  interpretación  de  la  Vulgata  : 

.Vi  supieren  sus  sendas, ni  dieron  ron  ella  sus  hijo*: del  eamino  de  ellos  se  alejó. 
"  Teman  :  región  oriental  de  la  Idumea. 
"  Hijos  he  Agar  :  los  ismaelitas.  ||  Merrán  :  probablemente  hay  que  leer  Ma- dián.  ||  Temín  :  ciudad  de  la  Arabia.  ||  Inventores  de  mitos:  literalmente,  mitólogos; parece  significa  intérpretes  'o  autores)  de  parábolas,  a  no  ser  que  signifique  poetas, contrapuestos  a  i.os  exploradores  del  saber  o  filósofos. 
M  La  morada  de  Dios  :  los  cielos,  el  universo  entero. 
"  LOS  GIGANTES:  cf.  Gén.  6,  4;  14,  5;  Núm.  8,  34 ;  Dt.  2,  10;  i,  20:  3,  11... 
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el  qué  estableció  la  tierra  para  tiempo  eterno, 
el  que  la  pobló  de  animales  cuadrúpedos  ; 

"  el  que  envía  la  luz,  y  va, la  llamó,  y  le  obedece  temblorosamente  ; 
31  y  los  astros  brillaron  en  sus  atalayas  y  se  gozaron. 35  Llamólos  y  dijeron  :  Aquí  estamos  ; brillaron  gozosos  en  obsequio  de  su  Hacedor. 
86  Este  tal  es  nuestro  Dios  : no  se  contará  otro  a  par  de  él. 
31  Descubrió  los  caminos  de  la  ciencia y  los  comunicó  a  Israel,  su  siervo. 
y  a  Jacob,  su  predilecto. 

38  V  tras  esto  se  manifestó  en  la  tierra y  trató  con  los  hombres. 

'  Este  es  el  libro  de  los  preceptos  de  Dios y  la  ley  que  subsiste  eternamente. 
Todos  los  que  la  mantienen,  alcanzarán  la  vida  ; 
mas  los  que  la  abandonan,  morirán. 

:  Vuélvete,  Jacob,  y  abrázaila, camina  al  resplandor  de  su  luz. 
'  No  abandones  en  manos  de  otro  tu  «loria, ni  tus  ventajas  en  manos  de  una  nación  extraña. 
*  Dichosos  somos,  Israel, pues  lo  que  es  grato  a  Dios  nos  es  conocido. 

Exhortación  ele  Jerusalén  al  pueblo 

'  ¡  Confiad,  pueblo  mío,  recuerdo  de  Israel  ! 
"  ¡''uisteis  vendidos  a  las  naciones  no  para  perdición, sino  ipor  haber  provocado  la  cólera  de  Dios 
fuisteis  entregados  en  manos  de  los  adversarios. 

'  Pues  irritasteis  al  que  os  hizo, sacrificando  a  los  demonios  y  no  a  Dios. 
"  Olvidasteis  al]  que  os  sustentó,  al  Dios  eterno, y  afligisteis  también  a  la  que  os  crió,  Jerusalén. 
*  l'orque  vió  desencadenada  contra  vosotros la  cólera  de  Dios,  y  dijo  : 
Escuchad  vosotras,"  las  vecinas  de  Sión  : envió  sobre  mí  Dios  gran  duelo. 

,c  Pues  vi  el  cautiverio  de  mis  hijos  y  mis  hijas, que  sobre  ellos  atrajo  eO  Eterno. 
"  Pues  los  crié  con  gozo, 

V  los -despedí  con  llanto  y  duelo. 
,J  Nadie  se  regocije  de  mí,  de  que  soy  viuda y  abandonada  de  mucho-. Quedé  en  soledad  por  los  pecados  de  mis  hijos, 

por  cuanto  se  desviaron  de  la  ley  de  Dios. 

*>  Se  MANIFESTÓ  :  se  recuerdan  las  teofanias  del  Antiguo  Testamento  y,  en  sentir  de numerosos  Padres,  se  anuncia  piofeticamente  la  gran  teofanía  del  Nuevo. 
4'  ESTE  es  EL  libro  ¡  esta  comunicación  de  la  sabiduría  divina  se  halla  en  el  li- 

bro... ||  La  lev  subsiste  eternamente:  cf.  Mt.  5,  17-18. 1  Ksta  dicha  subsiste,  mejorada,  en  lu  Iglesia,  «el  Israel  de  Dios»  (Gal.  6,  16). 5  Recuerdo  de  Israel  :  pequeño  residuo  en  quien  perdura  el  recuerdo  de  Israei.. »  Vectna«  pe  Sión  :  ciudades  y  aldeas  vecinas  a  Jerusalén. 
—  1492  — 
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4  n-r. a  y  no  conocieron  los  justos  preceptos  de  Dios, ni  caminaron  en  los  mandamientos  de  Dios, 
ni  siguieron  las  sendas  del  amaestramiento  en  su  justicia. 

**  Vengan  las  vecinas  de  Sión, y  recordad  el  cautiverio  de  mis  hijos  y  mis  hijas. 
que  sobre  ellos  atrajo  el  Eterno. 

"  Pues  hizo  venir  contra  ellos  una  gente  de  lejos, gente  desvergonzada  y  de  lengua  extraña, 
que  no  respetaron  al  anciano ni  tuvieron  compasión  del  niño, 

"  y  se  llevaron  los  hijos  queridos  de  la  viuda v  a  Ja  desolada  privaron  de  las  hijas. 
"  Y  yo,  ¿en  qué  podría  socorreros? 
a  Pues  el  que  atrajo  sobre  vosotros  los  males, os  sacará  de  las  manos  de  vuestros  eenmigos. 
"  Andad,  hijos,  andad, que  yo  fui  abandonada  en  soledad. 
50  Despojóme  la  estofla  de  la  paz, vestíme  el  saco  de  mis  súplicas, clamaré  al  Eterno  mientras  duren  mis  días. 
31  Confiad,  hijos,  clamad  a  Dios, y  os  sacará  de  la  tiranía, de  ilas  manos  de  los  enemigos. 
"  Pues  yo  esperé  del  Eterno  vuestra  salvación, y  vino  sobre  mí  gozo  de  parte  del  Santo por  la  misericordia  que  sobre  vosotros  vendrá  presto 

de  parte  del  Eterno,  vuestro  Salvador. 
3  Porque  os  despedí  con  llanto  y  duelo, mas  Dios  os  devolverá  a  mí 

con  regocijo  y  gozo  para  siempre. 
M  Pues  como  ahora  han  visto  las  vecinas  de  Sión  vuestra  cautividad, así  verán  pronto  la  salvación  de  parte  de  vuestro  Dios, 
que  os  sobrevendrá  con  grande  gloria 
y  con  esplendor  del  Eterno. 

a  Hijos,  soportad  con  longanimidad  la  ira, que  de  parte  de  Dios  os  sobrevino. 
Te  persiguió  tu  enemigo, 
pero  presto  verás  su  perdición 
y  pondrás  tus  ipies  sobre  sus  cervices. 

"  Mis  mimados  anduvieron  caminos  ásperos, fueron  llevados  como  rebaño  arrebatado  por  enemigos. 
21  Confiad,  hijos,  y  clamad  a  Dios, pues  se  acordará  de  vosotros  el  que  os  visitó. 
*  Porque  como  llegó  vuestro  pensamiento a  extraviaros  lejos  de  Dios, 

vueltos  a  El,  buscadle  diez  veces  tanto. 
"  Pues  el  que  atrajo  sobre  vosotros  los  males, atraerá  sobre  vosotros  el  gozo  sempiterno. 

juntamente  con  vuestra  salvación. 

Consolación  del  profeta  a  Jerusalén 

**  Ten  buen  ánimo,  Jerusalén  ; te  consolará  el  que  te  llamó  con  su  nombre. 
"  Desventurados  los  que  te  maltrataron y  se  regocijaron  en  tu  caída. 

"  Í.AS  sendas  dej.  amaestramiento...  :  los  preceptos  de  Dios,  en  que  sois  a¡vaes'.rid.>i o  educados  EN  str  justicia. 
w  Los  [hijos]  queridos  de  i.a  viuda  :  los  moradores  de  Jerusalén. m  Ti  llamó  con  su  nombre  ¡  hizo  que  te  llamases  ciudad  de  Yixkveh. 

—  1493  — 
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Desventuradas  las  ciudades  a  las  cuales  sirvieron  tus  hijos. 
Desventurada  la  que  a  tus  hijos  recibió. 

"Pues  como  se  gozó  en  tu  caída y  se  regocijó  en  tu  ruina, así  se  afligirá  por  su  asolamiento. 
*  Y  le  quitaré  el  gozo  de  su  turba  numerosa, y  su  júbilo  se  trocará  en  duelo. 
"  Porque  fuego  vendrá  sobre  ella de  parte  del  Eterno  por  largos  días, y  será  morada  de  demonios  mucho  tiempo. 
M  Vuelve  los  ojos  al  levante,  Jerusalén, y  contempla  el  gozo  que  te  viene  de  Dios. 
"  Mira,  vuelven  tus  hijos  que  despediste, vuelven  reunidos  del  levante  al  poniente 

por  la  palabra  del  Santo, 
gozándose  en  la  gloria  de  Dios. 

1  Despójate,  Jerusalén,  la  estola  de  tu  luto  y  de  tu  aflicción, y  vístete  la  magnificencia  de  la  gloria 
que  de  Dios  viene  para  siempre. 

2  Revístete  del  manto  doblado  de  la  justicia  venida  de  Dios, pon  sobre  tu  cabeza  la  mitra  de  la  gloria  del  Eterno. 
8  Porque  Dios  ostentará  tu  esplendor a  todas  las  naciones  que  están  bajo  el  cielo. 
*  Pues  será  llamado  por  Dios  tu  nombre  para  siempre Paz  de  justicia  y  gloria  de  piedad. 
1  Alzate,  Jerusalén,  y  sube  a  lo  alto, y  mira  hacia  las  partes  del  levante, 
y  contempla  a  tus  hijos  reunidos desde  el  sol  poniente  hasta  el  levante 
por  la  palabra  del  Santo, 
gozándose  por  el  recuerdo  de  Dios. 

*  Pues  salieron  de  tu  lado  caminando  a  pie, conducidos  .por  los  enemigos  ; 
mas  los  introduce  Dios  a  ti  llevados  con  gloria, como  trono  de  realeza. 

'  Porque  ordenó  Dios abajarse  todo  monte  elevado  y  los  collados  eternos 
y  colmarse  los  barrancos  hasta  la  nivelación  de  la  tierra, 
para  que  camine  Israel  seguramente 
al  esplendor  de  la  gloria  de  Dios. 

*  Las  selvas  también  y  todo  árbol  aromático harán  sombra  a  Israel  por  ordenanza  de  Dios. 
*  Porque  guiará  Dios  a  Israel  con  júbilo con  el  resplandor  de  su  gloria, 
con  misericordia  y  justicia  venida  de  El'. 

n  Desventurada  :  Babilonia. 
K  4  Paz,  fruto  de  tu  justicia,  y  gloria,  fruto  de  tu  piedad  o  religiosidad. *  Por  el  recuerdo  de  Dios  :  de  que  Dios  se  haya  acordado  de  ellos. '  Como  trono...  :  con  el  honor  con  nue  es  llevada  una  silla  gestatoria.  La  Vulgata lee,  tal  vez  mejor:  como  hijos  de  realeza  lo  de  reyes). 

'  Cf .  Is.  40,  3-5  :  Le-  i,  5. •  Las  palabras  del  profeta,  rebasando  el  hecho  histórico  del  retorno  a  la  patria, anuncian  la  gloria  esplendorosa  de  la  edad  niesianica. 
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Epístola  de  Jeremías 

Introducción 
£.  Traslado  de  la  carta  que  mandó 
"  Jeremías  a  los  que  eran  llevados cautivos  a  Babilonia  por  el  rev  de 
los  babilonios  para  anunciarles  lo 
que  Dios  le  había  ordenado. 

1  Por  los  pecados  que  pecasteis  de- lante de  Dios  seréis  llevados  a  Ba- 
bilonia cautivos  ]x>r  Nabucodonosor, 

rey  de  los  babilonios.  *  Entrados, pues,  en  Babilonia,  estaréis  allí  mu- 
chos años  y  tiempo  largo  hasta  sie- te generaciones  ;  tras  esto  os  sacaré 

de  allí  en  paz.  3  Ahora,  pues,  veréis en  Babilonia  dioses  de  plata,  de  oro v  de  madera  llevados  sobre  hombros, 
infundiendo  miedo  a  los  gentiles. 
'  Guardaos,  pues,  no  sea  que  también vosotros  os  hagáis  del  todo  semejan- 

tes a  los  extranjeros  y  os  coja  mie- 
do de  ellos  5  al  ver  turbas  delante  y detrás  de  ellos  adorándolos  ;  antes 

decid  con  vuestro  pensamiento  :  «A 
ti  hay  que  adorar,  Señor.»  6  Porque mi  ángel  con  vosotros  está,  y  él  pe- dirá cuenta  de  vuestras  vidas. 

Sátira  contra  los  ídolos 

:  I'orque  la  lengua  de  esos  dioses ha  sido  limada  qwr  el  artífice,  y  ellos 
están  dorados  y  plateados,  pero  son 
pura  farsa,  y  no  pueden  hablar.  '  Y como  se  hace  con  una  doncella  amiga 
de  galas,  tomando  oro,  labran  coro- nas para  las  cabezas  de  esos  dioses. 
•  Y  acaece  que  los  sacerdotes,  sus- trayendo a  esos  dioses  oro  y  plata, 
lo  gastan  en  su  propio  provecho,  y 
aun  dan  parte  de  ello  a  las  rameras 
de  los  burdeles.  10  Y  los  aderezan romo  a  hombres  con  ropajes  a  esos 
dioses  de  plata,  de  oro  y  de  made- ra ;  mas  ellos  no  se  libran  del  orín 
v  de  los  gusanos.  11  Vestidos  como 
están  de  púrpura,  limpiantes  la  ca- 

ra sucia  del  polvo  de  la  casa,  que  se 
acumula  sobre  ellos.  15  Y  lleva  cetro como  un  hombre  juez  del  distrito, 
que  no  matará  al  que  peca  contra  él. 
13  Lleva  también  daga  o  hacha  en  su diestra,  mas  no  se  defenderá  a  sí 
mismo  de  la  guerra  o  de  los  ladro- 

nes. "  De  donde  resulta  claro  que  no son  dioses.  No  los  temáis,  pues. 
16  Pues  como  un  vaso  de  un  hom- 

bre, si  se  quiebra,  se  hace  inútil,  así bon  sus  dioses.  Colocados  en  las  ca- 
sas, IC  sus  ojos  están  llenos  del  <ix>lvo levantado  por  los  pies  de  los  que  en- 

tran. "  Y  como  a  uno  que  ha  agra- viado al  rey  se  le  tiene  encerrado  en 
sitio  cercado  por  todas  partes,  como 
i  quien  es  llevado  a  la  muerte,  así 
las  casas  de  los  dioses  asegúranlas 
los  sacerdotes  con  puertas,  cerrojos 
v  trancas,  para  que  no  sean  saquea- 

das por  los  ladrones.  ls  Enciéndenk-> lámparas,  más  aún  que  para  sí  mis- mos, de  las  cuales  ninguna  pueden 
ver.  19  Son  como  vigas  de  una  ca.->a, 
v  dicen  que  sus  corazones  son  car- comidos. A  los  bichos  de  la  tierra 
que  los  devoran,  a  ellos  y  a  sus  %res- tidos,  no  Jos  sienten.  M  Tienen  enne- grecido su  rostro  por  el  humo  de  la 
casa.  23  Sobre  su  cuerpo  y  sobre  su  ca- 

beza revolotean  lechuzas,  golondri- nas y  otros  pájaros,  y  asimismo  los 
gatos.  22  Por  donde  conoceréis  que  no son  dioses.  No  los  temáis,  pues. 

*  Porque  eil  oro  de  que  están  re- vestidos para  embellecerlos,  si  no 
limpian  el  orín,  no  harán  que  brille. 
Pues  ni  cuando  eran  fundidos  lo  sen- 

tían. ■*  A  sumo  precio  han  sido  com- prados esos  trastos  en  que  no  hay 
espíritu.  20  Sin  uso  de  pies  son  lle- vados a  hombros,  exhibiendo  a  los 
hombres  su  propia  ignominia,  y  se 
avergüenzan  aun  los  que  los  sirven, 
porque,  de  caer  en  tierra,  no  pueden 
levantarse.  *  Ni,  si  uno  lo  planta  de pie,  se  moverá  por  sí  mismo  ;  ni,  si 

6 3  SIETE  GENERACIONES  :  para  conciliar  esta  duración  con  los  setenta  años  de  cauti- vidad señalados  en  la  profecía  de  Jeremías  U9,  io)  s?  han  propuesto  varias  hipó- tesis. Las  más  verosímiles  parecen  o  la  significación  indeterminada  del  número  J  'en el  sentido  de  muchas),  o  la  significación  impropia  de  generaciones,  o  la  posibilidad de  error  en  ia  transcripción. 
*  Mi  ínuei.  :  el  arcángel  Miguel,  custodio  de  Israel. —  1495 



6  27-40 BARUK 

6  41-55 lo  inclina,  se  enderezará;  mas  como 
a  cadáveres  les  son  presentadas  las ofrendas.  Sus  víctimas  véndenlas 
los  sacerdotes  para  sacar  provecho  ; 
asimismo,  también  sus  mujeres  ha- cen de  ellas  salazón,  y  ni  al  pobre 
ni  al  desvalido  dan  parte.  Sus  vícti- más  tócanlas  la  parida  y  la  mens- 
truante.  28  Entendiendo,  pues,  ¡por aquí  que  no  son  dioses,  no  los  te- máis. 

w  Porque  ¿  de  dónde  podrían  llamar- se dioses  ?  Pues  mujeres  presentan 
ofrendas  a  unos  dioses  de  plata,  de 
oro  v  de  madera.  30  Y  en  las  casas de  ellos  siéntanse  los  sacerdotes  con 
las  túnicas  desgarradas  y  con  las  ca- bezas y  las  barbas  raídas,  teniendo 
las  cabezas  descubiertas.  31  Y  cuando vocean  delante  de  sus  dioses,  rugen, 
como  si  se  hallasen  en  un  banquete 
funerario.  32  De  la  vestimenta  de  los dioses,  los  sacerdotes,  con  lo  que 
hurtan,  visten  a  sus  mujeres  y  a  sus 
hijos.  33  Ni  cuando  de  alguien  reciben algún  mal,  ni  cuando  algún  bien, 
podrán  dar  el  pago  correspondiente. 
Ni  poner  rey  pueden  ni  quitarlo. 
"  Asimismo,  ni  riquezas  ni  un  ocha- vo son  capaces  de  dar.  Y  si  quien les  ha  hecho  un  voto  no  lo  cumple, 
no  se  lo  demandarán.  36  De  muerte a  un  hombre  no  librarán,  ni  sacarán 
al  débil  de  las  garras  del  fuerte.  50  A un  hombre  ciego  no  devolverán  la 
vista  ;  al  que  se  halla  en  necesidad 
no  socorrerán.  37  Ni  de  la  viuda  se 
compadecerán  ni  al  huérfano  favo- recerán. 38  A  los  peñascos  del  monte 
son  semejantes  esos  trastos  de  made- ra, o  dorados,  o  plateados  ;  y  los  que 
les  sirven  se  verán  corridos.  80  ¿Có- mo, pues,  habrá  que  pensar  o  decir que  son  dioses  ? Tanto  más,  cuanto  los  mismos 
caldeos  los  desacreditan  ;  los  cuales, 
cuando  ven  un  mudo  que  no  puede 
hablar,  ¡presentándole  una  imagen  de 
Bel,  le  piden  que  le  haga  hablar. 

Como  si  él  pudiera  sentir.  41  Y  no pueden,  recapacitando,  abandonar- 
los, pues  no  tienen  sensatez.  42  Y  las mujeres,  ceñidas  de  cuerdas  de  jun- co, estánse  sentadas  en  los  caminos 

quemando  el  salvado  ;  43  y  cuando 
alguna  de  ellas,  arrastrada  "por  algu- no de  los  transeúntes,  duerme  con 
él,  escarnece  a  la  vecina,  porque  ii 
fué  digna  como  ella  ni  se  rompió  su 
cuerda.  "  Todo  cuanto  se  hace  con ellos  es  embuste  ;  ¿  cómo,  pues,  hay 
que  pensar  o  decir  que  ésos  son  dio- ses ? 

16  Por  artesanos  y  orfebres  han  sido labrados  :  no  serán  otra  cosa  que  lo 
que  quieran  los  artífices  que  sean 
*  Y  los  mismos  que  los  labran  no  se harán  longevos  :  ¿  cómo  habrán  de ser  dioses  los  objetos  labrados  por 
ellos  ?  41  Pues  dejaron  supercherías  y 
oprobio  a  los  venideros.  48  Pues  cuan- do les  sobreviene  guerra  o  calamida- des deliberan  entre  sí  los  sacerdotes 
dónde  se  ocultarán  con  ellos.  49  ¿Có- mo, pues,  no  se  debe  pensar  que  no son  dioses  los  que  ni  de  la  guerra  ni 
de  las  calamidades  se  salvan?  "Por- que siendo  de  madera,  dorados  y 
plateados,  se  conocerá  tras  esto  que no  son  dioses.  A  las  naciones  todas 
y  a  los  reyes  será  notorio  que  no 
son  dioses,  sino  hechuras  de  manos 
de  hombres,  y  ninguna  obra  propia de  Dios  hay  en  ellos. 

¿  En  qué,  pues,  se  da  a  conocer 
que  no  son  dioses  ? 

52  Rey  de  una  región  no  establece- rán, ni  lluvia  a  los  hombres  darán. 
58  No  sentenciarán  en  sus  pleitos  ni 
librarán  al  que  padece  agravio,  im- potentes como  son  ;  pues  son  como 
cornejas,  entre  el  cielo  y  la  tierra. 
54  Pues  cuando  se  prenda  fuego  en la  casa  de  esos  dioses  de  madera, 
dorados  o  plateados,  sus  sacerdotes 
escaparán  y  se  pondrán  a  salvo,  mas ellos  como  postes  se  abrasarán  en 
medio  de  las  llamas.  85  A  un  rev  y 

"  Ni  ai,  pobre  :  contrariamente  a  lo  prescrito  en  el  Denterononiio  114,  28-29).  1!  Tó- canlas :  a  pesar  de  su  impureza  legal. 
80  Siéntanse  :  tal  es  la  interpretación  de  la  Vulgata.  El  griego  lee  conducen  10  re- corre») en  coche,  que  tal  vez  podría  entenderse  de  alguna  procesión  dentro  del rrcinto  del  templo.  ||  Las  túnicas  desgarradas:  en  señal  de  luto,  como  serla,  por ejemplo,  en  la  conmemoración  de  la  muerte  de  Adonis. 
41  El  sentido  es  dudoso.  Parece  significar  que  esos  idólatras  eran  jxir  su  insensatez incapaces  de  reflexionar  y  comprender  la  necedad  de  la  idolatría. 
*2",a  En  virtud  de  una  detestable  costumbre,  las  mujeres  babilonias  se  consideraban obligadas  a  prostituirse  una  vez  a  la  yida.  Señal  de  semejante  obligación  era  la 

cuerda  de  juncos  con  que  se  ceñían,  la  cual  rompían  una  vez  satisfecha  su  obliga- ción. ||  En  vez  de  salvado,  la  Vulgata  traduce  thuesos  de  aceituna»  (tal  vez  orujo.). 
—  1496  — 
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6  64-72 a  un  ejército  enemigo  no  resistirán. 
w  ¿  Cómo,  pues,  hay  que  admitir  o pensar  que  sean  dioses? 

"  Ni  de  ladrones  ni  de  salteadores se  salvarán  unos  dioses  de  madera, 
y  plateados,  y  dorados,  cuyo  oro. 
plata  v  vestimenta  que  los  envuellve 
les  quitan  los  valientes,  y  se  irán 
con  ello,  sin  que  ellos  puedan  soco- 

rrerse a  sí  mismos.  w  De  suerte  que mejor  es  ser  rey  que  muestra  su  va- lentía, o  un  utensilio  provechoso  en 
la  casa,  del  cual  se  sirve  el  que  lo 
posee,  que  no  los  mentidos  dioses  ; 
o  también  una  puerta  en  la  casa, 
que  pone  en  seguro  cuanto  hay  en 
ella,  que  no  los  mentidos  dioses  ;  o 
un  poste  de  madera  en  los  alcázares, 
que  no  los  mentidos  dioses.  68  Pues 
sol,  luna  y  estrellas,  siendo  resplan- 

decientes y  destinados  a  proporcio- 
nar utilidades,  son  obedientes.  60  Asi- 

mismo, también  el  relámpago,  cuan- 
do aiparece,  es  bien  visible  ;  lo  mis- mo también  el  aire  en  toda  región 

sopla.  01  Y  las  nubes,  cuando  reciben de  Dios  la  orden  de  ir  a  toda  la  tie- 
rra, cumplen  lo  ordenado  ;  y  el  fue- 

go enviado  desde  lo  alto  para  con- sumir montes  y  bosques,  hace  lo 
mandado.  83  Mas  ésos  ni  en  sus  for- 

mas ni  en  sus  energías  les  son  com- 
parables. 83  Por  donde  no  se  ha  de 

pensar  ni  decir  que  sean  dioses,  im- 
potentes como  son  para  hacer  justi- cia y  para  hacer  bien  a  los  hombres. 

M  Conociendo,  pues,  que  no  son  dio- ses, no  los  temáis. 
85  Porque  a  los  reyes  ni  maldecir 

pueden  ni  bendecir.*86  Señales  en  el cielo  no  mostrarán  entre  los  genti- 
les, ni  brillarán  como  el  sol,  ni  ilu- 

minarán como  la  luna.  07  Superiores a  ellos  son  las  fieras,  que,  refugián- 
dose bajo  cubierto,  pueden  propor- 

cionarse provechos  a  sí  mismas.  ■  De ningún  modo,  pues,  se  muestra  que 
son  dioses.  Por  lo  cual  no  los  te- máis. 

69  Pues  como  en  un  cohombral  un 
espantajo  nada  guarda,  así  son  sus 
dioses  de  madera,  dorados  o  platea- dos. 70  De  la  misma  manera  también a  un  espino  plantado  en  un  huerto, sobre  el  cual  todo  pájaro  se  posa,  y 
asimismo  también  a  un  muerto  echa- 

do en  la  oscuridad  aseméjanse  sus 
dioses  de  madera,  dorados  y  platea- 

dos. 11  Por  la  púrpura  y  su  brillante 
aderezo,  que  sobre  ellos  se  pudre,  co- noceréis que  no  son  dioses.  Ellos 
mismos  al  cabo  serán  carcomidos  y 
serán  una  horrura  en  el  país.  72  Me- jor es,  pues,  un  hombre  justo  que no  tiene  ídolos,  porque  estará  lejos 
de  merecer  reproche. 

w  Son  obedientes  :  cumplen  con  su  fin.  Quiere  significar  que  el  sol,  la  luna..., tienen  sus  actividades,  provechosas  a  los  hombres,  a  diferencia  de  los  ídolos,  inertes e  inútiles. 
r-  La  sátira  del  profeta  contra  los  ídolos  no  es  aplicable  al  culto  de  las  sagradas imágenes,  que  jamas  los  cristianos  han  considerado  como  dioses,  sino  como  simple 

representación,  o  de  Dios,  a  quien  únicamente  se  adora,  o  de  los  santos,  a  quienes, 
se  venera.  (Cf.  Denz.  302-304,  337,  084-988 ;  Kirch,  1054-1056.) 
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1  X  T  R O  D  U C C I  O  N      A  EZEQUÍEL 

El  pro/eta  Ezequiel,  hijo  del  noble  y  sacerdote  Buzí,  fué  uno  de  los deportados  con  Jeconías  el  año  597.  Tranquilo  vivía  en  la  floreciente 
colonia  hebrea  de  Tel-Abib,  entregada  a  ¡a  idolatría,  con  ilusiones 

de  un  pronto  regreso  a  la  patria,  cuando  el  año  593  fué  llamado  solemne- 
mente por  Dios  al  ministerio  profético  mediante  una  magnífica  y  miste- riosa visión,  junto  al  río  Kobar  (probablemente  naru  Kabaru,  canal  que 

une  los  dos  ríos  Tigris  y  Eufrates),  cerca  de  Nippur.  Su  misión  fué  -man- tener a  los  desterrados,  cuyas  aflicciones  tan  bien  conocía,  o  al  menos 
a  una  parte  de  ellos,  fieles  a  Yahveh,  pues  de  ellos  había  de  salir  el  sa- 

grado resto  destinado  a  formar  en  la  madre  patria  un  pueblo  leal  a  su 
Dios.  La  última  fecha  de  su  libio  es  de  abril  del  57J,  fin  que  sephmos 
cuánto  tiempo  después  de  ese  año  actuó  Ezequiel,  y  menos  si  presenció 
la  liberación  de  Joaquim,  un  decenio  más  tarde  di  dicho  dato.  Una  tra- dición le  •hace  morir  a  manos  de  un  jefe  del  pueblo  a  quien  había  censu- rado su  idolatría. 

Tema  de  sus  vaticinios  son  especialmente  las  prevaricaciones  de  Is- 
rael y  Judá,  tanto  de  los  desterrados  como  de  los  jerosolimitanos,  de 

grandes  y  sacerdotes .  como  del  pueblo  todo.  Su  idolatría,  adulterio,  per- 
jurio, asesinato .  opresión  del  prójimo...,  son  ¡os  pecados  que  más  fre- 

cuentemente censura,  describiéndolos  con  viveza  singular  y  los  más  ose-u- ros colores,  y  aun  a  veces  con  crudeza  que  hiere  nuestra  sensibilidad. 
Previa  una  larga  introducción  (/,  1-3.  21).  divídese  el  libro  en  dos 

partes.  La  primera  contiene  dos  secciones: 
Amenazas  divinas  contra  judá  (3,  22-24,  yj); 
l'aticinios  contra  los  gentiles  (25-32). 

La  segunda  consta  de  tres  secciones: 
Preparación  por  medio  de  la  penitencia  (33); 
\'aticinios  sobre  el  restablecimiento  y  gloria  futura  (34-30); Descripción  del  nuevo  reino  (40-4S). 

La  abundancia  de  visiones,  de  acciones  simbólicas  y  de  parábolas,  a 
menudo  difíciles  de  interpretar,  es  característica  de  este  profeta,  moralista 
y  teólogo,  cuyos  versos,  más  artificiosos  que  los  de  Jeremías,  no  llegan  a su  cálida  entotividad. 

Aulor  sobrio,  generalmente  habla  en  prosa,  y,  hombre  de  razón,  busca 
más  el  convencer  que  el  arrastrar,  tratando  de  afectar  a  los  oyentes — sus 
discursos  fueron  realmente  pronunciados — por  medio  de  deducciones  ló- 

gicas. Para  ello  sabe  presentar  la  idea  bajo  formas  diversas,  v  a  veces 
estremece  sus  palabras  una  viva  agitación ,  como  escribe  P.  Heinisch. 
1X0  faltan  pasajes  poéticos,  de  forma  adecuada,  como  la  alegoría  del 
cedro,  de  la  cepa,  de  ¡as  dos  águilas,  la  de  los  leones,  la  canción  de  la 
espada,  la  alegoría  del  navio  (Tiro),  etc.  Sin  embargo,  el  estado  actual 
del  texto  no  siempre  nos  permite  percibir  el  ritmo. 

Por  caso  singular  son  pocos  los  críticos  acatólicos  que  nieguen  la 
autenticidad,  aun  parcial,  de  los  vaticinios  de  Ezequiel. 
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Visión  de  la  gloria  de  Yahveh 

"i  1  El  año  treinta,  a  cinco  del  euar- 
A  to  mes,  estando  yo  entre  los  des- terrados junto  al  río  Kebar,  abrié- ronse los  cielos  y  contemplé  visión 
divina.  2  El  cinco  del  mes  :  corría  el año  quinto  de  la  deportación  del  rey 
Joaquim.  3  La  palabra  de  Yahveh  fué dirigida  a  Ezequiel,  hijo  de  Buzí, 
sacerdote,  en  tierra  de  Caldea,  jun- to al  río  Kebar,  y  fué  allí  sobre  él  la 
mano  de  Yahveh.  1 Y  miré,  y  he 
aquí  que  un  viento  huracanado  ve- nía del  norte,  una  gran  nube  y  un 
relampagueo  continuo  que  resplan- decía todo  alrededor,  y  en  medio  de 
él  una  especie  de  electro  a  que  salía 
del  medio  del  fuego  a.  5  Del  centro del  mismo  [emergía]  la  figura  de 
cuatro  seres,  cuyo  aspecto  era  el  si- 

guiente :  tenían  semejanza  de  hom- 
bre, *  y  cada  uno  poseía  cuatro  caras, 

y  cuatro  alas  cada  uno  de  ellos.  7  Sus pies  eran  rectos,  y  la  planta  de  sus 

pies,  como  la  planta  del  pie  de  un 
ternero,  y  resplandecían  cual  bronce 
bruñido.  8  Por  debajo  de  sus  alas  te- nían manos  humanas  a  los  cuatro  la- 

dos, y  los  cuatro  poseían  las  mismas 
caras  a  y  alas.  0  Sus  alas  estaban  jun- tas las  unas  a  las  otras  a  ;  al  cami- nar no  se  volvían  ellos,  mas  cada 
uno  marchaba  a  derecho,  de  frente. 
10  El  aspecto  de  su  rostro  era  rostro 
de  hombre  y  rostro  de  león  a  la  de- recha en  los  cuatro,  y  rostro  de  toro 
a  la  izquierda  de  los  cuatro,  y  ros- 

tro de  águila  para  los  cuatro.  11  Sus alas  b  estaban  desplegadas  hacia  lo alto,  v  cada  uno  tenía  dos  que  se  to- caban las  del  uno  con  las  del  otro  0 
y  dos  que  cubrían  su  cuerpo.  "  Cada uno  caminaba  derecho  hacia  adelan- 

te :  hacia  donde  el  espíritu  les  im- pulsaba se  dirigían,  sin  volverse  al 
marchar.  "  En  medio  de  d  tales  se- 

res aparecía  una  visión  como  de  bra- 
1  l io  se  sal>c  fijamente  si  de  la  edad  del  profeta,  como  muchos 

O  de  otro  suceso  importante.  ||  EL  río  Kkbar  o  Kobar  es  el  canal  navega- ble nár  Kabari  o  Non  Haba meridional. Muchos  critico! 
leyendo  en  v.  3  :  <i  m 

que  atravesaba  la 
ideran  glosa  marginal 
yo)  Ezequiel...  sobre  n >aquim  :  fué  el  año  597 bien  relámpagos 

isi 

brillaban  acá  y  allá  ;  lit.,  un 
fuego  que  se  enciende  o  inflama,  que  se  extendía  ;  «fuego  apelotonado»,  dicen  otros. 
ELECTRO  :  mezcla  preciosa  y  de  hermoso  aspecto  de  oro  y  plata.  Otros  vierten  «ambara  ", otros,  «bronce»,  «metal  brillante»...  Esc.  traduce  «ángel»  ;  Arragel  lo  deja  en  blanco  ; Ferrara  limítase  a  transcribir  llazmcl. 

'  Rectos  :  e.  d.,  no  aplanados  como  los  humanos,  sino  como  la  pezuña  del  toro. ■  Los  cuatro  poseían  LAS  mismas  caras  Y  alas  :  o  bien,  como  otros  vierten,  «y  tenían sus  caras  respectivas  <;y  sus  alas^>  a  los  cuatro  lados»  (cf.  V). 
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1  "-2  2 EZEQUIEL 123-2  a 
sas  de  fuego  ardiente,  como  visión 
de  antorchas  que  discurría  de  acá 
para  allá  entre  los  seres  animados  ; 
y  el  fuego  resplandecía  y  del  fuego 
salían  relámpagos.  ""Y  los  seres iban 0  y  venían  a  modo  del  relám- 

pago a.  15  Y,  mirando  a  los  seres  vi- vos, divisé  una  rueda  en  el  suelo, 
junto  a  ellos,  '  a  los  cuatro  lados  '. 
"  E]  aspecto  de  las  ruedas  y  su  fac- tura era  semejante  al  de  la  piedra 
de  Tarsis  ;  una  misma  figura  ofrecía 
la  factura  de  las  cuatro,  y  su  factura 
era  como  si  una  rueda  estuviese  den- 

tro de  la  otra.  17  Cuando  avanzaban, movíanse  hacia  los  cuatro  lados  [de 
frente],  sin  volverse  al  marchar. 
*  Sus  llantas  tenían  gran  altura  e  in- fundían temor  s,  pues  sus  llantas  es- taban llenas  de  ojos  alrededor  en 
las  cuatro.  19  Y  cuando  se  movían los  seies  animados,  marchaban  igual- 

mente las  ruedas  junto  a  ellos,  y cuando  los  seres  se  alzaban  de  sobre 
la  tieira,  alzábanse  también  las  rue- 

das. 20  Hacia  donde  los  impulsaba  el espíritu  marchar,  marchaban  h,  y  las ruedas  se  alzaban  a  la  vez  que  ellos, 
pues  el  espíritu  de  los  seres  anima- 

dos 1  [alentaba  también]  en  las  rue- 
das. 21  Al  andar  ellos,  andaban  ellas, y  cuando  ellos  se  paraban,  parában- se ellas  ;  y  al  levantarse  ellos  de  la tierra,  levantábanse  las  ruedas  al 

unísono,  pues  el  espíritu  de  k>s  se- res animados  [alentaba  también]  en las  ruedas. 
22  Sobre  las  cabezas  de  los  seres  i 

[veíase]  una  semejanza  de  firma- mento, a  manera  de  cristal  terrible, 
extendido  por  cima  de  sus  cabezas. 
a  Y  bajo  el  firmamento  extendíanse sus  alas  las  unas  hacia  las  otras,  y 
cada  uno  tenía  dos  que  les  cubrían  * 
los  cuerpos.  21  Y  percibí  el  rumor  de sus  alas  cuando  andaban,  a  modo 
del  rumor  de  muchas  aguas,  como  la 
voz  del  Omnipotente,  un  ruido  tu- multuoso como  el  fragor  de  un  ejér- 

cito. Al  pararse,  sus  alas  plegábanse. 
26  Y  resonó  una  voz  por  cima  del  fir- 

mamento que  había  sobre  sus  cabe- zas ;  al  pararse  ellos,  plegaron  sus 
alas.  26  Y  por  cima  del  firmamento que  se  extendía  sobre  sus  cabezas, 
apareció  como  el  aspecto  de  una  pie- dra de  zafiro  semejante  a  un  trono, 
y  sobre  esa  semejanza  de  trono  uña 
figura  de  aspecto  similar  al  de  un 
hombre,  que  se  erguía  sobre  él.  V aparecióseme  como  una  especie  de 
electro  resplandeciente,  algo  que  se- mejaba fuego  en  él  alrededor  ;  de 
lo  que  semejaba  sus  caderas  para 
arriba  y  de  lo  que  parecía  como  sus 
caderas'  para  abajo  vi  como  una  es- pecie de  fuego  que  tenía  un  resplan- 

dor todo  en  torno*.  28  A  manera  del arco  iris,  que  aparece  en  las  nubes en  día  de  lluvia,  tal  era  el  aspecto 
del  resplandor  que  lo  circundaba. Esa  era  la  visión  de  la  imagen  de  la 
gloria  de  Yahve'h. Al  contemplarle,  caí  rostro  en  tie- 

rra y  oí  la  voz  de  alguien  que  ha- blaba. 

Vocación  de  Ezequiel  al  ministerio  profético 

o  '  Y  díjome  :  «\  Oh  hijo  del  hom- 
^  bre!,  mantente  en  pie  y  hablaré 
contigo  a.»  2  Y  cuando  me  habló,  in- vadióme el  Espíritu  y  me  mantuvo 
en  pie,  y  escuché  a  quien  me  habla- 

ba. 3  Y  me  dijo  :  «Hijo  del  hombre, yo  te  envío  a  los  hijos  de  Israel,  a 
gentes  rebeldes,  que  se  han  rebelado 
contra  mí  ;  ellos  y  sus  padres  me han  sido  infieles  hasta  este  mismo 

A  ios  ctjatro  lados  :  otros,  .que  tenía  cuatro  caras»  (así  V),  tanto  cada  una Pe  sus  cuatro  caras».  Kit  y  otros  corrigen  H  y  1.  :  «junto  a  los  <=eres  en  los  cuatro* El  sentido  parece  ser  :  junto  a  los  cuatro  seres. 
"  Piedra  de  Tarsis  :  en  griego  crisólito  ;  sueie  identificársele  con  el  topacio  ■ cf.  Esd.  18,  20 ;  Cant.  5,  14;  Dan.  10,  6.  ||  Dentro  de:  otros,  «atravesada  en  (o  por) la  otra». 

no.  ||  Plegábanse:  o  coleaban  lacia.-',  como  otros  prefieren  leer.  '.'  '  '  *'  m'C 
O  1  Hijo  del  hombre:  é.  d.,  ser  humano,  individuo  de  la  especie  humana,  hombre. *      invadióme  el  EspÍKiru  i  c.  d.,  una  fuerza  divina 

'Gentes  rebeldes:  lit.,  «a  gentes  (o  pueblos  gentiles),  a  los  rebelde-  Que  »• Kit  corrige  c.  S  a  la  nación  de  rebeldes  que. 
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día.  '  Hijos  de  dura  faz  y  obstinado cora/ón  son  aquellos  a  que  te  envío, 
v  has  ile  decirles  :  Así  habla  el  Se- 

ñor, Yahveh.  6  Y  ya  escuchen,  ya dejen  de  hacerlo,  pues  son  raza  re- belde, ellos  sabrán  que  ha  habido 
entre  ellos  un  profeta.  0  Y  tú,  hijo del  hombre,  no  los  temas  ni  tengas 
miedo  de  sus  palabras,  aunque  sean 
para  ti  cardos  y  espinas  y  habites 
sobre  escorpiones  ;  y  ante  ellos  no 
te  espantes,  pues  son  raza  rebelde. 
'  Mas  dirásles  mis  palabras,  ya  es- 

cuchen o  dejen  tic  hacerlo,  porque 
son  raza  h  rebelde.  *  Tú,  sin  embar- go, ¡oh  hijo  del  hombre!,  escucha 
lo  que  te  hablo,  no  seas  rebelde  co- mo la  raza  de  rebeldía ;  abre  tu  boca 
y  come  lo  que  te  doy.»  '  Y  miré,  v he  aquí  que  unu  mano  hallábase  ex- tendida hacia  mí,  en  la  cual  había 
un  rollo.  lu  Y  desplególe  ante  mí,  v hallábase  escrito  por  delante  y  por 
detrás,  estando  en  él  escritas  lamen- taciones, gemidos  v  ayes 

Prosigue  el  llamamiento  del  profeta 

O  '  Y  díjome  :  «Hijo  del  hombre, 
"  come  lo  que  halles,  come  este rollo  y  ve,  habla  a  la  casa  de  Israel.» 
-Abrí',  pues,  mi  boca  y  dióme  a  co- mer aquel  rollo.  3  Me  dijo  entonces  : «Hijo  del  hombre,  alimenta  tu  vien- tre v  llena  tus  entrañas  con  este  ro- 

llo que  yo  te  doy.»  Y  lo  comí,  y  fué 
en  mi  boca  dulce  como  miel.  4  Díjo- me entonces  :  «Hijo  del  hombre,  ye, 
llégate  a  la  casa  de  Israel  y  pronún- 
oiales  mis  palabras  a.  6  Pues  no  eres enviado  a  pueblo  de  idioma  incom- prensible y  lengua  difícil,  sino  a  la 
casa  de  Israel  ';  6  ni  a  pueblos  nu- merosos de  idioma  incomprensible  y 
lengua  difícil,  cuyas  palabras  no  en- tenderías ;  si  b  a  ellos  te  enviara, 
ellos  te  oyeran.  5  Pero  la  casa  de  Is- rael no  querrá  escucharte,  pues  no 
me  quieren  escuchar,  porque  toda  la casa  de  Israel  es  de  frente  dura  y 
obstinado  corazón.  8  He  anuí  que  he hecho  inflexible  tu  rostro  al  igual  que 
su  rostro  y  he  endurecido  tu  frente 
a  imitación  de  su  frente.  '  Cual  dia- 

mante, más  dura  que  roca,  he  deja- 

do tu  frente,  no  los  temas  ni  tengas 
pavor  ante  ellos,  pues  son  raza  re- 

belde.» 10  Díjome  también:  «Hijo  del hombre,  capta  con  tu  corazón  y  oye 
con  tus  oídos  todas  mis  palabras  aue 
yo  te  diga.  11  Y  ve,  llégate  a  los cautivos,  a  los  hijos  de  tu  pueblo,  y 
habíales  y  diles  :  «Así  se  expresa  el 
Señor  c,  Yahveh,  ya  escuchen,  ya  de- íen  de  hacerlo.» la  Y  el  Espíritu  me  levantó,  y  oí trns  de  mí  el  ruido  de  una  gran 
trepidación  al  alzarle  d  la  gloria  de 
Yahveh  de  su  sitio  ;  13  y  el  rumor  de las  alas  de  los  seres  que  tocaban  la 
una  a  la  otra,  v  asimismo  el  ruido 
de  las  ruedas  y  el  fragor  de  una 
gran  trepidación.  "  Así,  pues,  el  Es- píritu me  levantó  y  me  lomó,  y  yo 
marché  amargado,  en  la  indignación 
de  mi  espíritu  ;  pues  la  mano  de 
Yahveh  pesaba  gravemente  sobre  mí. 
15  Y  llegué  donde  los  cautivos  de  Tel- 
Abib,  que  moraban  a  orillas  del  río Kebar,  v  donde  ellos  habitaban,  y 
permanecí  allí  siete  días  estupefacto en  medio  de  ellos. 

desvergonzados,  impudentes,  audai .,  casa  rebelde  o  de  rebeldía,  e. rebeld 
rás). 

genera habitar 
o  pueblo 

te  senta- o.  II  Abre 

a  la 
3 :, 

rcft- 
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"  Al  cabo  de  siete  días  dirigióse- me  la  palabra  de  Vahveh,  diciendo  : 
«Hijo  del  hombre,  te  he  constituí- do  centinela  de  la  cusa  de  Israel. 

Cuando  oigas  de  mi  boca  alguna  pa- labra, les  prevendrás  de  mi  parte. 
"Si  yo  dijere  al  impío:  «Morirás  sin remedio»,  y  tú  no  le  previnieres  ni 
hablares  al  impío,  amonestándole  que 
s«  guarde  de  su  perverso  camino,  pa- ra que  viva,  él,  como  impío,  morirá 
por  su  culpa,  mas  vo  he  de  reclamai 
su  sangre  de  tu  mano.  "  Pero  si  tú previnieres  al  impío  y  no  se  convir- tiere de  su  maldad  y  su  perverso camino,  él  morirá  en  su  iniquidad, mas  tú  has  salvado  tu  alma. 

*  Y  si  el  justo  se  volviere  de  su justicia  y  cometiere  iniquidad,  y,  po- 
niendo yo  tropiezo  ante  él,  él  mu- riere, por  no  haberle  tú  prevenido, 

morirá  en  su  pecado  y  no  serán  re- cordadas las  obras  justas  que  había 
practicado  ;  mas  he  de  reclamar  su 
sangre  de  tu  mano.  -1  l'ero  si  tú  ha> prevenido  al  justo  para  que  no  pe- que y  él  no  ha  pecado,  vivirá  cier- 

tamente, pues  se  dejó  amonestar,  y tú  has  salvado  tu  alma.» 
-  Nuevamente  fué  allí  sobre  mí  la 

mano  de  Yahveh,  y  díjome  :  «Le- vántate, sal  a  la  vega  y  allí  hablaré 
contigo  °.»  :s  Me  levanté,  pues,  y  salí a  la  vega,  y  he  aquí  que  allí  estaba la  gloria  de  Yahveh,  cual  la  gloria 
que  yo  había  contemplado  a  orillas del  río  Kebar,  y  caí  rostro  en  tierra. 
M  E  invadióme  el  Espíritu  y  me  man- 

tuvo en  pie,  y  habló  conmigo  '  y  me dijo  :  «Entra,  enciérrate  dentro  de 
tu  casa.  25  Y  en  cuanto  a  ti,  hijo  del 
hombre,  he  aquí  que  te  echarán  cuer- 

das y  te  ataran  con  ellas,  y  no  po- 
drás salir  al  medio  de  ellos.  ■  Y'  haré que  tu  lengua  se  te  adhiera  al  pala- 
dar, y  quedarás  mudo  y  no  les  ser- virás de  varón  que  reprende  ;  pues 

son  casa  rebelde.  "7  Pero  cuando  yo hable  contigo  abriré  tu  boca  y  les 
dirás  :  Así  se  expresa  el  Señor  c, Yahveh.  El  que  quiera  escuchar,  es- cuche, y  el  que  deje  de  hacerlo,  que 
lo  deje  ;  pues  son  raza  rebelde.» 

Predicción  de  la  caída  de  Jerusalén  mediante 
simbólicas  acciones 

A  '  Y  tú,  hijo  del  hombre,  cógete p  un  ladrillo  y  colócalo  ante  ti  y traza  sobre  él  una  ciudad,  Jerusalén. 
2  Y  dispon  contra  ella  terraplén  de asedio,  construye  contra  ella  obra  de 
cerca,  acumula  contra  ella  trinche- ras, emplaza  frente  a  ella  campamen- tos y  coloca  en  torno  a  la  misma 
arietes.  3  Luego  cógete  una  sartén  de hierro  y  ponía  como  muro  férreo  en- 

tre ti  y  la  ciudad,  y  dirige  tu  rostro 
hacia  ella  :  ella  permanecerá  en  es- tado de  sitio  y  tú  la  asediarás.  Sirva 
esto  de  señal  para  la  casa  de  Israel. 

4  Acuéstate  después  sobre  tu  cos- tado izquierdo  y  pondré  a  sobre  él  la 

iniquidad  de  la  ca.->a  de  Israel.  El  nú- mero de  los  días  que  te  has  de  acos- tar sobre  él,  portarás  la  iniquidad 
de  ellos.  s  Y*  o  te  impondré  los  años de  su  iniquidad  en  un  número  equi- valente de  días  :  ciento  h  noventa 
días.  [Durante  ellos]  cargarás  la  ini- 

quidad de  la  casa  de  Israel.  '  Cuando hayas  concluido  éstos,  te  acostarás 
por  segunda  vez  sobre  tu  costado  de- recho, y  .portarás  la  iniquidad  de  la casa  de  Judá  :  cuarenta  días,  un  día 
por  cada  año,  te  impongo.  7  Y*  diri- girás tu  rostro  y  tu  brazo  desnudo 
al  asedio  de  Jerusalén,  y  profetiza- 

rás contra  ella.  5  Y  he  aquí  que  yo 

™  Ocldarás  mudo  :  como  si  dijera  :  te  obligaré  a  permanecer  en  profundo  silencio, portille  ese  pueblo  no  merece  que  yo  le  hable. 
A    3  Entre  i  i  y  i  a  ciudad:  quiere  el  Señor  que  entienda  el  profeta  que  entre  él  y sus  conciudadanos  debe  existir  como  un  muro  y  que  la  sentencia  contra  ellos  pro- nunciada es  irrevocable. 

*  La  iniquidad  :  no  el  pecado,  sino  la  pena  debida  al  pecado. 8  Ligaduras  :  son  éstas  figura  de  la  cautividad. 
•  CÓGETE  también  :  todo  esto  es  imagen  del  horroroso  cerco  que  espera  a  Jerusalén. 
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te  ciño  ligaduras,  y  no  te  podrás volver  de  un  costado  al  otro  hasta 
que  hayas  cumplido  los  días  de  tu asedio. 

*  Cógete  también  trigo,  cebada,  ha- bas, lentejas,  mijo  y  espelta,  y  ponió en  un  recipiente  y  hazte  con  ellos 
pan  ;  según  el  número  de  los  días 
que  permanezcas  acostado  sobre  tu 
lado,  ciento  b  noventa  días,  lo  come- 

rás. 10  Y  tu  comida,  que  habrás  de comer  pesada,  será  de  veinte  siclos 
al  día  ;  de  tiempo  en  tiempo  la  co- 

merás. 11  Y  beberás  agua  con  medi- da :  la  sexta  parte  de  un  hin;  de 
tiempo  en  tiempo  la  beberás.  12  Y  lo comerás  en  forma  de  galleta  de  ce- bada, la  cual  cocerás  al  rescoldo,  a 
vista  de  ellos,  con  excremento  pro- 

cedente del  hombre.»  13  Y  dijo  Yah- veh c  :  «Así  comerán  los  hijos  de  Is- 

rael su  pan  inmundo  entre  las  gen- 
tes donde  los  he  de  lanzar.»  11  Y 

contesté:  «¡Av,  Señor d,  Yahveh!, 
mira  que  yo  [nunca]  me  he  contami- nado, y  cadáver  de  bestia  muerta  ni 
despedazada  no  comí  desde  mi  mo- cedad hasta  ahora,  ni  penetró  en  mi 
boca  carne  corrompida.»  15  Y  me  res- pondió :  «Mira,  te  consiento  [utili- zarj  boñigas  de  ganado  vacuno  en Vez  de  excrementos  del  hombre,  y 
cocerás  tu  pan  sobre  ellas.»  16  Díjome también  :  «Hijo  del  hombre,  he  aquí 
que  yo  quebraré  en  Jerusalén  el  sus- tento del  pan,  y  comerán  el  pan  a 
peso  y  con  inquietud,  y  beberán  e! 
agua  a  medida  y  con  turbación ;  "  de snerte  que,  faltos  de  pan  y  agua, 
caiga  desfallecido  cada'  uno'  sobre  ' su  hermano  y  se  consuman  en  su 
iniquidad.)' 

Siguen  los  actos  simbólicos  vaticinadores  de  la  ruina 
de  Judá  y  Jerusalén 

r  '  Y  tú,  hijo  del  hombre,  cógete una  navaja  afilada,  una  navaja 
de  barberos  te  cogerás,  y  la  pasarás 
por  tu  cabeza  y  tu  barba  ;  y  cógete 
una  balanza  de  pesar  y  reparte  el 
pelo  :  2  una  tercera  parte  la  quema- rás en  el  fuego  en  medio  de  la  ciu- dad al  cumplirse  los  días  del  asedio  ; 
y  tomarás  otra  tercera  parte  y  la 
herirás  con  la  espada  alrededor  de 
aquélla  ;  y  la  otra  tercera  parte  la 
esparcirás  al  viento  ;  y  espada  des- 

envainaré tras  ellos.  3  Y  tomarás  de allí  un  corto  número  y  los  atarás  en 
el  ruedo  de  tu  vestidura.  '  Y  aun tomarás  parte  de  éstos  y  los  echarás 
en  medio  del  fuego  y  los  quemarás 
en  él  ;  a  y  de  ello  saldrá  fuego  a  a toda  la  casa  de  Israel.  5  Así  habla  el 
Señor  b,  Yahveh  :  Esta  es  Jerusalén. 

En  medio  de  las  naciones  la  había 
yo  colocado,  rodeada  de  tierras.  "  Pe- ro ella  se  rebeló  contra  mis  decrete», 
obrando  con  más  perversidad  que 
los  gentiles,  y  contra  mis  leyes  más 
ue  los  países  que  la  circundan  ;  pue> 
esecharon  mis  decretos  y  con  arre- 

glo a  mis  leyes  no  anduvieron.  7  Por tanto,  así  afirma  el  Señor  b,  Yahveh : 
Porque  os  habéis  sublevado c  [im- píamente] más  que  los  gentiles  que 
os  circundan,  no  habéis  seguido  mis 
preceptos,  ni  habéis  cumplido  mis normas  y  ni  siquiera  habéis  obrado conforme  a  las  costumbres  de  los 
gentiles  que  os  rodean  ;  8  por  eso, así  habla  el  Señor  b,  Yahveh  :  He 
aquí  que  también  yo  voy  a  venir  so- bre ti  y  haré  en  medio  de  ti  juicio*, 
a  los  ojos  de  las  naciones.  9  Y  obra- 

lu  Veinte  siclos  :  e.  d.,  unos  327  gramos,  o  sea,  la  mitad  de  lo  que  consume  un hombre  normal. 
u  La  sexta  harte  de  un  hin  :  e.  d.,  un  litro  aproximadamente,  cantidad  eximia, sobre  todo  en  un  país  calido. 
a  Cocerás  :  no  manda  Dios  a  Ezequiel  que  cubra  el  pan  con  porquería  y  lo coma,  sino  que  le  cueza  con  ella  en  vez  de  carbón.  Luego,  en  atención  al  profeta, y  sin  que  ello  implique  cambio  de  resolución  en  Dios  respecto  a  Israel,  le  permite usar  para  dicho  menester  boñiga  de  vaca,  según  uso  de  Oriente. 
14  Cadáver  de  bestia  muerta  :  e.  d.,  carne  de  bestia  muerta  naturalmente. '*  El  sustento  :  o  apoyo ;  lit.,  el  báculo. 

K  1  Una  navaja  :  según  algunos  intérpretes,  significa  la  fuerza  de  los  enemigos.— Es ♦J  otra  profecía  sobre  la  ruina  de  Jerusalén.  Raerse  la  cabeza,  para  un  oriental  era un  oprobio  o  señal  de  máximo  duelo.  Quiere  decir  el  profeta  que  Jerusalén  será  ultra- jada y  quedará  sin  habitantes  y  que  él  participa  de  corazón  en  su  dolor. 
—  1504  — 
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ré  contigo  lo  que  no  hice  ni  haré 
jamás  semejante,  a  causa  de  todas 
tus  abominaciones.  10  Por  eso  los  pa- dres devorarán  a  los  hijos  en  medio 
de  ti  e  hijos  devorarán  a  sus  padres, 
v  ejecutaré  en  ti  juicios  y  esparciré todo  tu  residuo  a  todos  los  vientos. 
11 Y  así,  por  mi  vida — declara  el 
Señor  b,  Yahveh— ,  que,  pues  profa- naste mi  santuario  con  todos  tus  ído- 

los v  todas  tus  abominaciones,  tam- 
bién yo  te  raeré  d,  y  mis  ojos  no  se 

apiadarán  ni  perdonaré.  a  Un  tercio de  ti  morirá  de  peste  y  de  hambre se  ha  de  consumir  en  medio  de  ti ; 
otro  tercio  caerá  a  cuchillo  alrededor 
de  ti,  y  la  otra  tercera  parte  la  es- 

parciré a  todos  los  vientos  y  desen- 
vainaré la  espada  tras  ellos.  "Y  se desfogará  mi  ira  y  saciaré  mi  enojo 

en  ellos,  y  me  procuraré  satisfac- ción, y  sabrán  que  yo,  Yahveh,  he 

hablado  en  mi  celo,  cuando  haya  des- 
ahogado en  ellos  mi  enojo.  14  Y  te reduciré  a  ruinas  y  oprobio  entre  las 

naciones  que  te  rodean,  a  los  ojo- 
de  todo  el  que  pase.  15  Y  serás  opro- bio, objeto  de  ultrajes,  lección  y  te- rror para  las  naciones  circundantes 
cuando  yo  haga  en  ti  justicia  con  ira, 
furor  y  correcciones  sañudas.  16  Yo, 
Yahveh,  he  hablado — ;  [181  cuando  yo dispare  contra  ellos  las  saetas  ma- lignas del  hambre,  que  acarreen  la 
destrucción,  las  cuales  lanzaré  para 
aniquilaros,  y  aumentaré  el  hambre 
sobre  vosotros  y  os  quebraré  el  bácu- 

lo del  pan  ;  n  y  enviaré  contra  vos- otros el  hambre  y  animales  dañinos, 
que  te  dejen  sin  hijos,  y  la  peste  y 
la  sangre  pasarán  por  "ti  y  descar- garé sobre  ti  la  espada.  Yo,  Yahveh, he  hablado.» 

Anuncios  de  devastación  para  el  reino  de  Israel 

z:  ■  Y  dirigióseme  la  palabra  de  Yah- 
"  veh,  diciendo  :  2  «Hijo  del  hom- bre, dirige  tu  rostro  hacia  los  mon- tes de  Israel  y  vaticina  contra  ellos, 
'  y  di  :  Montañas  de  Israel,  escuchad 
la'  palabra  del  Señor  a,  Yahveh.  Así habla  el  Señor  a,  Yahveh,  a  los  mon- tes, los  collados,  los  ríos  y  los  valles. 
He  aquí  que  yo  voy  a  atraer  sobre 
vosotros  la  espada  y  destruiré  vues- 

tros lugares  altos  ;  4  y  serán  devas- tados vuestros  altares  y  hechas  pe- dazos vuestras  estelas  solares,  y  de- rribaré vuestros  heridos  de  muerte 
delante  de  vuestros  ídolos,  5  y  pon- dré los  cadáveres  de  los  hijos  de  Is 
rael  delante  de  sus  ídolos,  y  esparciré 
vuestros  huesos  alrededor  de  vues- 

tros altares.  6  En  todos  vuestros  pun- tos de  morada,  las  ciudades  serán 
arruinadas  y  devastados  los  lugares 
altos,  a  fin  de  que  sean  arruinados 
y^  devastados  vuestros  altares  ;  y  se- rán destrozados  y  aniquilados  vues- 

tros ídolos,  y  serán  destruidas  vues- 
tras estelas  solares  y  borradas  vues- 
tras obras.  '  Y  yacerán  los  heridos de  muerte  en  medio  de  vosotros,  y 

sabréis  que  yo  soy  Yahveh. 
8  Y  dejaré  que  queden  de  vosotros entre  los  pueblos  escapados  de  la  es- pada, cuando  seáis  dispersados  por 

las  tierras.  9  Y  vuestros  evadidos  se 
acordarán  de  mí  entre  las  gentes  don- 

de fueron  llevados  cautivos  ;  cuan- 
do haya  yo  quebrantado  b  su  corazón 

a  Se  DESFOGARÁ  mi  ira  :  o  bien,  tendrá  cumplimiento  la  ejecución  de  mi  casti- go. |¡  Me  procuraré  satisfacción  :  e.  d.,  quedaré  satisfecho. 
16  Os  uufbraré  el  bácülo  del  pan  :  o  bien,  os  quitaré  el  sostén  y  fuerza  del  pan  ; cf.  Lev.  26,  6 ;  Sal.  105,  16,  etc. 

f*  1  Anuncia  el  profeta  en  este  capitulo  el  castigo,  que  se  extenderá  después  de  Je- M  rusalén  a  toda  la  tierra  israelita,  salvándose  una  partecita,  que  formará  el  nue- i-o  Israel. 
»  Ríos:  otros,  •barrancos...!;  V  •  peñascosi.  ||  Lugares  altos:  o  cimas  de  culto idólatra,  como  repetidamente  se  ha  anotado. 
4  Estelas  solares  :  o  columnas  dedicadas  a  Baal,  dios  solar,  y  adosadas  a  sus  aras. *  En  todos  :  el  sentido  es  que  dondequiera  que  vayan  a  habitar  estarán  las  ciu- dades de  Israel  desiertas. 
8  Y  dejaré. . .  :  o  también,  con  otros  :  «Y  dejaré  residuo.  Mas  si  tuviereis  entre  laa naciones  gentiles  quienes  escapen  a  la  espada... • 
9  Cuando  haya  yo  quebrantado  :  yo  haré  que  se  arrepientan,  y  ésta  será  la  prueba de  que  Dios  no  ha  hablado  en  vano. 
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adúltero,  que  se  apartó  de  mí,  y  sus 
ojos,  que  fornicaron  tras  sus  ídolos  ; 
y  tendrán  horror  de  sí  mismos  por 
las  maldades  que  cometieron,  con  to- 

da?, sus  abominaciones.  10  Y  sabrán que  yo  soy  Yahveh  ;  no  en  vano 
anuncié  que  les  había  de  causar  esta 
desgracia. 

"  Así  haibla  el  Señor  a,  Yahveh  : (tólpea  con  tu  mano  y  huella  con  tu 
pie  y  di  :  ¡  Ay  ! ,  por  todas  las  per- versas abominaciones  de  la  casa  de 
Israel,  pues  a  espada,  de  hambre  y 
de  peste  caerán.  12  Quien  se  halle  le- jos, morirá  de  peste,  y  quien  cerca, 
caerá  a  espada,  y  el  que  quede  y  esté 

sitiado  morirá  de  hambre,  y  desbra- 
varé en  ellos  mi  saña.  1:1  Y  sabréi- 

que  yo  soy  Yahveh  cuando  estén  sus heridos  de  muerte  en  medio  de  sus 
ídolos  alrededor  de  sus  altares,  en 
toda  colina  elevada,  en  las  cumbres 
todas  de  los  montes  y  bajo  todo  ár- bol verde  y  todo  terebinto  tupido, 
allí  donde  han  quemado  perfume  de 
suave  olor  a  todos  sus  ídolos.  "  Y 
extenderé  mi  mano  sobre  ellos  y  de- jaré .la  tierra  desolada  y  devastad;; 
desde  el  desierto  a  Kiblá  c,  doquier;; 
habitan,  y  conocerán  que  yo  soy  Yah- 
veh.» 

Inminencia  del  trágico  fin 

n  1  Y  fuéme  dirigida  la  palabra  de '  Yahveh,  diciendo  : 
2  «Y  tú,  hijo  del  hombre,  así  dice el  Señor,  Yahveh,  a  la  tierra  de  Is- 

rael :  ¡  Un  fin  viene  a,  viene  el  fin sobre  los  cuatro  extremos  del  país  ! 
3  Ahora  será  el  fin  sobre  ti,  y  envío sobre  ti  mi  cólera,  y  te  juzgaré  con 
arreglo  a  tu  proceder,  y  cargaré  so- 

bre ti  todas  tus  abominaciones.  4  Y mis  ojos  no  se  compadecerán  de  ti 
ni  me  apiadaré,  pues  cargaré  sobre 
ti  tu  proceder,  y  tus  abominaciones 
aparecerán  en  medio  de  ti,  y  sabréis 
que  yo  soy  Yahveh.»  5  Así  afirma  el Señor  b,  Yahveh  :  « ¡  Una  desgracia única,  una  desgracia  he  aquí  que  vie- 

ne !  *  ¡  Un  fin  viene,  viene  el  fin  c 
contra  ti,  he  aquí  que  llega  !  '  Te  lle- ga tu  turno,  ¡oh  habitante  de  la  tie- rra !  ;  viene  el  tiempo,  cercano  está 
el  día  de  consternación,  v  no  de  jú- 

bilo, en  las  montañas.  5  Ahora  pron- to derramaré  mi  cólera  sobre  ti  y desbravaré  en  ti  mi  ira,  te  juzgaré 

según  tu  proceder  y  cargaré  sobre 
ti  todas  tus  abominaciones.  9  Y  mis ojos  no  se  compadecerán  de  ti  ni 
voy  a  perdonar  ;  con  arreglo  a  tu 
proceder  te  imputaré,  y  tus  abomi- naciones aparecerán  en  medio  de  ti, 
y  sabréis  que  yo,  Yahveh,  soy  quien 
hiero.  10  He  aquí  el  día,  he  aquí  que llega  :  ha  salido  tu  turno,  ha  flore- cido la  vara,  ha  brotado  el  orgullo. 
"  La  violencia  se  ha  alzado  como  va- ra de  impiedad.  Nada  quedará  de 
ellos,  ni  de  su  multitud,  d  ni  de  su 
ruido,  ni  habrá  gloria  en  ellos  ''. 12  Viene  el  tiempo,  acércase  el  día  : 
el  comprador  no  se  alegre  y  el  ven- 

dedor no  se  duela,  0  pues  la  ira  gra- 
vita sobre  toda  su  multitud  ".  13  Por- 

que el  vendedor  no  volverá  a  lo  ven- 
dido, r  aunque  continúe  todavía  su vida  entre  los  vivos  ;  pues  la  visión 

contra  toda  su  multitud  no  se  re- 
vocará e,  y  nadie  f  por  su  iniquidad su  vida  afirmará  '. 14  Tocarán  la  trompeta  "  y  estará 

GOLl'KA  e Qu  ien  si is  j  nadi 
t  puntúan  :  «Yahveh  :  A  la  tierra  de  Israel... 

al  tiempo  del  levantamiento  general  de  siria  y  Palestina 
Egipto,  al  que  se  asoció  Sedéelas. 

corona  (¿  círculo,  fataHd'ad?" )'»"   otros,  di. lisio,  que  Ilesa  o  ha  venido.  ||  Tu  tukno  :  otros,  tía  core ontritio»  o  quebrantamiento. 
su  esplendor».. 

-  1506- 



7  "-8  2 EZEQUIEL 7  21-8  * 

lodo  presto,  mas  no  habrá  quien  va- 
ya al  combate  *  ;  porque  mi  cólera 

gravita  sobre  toda  su  multitud.  w  La espada,  por  fuera,  y  la  peste  y  el hambre  por  dentro  :  quien  esté  en 
el  campo,  con  la  espada  morirá,  y 
quien  en  la  ciudad,  hambre  y  pes- tilencia lo  han  de  devorar.  l*  Y  es- caparán sus  evadidos  y  estarán  por los  montes  como  las  palomas  de  los 
valles  ;  todos  ellos  zurean,  cada  uno 
por  su  culpa.  17  Todos  los  brazos  se enervarán  y  todas  las  rodillas  se  di- 

solverán en  agua.  15  Y  se  ceñirán  sa- cos, y  los  cubrirá  el  terror,  y  en  todo 
rostro  habrá  confusión,  y  todas  las 
cabezas  estarán  rasuradas.  19  Arroja- rán su  plata  a  lasValles  y  su  oro  se- 

rá juzgado  basura  ;  h  ni  su  plata  ni su  oro  podrá  salvarlos  en  el  día  del 
furor  de  Yahveh  h  ;  no  saciarán  su alma  ni  llenarán  sus  entrañas,  pues 
fué  incentivo  a  su  pecado.  M  La  be- lleza de  sus  joyas  la  trocaron  >  en soberbia  y  fabricaron  con  ella  sus 
abominables  imágenes  y  ¡  sus  ídolos; 
por  eso  se  lo  convertí  en  inmundi- 

cia ;  11  y  lo  entregaré  en  manos  de extraños  como  botín,  y  a  los  más 
impíos  de  la  tierra  como  despojo,  los 
cuales  lo  profanarán.  ~  Y  apartaré mi  rostro  de  ellos,  v  profanarán  mi 
tesoro,  pues  penetrarán  en  él  los  in- 

vasores y  lo  mancillarán.  23  Fabricad cadenas,  pues  el  país  está  lleno  de 
delitos  de  sangre,  y  la  ciudad,  re- 

pleta de  violencia.  11  Yo  traeré  na- ciones muy  perversas  y  poseerán  sus 
casas  ;  y  pondré  fin  a  la  soberbia  de 
los  poderosos  y  serán  profanados  sus 
santuarios.  25  Temor  viene,  y  se  bus- 

cará paz  y  no  la  habrá.  26  Vendrá  tur- bación sobre  turbación,  y  a  una  mala 
noticia  seguirá  otra  ;  pedirán  revela- ción al  profeta,  y  la  instrucción  habrá 
desaparecido  del  sacerdote  y  el  con- 

sejo de  los  ancianos.  27  El  rey  hará duelo  y  el  príncipe  se  revestirá  de desolación  ;  las  manos  del  pueblo 
del  país  temblarán  de  espanto.  Se- gún su  proceder  los  trataré  y  con 
arreglo  a  sus  juicios  los  he  de  juz- 

gar, y  sabrán  que  yo  soy  Yahveh.» 

La  idolatría  de  Jerusalén.  La  gloría  de  Yahveh  abandona 
el  santuario 

o  1  ElJ  el  año  sexto,  a  cinco  del 
"  sexto  mes,  sucedió  que  estaba  yo sentado  en  mi  casa  y  los  ancianos 
de  Judá  hallábanse  sentados  delante 
de  mí,  y  posóse  allí  sobre  mí  la  ma- no del  Señor  »  Yahveh.  '  Miré  en- 

tonces y  vi  una  figura  como  de  hom- 
bre b;  desde  lo  que  semejaban  sus lomos  para  abajo  era  fuego,  y  desde 

sus  lomos  para  arriba,  una  especie 

de  resplandor  semejante  al  electro. 
3  Y  alargó  una  a  manera  de  mano  y me  cogió  por  el  mechón  de  mi  cabe- za, y  el  espíritu  me  elevó  entre  la 
tierra  y  el  cielo  y  condújome  a  Je- rusalén en  visión  divina,  a  la  entra- 

da de  la  puerta  interior  que  mira  al 
norte,  emplazamiento  del  ídolo  del 
celo,  que  provoca  los  celos  [de  Yah- 

veh]. 4  Y  he  aquí  que  allí  estaba  la 
18  Todo  ellos  zurean,  gimiendo.  Otros  corrigen  o.  S  :  encontrarán  la  muerte,  mo- rirán ;  o  c.  G  :  mataré  (cf.  Kit). 
11  Se  enervarán...,  se  disolverán  en  agua  :  o  bien,  colearán  lacias...,  se  disolverán como  agua.  Comí).  G  :  «Todos  los  muslos  quedarán  manchados  i>or  el  humor  que  se desprenderá.» 
72  Apartaré  mi  rostro:  no  haré  ya  caso  de  lo--  judíos.  Mi  tesoro:  según  los Santos  Padres,  se  refiere  aquí  el  profeta  al  Santo  de  los  Santos,  adonde  sólo  el  Sumo Pontífice  osaba  penetrar. 
a  Fabricad  cadenís  :  lit.,  haz  cadena  ;  V  «haz  conclusión»  ;  otros,  «y  harán  de  ello cadenas» . . . 

Serán  profanados  :  V  «ixjseerán». 
-'•  El  rey  hará  DUELO  :  o  «se  entregará  al  llanto»,  como  mujer  en  tal  de  dirigir y  animar  la  resistencia.  ||  Desolación  :  otros,  «horror,  turbación.  .». 

O  1  Kl  ídolo  del  lelo,  que  provocaba  a  celos  a  Yahveh,  era  una  imagen  de  culto °   idólatra,  como  Astarté  lAserá)  o  Baal  (cf.  2  Re.  21,  1-7). 1  Y  HE  AOUÍ  :  al  aparecérsele  Dios  al  profeta  por  la  parto  del  norte  le  significa que  abandona  un  suntuario  y  un  templo  manchados  por  el  pecado  y  la  idolatría. 
—  1507  — 
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gloria  del  Dios  de  Israel,  similar  a 
la  visión  que  había  yo  contemplado 
en  la  vega.  6  Y  díjome  :  «¡Oh  hijo del  hombre!,  alza  tus  ojos  hacia  el 
norte.»  Y  levanté  mis  ojos  hacia  el 
norte,  y  hete  aquí  al  norte  de  la puerta  deT  altar  el  ídolo  del  celo,  a 
la  entrada  misma.  0  Díjome  enton- ces :  «Hijo  del  hombre,  ¿  ves  lo  que 
hacen  éstos,  las  grandes  abomina- ciones que  la  casa  de  Israel  comete 
aquí  para  alejarme  de  mi  santuario? Pero  todavía  has  de  ver  abominacio- 

nes mayores.»  7  Y  me  llevó  al  in- greso del  atrio,  y  miré  y  hete  allí 
un  agujero  en  la  pared.  8  Y  me  di- jo :  «Hijo  del  hombre,  atraviesa  por 
la  pared.»  Y  atravesé  por  la  pared  y 
apareció  una  puerta.  9  Díjome  enton- 

ces ■  «Entra  y  contempla  las  perver- sas abominaciones  que  éstos  cometen 
aquí.»  10  Entré,  pues,  y  miré,  y  he aquí  que  vi  toda  clase  de  imágenes de  reptiles  y  bestias,  abominaciones 
y  todos  los  ídolos  de  la  casa  de  Is- rael grabados  sobre  la  pared,  todo 
alrededor.  11  Y  setenta  varones,  de los  ancianos  de  la  casa  de  Israel, 
entre  los  cuales  se  encontraba  Yaa- 
/anyahu,  hijo  de  Safán,  estaban  en 
pie  ante  aquéllos,  con  sendos  incen- 

sarios en  la  mano,  y  ascendía  el  per- 
fume de  una  nube  de  incienso.  12  Y 

díjome  :  «¿Has  visto,  hijo  del  hom- bre, lo  que  los  ancianos  de  la  casa  | 

de  Israel  hacen  en  la  oscuridad,  cada 
uno  en  su  respectivo  aposento  ' ,  or- nado de  imágenes  idolátricas  ?  Pues 
afirman  :  «Yahveh  no  nos  ve  ;  Yah- 
veh  ha  abandonado  el  país.»  "  Y  aña- dióme :  «Todavía  has  de  contemplar 
abominaciones  mayores,  que  éstos  co- meten.» "  Y  trasladóme  a  la  entrada 
de  la  puerta  de  la  casa  de  Yahveh, 
que  mira  al  norte,  y  hete  allí  sen- tadas las  mujeres  plañiendo  a  Tam- 
muz.  "  Y  me  dijo  :  «¿  Has  visto,  hijo del  hombre  ?  ¡  Todavía  has  de  ver 
abominaciones  mayores  que  é»ia-!> 
w  Y  me  condujo  ai  atrio  interior  de la  casa  de  Yahveh,  y  he  aquí  que  a 
la  entrada  del  templo  de  Yahveh, 
entre  el  vestíbulo  *y  el  altar,  había unos  veinticinco  varones,  vueltas  sus 
espaldas  hacia  el  santuario  de  Yah- veh y  sus  rostros  al  oriente,  y  que, tornados  hacia  el  este,  adoraban  al 
sol.  "Y  díjome  :  «¿Has  visto,  hijo 
del  hombre  ?  ¿  Parécele  cosa  harto  in- significante a  la  casa  de  Judá  haber 
cometido  las  abominaciones  que  aquí 
han  hecho,  que  han  llenado  la  tie- rra de  violencia  y  lian  vuelto  a  irri- 

tarme ?  ¡He  aquí  que  se  "evan  el pámpano  a  las  narices !  Pues  yo también  obraré  con  furor  :  mis  ojos 
no  se  compadecerán  ni  me  apiadaré, 
y  gritarán  a  mis  oídos  y  no  los  es- cucharé.» 

Yahveh  castiga  la  idolatría  de  Jerusalén 

q  1  Y  gritó  a  mis  oídos  con  recia voz,  diciendo  :  «Acércanse  '.os castigos  de  la  ciudad,  cada  uno  con su  instrumento  de  exterminio  en  la 
mano.»  2  Y  he  aquí  que  seis  hombres venían  por  el  camino  de  la  puerta 
superior  que  mira  al  norte,  con  sen- 

dos instrumentos  de  destrucción  <-n 
la  mano,  y  en  medio  de  ellos  un  va- rón vestido  de  lino  con  el  recado  de 
escribir  del  escriba  á  su  cintura  ;  v 
entraron  y  se  colocaron  junto  al  al- 

tar de  bronce.  3  Entre  tanto,  la  glo- ria del  Dios  de  Israel  se  elevó  de 

10  Imágenes  de  reptiles,  que  representaban  el  culto  egipcio  de  lo»  animales. "  Y  setenta  varones  :  representan  toda  la  nación  israelita. 11  Tammuz  :  ael  hijo  de  la  Vida»;  es  el  dios  babilónico  y  fenicio  de  la , vegetación, que  cada  año  muere  y  revive,  al  igual  que  cada  día  el  sol.  Se  corresi>onde  con  el  Ado- nis de  los  griegos. 
"  El  pámpano  a  las  narices  :  se  dice  era  una  costumbre  pagana  del  culto  al  sol esta  de  llevarse  a  las  narices  brotes  o  flores  olorosas.  Otros  vierten:  «¡aun  hacen subir  hasta  mí  el  hedor!»  (Bibl.  Bonn),  une  agarran  por  la  nariz»  (Hibl.  ¿ubi  Cf.  (.  : •  levantan  una  rama  como  gente  que  se  burla». 

9 2  Seis  hombres  :  seis  íingeles,  llamados  también  hombres  en  el  Génesis  08,  z\. 8  Se  elevó  :  todo  esto  para  indicar  que  renunciaba  Dios  a  la  reale/a  que  ejerciera sobre  Israel. 
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encima  de  a  los  querubines .  sobre  ¡os 
euales  a  estaba,  hacia  el  umbral  de la  casa,  y  llamó  al  varón  vestido  de 
lino  que  tenía  a  su  cintura  el  recado 
de  escribir  del  escriba,  4  y  díjole Yahveh  b  :  «Pasa  por  medio  de  la ciudad,  por  medio  de  Jerusalén,  y señala  con  una  tau  las  frentes  de  los 
hombres  que  suspiran  y  gimen  por 
todas  las  abominaciones  que  se  co- 

meten dentro  de  ella.»  s  Y  dijo  a aquéllos,  oyéndolo  yo  ;  oRecorred  la 
ciudad  tras  él  y  herid  ;  no  se  com- 

padezcan vuestros  ojos  ni  os  apia- 
déis: 6  viejo,  joven,  doncella,  niños  y mujeres  mataréis  hasta 

el  exterminio  ;  mas  no os  habéis  de  acercar  a 
ninguno  sobre  el  cual 
esté  la  tau.  Y  comen- 

zaréis por  mi  santua- rio.» Y  empezaron  por 
los  hombres  más  ancia- 

nos que  había  delante  „T(,1(,  antlgua 
de  la  casa.  'en  una  pieira 'Luego  les  dijo:  deconstruc- «j  Contaminad  la   casa  ción 

y  llenad  los  atrios  de  víctimas  ;  sa- lid!» Y  salieron  e  hirieron  en  la 
ciudad.  s  Y  mientras  ellos  produ- 

cían la  mortandad  y  quedé  yo  so- 
lo, caí  de  bruces  y  exclamé  gritan- 
do :  «c  ¡  Ay,  Señor,  Yahveh  !  ¿  Vas  a exterminar  a  todo  el  residuo  de  Is- 

rael, derramando  tu  saña  sobre  Je- 
rusalén ?»  !l  Y  me  contestó  :  «La  ini- 

quidad de  la  casa  de  Israel  y  de  Judá 
es  grande  sobremanera,  pues  el  país 
está  lleno  de  sangre  y  la  ciudad  re- pleta de  lesionados  en  su  derecho, 
porque  han  dicho  :  «¡Yahveh  ha 
abandonado  la  tierra  y  Yahveh  nada 
ve  !»  10  Pues,  a  mi  vez,  tampoco  mis 
ojos  se  compadecerán  ni  me  apiada- ré ;  haré  recaer  su  proceder  sobre  su 
cabeza.»  11  Y  he  aquí  que  el  varón vestido  de  lino  que  llevaba  en  sus 
lomos  el  recado  de  escribir,  trajo  la 
respuesta,  diciendo:  «¡He  hecho conforme  me  mandaste  !» 

Nueva  visión  de  la  gloria  de  Yahveh,  que  abandona 
el  templo 

"1  A  'Y  miré,  y  he  aquí  que  sobre -L,J  el  firmamento  que  había  enci- ma de  la  cabeza  de  los  querubines 
[divisé]  como  una  piedra  de  zafiro, 
y  sobre  ellos  dejábase  ver  la  figura 
como  de  un  trono.  2  Y  habló  [Yah- veh] al  varón  vestido  de  lino,  y  di- jo :  «Entra  por  medio  de  las  ruedas, 
bajo  los  querubines  a,  y  llena  el  cuen- co de  tus  manos  de  brasas  de  fuego 
de  entre  los  querubines  y  espárcelas 
sobre  la  ciudad.»  Y  él  penetró,  a  mis 
propios  ojos.  *  Ahora  bien,  los  que- rubines hallábanse  en  el  lado  dere- 

cho de  la  casa  cuando  entró  el  va- 
rón, y  la  nube  llenaba  el  atrio  inte- 
rior. '  La  gloria  de  Yahveh  se  elevó de  encima  de  los  querubines  a  haciab el  umbral  de  la  casa,  la  cual  6e  llenó 

de  la  nube,  mientras  el  atrio  se  hin- chió del  resplandor  de  la  gloria  de 
Yahveh.  5  Y  el  rumor  de  las  alas  de los  querubines  oyóse  hasta  en  el 
atrio  exterior,  como  la  voz  del  Om- nipotente cuando  habla. 

6  Sucedió,  pues,  que  cuando  dió 
orden  al  varón  vestido  de  lino,  di- ciendo :  «Toma  fuego  de  entre  las 
ruedas,  de  entre  los  querubines»,  éñ 
penetró  y  se  paró  junto  a  la  rueda. 
'  Y  el  querubín  alargó  su  mano  por entre  los  querubines  hacia  el  fuego 
que  había  entre  éstos,  y  cogió  del 
mismo  y  lo  puso  en  el  cuenco  de  las manos  del  varón  vestido  de  lino, 
quien  lo  tomó  y  salió.  8  Entonces 
apareció  en  los  querubines  algo  co- 

4  Tau  :  otros  traducen  :  «con  un  signo».  La  tau  es  la  última  letra  del  alfabeto, que  antiguamente  tenía  la  forma  de  cruz  aspada.  Los  Santos  Padres  pusieron  de  re- lieve su  coincidencia  con  el  signo  redentor  de  Cristo. 
•  Niños  y  mujeres:  hiere  Dios  a  los  niños  para  que  la  impiedad  de  la  nación  no los  manche. 

10    '  SS'  'Para  esta  visi"n-  tf-  la  descripción  de  Ez.  en  el  cap.  i. :  Brasas  de  fuego  :  significaban  que  sería  pronto  Jerusalén  incendiada  por  los caldeos. 
8  La  voz  del  Omnipotente  :  e.  d.,  el  trueno,  imagen  frecuente  en  la  Biblia,  espe- cialmente en  los  Salmos. 
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mo  una  mano  0  de  hombre  bajo  sus 
alas.  9  Y  miré,  y  he  aquí  que  había cuatro  ruedas  junto  a  los  querubi- nes, una  junto  a  cada  querube,  y  el 
aspecto  de  Jas  ruedas  semejaba  a 
piedra  de  Tarsis.  10  El  aspecto  de ellas  ofrecía  una  misma  figura  para 
las  cuatro,  como  si  una  rueda  estu- viese dentro  de  la  otra.  11  Cuando 
avanzaban,  movíanse  hacia  los  cua- tro lados  [de  frente]  sin  volverse, 
al  marchar.  u  Todo  el  cuerpo  de ellos,  su  espalda,  sus  manos  y  sus 
alas,  así  como  las  ruedas,  estaban 
llenos  de  ojos  alrededor  en  las  cua- tro de  sus  ruedas.  "  A  las  ruedas  se 
las  llamó,  a  mis  propios  oídos,  gal- 
gal  (torbellino).  "Y  cada  uno  [de los  querubines]  'tenía  cuatro  rostros : 
el  primer  rostro  era  rostro  de  que- rube ;  d  el  segundo  rostro,  rostro  de 
hombre  ;  e'l  tercer  rostro,  rostro  de león,  y  el  cuarto  rostro,  rostro  de 
águila!  1:'.Y  levantáronse  los  queru- bines :  era  el  mismo  ser  vivo  que 
había  yo  visto  en  el  río  Kebar.  10  Y cuando  se  movían  los  querubines, 
marchaban  igualmente  las  ruedas 
junto  a  ellos,  y  cuando  los  querubi- 

]  nes  alzaban  sus  alas  para  remontar- se de  la  tierra,  tampoco  las  ruedas 
se  apartaban  de  junto  a  ellos.  "  Al pararse  ellos,  ellas  se  paraban,  y 
cuando  ellos  se  levantaban,  ellas  se 
levantaban  con  ellos,  pues  el  espíri-. lu  del  ser  viviente  alentaba  en  ellos. 

a  Y  la  gloria  de  Yahveh  salió  de 
sobre  el  umbral  de  la  casa  y  se  co- 

locó encima  de  los  querubines.  19  Y alzaron  los  querubines  sus  alas  y  se remontaron  de  la  tierra  ante  mis 
ojos,  e  y  al  alzarse  ellos  [torciéronlo] 
las  ruedas  0  igualmente.  Y  paráron- 

se f  a  la  entrada  de  la  puerta  orien- 
tal de  la  casa  de  Yahveh,  y  la  glo- ria del  Dios  de  Israel  estaba  sobre 

ellos  por  encima.  "  Era  el  mismo  ser vivo  que  vo  viera  debajo  del  Dios 
de  Israel  en  el  río  Kebar  ;  y  com- 

prendí que  eran  querubines.  21  Cua- tro rostros  tenía  cada  uno  y  cada 
uno  cuatro  alas,  con  algo  como  ma- 

nos humanas  bajo  sus  alas.  ~  V  la figura  de  sus  rostros  era  la  de  los rostros  que  había  vo  visto  junto  al 
rio  Kebar  ;  eran  su  mismo  aspecto v  los  mismos  querubines  ;  cada  uno marchaba  de  frente  a  sí  mismo. 

Visión  de  los  veinticinco  hombres  y  castigo  de  los  jefes 
del  pueblo 

U1  Después  el  Espíritu  me  ele- vó y  condújome  a  la  puerta oriental  de  la  casa  de  Yahveh,  la 
que  mira  hacia  levante  ;  y  he  aquí 
que,  a  la  entrada  de  la  puerta,  [ha- bía] veinticinco  hombres,  en^  medio de  los  cuales  vi  a  Yaazanyá,  hijo 
de  A/.zur,  y  a  Pelatyahu,  hijo  cte  Be- 
nayalhu,  príncipe  del  pueblo.  -  Y  dí- jome  [Yahveh]  :  «Hijo  del  hombre, 

éstos  son  los  hombres  que  maqui- 
nan iniquidad  y  quienes  en  esta  ciu- 
dad dan  consejo  inicuo  ;  3  los  que afirman  :  ¿No  han  sido  edificadas 

poco  ha  [estas]  casas  ?  ;  ¡  ésta  es  la 
Olla  y  nosotros  somos  la  carne  !  4  Por eso,  ¡  profetiza  contra  ellos,  profeti- 

za, Oh  hijo  del  hombre!»  8  E  inva- dióme el  espíritu  de  Yahveh  y  me 
dijo :  «Di :  Así  se  ha  expresado  Yah- 

B  GALGAL  :  e.  d.,  rueda,  torbellino, 18  Y  la  gloria  de  Yahveh  :  Dios  ab; misma  puerta  por  donde  entrará  cuaiu por  el  destierro. ■  Eran  su  mismo  aspecto  y  los  mismc (o  ellos)  ;  V  ay  la  mirada  de  ellos  y  el cf.  Kit. 

:-mplo,  y  sale  por  la 
vo  Israel,  purificado 

ii ;, NO    HAN    SIDO    KjiIEIl  AD\S cf.  GV  ; 
la  pena tiempo  de  infortunio  no  está  tan  próximo ;  edifiquemos  casa? (e.  d.,  la  ciudad)  es  la  olla  y  nosotros  la  carne  :  sería  un  mi 

lar,  que  indicaría  aquí  :  como  la  olla  protege  la  carne,  así  están los  muros  de  Jerusalén.  De  modo  que  los  príncipes  aconsejan en  sus  fuerzas  y  no  hasía  caso  de  predicciones. 
—  1510  — 
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veh  :  Tal  habéis  hablado,  ¡  oh  casa 
de  Israel!,  y  lo>  pensamientos  que 
cruzan  vuestro  espíritu  yo  los  conoz- 

co. "  Habéis  multiplicado  vuestras víctimas  en  esta  ciudad  y  habéis  lle- 
nado de  muertos  sus  calles.  '  Por 

tanto,  así  ha  dicho  el  Señor  *,  Yah- veh  :  Vuestros  muertos,  que  vosotros 
pusisteis  en  medio  de  aquélla,  ésos son  la  carne  v  ella  es  la  olla,  de  en 
medio  de  la  "cual  os  he  de  sacar  b. "  Habéis  temido  la  espada,  pues  es- pada atraeré  sobre  vosotros,  declara 
el  Señor c  Yahveh.  *  Y  os  extraeré 
de  en  medio  de  aquélla  y  os  entre- garé en  mano  de  extraños,  y  haré 
en  vosotros  justicia.  10  A  espada  cae- réis ;  sobre  el  territorio  de  Israel  os 
he  de  juzgar,  y  sabréis  que  yo  soy 
Yahveh.  11  Esa  [ciudad]  no  os  ser- virá de  olla  ni  vosotros  seréis  en 
medio  de  ella  la  carne  ;  dentro  de 
la  frontera  de  Israel  os  juzgaré.  n  Y sabréis  que  yo  soy  Yahveh,  porque no  habéis  andado  con  arreglo  a  mis 
preceptos  ni  habéis  ejecutado  mis dictámenes,  sino  que  habéis  obrado 
con  arreglo  a  las  costumbres  de  las naciones  circundantes  vuestras.» 

13  Y  sucedió  que,  estando  yo  pro- fetizando, murió  Pelatyahu,  hijo  de 
Benayá.  Entonces  me  postré  de  bru 
ees  y  grité  con  recia  voz,  y  excla- 

mé :  «¡Ah,  Señor1',  Yahveh!  ¿  Vas 
a  exterminar  por  completo  al  resi- 

duo de  Israel  ?»  "  Y  dirigióseme  la 
palabra  de  Yahveh,  diciendo:  a  «Hijo del  hombre,  tus  hermanos,  tus  her- 

manos, tus  parientes  próximos  y  to- 
da la  casa  de  Israel  entera  son  aque- llos de  quienes  dicen  los  habitantes 

de  Jerusalén  :  ¡  Se  han  alejado  de Yahveh  !   ¡  A  nosotros  ha  sido  dada 

la  tierra  en  posesión  !  IS  Por  eso  di  : Así  habla  el  Señor  c,  Yahveh  :  Aun- que los  he  alejado  entre  las  naciones 
y  los  he  dispersado  por  los  países  , 
sin  embargo,  he  venido  a  servir  pa- ra ellos  de  santuario  por  breve  tiem- 

po en  los  países  adonde  han  emi- 
grado. ,T  Por  lo  tanto,  di  :  Así  habla el  Señor1',  Yahveh  ¡  Os  recogeré  de entre  los  pueblos  y  os  reuniré  de  las 

tierras  en  las  que  habéis  sido  dis- 
persados, y  os  daré  la  tierra  de  Is- rael. IS  V  entrarán  allá  y  retirarán de  ella  todos  sus  ídolos  y  todas  sus 

abominaciones.  "  Y  les  daré  un  so- locorazón  e  infundiré  en  sus  en- trañas un  nuevo  espíritu,  y  quitaré de  su  carne  el  corazón  de  piedra  y 
les  daré  un  corazón  de  carne  ;  20  a fin  de  que  caminen  por  mis  precep- tos y  guarden  mis  dictámenes  y  los 
practiquen,  y  constituyan  mi  pueblo y  yo  sea  mi  Dios.  Mas  en  cuanto 
a  aquello-  cuyo  corazón  marche  tras 
los  ídolos  y  todas  sus  abominacio- 

nes, yo  haré  recaer  su  proceder  so- bre sus  cabezas,  afirma  el  Señor  c, Yahveh.» 
"  Y  los  querubines  alzaron  sus alas,  y  al  mismo  tiempo  que  ellos 

las  ruedas  ;  y  la  gloria  del  Dios  de Israel  estaba  arriba,  encima  de  ellos. 
"a  Y  elevóse  la  gloria  de  Yahveh  de en  medio  de  la  ciudad  y  se  detuvo 
sobre  el  monte  que  está  al  oriente 
de  la  misma.  21  Luego  el  Espíritu me  alzó  y  me  trasladó  en  visión,  en 
el  espíritu  de  Dios,  a  Caldea,  donde 
los  cautivos.  Y  desapareció  de  mí  la 
visión  que  había  contemplado.  a  YT yo  comuniqué  a  los  cautivos  todas 
las  cosas  que  Yahveh  me  había  mos- trado 

"  Mutuo  Pelatyahu  :  probable  jefe  del  partido  opuesto  a  los  verdaderos  profetas, a  pesar  de  lo  cual  clama  Ezequiel  por  su  pueblo  y  Dios  le  consuela  diciéndole  que salvará  a  algunos  de  los  desterrado». 
17  Os  RECOGERÉ  dk  ENTRE  IOS  PUEBLOS  :  cumplió  Dios  su  palabra  en  tiempo  de  Ksdras y  Zornbabel. 
**  Nuevo  espíritu  :  voluntad  eficaz  de  obrar  bien,  inspirad»  por  el  Kspiritu  Santo. 30  El  monte  que  está  AL  ORIENTE  de  LA  misma  :  e.  d.,  el  monte  de  los  olivos,  pro- baplenM  nte. 
'■"En  visión  en  el  ESPÍRITU  de  Dios:  asi  H  [cf.  V).  Suele  hoy  leerse  en  visión divina. 
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Ezequiel,  simbolizando  al  fugitivo  y  al  deportado,  amo- 
nesta a  los  desterrados  sobre  el  cautiverio 

T  o  1  Y  dirigióseme  la  palabra  de í¿i  Yahveh,  diciendo  :  *  «Hijo  del hombre,  tú  habitas  en  medio  de  la 
raza  rebelde,  cuyas  gentes  tienen 
ojos  para  ver  y  no  ven,  oídos  para 
oír  y  no  oyen,  porque  son  raza  re- 

belde. *  Ahora,  pues,  hijo  del  hom- bre, prepárate  un  equipo  de  emigran- te y  emigra,  en  pleno  día,  a  sus  pro- 
pios ojos,  y  trasládate  de  tu  lugar 

a  otra  localidad  a  vista  de  ellos ;  qui- 
zá comprendan,  aunque  son  raza  re- 

belde. 4  Sacarás,  pues,  tu  equipo,  cual equipo  de  emigrante,  en  pleno  día, 
a  sus  propios  ojos  ;  mas  tú  saldrás 
por  la  tarde,  a  vista  de  ellos,  como 
salen  los  emigrantes.  6  A  sus  propios ojos  horada  la  pared  y  sal  por  ella. 
6  Delante  de  ellos,  te  lo  cargarás  a 
la  espalda,  sal  a  afuera  en  profunda oscuridad,  tápate  el  rostro  para  no 
ver  la  tierra  ;  pues  te  he  constituí- 
do  como  símbolo  para  la  casa  de  Is- rael.» 7  Yo  hice  como  se  me  había ordenado:  saqué  mi  equipaje,  de  día, 
como  si  fuera  equipo  de  emigrante, 
y  por  la  tarde  perforé  el  muro  con 
la  mano  b  y  salí  en  oscuridad  pro- 

fundac,  cargándolo  a  la  espalda,  a la  vista  de  ellos. 
8  Y  se  me  dirigió  la  palabra  de 

Dios  por  la  mañana,  diciendo :  9  «Hi- jo del  hombre,  ¿no  te  ha  dicho  la 
casa  de  Israel,  raza  rebelde:  qué  ha- 

ces tú  ?  10  Contéstales  :  Así  afirma  el 
Señor d,  Yahveh  :  Este  oráculo  re- fiérese al  príncipe  de  Jerusalén  y  a 
toda  la  casa  de  Israel  que  en  ella  0 
vive.  "  Di  :  Yo  soy  símbolo  vuestro  : conforme  he  hecho,  así  se  hará  con 
vosotros  :   partiréis  al  destierro,  en 

[  cautividad.  a  Y  el  príncipe  que  está en  medio  de  ellos  se  cargará  el  equi- 
po de  peregrino  a  la  espalda,  en  pro- 

funda oscuridad  saldrá  f,  horadarán  " el  muro  para  sacarlo,  se  tapará  la 
cara  para  no  contemplar  el  país  con 
sus  propios  ojos.  13  Y  yo  extenderé mi  red  sobre  él  y  será  preso  en  mi 
red,  y  lo  llevaré' a  Babilonia,  tierra de  los  caldeos  ;  mas  no  la  verá,  y 
morirá  allí.  14  Y  a  todos  los  que  le 
rodean,  todos  sus  attxiliares  11  y  a  to- das sus  huestes,  los  esparciré  a  to- do viento  y  desenvainaré  la  espada 
en  su  persecución.  16  Y  sabrán  que yo  soy  Yahveh  cuando  los  disperse 
entre  las  naciones  y  los  desparra- 

me entre  los  países.  16  Sin  embargo, dejaré  de  ellos  contado  número  de hombres  arrancados  a  la  espada,  el 
hambre  y  la  peste,  para  que  cuenten todas  sus  abominaciones  entre  las 
naciones  adonde  hayan  emigrado,  y 
sabrán  que  yo  soy  Yahveh.» 

11  Y  fuémé  dirigida  la  palabra  de 
Yahveh,  diciendo:  18  «Hijo  del  hom- bre, come  tu  pan  con  temblor  y  be- be tu  agua  con  estremecimiento  y 
ansiedad.  10  Y  dirás  sobre  '  el  pueblo 
del  país  :  Así  habla  el  Señor  >,  Yah- veh :  Su  pan  comerán  con  ansiedad 
y  su  agua  beberán  con  consternación, 
a  fin  de  que  su  país  quede  expoliado de  cuanto  lo  llena  por  causa  de  la 
injusticia  de  todos  los  que  en  él  ha- 

bitan. M  Y  las  ciudades  pobladas  que- darán desiertas,  y  la  tierra  devastada, 
y  conoceréis  que  yo  soy  Yahveh.» 21  Y  se  me  dirigió  la  palabra  de 
Yahveh,  diciendo:  -  «Hijo  del  hom- 

bre, ¿  qué  significa  vuestro  sarcásti- 
lO    5  Hokada  la  pared  :  refiérese  a  la  huida  del  rey  Sedecías. *  No  ver  i.A  tierra  :  es  probable  que  Sedecías  no  viera  la  tierra  de  Babilonia, pues  debieron  de  sacarle  los  ojos  en  Kiblá. 

10  Este  oráculo  refiérese  :  o  bien,  esta  carca  simbólica  representa  al  príncipe  de Jerusalén  ;  lit.,  «el  príncipe  es  esta  carga  (u  oráculo)  en  Jerusalén».  El  príncipe  o 
caudillo  que  está  en  Jer.'  es  Sedecías,  que,  frente  al  sentir  de  Jeremías  y  arrastrado por  el  partido  nacionalista,  se  sublevó  contra  Nabucodonosor,  que  le  había  dado  el poder,  y  acarreó  así  la  ruina  de  la  nación. u  Conforme  he  hecho  :  al  rey  y  la  casa  de  Israel  mencionados  en  el  v.  precedente. u  Extenderé  mi  red  :  Dios  quitará  a  Sedecías  toda  posibilidad  de  escapar  de  manos enemigas. 

"  Los  que  le  rodean:  o  bien,  su  corte,  su  círculo.  ||  Sus  auxiliares:  o  ayudado- res ;  otros,  tsu  escolta»... 
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co  dicho  sobre  el  territorio  de  Israel, 
qne  reza  :  Dilátanse  los  días  y  des- vanécese toda  visión  ?  3  Al  efecto, diles  :  Así  afirma  el  Señor  J,  Yahveh: Haré  cese  ese  refrán  burlón  y  no  lo 
repetirán  más  en  Israel,  sino  que  les has  de  decir  :  Se  aproximan  los  días 
y  el  cumplimiento  de  toda  visión. 
h  Pues  no  habrá  ya  ninguna  vísíód falaz  ni  adivinación  de  mendaz  ha- 

lago en  medio  de  la  casa  de  Israel  ; 
*  pues  yo,  Yahveh,  hablaré  :  todo cuanto  vo  hable  será  cosa  dicha  y 
hecha,  ño  se  diferirá  más  ;  porque 

en  vuestros  días,  ¡oh  casa  rebelde!, 
hablaré  una  cosa  y  la  cumpliré,  de- clara el  Señor  J,  Yahveh.» 

a  También  se  me  dirigió  la  pala- 
bra de  Yahveh,  diciendo  :  M  «Hijo del  hombre,  he  aquí  que  la  casa  de 

Israel  afirma  :  La  visión  que  éste 
contempla  es  para  dentro  de  muchos 
días,  y  para  tiempos  lejanos  él  pro- fetiza. a  Así,  pues,  diles  :  Así  habla el  Señor  I,  Yahveh  :  No  se  diferirá 
más  ninguna  palabra  mía  ;  será  cosa 
dicha  y  hecha,  declara  el  Señor  >, Yahveh.» 

Contra  los  falsos  profetas  y  las  pseudo  profetisas 

1  o  1  Y  tuvo  lugar  la  palabra  de Yahveh  a  mi,  diciendo  :  '  «Hi- jo del  hombre,  vaticina  contra  los 
profetas  de  Israel  que  profetizan,  y di  a  los  que  vaticinan  de  su  propia 
minerva  :  j  Oíd  la  palabra  de  Yah- 

veh !  *  Así  afirma  el  Señor  a,  Yah- veh: ¡  Ay  de  los  profetas  insensatos, 
que  siguen  su  propio  espíritu  y  na- da han  visto !  4  Como  zorras  entre 
las  ruinas  han  sido,  Israel,  tus  pro- 

fetas. °  No  habéis  escalado  los  por- tillos b  ni  habéis  rodeado  de  muro  la 
casa  de  Israel  para  que  resista  firme 
en  la  batalla  el  día  de  Yahveh.  *  Son 
visionarios  0  falsos  y  adivinos  de  d mentira,  que  afirman  :  «Oráculo  de 
Yahveh»,  cuando  Yahveh  no  los  ha 
enviado,  y  esperan  que  se  ha  de  cum- 

plir la  palabra.  1  ¿No  habéis  visto acaso  visiones  falsas  y  adivinaciones 
mendaces  habéis  pronunciado  ?  Y  de- cís: «Oráculo  de  Yahveh»,  cuando  yo 
no  he  hablado.  s  Por  lo  cual,  así  afir- ma el  Señor  a,  Yahveh  :  Por  cuanto 
vuestro  hablar  es  falso  y  habéis  te- nido visiones  mendaces,  por  eso  he- me aquí  contra  vosotros,  declara  el 
Señor  a,  Yahveh.  '  Y  extenderé  e  mi mano  contra  los  profetas  que  ven  vi- siones falsas  y  profetizan  mentiras  : 
en  la  reunión  de  mi  pueblo  no  to- marán parte,  ni  en  el  libro  de  la 

casa  de  Israel  serán  inscritos,  ni  en 
la  tierra  de  Israel  entrarán  ;  y  sa- 

bréis que  yo  soy  el  Señor  a,  Yahveh. 10  Por  cuanto  que  han  inducido  a error  a  mi  pueblo  al  decir  :  ¡Paz!, 
no  habiendo  paz,  y  cuando  éste  cons- truye un  muro  aquéllos  lo  revocan 
de  barro.  11  Di  a  los  que  revocan  con barro  :  Caerá ;  vendrá  un  aguacero 
torrencial  y  haré  f  que  caiga  granizo y  se  desencadenará  *  un  viento  tem- 

pestuoso ;  12  y  he  aquí  que,  derrum- bado el  muro,  ¿  no  se  os  preguntará  : 
dónde  está  la  argamasa  con  que  re- 

vocasteis ?  13  Por  tanto,  así  afirma  el Señor  a,  Yahveh  :  En  mi  furor  haré desencadenar  un  viento  tempestuoso 
y  un  aguacero  inundante  tendrá  lu- gar en  mi  ira  y  pedrisco  en  el  ardor 
de  destrucción.  14  Y  derruiré  el  muro 
que  revocasteis  con  barro  y  lo  echa- ré por  tierra,  de  suerte  que  aparezca 
su  cimiento,  y  se  desplomará  y  pe- receréis entre  6us  ruinas,  y  sabréis 
que  yo  soy  Yahveh.  15  Y  desbravaré mi  cólera  en  el  muro  y  en  quienes 
lo  enjarran  con  barro,  y  se  os  dirá  : 
h  No  existen  ni  el  muro  >i¿  h  quienes 
lo  revocaron,  "  los  profetas  de  Is- rael, los  que  profetizaban  acerca  de 
Terusalén  y  contemplaban  para  ella visiones  de  paz,  no  habiendo  paz, 
declara  el  Señor  a,  Yahveh. 

-1  O  1  Este  capítulo  va  dirigido  contra  los  habitantes  de  Jerusalén  y  luego  contra J-'J    los  desterrados,  con  quienes  vivía  Ezequiel. 1  De  sü  propia  minerva  o  inventiva  :  lit.,  de  su  corazón. •  Insensatos  :  porque  son  impíos. 
*  No  habéis  escalado  :  o  bien,  no  os  habéis  puesto  en  los  lugares  de  peligro,  en la  brecha  (si  se  corrige  H  c.  vers.). 
K  ¡P*z!,  no  habiendo  paz:  prometieron  salvación,  y  ella  no  vino. 
M  Se  desplomará  o  caerá  :  algunos  creen  que  Jerusalén,  no  el  muro. 
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,!  V  tú,  ¡oh  hijo  del  hombre!,  en- cárate con  las  hijas  de  tu  pueblo 
que  vaticinan  de  propia  inventiva,  y 
profetiza  contra  ellas.  18  Y  les  dirás  : Así  afirma  el  Señor  a,  Yahveh  :  ¡  A y de  las  que  cosen  almohadillas  para todas  las  articulaciones  de  las  manos 
y  fabrican  velos  para  cubrir  la  ca- lveza de  toda  estatura,  a  fin  de  cazar 
las  almas  !  ¿  Acaso  queréis  cazar  al- mas para  mi  pueblo  y  vais  a  conser- var con  vida  otras  para  vosotros  ? 
18  Me  profanáis  entre  mi  pueblo  por unos  puñados  de  cebada  y  unos  bo- cados de  pan,  causando  la  muerte  a 
almas  que  no  deberían  morir  y  pro- porcionando la  vida  a  almas  que  no 
debieran  vivir,  engañando  a  mi  pue- 

blo, que  escucha  la  mentira.  20  Por esto,  así  afirma  el  Señor  a,  Yahveh  : 

Heme  aquí  contra  vuestras  almoha- 
dillas, con  las  cuales  '  cazáis  las  al- mas al  vuelo  ;  yo  las  arrancaré  de 

vuestros  brazos  y  saltaré  las  almas 
que  al  vuelo  capturáis  ;  21  y  rasgaré vuestros  velos  y  libraré  a  mi  pueblo 
de  vuestras  manos,  sin  que  i>erma- nezcan  ya  en  vuestro  poder  como 
presa,  y  conoceréis  que  yo  soy  Yah- 

veh. "Por  cuanto  habéis  contrista* do  1  el  corazón  del  justo  con  falacia, 
cuando  yo  mismo  no  le  quería  con- tristar, v  vigorizasteis  las  manos  del 
impío,  de  suerte  que  no  se  convir- tiera de  su  mal  camino  para  mante- 

nerle en  vida  ;  23  por  eso  no  tendréis 
ya  visiones  falsas  ni  habréis  de  se- guir profetizando  mentira,  y  liberta- ré a  mi  pueblo  de  vuestra  mano,  y 
sabréis  que  yo  soy  Yahveh.» 

Exhortación  a  los  ancianos  de  Israel  sobre  la  conversión. 
Inútil  conñanza  a  la  intercesión  de  los  buenos 

"l  A  1  V  vinieron  a  mí  algunos  va- roñes  de  los  ancianos  de  Israel 
y  sentáronse  ante  mí.  2  Y  fuéme  di- rigida la  palabra  de  Yahveh,  dicien- 

do :  *  «Hijo  del  hombre,  estos  varo- nes han  erigido  en  su  corazón  sus 
ídolos  y  han  emplazado  la  ocasión 
de  su  . pecado  ante  su  propio  rostro  : ¿consentiré  ser  consultado  por  ellos  ? 
1  Así,  pues,  háblales  y  diles  :  Así  ha- bla el  Señor  a,  Yahveh  :  Cualquiera 
de  la  casa  de  Israel  que  hubiere  eri- 

gido en  su  corazón  sus  ídolos  y  em- plazado la  ocasión  de  su  pecado  ante 
su  rostro  y  luego  viniere  al  profeta, 
vo,  Yahveh,  le  responderé  por  mí 
mismo  b  a  pesar  de  la  multitud  de 
sus  ídolos,  r'  a  fin  de  prender  a  la 

casa  de  Israel  por  el  corazón,  pues 
se  han  alejado  de  mí  por  medio  de todos  sus  ídolos. 

c  Por  eso,  di  a  la  casa  de  Israel  : Así  habla  el  Señor  a,  Yahveh  :  Val- veos  y  convertios  de  vuestros  ídolos, y  de  todas  vuestras  abominaciones 
apartad  vuestro  rostro.  7  Porque  a cualquiera  de  la  casa  de  Israel  o  de 
los  inmigrantes  que  en  Israel  mo- 

ran, que  se  hubiere  separado  de  mi 
seguimiento  y  hubiere  erigido  sus ídolos  en  su  corazón  y  emplazado  la 
ocasión  de  su  pecado  ante  su  rostro, 
y  luego  viniere  al  profeta  para  con- sultarme acerca  de  sí,  yo,  Y.ihveh, 
le  contestaré  por  mí  mismo.  8  Y  tor- naré mi  rostro  contra  tal  hombre  y 

™  Almoh ujiu.as  ;  para  apoyar  los  brazos,  que  quizá  serv  iría  a  esas  falsas  profetí- 
zales indignas  «U-  las  ¡¡ntiuuas  profetisas,  como  María,  Débora,  Huida,  Ana— como preservativos  mágicos.  San  Kfrén  explica  el  pasaje:  amuletos  mágicos  aplicados  a  los brazos.  Otros  traducen  :  ligaduras,  lazadas  (nudos)  para  las  junturas  o  articulaciones de  las  manos. ..  Viene  todo  ello  a  decir  que  las  falsas  profetisas  halagan  los  vicios y  pasiones  del  pueblo  en  tal  de  exhortarlos  a  penitencia.  ||  Velos  para  cubrir  LA cabeza  DE  TODA  estatura  :  o  bien,  de  gentes  de  toda  edad,  como  dicen  otros  (asi  GV)  ; Arragel  «alharemes  sobre  la  cabeza  de  todo  enfficstos..  ||  Queréis  cazar  :  muchos corrigen  «¿queréis  asesinar...?!. 

M  Al  vuelo  :  otros  proponen  «como  pájaros». 
fueran  Serayá  y  sus  compañeros  de  embajada  a 

.  .  59). s  Erigido:  o  bien,  encerrado.  ||  LA  ocasión  de  su  pecado:  o  motivo  de  su  culpa, e.  d.,  los  ídolos  colocados  en  el  lugar  de  honor  de  la  casa,  de  modo  que  tuvieran  siem- pre su  imagen  a  la  vista. »  Y  tornaré  mi  rostro  :  como  hace  un  amo  descontento  con  su  criado. 
—  1514  — 
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le  convertiré"  en  ejemplo  y  prover- bio ll  v  lo  extirparé  de  en  medio  de 
mi  pueblo  ;  v  sabréis  que  yo  soy Yahveh.  9  Y  cuando  el  profeta  fuere 
seducido  v  pronunciare  algún  discur- 

so profético,  yo,  Yahveh,  habré  en- 
cañado a  ese'  profeta,  y  extenderé mi  mano  contra  él  y  le  extirpármele en  medio  de  mi  pueblo  Israel.  \ 

se  cargaíán  ambos  con  la  culpa:  co- 
mo la  culpa  del  que  consulta,  asi  se- 

rá la  del  profeta  ;  11  a  fin  de  que  no se  descarríe  más  la  casa  de  Israe. 
de  mi  seguimiento  v  no  se  manchen 
más  con 'todos  sus  pecados,  sino  que constituyan  mi  pueblo  y  yo  sea  su 
Dios,  declara  el  Señor3,  Yahveh.» °  Y  se  me  dirigió  la  palabra  de 
Yahveh,  diciendo:  13  «Hijo  del  hom- bre, si  la  tierra  pecare  contra  mi, 
cometiendo  infidelidad,  v  yo  exten- 
diere  mi  mano  contra  ella  y  la  pri- vare del  sustento  de  pan,  y  enviare contra  ella  el  hambre,  y  extirpare  de 
ella  hombres  y  bestias  ;  M  si  se  en- contraren en  medio  de  ella  estos  tres 
hombres  :  Noé,  Daniel  y  Job,  ellos, 
por  su  justicia,  salvarían  su  .vida, 
íifirma  el  Señor  a,  Yahveh.  15  Y  si  yo 
hiciere  venir  contra  el  país  anima- 

les dañinos  que  lo  asoJaren  y  que- dare hecho  un  desierto  por  donde 
nadie  pase  por  temor  a  las  fieras  ; 
"  si  estuvieren  estos  tres  varones  en 
medio  de  ella,  vivo  yo,  afirma  el  Se- 

ñor a,  Yahveh,  que  ni  a  sus  hijos  ni a  sus  hijas  salvarían  ;  ellos  solos  Sí 

librarían,  y  la  tierra  quedaría  con- 
vertida en 'desierto. "  O  si  vo  atrajere  sobre  aquel  pai- 

la espada  y  dijere  :  «La  espada  pa- sará por  el  país  y  exterminará  del 
mismo  hombre  y  bestias»  ;  *  si  se  ha- llaren en  medio  de  ellas  esos  tres  va- 

rones, vivo  vo,  afirma  el  Señor  a, 
Yahveh,  que  "no  salvarían  a  sus  hi- jos ni  sus  hijas,  sino  que  ellos  solos se  librarían. 

'•■'<>  si  vo  enviare  la  peste  sobre 
aqued  país  y  derramare  mi  furor  con- tra él  con  "sangre,  exterminando  del mismo  hombres  y  bestias  ;  50  si  se encontraren  en  medio  de  él  Noe, 
Daniel  y  Job,  vivo  yo,  afirma  el  Se- ñor ',  Yahveh,  que  no  salvarían  a 
hijo  ni  a  h:ja  ;  r.cl=  su  propia  y-ia salvarían  por  su  justicia. 

-'  Porque  así  dice  el  Señor  a,  Yah- 
veh :  ¿  Cuánto  más  si  desencadeno  so- 
bre Jerusalén  mis  cuatro  azotes  peo- 
res :  espada,  hambre,  animales  da- ñinos v  peste,  para  extirpar  de  ella 

tomJbres  y  bestias?  -  Mas  he  aquí 
que  en  ejla  quedará  a  salvo  un  resi- duo de  los  que  escapen  e,  hijos  e 
hijas  ;  y  ve  ahí  que  llegarán  donde vosotros  y  veréis  su  proceder  y  sus 
hazañas  y  os  consolaréis  de  la  des- 

gracia que  yo  habré  acarreado  sobre 
JerusaJén,  de  todo  lo  que  habré  atraí- do sobre  ella.  "  Os  consolaréis,  pues, cuando  contempléis  su  proceder  y 
sus  hazañas,  y  conoceréis  que  no  sin 
motivo  hice  cuanto  hice  en  ella,  de- 

clara el  Señor3,  Yahveh.» 

Israel,  cepa  seca  echada  al  fuego 

"ir    1  Y  fuéme  dirigida  la  palabra  de  Yahveh,  diciendo  : 
:  «Hijo  del  hombre,  ¡  ¿qué  tiene  el  árbol  de  la  vid por  encima  de  todo  otro  árbol,  el  sarmiento  | 
que  se  halla  entre  los  árboles  del  bosque? 

*  ¿  Se  toma  de  él  madera  |  para  hacer  algún  trabajo o  cogen  de  él  alguna  estaca  |  para  colgar  de  ella  algún  objeto  ? 
*  He  aquí  que  es  entregado  al  fuego  para  pasto  [suyo]  :  ¡ sus  dos  extremos  ha  consumido  el  fuego 
y  el  centro  se  ha  quemado,  |  ¿  valdrá  para  algún  trabajo  ? 
M  Si  se  encontraren  i  quiere  dar  a  entender  que  la  intervención  de  los  justos  no salvará  la  nación,  como  en  los  tiempos  de  Sodoma.  En  las  presentes  circunstancias sólo  se  salvarán  ellos,  y  su  santidad  no-  aprovechará  al  pueblo. 
13  Mas  he  aoví  :  el  sentido  de  estos  vv.  parece  ser  que  Dios  condena  sin  reservas a  los  pueblos  páyanos  ;  en  cuanto  a  Israel,  no  hará  lo  mismo,  porque  quiere  conser- var una  partecita  que  sirva  para  la  restauración  del  porvenir. 

-|  PT    -  EL  ÁRBOL  de  la  vid  :  e.  d.,  la  cepa.  En  los  profetas  se  compara  frecuentemente ^   a   Israel  con  una   vid  rica  en  frutos,  como   lo  es  Palestina.   Los  dos  reinos israelita  y  judaico  son  los  dos  ramos  principales. 
—  1515  — 



15  5-16  7 EZEQUIEL 
15  5-16  13 

Si  cuando  estaba  íntegro  |  no  fué  empleado  para  ningún  trabajo, ¡cuánto  menos  cuando  el  fuego  lo  ha  consumido  v  >f  ha  quemado!  | ¿  Podrá  ya  ser  empleado  para  alguna  obra  ? 
1  Por  eso,  dice  así  el  Señor  a,  Yahveh  : Como  el  leño  de  la  vid  entre  los  árboles  del  bosque,  | 

^  al  cual  entregué  al  fuego  para  pasto, así  entregaré  a  los  habitantes  de  Jerusalén.  | 
'  Y  volveré  mi  rostro  contra  ellos  : Del  fuego  han  escapado,  |  mas  el  fuego  los  consumirá  ; v  sabréis  que  yo  soy  Yahveh  |  cuando  vuelva  mi  rostro  contra  ellos. 

8  Y  convertiré  al  país  en  un  desierto,  |  por  cuanto  cometieron  infidelidad, declara  el  Señor,  Yahveh.» 

Alegoría  de  la  espantosa  infidelidad  de  Jerusalén.  Castigo 
y  compasión 

1  (\  '  ̂  se  me  dirigió  \a  palabra  de AU  Yahveh,  diciendo  :  2  «Hijo  del hombre,  haz  saber  a  Jerusalén  sus 
abominaciones,  3  v  di  :  Así  habla  él 
Señor  a,  Yahveh,"  a  Jerusalén:  Tus orígenes  y  tu  nacimiento  proceden 
de  la  tierra  de  los  cananeos  ;  tu 
padre  era  un  cimarreo  b  y  tu  madre 
una  hetea.  4  Y  en  cuanto  a  tu  naci- miento, el  día  que  naciste  no  fué 
cortado  tu  cordón  umbilical,  ni  fuis- te lavada  para  que  yo  te  pudiera mirar,  ni  bien  frotada  con  agua  de 
sal,  ni  cuidadosamente  envuelta  en 
pañales.  '  No  hubo  ojos  que  se  apia- daran de  ti  para  hacerte  ninguna 
de  esas  cosas,  compadeciéndose  de 
ti,  sino  que  fuiste  arrojada  sobre  la 
superficie  del  caim¡po  por  desprecio 
de  tu  vida,  el  día  que  naciste. 

*  Mas  pasé  junto  a  ti  y  te  vi  pata- leando en  tu  sangre,  y  te  dije:  «¡En 
tu  sangre  vive  c  7  y  crece!  d»  Como planta  del  campo  te  hice,  y  creciste 

v  te  hiciste  grande,  alcanzaste  be- 
lleza perfecta  ;  tus  pechos  "  se  for- 

maron y  tu  pelo  brotó,  mas  te  ha- 
llabas desnuda  y  descubierta.  8  Y  pa- sé junto  a  ti  y  te  vi,  y  he  aquí  que te  hallabas  en  época  de  amores,  v 

extendí  él  extremo  de  mi  manto  so- 
bre íi  y  cubrí  tu  desnudez,  v  te  pres- té juramento,  y  me  uní  en  alianza 

contigo  afirma  el  Señor  Yahveh, 
y  fuiste  mía.  "Y  te  lavé  con  agua, limpié  tu  sangre  de  sobre  ti  y  te 
ungí  con  óleo ;  10  te  vestí  de  reca- mado, te  calcé  de  piel  de  tajas,  te 
ceñí  de  lino  fino  y  te  cubrí  de  seda  ; 
11  te  adorné  con  joyas,  puse  ajorcas 
en  tus  manos  y  collar  en  tu  gar- 

ganta ;  12  y  coloqué  anillo  en  tus  na- rices, en  tus  orejas  pendientes  y  co- 
rona magnífica  en  tu  cabeza.  °  Fuis- te así  adornada  de  oro  y  plata  y  fué 

tu  vestido  de  lino  fino,  seda  y  reca- 
mado ;  ílor  de  harina  y  miel  y  acei- te comiste,  y  quedaste  bellísima  en 

"  Entregaré  a  ios  HABITANTES  de  Jerusalén  :  esto  es,  los  destruirá  con  fuego,  como  , material  sin  valor. 
T  Dei.  FUEGO  han  escapado  :  como  si  dijera  :  Israel  ha  estado  varias  yeces  a  punto de  ser  consumido  por  no  haber  ejecutado  las  órdenes  de  Dios  ;  pero  la  hora  de  supre- ma expiación  ha  llegado  y  no  habrá  perdón. 

1  (K  1  La  il,<a  '"'"''omntal  de  este  capitulo  es  decir  a  Jerusalén  que  es  cananea  de sentimientos  y  por  su  inclinación  a  la  idolatría.  Descríbese  ésta  con  fuerte realismo  bajo  la  imagen  de  la  prostitución. 
4  Para  que  yo  te  pudiera  mirar  :  así  con  Kónig  ;  V  «para  salud»  ;  otros,  «i>ara  lim- pieza» ;  otros  corrigen  II. 
"  Pasé  junto  a  ti  :  quiere  Dios  decir  que  para  nada  necesitaba  de  este  pueblo.  |! Te  dije  :  «En  tu  sangre  vive»  :  otros,  «te  dije  en  tu  sangre  :  «Queda  en  vida»,  «te  dije  : Vive  de  tu  sangre»... 
*  Tu  pei.o  brotó  :  o  bien,  llegaste  a  la  pubertad. «  Extendí  el  extremo  o  borde  de  mi  manto  sobre  ti  :  acto  simbólico  para  indicar  la tomaba  por  esixxsa  cf.  Kut  3,  9. 
»  Recamado  :  o  bien,  ropa  de  varios  colores.  !!  Piel  de  tajas  :  o  cuero  de  vaca  ma- 

rlaa,  o  delfín,  según  otros;  otros,  «cuero  fino».  !|  Lino  fino  :  byssus,  da—.aseo... 
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16  26-36 extremo  y  capacitada  para  la  dig- 
nidad real.  "  Y  se  divulgó  tu  fama entre  las  gentes  por  tu  belleza,  pues 

era  perfecta,  por  el  esplendor  de 
que  yo  te  había  dotado. 

14  Mas  confiaste  en  tu  hermosura 
y  te  prostituíste  a  favor  de  tu  fa- ma, y  has  brindado  tu  fornicación 
a  todo  transeúnte,  entregándote  a 
él.  "  Y  cogiste  tus  vestidos  y  te 
preparaste  abigarradas  alturas,"  pa- ra entregarte  en  ellas  a  la  lascivia, 
cosa  que  jamás  había  sucedido  ni 
ocurrirá  más.  17  Tomaste  asimismo tus  bellos  adornos  de  mi  oro  y  mi 
plata,  que  yo  te  había  regalado,  y 
te  fabricaste  estatuas  de  varón  y  te 
prostituíste  con  ellas.  "También  co- giste tus  vestidos  recamados  y  las 
cubriste  con  ellos,  y  presentaste  an- te ellas  mi  aceite  y  mi  perfume. 
"  Presentaste  asimismo  ante  ellas como  suave  olor  mi  pan,  que  yo  te había  dado  ;  la  flor  de  harina,  el 
aceite  y  la  miel  con  que  te  había  ali- mentado. Así  fué,  declara  el  Se- 

ñor »,  Yahveh.  10  Y  cogiste  a  tus  hi- 
jo- y  tus  hijas,  que  me  habías  pa- 

rido, y  los  sacrificaste  para  ellos  co- 
mo pasto.  ¿  Era  poca  cosa  tu  forni- 

cación, 11  que  degollaste  a  mis  hijos y  los  ofreciste,  haciéndolos  pasar  en 
su  honor  [por  el  fuego]  ?  ~  Y  en  to- das tus  abominaciones  y  prostitu- ciones no  te  has  acordado  de  los 
días  de  tu  juventud,  cuando  estabas 
desnuda  y  descubierta,  pataleando 
en  tu  sangre.  a  Y  después  de  toda tu  maldad — ¡  ay,  ay  de  ti,  declara  el 
Señor  a,  Yahveh — ,  "  te  edificaste  en toda  plaza  un  prostíbulo  y  te  hiciste 
un  lupanar,  ■  y  en  toda  cabecera  de camino  te  construíste  una  altura,  y 
deshonraste  tu  belleza,  y  te  entre- gaste  a    la   prostitución   con  todo 

transeúnte,  y  multiplicaste  tus  for- nicaciones 
"Y  te  prostituíste  a  los  hijos  de 

Egipto,  tus  fornidos  vecinos,  y  mul- tiplicaste tus  fornicaciones  para  irri- 
tarme. *  Y  he  aquí  que  yo  extendí mi  mano  contra  ti  y  te  privé  de  tu 

ración,  y  te  entregué  a  la  saña  de 
tus  enemigas,  las  hijas  de  los  filis- teos, las  cuales  sentían  rubor  de  tu 
conducta  inmoral.  w  Luego  te  pros- tituíste a  los  hijos  de  Assur  por  no 
haberte  aún  saciado,  y  te  prostituía- 

te, mas  tampoco  quedaste  satisfe- 
cha. M  Y  multiplicaste  tus  prostitu- ciones en  la  tierra  del  comercio,  en 

Caldea  ;  mas  tampoco  con  esto  te hartaste. 
"  |Cuán  apasionado  es  tu  corazón, 

afirma  el  Señor  a,  Yahveh,  al  hacer 
todas  estas  cosas,  acciones  de  pros- 

tituta desvergonzada,  31  edificando  tu 
prostíbulo  a  la  cabecera  de  todo  ca- mino y  haciendo  tu  lupanar  en  to- da plaza !  Ni  siquiera  fuiste  como 
la  meretriz,  que  recoge  e  la  paga, 
°  [sino  como]  la  mujer  adúltera, que,  en  lugar  de  su  marido,  toma 
ajenos.  ■  A  todas  las  rameras  danse regalos,  mas  tú  diste  tus  presentes a  todos  tus  amantes  y  les  cortejaste 
para  que  se  llegasen  a  ti  de  todas 
partes  en  tus  fornicaciones.  **  Ha sucedido,  pues,  contigo  en  tus  pros- tituciones lo  contrario  de  las  otras 
mujeres  :  no  se  corrió  tras  de  ti  so- licitándote lascivamente,  y  mientras 
tú  diste  salario  de  prostituta,  nadie 
te  lo  dió  a  ti  ;  ¡ha  ocurrido,  pues, al  contrario ! 

"  Por  tanto,  prostituta,  oye  la  pa- 
labra de  Yahveh.  "  Así  habla  el  Se- ñor *,  Yahveh  :  Por  cuanto  ha  6ido 

prodigado  tu  bronce  y  descubiert.i tu  desnudez  en   tu   prostitución  a 
M  Se  divulgó  tu  fama  :  alusión  a  la  gloria  que  .-rxleó  a  Israel  en  tiempos  de  David y  Salomón. 
"  Te  preparaste  abigarradas  (lit.,  cosidas)  ALTURAS  :  e.  d.,  las  tiendas  o  pabellones de  las  cumbres  o  cimas  de  culto  idólatra,  confeccionadas  con  los  vestidos  recalados por  el  esposo  a  la  infiel  esposa. 
n  Estatuas  de  varón  :  parece  aludir  a  las  imágenes  de  los  Baales  en  esta  categoría «Je  la  esposa  adúltera,  pero  pudiera  haber  una  alusión  al  inmundo  culto  fálico. 
*•  Como  pasto  :  e.  d.,  del  fuego. 
*  y  "  Prostíbulo  :  o  burdel  ;  V  «lupanar»  ;  otros,  televación»  ;  propiamente,  un templete  o  casita  (atdicula)  dedicados  al  culto  idólatra.  ||  Lupanar  :  otros,  «lugar  alto». 
*  Cabecera  de  camino  :  o  cruce,  esquina  y  recodo  de  calles  y  carreteras. *  Los  hijos  df  Assur  :  e.  d.,  los  asirios 
*>  Kegalos...  presentes  :  propiamente,  «salario  de  prostituta!.  Cortejaste  :  o  bren, galardonaste,  sobornaste. 
**  Ta  bronce  :  otros,  «tus  favoresi,  «tu  ienominiai  ;  aquí  advierte  Zorcll  con  otros  : Hite!  vocabuium  vitae  vecereae». 
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tus  amantes  y  a  todos  tus  ídolos 
abominabf.es  y  por  "  la  sangre  de 
rus  hijos  que  les  has  dado,  *  por eso,  he  aquí  que  yo  reuniré  a  todos 
tus  amadores,  a  los  que  fuiste  pla- 

centera, y  a  todos  los  que  amaste como  a  íos  que  aborreciste,  y  los 
congregaré  contra  ti  alrededor  "y  les descubriré  tu  desnudez,  y  verán  to- 

da tu  vergüenza.  *  Te  juzgaré  con arreglo  a  las  leyes  de  las  adúlteras 
y  de  las  vertedoras  de  sangre  y  te 
haré  víctima  de  saña  y  celos.  39  Y te  entregaré  en  sus  manos,  y  de- rruirán tu  prostíbulo,  y  demolerán 
tus  lupanares,  y  te  despojarán  de 
tus  vestidos,  y  se  apoderarán  de 
tus  joyas,  y  te  dejarán  desnuda  y 
ai  descubierto.  40  Luego  conducirán contra  ti  a  una  multitud  y  te  lapi- darán con  piedras  y  te  atravesarán 
con  sus  espadas  ;  11  y  prenderán  fue- go a  tus  casas  y  harán  justicia  de 
ti  a  la  vista  de  numerosas  mujeres, 
y  haré  que  ceses  de  prostituirte  y 
tampoco  volverás  a  dar  salario  de 
ramera.  42  Desbravaré  mi  cólera  en ti  y  se  apartarán  de  ti  mis  celos,  y 
me  apaciguaré  y  no  me  airaré  más. 
"  Por  cuanto  que  te  olvidaste  de  los días  de  tu  juventud  y  me  has  irri- tado con  todas  estas  cosas,  por  eso 
he  aquí  que  yo  también  he  hecho 
reverter  tu  proceder  sobre  tu  '  ca- 

beza, declara  el  Señor  a,  Yahveih, 
pues  ¿  no  has  cometido  crimen  ho- rrible mediante  todas  tus  abomina- ciones ? 
"En  verdad,  todo  el  que  profiera proverbio  de  ti  lo  hará  diciendo  : 

«¡Como  la  madre,  tal  su  hija!» 
*  Hija  de  tu  madre  eres  tú,  que  co- bró repugnancia  a  su  marido  y  de 
sus  hijos,  y  eres  hermana  de  tus 
hermanas,  que  detestaron  a  sus  ma- ridos y  sus  hijos  :  vuestra  madre 
fué  hitita  y  vuestro  padre  amorreo. 
"Tu  hermana  mayor  es  Samaria, ella  y  sus  hijas,  que  habitan  a  tu 
izquierda,  y  tu  hermana  menor,  que habita  a  tu  diestra,  es  Sodoma  y 
mis  hijas.  41  Mas  ni  siquiera  has  se- guido sus  caminos  ni  obrado  con 
arreglo  a  sus  abominaciones  ;  como  • 

si  fuera  poco,  te  has  degradado  más 
que  ellas  en  todo  tu  proceder. 

*  Como  yo  vivo,  afirma  el  Señor  a, Yahveh,  que  no  obró  Sodoma,  tu 
hermana,  ella  y  sus  hijas,  como  tú 
con  tus  hijas  has  obrado.  "  He  aquí cuál]  fué  la  iniquidad  de  Sodoma,  tu 
hermana  :  soberbia,  hartura  de  co- 

mida, y  sosegado  descanso  gozaron ella  y  sus  hijas  ;  y  al  afligido  y  al 
(pobre  no  alargó  la  mano,  50  sino que  se  ensoberbecieron  y  cometie- ron abominación  ante  mí  ;  mas  yo 
las  quité  de  en  medio  cuando  lo  vi. 
"'  Y  Samaria  no  cometió  la  mitad 
de  tus  pecados,  pues  tú  has  multi- 

plicado tus  abominaciones  más  que 
ellas  y  has  dejado  como  justas  a 
(tus  hermanas  con  todas  las  "infamias que  has  cometido.  K  Sobrelleva  tú también  tu  ignominia,  tú  que  te  has 
puesto  de  parte  de  tus  hermanas 
con  tus  pecados,  que  te  han  hecho 
más  abominable  que  ellas,  han  re- 

sultado más  justas  que  tú.  Abochór- nate, pues,  también  tú,  y  aguanta  tu oprobio  al  dejar  como  justas  a  tus hermanas. 
B  Mas  yo  volveré  su  suerte,  !a suerte  de  Sodoma  y  de  sus  hijas  y 

la  suerte  de  Samaria  y  de  sus  hijas, 
y  haré  volver'  tu  suerte  entre  ellas, 
""'  para  que  soportes  tu  oprobio  y  te avergüences  de  cuanto  has  hecho, 
consolándolas  tú.  r"  Y  tus  hermanas. Sodoma  y  sus  hijas,  volverán  a  su 
primer  estado,  y  Samaria  y  sus  hi- jas tornarán  a  su  estado  primero,  y 
tú  y  tus  hijas  volveréis  a  vuestro 
primer  estado. 58  ¿Acaso*  se  oyó  en  tu  boca  [el 
nombre  de]  tu  hermana  Sodoma  el 
día  de  tu  soberbia,  57  antes  que  fue- 

ra puesta  al  descubierto  tu  desnu- dez como  lo  es  ahora  para  oprobio 
de  las  hijas  de  Edom  ,n  y  de  todos sus  alrededores  y  de  las  hijas  de  los 
filisteos,  que  te  menosprecian  en 
torno  ?  58  Soporta  tú  el  peso  de  tu 
■lascivia  y  tus  abominaciones,  afirma 
Yahveh.  w  Pues  así  habla  el  Señor  a, Yahveh  :  He  hecho  contigo  como  tú 
hiciste,  que  menospreciaste  el  jura- 

*  Vertedoras  DE  sangre  ;   O  asesinas. 
41  r>F  nfmf.kosas  MUJERES  :  <  n  prese  ncia  «!«•  muchas  naciones  paganas, *'  Como  m  madre,  tai.  su  hija  :  la  hija  es  Jerusalén  o  Israel  ;  la  madre,  la  raza cananea. 
■  Yo  volveré  :  tras  las  amenazas  viene  la  promesa  divina  <le  restaurar  a  Israel, sin  excluir  ni  a  Sodoma  ni  a  Samaria. 
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mentó,  quebrantando  el  pacto ;  80  pe- ro yo  me  acordaré  de  mi  alianza 
contigo  en  los  días  de  tu  juventud 
v  te  confirmaré  un  pacto  eterno. 
Sl  V  te  acordarás  de  tus  caminos  y 
te  abochornarás  cuando  yo  reciba  n a  tus  hermanas,  las  mayores  con 
las  menores  que  tú,  y  te  las  daré 

por  hijas,  mas  no  en  virtud  de  tu 
alianza.  6:1  Y  concertaré  mi  pacto Contigo,  y  conocerás  que  yo  soy 
Yahveh  ;  68  a  fin  de  que  recuerden y  te  avergüences  y  ya  no  abras  la boca  de  pura  vergüenza,  cuando  yo 
te  haya  perdonado  todo  lo  que  has 
hecho,  declara  el  Señor  »,  Yahveh.» 

Alegoría  sobre  Sedecías,  último  rey  de  Jerusalén. 
Promesa  mesiánica  de  restauración 

i  —    1  Y  íuéme  dirigida  la  palabra  j  profiere  una  parábola  a  la  casa  de '    de  Yahveh,  diciendo  :  '  aHijo    Israel.  3  Y  dirás  :  Asi  habla  el  Se- 
tíel  hombre,  propon   un  enigma  y  |  ñor a,  Yahveh  : 
El  águila  grande,    grande  de  alas,    de  luengas  plumas  remeras, 
cubierta  de  plumaje  |  de  diversos  colores,  |  vino  al  Líbano 
y  cogió  la  copa  de  un  cedro,  |  4  arrancó  la  punta  de  sus  brotes y  lo  llevó  al  país  del  comercio,  | colocándolo  en  una  ciudad  de  mercaderes. 
Luego  tomó  de  la  semilla  de  la  tierra  | 

y  púsola  en  campo  de  sembradura, 
situóla  junto  a  aguas  abundantes,  j  la  plantó  como  un  sauce, 

■  y  germinó  y  se  convirtió  en  una  vid  desbordante  |  de  escasa  altura, de  suerte  que  sus  sarmientos  estaban  vueltos  hacia  el  águila  1 
y  sus  raíces  bajo  ella. 

Hízose,  pues,  vid  que  produjo  ramas  y  echó  sarmientos. 
7  Había  también  otra  b  águila  grande  |  de  amplias  ailas  | y  abundante  plumaje, 
v  he  aquí  que  esta  cepa  |  extendió  sus  raíces  hacia  ella 
y  arrojó  hacia  ella  sus  sarmientos  |  para  darle  a  beber 

más  que  los  tablares  donde  estaba  plantada. 
a  En  un  campo  bueno  |  y  junto  a  aguas  copiosas  estaba  plantada para  echar  pámpanos,  j  llevar  fruto  |  y  hacerse  vid  magnífica 
"Di  :  Así  ha  hablado  el  Señor3,  Yahveh  :  ¿Prosperará?  * ¿No  arrancará  acaso  [la  primera  águila]  sus  raíces,  |  cortará  su  fruto 
y  se  secará  ?  Todos  sus  brotes  tiernos  se  secarán,  | 

y  sin  brazo  poderoso  ni  pueblo  poderoso 
la  arrancará  de  raíz.  1  10  He  aquí  que  está  plantada  :  ¿  prosperará  ? ¿  Por  ventura  apenas  la  haya  tocado  el  viento  del  este  ! no  se  secará  por  completo  ? 
En  los  tablares  donde  brotara  se  agostará.» 

|  V  se  me  dirigió  la  palabra  de  Yahveh,  diciendo  : 
K  «Di  a  la  raza  rebelde  :  I  ¿No  sabéis  qué  significa  esto? 

-|  'J  -  t  n  enigma  :  especie  de  adivinanza,  a  que  para  atraer  la  atención  eran  muy p  '     aficionados  los  orientales.  En  el  presente  se  describe  la  suerte  de  la  familia  real. *-m  El  sentido  de  esta  alegoría  queda  desentrañado  con  la  explicación  que  se  nos da  en  11-21.  El  águila  grande  es  Xabucodonosor  y  sus  grandes  recursos. 
*  Al  país  DEL  comercio  :   e.  d.,  Caldea. *  Tomó  de  la  semilla  :  esa  semilla — o  cun  brote»,  como  otros  prefieren — es  el  rey  Se- déelas, puesto  por  Nabucodonosor  cu  vez  de  Jcconias. 
*  Vid  desbordante  :  o  cepa  prolífera. T  Otra  Aguila  grande:  e.  d.,  el  rey  de  Egipto.  ||  Mas  ove  los  ubi  ares  :  o  bien, tdesde  el  macizo»,  pues  así  sing.  1.  Kit  c.  Eb22  algs.  mssGS. 
a  Ahora  viene  la  explicación  del  enigma. 
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Di  :  He  aquí  que  vino  el  rey  de  Babilonia  a  lerusalén  | 

y  tomó  a  su  rey  y  sus  príncipes 
y  líevóselos  a  Babilonia. 

18  Y  tomó  uno  de  estirpe  real  |  y  pactó  con  él  alianza e  hizole  prestar  juramento,  |  y  cogióse  los  magnates  del  país, 
"  para  que  fuese  un  reino  humilde,  |  sin  que  volviera  a  rebelarle, guardando  su  alianza,  |  de  forma  que  tuviese  permanencia. 
15  Mas  se  rebeló  contra  él,  enviando  sus  mensajeros  a  Egipto  | para  que  le  prestara  caballos  y  pueblo  numeroso. 
¿Tendrá  éxito?  ¿Se  salvará  quien  hizo  tales  cosas?  | 

Y  el  que  quebrantó  la  alianza,  ¿escapará? 
16  Vivo  yo,  afirma  el  Señor  a,  Yah- veh, que  en  la  residencia  del  rey  a 

quien  había  entronizado,  cuyo  jura- 
mento ha  despreciado  y  cuya  alian- 

za con  él  ha  roto  c,  en  medio  de  Ba- 
bilonia morirá.  11 Y  el  Faraón  no actuará  a  su  favor  en  la  guerra  con 

gran  ejército  ni  copiosa  multitud, 

cuando  levante  murallón  de  asedio 
y  construya  terraplén  de  cerco  para 
aniquilar  a  muchas  personas.  18  Des- preció el  juramento,  quebrantó  la 
alianza,  y  he  aquí  que  ha  ofrecido 
su  mano  ;  pues  todo  esto  hizo,  no se  librará. 

"  Por  eso,  así  ha  dicho  el  Señor  a,  Yahveh  : ¡  Como  yo  vivo,  que  mi  juramento,  |  que  ha  menospreciado, 
y  mi  alianza,  que  ha  quebrantado,  |  los  haré  revertir  sobre  su  cabeza  ! 

20  Y  extenderé  sobre  él  mi  red  |  y  será  prendido  en  mi  malla 
y  lo  conduciré  a  Babilonia  y  allí  vendré  a  juicio  con  él  acerca  de  la  infi- 

delidad que  contra  mí  ha  cometido.  a  Y  todos  sus  fugitivos  d en  todas  sus  huestes  caerán  a  espada,  ¡ 
y  los  que  queden  serán  esparcidos  a  todo  viento, 

y  sabréis  que  yo,  Yahveh,  he  hablado. 
82  Así  afirma  el  Señor  a,  Yahveh  : También  yo  tomaré  una  de  las  ramas  superiores  del  elevado 

cedro  y  la  pondré  en  tierra  ; 
de  la  punta  de  sus  ramas  arrancaré  un  tierno  [vastago]  | 

y  lo  plantaré  yo  mismo 
sobre  alta  y  prominente  montaña  ;  | 

23  en  la  montaña  excelsa  de  Israel  lo  plantaré, 
v  echará  ramas  y  dará  fruto  e,  | y  vendrá  a  ser  un  cedro  magnífico, 
bajo  el  cual  habitarán  todos  los  pájaros  de  toda  suerte  de  plumaje,  | a  la  sombra  de  sus  ramas  morarán. 

w  Y  todos  los  árboles  del  campo  conocerán 
que  yo,  Yahveh,  humillé  el  árbol  elevado y  exalté  el  árbol  humilde, 
sequé  el  árbol  verde e  hice  reverdecer  el  árbol  seco. 
Yo,  Yahveh,  he  hablado  y  lo  haré.» 

38  Tomaré  una  de  las  ramas  superiores  :  o  bien,  tía  copa».  A  pesar  del  destierro 
infligido  a  Sedéelas,  no  se  olvida  el  Señor  de  las  promesas  hechas  en  la  casa  de David  y  vuelve  a  renovarlas. "  En  la  montaña  excelsa  :  e.  d.,  en  Sión. M  Todos  los  Arboles  :  e.  d.,  los  reyes  y  pueblos  extranjeros. 
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La  justificación  de  la  providencia 

no  1  V  se  me  dirigió  la  palabra  de  Yahveh,  diciendo:  -  «¿Qué  tenéis -*-°    que  andar  profiriendo  en  la  tierra  de  Israel  este  proverbio,  a  saber  : 
Los  padres  comieron  el  agraz 
y  los  dientes  de  los  hijos  han  padecido  la  dentera  ? 

*  Como  yo  vivo,  afirma  el  Señor  a, Yahveh,  que  no  habéis  de  proferir 
más  este  proverbio  en  Israel.  4  He aquí  que  todas  las  almas  son  mías  ; 
tanto  el  alma  del  padre  como  la 
del  hijo  me  pertenecen  ;  el  alma 
que  pecare,  ésa  morirá. 

5  Si  un  hombre  fuere  justo  y  prac- 
ticare derecho  y  justicia,  6  y  no  co- miere en  los  montes,  ni  alzare  sus 

ojos  a  los  ídolos  de  la  casa  de  Is- rael, ni  deshonrare  a  la  mujer  de 
su  prójimo,  ni  a  la  mujer  meustruan- 
te  se  acercare  ;  '  6i  no  oprimiere  a nadie,  devolviere  la  prenda  al  deu- 

dor b,  no  cometiere  robo,  diere  su 
pan  al  hambriento  y  al  desnudo  cu- 

briere con  vestido,  8  no  prestare  con usura  ni  exigiere  interés,  apartare 
su  mano  de  la  mañdad  e  hiciere  hon- 

rada justicia  entre  hombre  y  hom- 
bre, 9  anduviere  en  mis  preceptos  y guardare  mis  dictámenes  practican- 

do la  verdad,  ese  tal  es  justo,  vivi- 
rá ciertamente,  declara  el  Señor  a, Yahveh. 

10  Pero  si  engendrare  un  hijo  vio- 
lento, vertedor  de  sangre,  que  hi- ciere una  c  de  estas  cosas  u  — mien- tras él  no  cometiere  ninguna  de 

ellas — e  incluso  comiere  sobre  los 
montes  y  deshonrare  a  la  mujer  de 
su  prójimo,  11  oprimiere  al  afligido y  al  pobre,  cometiere  robos,  no  de- volviere la  prenda,  levantare  los 
ojos  a  los  ídolos,  ejecutare  abomi- 

nación, 13  prestare  con  usura  y  acep- tare interés,  ¿  vivirá  acaso  ?  No  vi- virá, habiendo  cometido  todas  estas 

abominaciones  ;  morirá  á  sin  reme- dio ;  su  sangre  recaerá  sobre  él. 
M  Por  eJ  contrario,  hete  aquí  que engendra  un  hijo  que,  vistos  todos 

los  pecados  que  cometió  su  padre, 
tone  e  y  no  obra  según  ellos  :  15  no come  sobre  los  montes,  no  alza  sus 
ojos  a  los  ídolos  de  la  casa  de  Is- rael, no  deshonra  a  la  mujer  de  su 
prójimo,  1S  ni  oprime  a  nadie,  ni exige  prenda,  ni  comete  robo,  da 
su  pan  al  hambriento  y  al  desnudo 
cubre  con  vestido,  1T  aparta  su  mano de  la  iniquidad  usura  ni  interés 
no  acepta,  cumple  mis  juicios,  sigue 
mis  preceptos  ;  ése  no  morirá  por 
la  cu]jpa  de  su  padre,  vivirá  cierta- mente. 18  Su  padre,  que  cometió  vio- 

lencias, realizó  hurtos  *"  y  ejecutó  lo que  no  estaba  bien  en  medio  de  su 
pueblo,  he  aquí  que  hubo  de  morir por  su  iniquidad. 

18  Mas  diréis  :  «¿  Por  qué  no  carga 
el  hijo  con  la  iniquidad  de  su  pa- 

dre ?»  Pues  que  el  hijo  practicó  de- recho y  justicia,  guardó  todos  mis 
preceptos  y  los  cumplió,  vivirá  cier- tamente. 70  El  alma  que  peque,  ésa morirá.  El  hijo  no  cargará  con  la 
culpa  del  padre,  ni  el  padre  cargará 
con  la  iniquidad  del  hijo  :  la  justi- cia del  justo  será  sobre  el  mismo,  y 
la  impiedad  del  imipío  sobre  él  será. 

a  Si  eil  impío  se  convierte  de  to- dos sus  pecados  que  cometió,  y  ob- 
serva todos  mis  preceptos,  y  prac- tica el  derecho  y  la  justicia,  vivirá 

de  seguro,  no  morirá.  53  Ninguno  de 
los  pecados  que  cometió  le  será  re- 

1  Q  "  Como  yo  vivo  :  este  proverbio  no  se  empleará  más  en  Israel,  porque  todo  el mundo  quedará  convencido  de  que  es  justo  el  castigo  que  os  será  infligido. 
«  No  comiere  en  los  monies  de  los  sacrificios  hechos  a  los  ídolos  en  las  cumbres o  lugares  altos  de  culto  idólatra. 
8  Hiciere  honrada  justicia  entre  hombre  y  hombre  :  o  bien,  pronunciare  honrado fallo  judicial  entre  las  partes  litigantes. 
22  Ninguno  de  los  pecados  :  Dios  olvida  el  pecado  al  mismo  tiempo  que  queda borrado  en  la  conciencia. 
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cordado  :  en  la  justicia  que  prac- 
ticó logrará  vida.  a  ¿Acaso  une  com- 

plazco yo  en  h  la  muerte  del  impío?, 
afirma  el  Señor  a,  Yahveh,  y  no (más  bien]  en  que  se  convierta  de 
su  conducta  y  viva  ? 

M  Por  ©1  contrario,  si  el  justo  se apartare  de  su  justicia  y  cometiere 
iniquidad,  practicando  exactamente 
■las  abominaciones  que  obrara  el  im- pío, ¿vivirá?  Ninguna  de  las  obras 
justas  que  realizó  le  serán  recorda- 

das ;  por  la  apostasía  que  ha  come- 
tido y  el  pecado  en  que  ha  incurri- do, por  ellos  morirá. Y  habéis  dicho  :  «No  es  recto  el 

proceder  del  Señor  '.»  Escucha,  pues, ¡  oh  casa  de  Israel  !  ¿  Acaso  es  mi 
proceder  injusto  ?  i  No  son  vuestros 
caminos  los  que  no  son  rectos  ?  26  Al apartarse  el  justo  de  su  justicia  y 
obrar  la  iniquidad,  morirá'  por  ello, por  la  iniquidad  que  ha  cometido 
morirá.  27  Y  al  convertirse  el  impío de  la  impiedad  que  obrara  y  prac- ticar derecho  y  justicia,  conservará 

en  vida  su  propia  alma.  "Si  él  ve 
y  se  convierte  de  todos  los  pecados 
que  hiciera,  ciertamente  vivirá,  no morirá. 

'aY  la  casa  de  Israel  dice  :  «No es  recto  el  proceder  del  Señor 
oNo  es  recto  mi  proceder',  oh  casa 
de  Israel  ?  ¿  Por  ventura  no  son 
vuestros  caminos  los  que  no  son  rec- 

tos kf "'Por  lo  tanto,  a  cada  uno  os  juz- garé conforme  a  vuestro  proceder, 
casa  de  Israel,  afirma  el  Señor  », 
Yahveh.  Volveos  y  convertios  de  to- dos vuestros  pecados,  de  modo  que 
no  os  sirvan  de  ocasión  de  culpa. 
'''  Arrojad  de  vosotros  todos  los  pe- 

cados que  cometisteis  contra  nú1  y 
formaos  un  corazón  nuevo  y  un  es- píritu renovado.  ¿  Por  qué  queréis 
morir,  oh  casa  de  Israel  ?  32  Pues  no me  complazco  en  la  muerte,  de  cual- 

quiera que  sea,  afirma  el  Señor  *, Yahveh  ;  arrepentios,  pues,  y  vivi- réis.» 

Elegía  sobre  el  príncipe  de  Israel 

1Q    1  Y  tú  entona  una  elegía  sobre  el  príncipe*  de  Israel   2  Y  di  : ¿  Por  qué  tu  madre,  oh  leona,  i  entre  los  leones 
se  echó,  en  medio  de  los  leoncillos  |  crió  a  sus  cachorros  ? 

*  Y  alzó  a  uno  de  sus  cachorros,  |  que  se  hizo  león  joven, v  aprendió  a  hacer  presa  |  y  hombres  devoró. 
■  Mas  los  gentes  tuvieron  noticia  de  él,  |  y  en  su  fosa  fué  cogido  ; v  lleváronlo  con  aros  de  nariz  |  a  la  tierra  de  Egipto. 
*  Y  viendo  ella  que  era  caso  desesperado,  |  perdió  la  esperanza v  tomó  otro  b  de  sus  cachorros  |  y  lo  erigió  león  joven. 
*  El  andaba  entre  los  leones,  |  hízose  león  joven y  aprendió  a  hacer  presa  |  y  devoró  hombres  ; 
1  aprendió  a  hacer  viudas  c  |  y  sus  ciudades  devastó, y  horrorizóse  el  país  con  cuanto  encerraba  |  a  la  voz  de  su  rugido. 
1  Mas  las  gentes  se  juntaron  contra  él  !  de  todas  las  regiones  circundante* y  tendieron  contra  él  su  red,  |  y  en  su  fosa  fué  cogido. 
*  Y  pusiéronle  en  una  jaula  con  aros  de  nariz  | v  lleváronlo  al  rey  de  Babilonia,  |  quien  lo  metió  en  una  fortaleza  *, a  fin  de  que  su  voz  no  fuese  oída  más  ¡  en  los  montes  de  Israel. 

19 que  H  (=  V)  :  «  ¡Como  era  tu  madre  una >  de  leones,  criaba  a  sus  cachorros».  ||  Tu i  los  leones  :  e.  d.,  las  naciones  paganas. 
»n  situación  desesperada.  Voz  dudosa  ;  otros 
orinaban  parte  del  imperio  caldeo. 

—  15^2  — 
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'"Tu  madre  era  como  una  vid  l'  |  junto  al  agua  plantada, fructífera  y  frondosa  era  |  por  las  copiosas  aguas. 
u  Tenía  ramas  f  fuertes  |  para  cetros  *  de  soberanos, 
y  elevóse  su  tronco  hasta  h  por  entre  las  nubes  ' y  divisábase  por  su  altura,  i  por  la  multitud  de  sus  sarmientos. 

'•  Mas  fué  arrancada  con  furor,  |  a  tierra  echada, v  el  viento  del  este  agostó  |  sus  frutos  ;  fueron  abatidas 
y  secáronse  sus  fuertes  ramas,  |  un  fuego  las  devoró. 

"  V  ahora  ha  sido  plantada  en  el  desierto,  |  en  tierra  árida  y  sedienta, 
"  y  ha  salido  fueteo  de  la  vara  |  de  sus  ramas,  ha  consumido  su  fruto y  no  ha  quedado  en  ella  ni  una  rama  fuerte,  |  un  solo  cetro  para  mando. 

Elegía  es  esta  y  en  elegía  se  ha  convertido. 

Consulta  de  los  ancianos  de  Israel  al  profeta.  Recuento 
de  las  prevaricaciones  del  pueblo  y  ñdelidad  de  Yahveh 

orv  1  Sucedió,  pues,  que  el  año  sép- timo,  a  diez  del  quinto  mes, 
vinieron  unos  varones  de  los  ancia- 

nos de  Israel  a  consultar  a  Yahveh, 
y  sentáronse  ante  mí.  2  Y  dirigióse- ine  la  palabra  de  Yahveh,  diciendo  : 

3  «Hijo  del  hombre,  habla  a  los ancianos  de  Israel  y  diles  :  Así  dice 
el  Señor  a,  Yahveh  :  ¿  A  consultar- me venís  vosotros  ?  ¡  Vivo  yo,  que 
no  me  he  de  dejar  interrogar  por 
vosotros  !,  afirma  el  Señor»,  Yah- 

veh. 4  ¿  Quieres  (pronunciarles  el  fa- llo, quieres  pronunciar  el  fallo,  oh 
hijo  del  hombre  ?  Hazles  saber  las 
abominaciones  de  sus  padres.  6  Y diles  :  Así  habla  el  Señor  a,  Yahveh  : El  día  que  escogí  a  Israel,  y  alcé 
[jurando]  mi  mano  por  la  descen- dencia cíe  la  casa  de  Jacob,  y  me 
di  a  conocer  a  ellos  en  el  país  de 
Egipto,  y  les  alcé  mi  mano,  dicien- do :  ¡  Yo  soy  Yahveh,  vuestro  Dios  !, 
"  aquel  día  íes  juré,  elevando  mi  ma- no, sacarlos  de  la  tierra  egipcia  a 
un  país  que  yo  había  escogido  para 
ellos,  el  cual  mana  leche  y  miel  y 
constituye  la  gloria  de  todas  las 
tierras.  7  Y  os  dije  :  arroje  cada  uno las  abominaciones  de  sus  ojos  y  no os  contaminéis  con  los  ídolos  de  I 
Egipto:    yo    soy    Yahveh,    vuestro  ¡ 

Dios.  s  Pero  ellos  se  rebelaron  con- tra mí  y  no  quisieron  escucharme  : 
no  arrojó  cada  uno  ¡as  abominacio- nes de  sus  ojos  ni  abandonaron  los 
ídolos  de  Egipto.  Entonces  pensé 
derramar  mi  furor  sobre  ellos  para 
desbravar  en  ellos  mi  cólera,  en 
medio  del  país  de  Egipto  ;  "  ma» obré  en  gracia  a  mi  nombre,  para 
no  profanarlo  a  los  ojos  de  las  na- ciones entre  quienes  se  hallaban,  a 
las  cuales  me  di  a  conocer,  a  sus 
mismos  ojos,  sacándolos  de  la  tierra de  Egipto. 
"Saquélos,  pues,  del  país  egipcio 

y  los  conduje  al  desierto,  "  les  di mis  preceptos  y  les  hice  saber  mis 
derechos,  que,  cumplidos  por  el  hom- 

bre, mediante  ellos  vivirá.  12  Ade- más, les  di  mis  sábados  para  que 
sirvieran  de  signo  entre  ellos  y  yo, 
a  fin  de  que  conociesen  que  yo  soy 
Yahveh,  quien  los  santifica.  "  Pero la  casa  de  Israel  se  sublevó  contra 
mí  en  el  desierto  ;  no  anduvieron 
en  mis  preceptos  y  rechazaron  mis 
derechos,  por  los  cuales,  si  el  hom- 

bre los  cumple,  vivirá  ;  y  profana- ron mucho  mis  sábados,  de  suerte 
que  resolví  derramar  mi  furor  sobre 
ellos  en  el  desierto  para  exterminar- 

los. "Sin  embargo,  obré  en  gracia 
"  Ele\óse  su  tronco  :  el  reino  de  Judá  ira  superior  a  los  demás  próximos  en  ma- jestad, poder  y  riquezas. 
,s  Fué  arrancada  :  las  amenazas  empezaron  a  cumplirse  reinando  Jeconías  y  se cumplieron  del  todo  en  tiempo  de  Sederías.  ¡|  Sus  frutos:  otros  1.  II  :  «sus  sarmien- tos, que  se  habrán  .arrancado». 

Ofl    '  Las  abominación!  s  de  SUS  OJOS  :   e.  d.,  los  ídolos. ^U  "Derechos:  o  bien,  dictámenes... 
—  1523  — 
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a  mi  nombre,  para  no  profanarlo  a 
los  ojos  de  las  naciones  a  cuya  vista 
los  saqué.  13  Yo  había  alzado  mi  ma- no jurándoles  en  eJ  desierto  que  no 
los  introduciría  en  la  tierra  que  les  b 

para  no  exterminarlos  y  no  tos  ani- quilé en  el  desierto. 
18  Pero  dije  a  sus  hijos  en  el  de- sierto :  No  sigáis  ios  preceptos  de vuestros    padres,    ni  observéis  sus 

Toro  alado  asir 

dtóra,  que  mana  leche  y  miel  y  cons- tituye una  gloria  entre  todas  las 
tierras,  19  porque  habían  desdeñado mis  derechos,  y  no  habían  seguido 
mis  decretos,  y  habían  profanado 
mis  sábados,  pues  su  corazón  mar- 

chaba en  pos  de  sus  ídolos.  "Mas mis  ojos  se  compadecieron  de  ellos 

costumbres,  ni  os  mancilléis  con  sus» 
ídolos.  "Yo  soy  Yahveh,  vuestro Dios ;  caminad  con  arreglo  a  mis 
preceptos  y  guardad  mis  derechos  y 
cumplidlos;  "y  santificad  mis  sá- bados y  sirvan  de  señal  entre  mí  y 
vosotros,  para  que  se  sepa  que  yo 
soy  vuestro  Dios.  a  Mas  los  hijos  se 
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20  32-49 rebelaron  también  contra  mí,  no  si- guieron mis  preceptos  ni  guardaron 
mis  derechos  cumpliéndolos,  por  cu- 
va  práctica  el  hombre  había  de  vi- 

vir, y 0  profanaron  mis  sábados,  y resolví  derramar  mi  furor  sobre  ellos 
para  desfogar  en  ellos  mi  cólera  en 
él  desierto.  "  Sin  embargo,  hice  vol- ver mi  mano  y  obré  en  gracia  de 
mi  nombre,  para  no  profanarlo  a 
los  ojos  de  las  naciones  a  cuya  vis- ta los  había  sacado.  ~a  Alceles  asi- 

mismo mi  mano  en  el  desierto,  [ju- rando] dispersarlos  entre  las  gentes 
v  esparcirlos  ipor  las  tierras,  por 
no  haber  practicado  mis  derechos, haber  menospreciado  mis  preceptos, 
profanado  mis  sábados  e  ídoseles  los 
ojos  tras  Jos  ídolos  de  sus  padres. 

3  Por  otra  parte,  diles  también 
preceptos  no  buenos  y  prescripcio- 

nes por  las  cuales  no  podrían  vi- vir, y  los  contaminé  mediante  sus 
ofrendas,  [esto  es],  al  hacer  pasar 
[por  el  fuego]  a  todo  primogénito, 
a  fin  de  aterrorizarlos  yo,  d  para  que 
supiesen  que  yo  soy  Yahveh  d. 

"  Por  tanto,  habla  a  la  casa  de 
Israel,  ¡oh  hijo  del  hombre!,  y  di- les :  Así  ha  dicho  el  Señor  a,  Yah- veh :  Aun  en  esto  me  ultrajaron 
vuestros  padres  cuando  me  fueron 
infieles.  28  Introdújelos  en  la  tierra que,  alzando  mi  mano,  había  jurado 
darles,  y  cuando  vieron  cualquier  co- lina elevada  y  cualquier  árbol  fron- doso, ofrecieron  allí  sus  sacrificios, 
V  entregaron  allí  su  ofensiva  ofren- da, v  allí  colocaron  sus  perfumes  de 
suave  olor,  y  derramaron  allí  sus  li- 

baciones. 29  Y  díjeles  :  ¿  Qué  es  el lugar  alto  adonde  vosotros  vais?  Y llámasele  todavía  lugar  alto  hasta 
el  día  presente.  *°  Por  eso,  di  a  la casa  de  Israel  :  Así  habla  el  Señor  ft, 
Yahveh:  ¡Os  contamináis  en  el  pro- ceder de  vuestros  padres  y  corréis 
a  avidez  lasciva  tras  sus  abomina- 

ciones, a  y,  al  ofrecer  vuestros  do- 

nes, haciendo  pasar  por  el  fuego  a 
vuestros  hijos,  os  estáis  mancillan- do con  todos  vuestros  ídolos  hasta 
hoy!,  y  ¿me  vov  a  dejar  consultar por  vosotros,  oh  casa  de  Israel  ? 
¡  Vivo  yo,  afirma  el  Señor a,  Yah- 

veh, que  no  me  he  de  dejar  inte- 
rrogar por  vosotros  !  3"  Ni  tampoco se  ha  de  realizar  en  modo  alguno  lo 

que  os  viene  a  las  mientes  ;  pues 
vosotros  decís  :  ¡  Seremos  como  las 
naciones  gentiles,  como  los  pueblos 
de  los  [demás]  países,  adorando  le- 

ño v  piedra  !  "  ¡  Como  yo  vivo,  afir- 
ma el  Señor  a,  Yahveh,  que  con  ma- 
no fuerte  y  brazo  extendido  y  de- rramando mi  furor  he  de  reinar  so- bre vosotros  !  "  Y  os  sacaré  de  los 

pueblos  y  os  juntaré  desde  las  tie- rras en  que  fuisteis  dispersados  con 
mano  fuerte,  brazo  extendido  y  fu- 

ror que  se  derrama  ;  35  y  os  condu- ciré al  desierto  de  los  pueblos  y 
pleitearé  allí  con  vosotros  cara  a 
cara,  **  como  pleiteé  con  vuestros  pa- 

dres en  el  desierto  del  país  de  Egip- 
to, afirma  el  Señor  a,  Yahveh.  57  Y os  haré  pasar  debajo  de  la  vara  y os  llevaré  6  con  los  vínculos  de  la 

alianza  L'  ;  38  y  apartaré  de  vosotros  a los  rebeldes  y  los  infieles  contra  mí, los  sacaré  de  la  tierra  donde  moran 
como  inmigrantes  y  no  entrarán  ' en  el  suelo  de  Israel  ;  y  sabréis  que 
yo  so}'  Yahveh. sa  En  cuanto  a  vosotros,  ¡  oh  casa  de 
Israel!,  así  habla  el  Señor  a,  Yah- veh :  Id  a  servir  cada  uno  a  vuestros 
ídolos  ;  mas  después,  si  no  me  escu- 

chareis, mi  santo  nombre  no  profa- naréis más  con  vuestros  dones  y 
vuestros  ídolos.  40  Porque  en  mi  san- ta montaña,  en  el  alto  monte  de  Is- 

rael, afirma  el  Señor  a,  Yahveh,  allí me  servirá  toda  la  casa  de  Israel, 
toda  entera,  en  mi  tierra  ;  allí  los 
aceptaré  graciosamente  y  allí  solici- taré vuestras  ofrendas  y  las  primicias de  vuestros  dones  con  todo  cuanto 

x  Preceptos  no  buenos  :  el  sentido  que  (la  San  Jerónimo  a  este  v.  es  :  Les  he  per- mitido hacer  lo  que  quieran  para  castigarlos  más  tarde.  Esos  preceptos  relativos  al culto  no  procedían  de  Dios,  sino  de  las  naciones  idólatras. 
■  i  Qué  ES  el  lugar  alto  (bamá  'altura  sagrada'  de  culto  idólatra)  adonde  vosotros «is  (baim)f,  juego  de  palabras  hebraicas  en  II  a  base  de  la  supuesta  etimología  de bamá.  Llámasele  todavía  lugar  alto,  c.  d.,  baimí,  porque  aun  siguen  ellos  yendo. 
x  Desierto  de  los  pueblos  :  e.  d.,  el  mundo  de  las  naciones  de  que  Israel  era  di- ferente. ||  Pleitearé  :  o  iré  a  juicio,  litigaré. 
•**  Mi  santa  montaña  :  e.  d.,  la  santa  Iglesia,  ya  que  la  profecía  parece  referirse  a 

la' vocación  de  todos  los  pueblos  al  servicio  del  verdadero  Dios.  ||  Toda  entera,  en mi  riBRRA...  :  así  prb.  (cf.  Kitl  ;  V  «todos,  digo,  en  la  tierra  en  que  me  agradaras»; otros,  de  diverso  modo.  ||  Solicitaré  :  o  ansiaré,  exigiré. 
—  1525  — 
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me  consagréis.  "  Como  i  un  perfume  ; de  suave  olor  os  aceptaré  graciosa- mente cuando  os  saque  de  entre  los 
pueblos  y  os  congregue  de  las  tie- rras en  que  fuisteis  dispersados  y  me 
santificaré  en  vosotros^  a  los  ojos  de 
las  naciones.  42  V  sabréis  que  yo  soy Yahveh  cuando  os  haya  introducido 
en  .la  tierra  de  Israel,  en  el  país  que 
juré,  alzando  mi  mano,  dar  a  vues- 

tros padres.  M  Allí  os  acordaréis  de 
vuestros  caminos  y  de  todas  vues- tras acciones  con  las  cuales  os  man- 

cillasteis, y  sentiréis  tedio  de  vos- otros mismos  por  todas  las  maldades 
que  habéis  cometido.  41  Y  sabréis  que yo  soy  Yahveh  cuando  obre  con  vos- otros en  gracia  a  mi  nombre  y  no 
con  arreglo  a  vuestros  perversos  ca- minos ni  según  vuestras  detestables  | 

¡acciones,  ¡oh  casa  de  Israel!,  afir- ma el  Señor  a,  Y  aturdí.» 
•  *í  Y  dirigióseme  la  palabra  de  Yah- veh, diciendo  :  *a  «Hijo  de!  hombre, vuelve  tu  rostro  en  dirección  al  6ur 
y  vaticina  sobre  el  mediodía,  y  pro- fetiza contra  el  bosque  del  campo 
del  Négueb.  "3  Dirás,  pues,  al  bos- que del  Négueb  :  Escucha  la  palabra 
de  Yahveh.  Así  habla  el  Señor  », Yahveh  :  He  aquí  que  yo  prendo  en 
ti  fuego  y  devorará  en  ti  todo  árbol 
verde  y  todo  árbol  seco  :  no  se  apa- gará la  llama  abrasadora,  y  habrá 
de  ser  quemada  por  ella  toda  la  su- 

perficie desde  el  sur  al  norte.  ffi4  Y toda  carne  verá  que  yo,  Yahveh,  la 
he  incendiado.^  No  se'apagará.» **(  Y  exclamé  :  «¡  Ay,  Señor  a,  Yah- veh !  Estos  dicen  de  mí  :  ¿  No  pro- I  riere  éste  parábolas  ?» 

Nabucodonosor,  ejecutor  de  las  venganzas  divinas 
contra  Jerusalén  y  contra  los  ammonitas 

o"l  '„  Y  fuéme  dirigida  la  palabra ^  de  Yahveh,  diciendo  :  «Hijo del  hombre,  endereza  tu  rostro  hacia 
Jerusalén  y  vaticina  sobre  sus  san- 

tuarios a  y  profetiza  contra  la  tierra 
de  Israel.  3S  Y  di  a  la  tierra  israelita: Así  habla  Yahveh  :  Heme  aquí  con- 

tra ti,  y  sacaré  mi  espada  de  su  vai- na y  aniquilaré  de  ti  al  justo  y  al 
impío.  '„  Por  cuanto  que  voy  a  ex- terminar de  ti  al  justo  y  al  impío, 
por  eso  saldrá  mi  espada  de  su  vaina 
contra  toda  carne,  del  sur  al  norte, 
6,c  para  que  conozca  toda  carne  que yo,  Yahveh,  he  sacado  mi  espada  de 
su  vaina  y  ya  no  será  envain.ada. 

'«Y  tú,  hijo  del  hombre,  gime;  gi- me a  vista  de  ellos  con  quebranto  de 
ríñones  y  amargura.  '12  Y  cuando  te 
pregunten:  «¿Por  qué  gimes?»,  con- testarás :  «Por  una  noticia  a  cuya  lle- 

gada se  disolverá  todo  corazón,  des- 
mayarán todas  las  manos,  se  embo- tará todo  espíritu  y  todas  las  rodillas se  disolverán  como  agua.  He  aquí 

que  liega  y  va  a  acaecer,  declara  el 
Señor  b,  Yahveh.» 

8,s  Y  dirigióseme  la  palabra  de 
Yahveh,  diciendo:  *lt  «Hijo  del  hom- bre, profetiza  y  di  :  Así  habla  el  Se- ñor c  :  Di  : 

¡  I'na  espada,  una  espada  ha  sido  aguzada  ¡  y  también  está  bruñida  ! 'V,  A  fin  ríe  degollar  víctimas  ha  sido  aguzada,  | para  que  lance  relámpagos  ha  sido  bruñida  : 
''  tú,  que  abates  el  cetro  de  mi  hijo,  cortaste  todo  árbol  d. 

",e  Y  la  di  6  a  bruñir  |    para  empuñaría, ha  sido  aguzada  y  bruñida  |  para  ponerla  en  mano  de  un  asesino. 

w„  Vaticina  :   lit.,  destila  palabras.  ||  Nígttfb  :  o  mediodía  de  .Tudá. *-  Prendo  en  ti  fuego  :  e.  d.,  el  de  la  guerra. 
•f  Parábolas  :  e.  d.,  cosas  difíciles  de  entender. 

OI     '"i.-.  l  ANtK  RELÁMPAGOS:   o  (para  irradiar  rayos»,  «que  tengan  fulgorp...  ;  otros 1.  c.  SV  trelampaguee»  o  «reluzca».  ||  Tú  que  abates:  apostrofe  a  la  espada  de Nabucodonosor,  que  destruirá  .el  reino  de  JudA  y  todo  árbol,  e.  d.,  todos  los  hombres 
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21  12-20 Cuma  y  laméntate,  ¡oh  hijo  del  hombre!,  | porque  se  ha  empleado  contra  mi  pueblo, 
contra  todos  los  príncipes  de  Israel  :  | 

fueron  entregados  a  la  espada  con  mi  pueblo. 
¡  Por  eso  hiere  las  caderas  ! 

Ciertamente,  la  prueba  está  hecha,  y  si  [la  espada]  también  des- 
preciare el  cetro,  no  subsistirá,  afirma  el  Señor  b,  Yahveh. 

Mi»  Y  tú,  hijo  del  hombre,  profetiza  |  y  bate  palmas  una  con  otra y  doble  la  espada,  triplique  [los  golpes]  ;  |  espada  asesina  es 
espada  de  la  gran  mortandad  |  que  los  asedia, 

"so  Para  que  desmaye  el  corazón  |  y  se  multipliquen  las  ocasiones  de  ruina, sobre  todas  sus  puertas  |  he  llevado  los  estragos  de  la  espada. 
¡  Ay,  está  hecha  para  relampaguear,  |  aguzada  para  degollar! 

*\,  Agúzate,  ya  por  la  derecha  f  |  ya  por  la  izquierda,  | adondequiera  tus  filos  estén  por  Dios  destinados. 
"a  También  yo  batiré  mis  palmas  una  con  otra  |  y  aplacaré  mi  cólera. 
Yo,  Yahveh,  he  hablado.» 

"V,  Y  fuéme  dirigida  la  palabra  de 
Yahveh,  diciendo  :  *M  «Y  tú,  hijo del  hombre,  trázate  dos  caminos  por 
donde  venga  la  espada  del  rey  de 
Babilonia  ;  de  un  mismo  país  parti- 

rán ambos,  y  representa  un  indica- dor en  la  cabecera  del  camino  de  la 
ciudad,  represéntalo  s  ;  *j«  un  cami- no trazarás  para  que  la  espada  lle- gue a  Rabbá  de  los  Ammonitas  y  a 
judá  y  h  Jerusalén,  en  el  centro  de 
ella  a¡,  Porque  el  rey  de  Babilonia se  ha  detenido  en  una  encrucijada, 
en  el  arranque  de  los  dos  caminos, 
para  consultar  el  augurio  :  sacudió 
las  flechas,  interrogó  a  los  terafim, 
inspeccionó  el  hígado.  B„  Por  su  dies- tra fué  el  augurio  «Jerusalén»,  j  para 
colocar  arietes  >,  abrir  la  boca  pre- 

gonando matanza,  alzar  la  voz  con 
alaridos,  colocar  arietes  contra  las 
puertas,  amontonar  terraplenes  de cerco,  construir  murallón  de  asedio, 
"a  Mas  a  los  de  Judá  paréceles  una adivinación  mendaz :  solemnes  jura- 

mentos han  hecho  ;  mas  él  recorda- 
rá la  iniquidad  [de  ellos]  para  apo- 

derarse [de  los  mismos].  M,9  Por  ello, así  habla  el  Señor b,  Yahveh  :  Por 
cuanto  habéis  rememorado  con  jac- 

tancia vuestas  iniquidades,  patenti- zando vuestras  prevaricaciones  al  ma- nifestar vuestros  pecados  con  todas 
vuestras  acciones  ;  por  cuanto  las 
habéis  rememorado,  seréis  presos  en 
[sus]  manos.  *M  Y  tú,  infame,  im- pío, príncipe  de  Israel,  cuyo  fin  ha llegado  al  tiempo  de  la  culpa  final, 

atT  Hiere  las  CADERAS  :  o  el  muslo  ;  es  un  gesto  del  que  llora  o  se  lamenta. 
*■„  Traducimos  H  lo  mas  literalmente  posible  guiados  por  V  ;  pero  el  texto  parece <  rrp.  y  las  versiones  divergen  mucho. 
K„u  ¡Av...!  :  así  algs.  Otros  corrigen  :  «Tú  (estás)  hecha»  o  tCiertamente..,*;  o  vier- 

ten ¡Oh  espada!;  V  «de  la  "espada  afilada,  hecha...... Agúzate  :  sigue  el  apostrofe  a  la  espada  de  Nabucodonosor. 
,",(  Dos  caminos  :  uno  hacia  Rabbat-Ammón  y  otro  hacia  Jerusalén.  Kabbat-Ammóa era  la  capital  de  los  ammonitas. 
■ Terafim:  o  dioses  penates,  Idolos  domésticos.  ||  Inspeccionó  o  escrutó  ei.  híga- 

DO  :  aun  se  conserva  alguno  de  estos  hígados — de  aves,  generalmente —  en  greda,  cu- biertos de  mágicas  fórmulas,  tal  como  se  empleaban  entre  los  babilonios;  como  tam- bién los  usaron  etruscos,  romanos,  etc.  Estos  dos  y  el  sacudir  las  flechas  son  los  tres augurios  a  que  recurre  el  rey. 
I.os  de  Judá:  lit.,  ellos.  ||  Solemnes  juramentos  han  hecho:  pasaje  oscuro, 

tomo  en  general  los  vv.  22.^-23.^  ;  V  'et  sabbatorum  otium  imitans».  ||  El:  e.  d.,  Na- bueodonosoT. 
Y  IÚ...  :  apóstrofe  al  último  rey  de  Jerusalén,  Sedéelas,  que  con  su  sublevación 

provocó  la  ruina  nacional.  ||  De  la  culpa  final  (o  extrema)  :  o  bien,  «en  que  la  culpa 
provoca  el  finí  í=  v.  2p.,4). 
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"sj  así  habla  el  Señor  b,  Yahveh  : ¡  Quítate  la  tiara,  depon  la  corona ! 
¡Esto  ya  no  es  esto!  Lo  humilde 
será  exaltado  y  lo  alto  será  humilla- 

do, "jj  ¡  A  ruina,  a  ruina,  a  ruina  la reduciré  !  Tampoco  ella  existirá  más 
hasta  que  venga  aquel  a  quien  co- rresponde el  derecho  [a  ello]  y  yo se  lo  entregaré. 

Y  tú,  hijo  del  hombre,  profe- 
tiza y  di  :  Así  ha  dicho  el  Señor  b, Yahveh,  sobre  los  hijos  de  Arrimón 

y  su  escarnecer.  Y  dirás  :  j  La  espa- da, la  espada  hállase  desenvainada 
para  el  degüello,  bruñida  para  devo- 

rar y  a  fin  de  relucir !  "34  — mien- 

tras se  contemplan  para  ti  falsas  vi- 
siones y  te  adivinan  presagios  men- 

daces— ,  para  descargaría  k  sobre  el cuello  de  impíos  infames,  cuyo  día 
ha  llegado  al  tiempo  de  la  culpa  fi- 

nal. J0s5  ¡Vuélvela  a  su  vaina!  Yo  te juzgaré  en  el  mismo  lugar  en  que 
fuiste  creada,  en  la  tierra  de  tus  orí- 

genes. "33  Y  derramaré  sobre  ti  mi ira,  soplaré  contra  ti  el  fuego  de  mi 
saña  y  te  entregaré  en  manos  de 
hombres  bestiales,  artífices  de  des- trucción. Serás  pasto  del  fuego,  tu 
sangre  correrá  por  medio  del  país, caerás  en  olvido  ;  pues  yo,  Yahveh, 
lo  afirmo.» 

Corrupción  general  de  Jerusalén 

00   1  Y  se  me  dirigió  la  palabra  de 
Yahveh,  diciendo  :  2  «Y  tú,  hi- 

;"o  del  hombre,  ¿  [no]  vas  a  juzgar, no]  vas  a  juzgar  acaso  a  la  ciudad asesina  f  Hazles  saber  todas  sus  abo- 
minaciones, 3  y  diles  :  Así  habla  el Señor  a,  Yahveh  :  ¡  Ciudad  que  vier- 

te sangre  dentro  de  sí  para  que  lle- gue su  hora,  y  que  en  contra  suya 
ha  fabricado  ídolos  para  contaminar- 

se !  4  Por  la  sangre  que  has  vertido te  has  hecho  culpable  y  con  los  ído- 
los que  te  has  fabricado  te  has  con- taminado, y  has  acercado  tus  días  y 

llégase  el  tiempo  b  de  tus  años  c.  Por 
eso  te  he  hecho  oprobio  de  las  gen- tes e  irrisión  para  todas  las  tierras. 
•  Las  próximas  y  las  alejadas  de  ti, se  te  reirán,  mancillada  de  fama  y 
de  gran  perversidad  de  costumbres. 
•  He  aquí  que  los  príncipes  de  Israel hacen  todos  en  ti  alarde  de  su  fuer- 

za d  con  el  propósito  de  derramar 

sangre.  7  A  padre  y  madre  en  ti  se ha  afrentado,  se  ha  tratado  al  ex- tranjero con  violencia  en  medio  de 
ti,  en  ti  se  ha  oprimido  al  huérfano 
y  la  viuda.  ■  Has  menospreciado  mis santuarios  y  profanado  mis  sábados. 
9  Ha  habido  en  ti  calumniadores  con objeto  de  verter  sangre,  en  ti  se  ha 
comido  sobre  las  montañas  y  en  me- dio de  ti  se  han  cometido  crímenes. 
10  En  ti  ha  sido  descubierta  la  des- 

nudez del  padre  y  se  ha  hecho  vio- 
lencia a  la  mujer  menstruante.  u  Ca- da cual  ha  cometido  abominación  con 

la  mujer  de  su  prójimo,  cada  cual ha  mancillado  con  crimen  nefando  a 
su  nuera  y  cada  cual  ha  forzado  a 
su  hermana  paterna  en  ti.  "  En  ti se  ha  aceptado  soborno  para  derra- 

mar sangre,  has  exigido  usura  e  in- terés, y  has  expoliado  a  tu  prójimo con  violencia  y  te  has  olvidado  de 
mí,  afirma  el  Señor  a,  Yahveh.  a  Mas 

xn  Quítate  la  tiara  :  parece  anunciar  aquí  el  profeta  la  ruina  de  Jerusalén,  su  pon- tificado y  realeza.  ||  ¡Esto  ya  no  ks  esto!  :  querría  decir  para  alguno :  «¡Todo  ha cambiado!»  Cf.  V:  «¿no  es  ésta  la  que  levantó  al  humilde..?»  Otros  vierten:  «Lo que  es  así  no  siga  siendo  así.» 
"J2  Aquel  a  quien  corresponde  el  derecho  a  fi.i.o  :  e.  d.,  el  juicio,  la  justicia.  Es alusión  al  Mesías,  que  recuerda  las  de  Gén.  4Q,  10,  y  volverá  a  poner  las  cosas  en 

e!  estado  querido  por  la  Providencia.  ||  Y  vo  se  lo  entregaré  :  otros,  «y  al  que  yo  ga- rantizo». 
"„  Los  hijos  de  Ammón  :  amenaza  a  los  ammonitas,  que  se  alearan  de  la  desgracia de  Judá. 

OO  2  ¿No  vas  a  juzgar  ?  :  como  si  dijese:  ¿Por  qué  cesas  de  acusar  a  la  ciudad ****   culpable  de  tantos  delitos  de  sangre? 
8  Mis  santuarios  :  otros,  «lo  que  es  para  mi  santo». 11  Cada  cual...  :  como  un  eco  de  esta  depravación  de  costumbres  sonará  luego  entre los  romanos  la  frase  de  Tácito  al  afirmar  de  los  judíos  :  «Inter  se  nihil  illicitum» (Hist.  5,  5). 

-  1528  - 



2  «-23 EZEQUIEL 22  ̂ -23  4 
he  aquí  que  bato  mis  palmas  por  el 
lucro  injusto  que  has  realizado  y  por 
la  sangre  que  hay  en  medio  de  ti. 
"¿Se  mantendrá  tu  corazón  o  per- manecerán firmes  tus  manos  en  los 
días  en  que  yo  te  salde  cuentas  ? 
Yo,  Yahveh,  he  hablado  y  lo  haré. 
u  Te  dispersaré  entre  las  gentes  y te  aventaré  por  los  diversos  países, 
y  haré  desaparecer  de  ti  tu  impure- 

za. 14  Y  sera  profanada  en  ti  [Jeru- salén]  a  los  ojos  de  las  naciones,  y 
sabrás  que  yo  soy  Yahveh.» 

"  Y  fuéme  dirigida  la  palabra  de 
Yahveh,  diciendo  :  u  «Hijo  del  hom- bre, para  mí  la  ea=a  de  Israel  se  ha convertido  en  escoria  :  todos  ellos 
son  cobre,  estaño,  hierro  y  plomo  en 
medio  del  horno  ;  escoria  de  plata 
han  resultado.  18  Por  eso,  así  ha  di- cho el  Señor  a,  Yahveh  :  Por  cuanto os  habéis  vuelto  todos  escoria,  por 
eso  he  aquí  que  yo  os  juntaré  en 
medio  de  Jerusalén.  30  Como  e  se  jun- ta plata,  cobre,  hierro,  plomo  y  es- taño en  medio  del  horno  para  soplar 
sobre  ellos  el  fuego  a  fin  de  fundir- los, así  os  reuniré  en  mi  cólera  y 
mi  furor,  os  colocaré  1  y  os  fundiré  ; 
fly  os  reuniré  y  soplaré  contra  vos- 

otros en  el  fuego  de  mi  furor  y  se- réis fundidos  en  medio  de  aquélla. 
:!  A  la  manera  que  se  funde  la  plata en  medio  del  horno,  así  seréis  derre- tidos  en  medio  de  ella,  y  sabréis  que 
vo,  Yahveh,  he  derramado  mi  saña sobre  vosotros.» 

13  Y  dirigióseme  la  palabra  de  Yah- 

veh, diciendo  :  **  «Hijo  del  hombre, dile :  Eres  tierra  no  purificada  e,  que 
no  ha  sido  regada  por  la  lluvia  h  en el  día  de  la  ira  ;  58  y  cuyos  princi- 

pes '  son  en  medio  de  ella' como  león rugiente  ávido  de  presa  :  devoraron 
personas,  apoderáronse  de  hacienda 
y  bienes,  multiplicaron  sus  viudas 
en  medio  de  ella.  M  Sus  sacerdotes 
han  violado  mi  ley  y  profanado  mis 
santuarios  ;  no  han  distinguido  en- tre lo  sacro  y  lo  profano,  ni  han  en- señado a  discernir  entre  lo  inmundo 
y  lo  puro,  y  han  cerrado  sus  ojos  de 
mis  sábados,  y  he  sido  deshonrado 
en  medio  de  ellos.  K  Sus  magistra- dos son  en  medio  de  ella  cual  lobos 
ávidos  de  presa,  que  gustan  de  de- rramar sangre  y  hacer  perecer  a  las 
personas  a  fin  de  obtener  más  y  más 
lucro.  28  Y  sus  profetas  los  revocaron 
con  barro,  contemplando  visiones  va- 

nas y  presagiándoles  mentiras,  di- ciendo :  «Así  habla  el  Señor  a,  Yah- 
veh», y  Yahveh  no  había  hablado. 

Los  "habitantes  del  país  cometen violencias,  realizan  hurtos,  afligen  a! 
menesteroso  y  al  pobre  y  vejan  a] forastero  injustamente.  Y  busqué 
entre  ellos  un  varón  que  levantara 
un  muro  y  se  mantuviera  firme  en  la 
brecha  ante  mí  en  pro  del  país,  para 
no  devastarlo,  y  no  lo  hallé.  11  De- rramé, pues,  sobre  ellos  mi  ira,  con el  fuego  de  mi  furor  los  aniquilé  ; 
descargué  su  proceder  sobre  su  ca- 

beza», declara  el  Señor  a,  Yahveh. 

Alegoría  de  las  dos  hermanas:  las  idólatras  Samaría  y 
Jerusalén 

c>o    '  Y  me  fué  dirigida  la  palabra de  Yahveh,  diciendo  :  1  «Hijo del  hombre,  eran  dos  mujeres,  hijas 
de  una  misma  madre,  5  y  prostituyé- 

ronse en  Egipto  :  en  su  juventud  se 
prostituyeron  ;  allí  fueron  palpados 
sus  pechos  y  apretujadas  sus  mamas 
virginales.  J  Sus  nombres  eran  Oho- 

M  Será  profanada  :  otros,  con  V  (cf.  Gt,  «te  poseeré»,  «tomaré  posesión  de  ti»,  «te tomaré  en  herencia». 
:l  Aquélla  :  lit.,  ella,  e.  d.,  Jerusalén. Los  revocaron  o  recubrieron  con  barro  :  indica  metafóricamente  el  desengaño que  originaban  los  pseudoprofetas  defendiendo  y  cubriendo  ante  el  pueblo  todos  los expresados  delitos. 
"  Uue  levantara  un  MVRo  :  entre  Dios  y  su  pueblo  (como  Moisés,  Aarón),  entre la  justicia  divina  y  el  pueblo  culpable. 

OO  1  De  una  misma  madre  :   las  dos  existían  ya  durante  la  permanencia  de  los ^"J  hebreos  en  Egipto. 
*  Oholá  :  el  nombre  de  esta  meretriz,  símbolo  de  Samaría,  aludiría,  según  algu- no-!, a  poseer  aquélla  santuarios  (tiendas)  suyos  propios.  El  de  OholibÁ,  símbolo  de Jerusalén,  a  ser  ésta  tabernáculo  legitimo  de  Dios. 
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lá,  la  mayor,  y  Oholibá,  -su  hermana. Fueron  mías  y  dieron  a  luz  hijos  e 
hijas.  Y  sus  nombres  eran  :  Sama- ría, Oholá,  y  Jerusalén,  Oholibá. 

0  ( >holá  se  prostituyó,  alejándose  de mí,  y  amó  locamente  a  sus  amantes, 
los  asirios  que  se  llegaron  a  ella, 
vestidos  de  púrpura,  gobernadores  y 

sátrapas,  todos  ellos  jóvenes  apues- 
tos, caballeros  montados  en  sus  cor- 

celes ;  1  y  brindóles  sus  fornicacio- nes, todos  ellos  la  flor  de  los  hijos 
de  A  siria,  y  contaminóse  con  todos 

í'asifas  antiguas  de  Samada  y  M'Cguiddó 
lcis  ídolos  de  todos  aquellos  de  quie-, nes  se  había  locamente  enamorado. 
*  Además,  no  abandonó  su  prostitu- ción de  Egipto  ;  pues  allí  habían  ya- 

cido con  ella  a,  en  su  juventud,  ma- 
noseado sus  pechos  virginales  y  des- 
bravado sobre  ella  su  lujuria.  "  Por 

eso  la  entregué  en  mano  de  sus  aman- 
tes, en  poder  de  los  hijos  de  Asi- 

ria,  a  quienes  amó  locamente.  3,1  Ellos descubrieron  su  desnudez,  cocieron  a 
sus  hijos  e  hijas  v  matáronla  a  es- pada, y  vino  a  ser  famosa  para  las 
mujeres  por  el  escarmiento  que  se hizo  en  ella. 

"  Su  hermana  Oholibá  vió  esto,  pe- ro se  corrompió  aún  más  que  ella  en 
sus  amoríos,  y  sus  prostituciones  fue- ron peores  que  las  fornicaciones  de 
su  hermana.  12  Enamoróse  perdida- mente de  los  hijos  de  \siria,  gober- 

nadores y  sátrapas  que  st  llegaron  a 
ella,  vestidos  de  ropas  y  armas  ex- celentes, caballeros  que  cabalgaban 
corceles,  jóvenes  apuestos  todo.s  ellos. 
a  V  vi  que  se  había  mancillado  :  un mismo  proceder  tuvieron  ambas.  M  V 
aun  superó  ésta  su  lascivia,  pues  con- templó varones  representados  en  el 
muro,  figuras  de  caldeos  pintadas  en 
bermellón,  "  ceñidos  de  un  cinturón 
en  sus  caderas,  con  amplios  turban- 

tes en  sus  cabezas,  con  aspecto  de  je- íes  militares  todos  ellos  :  eran  retra- 
tos de  babilonios,  cuya  tierra  natal 

era  la  Caldea  ;  16  y,  a"  sola  su  vista, se  enamoró  locamente  de  ellos  y  en- 
vióles mensajeros  a  Caldea.  ™  Los  hi- jos de  Babilonia  vinieron  a  ella,  al 

lecho  de  amores  ;  la  mancillaron  con 
sus  fornicaciones  y  contaminóse  con 
ellos,  y  luego  de  ellos  se  hastió. 
,s  Entontes  patentizó  ella  su  lascivia, descubrió  su  desnudez,  y  hastíeme de  ella  como  habíame  hastiado  de  su 
hermana.  "  Aun  multiplicó  sus  pros- tituciones, recordando  los  días  de  su 
juventud,  en  los  que  se  prostituyera 
en  tierra  de  Egipto.  "  Y  se  enamoró locamente  de  aquellos  sus  lujuriosos 
amantes  que  venían  carne  de  asnos 
y  flujo  seminal  de  sementales,  *  y añoro  b  las  torpezas  de  su  c  mocedad, 
cuando  ¡a  apretujaron  sus  d  mamas 
los  egipcios  r  y  palparon  1  sus  "  pe- chos virginales. 
"Por  tanto,  Oholibá,  así  habla  el Señor  e,  Yahveh  :  He  aquí  que  yo 

excitaré  contra  ti  a  tus  amantes,  de 
quienes  te  has  hastiado,  y  los  condu- 

ciré sobre  ti  de  todo  alrededor,  13  los 
hijos  de  Babilonia  y  todos  los  cal- deos, los  de  Peqod,  Soa  y  Qoa,  y  con 
ellos  todos  los  hijos  de  Asiría  :  jóve- 

nes apuestos,  gobernadores  y  sátra- pas todos  ellos,  jefes  militares  y  pro- ceres, todos  cabalgadores  de  corceles. 
-'  Y  vendrán  contra  ti  gran  cantidad 

c  y  K  Que  se  LLEGARON  A  ELLA  i  así  interpretan  algunos  H  ;  otros,  «vecinos,  parien- 
'7  Brindóles  sus'  fornicaciones:   o  bien,  dirigió  a  ellos  sus  apetitos  sensuales. 8  Su  PROSTITUCIÓN  DE  EGIPTO  !   lo  dice  por  el  culto  al  becerro  de  oro  instalado  por Jeroboam. 

(otros,  «proverbial»,  «objeto  de  horror...)».  ||  Por  el  escarmiento  :  lit.,  y  ellos  ejecuta- 
10  Se  ENAMORÓ  locamente  :  el  lujo  oriental  movió  al  pueblo  de  l)i<»  a  entablar  rela- ciones políticas  V  comerciales  con  los  caldeos. 
18  Descubrió  su  desnudez:  no  se  contentó  con  >1  culto  privado  a  los  ¡dolos,  i>asó al  público. 
*  Carne  de  asnos  :  aquí  (como  en  (6,  26)  es  eufemismo  j>or  «partes  verendac». 
»'  Gran  cantidad  de:  hebreo  has  en,  quizá  'armas  defensivas'.  |'  LES  presentaré  el litigio:  t  ncomendándoles  u  ju/vuicn. 

—  I530  — 
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de  carros  y  ruedas,  con  tropel  de 
pueblos  :  paveses,  escudos  y  yelmos 
pondrán  contra  ti  en  derredor.  Les 
presentaré  el  litigio  y  ellos  te  juz- 

garán con  arreglo  a  sus  leyes.  56  Y desfogaré  mis  celos  contra  ti  y  te 
tratarán  con  furor  ;  te  arrancarán  tu 
nariz  v  tus  orejas,  y  tu  descendencia 
a  espada  caerá ;  se  apoderarán  de  tus 
hijos  y  tus  hijas  y  lo  que  de  ti  que- 

dare será  devorado  por  el  fuego.  "  Y te  desnudarán  de  tus  vestidos  y  co- 
gerán tus  joyas.  "Y  pondré  fin  en ti  a  tu  sensualidad  y  a  tu  prostitu- 

ción en  tierra  de  Egipto,  y  no  levan- tarás tus  ojos  a  ellos  ni  de  Egipto  te 
acordarás  ya  más.  *  Pues  así  afirma 

el  Señor  °,  Vahveh  :  He  aquí  que  yo 
voy  a  entregarte  en  mano  de  aque- llos que  has  odiado,  en  mano  de 
aquellos  de  quienes  te  hastiaste  ;  "  y te  tratarán  con  odio  y  se  apoderarán 
de  toda  tu  riqueza  y  te  dejarán  des- 

nuda y  a  descubierto,  pues  se  descu- brirá h  tu  lasciva  desnudez.  Tu  lasci- 
via y  tus  prostituciones  3"  te  lian  oca- sionado '  todo  esto  por  haber  corrido lascivamente  tras  las  naciones,  por 

cuanto  que  te  has  mancillado  con 
sus  ídolos.  31  Has  seguido  el  camino 
de  tu  hermana,  y  pondré  en  tu  mano su  cáliz.» 

°  Así  habla  el  Señor      Yahveh  : 

«Del  cáliz  de  tu  hermana  beberás,  |  profundo  y  ancho  ; servirá  de  mofa  e  irrisión  ;  |  es  de  enorme  cabida. 
*  Te  henchirás  de  embriaguez  y  tristeza  ;  |  es  cáliz  de  horror  y  desolación 

el  cáliz  de  tu  hermana  Samaria.  !  34  Y  lo  beberás  y  lo  apurarás, 
v  despedazarás  furiosa  con  los  dientes  sus  vasijas  de  barro,  1 y  desgarrarás  tus  pechos, 
pues  yo  he  hablado,  afirma  el  Señor  °,  Vahveh.» 

1_'  Por  tanto,  así  ha  dicho  el  Se- ñor s,  Yahveh  :  «Ya  que  te  has  oSvi- dado  de  mí  y  me  has  arrojado  detrás 
de  tus  espaldas,  por  eso  carga  tú 
también  con  tu  sensualidad  y  tu  for nicación.» 

w  Díjome  asimismo  Yahveh  :  «Hi- 
jo del  hombre,  ¿  no  juzgarás  a  k  Oho- 

lá  y  k  Oholibá  y  les  manifestarás  sus 
abominaciones?,  35  pues  han  cometi- 

do adulterio,  llevan  sangre  en  sus  ma- nos, se  han  prostituido  a  sus  ídolos, 
v  hasta  a  sus  hijos,  que  me  habían 
engendrado,  los  han  hecho  pasar  [por 
■el  fuego]  para  que  les  sirvieran  de 
pasto.  36  Aun  esto  me  han  hecho  : mancillaron  en  aquel  día  mi  santua- 

rio y  profanaron  mis  sábados  ;  39  des* pués  de  haber  inmolado  a  sus  hijos 
para  sus  ídolos,  entraban  aquel  mis- 

mo día  en  mi  santuario  para  profa- 
narlo. Ye  ahí  lo  que  han  hecho  den- 

tro de  mi  casa.  4"  Y,  además,  envia- 

ron ipor  hombres  venidos  de  lejos,  a 
quienes  remitieron  mensajeros,  y  he- 

te aquí  que  llegaron.  Por  ellos  te  la- vaste, te  alcoholaste  los  ojos  y  te 
adornaste  con  aderezos  ;  41  te  recli- naste sobre  un  lecho  precioso,  ante 
el  cual  había  una  mesa  dispuesta,  y 
pusiste  sobre  él  mi  incienso  y  mi 
óleo  :  4-  y  oíase  allí  estrépito  de  gen- te feliz,  y  en  medio  de  esta  multitud 
de  hombres  llegaron  los  beliedores 
del  desierto,  que  pusieron  ajorcas  en 
las  manos  de  ellas  y  una  corona  mag- 

nífica sobre  sus  cabezas.  43  Y  dije  1  a 
la  que  está  consumida  en  adulte- rios 1  :  «Ahora  ¿proseguirá  en  sus 
fornicaciones  también  ella?»  "Y  lle- gáronse a  ella  como  se  llega  a  una 
mujer  prostituta  :  así  se  llegaron  m  a Oholá  ym  a  Oholibá,  mujeres  nefa- 

rias. "  Pero  los  hombres  justos  las sentenciarán  con  arreglo  a  la  ley  de 
las  adúlteras  y  por  la  ley  de  las  verte- 

-J  Tv  lasciva  desnudez  :  <>  bien,  tus  fornicadoras  vergüenzas. 53  Te  HENCHIRÁS...  :  otros  «está  lleno  de  quebranto  y  pena». M  Para  PROFANARLO  :  equiparando  al  Señor  con  Molok. 
■"•  Te  alcoholaste  :  o  teñíste  de  antimonio  o  pintaste  de  estibio. "  El  v.  ofrécese  errp.  ;  la  versión  es  problemática;  los  bebedores  del  desierto  (lec- ción del  K.  igualmente  dudosa  que  el  Q.  tíos  sábeos  del  d.»)  serían  las  tribus  ára- 

bes. V  traduce  :  «...  y  a  aquellos  varones  que  entre  la  multitud  eran  conducidos  y  ve- nían del  desierto,  pusieron  ellas...»  Otros  corrinen  II  :  «y  oíase  allí  el  estrépito  ¡i.- los  que  cantaban.  Ellos,  a  su  vez,  portaban  mirni  y  bálsamo,  traídos  de  Sabá,  del desierto,  y  colocaron  brazaletes...»  Otros,  de  diverso  modo  y  haciendo  en  el  v.  diversas mutilaciones  ;  v.  tí.  :  «y  el  ruido  del  tumulto  fué  oído  por  ellos  a  causa  de  la  multi- tud de  los  hombre-  que  habían  venido  del  desierto...»  IBibl.  Bonn). 
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doras  de  sangre  ;  pues  adúlteras  son 
ellas  y  hay  sangre  en  sus  manos.» 

46  Porque  así  habla  el  Señor  Yah- veh  :  «Convóquese  contra  ellas  una 
asamblea  popular  y  las  entregaré  a 
la  vejación  y  efl  pillaje.  47  Y  las  lapi- dará con  piedras  la  asamblea  y  las 
cortarán  con  sus  espadas  ;  matarán 
a  sus  hijos  e  hijas  y  a  sus  casas 

prenderán  fuego.  ,s  Así  haré  desapa- recer del  país  el  crimen  nefando,  y 
aprenderán  todas  las  mujeres  y  no cometerán  vuestros  nefandos  críme 
nes.  40  Y  haré  recaer  ■  vuestra  infa- mia sobre  vosotros,  y  cargaréis  con 
los  pecados  de  vuestra  idolatría,  y 
sabréis  que  soy  el  Señor  e,  Yahveh.» 

Vaticinio  simbólico  de  la  próxima  caída  de  Jerusalén 

9¿1  1  Y  se  me  dirigió  la  palabra  de  I  rey  de  Babilonia  se  ha  lanzado  sobre Yahveh  en  el  año  noveno,  el  i  Jerusalén  precisamente  ese  día.  '  Y mes  décimo,  a  diez  del  me»,  dicien-  propon  a  la  casa  rebelde  una  parábo- 
do  :  a  «Hijo  del  hombre,  escríbete  la,  y  diles  ;  Así  habla  el  Señor  h, a  la  fecha  de  este  mismo  día  "  :  el  I  Yahveh  : 

Arrima  la  olla,  arrímala  |  y  echa,  además,  en  ella  agua. 
4  Mete  dentro  sus  trozos  de  carne,  |  todos  trozos  buenos,  pierna  y  espalda  ; llénala  de  lo  mejor  de  los  huesos. 
*  Coge  lo  mejor  del  rebaño,  |  y  apila  asimismo  la  leña  0  debajo  de  ella  ; haz  hervir  sus  trozos  de  carne  d;  |  cuezanse  e  también  en  ella  sus  huesos. 
*  Por  esto,  así  dice  el  Señor  b,  Yahveh  :  |  «¡  Ay  de  la  ciudad  sanguinaria, de  la  caldera  que  tiene  herrumbre  |  y  cuya  herrumbre  no  se  le  quita  ! 
Vacíala  pedazo  a  pedazo,  |  sin  echar  suerte  sobre  ella. 

7  Porque  la  sangre  por  ella  vertida,  en  medio  de  ella  está  ;  ; sobre  una  roca  desnuda  la  puso, 
no  la  derramó  en  la  tierra  |  para  que  la  cubriese  el  polvo. 

8  Para  suscitar  la  saña,  para  tomar  venganza,  |  coloqué  '  su  sangre sobre  una  desnuda  roca,  |  por  que  no  pudiera  cubrirse.» 
*  Por  esto,  así  habla  el  Señor  b,  Yahveh  : «¡Ay  de  la  ciudad  sanguinaria!  | ¡También  yo  apilare  un  gran  montón  de  leña! 
"  Acumula  la  leña,  |  enciende  el  fuego,  [  cuece  completamente  la  carne, condimenta  la  mixtura,  |  y  los  huesos  sean  quemados.  | 

"  Y  manténla  vacía  sobre  sus  brasas para  que  se  caldee,  |  y  se  caliente  el  cobre  | v  se  funda  dentro  de  ella  su  suciedad, 
desapareciendo  su  herrumbre. 

a  Ha  causado  molestas  fatigas,  sin  que  saliera  de  ella  1 su  mucha  herrumbre  ni  aun  con  fuego. 
a  Tu  impurificación  moral  es  crimen  horrible,  | por  cuanto  he  intentado  limpiarte  | 

y  no  quedaste  limpia  de  tu  suciedad  ; 

t)A    1  El  año  noveno     :  el  mismo  día  en  que  Nabncodonosor  formalizó  el  sitio  <ie Jerusalén,  reinando  Sedecías. 
*  Sus  trozos  de  carne  i  c.  d.,  los  habitantes  de  Jerusalén. 10  La  mixtura  o  revuelto  de  varias  cosas  cocidas  al  fuego.  Muchos  corrigen  H: derrama  el  ealdo  Icf.  GLd). 
"  Mámenla  vacía  :  quiere  decir  que  después  de  la  destrucción  de  los  ciudadanos será  la  ciudad  destruida. 
12  Su  mucha  herrumbre  ni  aun  con  fuego  :  así  c.  V;  H  dice  lit.  :  la  gran  cantidad de  su  herrumbre  en  el  fuego  de  su  herrumbre:  algunos  vierten  estas  últimas  palabras: c  ¡al  fuego  con  su  herrumbre!»  Kit  corrige  H  de  otro  modo. 

—  1532  — 
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no  será.*  ya  limpia  hasta  que  des- brave vo  en  ti  mi  furor.  14  Yo,  Yah- veh,  he  hablado  :  «  sucederá  ello  y 
lo  cumpliré  e.  Xo  cejaré  ni  me  com- padeceré ;  conforme  a  tu  proceder  y 
tus  acciones  te  juzgare  h»,  declara  el Señor  b,  Yahveh. 

*  Y  fuéme  dirigida  la  palabra  de 
Yahveh,  diciendo  :  16  «Hijo  del  hom- bre, he  aquí  que  voy  a  arrebatarte en  muerte  repentina  la  delicia  de  tus 
ojos,  y  no  te  has  de  lamentar,  ni  llo- 

rarás ni  correrán  tus  lágrimas.  17  Sus- pira calladamente,  no  hagas  duelo  de 
muertos,  cíñete  el  turbante  y  ponte 
en  los  pies  el  calzado,  no  te  cubras 
el  bigote  ni  comas  pan  de  duelo  '.» 

"  Ahora  bien,  había  yo  hablado  al pueblo  por  la  mañana  y  mi  esposa 
murió  a  la  tarde,  y  al  día  siguiente 
hice  como  se  me  ordenara.  18  Y  dí- 
jome  el  pueblo  :  «¿  No  nos  manifies- 

tas qué  significa  esto?  ¿Acaso  se  re- fiere a  nosotros  1  lo  que  tú  haces  ?» 
20  Y  les  contesté  :  «Se  me  ha  dirigi- do la  palabra  de  Yahveh,  diciendo  : 
25  Di  a  la  casa  de  Israel :  Así  habla  el 
Señor  b,  Yahveh  :  He  aquí  que  pro- 

fanaré mi  santuario,  vuestra  podero- 

sa soberbia,  la  delicia  de  vuestros 
ojos,  el  anhelo  de  vuestras  almas  ; 
y  vuestros  hijos  e  hijas  que  habéis 
dejado  caerán  a  espada.  .  Y  habéis de  hacer  como  yo  he  hecho  :  no  os 
cubriréis  el  bigote  ni  comeréis  pan 
de  duelo  ';  3  y" llevaréis  vuestro  tur- bante sobre  la  cabeza  y  mantendréis 
vuestro  calzado  en  los  pies  ;  no  os 
lamentaréis  ni  lloraréis,  sino  que  os 
iréis  consumiendo  por  vuestras  ini- quidades y  gemiréis  los  unos  con  los 
otros.  *  Y  Ezequiel  será  para  vos- otros un  símbolo  :  exactamente  co- mo él  ha  obrado  habéis  de  obrar 
cuando  esto  suceda,  y  sabréis  que 
sov  vo  el  Señor  b,  Yahveh. 

26  En  cuanto  a  ti,  ¡  oh  hijo  del  hom- bre!, el  día  en  que  yo  les  quite  su 
baluarte,  su  magnífica  alegría,  la  de- licia de  sus  ojos,  el  anhelo  de  su  al 
ma  v  k  sus  hijos  e  hijas,  f  ese  día 
llegará  a  ti  el  fugitivo  para  comuni- car la  nueva  a  tus  oídos  '.  21  Aquel día  se  abrirá  tu  boca  hablando  con 
el  fugitivo,  v  hablarás  y  no  enmu- 

decerás ya  "más  y  les  servirás  de símbolo.  Y  sabrán  que  yo  sov  Yah- 
veh.» 

Oráculo  contra  los  ammonitas,  Moab,  Idumea  y  los 
filisteos 

e\r  1  Y  me  fué  dirigida  la  palabra 
de  Yahveh,  diciendo  :  ■  «Hijo del  hombre,  dirige  tu  rostro  hacia 

los  hijos  de  Ammón  y  profetiza  con- 
tra ellos.  3  Dirás,  pues,  a  los  ammo- nitas :  Escuchad  la  palabra  del  Señor, 

Yahveh.  Así  habla  el  Señor  a,  Yah- veh :  Por  cuanto  exclamaste  «¡Muy 
bien !»  contra  mi  santuarjo  cuando 
fué  'profanado,  y  contra  el  territorio de  Israel  cuando  fué  devastado,  y 
contra  la  casa  de  Judá  cuando  par- 

tió al  destierro,  1  por  eso  he  aquí  que 
yo  te  entrego  en  posesión  a  los  hi- jos del  este,  quienes  asentarán  sus 

campamentos  nómadas  en  ti  y  em- 
plazarán en  ti  sus  tiendas,  ellos  mis- mos comerán  tus  frutos  y  beberán  tu 

leche.  6  Y  convertiré  a  Rabbá  en  pas- tizal de  camellos  y  a  los  hijos  de Ammón  en  sesteadero  de  rebaños  ; 
y  conoceréis  que  yo  soy  Yahveh . 
6  Pues  así  afirma  el  Señor  a,  Yahveh  : 
Por  cuanto  aplaudiste  con  tus  ma- nos, y  golpeaste  con  tus  pies,  y  te 
regocijaste  con  todo  el  desprecio  de 
que  tu  alma  era  capaz  sobre  la  tie- 

rra de  Israel,  7  por  tanto,  mira,  vo extiendo  mi  mano  contra  ti,  y  te  en- trego como  presa  a  las  gentes,  y  te 

"  L«  delicia  DE  ru>  ujus  :  así  llama  Yahveh  a  la  mujer  de  Ezequiel. "  No  ie  cubkas  el  bigote  o  la  barba  (según  otros)  en  señal  de  duelo,  como  solía hacerse.  ||  Pan  de  duelo:  o  bien,  manjares  de  personas  en  duelo. 
"  Habéis  dejado  :  e.  d.,  en  Jerusalén. 

3  ¡Mvjy  bien!  :  o   |Ah !  ¡Bravo! 
4  Los  hijos  del  este:  e.  d.,  los  caldeos.  Otros,  «hijos  del  desiertoi. •  Con  todo  el  despkecio  de  que  tu  alma  era  capaz  :  o  con  todo  desprecio  de  cora- zón, con  todo  sadismo,  con  pasión  de  alma. 
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extermino  de  entre  los  pueblos,  y  te 
destruiré  de  entre  las  tierras.  Y  h  te 
extinpo,  para  que  reconozcas  que  yo sov  Yahveh.» 

4  Así  habla  el  Señor",  Yahveh: «Por  haber  dicho  Moab  y  Seir  :  ¡  He 
aquí  que  la  casa  de  Judá  es  cual  to- 

dos* los  pueblos  ! ,  *  por  eso,  mira  : abriré  la  falda  de  la  montaña  de 
Moab  y  sus  ciudades  '  hasta  la  últi- 

ma, la  prez  del  país,  Bet-Yesimot, 
Baal-Meón  v  Quiryatáyim  ;  10  a  los hijos  del  este  daréla.á  en  posesión, además  de  los  ammonitas,  a  fin  de 
que  no  sean  más  recordados  e  los  hi- jos de  Ammón  entre  las  gentes  e. 
11  También  en  Moab  haré  justicia,  y sabrán  que  yo  soy  Yahveh.» 

12  Así  había  el  Señor  a,  Yahveh  : «Por  el  comportamiento  de  Edom,  al 
tomarse  venganza  de  la  casa  de  Ju- dá, y  haberse  hecho  reos  de  delito, 
y  haberse  vengado  en  ella,  13  por  es- to, así  afirma  el  Señor  a,  Yahveh  : 

Extenderé  mi  mano  contra  Edom  v 
aniquilaré  de  ella  hombres  y  bestias 
y  la  ̂   convertiré  en  desierto  ;  desde Teman  a  Dedán  caerán  a  espada.  "  Y pondré  mi  venganza  sobre  Edom,  la 
entregaré  en  mano  de  mi  pueblo  Is- 

rael, que  obrará  en  Edom  con  arre- glo a  mi  cólera  y  mi  furor  ;  y  así conocerán  mi  venganza,  declara  el 
Señor  a,  Yahveh.» 

a  Así  dice  el  Señor  a,  Yahveh  :  «Por 
haberse  (portado  los  filisteos  vengati- vamente, pues  tornaron  vengan/a  con 
desprecio  en  el  alma,  aniquilando  lle- 

vados de  enemistad  implacable,  "'  por esto,  así  habla  el  Señor  a,  Yahveh  : 
He  aquí  que  yo  extenderé  mi  mano sobre  los  filisteos,  y  extirparé  a  los 
cretenses,  y  haré  perecer  al  resto  de 
los  del  litoral.  "  Y  ejecutaré  en  ellos grandes  actos  de  venganza,  castigán- doles con  saña,  y  sabrán  que  yo  soy 
Yahveh  al  llevar  yo  a  efecto  mi  ven- ganza en  ellos.» 

Vaticinio  contra  Tiro 

<y¿    1  Ahora  bien,  en  el  año  undé-  I  bra  de  Yahveh,  diciendo:  1  (Hijo  del cimo,  el  primero  deil  mes,  su-   hombre,  por  cuanto  que  Tiro  ha  di- cedió que  me  fué  dirigida  la  pala- 1  cha  acerca  de  Jerusalén  : 
«¡Muy  bien!   ¡Han  sido  quebrantados! 

los  batientes  [de  la  puerta]  de  los  pueblos, 
se  han  vuellto  hacia  mí!  |  ¡Me  enriqueceré!  ¡Ella  está  devastada!», 

\*>r  esto,  así  habla  el  Señor  •',  Yahveh  : 
Heme  aquí  contra  ti,  ¡oh  Tiro!,  |  y  levantaré  contra  ti gentes  numerosas  |  como  el  mar  levanta  sus  olas  ; 

1  y  derruirán  las  murallas  de  Tiro,  |  y  demolerán  sus  torres, y  barreré  de  ella  hasta  el  ipolvo,  |  y  la  dejaré  cual  roca  desnuda. 
5  Tendedero  de  redes  |  será  en  medio  del  mar, 

•  La  casa  de  J.  ks  cual  todos  :  o  bien,  a  la  casa  de  J.  le  sucede  ionio... •  Abriré  la  falda  de  la  montaña  de  Moab  :  o  el  flanco  de  Moab,  esto  es,  la  fron- tera ile  Moab  por  donde  entraran  los  enemigos  cinco  años  después  de  la  toma  de  Je- msalén.  ||  Hasta  la  última:  o  bien,  en  su  totalidad. 
a  Desierto:  o  desolación,  ruinas.  ||  Desde  Teman  a  Dedán:  e.  d.,  desde  el  norte al  sur  de  Idumea. 
"  Pondré  mi  venganza  :  se  cumplió  esta  profecía  en  tiempo  de  Juan  Hireano,  ciento veintiocho  años  antes  de  Jesu-Ciisto. 
"  Ejecutaré  en  ellos:  lo  hizo  cuando  devastaron  los  caldeos  este  territorio. 

o¿»  1  El  año  undécimo  :  el  año  u  de  la  deportación  de  Joaquim  fué  el  5S1.  a.  cJ 
"O  en  que  Jerusalén  fué  tomada.  ||  El  primero  del  mes  :   no  se  consigna  cuál 

-  Tiro  :  se  trata  de  la  Tiro  marítima  o  insular,  tomada  por  los  caldeos.  II  I.os BATIENTES:  otros  corrigen  H  «Muy  bien  (o  ¡Bravo!  o  ¡Ah!)  destrozada  está  la 
¡>itcrlu  de  los  pueblos.»  ||  Se  han  vuelto  hacia  mí  :  e.  d.,  se  me  ahre  o  franquea  la 
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pues  yo  he  hablado,  declara  el  Señor  a,  Yahveh,  y  se  convertirá  en  botín Be  las  naciones. 

'  V  sus  hijas  que  se  hallan  en  el  campo  I  serán  aniquiladas  a  espada y  conocerán  que  yo  soy  Yahveh.» 

:  Pues  así  habla  el  Señor  a,  Yah- (  sor,  rey  de  Babilonia,  rey  de  reyes, veh  :  «He  aquí  que  yo  traeré  sobre  con  caballos,  carros  y  jinetes  y  una 
Tiro,  'desde  el  norte,  a  Nabucodono- !  multitud  de  muchos  pueblos. 
■  Tus  hijas  que  están  en  el  campo,  |  a  cuchillo  pasará, y  pondrá  contra  ti  terraplén  de  asedio,  ] 

v  amontonará  contra  ti  un  murallón,  |  y  alzará  contra  ti  paveses. 
"  V  el  golpear  de  sus  máquinas  de  guerra  dará  en  tus  murallas, y  tus  torreones  demolerá  con  sus  segures. 
"  í'or  la  multitud  de  sus  caballos  |  te  cubrirá  su  polvareda  ; al  estrépito  de  sus  jinetes,  |  ruedas  y  carros, 

se  estremecerán  tus  murallas  |  cuando  ól  entre  por  tus  .puertas como  se  .penetra  en  ciudad  expugnada. 
"  Con  las  pezuñas  de  sus  caballos  |  hollará  todas  tus  calles  ; a  tu  pueblo  pasará  a  cuchillo 

y  tus  poderosas  masscbás  |  derribará  b  por  tierra. 
IJ  V  expoliarán  tus  riquezas,  |  y  saquearán  tus  mercancías, y  derruirán  tus  muros,  |  y  demolerán  tus  casas  más  suntuosas  ; 

y  tus  piedras,  maderamen  y  escombro  |  echarán  en  medio  del  mar  c. 
"  Y  haré  cesar  el  rumor  de  tus  canciones,  | y  el  son  de  tus  cítaras  no  se  oirá  más  ; 
'■  y  te  trocaré  en  desnuda  roca,  |  secadero  de  redes  vendrás  a  ser  ; no  serás  reconstruida  ya,  |  pues  yo,  Yahveh,  he  hablado,  ] 

afirma  el  Señor  a,  Yahveh.» 

15  Así  habla  el  Señor  a,  Yahveh,  a Tiro  :  «Al  estruendo  de  tu  derrum- 
bamiento, al  gemir  de  tus  heridos  de 

muerte,  cuando  se  realice  la  mortan- dad en  medio  de  ti,  ¿no  temblarán 
acaso  sin  interrupción  las  islas  ?  16  Y descenderán  de  sus  tronos  todos  los 

príncipes  del  mar,  se  quitarán  sus 
mantos  y  de  sus  vestiduras  recama- 

das se  despojarán,  de  temores  se  ves- tirán, sentaránse  sobre  la  tierra  y 
temblarán  a  cada  momento  y  estarán 
atónitos  por  ti.  ,T  Y  entonarán  sobre ti  una  elegía  y  dirán  te  : 

¡  Cómo  has  perecido,  tú  que  has  sido  destruida  d  de  los  mares,  ] la  ciudad  que  era  tan  celebrada, 
la  que  era  poderosa  en  el  mar,  |  ella  y  sus  moradores, 
los  que  infundían  su  terror  |  a  cuantos  la  habitaban  e  ! 

18  Ahora  se  espantarán  Jas  islas  f  |  el  día  de  tu  ruina, aterraránse  las  islas  que  hay  en  el  mar  al  ver  tu  fin.» 

e  (cf  8)  Sus  hijas  que  sf.  hallan  en  el  campo  :  o  bien,  tus  villas  anejas  campesi- nas o  que  se  hallan  en  campo  abierto;  otros  entienden:  tus  ciudades  anejas  del continente  o  tierra  firme  (así  Bibl.  Bonn). 
'  Rey  de  reyes  :  e.  d.,  rey  por  excelencia. 
'Payeses:  o  bien,  un  techo  de  escudos  (o  tortuga  ?i. 
"  Tus  poderosas  massebás  :  o  bie  n,  tus  orgullosas  columnas,  cipos  o  estelas  ido- Kricas. 
u  Síi  serás  reconstruida  :  dice  San  Jerónimo  que  estas  palabras  significan  sólo que  no  volverá  Tiro  a  ser  independiente  ni  saldrá  del  estado  de  desolación  en  que ahora  se  halla,  a  pesar  de  que  en  su  tiempo  era  aún  rica  y  floreciente. 

Al  estruendo  de  ru  derrumbamiento  :  o  bien,  a  consecuencia  de  tu  estrepitosa calda. 
*  Ai  VER  TU  fin:  más  lit.,  a  consecuencia  de  tu  salida  (desenlace?). 
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"  Pues,  así  afirma  el  Señor  a,  Yah- veh  :  «Cuando  te  haya  convertido  en 
ciudad  devastada,  como  las  ciudades 
que  no  están  ya  habitadas  ;  cuando 
haya'  hecho  subir  sobre  ti  el  océano 
y  te  cubran  numerosas  aguas,  20  te haré  descender  con  los  que  han  baja- 

do a  la  fosa,  hacia  la  gente  de  anta- 
ño, y  te  haré  habitar  en  las  profun- 

didades de  la  tierra,  en  *  ruinas  per- petuas, con  los  bajados  a  la  fosa,  a 
fin  de  que  no  seas  ya  habitada,  en 
tanto  que  concederé  la  gloria  a  la 
tierra  de  los  vivientes.  21  Te  conver- tiré en  horrible  ruina  y  no  existirás 
más  ;  serás  buscada  y  no  serás  ya 
hallada  jamás»,  declara  el  Señor  », Yahveh. 

Segundo  vaticinio  contra  Tiro 

eyn  1  Y  se  me  dirigió  la  palla bra  de  Yahveh,  diciendo  :  2  «Y  tú,  hijo  del ^  '    hombre,  entona  una  elegía  contra  Tiro,  8  y  di  a  Tiro  : 
¡  Oh  tú,  la  asentada  a  la  entrada  del  mar  a,  | que  traficas  con  los  pueblos  hacia  muchas  islas ! , 
así  habla  el  Señor  b,  Yahveh  : 
Tiro,  tú  has  dicho  :  |  Yo  soy  de  perfecta  belleza'. *  En  el  corazón  de  los  mares  están  tus  confines  ;  | quienes  te  edificaron  hicieron  perfecta  tu  hermosura  ; 

5  con  cipreses  de  Senir  te  construyeron  |  todas  las  planchas  ; un  cedro  cogieron  del  Líbano  |  para  alzar  en  ti  el  mástil  ; 
"  de  encinas  del  Basán  |  hicieron  tus  remos. Tu  cubierta  fabricaron  de  marfil  [incrustrado]  en  boj  c  | de  las  islas  Kittim. 
7  Lino  finísimo  con  recamado  procedente  de  Egipto  |  era  tu  vela para  servirte  de  enseña  ; 
púrpura  viefleta  y  escarlata  de  las  islas  de  Elisá  |  era  tu  toldo. 

8  Los  habitantes  de  Sidón  y  Arvad  |  eran  tus  remeros  ; los  más  expertos,  ¡oh  Tiro!,  que  había  en  ti,  |  eran  tus  timoneles. 
*  Los  ancianos  de  Guebal  y  sus  doctos  | actuaban  en  ti  como  carpinteros  navales. 
Todas  las  naves  del  mar  y  sus  marineros  | 

hallábanse  en  ti  para  cambiar  tus  mercancías. 
10  De  Persia,  Lidia  y  Put  |  servían  en  tu  ejército  como  mercenarios  tuyos  ; suspendían  en  ti  escudo  y  yelmo  ;  |  ellos  te  dieron  prestigio. 

*>  Los  que  han  bajado  a  la  posa  :  e.  d-.-,  los  muertos.  ||  En  las  profundidades  de  la tierra  :  o  en  el  país  subterráneo.  ||  Concederé  la  gloria  a  la  tierra  de  los  vivientes  : o  bien,  pondré  a  la  gloria  (hermosura  o  magnificencia,  e.  d.,  a  Jerusalétl  y  el  país  del pueblo  escogido)  en  la  tierra  de  los  vivos 
tyrr  5  Senir  :  cumbre  del  Hermón  que  remata  por  el  norte  la  cordillera  del  Anti- líbano.  ||  Todas  las  planchas:  e.  d.,  las  de  ambas  bandas  de  la  nave. 

6  Basán  :  región  del  norte  de  la  Trasjordania,  famosa  por.  sus  encinares  y  su  gana- dería. ||  Islas  Kittim  :  o  isla  de  Chipre,  antigua  colonia  fenicia,  y,  en  sentido  amplio, las  islas  y  costas  mediterráneas.  V  traduce  «y  las  cámaras  de  popa  (de  materias]  de  las islas  de  Italia». 
'Lino  finísimo:  otros,  «byssus,  damasco...».  ||  Islas  de  Elisá  :  ¿el  archipiélago griego?  ||  Toldo:  otros,  «techo  del  camarote». 
8  Arvad  :  ciudad  fenicia  que  se  identifica  con  la  actual  Ruad.  ||  Los  más  exper- tos,  ¡oh  Tiro!  :  algs.  corrigen  «los  sabios  (o  consejeros)  de  Sémer  (o  Simirra)». 
9  Guebal  :  es  la  Biblos  de  los  griegos,  a  una  treintena  de  kilómetros  de  Beirut. w  Lidia  :  hebr.  Lud;  sería  aquí  región  del  norte  de  Africa,  o  la  Lidia  del  Asia Menor,  como  otros  quieren.  ||  Put  :  los  Setenta  traducen  Libia  ;  para  los  egiptólogos, Ja  costa  abisinia  a  lo  largo  del  mar  Rojo. 
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27  18-  2f, "  Los  hijos  de  Arvad  y  de  Jeiek hallábanse  sobre  tus  murallas  todo 
en  torno,  y  los  Gammadim  en  tus  to- rres :  pendían  sus  escudos  alrededor 
de  tus  muros  ;  ellos  completaban  tu 
hermosura.  1S  Tarsis  comerciaba  con- 

tigo por  la  abundancia  de  toda  tu  d 
riqueza  :  plata  e,  hierro,  estaño  y 
plomo  daban  por  1  tus  mercaderías. 
™  Yaván,  Túbal  y  Mésele  traficaban 
contigo  :  esclavos*  y  objetos  de  bron- 

ce entregaban  por  b  tus  mercancías. 
M  De  la  casa  de  Togarma  entregaban por  1  tus  mercaderías  caballos,  corce- 

les y  mulos.  15  Los  hijos  de  Dedán  ' comerciaban  contigo  ;  muchas  islas 
eran  aquellas  con  quienes  mantenías 
lucrativo  negocio  :  dábante  en  paso 
co'.millos  de  marfil  y  ébano.  16  Edom  k comerciaba  contigo  por  la  multitud 
:de  tus  productos  :  rubíes  l,  púrpura roja,  recamados,  lino  fino,  corales  y 
carbunclos  daban  por  tus  mercade- 

rías. 17  Judá  v  la  tierra  de  Israel  tra- ficaban también  contigo  :  m  trigo  de 
Minnit  m,  perfumes,  miel,  óleo  v  bál- 

samo  daban  por h  tus  mercancías. 

■  Damasco  comerciaba  contigo,  tro cando  la  multitud  de  tus  productos, 
la  muchedumbre  de  toda  tu  rique- 

za °,  por  vino  de  Jelbón  y  lana  de Sájar. 
19  0  Vedán,  Yaván,  desde  Uzal  °,  por tus  mercaderías  daban  hierro  elabo- 

rado ;  canela  y  caña  aromática  ha- bía en  tu  mercado.  20  Dedán  traficaba 
contigo  en  sillas  de  montar.  a  Ara- bia y  todos  los  príncipes  de  Quedar 
ejercían  el  comercio  contigo,  trafi- 

cando en  corderos,  carneros  y  ma- chos cabríos.  22  Los  mercaderes  de Sebá  y  Ramá  comerciaban  contigo  ; 
el  más  delicado  »  bálsamo  y  toda  n 
clase  de  piedras  preciosas  y  oro  da- 

ban por  h  tus  mercaderías.'  23  Jarán. Kanné  y  Edén  comerciaban  contigo, así  como  los  mercaderes  de  Sebá, 
Assur  y  Kilmad  ;  24  traficaban  conti- 

go, negociando  en  vestidos  elegan- 
tes, mantos  de  púrpura  azul  y  bor- 

dados abigarrados,  tapices  multico- lores, maromas  trenzadas  y  fuertes. 
25  Las  naves  de  Tarsis  te  transpor- taban tus  mercancías  de  cambio. 

E  hicístete  así  rica  y  opulenta  en  extremo  |  en  el  corazón  de  los  mares. 
26  Por  medio  de  las  vastas  aguas  |  te  condujeron  tus  remeros  ; el  viento  de  levante  te  ha  destrozado  |  en  el  corazón  de  los  mares. 

(  ¡ton 
et  c-c'K ciuda 

islas  del  Egeo.  I (les  del  mar  Nee I  cado». *  Too 

t  han  identificado  con  Cilicia.  Otros  prefieren  traducir  «tu  ejér- corrigen  H  y  leen  «en  tu  ejército»,  «y  el  ejército  de  ellos», :  V  «Pigmeos»  ;   se  identificarían  con  los  kumidas,  pueblo  de 
nía  fenicia  identificada  con  la  Tartessos  de  nuestra  Andalucía 
íás  bien  toda  España,  tan  famosa  por  sus  metales.  Danse  otras 
griegos  ;  propiamente  es  la  Grecia  jónica  o  del  Asia  Menor  e ai.  y  Méskk  :  parecen  designar  pueblos  de  las  costas  meridiona. 
Por  tus  mercancías:  e.  d.,  a  cambio;  otros  vierten  «a  tu  mer- 

créese   indica   la   Armenia,   famosa   por  sus   caballos.    Hoy  designa 
)ed.án  :   habitaban  los  dedanitas  Arabia  del  sur  hasta  el  golfo  Pér- isi.as  :  e.  d.,  las  costas  adyacentes  de  Eritrea  y  Arabia. 
I  prb.  o  granado  ;    V  «piedras  preciosas»  ;   otros,  «malaquitas»,  «car- amados  :   bordados,  o  vestiduras  multicolores.  ||  Lino  fino  :  byssus 
arbunclos  :  prb.  cierta  especie  de  carb.,  como  el  rubí  ;  GV  «jaspe», 

según  la  tradic 
|Medini;  otros, »  Sillas  pk de  varones  libi 

S.íjar  :  de  ignoto  em- 
Dan?  (cf.  V),  ¿Waddán,  entre  Medina  y  la  Meca?...  II  Ya- ia ;  para  otros,  un  punto  de  Arabia  meridional.  ||  Uzal  : sería  la  actual  capital  de  Yemen  ;  otros,  punto  no  lejos  de 

>  guarniciones  de  cabalgadura  ;  otros  entienden  «vestiduras 
íadas  ismaelitas  del  desierto  siro-arábigo. costa  sur  de  la  península  arábiga. 
lorte  de  Mesopotamia.  ||  Kanné  o  Calné  :  en  Siria  septentrio- is  del  Eufrates  superior. de  gran  tonelaje,  para  las  largas  travesías. 1537 
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"  Tus  riquezas  y  tus  mercancías,  tus  mercaderías,  | tus  marineros,  tus  pilotos, 
los  reparadores  de  tus  averías,  los  compradores  de  tus  mercancías,  | y  todos  tus  guerreros 
que  hay  en  ti  y  toda  r  tu  comunidad  |  que  existe  en  medio  de  ti caerán  en  el  corazón  de  los  mares  |  ©1  día  de  tu  ruina. 

a  A  los  recios  gritos  de  tus  timoneles  |  se  estremecerán  las  costas  ; 
'*  y  desembarcarán  de  sus  navios  ¡  todos  cuantos  manejan  remo  ; los  marineros  y  todos  los  pilotos  del  mar  |  pisarán  tierra, 
10  y  dejarán  oír  sobre  ti  su  grito  |  y  clamarán  amargamente  ; lanzarán  polvo  sobre  sus  cabezas,  |  en  la  ceniza  se  revolcarán 
"  y  se  decalvarán  por  tu  causa,  |  se  ceñirán  de  saco y  plañirán  por  ti  con  amargor  de  espíritu  |  acerba  lamentación. 
32  En  su  lamento  entonarán  sobre  ti  una  elegía  |  y  endecharán  sobre  ti  : «¿Quién  era  semejante  a  Tiro  |  en  medio  del  mar?» 
88  Cuando  salían  tus  mercaderías  del  mar  |  saciabas  a  pueblos  numerosos  ; con  la  abundancia  de  tus  riquezas  y  mercancías  | enriquecías  a  los  monarcas  de  la  tierra. 
w  Ahora  s  has  naufragado  en  la  mar     |  en  las  profundidades  de  las  aguas  ; tus  mercancías  y  toda  tu  comunidad  |  se  hundieron  en  medio  de  ti. 
m  Todos  los  habitantes  de  las  islas  |  han  quedado  asombrados  de  tu  caso, y  sus  monarcas  han  concebido  terrible  pavor,  | háseles  demudado  el  rostro. 
w  Los  mercaderes  de  los  demás  pueblos  silban  sobre  ti,  ¡ [pues]  te  has  convertido  en  horrible  ruina 
y  ya  no  existirás  jamás. 

Tercer  oráculo  contra  Tiro:  sobre  su  príncipe 

f>o  1  Y  dirigióseme  la  palabra  de  Yahveh,  diciendo  :  2  «Hijo  del  hom- ^°    bre,  di  al  príncipe  de  Tiro  :  Así  habla  el  Señor  a,  Yahveh  : 
«Por  cuanto  se  ha  enorgullecido  tu  corazón  |  y  has  dicho  :  «Un  dios  soy, morada  digna  de  dioses  ]  habito  en  medio  del  mam, 
siendo  tú  un  mortal  y  no  un  dios,  | 

y  has  equiparado  tu  corazón  al  corazón  de  un  Dios 
'  (ve  ahí  que  tú  eres  más  sabio  que  Daniel,  |  ningún  misterio  se  te  oculta  ; 
*  con  tu  sabiduría  y  tu  inteligencia  |  te  has  proporcionado  riquezas y  has  acumulado  oro  y  plata  |  en  tus  tesoros  ; 
'por  la  magnitud  de  tu  sabiduría  y  con  tu  comercio  | has  acrecido  tu  poderío, 
y  se  ha  engreído  tu  corazón  con  tu  riqueza)  ; 

*  por  esto  así  afirma  el  Señor  a,  Yahveh  : Porque  has  equiparado  tu  corazón  |  al  de  un  Dios, 
'  por  eso  he  aquí  que  atraeré  sobre  ti  | extranjeros,  los  más  violentos  entre  los  pueblos, 
que  desenvainarán  sus  espadas  contra  el  bienestar  logrado  por  tu  sa- y  profanarán  tu  esplendor  ;  [biduría  | 

'  te  harán  bajar  a  la  fosa  y  morirás,  | como  los  muertos  violentamente,  en  el  corazón  de  los  mares. 
"  Reparadores  de  tus  averías  o  de  vias  de  agua  :  o  bien,  tus  carpinteros  navales.  || Que  hay  en  ti  :  e.  d.,  en  ese  magno  navio  que  simboliza  a  Tiro. 
33  Salían  tus  merc.  del  mar  :  o  bien,  se  desembarcaban  de  los  navios. 

OQ   3  Ivüs  sabio  que  Daniel  :  es  ironía.  ||  Ningún  misterio  se  te  oculta:  otros i   c  Orütz  :  ttodos  ¡05  sabios  no  tt  igualarou>  (Bibl.  Bonn). 
'  El  bienestar  (o  felicidad)  logrado  por  tu  sabiduría  :  lit.,  la  hermosura  de  tu sabiduría    ||  Tu  esplendor:  e.  d.,  tu  hermosa  prosperidad. 
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*  ¿Acaso  continuarás  diciendo:  «Soy  un  dios»,  |  dílante  de  tus  matadores  b, 6¡endo  tú  un  hombre  y  no  un  dios  |  en  mano  de  quienes  te  traspasan  ? 
'•  De  la  muerte  de  los  incircuncisos  morirás,  |  en  manos  de  extranjeros  ; 
pues  yo  he  hablado»,  declara  el  Se- 

ñor a, 'Yahveh  : 15  Y  se  me  dirigió  la  palabra  de 
Yahveh,  diciendo  :  u  «Hijo  del  hom- 

bre, entona  una  elegía  sobre  el  prín- cipe de  Tiro,  y  dile  :  Así  habla  el 
Señor  a,  Yahveh  : 

Tú  eres  el  sello  de  0  la  perfección,  | lleno  de  sabiduría  y  de  acabada  belleza  ; 
u  En  el  Edén,  huerto  de  Dios,  habitabas  ;  | toda  suerte  de  piedras  preciosas  eran  tu  vestido  : 
sardónices,  topacios  y  jaspes,  |  crisólitos,  ónices  y  berilos, 
zafiros,  carbunclos  y' esmeraldas  |  y  oro,  obra  de'  tu  hermosura  á ; y  tus  joyas  e  |  fueron  preparadas  el  día  en  que  fuiste  creado. I  Tú  eres  un  querubín  que  extiende  las  alas  | 

protector,  y  1  [así]  yo  te  había  colocado en  la  santa  montaña  de  Dios  |  y  caminaste  por  medio  de  piedras  de  fuego 
,s  fú  has  sido  perfecto  en  tu  proceder  |  desde  el  día  de  tu  creación hasta  que  fué  descubierta  en  ti  la  iniquidad. 
"  Por  la  magnitud  de  tu  tráfico  henchiste  *  tu  interior  | de  rapiñas  y  pecaste, 
y  te  he  arrojado  de  la  montaña  de  Dios  | 

y  te  he  destruido,  ¡oh  querubín  protector!,  • de  en  medio  de  las  piedras  de  fuego. 
I  Se  engrió  tu  corazón  por  tu  belleza,  | 

echaste  a  perder  tu  sabiduría  por  tu  esplendor, 
por  tierra  te  he  derribado,  |  ante  los  reyes  te  he  colocado 
para  ver  cómo  se  gozaban  en  ti. 

18  Por  la  muchedumbre  de  tus  iniquidades,  en  la  injusticia  de  tu  comercio,  I has  profanado  tus  santuarios, 
y  he  hecho  brotar  fuego  de  en  medio  de  ti,  |  que  te  ha  devorado, 
y  te  he  reducido  a  ceniza  sobre  la  tierra  ¡ 

a  los  ojos  de  cuantos  te  contemplan. 
"  Todos  los  que  te  conocían  entre  los  pueblos  | han  quedado  asombrados  de  ti, 
haste  hecho  cúmulo  de  terrores* y  ya  no  existirás  jamás.» 

s0  Y  fuéme  dirigida  la  palabra  de  Yahveh  :  21  «Hijo  del  hombre,  vuelve 

15  El  sello  ul  la  perfección  :  e  d.,  la  perfección  suma,  más  acabada. u  En  el  Edén  :  e.  d.,  que  las  riquezas  le  proporcionaban  lujo  y  toda  clase  de  pla- ceres. ||  Sardónices:  o  carneólas:  Saadia,  G  y  otros,  «rubíes».  ||  Crisólitos:  lit.,  tar- 
sis  o  piedra  de  Tarsis.  ||  Onices  :  lit.,  piedra  Sóham.  ||  Y  oro  obra  de  tu  hermosura  ; Y  tus  joyas...  :  el  pasaje  es  muy  discutido  y  pvopónense  muchas  enmiendas  y  solu- ciones. Hemos  seguido  en  parte  a  V,  sin  decidirnos  a  otras  correcciones  más  am- 

plias (cf.  Kit).  ||  Tus  jo  vas  :  lit.,  cierta  obra  de  orfebrería  ejecutada  perforando  o agujereando. 
"  Tú  eres  un  querubín  cue  extiende  las  alas  protector  :  lit.,  querubín  de  la  ex- pansión que  protege  o  cubre,  o,  según  otros,  querubín  de  la  unción,  e.  d.,  destinado por  Dios  a  proteger  a  Tiro.  Otros  vierten  de  modo  diverso  o  corrigen  ampliamen- te H  (cf.  Kit).  El  pasaje  todo  resulta  bastante  enigmático.  ||  De  Dios  :  otros,  ide los  dioses». 
"  Para  ver  cómo  se  gozaban  en  ti  :  o  bien,  para  que  les  sirvieras  de  espectáculo, para  que  se  apacentaran  (o  gozaran)  en  ti. 
u  En  la  injusticia  de  tu  comercio  :  o  bien,  con  la  iniquidad  (o  falta  de  honradez! de  tu  mercantilismo  (o  de  tu  obrar). 
19  Hasie  hecho  cúmulo  de  terrores  :  o  bien,  tpues  te  has  convertido  en  ruina  ho- rrible lo  en  mortal  horror)». 
a  Hacia  Sidón  :  la  amenaza  contra  Sidón  e¡>  corta  por  depender  en  aqiitlln  éi*xa de  Tiro. 
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tu  rostro  hacia  Sidón  y  profetiza  de  ella,  22  diciendo  :  Así  habla  el  Señor  ■', Yahveh  : 
Heme  aquí  contra  ti,  Sidón,  |  pues  voy  a  glorificarme  en  medio  de  ti  ¡ 

y  sabrán  que  yo  soy  Yahveh,  cuando  ejecute  en  ella  mis  juicios,  y  yo  me santificaré  en  ella. 

a  Y  enviaré  contra  ella  la  peste  |  y  sangre  en  sus  calles, y  yacerán  heridos  de  muerte  en  medio  de  ella  ] 
por  la  espada  que  le  sobrevendrá  por  todas  partes  ; 

y  sabrán  que  yo  soy  Yahveh.  M  Y  ya no  habrá  más  para  la  casa  de  Israel 
aguijón  punzante  ni  espina  dolorosa 
entre  todos  sus  circunvecinos  que  la 
menosprecian  ;  y  sabrán  que  yo  soy 
el  Señor  a,  Yahveh.» 

:'  Así  afirma  el  Señor»,  Yahveh  : «Cuando  yo  haya  juntado  a  la  casa 
de  Israel  de  los  pueblos  por  los  cua- 

les está  dispersa,  me  glorificaré  en 

ellos  a  los  ojos  de  las  naciones  y  ha- bitarán sobre  su  tierra,  que  yo  diera 
a  mi  siervo  Jacob,  M  y  morarán  en 
ella  con  seguridad,  y  construirán  ca- sas, y  plantarán  viñedos,  y  vivirán seguros,  cuando  yo  haya  ejecutado 
mis  juicios  contra  todos  los  que  les 
desprecian  de  entre  sus  circunveci- nos ;  y  sabrán  que  yo,  Yahveh,  soy su  Dios.» 

Oráculos  primero  y  segundo  contra  Egipto 

f)Q    1  El  año  décimo,  a  doce  del  dé- cimo  mes,  se  me  dirigió  la  pa- 
labra de  Yahveh,  diciendo  :  2  «Hijo del  hombre,  vuelve  tu  rostro  contra 

Faraón,  rey'  de  Egipto,  y  vaticina contra  él  y  contra  Egipto  entero. 
3  Habla  y  di  :  Así  afirma  el  Señor  a, Yahveh  : 

Heme  aquí  contra  ti,  Faraón,  |  rey  de  Egipto, cocodrilo  enorme  recostado  |  en  medio  de  sus  ríos, 
que  has  dicho  :  «Mi  río  b  es  mío  |  y  yo  me  lo  0  he  hecho.» 

4  Yo  te  pondré  aros  férreos  con  cadena  en  las  quijadas, 
y  pegaré  los  peces  de  tus  ríos  a  tus  escamas,  y  te  sacaré  de  en  medio  de 
tus  ríos,  así  como  a  todos  los  peces  de  tus  ríos  adheridos  a  tus  escamas. 
s  Y  te  arrojaré  al  desierto,  |  a  ti  y  a  todos  los  peces  de  tus  ríos  ; sobre  la  superficie  del  campo  caerás  ;  |  no  serás  recogido  ni  sepultado  ; a  las  bestias  de  la  tierra  y  a  las  aves  del  cielo  | 

te  entregaré  como  pasto, 
0  para  que  sepan  todos  los  habitante»  de  Egipto que  yo  soy  Yahveh. Por  cuanto  tú  has  sido  d  báculo  de  caña 
para  la  casa  de  Israel  : 
cuando  te  cogían  en  la  mano,  te  quebrabas 
y  heríasles  todo  el  costado  ; 
y  cuando  se  apoyaban  sobre  ti,  te  hacías  pedazos 
y  dejábasles  enfermas  6  todas  sus  caderas. 
8  Por  esto,  así  habla  el  Señor  »,  i  bres  y  bestias,  '  y  la  tierra  de  Egipto Yahveh  :  He  aquí  que  atraeré  sobre  quedará  asolada  y  desierta,  y  sabrán 

ti  la  espada  y  exterminaré  de  ti  hom- |  que  yo  soy  Yahveh.  Por  haber  tú 
)Q  1  Contra  Faraón  :  e.  d.,  el  rey  Joírá,  a  quien  el  profeta  no  nombra  por  ser  la ¿&   profecía  contra  todo  el  Egipto. 
■•Aros  férreos  con  cadena:  o  bien  ganchos.  ||  Pegaré  los  peces:  estos  representan los  habitantes  de  Egipto,  y,  según  otros  comentadores,  a  los  aliados  de  los  egipcios. '  Cuando  te  cogían  en  la  mano  :  cuando  querían  los  judíos  valerse  de  ti. 
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afirmado  '.-  «El  río  s  es  mío  y  yo  lo 
he  hecho» ;  10  por  eso  heme  aquí  con- tra ti  y  contra  tus  ríos,  y  convertiré 
el  país  de  Egipto  en  lugares  devas- tados, desolación  y  soledad,  desde 
Migdol  a  Sevené  y  hasta  la  frontera 
de  Etiopía.  11  No  transitará  por  ella 
pie  de  hombre,  ni  pie  de  bestia  pa- sará por  ella,  ni  será  habitada  duran- 

te cuarenta  años.  12  Y  trocaré  la  tie- rra de  Egipto  en  desolada  entre  las 
tierras  desoladas,  y  sus  ciudades  en- tre to  las  las  ciudades  desiertas  se- rán una  desolación  durante  cuarenta 
años ;  y  dispersaré  a  los  egipcios  en- tre las  naciones  y  les  diseminaré  por 
los  países.» 

"  Pues  así  habla  el  Señor  a,  Yah- veh  :  «Al  cabo  de  los  cuarenta  años 
habré  reunido  a  los  egipcios  de  en 
medio  de  los  pueblos  donde  hayan 
estado  dispersos,  14  y  haré  regresar a  los  cautivos  egipcios  y  los  volveré 
a  la  tierra  de  Patrós,  a  su  país  de 
origen,  donde  constituirán  un  reino 
modesto.  "  Será  más  modesto  que  los [otros]  reinos  y  no  se  ensalzará  más 
por  cima  de  las  naciones,  y  le  haré 
poco  numeroso  para  que  no  dominen 
más  entre  las  gentes.  16  Y  no  cons- tituirán más  la  confianza  de  la  casa 

de  Israel,  rememorando  la  culpa  de 
ésta  ai  volverse  detrás  de  aquéllos  ; 
y  conocerán  que  yo  soy  el  Señor  a Yah  veh.» 

"  Y  sucedió  que  el  año  veintisie te,  en  el  primer  mes,  a  primero  del 
mismo,  fuéme  dirigida  la  palabra  de 
Yahveh,  diciendo  :  18  «Hijo  del  hom- 

bre, Nabucodonosor,  rey  de  Babilo- nia, ha  forzado  a  su  ejército  a  un 
importante  servicio  contra  Tiro  :  to- da cabeza  ha  quedado  calva  y  toda 
espalda  desollada  ;  y  no  ha  obtenido 
de  Tiro  para  él  ni  para  su  hueste 
la  paga  del  servicio  que  realizó  con- tra ella.  19  Por  tanto,  así  habla  el 
Señor  a,  Yahveh  :  He  aquí  que  en- 

trego a  Nabucodonosor,  rey  de  Babi- lonia, el  país  de  Egipto  ;  y  él  se  lle- 
vará sus  riquezas,  apresará  su  pre- sa y  saqueará  su  botín,  y  así  habrá 

paga  para  su  ejército.  Como  solda- da suya  por  la  cual  ha  servido,  le  he 
dado  efl  país  de  Egipto,  pues  ha  la- borado a  mi  favor,  declara  el  Se- 

ñor a,  Yahveh.  51  En  aquel  día  haré brotar  un  cuerno  a  la  casa  de  Israel 
y  te  permitiré  abrir  libremente  la boca  en  medio  de  ellos,  y  sabrán  que 
yo  soy  Yahveh.» 

Oráculos  tercero,  cuarto  y  quinto  contra  Egipto 

Of\  1  V  me  fué  dirigida  la  palabra  de  Yahveh,  diciendo  :  1  «Hijo  del uv/    hombre,  profetiza  y  di  :  Así  habla  el  Señor  a,  Yahveh  : 
¡  Lamentaos  !  ¡  A y  del  día  aquel !  |  3  Pues  está  próximo  el  día, está  cercano  el  día  de  Yahveh  :  | 

día  de  nubarrones,  el  tiempo  de  las  naciones  será. 
4  Descargará  la  espada  sobre  Egipto  ¡  y  agitación  sobre  Etiupía, cuando  caigan  en  Egipto  heridos  de  muerte,  | 

y  se  apoderen  de  sus  riquezas,  |  y  sean  destruidos  sus  cimientos. 

6  Los  de  Etiopía,  Libia  y  Lidia,  toda  la  mezcolanza  de  pueblos,  y  los 
«>  Miodoi.  :  cuidad  del  norte  de  Egipto,  entre  Sile  y  Pelusium  ;  V  <da  torre  de- svene». ||  SEVENÉ :  hoy  Aswán,  en  el  extremo  límite  meridional  de  Egipto,  a  la  orilla occidental  del  Nilo  y  junto  a  la  primera  catarata. 
12  Desolada  entre  las  tierras  desoladas:  e.  d.,  desolada  entre  todas. "  Tierra  de  I'atrós  o  Paturi  :  e.  d.,  el  Egipto  super Como  soldada  suya  :  dice  San  Jerónimo  a  este  pr< las  buenas  obras  hasta  de  los  mismos  infieles. 
21  Un  cuerno  :  símbolo  del  poder  y  del  mando. 

QA  >  El  día  de  Yahveh  :  en  que  Dios  manifestará  su  gloria  castigando  a  los  impíos. . v  "  ̂  oda  la  mezcolanza  de  pueblos  :  o  bien,  todos  los  elementos  extranjeros  ;  otros lit.,  el  país  de  la  alianía;  algunos 
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de  Kub  b,  y  los  hijo»  de  los  países  aliados,  caerán  con  ellos  a  espada. "Así  afirma  Yahveh  : 
Caerán  los  sostenes  del  Egipto,  | 

y  se  derrumbará  el  orgullo  de  su 
de  Migdol  a  Serené,  |  dice  el  Señor potencia ,  Yahveh, 

•  Y  quedara  asolado  0  entre  todas las  tierras  asoladas,  y  sus  ciudades 
figurarán  entre  todas  las  ciudades 
desiertas ;  s  y  sabrán  que  yo  soy  Yah- veh, cuando  prenda  yo  fuego  a  Egip- 

to y  sean  destrozados  todos  su  va- ledores. 

'  En  aquel  día  saldrán  de  mi  par- te mensajeros  en  navios  para  aterrar 
a  Etiopía,  confiada,  y  sobrevendrá temblor  entre  éstos  cuando  sea  el  día 
de  Egipto  ;  pues  he  aquí  que  llega. 

1U  Así  afirma  el  Señor  *,  Yahveh  :  |  Y  haré  cesar  el  estrépito  de  Egiptc por  mano  de  Nabucodonosor,-rey  de  Babilonia. 
11  El  y  con  él  su  pueblo,  las  más  feroces  de  las  naciones,  1 serán  conducidos  a  asolar  el  país, 
y  desenvainarán  sus  espadas  contra  Egipto  | v  llenarán  la  tierra  de  víctimas. 

1!  Y  dejaré  secos  los  ríos,  |  y  venderé  el  país  en  mano  de  malvados, y  devastaré  la  tierra  y  cuanto  contiene  | 
por  mano  de  extranjeros  ;  |  yo.  Yahveh,  he  hablado. 

13  Así  afirma  Yahveh  : 
Aniquilaré  los  ídolos  |  y  pondré  fin  a  los  simulacros  d  de  Nof, 
para  que  ya  no  existan  príncipes  |  de  f  la  tierra  de  Egipto  ; y  provocaré  el  terror  |  en  él  país  egipcio  ; 

"  y  asolaré  a  Patrós,  |  y  pegaré  fuego  a  Soan, y  haré  justicia  de  No, 
"  y  desfogaré  mi  furor  sobre  Sin,  |  baluarte  de  Egipto,  | y  exterminaré  a  la  muchedumbre  de  No 

prenderé  fuego  a  Egipto;  Sevén  s  I  17  Los  jóvenes  de  On  b  y  de  Pi-Bé- retorcerá  de  dolor,  No  será  ex- |  set  caerán  a  espada,  y  ellos  partiráu pugnada,  y  Nof,  presa diurnos enemigos   en  cautiverio. 

Y  en  Tejafnejés  se  oscurecerá  el  día  | 
cuando  yo  haga  allí  pedazos  ¡os  cetros  1  de  Egipto y  acabe  en  ella  su  orgulloso  esplendor.  |  Una  nube  la  cubrirá 
y  sus  hijas  partirán  al  cautiverio. 

Así  haré  justicia  a  Egipto,  |  y  sabrán  que  yo  soy  Yahveh.» 

3  bien,  la  muchedumbre  (c£.  \ inmundicias,  abominaciones, del  culto  a  Apis  y  a  Ptah,  o ,  Tanis,  en  el  bajo  Egipto.  | or  su  templo  a  Anión.  Es  la  ¡ 

:n  el  día  de  E: 
is  riquezas. 
:  e.  d.,  Mentís 

.Se  rf.ioiuiim  i>k  dolor  :  o  bie 
S  cada  día»  ;  otros  modifican  el  t 
"  On  :  e.  d.,  Heliópolis,  a  unos mplo  al  Sol.  ||  Pl-BÉSEi:  e.  d.,  E ipcia,  a  la  que  estaba  consagrad* 
18  Tejafnfjés  :  e.  d.,  Tnfnis  ¡  cf. 

sus   ídolos,  sus 
.»  (cf.  Kit). 
capital  religiosa 

>to  y  su  Uaye. 
;a.  |l  Nof,  presa  de  ene. V  <y  en  Menfis  congo- 

)s  al  NE.  de  El  Cairo,  famosa  por  su ;u  santuario  a  la  diosa  Rast,  la  Diana 
d  ,  sus  villas  anejas 
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"Y  el  año  undécimo,  a  siete  del 

primer  mes,  se  me  dirigió  la  pala- bra de  Yahveh,  diciendo:  21  «Hijo  del hombre,  he  quebrado  el  brazo  del 
Faraón,  rey  de  Egipto,  y  he  aquí  que 
no  ha  sido  vendado  para  proporcio- narle curación,  poniendo  una  venda 
para  fajarle,  a  fin  de  vigorizarle  pa- ra que  pueda  de  nuevo  empuñar  la 
espada.  *  Por  esto,  así  dice  el  Se- ñor a,  Yahveh  :  Heme  aquí  contra el  Faraón,  rey  de  Egipto,  y  voy  a 
quebrarle  sus  dos  brazos  :  el  sano 
y  el  fracturado,  y  haré  caer  la  espa- 

da de  su  mano,  23  y  desparramaré  a los  egipcios  entre  las  naciones  y  los 

esparciré  por  los  países.  w  Y  robus- teceré los  brazos  del  rey  de  Babilo- 
nia y  le  pondré  mi  espada  en  su  ma- no mientras  quebraré  los  brazos  del 

Faraón,  quien  gemirá  ante  él  con 
gemidos  de  un  herido  de  muerte. 
*  Robusteceré,  pues,  los  brazos  del 
rey  de  Babilonia,  y  los  brazos  del  Fa- raón caerán.  Y  reconocerán  que  yo 
soy  Yahveh  cuando  ponga  mi  espada en  mano  del  monarca  babilónico  y  la 
esgrima  sobre  la  tierra  de  Egipto. 
x  Y  desparramaré  a  los  egipcios  en- tre las  naciones  y  los  esparciré  por 
los  países,  y  sabrán  que  yo  soy  Yah- veh.» 

Quinto  vaticinio:  el  cedro  simbólico 

OI    1  Y  el  año  undécimo,  el  día  pri-  I  Yahveh,  diciendo  :  :  «Hijo  del  hom- mero  del  tercer  mes,  sucedió  bre,  di  al  Faraón,  rey  de  Egipto,  y  a 
que  me  fué  dirigida  la  palabra  de !  su  multitud  : 

¿  A  quién  te  asemejaste  en  tu  grandeza  ?  | 
*  Mira,  Assur  era  un  cedro  del  Líbano, de  hermoso  ramaje,  espesa  fronda  |  y  elevada  altura, 

y  entre  las  nubes  ¡  erguíase  su  copa. 
4  Las  aguas  le  hicieron  crecer,  |  el  océano  primitivo  le  encumbró, 
y  condujo  a  sus  ríos  ¡  en  torno  al  lugar  donde  se  hallaba  plantado, 
e  hizo  pasar  sus  acequias  |  por  todos  los  árboles  del  campo. 
De  esta  suerte  creció  su  altura  ]  más  que  todos  los  árboles  campestre», 
y  multiplicáronse  sus  ramas  ]  y  dilatóse  su  ramaje 
por  el  agua  abundante  en  su  alargar. 

*  En  sus  ramas  anidaron  |  todas  las  aves  del  cielo, y  bajo  su  fronda  parieron  |  todas  las  bestias  del  campo, 
y  a  su  6ombra  vivió  |  una  congregación  b  de  pueblos  numerosos. 

'  Hermoso  era  por  su  magnitud,  |  por  la  longitud  de  su  ramaje, porque  tenía  sus  raíces  |  junto  a  agua  copiosa. 
s  No  había  cedros  que  lo  oscureciesen  |  en  el  huerto  de  Dios  ; los  cipreses  no  se  le  igualaban  |  por  su  ramaje, 
y  los  plátanos  no  emulaban  |  su  fronda  : 
ningún  árbol  del  huerto  de  Dios  ¡  era  equiparable  a  él  en  belleza. 

*  Hermoso  habíale  yo  hecho  |  por  la  abundancia  de  su  ramaje, y  envidiábanlo  todos  los  árboles  del  Edén,  | 
que  había  en  el  jardín  de  Dios. 

O-J  3  Assur  :  interpretamos  según  V  y  la  mayoría  de  los  traductores ;  pero  nos parece  tentadora  la  corrección  de  H  (cf.  Kit)  leyendo  asvek  'yo  te  equiparo'. Los  exegetas  se  dividen,  creyendo  unos  que  el  cedro  simboliza  el  imperio  asirio,  cuya ruina  sería  figura  de  la  de  Egipto,  y  opinando  otros  que  en  el  oráculo  de  Ezequiel no  entra  para  nada  Asiria  y  sí  sólo  el  Faraón  y  Egipto.  Así  parece  deducirse  de  va- rios vv.  del  capítulo.  |  ¡  Espesa  fronda  :  otros,  cy  un  umbroso  bosquei  ;  otros  lo corrigen  o  lo  suprimen. 
*  En  el  huerto  de  Dios  :  parece  significar  que  ni  aun  los  árboles  del  paraíso igualaban  en  belleza  a  este  cedro. 
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10  Por  esto,  así  habla  el  Señor  a, Yahveh  :  Por  cuanto  se  lia  engreí- 
do c  en  su  altura  y  ha  alzado  su copa  hasta  entre  las  nubes  y  se  ha 

ensoberbecido  su  corazón  por  su  ele- 
vación, 11  3o  he  entregado  en  manos de  un  poderoso  entre  los  pueblos, 

que  proceda  con  él  a  su  talante  ;  con 
arreglo  a  su  infamia  lo  he  expulsa- 
Sobre  su  tronco  caído  hanse 
y  en  su  ramaje  han  estada posado |  todas 
14  A  fin  de  que  no  se  hiciera  al- to en  su  crecimiento  ningún  árbol 

[plantado  junto  al]  agua,  ni  eleve  su  | 

do.  12  Y  le  han  talado  extranjeros, las  más  feroces  naciones,  y  lo  han 
derribado  ;  sobre  los  montes  y  por 
todos  los  valles  han  caído  sus  ramas, 
y  su  fronda  yace  hecha  pedazos  por 
todas  las  barrancadas  de  la  tierra  ; 
y  todos  los  pueblos  de  la  tierra  se 
han  apartado  de  su  sombra  y  le  han 
desamparado. 
|  todas  las  aves  del  cielo, 
las  bestias  del  campo. 
copa  por  entre  las  nubes,  ni  confíen 
J  en  sí  '',  en  su  altura,  cuantos  beben 

pues  todos  ellos  están  destinados  a  la  muerte,  | 
a  las  profundidades  de  la  tierra, 

entre  los  hijos  del  hombre,  |  a  los  que  bajan  a  ln fo<a. 

18  Así  habla  el  Señor  a,  Yahveh  : 
El  día  que  él  bajó  al  scol,  mandé  ha- 

cer duelo  6  por  él  al  abismo  ;  contu- 
ve sus  ríos  y  paráronse  las  caudalo- 
sas aguas  ;  y  contristé  por  él  al  Lí- bano, y  todos  los  árboles  del  campo 

por  él  languidecieron.  16  Al  estrépito de  su  ruina  hice  temblar  las  nacio- 
nes ;  al  precipitarle  yo  en  el  seol  con 

quienes  descienden  a  la  fosa,  conso- láronse en  las  moradas  subterráneas 
todos  los  árboles  del  Edén,  lo  más 
escogido  y  bello  f  del  Líbano,  todos 

los  que  se  abrevaban.  11  También  és- tos bajaron  con  él  al  scol  junto  a  las 
víctimas  de  la  espada,  los  que  cons- 

tituían su  brazo  y  moraban  a  su  som- 
bra en  medio  de  las  naciones.  18  ¿  A quién  te  semejas  s  en  majestad  y grandeza  entre  los  árboles  del  Edén  ? 

Mas  serás  precipitado  con  los  árbo- les del  Edén  a  las  profundidades  de 
la  tierra ;  entre  incircuncisos  yacerás 
con  las  víctimas  de  la  espada.  ¡  Tal 
será  el  Earaón  y  toda  su  multitud  !», 
declara  el  Señor  a,  Yahveh. 

Oráculos  sexto  y  séptimo 

oo    '  El    año   duodécimo  a,   en  el  i  veh,  diciendo  :  *  «Hijo  del  hombre. duodécimo  mes,  a  uno  del  mes,  entona  una  elegía  sobre  el  Faraón, 
fuétne  dirigida  la  palabra  de  Yah-  |  rey  de  Egipto,  y  dile  : 

por  su  fuerza  y  a  no  confiar  sino  en  sus confíen...  :  otros  interpretaban  «y  para  que  s 
agua,  no,  estuvieran  a  su  altura»  (así  Bibl. tivos  por  su  altura  todos  los  bebedores  de 

15  Bajó  al  seol  :  o  cayó  el  imperio  asirio ríos.  1 1  Las  caudalosas  aguas  :  o  sea  faltare teriales. 
"  Los  QUE  CONSTITUÍAN...  :   pasaje  dudoso que  crecían  a  su  sombra,  perecieron  en  mee 
18  A  quien  te  semejas...?  :  ¿comprendes, 

32 

)  :  iy  sus  vastagos, ¡a»  (así  Bibl.  Bonn), 
i  a  parecerte  ? 
or.  Kit  presunta  si MENTE  EN  'IUS  KÍOS  : ventanas  de  tus  na- vecinos  y  destruyes 
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¡  León  de  las  naciones  has  parecido ! Eras  tú  como  el  cocodrilo  en  los  mares,  | 

y  movíaste  ruidosamente  en  tus  ríos, 
y  enturbiabas  las  aguas  con  tus  patas,  |  y  agitabas  sus  corrientes. Así  habla  el  Señor  *.  Yahveh  : 
Tenderé  sobre  ti  mi  red  b  mediante  una  multitud  de  pueblos  nume- 

y  te  sacaré  c  con  mi  esparavel;  [rosos y  te  derribaré  por  tierra,  ¡  sobre  la  superficie  del  campo  te  arrojaré, v  haré  posar  sobre  ti  todas  las  aves  del  cielo,  | 
y  hartaré  de  ti  a  todas  las  bestias  d  de  la  tierra. Expondré  tu  carne  por  las  montañas  | 
y  llenaré  los  valles  de  tu  carroña. 

Y  regaré  el  país  con  la  efusión  de  tu  sangre  por  cima  de  e  los  montes y  los  cauces  de  los  torrentes  se  llenarán  de  ti. 
Cuando  te  extingas,  cubriré  el  cielo  |  y  oscureceré  sus  estrellas  ; al  sol  lo  cubriré  de  nubes  |  v  la  luna  ño  hará  brillar  6u  luz. 
Todos  los  astros  que  brillan  en  el  cielo  |  oscureceré  por  ti, 
y  cubriré  de  tinieblas  tu  tierra, 
declara  el  Señor  b,  Yahveh. 
•  Y  contristaré  ei  corazón  de  nu- merosos pueblos  cuando  yo  conduzca 

a  tus  cautivos  f  entre  las  naciones 
a  tierras  que  no  conocías.  10  Por  ti asustaré  a  numerosos  pueblos,  y  sus 
reyes  se  estremecerán  por  ti  de  es- 

panto cuando  yo  blanda  mi  espada 
ante  ellos,  y  temblarán  incesante- mente cada  uno  por  su  vida  el  día 
de  tu  ruina.  11  Pues  así  ha  dicho  el 
Señor  b,  Yahveh  :  La  espada  del  rev de  Babilonia  te  alcanzará. 

'-  Haré  caer  a  tu  multitud  por  las  espadas  de  guerreros  valientes,  | todos  ellos  los  más  tiránicos  de  los  pueblos  ; 
destruirán  el  orgullo  de  Egipto  |  y  será  aniquilada  su  muchedumbre. 

"  Y  haré  perecer  todos  sus  animales  |  de  junto  a  las  aguas  abundantes y  no  ha  de  enturbiarlas  más  el  pie  del  hombre  | 
ni  la  pezuña  e  de  las  bestias  las  enturbiará. 

"  Entonces  haré  se  posen  sus  aguas,  | y  sus  ríos  como  aceite  haré  correr, 
declara  el  Señor  b,  Yahveh. 
15  Cuando  yo  reduzca  la  tierra  de  Egipto  a  desierto  | y  el  país  sea  despojado  b  de  cuanto  contiene, cuando  haya  yo  herido  a  todos  los  que  habitan  en  él,  [ 

sabrán  que  yo  soy  Yahveh. 
*  Elegía  es  ésta  y  la  cantarán,  la ra  litarán  las  hijas  de  las  naciones, 

la  cantarán  sobre  Egipto  y  sobre  to- 
da su  muchedumbre»,  declara  el  Se- 
ñor b,  Yahveh. 

"  En  el  año  duodécimo,  a  quince 
poderosos  en  las  profundidades  de 

con  quienes  bajan  a  la  fosa. 

del  mes,  fuéme  dirigida  la  palabra 
ie  Yahveh,  diciendo  :  18  «Hijo  del hombre,  laméntate  sobre  la  multi- 

tud de  Egipto  y  precipítala  a  ella v  las  hijas  de  pueblos 

■  Tu  carroña  :  H  montón  de  cadáveres:  Kit  «1.  c.  GSV«  tu  putrefacción  (gusanos)  ; V  ctu  sangre  corrompida»  ;  G  itu  sangro. 
1  Cubriré  el  cielo  :  como  para  anunciar  catástrofes,  según  creencia  antigua. "  Los  más  tiránicos  de  los  pueblos  :  e.  d.,  los  caldeos. 
14  Haré  se  posen  :  o  aclaren.  Anuncia  Dios  que  devolverá  su  favor  a  Egipto,  no haciéndole  recobrar  su  influencia  política,  sino  estableciendo  la  ley  cristiana,  que contará  allí  numerosos  adeptos. 
n  A  quince  del  mes  :  no  dice  cuál  ;  G  dice  «primero». 
18  Y  precipítala...  :  otros  corrigen  H  :  tpues  yo  entre  numerosos  pueblos  la  haga descender  al  scolt  (así  Bibl.  Bonn;  y  cf  Kit).  ||  Las  profundidades  de  la  tierra: e  d.,  el  seol  o  ultratumba. 
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19  ¿  A  cuál  [pueblo]  aventajas  en  atractivo  ?  Baja  j y  acuéstate  entre  incircuncisos. 
30  En  medio  de  muertos  a  espada aerán  ellos.  La  espada  1  ha  sido  en- tregada i  :  han  arrancado  la  vida  a aquélla  y  a  toda  su  muchedumbre. 

"  [Entonces]  los  más  nobles  de  lo? héroes  le  dirán  de  en  medio  del  scol, 
así  como  a  sus  ayudadores  :  «Han 
descendido,  yacen  los  incircuncisos 
víctimas  de  la  espada.»  m  Allí  está Assur  con  toda  su  multitud  en  torno 
a  su  sepulcro  k  :  todos  heridos  de 
muerte  a  espada,  caídos  a  ella;  n  cu- yos sepulcros  están  situados  en  las 
profundidades  de  la  fosa  <y  toda su  multitud  se  halla  en  torno  a  su 
sepulcro  :  todos  heridos  de  muerte 
y  caídos  a  espada>  quienes  habían in fundido  el  terror  en  la  tierra  de 
los  vivos.  24  Allí  está  Blam  y  toda su  muchedumbre  alrededor  de  su  se- pultura :  todos  heridos  y  caídos  a 
espada,  quienes  cayeron,  incircunci- 

sos, en  las  profundidades  de  la  tie- rra, ellos  que  habían  infundido  su terror  en  la  tierra  de  los  vivos  y 
[ahora]  han  tenido  que  sobrellevar 
su  ignominia  con  los  bajados  a  la 
fosa.  "  <En  medio  de  los  matados 
colocaron  lecho  para  ella  y  para  m  to- lla su  multitud  alrededor  de  su  sepul- 

cro11: todos  ellos  incircuncisos,  he- ridos de  muerte  a  espada  ;  porque 
habían  infundido  su  terror  en  la  tie- 

rra de  los  vivos  y  [ahora]  han  teni- do que  soportar  su  ignominia  con  los 
bajados  a  la  fosa>n,  entre  los  muer- 

tos a  espada  yacen  °. 26  Allí  están  Mések,  Tubal  y  toda su  muchedumbre  alrededor  de  su  se- 
pultura k;  todos  ellos  incircuncisos 

víctimas  de  la  espada,  porque  infun- dieron su  terror  en  la  tierra  de  los 
vivos.  *  No  yacen  con  los  guerreros valientes,  caídos  desde  hace  mucho 
tiempo*,  que  descendieron  al  seol 
con  sus  armas  de  guerra,  y  cuyas  es- 

padas fueron  colocadas  bajo  sus  ca- 
bezas y  cuyo  pavés  <»  hállase  sobre sus  huesos.  Sin  embargo,  fueron  el 

terror  de  los  guerreros  valientes  en 
la  tierra  de  los  vivos.  28  También  tú serás  destruido  entre  Jos  incircunci- 

sos y  yacerás  con  las  víctimas  de  la 
espada. 

"  Allí  está  Edom  con  sus  reyes  y 
todos  sus  príncipes,  quienes,  a  pesar de  su  heroicidad,  han  sido  colocados 
con  los  muertos  a  espada  ;  también 
ellos  yacen  con  los*  incircuncisos  y con  los  descendidos  a  la  fosa. 

80  Allí  están  todos  los  soberanos 
del  norte  y  todos  los  sidonios,  que 
descendieron  con  los  muertos  ;  no 
obstante  el  terror  que  infundía  su 
heroísmo,  han  sido  confundidos,  y 
yacen,  incircuncisos,  entre  las  vícti- mas de  la  espada,  y  han  tenido  que 
soportar  su  ignominia  con  los  baja- dos a  la  fosa. 

81  El  Faraón  los  verá  y  se  consola- 
rá de  toda  su  muchedumbre.  Muer- 

tos a  espada  están  el  Faraón  y  toda 
su  hueste,  declara  el  Señor  b,  Yah- 
veh.  *-  Porque  yo  había  infundido  su 
terror  en  la  tierra  de  los  vivos,  y  ha- 
rásele  yacer  en  medio  de  los  incir- cuncisos con  las  víctimas  de  la  es- 

pada :  Faraón  y  toda  su  multitud», 
afirma  el  Señor  b  Yahveh. 

19  A  cuál  pueblo...  :  o  bien,  «¿que  cuál  pueblo  eres  más  amable?!.  ||  Baja  y  acués- tate :  desciende  de  tu  dignidad  y  muere. 
20  I.a  espada  ha  sido  entregada  :  hemos  preferido  seguir  a  HV,  pero  prpn.  múltiples enmiendas  (cf.  Kit  y  G)  :  «caen  y  acuéstate  con  él  (con  el  Faraón,  en  la  tumba)  toda la  multitud  del  mismo»  ;  o  bien  :  «caen  a  espada  y  prepárase  un  lecho  con  ellos  a toda  la  multitud  de  ellos». 
24  Ei.am  :  pueblo  guerrero  del  este  del  Tigris,  entre  Asiria  y  el  golfo  Pérsico. 80  Los  soberanos  del  norte:  e.  d.,  los  tirios  y  sirios.  ||  No  obstante  el  terror  uve infundía  su  nEROísMO  :  o  que  con  su  bravura  infundían  ;  o  bien,  «por  haber  esparcido 

el  terror  mediante  sus  hazañas  heroicas».  Otros  prefieren  corregir  H  (cf.  Kit).  V  «des- pavoridos y  confundidos  en  medio  de  su  valentía». 
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33  11-1* Vaticinio  de  restauración:  ei  profeta  e  invitación  al 
arrepentimiento 

O  O  1  Y  dirigióseme  la  palabra  de 
Vahveh,  diciendo  :  2  «Hijo  del 

hombre,  habla  a  los  hijos  de  tu  pue- 
blo y  diles  :  Cuando  yo  atrajere  so- 
bre un  paí<  !a  espada  y  la  gente  de' país  tomare  un  hombre  de  su  totali- dad y  lo  constituyere  centinela  suyo. 

*  y  ésta  viere  venir  la  espada  sobn 
el  país  y  tocare  la  trompeta  y  previ- 

niere al"  pueblo,  1  si  uno,  oyendo  per- fectamente el  sonido  de  la  trompe 
ta,  no  se  dejare  apercibir  y  llegan, 
la  espada  y  lo  cogiere,  la  sangre  dei 
mismo  será  sobre  su  cabeza  ;  1  0};ó el  sonido  de  la  trompeta  y  no  se  dió 
por  advertido,  su  sangre  [recaiga] en  él  ;  mas  aquél  ha  amonestado  [y] 
salvado  su  alma.  e  En  cambio,  si  la centinela  ve  llegar  la  espada  y  no 
toca  la  trompeta  y  el  pueblo  no  es 
prevenido,  y  sobreviene  la  espada  \ coge  de  entre  ellos  a  alguna  perso 
na,  ésta  ha  sido  cogida  por  su  culpa, 
y  su  sangre  de  manos  de  la  centine ía  la  exigiré. 

7  En.  cuanto  a  ti,  hijo  del  hombre, 
te  he  constituido  centinela  de  la  ca- 

sa de  Israel.  Cuando  oigas  de  mi  bo- ca alguna  palabra,  les  prevendrás  de 
mi  parte.  s  Si  yo  dijere  al  impío  :  a «Morirás  sin  remedio»,  y  tú  no  ha- blares al  impío,  amonestándole  que 
se  guarde  de  su  perverso  camino,  él, 
como  impío,  morirá  por  su  culpa, 
mas  he  de  reclamar  su  sangre  de  tu 
mano.  8  Pero  si  tú  previnieres  al  im- pío acerca  de  su  camino,  él  morirá 
por  su  culpa,  mas  tú  has  salvado  tu alma 

10  Tú,  pues,  hijo  del  hombre,  di  a la  casa  de  Israel  :  Así  habéis  anda- do diciendo  :  (¡Ciertamente  nuestras 
prevaricaciones  y  nuestros  pecados 

[pesan]  sobre  nosotros,  y  por  elloí- 
perecemos  poco  a  poco  en  la  mise- ria, ¿cómo,  pues,  podríamos  vivir?» 
!l  Diles  :  «Vivo  yo,  afirma  el  Señor  b. Yahveh,  que  no  me  complazco  en  la 
muerte  del  impío,  sino  en  que  el 
impío  se  convierta  de  su  camino  y 
viva.  Convertios,  convertios  de  vues- tros perversos  caminos 
qué  queréis  morir,  oh 

pues  ¿  por 
isa  de  Is- 

12  Y  tú,  hijo  del  hombre,  di  a  los 
'lijos  de  tu  pueblo  :  La  justicia  dei justo  no  le  salvará  en  el  día  de  su 
prevaricad' por  la  impiedad ael  implo  caerá  éste  el  día  en  que  se 
convierta^  de  su  impiedad,  ni  el  jus- to logrará  vivir  por  su  justicia  el  dia 
que  peque.  13  Cuando  yo  digo  al  jus- to :  «Vivirás  0  ciertamente»,  si  él,  fia- do de  su  justicia,  comete  alguna 
iniquidad,  nada  de  su  justicia  ha  de 
ser  recordado  y  .por  la  iniquidad  que 
ha  cometido  morirá.  14  Y  al  decirle al  impío  :  «Ciertamente  morirás»,  si 

|  él  se  convierte  de  su  pecado  y  reali- 
za el  derecho  y  la  justicia,  16  devuel- ve el  impío  la  prenda,  restituye  el 

hurto  y  camina  con  arreglo  a  los 
preceptos  de  vida,  de  suerte  que  no 
comete  maldad,  vivirá  de  cierto,  no 
ha  de  morir.  16  Todos  los  pecados que  había  cometido  no  le  serán  ya 
recordados  ;  ha  practicado  el  dere- cho y  la  justicia  :  vivirá  de  seguro. 

"  Pero  ios  hijos  de  tu  pueblo  afir- man :  «No  es  recto  el  proceder  del 
Señor  d»,  y  es  el  proceder  de  ellos  e! 
que  no  es  recto.  18  Pues  si  el  justo  se aparta  de  la  justicia  v  comete  mal- 

dades, morirá  por  ellas  ;  "  y  si  el impío  se  convierte  de  su  impiedad  y 
practica  el  derecho  y  la  justicia,  en 

OO  1  I  *  sangre  i  a.  \\\*\:o  será  socre  su  cabeza  i  o  sea,  él  será  responsable  del  <Je- i  ramamitnto  de  su  sangre,  de  su  propia  muerte. 
5  Mas  aquél  ha  amonestado  :  e.  d.,  mas  el  centinela  (o  profeta)  ha  apercibido  (asi parece  ha  de  leerse  c.  Kit  :  le  previno)  y  salvado  así  su  responsabilidad  (lit.,  su alma  o  vida).  El  texto  actual  de  H  puede  interpretarse  (cf.  V,  etc.)  :  tsi  se  hubiera dejado  apercibir  (o  precavido),  habría  salvado  su  alma». 
«  Cf.  3,  I7-I9- 11  No  mf.  comw.azii)  :  los  teólogos  y  comentaristas  entienden  este  pasaje  de  la  vo- luntad primera  y  antecedente  de  Dios,  por  la  cual  quiere  salvar  a  todos  los  hombrea y  traerlos  al  conocimiento  de  la  verdad. 
1&-20  pÜES  si  el  justo  :  vuelve  Dios  a  afirmar  que  obra  justamente,  lo  mismo  con pecadores  que  con  convertidos,  y  juzga  a  cada  cual  setrún  sus  obras. 1547 
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gracia  de  ellos  él  vivirá.  20  ¡  Y  de- cís :  «No  es  recto  el  proceder  del  Se- 
ñor d»  !  Yo  os  juzgaré  a  cada  uno según  vuestro  proceder,  ¡  oh  casa  de Israel ! 

21  Y  sucedió  que  el  ano  duodécimo de  nuestro  cautiverio,  a  cinco  del 
décimo  mes,  llegó  a  mí  un  fugitivo 
de  Jerusalén,  diciendo  :  « ¡  Ha  sido 
expugnada  la  ciudad  !»  22  Mas  la  tar- 

de antes  de  llegar  el  fugitivo  había- 
se posado  sobre  mí  .la  mano  de  Yah- veh  y  había  abierto  mi  boca  antes 

de  que  él  llegara  a  la  mañana  si- 
guiente, y,  abierta  mi  boca,  no  estu- 

ve mudo  más.  23  Y  dirigióseme  la  pa- 
labra de  Yahveh,  diciendo  :  24  «Hijo del  hombre,  los  habitantes  de  aque- llas ruinas  sobre  el  suelo  de  Israel 

andan  diciendo:  «Uno  solo  era  Abra- 
ham y  poseyó  la  tierra  en  herencia, 

mientras  que  nosotros  somos  nume- rosos :  a  nosotros  nos  ha  sido  dada 
la  tierra  en  posesión.»  25  Por  esto  di- les  :  Así  afirma  el  Señor  b,  Yahveh  : 
"Coméis  con  la  sangre,  y  alzáis  vues- tros ojos  hacia  vuestros  ídolos,  y 
sangre  derramáis,  ¿y  vais  a  poseer 
la  tierra  ?  26  Confiáis  en  vuestra  es- 

pada e,  habéis  cometido  abominación 
y  cada  uno  ha  deshonrado  a  la  mu- jer de  su  prójimo,  ¿y  vais  a  poseer 
la  tierra  ?»  27  Así  habrás  de  decirles  : 
Tal  ha  dicho  el  Señor  b,  Yahveh  : «Vivo  yo,  que  quienes  se  hallan  en 

las  ruinas  a  espada  caerán,  y  los  que 
sobre  la  superficie  del  campo  los  en- tregaré a  las  fieras  como  pasto,  y 
quien  está  en  las  cúspides  montaño- 

sas y  en  las  cuevas  morirá  de  peste 
28  Y  dejaré  al  país  yermo  y  desierto, y  cesará  el  orgullo  de  su  potencia, 
y  serán  asoladas  las  montañas  de  Is- rael, sin  que  haya  [más]  quien  [por 
allí]  pase.  a  Así  conocerán  que  yo soy  Yahveh  cuando  hava  convertido 
al  país  en  desierto  v  soledad  por  to- das las  abominaciones  que  han  per- 
petrado. 80  En  cuanto  a  ti,  hijo  del  hombre, 
'.os  hijos  de  tu  pueblo  charlan  de  ti junto  a  los  muros  y  en  los  portales de  las  casas  y  háblanse  unos  a  otros, 
diciendo:  «Venid  y  escuchad  cuál  e^ 
la  palabra  que  lia  salido  de  Yahveh. u 
:'  Y  llésanse  a  ti  como  en  asamblea 
popular,  y  se  sientan  ante  ti  como  si 
fueran  mi  pueblo,  y  escuchan  tus  pa- labras, mas  no  las  practican,  pues de  boca  hacen  ellos  amabilidades, 
mas  f  tras  la  ganancia  injusta  mar- 

cha su  corazón.  32  He  aquí  que  ere- para  ellos  como  cantor  s  de  amores 
de  bella  voz  y  que  pulsa  magistral- mente  los  instrumentos  de  cuerda. 
Ellos  escuchan  tus  palabras,  pero  no 
las  practican.  33  Mas  cuando  la  cosa 
llegue — ¡  he  aquí  que  viene  ! — ,  sa- brán que  un  orofeta  había  en  medio de  ellos.» 

Anuncio  de  restauración  mesiánica:  alegoría 
del  buen  pastor 

O  A  1  Y  me  fué  dirigida  la  palabra 
de  Yahveh,  diciendo  :  2  «Hijo del  hombre,  profetiza  contra  los  pas- tores de  Israel,  vaticina  y  diles  a  los 

pastores :  Así  habla  el  Señor  a,  Yah- veh :  ¡  Ay  de  los  pastores  de  Israel 
que  se  han  apacentado  a  sí  mismos ! 
¿No  es  al  rebaño  al  que  deben  apa- 

centar los  pastores?  3  Os  tomab.ii.- ¡a  leche  b  y  os  vestíais  de  la  lana, 

degollabais  los  cebados,  pero  el  re- 
baño no  apacentabais.  4  No  habéis robustecido  la  res  flaca,  ni  curado  a 

la  enferma,  ni  vendado  a  la  herida, 
ni  devuelto  a  la  descarriada,  ni  bus- 

cado a  la  perdida,  sino  que  las  ha- béis avasallado  con  violencia  y  cruel- 
dad. 6  Así  se  han  dispersado  faltas de  pastor  v  han  venido  a  ser  pasto 

.le  todas  las  fieras  del  campo.  Dis- 
M  Uno  soi.o  era  Abraham  :  como  si  dijera  :  Si  con  ser  solo  recibió  Abraham  en promesa  la  posesión  de  la  tierra  de  Canaán,  Dios  no  privará  de  esa  posesión  a  los numerosos  hijos  que  hoy  tiene  Abraham. 

o¿l     -  Pastores  de  Israel  :  e.  d.,  los  sacerdotes,  reyes  y  demás  rectores  de  la  nación. •  Sino  ohe  las  habéis  avasallado...  :  otros  corriuen  H  :  «mas  a  la  vigorosa  habéis hollado  con  crueldad»  (o  sólo  acón  violencia»). 
-  1548  - 
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34  i'-2i persáronse,  pues,  *  y  c  ha  errado  mi ganado  por  todas  las  montañas  y 
por  toda  alta  colina  ;  por  toda  la 
superficie  del  país  se  ha  dispersado 
mi  grey,  sin  que  hubiere  quien  se 
cuidase'  de  ella  ni  quien  la  buscase. '  Por  tanto,  escuchad,  pastores,  la 
palabra  de  Yahveh  :  8  Vivo  yo,  de- 

clara el  Señor a,  Yahveh,  que  por cuanto  mi  rebaño  se  ha  convertido 
en  objeto  de  presa,  y  mis  ovejas  han 
venido  a  ser  pasto  de  todas  las  fie- 

ras del  campo,  por  mengua  de  pas- tor, pues  mis  pastores  no  se  han 
cuidado  de  mi  ganado,  sino  que  los 
pastores  se  han  apacentado  a  sí  mis- 

mos y  no  a  mi  grey,  8  por  eso,  es- cuchad, pastores,  la  palabra  de  Yah- 
veh. 10  Así  habla  el  Señor  a,  Yahveh  : 

Heme  aquí  contra  los  pastores,  y  re- clamaré de  su  mano  mi  rebaño,  y  los 
privaré  de  pastorear  ya  mi  ú  ganado, 
y  no  se  apacentarán  .más  los  pasto- res a  sí  mismos,  y  les  arrebataré  mi 
ganado  de  su  boca  y  no  les  servirán 
ya  de  pasto.  11  Pues  así  afirma  el  Se- 'ñor  a,  Yahveh  :  He  aquí  que  yo  mis 
mo  cuidaré  de  mi  ganado  y  lo  visi- 

taré. 12  Como  un  pastor  pasa  revista a  su  ganado  el  día  que  se  halla  en 
medio  de  su  grey_  dispersa,  así  yo 
pasaré  revista  a  mis  ovejas  y  las  li- braré de  todos  los  lugares  por  donde 
se  dispersaron  en  día  de  nubarrones 
y  oscuridad  tormentosa.  15  Y  los  sa- caré de  entre  los  pueblos,  los  reuniré 
ide  los  países,  los  introduciré  en  su 
tierra  y  los  pastorearé  sobre  las  mon- tañas de  Israel,  en  los  valles  y  en 
todos  los  lugares  habitados  del  país. 
I  En  pastizales  buenos  los  pastorea 
ré  y  en  las  montañas  altas  de  Israel 
estará  su  majada  ;  allí  descansarán 
en  cómodo  redil  y  pacerán  pingües pastos  sobre  las  montañas  de  Israel. 
u  Allí  apacentaré  a  mi  rebaño  y  yo los  haré  sestear,  declara  el  Señor  a, 
Yahveh.  19  Buscaré  la  res  perdida,  y haré  volver  la  descarriada,  y  venda- ré la  herida,  y  robusteceré  la  flaca, 
y  la  gorda  y  la  robusta  la  guardaré" y  [las]  apacentaré  como  es  debido. 

17  En  cuanto  a  vosotros,  ganado 
mío,  así  habla  el  Señor  a,  Yahveh  . 
He  aquí  que  yo  juzgaré  entre  oveja y  oveja,  entre  carneros  y  machos  ca- 

bríos. 18  ¿  Acaso  parecíaos  poco  pas- 

Relieve  de  Zencirlí  del  primer milenio 

tar  en  buenos  pastizales,  que  piso- teabais con  vuestros  pies  el  relieve 
de  vuestro  pasto,  y  [poco]  el  beber 
el  agua  más  límpida,  que  enturbiáis 
'.a  sobrante  con  vuestros  pies  ?  10  Y mi  ganado  había  de  pastar  lo  holla- 

do por  vuestros  pies  y  Deber  lo  en- turbiado por  ellos.  20  Por  tanto,  así  les dice  el  Señor  a,  Yahveh  :  He  aquí 
que  yo  juzgaré  entre  la  oveja  gorda 
v  la  oveja  flaca  ;  21  pues  de  costado y  de  espalda  rechazáis,  y  con  vues- tros cuernos  agredís  a  todas  las  más 
débiles  hasta  que  las  habéis  echado 

*  Por  todas  las  montañas  :  alusión  a  la  idolatría. 
10  Los  privaré  de  pasiorear  :  les  quitaré  a  los  sacerdotes  y  escribas  toda  su  su- premacía y  la  conferiré  a  Cristo  y  a  los  apóstoles  de  la  Iglesia. 
11  Lo  visitaré  :  o  lo  iré  a  ver  ;  o  bien,  como  otros  prefieren,  me  haré  cargo  de  él. Y  lo  mismo  en  v.  12. 
13  En  su  tierra  :  la  Iglesia,  dice  Maldonado,  es  designada  a  menudo  con  el  nombre de  tierra  de  Judá  e  Israel. 
a  Enturbiáis  la  sobrante  :  es  tal  su  avidez,  que  prefieren  destruir  lo  que  no  puede servirles  a  dejárselo  a  sus  desgraciados  hermanos  ;  lo  que  echó  en  cara  jesu-Cristo  a los  malos  ricos  (Mt.  25,  42). 

—  1549  — 
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fuera.  "  Pero  yo  salvaré  mi  grey,  y no  servirán  más  de  presa,  y  juzgaré 
entre  oveja  y  oveja.  aa  Yo  suscitaré sobre  ellos  un  solo  pastor  que  las 
apaciente,  mi  siervo  David  ;  él  las 
apacentará  y  les  servirá  de  pastor. 
M  Y  yo,  Yariveh,  seré  su  Dios,  y  mi siervo  David  será  príncipe  en  medio 
de  ellas  ;  vo,  Yahveh,  he  hablado. 
3  Y  pactaré  con  ellas  una  alianza  de paz  y  exterminaré  de  la  tierra  las 
bestias  feroces,  y  habitarán  con  toda 
seguridad  en  el  desierto  y  dormirán 
en  los  bosques.  MY  haré  de  ellos  y de  los  alrededores  d<  mi  colina  una 
bendición  ;  y  haré  caer  la  lluvia  a 
pu  tiempo,  lluvias  de  bendición  se- 

rán. "  Y  dará  el  árbol  del  campo  su 
fruto  y  la  t:erra  dará  sus  productos, y  habitarán  su  suelo  confiadamente. 

Y  sabrán  que  yo  soy  Yahveh  cuando 
haya  hecho  pedazos  los  travesaños 
de  su  yugo  y  les  haya  librado  de  la. 
mano  de  quienes  los  esclavizan.  58  Ya no  serán  más  una  presa  para  las naciones  ni  las  fieras  de  la  tierra 
los  devorarán,  pues  habitarán  en  se- 

guridad sin  que  haya  quien  los  es- 
pante. ÍB  Y  suscitaré  para  ellos  un plantel  de  renombre,  y  ya  no  serán 

más  consumidos  por  el" hambre  en el  país  ni  soportarán  más  el  ultraje 
de  las  naciones.  so  Y  conocerán  que yo,  Yahveh,  su  Dios,  estoy  con  ellos, 
v  que  ellos,  la  casa  de  Israel,  son 
mi  pueblo,  declara  el  Señor  a,  Yah- veh. 31  Y  vosotras,  ovejas  mías,  ove- 

jas de  mi  pastizal  '  sois  vosotras  ; 
y  s  yo  soy  vuestro  Dios,  afirma  el Señor  »,  Yahveh.» 

Vaticinio  de  la  destrucción  de  la  Idumea 

2C  1  Y  se  me  dirigió  la  palabra  de  i  montaña  de  Seir  y  profetiza  contra °°  Yahveh,  diciendo  :  1  «Hijo  del  ella.  '  Y  dirásle  :  Así  habla  el  Se- hombre,  vuelve  tu  rostro  hacia  la  |  ñor  a,  Yahveh  : 
Heme  aquí  contra  ti,  montaña  de  Seir,  |  y  extenderé  contra  ti  mi  mano 
y  te  convertiré  en  desolación  y  región  devastada.  ] 

4  Y  b  tus  ciudades  trocaré  en  ruinas, r  tú  vendrás  a  ser  desolación,  |  y  conocerás  que  yo  soy  Yahvesh. 
•  Por  cuanto  has  tenido  un  odio secular  y  entregaste  a  los  hijos  de 

Israel  en  poder  de  la  espada  en  tiem- po de  su  infortunio,  al  tiempo  de  la 
culpa  final,  *  por  eso,  vivo  yo,  de- clara el  Señor  a,  Yahveh,  te  trocaré en  sangre  y  sangre  te  perseguirá  ; 
ciertamente  0  por  sangre  has  incurri- 

do en  culpa  «,  y  sangre  te  persegui- rá. *  Y  convertiré  la  montaña  de  Seir 
en  desolación  y  unu  región  devasta- da y  extirparé  de  ella  todo  el  que  va 
y  viene  ;  y  henchiré  sus  montañas de  víctimas  :  tus  collados,  tus  valles 
y  todos  tus  torrentes,  caerán  en  ellos 
los  mortalmente  heridos  a  espada. 

•  A  desolación  eterna  te  reduciré,  |  y  tus  ciudades  no  serán  habitadas, y  sabréis  que  yo  soy  Yahveh. 
n  Por  cuanto  has  dicho  :  «Las  dos  naciones  |  y  los  dos  países^  serán  míos, 

■  Salvaré  :  o  bien,  voy  a  auxiliar. "  Mi  siervo  David  :  por  David  hay  que  entender — y  hasta  los  judíos  lo  confie- san—el verdadero  Mesías,  Jesu-Cristo *•  Un  plantel  de  renombre  :  otros  1.  «plantel  de  salvación»,  «plantel  perfecto»  ; G  «planta  de  paz»...  Esa  planta  noble  e  ilustre  es  el  Mesías. 
QK  ■  MONTAÑA  de  -Seir  :  indica  aquí  la  región  montañosa  que  se  extiende  desde  el OO   sur  del   mar  Muerto  al  golfo  Elanítico. 

s  Odio  secular  :  dicha  hostilidad  se  manifestó  ya  entre  Jacob  y  Esaú,  padres  de ambos  pueblos  israelita  e  idumeo,  desde  el  vientre  materno.  ||  La  culpa  final:  o  bien, al  tiempo  en  que  la  culpa  acarrea  el  fin  ;  o  c.  V  :  «la  extrema  iniquidad»  o  calamidad. 
'  Extirparé  de  ella  todo  lo  que  va  y  viene  :  cf.  G  :  «destruiré  los  hombres  y  bes- tias de  ella». 

10  Las  dos  naciones  :  otro  motivo  para  condenar  a  Edom  fué  su  drs^o  de  apode- rarse de  la  tierra  israelita. 
—  15.50  — 
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los  poseeremos  d  en  herencia,  estan- 
do Yahveh  allí»  ;  "  por  tanto,  vivo 

yo,  afirma  el  Señor a,  Yahveh,  te trataré  con  arreglo  a  tu  ira  y  confor- me a  la  pasión  que,  llevado  de  tu 
odio,  ejercitaste  en  ellos,  y  me  daré 

a  conocer  a  ti  6  cuando  te  juzgue. 
12  Y  conocerás  que  yo,  Yahveh,  he 
oído  todas  tus  expresiones  menos- preciadoras  de  Dios  que  has  pronun- ciado, 

contra  las  montañas  de  Israel,  al  exclamar  :  | 
c¡  Están  devastadas,  nos  han  sido  dadas  como  presa! 

"Y  os  habéis  ensoberbecido^  contra mí  con  vuestras  bocas  y  habéis  mul- 
tiplicado en  contra  mía  vuestras  pa- 

labras ;  yo  mismo  las  he  oído.  "  Asi dice  el  Señor  *    Yahveh  :  Mientras 

se  alegra  toda  la  tierra,  yo  haré  de 
ti  una  desolación.  15  Como  tú  te  al- borozaste con  la  heredad  de  la  casa 
de  Israel  porque  era  asolada,  así  te trataré  a  ti  : 

desolación  vendrás  a  ser,  montaña  de  Seir,  | 
y  toda  la  Idumea  entera. 

Y  conocerán  que  yo  soy  Yahveh. 

Regreso  de  Israel  a  su  país  y  santificación  de  éste 

Ofi  1  «Ahora,  pues,  hijo  del  hom- W¡&  bre,  profetiza  sobre  las  monta- ñas  de  Israel  y  di  :  Montañas  de 
Israel,  escuchad  la  palabra  de  Yah- 

veh: "  Así  habla  el  Señor  a,  Yahveh: Por  cuanto  el  enemigo  ha  dicho  acer- 
ca de  vosotras  :  '¡  Bien  !  ¡  Las  cimas  b eternas  han  constituido  nuestra  he- 

rencia!', 3  por  eso  vaticina  y  di:  Así habla  el  Señor  a,  Yahveh  :  Porque  ha- béis sido  devastadas  y  se  os  ha  co 
diciado  por  todas  partes,  viniendo  a 
6er  posesión  del  resto  de  las  nacio- nes, y  os  habéis  convertido  en  la  fá- bula de  todos  y  difamación  del  pue- 

blo, 4  por  eso,  escuchad,  montañas  de Israel,  la  palabra  del  Señor  a,  Yah- 
veh. Así  habla  el  Señor  a,  Yahveh,  a 

las  montañas  y  las  colinas,  a  los  to- 
rrentes y  los  valles,  a  las  ruinas  de- vastadas y  las  ciudades  abandonadas, 

que  han  sido  botín  y  objeto  de  ludi- brio del  resto  de  naciones  que  os 

rodean  8  Por  esto,  así  habla  el  Se- ñor a,  Yahveh  :  Sí,  en  el  fuego  de mi  celo  he  hablado  contra  el  residu» 
de  las  naciones  y  contra  la  Idumea 
entera,-  quienes  han  convertido  a  mi tierra  en  posesión  suya  con  pleno alborozo  de  corazón  y  desprecio  de 
alma,  a  fin  de  vaciarla  y  expoliarla. 
"  Por  eso,  profetiza  sobre  el  país  de Israel  y  di  a  las  montañas  y  los  co- llados, a  Jos  torrentes  y  los  valles  : 
Así  habla  el  Señor  a,  Yahveh  :  He aquí  que  en  mi  celo  y  mi  furor  he 
hablado,  pues  habéis  soportado  el  ul- 

traje de  las  naciones  ;  '  por  tanto, así  dice  el  Señor  a,  Yahveh  :  Yo  he 
alzado  mi  mano,  jurando  que  las  na- 

ciones que  os  rodean  soportarán  tam- bién ellos  su  oprobio 
8  Mas  vosotras,  montañas  de  Israel, 

producid  vuestras  ramas,  dad  vues- tros frutos  para  mi  pueblo  Israel  ; 
pues  están  próximos  a  venir.  8  Por- 

u  Cuando  te  juzgue  :  o  bien,  juzgándote  como  te  corresponde,  como  a  ti  es  debido. u  Os  habéis  ensoberbecido  :  llegó  el  orgullo  de  Edom  hasta  despreciar  a  Dios  y burlarse  de  sus  amenazas  y  hacerle  de  menos  en  el  concepto  público. 
'*  .Mientras  se  alegra...  :  otros  corrigen  H  :  tcomo  te  alegraste  sobre  mi  país  de  que estuviera  asolado,  así  te  haré  a  ti»  (así  Bibl.  Bonn,  Tubinga,  Leipzig,  etc.). 

OCi  '  Porque  habéis  sido  devastadas:  seguimos  H  a  la  luz  de  V;  pero  prps.  aJ v.  múltiples  correcciones,  traduciendo  algs.  :  iporque  y  en  tanto  que  os  des- preciaron los  que  vivían  alrededor...!  (cf.  Bibl.  Bonn,  Tubinga,  etc.).  ||  Os  habéu convertido  en  la  fábula  de  iodos  :  lit.,  iet  asceudistis  super  labium  linguae»,  e  d., habéis  andado  en  lengua  de  todos.  Otros,  diversamente  o  corrigen  H. 
8  En  u  fuego  de  mi  celo  :  o  bien,  en  el  ardor  de  mi  furor,  como  traduc*  G  |l  Va- ciarla :  o  bien,  de  expulsar  de  ella  o  arrebatarle  Iras  habitante* 

-  I5SI  — 



36  10-22 EZEQUIEL 

36  23-34 
que  he  aquí  que  me  acerco  a  vosotras 
y  a  vosotras  me  vuelvo,  y  seréis  la- 

bradas y  sembradas.  10  Multiplicaré en  vosotras  los  hombres,  toda  la  casa 
de  Israel  entera,  y  serán  habitadas 
las  ciudades  y  los  lugares  en  ruinas 
reconstruidos.  u  Y  multiplicaré  asi- mismo sobre  vosotras  hombres  y  bes- tias, que  crecerán  y  fructificarán,  v 
os  poblaré  como  en  vuestros  anti- 

guos tiempos  y  os  mejoraré  con  res- 
pecto a  vuestros  comienzos,  y  cono- 
ceréis que  yo  soy  Yahveh.  12  Y  con- duciré sobre  vosotros  a  gente,  a  mi 

pueblo  Israel,  que  os c  poseerá  en heredad  y  seréis  0  su  herencia  y  no 
volveréis  0  ya  a  privarle  de  sus  hijos. 

18  Así  habla  el  Señor  a,  Yahveh  : Por  cuanto  te  °  andan  diciendo:  Eres 
devoradora  de  hombres  y  has  arre- 

batado sus  hijos  a  tu  nación,  14  por eso  ya  no  devorarás  a  nadie  y  a  tu 
nación  privarás  de  hijos,  declara  ej  < 
Señor  a,  Yahveh  ;  10  ni  consentiré  se oiga  más  contra  ti  el  ultraje  de  las 
naciones,  ni  el  oprobio  de  los  pue- blos soportarás  más,  ni  a  tu  nación 
dejarás  más  sin  hijos,  declara  el  Se- 

ñor a,  Yahveh.» 
18  Y  dirigióseme  la  palabra  de  Yah- veh diciendo  :  "  «Hijo  del  hombre, cuando  la  casa  de  Israel  habitaba  so- bre su  territorio  la  contaminaron  con 

su  proceder  y  sus  acciones ;  como  la impureza  de  la  menstruante  era  su 
proceder  ante  mí.  "  Derramé,  pues, mi  furor  sobre  ellos  por  la  sangre  que 
habían  vertido  sobre  el  país  y  por 
sus  ídolos  con  que  lo  habían  conta- 

minado, y  19  los  desparramé  entre  las gentes  y  fueron  dispersados  por  las 
tierras  ;  con  arreglo  a  su  proceder  > 
a  sus  acciones  los  juzgué.  20  Penetra- ron en  los  pueblos  adonde  llegaron 
y  profanaron  mi  santo  nombre,  al decirse  de  ello»  tEl  pueblo  de  Yah- veh son  éstos,  pero  de  su  país  han 
emigrado.»  21  Y  me  pesó  por  mi  san- to nombre,  al  cual  había  profanado la  casa  de  Israel  en  las  naciones  en 
donde  penetrara. 

22  Por  tanto,  di  a  la  casa  de  Israel : 

Así  habla  el  Señor  a,  Yahveh  :  No  lo 
hago  por  consideración  a  vosotros, casa  de  Israel,  sino  por  mi  santo; nombre,  al  cual  profanasteis  entre  las 
naciones  adonde  llegasteis.  a  Y  san- tificaré mi  gran  nombre,  profanado 
entre  las  naciones,  al  cual  deshon- 

rasteis en  medio  de  ellas  ;  y  conoce- rán las  naciones  que  yo  soy  Yahveh 
—  declara  Yahveh,  Señor  a  —  cuando me  glorifique  yo  en  vosotros  a  vista 
suya.  24  Pues  os  tomaré  de  entre  las naciones  y  os  reuniré  de  todos  los 
países  y  os  conduciré  a  vuestra  tie- 

rra. 26  Y  rociaré  sobre  vosotros  agua pura,  y  os  purificaréis  de  todas  vues- tras inmundicias,  y  de  todos  vues-; 
tros  ídolos  os  limpiaré  ;  -ü  y  os  daré un  corazón  nuevo,  y  un  espíritu  re- 

novado infundiré  en  vuestro  interior, 
y  quitaré  de  vuestra  carne  el  cora- zón de  piedra  y  os  daré  un  corazón 
de  carne.  21  E  infundiré  mi  espíritu en  vuestro  interior  y  haré  que  cami- 

néis en  mis  preceptos  y  guardéis  y 
practiquéis  mis  dictámenes.  28  Y  ha- bitaréis en  la  tierra  que  di  a  vues- 

tros padres,  y  constituiréis  mi  pue- 
blo, y  yo  seré  vuestro  Dios.  29  Y  os| libraré  de  todas  vuestras  inmundi- 
cias ;  y  llamaré  al  trigo  y  lo  multi- plicaré y  no  os  impondré  más  el 

hambre.  30  Y  multiplicaré  el  fruto  de los  árboles  y  los  productos  del  cam- 
po, a  fin  de  que  no  recibáis  más  el oprobio  del  hambre  entre  las  nacio- 

nes. 31  Y  recordaréis  vuestros  perver- sos caminos  y  vuestras  acciones  que 
no  eran  buenas  y  sentiréis  tedio  de 
vosotros  mismos  por  vuestras  iniqui- 
dades  y  abominaciones.  32  No  lo  ha- go en  gracia  a  vosotros,  declara  ell 
Señor  a,  Yahveh ;  sabedlo  bien  ;  aver- gonzaos y  abochornaos  de  vuestro 
proceder,  ¡  oh  casa  de  Israel ! 
"  Así  afirma  el  Señor  a,  Yahveh  . El  día  en  que  os  purifique  de„  todas 

vuestras  iniquidades,  y  pueble  las 
ciudades,  y  reconstruya  las  ruinas,} 
84  y  sea  cultivada  la  tierra  asolada, donde  antes  no  se  ofrecía  sino  deso- 

lación a  los  ojos  de  todo  pasajero, 

20  Profanaron  mi  santo  nombre  :  Porque,  viendo  al  pueblo  de  Israel  deportado  y disperso,  pensaron  las  naciones  que  había  Dios  faltado  a  sus  promesas  y  carecía  de poder  para  librarle. 
21  Y  me  pesó  por  :  o  bien,  me  compadecí  (o  perdoné)  en  gracia  de... 26  Agua  pura  :  esta  frast  trae  a  la  memoria  la  ablución  de  agua  y  espíritu  con que  renace  el  hombre  a  la  vida  cristiana  (Jn.  3,  5),, 
27  Infundiré  mi  espíritu  :  e.  d.,  el  espíritu  de  Dios. 28  Os  librare  :  quiere  decir  que  librará  a  su  pueblo  de  los  crímenes  eme  las  idola- trías les  han  hecho  cometer  y  de  las  desgracias  consiguientes.  ||  Llamaré  :  u  ordenaré. 
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39  exclamarán  :  «Aquella  tierra  devas- tada se  ha  convertido  como  en  ni. 
jardín  del  Edén,  y  las  ciudades  arrui- nadas, asoladas  y  destruidas,  están 
bien  fortificadas  '[y]  habitadas.»  *  \ sabrán  las  naciones  que  queden  a 
vuestro  alrededor  que  yo,  Yahveh, he  reedificado  las  cosas  destruidas  y 
replantado  lo  asolado  ;  yo,  Yahveh, lo  he  dicho  y  lo  realizo. 

37  Así  habla  el  Señor  a,  Yahveh  . 
Me  dejaré  aplacar  por  la  casa  de  Is- 

rael, haciéndolos  [así]  :  los  multipli- caré en  hombres  como  un  rebaño  ; 
re  a  modo  de  ovejas  de  sacrificio,  co- mo los  rebaños  de  Jerusalén  en  las 
fiestas  solemnes,  así  serán  las  ciu- dades arruinadas,  llenas  de  rebaño> humanos,  y  conocerán  que  yo  soy 
Yahveh.» 

Símbolos  de  la  resurrección  nacional  y  de  los  dos  reinos 

OH  '  Posóse  sobre  mí  la  mano  de 
a  *  Yahveh,  y  el  Señor  me  trasla- dó en  ̂ suj  espíritu  y  me  dejó  en medio  de  la  vega,  la  cual  se  hallaba 
llena  de  huesos.  2  Hízome  pasar  jun- to a  ellos  todo  alrededor,  y  he  aquí 
que  había  muchísimos  sobre  la  su- perficie de  la  llanura  y  hallábanse 
muy  resecados.  3  Y  díjome  :  «Hijo  del hombre,  ¿  podrán  revivir  estos  hue- 

sos?! Y  contesté:  «Señor*,  Yahveh, 
tú  lo  sabes.»  4  Y  respondióme :  «Pro- fetiza sobre  estos  huesos  y  diles  : 
¡  Huesos  secos,  escuchad  la  palabra 
de  Yahveh !  5  Así  dice  el  Señor  a, Yahveh,  a  estos  huesos  :  He  aquí 
que  yo  haré  penetre  en  vosotros^  es- píritu y  viviréis.  6  Y  os  recubriré  de nervios,  y  haré  crecer  sobre  vosotros 
carne,  y  encima  de  vosotros  exten- deré piel,  y  os  infundiré  espíritu,  v 
viviréis,  y  sabréis  que  yo  soy  Yah- 

veh.» 7  Profeticé,  pues,  como  se  me había  ordenado,  y  he  aquí  que,  a! 
vaticinar  yo,  oyóse  un  estrépito  y  se acercaron  los  huesos  unos  a  otros. 
s  Miré,  y  he  aquí  que  cubríanlos  ten- dones y  crecía  carne  y  extendíase 
sobre  ellos  por  cima  piel,  pero  ca- 

recían de  espíritu.  8  Entonces  me  in- dicó :  «Profetiza  al  espíritu,  profeti- za, hijo  del  hombre ;  y  di  a!  espíritu  : 
Así  habla  el  Señor  a,  Yahveh.  ¡  Lle- ga, oh  espíritu,  de  los  cuatro  vientos 

y  sopla  sobre  estos  muertos  para  que 
revivan!»  10  Vaticiné,  pues,  como  se me  ordenara,  y  penetró  en  ellos  el 
espíritu  y  se  reanimaron,  y  púsose 
en  pie  un  ejército  grandísimo.  11  Y díjome  :  «Hijo  del  hombre,  estos  hue- sos son  toda  la  casa  de  Israel.  He 
aquí  que  van  diciendo  :  ¡Se  han  se- 

cado nuestros  huesos,  b  se  ha  desva- necido nuestra  esperanza,  se  acabó 
con  nosotros  !  12  Por  tanto,  profetiza 
V  diles  :  Así  habla  el  Señor  a,  Yah- veh :  He  aquí  que  yo  abriré  vuestras 
tumbas,  y  os  haré  subir  de  vuestros 
sepulcros,  pueblo  mío c,  y  os  intro- duciré en  la  tierra  de  Israel.  13  Y  co- noceréis que  yo  soy  Yahveh  cuando abra  vuestras  tumbas  y  de  vuestros 
sepulcros  os  haga  subir,  pueblo  mío. 
14  E  infundiré  en  vosotros  mi  espíri- 

tu y  reviviréis,  y  os  estableceré  so- bre vuestro  suelo,  y  conoceréis  que 
vo,  Yahveh,  digo  v  hago»,  declara Vahveh. 

a  Y  fuéme  dirigida  la  palabra  de 
Valiveh,  diciendo  :  18  «Y  tú,  hijo  del hombre,  toma  una  vara  de  madera 
y  escribe  sobre  ella  :  «Judá  y  los  hi- los de  Israel,  sus  aliados»  ;  y  toma 
otra  vara  y  escribe  sobre  ella:  «José, 
la  vara  de  Efraím  y  toda  la  casa  de 
Israel,  sus  aliados.»'  17  Junta  luego  la una  a  la  otra,  de  suerte  que  formen 
una  sola  vara  y  sean  una  sola  cosa 

verter ihasta  en  los  puntos 

OfT  3  c  Podráx  revivir...?  :  los  más  de  los  Santos  Padres  se  han  servido  de»este  lu- "  '    gar  para  establecer  la  resurrección  de  los  muertos. *  Profetiza  sobre  estos  huesos  :  habíales  bajo  la  inspiración  de  Dios. 6  Espíritu  :  o  aliento  vital. 
0  Y  sabréis  :  como  si  dijera  :  esta  resurrección  probará  mejor  que  otros  milagros la  divinidad  del  Señor,  como  la  liberación  de  Israel  y  la  constitución  de  la  Iglesia probarán  su  poder. 
15  Yo  abriré  vuestras  tumbas  :  yo  pondré  fin  a  vuestro  destierro  y  devolveréos  a vuestra  patria. 
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en  tu  ruano.  18  Y  cuando  los  hijos  de tu  pueblo  te  pregunten  diciendo  : 
«;  No  nos  explicarás  qué  te  propones 
con  esto?»,  10  les  contestarás:  Así dice  el  Señor  a,  Yahveh  :  He  aquí que  yo  tomaré  la  vara  de  José  que 
está  en  mano  de  Efraím,  y  las  tri- 

bus de  Israel,  sus  aliadas,  y  la  d  uni- ré con  la  vara  de  Judá  y  haré  con 
ellas  una  sola  vara,  y  formarán  una 
sola  cosa  en  mi  mano.  M  Y  las  varas sobre  las  cuales  hayas  escrito  las 
tendrás  en  tu  mano  y  a  sus  ojos ;  21  y les  dirás:  Así  habla  el  Señor  a,  Yah- veh :  He  aquí  que  yo  tomaré  a  los 
hijos  de  Israel  de  entre  las  naciones 
adonde  emigraron,  y  los  congregaré 
de  todo  alrededor,  y  los  introduciré en  su  territorio.  Y  haré  de  ellos 
una  sola  nación  en  mi 0  tierra  y  '  en las  montañas  de  Israel,,  y  un  solo 
rey  tendrán  todos  ellos  y  ya  no constituirán  dos  naciones  ni  se  divi- 

dirán en  dos  reinos  h.  a  No  se  con- 
taminarán más  con  sus  ídolos  y  sus abominaciones  ni  con  ninguna  de  sus  i 

apostasías,  y  los  salvaré  de  todas  sus 
residencias  en  las  cuales  pecaron,  y 
las  purificaré,  y  constituirán  mi  pue- 

blo y  yo  seré  su  Dios.  24  Mi  siervo David  será  rey  sobre  ellos,  y  un  solo 
pastor  tendrán  todos  ellos,  y  cami- narán con  arreglo  a  mis  preceptos,  y 
mis  estatutos  observarán  y  los  prac- 

ticarán. 25  Y  habitarán  sobre  la  tie- rra que  di  a  mi  siervo  Jacob,  donde 
moraron  sus  1  padres,  y  habitarán  so- bre ella  ellos,  sus  hijos  y  los  hijo» 
de  sus  hijos  por  siempre,  y  David, mi  siervo,  sera  su  príncipe  perpetua- 

mente. 26  Y  pnctaré  con  ellos  una 
alianza  de  paz,  alianza  eterna  con ' 
ellos  será.  Y  los  estableceré  y  mul- 

tiplicaré y  colocaré  mi  santuario  en 
medio  de  ellos  para  siempre.  27  So- bre ellos  estará  mi  morada,  y  cons- 

tituiré su  Dios  y  ellos  serán  mi  pue- 
blo, y  conocerán  las  naciones  que 

yo,  Yahveh,  soy  quien  santifico  a Israel,  cuando  mi  santuario  esté  en 
i  medio  de  ellos  por  siempre.» 

Destrucción  de  los  enemigos  de  Yahveh: 
la  invasión  de  Gog 

DQ  1  Y  dirigióseme  la  palabra  de 
Yahveh,  diciendo  :  2  «Hijo  del hombre,  dirige  tu  rostro  hacia  Gog 

en  a  la  tierra  de  Magog,  el  gran  prín- cipe de  Mések  y  Tubal,  y  profetiza 
contra  él.  *  Y  dirás :  Así  habla  el  Se- 

ñor b,  Yahveh :  Heme  contra  ti,  Gog, gran  príncipe  de  Mések  y  Tubal  ; 
*y  te  haré  volver  y  pondré  aros  y 

quijadas,  y  te  sacaré tu  ejército,  caballos  y 
perfectamente  equipa- 
hueste  con  0  broqueles ios  ellos,  manejadores 
Persia,  Etiopía  y  Put 
i,  todos  con  °  escudo  y 

lmo.  *  Gómer  y  todas  sus  huestes, casa  de  Togarma,  los  confines  del 

cadena  < a  ti  y  a 
jinetes, 
dos,  una 
y  escud de  espa 
los  acón 

18  ¿  Qué  te  propones  con  esto?  :  o  qué  quieres  significar;  pero  Kit  juz?a  que  tal vez  haya  de  corregirse  H  leyendo  como  en  24,  19  :  «¿  qué  tienen  que  ver  estas  cosas con  nosotros»,  qué  significan  para  nosotros. radas  :   otros  modifican 
(cf.  G),  etc. ;ste  reinado  del 

H  :  ctrnnsBTesIones,  apostasías,  rebe- 
rey  David  es  el  reinado  de  Jesu-Cristo, 

z  :  el  Nuevo  Testamento,  en  que  Nuestro  Señor  lo  h: por  nosotros  su  sangre  en  la  cruz. :  bajo  la  nueva  ley  es  cuando  habitara  realmente  Dios 

38 los  últimos  combates  de  la  Iglesia,  descritos  en 
ipsis  (20,  7-10). 
;og  :  Gog,  'tinieblas'  en  idioma  sumerio,  es  como  el  nombre  de  su ¡erra  de  Gog'  (¿la  Scitia?),  un  nombre  simbólico  que  designa  el  mun- rblo  de  Dios. 
s'tf.  tuuirADOS :  o,  con  V  y  otros,  provistos  o  «vestidos  de  cora- ,es  o  paveses  :  V  «lanzan». 
d.,  el  pueblo  de  los  ciroario»,  on  la  Capádmela 
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norte  con  todas  sus  huestes,  pueblos 
numerosos  te  acompañan.  1  Disponte 
y  prepárate,  tú  y  toda  la  muchedum- 

bre que  se  congrega  junto  a  ti,  y  sír- Al de  mt veles  de  guardi 
chos  días  recibirás  orden  ;  al  tin  de 
los  años  vendrás  a  la  tierra  escapada 
de  la  espada,  congregada  de  nume- rosos pueblos  sobre  las  montañas  de 
Israel,  que  se  hallaban  permanente- mente desérticas.  Ella  ha  sido  sa- cada de  entre  las  naciones  y  todos 
ellos  habitarán  en  seguridad.  1  Subi- rás, vendrás  como  una  tormenta,  cual 
un  nubarrón  que  cubrirá  la  tierra  se- 

rás, tú  con  todas  las  huestes  y  pue- blos numerosos  que  te  acompañan. 
10  Así  afirma  el  Señor  b,  Yahveh  : 

verso,  "  y  dirás  :  Subiré  contra  un país  abierto  caeré  sobre  las  gentes 
tranquilas,  que  viven  seguras,'  todas moradoras  en  puntos  desprovistos  de 
muralla  y  desguarnecidas  de  cerro- 

jos y  puertas',  "  para  hacer  presa  y coger  botín,  para  extender  tu  mano 
sobre  unas  ruinas  repobladas  y  so- bre un  pueblo  recogido  de  entre  las 
naciones,  aue  está  reponiendo  gana- dos y  hacienda  y  qi ombligo  de  la  tierra. V  los  mercaderes  de 
sus  leones  te  dirán  :  ¡ 
so  a  hacer  presa?  ¿N 
tu  multitud  para  cog< 
llevarte  plata  y  oro,  i te  de  ganados  v  hacie 
presa  copiosa  ?  "  Por  t hijo  del  hombre,  y  di  i 
bla  el  Señor  b,  Yahveh to  ?  Aquel  día,  cuando  mi  pueblo  Is- 

rael habite  en  seguridad,  partirás  A: 
a  v  vendrás  desde  tus  moradas,  de 

¡e  habita  en  el 
"  Sebá  v  Dedán 

los  confines  del  norte,  tú  y  contigo 
pueblos  numerosos,  todos  ellos  mon- 

tados a  caballo,  una  gran  muchedum- 
bre y  un  ejército  numeroso  ;  "  y  su- birás contra  mi  pueblo  Israel  como 

un  nublado  para  cubrir  el  país.  Será *1  final  de  los  días  cuando  yo  te 

"  Así  afirma  el  Señor  »>,  Yahveh  : 
!  Tú  eres  aquel  de  quien  yo  hablé  en 
días  pasados  por  medio  de  mis  ser- vidores los  profetas  de  Israel,  los 
cuales  profetizaron  por  aquellos  días, 
durante  años  e.  que  yo  te  traería  con- 

tra ellos !  "  Aquel  día,  el  día  que 
llegue  Gog  a  la  tierra  de  Israel— de- clara el  Señor  b.  Yahveh—,  reventará 
mi  furor  y  mi  ira  f.  "  Y  en  mi  celo,  ■ v  en  el  fuego  de  mi  ardor,  hablo  : 
En  verdad  aquel  día  habrá  un  gran 
terremoto  en  el  país  de  Israel  30  y temblarán  ante  mí  los  peces  del  mar, 
las  aves  del  cielo  y  las  bestias  del 
campo,  y  todos  los  reptiles  que  se arrastran  sobre  el  suelo,  y  todos  los 
hombres  que  existen  sobre  la  super- ficie de  la  tierra ;  y  serán  destruidas 
las  montañas,  y  se  derrumbarán  las 
escarpas  rocosas,  y  todos  los  muros 
le  la  tierra  se  desplomarán.  21  Y  con- vocaré contra  él  por  todas  mis  mon- 

tañas a  la  espada,  declara  el  Señor  », Yahveh;  la  espada  de  cada  uno  será 
oontra  el  otro.  "  Y  haré  de  él  justi- 

cia con  peste  y  sangre  ;  y  haré  llo- ver sobre  él,  sobre  sus  huestes  y  so- 
bre los  pueblos  numerosos  que  le 

acompañan,  lluvia  anegadora,  grani- 
zo, fuego  v  azufre.  *  Y  me  manifes- taré grande  y  santo  y  me  daré  a  co- 

nocer a  los  ojos  de  numerosas  na- ciones, y  sabrán  que  yo  soy  Yahveh. 

*  Sírveles  de  guardián  ¡  prps.  1.  c.  G  '.  «sírveme  de  guardián»  o  «estáfe  a  mi  dis- posición», testátevie  presto». 
»  Escapada  de  la  espada  :  otros  prefieren  1.  «que  se  ha  restablecido  de  la  devasta cfdn». 
"  País  abierto  :  o  «un  país  de  aldea?  en  el  campo»  ;  esa  tierra  sin  murallas  parece ser  la  Iglesia,  sin  muros  ni  puertas,  porque  las  armas  del  cristiano,  dice  San  Pablo, no  son  carnales  (2  Cor.  10,  4). 
"  El  ombligo  de  la  tierra  :  e.  d.,  Palestina,  considerada  centro  de  la  tierra  ha- bitada. 
u  Los  mercaderes  de  Tarpis  y  todos  sus  leones  :  otros  corrigen  H  (así  prb.,  anota Kitl  :  «sus  mercaderes,  Taráis  y  todos  sus  comerciantes*. 
"  Tú  eres  aquél  :  se  refiere  probablemente  a  tradiciones  orales  que  se  han  perdido. M  Temblarán  ante  mí  :  detallada  descripción  del  terror  que  se  apoderaría  de  las  cria- 

turas al  acercarse  el  juicio  de  Dios.  ||  Escarpas  rocosas:  o  paredes  rocosas,  elevacio- nes, cuestas  o  pendientes. 
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Derrota 

9Q  '  »Y  tú,  hijo  del  hombre,  pro- fetiza  contra  Gog  y  di:  Así  ha- 
bla el  Señor  a,  Yahveh  :  Heme  aquí 

contra  ti,  Gog,  gran  príncipe  sobe- 
rano de  Mések  y  Tubal.  2  Yo  te  haré volver,  y  te  haré  errar  b,  y  te  subiré desde  los  confines  del  norte,  y  te 

conduciré  sobre  las  montañas  de  Is- 
rael. 3  Y  golpearé  tu  arco  de  tu  ma- no izquierda  y  haré  caer  de  tu  mano 

derecha  tus  saetas.  4  Sobre  las  mon- tañas de  Israel  caerás  tú,  así  como 
todas  tus  huestes  y  los  pueblos  que 
te  acompañan  ;  las  aves  de  rapiña, 
toda  suerte  de  pájaros  alados,  y  las 
fieras  del  campo  te  he  entregado  co- 

mo pasto.  0  Caerás  sobre  la  superfi- cie del  campo,  pues  yo  he  hablado, 
declara  el  Señor  a,  Yahveh.  •  Y  en- viaré fuego  sobre  Magog  y  sobre  los 
que  moran  seguros  en  las  costas  ;  y 
conocerán  que  yo  soy  Yahveh.  '  Y daré  a  conocer  mi  santo  nombre  en 
medio  de  mi  pueblo  Israel  y  no  de- jaré más  profanar  mi  nombre  santo, 
v  sabrán  las  naciones  que  yo  soy 
Yaihveh,  el  Santo  de  Israel.  8  He  aquí que  viene  y  se  cumplirá,  afirma  el 
Señor  a,  Yahveh  ;  éste  es  el  día  de 
que  hablé.  'Y  saldrán  los  habitan- tes de  las  ciudades  de  Israel  y  que- marán  y  prenderán  fuego  al  aparato 
bélico,  escudos  v  lanzas  °,  arcos  ^  y 6aetas,  mazas  y  lanzas,  y  prenderán 
fuego  con  ellas  durante  siete  años. 
10  No  acarrearán  leña  del  campo  ni cortarán  la  de  los  bosques,  pues  ha- rán fuego  de  los  pertrechos  de  gue 
rra  ;  y  harán  presa  de  sus  depreda- 

de  Gog 

dores  y  saquearán  a  sus  expoliado- res, declara  el  Señor  a,  Yahveh. 
n  Y  en  aquel  día  daré  a  Gog  un lugar  renombrado  por  sepultura  en 

Israel,  el  valle  de  los  Pasajeros,  al 
este  del  mar,  que  obstruirá  el  paso  ; 
y  allí  enterrarán  a  Gog  y  toda  su 
multitud,  y  lo  llamarán  valle  de  la 
Multitud  de  Gog.  12  Los  enterrará  la casa  de  Israel,  a  fin  de  purificar  la 
tierra  durante  seis  meses,  y  13  los  en- terrará toda  la  población  del  país, 
y  será  por  ellos  renombrado  el  día 
en  que  me  glorificaré,  declara  el  Se- 

ñor a,  Yahveh.  "  Se  escogerán  hom- bres con  encargo  permanente  de  re- 
correr el  país,  enterrando  d  a  los  que hayan  quedado  sobre  la  haz  del  país, 

para  purificarla;  al  cabo  de  siete  me- 
ses comenzarán  a  explorar.  13  Reco- rrerán, pues,  tales  pasajeros  el  país, v  cuando  uno  vea  un  hueso  huma- 
no, erigirá  junto  al  mismo  una  se- ñal hasta  que  lo  entierren  los  sepul- tureros en  el  valle  de  la  Multitud  de 

Goít.  16  Y  también  el  nombre  de  la ciudad  será  Hamoná  (Multitud).  Así 
purificarán  el  país. 

17  En  cuanto  a  ti,  hijo  del  hombre, así  habla  el  Señor  a,  Yahveh  :  Di  a los  pájaros,  toda  clase  de  alados,  y 
a  todas  las  fieras  del  campo :  Reunios 
y  congregaos  de  todo  alrededor  jun- to a  mi  sacrificio,  que  yo  voy  a  ofre- 

cer por  vosotros,  un  sacrificio  gran- 
de sobre  las  montañas  de  Israel, ~y comeréis  carne  y  beberéis  sangre. 

™  Carne  de  guerreros  valientes  co- meréis y  sangre  de  príncipes  de  la 

OQ        Cf.  38,  2-4.  Dice  este  capítulo  que  el  juicio  de  Dios  no  se  concretará  a  Gog y  los  pueblos  en  torno  de  él  reunidos,  sino  que  se  extenderá  al  país  de  Magog e  islas  lejanas. 
'  Daré  a  conocer  :  dice  que  no  tolerará  que  su  nombre  sea  blasfemado  más  tiempo por  los  enemigos  de  su  pueblo  Israel,  quienes,  viéndole  humillado,  negaban  el  poder y  divinidad  de  Yahveh.  Lo  mismo  sucederá  en  los  tiempos  del  anticristo  (Mt.  24,  24). 
8  Maza  (o  ¿clava,  pica...?)  :  lit.,  bastón  de  mano. 11  El  valle  de  los  Pasajeros  :  Kit  cree  que  quizá  haya  de  1.  con  la  versión  copta ccl  valle  de  Abarimt,  denominación  de  ciertas  montañas  al  oriente  del  mar  Muerto. 

Lo  que  se  afirma  aquí  acerca  de  la  sepultura  de  Gog  ha  de  entenderse,  dice  Maldo- nado,  místicamente.  El  anticristo  v  sus  partidarios  morirán  a  manos  de  la  Iglesia 
y  en  medio  de  ella  serán  enterrados,  de  tal  modo  que  desaparezca  su  memoria.  ||  Obs- truirá el  paso  :  así  interpretan  unos ;  lit.,  conducirá  del  cabestro ;  V  «pasmará», G  «cerrarán  la  boca  del  valle»  o  «tapará  la  boca»,  e.  d.,  «obligará  por  su  olor  a  taparse las  narices  a  los  pasajeros»  o  transeúntes. 

12  Población  del  país  :  otros,  «pueblo  profano». "  Dr  i  a  Multitud  :  así  también  V;  otros,  «de  la  tumultuosa  multitud»,  «montón  de 
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tierra  beberéis  :  carneros,  corderos, 
machos  cabríos,  terneros,  cebones  de! 
Basán.  19  Comeréis  asimismo  grasa  a 
saciedad  y  beberéis  sangre  hasta  em- 

briagaros, del  sacrificio  que  he  in- 
molado por  vosotros.  20  Os  hartaréis .sobre  mi  mesa  de  corceles  y  caballos 

de  tiro,  de  valientes  y  toda  clase  de 

sus  crímenes  los  he  tratado,  y  he 
ocultado  de  ellos  mi  rostro. 

25  Por  esto,  así  afirma  el  Señor  », Yahveh  :  Ahora  haré  regresar  a  los 
cautivos  de  Jacob,  y  me  compadece- ré de  toda  la  casa  de  Israel,  y  me 
manifestaré  celoso  de  mi  santo  nom- 

bre. 26  Y  soportarán  su  ignominia  y 

guerreros,  declara  el  Señor  a,  Yah- 
veh 21  Y  estableceré  mi  gloria  en  las naciones,  y  todas  ellas  contemplarán 

la  justicia  que  yo  haga  y  mi  mano 
que  en  ellas  he  de  poner.  22  Y  sabrá la  casa  de  Israel  que  yo,  Yahveh, 
soy  su  Dios,  desde  aquel  día  en  ade- 

lante. 3  Y  conocerán  las  naciones 
que,  debido  a  su  iniquidad,  fué  de- portada la  casa  de  Israel,  por  cuanto 
habían  prevaricado  contra  mí,  y  yo 
había  ocultado  mi  rostro  de  ellos  y 
entregádoles  en  manos  de  sus  ene- 

migos, y  caído  todos  ellos  a  espada. 
M  A  medida  de  su  inmundicia  v  de 

toda  su  prevaricación  que  han  come- tido contra  mí,  cuando  habiten  so- bre su  territorio  en  seguridad,  sin 
que  nadie  los  atemorice.  "  Y  cuando vo  los  haga  volver  de  entre  los  pue- blos y  los  recoja  de  las  tierras  de  sus 
enemigos  y  me  santificare  en  ellos, 
a  los  ojos  de  numerosas  naciones. 
a  sabrán  que  yo,  Yahveh,  soy  su Dios,  tanto  cuando  los  llevé  al  cauti- verio entre  los  pueblos  como  cuando 
'.os  reúno  sobre  su  suelo,  sin  deiar 
allí  ya  ninguno.  23  Y  no  ocultaré^  más mi  rostro  de  ellos,  pues  habré  de- rramado mi  espíritu  sobre  la  casa  de 
Israel»,  declara  el  Señor  a.  Yahveh. 

20  Caballos  de  uro  :  otros  (cf.  GJ,  cjinetes»  ;  V  «equite  fortl». *  Que  vo,  Yaiivkh,  sov  su  Dios,  tanto...  :  o  también,  que  yo,  Yahveh,  su  Dios,  los llevé  cautivos...  y  los  recojo... 
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40  7-16 Profecía  sobre  la  restauración  teocrática: 
ei  nuevo  templo  de  Jerusalén 

Af\  J  El  año  veinticinco  de  nues- tro  cautiverio,  por  año  nuevo, 
a  diez  del  mes,  catorce  años  después 
que  fué  expugnada  la  ciudad,  aquel mismo  día  posóse  sobre  mí  la  mano 
de  Yahveh  y  condújome  allá.  a  En visión  divina  me  trasladó  a  la  tierra 
de  Israel  y  me  colocó  sobre  una  mon- 

taña muy  alta,  encima  de  la  cual  ha- bía como  la  edificación  de  una  ciu- 
dad por  la  parte  del  mediodía.  *  E ;ntrodújome  allá,  y  he  aquí  que  ha- bía un  personaje  de  aspecto  seme- jante al  bronce,  con  una  cuerda  de 

lino  en  su  mano  y  una  vara  de  me- 
dir, y  hallábase  él  de  pie  en  la  puer- 

ta. 1  Y  hablóme  el  hombre  :  «Hijo 
del  hombre,  contempla  por  tus  pro- 

pios ojos  y  por  tus  mismos  oídos  es- cucha y  para  mientes  en  todo  lo  que 
yo  te  voy  a  mostrar;  pues  tú  has  si- do conducido  acá  a  fin  de  que  yo  te 
lo  haga  ver.  Anuncia  cuanto  veas  a 
la  casa  de  Israel.»  5  He  aquí  que  un muro  exterior  rodeaba  el  templo  to- do en  torno  y  el  hombre  tenía  en  la 
mano  una  vara  de  medir  de  seis  co- 

dos :  [cada  uno]  de  un  codo  [co- rriente] y  un  palmo  ;  y  midió  el  an- cho de  la  construcción  :  una  vara  ; 
y  la  altura  :  una  vara.  *  Y  vino  a  la puerta  cuya  fachada  da  al  oriente  y 
subió  sus  gradas  y  midió  el  umbral 
de  la  puerta  :  una  vara  de  ancho  a. 

'  Y  el  nicho,  una  vara  de  largo  poi una  vara  de  ancho,  y  el  contra] no- te b  entre  los  nichos  era  de  cinco 
codos  ;  y  el  umbral  de  la  puerta, 
por  el  lado  del  vestíbulo  de  la  puer- 

ta en  la  parte  interior,  una  vara.  8  Y midió  el  vestíbulo  de  la  puerta c  : 
0  ocho  codos  ;  y  sus  contrafuertes  : dos  codos.  Y  sus  contrafuertes  eran 
de  dos  codos.  10  Y  los  nichos  de  la 
puerta  que  mira  hacia  oriente  eran tres  de  un  lado  y  tres  del  otro,  los 
tres  de  una  misma  medida,  como  era 
idéntica  la  medida  de  los  contrafuer- 

tes de  uno  y  otro  lado.  u  Midió  «si- mismo  la  anchura  de  la  entrada  de 
la  puerta  :  diez  codos  ;  y  la  longitud 
de  la  puerta  :  trece  codos.  12  Había ante  los  nichos  un  enrejado,  quedan- do un  codo  a  uno  y  otro  lado  del 
mi^mo  d,  y  cada  nicho  tenía  seis  co- dos por  un  lado  y  seis  por  el  otro. 
"  Midió  también  la  puerta  desde  el tejado  de  un  nicho  a  su  opuesto,  re- sultando la  anchura  de  veinticinco  co- 

dos, de  puerta  a  puerta.  "  E  hizo  los contrafuertes  de  sesenta  codos,  y  en los  contrafuertes  comenzaba  el  atrio 
une  rodeaba  la  puerta  todo  en  torno. 
15  Desde  la  fachada  de  la  puerta  ex- 

terior (?)  hasta6  la  parte  anterior 
del  vestíbulo  de  la  puerta  hacia  aden- 

tro había  cincuenta  codos.  "En  1<>- nichos  v  en  los  contrafuertes  abrían 
icilísima  de  entender.  Su  fin — dice 

Maldonado — es  oscuro,  como  o¡  principio. J  Por  la  parte  del  MEDIODÍA  :  muchos  corrigen  «frente  a  mí». •  Un  personaje  :  lit.,  un  hombre.  Este  personaje  sobrenatural  es  o  el  ángel  del Señor  o  c!  Señor  mismo,  arquitecto  divino  de  la  Iglesia,  que  pone  ante  los  ojos  del profeta  la  gloria  de  su  futura  construcción.  ||  SEMEJANTE  al  bronce:  en  lo  brillante  o resplandeciente. 
*  Y  vino:  «me  llevo.,  rorrigen  muchos. 

trafuertt 
Es  térm 

e  sí  por  con- i!,  V  afrous». res,  pilastras...  ||  Entre ího  :  una  vara  de  largo icho  :  una  vara  de  largo 
os»  ;  otros  lo  suprimen 

¿t.  Kit). 

14  Enrejadas  o  con  cele «con  marco».  ||  El  atrio saliente*. 

da  pared  posterior». 
e  oscuro,  al  que  se  prpn.  múltiples  correcciones icia  adentro.  Asf  interpretamos  H  c.  G. 
prb.  :  otros,  «sesgadas»  (cf.  V  :  «oblicuas»)  ;  otros, ano  por  el  espacio  libre  entre  los  contrafuertes  o 
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se  ventanas  enrejadas  hacia  el  inte- rior en  la  puerta,  todo  alrededor  ; 
igualmente,  el  atrio  '  tenía  todo  al- rededor hacia  adentro  ventanas  y  so- bre los  contrafuertes  s  había  palmas 
<j  uno  y  otro  lado  h. 

11  Luego  trasladóme  al  atrio  exte- 
rior, y  he  aquí  que  allí  había  estan- cias y  un  pavimento  construido  todo 

alrededor  del  atrio  ;  treinta  estan- cias había  a  lo  largo  del  pavimento 
■  El  pavimento  [se  extendía]  al  cos- tado de  las  puertas,  correspondiendo 
b  la  longitud  de  las  puertas  ;  esto 
el  enlosado  inferior.  "  Y  midió  la 
profundidad  del  atrio  desde  la  facha- 

da de  la  puerta  inferior  hasta  la  par- te anterior  del  atrio  interior  fuera  : 
cien  codos  hacia  el  oriente  y  hacia 
el  norte.  20  Después  midió  la  puerta cuya  fachada  daba  al  norte,  en  el 
atrio  exterior,  tanto  en  longitud  co- 

mo en  anchura.  a  Sus  nichos,  tres 
de  un  lado  y  tres  de  otro  ;  sus  con- trafuertes y  sus  vestíbulos  eran  de 
medida  correspondiente  a  la  puerta 
primeramente  citada  :  cincuenta  co- 

dos de  longitud  y  veinticinco  de  an- 
chura. 22  Sus  ventanas,  [las  de  ?]  su vestíbulo  y  sus  palmeras  tenían  la 

misma  dimensión  que  la  puerta  cu- ya fachada  miraba  el  este.  Subíase 
allá  por  siete  gradas,  ante  las  cua- les había  un  vestíbulo.  23  Existía  una puerta  hacia  el  atrio  interior  frente 
a  la  puerta  del  norte  y  como  en  la 
pueita  del  este  y  midió  de  puerta 
a  puerta  :  cien  codos.  24  Y  me  con- dujo camino  del  sur,  y  he  aquí  la 
puerta  que  miraba  al  mediodía.  Mi- dió [sus  nichos  y]  sus  contrafuertes 
y  su  vestíbulo,  resultando  como  la? 
medidas  citadas.  24  Y  tenía,  así  como su  vestíbulo,  todo  en  torno,  ventana? 
semejantes  a  las  antedichas  :  c.in- cuenta  codos  de  longitud  y  veinticin- 

co de  anchura.  20  Subíase  por  siete gradas,  y  su  vestíbulo  estaba  /facía 
la  parte  interior 1  y  tenía  palmeras 
a  una  y  otra  parte  sobre  sus  contra- 

fuertes. 21  Había  nna  puerta  hacia  el atrio  interior  en  dirección  al  medio- 
día, y  midió  de  puerta  a  puerta,  ha- cia el  sur,  cien  codos. 

28  Introdújome  después  al  atrio  in- terno por  la  puerta  del  mediodía,  y 
midió  la  puerta  meridional,  resultan- 

do las  medidas  antedichas.  "Sus  ni- chos, sus  contrafuertes  y  sus  atrios tenían  aquellas  mismas  dimensiones, v  todo  alrededor  tenía  ventanas,  así 
como  en  torno  al  atrio  ;  la  longitud 
era  de  cincuenta  codos  y  la  anchura 
de  veinticinco. 30  k  Todo  alrededor  ha- bía vestíbulos  de  veinticinco  codos  de 
longitud  y  cinco  de  anchura.  31  Su vestíbulo  fc  dába  al  atrio  exterior  y 
tenía  palmeras  en  sus  contrafuertes 
y  ascendíase  a  él  por  ocho  gradas. 

Puerta  exterior  oriental 

32  Luego  me  llevó  a  la  puerta  que  mi- ra 1  hacia  el  esté,  y  midió  la  puerta, resultando  las  mismas  dimensiones 
citadas.  33  Sus  nichos,  sus  contrafuer- tes y  su  vestíbulo  tenían  aquellas mismas  medidas,  y  tenía  alrededor 
sus  ventanas  y  su  vestíbulo  todo  en 
torno  ;  la  longitud  era  de  cincuenta 
codos  y  la  anchura  de  veinticinco. 
31  Su  vestíbulo  daba  al  atrio  exterior 
y  tenía  palmeras  en  sus  contrafuer- tes a  uno  y  otro  lado,  subiéndose  a 
él  por  ocho  gradas.  35  Y  me  trasladó a  la  puerta  del  norte,  y  midió  de 
acuerdo  con  aquellas  medidas.  36  Sus nichos,  sus  contrafuertes  y  su  ves- 
n'bulo,  así  como  sus  ventanas,  cir- cuían todo  su  alrededor  :  cincuenta 
codos  de  longitud  por  veinticinco  de 
anchura.  37  Su  vestíbulo  estaba  hacia 
el  atrio  exterior  y  había  palmeras  en 
«us  contrafuertes  a  uno  y  otro  lado, 
formando  su  subida  ocho  gradas. 

33  Había  también  una  cámara  cuya entrada  se  hallaba  en  los  contrafuer- 
M  Prof.  del  atrio  :  prps.  añadir  del  atrio  con  G.  ||  Hacia  el  oriente  y  hacia  h. norte:  prps.  1.  Y  me  llevó  hacia  el  norte  (cf.  G). 
*  Aun  las  cuales  haiía  un  vestíbulo  ¡  corrígese  c.  G  (cí.  Kit),  y  su  vestíbulo  es- taba hacia  adentro. 
*  En  lm  Contrafuertes  »*  lai  PUERTAS  :  cree**  prb.  !    en  el  atrio  de  la  puirt: —  I.MQ 
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tes  de  las  puertas,  donde  se  lavaban 
los  holocaustos.  39  Y  en  el  vestíbulo de  la  puerta  había  dos  mesas  de  un 
lado  y  dos  del  otro,  para  degollai 
sobre  ellas  m  los  holocaustos  y  m  las víctimas  por  el  pecado  y  por  el  deli- 

to. 40  En  el  lado  exterior,  en  el  pasa- dizo de  la  puerta  hacia  el  norte,  ha- bía dos  mesas  [para  el  holocausto], 
y  otras  dos  mesas  al  otro  lado  del 
vestíbulo  del  pórtico.  41  Había,  pues, al  costado  de  la  puerta,  cuatro  me- cas de  un  lado  y  cuatro  del  otro  : 
ocho  mesas,  sobre  las  cuales  se  in- 

molaba. 43  En  cuanto  a  las  cuatro mesas  para  el  holocausto,  eran  de 
piedra  tallada,  de  codo  y  medio  de 
longitud  y  codo  y  medio  de  anchura 
y  un  codo  de  altura  ;  sobre  ellas  se 
colocaban  los  instrumentos  con  que 
fie  inmolaban  el  holocausto  y  los  de- 

más sacrificios.  43  Y  un  reborde  de 
un  palmo  había  colocado  interior- mente todo  alrededor  ;  y  sobre  las 
mesas  colocábase  n  la  carne  que  era 
ofrecida.  44  Fuera  de  la  puerta  inte- rior estaban  en  el  atrio  interno  las 
cámaras  de  los  cantores  :  una  al  cos- 

tado de  la  puerta  del  norte,  y  cuya 

fachada  miraba  al  mediodía  ;  la  otra 
al  costado  de  la  puerta  del  sur  »,  y 
cuya  fachada  miraba  al  norte.  *  Y me  dijo :  «Esta  cámara  cuya  fachada 
mira  al  mediodía  es  para  los  sacer- dotes que  desempeñan  el  servicio  del 
templo,;  40  y  la  cámara  cuya  fachada mira  hacia  el  norte,  para  los  sacer- dotes encargados  del  servicio  del  al- 

tar. Son  los  hijos  de  Sadoq,  los  que 
de  entre  los  levitas  pueden  acercarse 
a  Yahveh  para  servirlo.»  47  Y  midió el  atrio,  resultando  cien  codos  de 
longitud  y  cien  de  anchura,  un  cua- drado. Y  el  altar  hallábase  frente  al templo. 

_ 48  Introdújome  entonces  en  el  ves- tíbulo del  templo,  y  midió  los  con- trafuertes del  vestíbulo:  cinco  codo?, 
de  un  lado  y  cinco  de  otro;  también 
la  anchura  de  la  puerta  :  catorce  co- dos;  y  las  paredes  laterales  de  la 
puerta  P;  tres  codos  de  un  lado  y 
tres  de  otro.  48  La  longitud  del  ves- 

tíbulo era  de  veinte  codos  y  la  pro- fundidad doce  codos,  y  subíase  a  él 
por  diez  i  gradas  ;  y  en  los  contra- fuertes había  columnas,  una  a  cada lado. 

El  santísimo  y  construcciones  anejas.  Objetos 
del  santuario 

á~\  '  E  introdújome  en  el  santua- no  y  midió  los  contrafuertes  : 
seis  codos  de  anchura  de  un  lado  y seis  del  otro  :  tal  es  la  anchura  de 
los  contrafuertes*.  2  Y  la  amplitud de  la  entrada  era  de  diez  codos,  y 
la  de  las  paredes  laterales  de  la  en- 

trada, cinco  codos  a  una  parte  y  cin- co a  la  otra.  Y  midió  su  longitud  : 
cuarenta  codos,  y  su  anchura  :  vein- 

te codos.  3  Y  penetró  en  el  interior y  midió  los  contrafuertes  de  la  en- 

trada :  dos  codos ;  la  entrada  misma  : 
seis  codos;  y  las  parecedes  laterales  0 de  la  puerta  :  siete  codos  de  un  lado 
y  siete  del  otro*.  *  Midió  asimismo 
su  longitud  :  veinte  codos,  y  su  an- chura :  veinte  codos  en  la  fachada 
del  santuario  ;  y  díjome  :  «Ese  es  el santísimo.» 

5  Y  midió  el  muro  del  templo:  seis ■odos;  y  la  anchura  del  edificio  late- ral :  cuatro  codos  todo  alrededor  del 
templo.  6  Los  cuartos  laterales  eran 

"'  En  el  pasadizo  de  la  puerta  hacia  el  norte  :  otros  vierten  «al  norte  de  quien 
u  Y  ios  demás  sacrificios:  o  el  sacrificio  de  degüello;  muchos  prpn.  suprimirlo. 
43  Y  un  reborde...  :  pasaje  de  interpretación  dudosa.  ||  La  carne  que  era  ofrecida  : o  de  la  ofrenda.  Otros  leen,  en  cambio,  c.  G  :  «sobre  las  mesas,  por  encima,  había tejados  de  protección  (de  la  carne  del  sacrificio)  contra  lluvia  y  calor.n 
**  FUERA  de  la  puerta  interior  :  otros  leen,  en  cambio,  c.  G  :  «y  me  hizo  entrar en  el  atrio  interior,  y  de  aquí  que  había  dos  cámaras  en  el  atrio  interno:  una...». 

A  -j     1  El  santuario  :  o  cámara  del  templo. ^J-  *  Treinta  el  uno  sobre  el  otro  :  o  sea  treinta  celdas  en  cada  uno  de  los  tres 
pisos.  ||  Salientes:  asi  (o  lit.,  «entrantes»,  según  el  punto  de  vista  que  se  adopte!  R, Kit  1.  c.  G  (cf.  i  Re.  6,  6)  disminuciones.  Otros,  «vigas  de  apoyo». 

—  I5<5o  — 
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d  treinta  el  uno  sobre  el  otro  tres1* veces.  En  el  muro  del  templo  había 
salientes  todo  alrededor  para  estri- bar los  cuartos  laterales,  para  .que 
no  tocaran  en  la  pared  del  templo. 
1  La  anchura  de  los  cuartos  iba  cre- nendo  más  y  más  todo  en  torno  a 
medida  que  se  subía,  pues  el  corre- 

dor del  templo  iba  creciendo  gra- dualmente todo  alrededor  del  edifi- 
cio ;  por  esto,  la  anchura  del  templo 

era  mayor  hacia  arriba  ;  y  así  as- cendíase del  piso  inferior  al  medio 
V  luego  al  superior e.  6  Y  observé que  el  templo  [parecía  descansarj ootttc  una  altura  todo  alrededor  ; 
los  fundamentos  de  los  aposentos  la- terales medían  una  vara  entera  de 
seis  codos  en  medida  de  lado.  9  La anchura  del  muro  deledificio  lateral 
hacia  afuera  era  de  cinco  codos,  co- mo igualmente  la  del  espacio  libre 
dejado  entre  '  los  aposentos  latera- 

les del  templo.  10  Y  entre  las  celdas había  una  anchura  de  veinte  codos 
todo  alrededor  del  templo.  11  Las  en- tradas b  del  edificio  lateral  estaban 
hacia  el  espacio  libre  :  una  puerta estaba  hacia  el  norte  y  la  otra  hacia 
el  mediodía  ;  y  la  anchura  del  espa- cio libre  era  de  cinco  codos  todo  en 
torno.  n  Y  la  construcción  que  se  ha- 
liaba  en  el  frente  del  espacio  cerca- do mirando  hacia  poniente  tenía  se- tenta codos  de  anchura  ;  y  el  muro 
del  edificio,  todo  alrededor,  tenía  un 
espesor  de  cinco  codos,  y  su  longi- tud era  de  noventa  codos. 

■  Después  midió  el  templo,  resul- tando una  longitud  total  de  cien  co- 
dos ;  y  el  espacio  cercado  y  la  cons. trucción  con  sus  muros  :  cien  codos 

de  longitud  ;  "  y  la  anchura  de  la fachada  del  templo  y  de  su  espacio cercado  que  mira  a  oriente  :  cien  co 

dos.  "Y  midió  la  longitud ficio  frente  al  espacio  cerc; había  detrás  y  sus  galerías otro  lado  :  cien  codos. 
El  santuario  [así  como  el 

rior  y  los  vestíbulos  del  atrio,  *"  ios umbrales, .  las  ventanas  enrejadas  y 
las  galerías  que  circuían  aquellas 
tres  partes,  empezando  por  cada  um- bral, hallábanse  revestidos  de  made- 

el  edi- 
io  que 
uno  y 

']  inte- 

Secclón  transversal  del  templo 

ra  todo  alrededor.  Del  pavimento  a 
las  ventanas — las  cuales  estaban  cu- 

biertas—  ¡"í  y  hasta  la  parte  supe- 
rior de  la  puerta  17  y  hasta  el  templo interior  y  por  todo  el  muro  en  tor- no, tanto  interior  como  exteriormen- 

te,  había  paños  1S  con  representacio- nes de  querubines  y  palmeras.  Entre 
querubín  y  querubín  había  una  pal- mera, y  cada  querubín  tenía  dos  ros- tros :  19  el  rostro  de  un  hombre  vuel- 

to hacia  la  palmera  de  un  lado  y  e'. rostro  de  un  león  vuelto  hacia  la 
palmera  del  otro  lado,  representado-- 

'  Era  mayor  hacia  arriba  :  otros,  como  Galling,  corrigen  «había  huecos  de  subi- da...», e  interpretan  de  diferentes  modos  este  difícil  versículo. 
8  V  orservé...  :  así  ales.,  pero  el  v.  suele  corregirse  bastante  :  «e  hízose  visibli un  empedrado  elevado  tu  torno  al  templo».  ||  En  medida  de  lado  o  lateral  :  debe  ser expresión  técnica  referente  a  una  medida  angular. 
9  Como  igualmente:  e.  d.,  cinco  codos  (cf.  Si    Otros  traducen  diversamente. 12  Cercado  :  o  que  cerraba,  separado. 16  Galerías  :  o  pasadizo  cubierto;  otros  corrigen  muros. 16  Enrejadas  :  o  bien,  «sesgadas»,  «de  marco»,  según  otros.  ||  Y  las  galerías.. Galling  y  otros  corrigen  ampliamente:  «y  los  fnarcos  de  puerta,  en  su  triplicidad, hallábanse..,».  Otros,  de  manera  distinta.  Esa  triplicidad  se  referiría  para  algunos  al trío  que  forman  jambas  y  dintel.  ||  Estaban  cubiertas:  otros,  «llevaban  cortinas»; otros  suprimen  la¡,  cuales  (lit.,  y  las  ventanas!.  Todo  este  pasaje  es  sumamente  discu- tible y  lia  dado  lugar  a  interpretaciones  muy  dispares. 
o  Templo  interior:  e.  d.,  el  santísimo.  II  Interior  como  exieriormente  :  e.  d.,  el muro  del  santísimo  y  el  del  santuario.  ||  Paños:  es  dudoso  si  el  revestimiento  orna- mental a  que  el  texto  se  refiere  consistía  en  paños  o  en  frescos  con  representaciones de  querubines  y  palmeras. 

-  1561  - 
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por  todo  alrededor  del  templo.  50  Des- de el  suelo  hasta  la  parte  superior 
de  la  puerta  había  representados  en 
el  muro  querubines  y  palmeras  del 
santuario.  21  La  puerta  del  h  santua- rio tenía  un  jambaje  cuadrangular, 
y  delante  del  santísimo  había  un  a 
modo  de  22  altar  de  madera,  de  tres codos  de  altura  por  dos  de  longitud 
y  dos  de  ancho  ';  y  sus  ángulos  y su  basa,  así  como  sus  paredes,  eroii 
de  madera.  Y  díjome  :  «Esta  es  la 
mesa  que  está  delante  de  Yahveh.» 

23  Una  puerta  de  dos  batientes  tenía 
el  santuario,  y  el  santísimo  2<  poseía 

igualmente  una  puerta  con  batientes dobles.  Cada  uno  de  ellos  llevaba  dos 
hojas  giratorias  :  dos  para  un  ba- 

tiente y  dos  para  el  otro.  25  Sobre ellos,  i  sobre  los  batientes  del  santua- 
rio j,  estaban  esculpidos  querubines y  palmeras,  como  los  representados en  los  muros  ;  y  un  tejaroz  ( ?)  de madera  había  sobre  la  fachada  del 

vestíbulo,  al  exterior.  20  Ventanas  en- rejadas y  palmeras  había  a  cada  la- do de  los  muros  laterales  del  vestí- 
bulo, como  también  las  alas  laterales 

del  templo  estaban  provistas  de  te- jaroz ( ?). 

Los  aposentos  de  los  sacerdotes.  Medidas 
generales  del  templo 

¿,  *j  1  Y  sacóme  al  atrio  exterior  d hacia  b  el  norte  e  introdújome en  la  cámara  que  había  enfrente  del 
espacio  cercado  y  de  la  construcción 
que  miraba  al  norte.  2  La  longitud  c era  de  cien  codos  en  la  puerta  del 
norte,  y  la  anchura  cincuenta  co- 

dos. '  Frente  a  los  veinte  [codos  ?] hacia  el  atrio  interior  y  frente  al  em- pedrado hacia  el  atrio  exterior,  había 
galería  ante  galería  en  tres  planos. 
4  En  la  parte  anterior  de  las  cáma- ras había  un  corredor  de  diez  codos 
de  ancho  hacia  el  interior  y  cien  co- 

dos de  longitud  d,  y  sus  puertas  da- 
ban al  norte.  e  Las  cámaras  superio- res eran  más  angostas  que  las  infe- riores y  medianas  del  edificio,  pues 

las  galerías  absorbían  parte  de  ellas; 
■  porque  se  hallaban  dispuestas  en tres  planos  y  no  tenían  columnas  co- mo las  columnas  de  los  atrios  ;  pues 
[a  las  superiores]  habiaseles  quitado 
terreno  en  comparación  con  las  infe- 

riores y  las  medianas  e.  7  Y  el  muro exterior,  en  correspondencia  con  las 

cámaras  por  el  lado  del  atrio  exter- 
no, en  la  parte  anterior  de  las  cá- maras, medía  cincuenta  codos  de  lon- 

gitud ;  8  porque  la  profundidad  de las  cámaras  que  daban  al  atrio  ex- terior era  de  cincuenta  codos  ;  en 
cambio,  del  lado  de  la  fachada  de! 
santuario  era  de  'cien  codos.  *  Por 
bajo  de  estas  cámaras  estaba  la  en- 

trada, del  lado  de  oriente,  para  quie- nes penetraban  a  ellas  desde  el  atrio 
exterior.  IU  A  lo  ancho  del  muro  del 
atrio  f,  por  la  parte  del  mediodía  «. delante  del  espacio  cercado  y  delan- 

te del  edificio  había  también  cáma- 
ros; 11  ante  ellas  existía  un  corredor, 

y  su  aspecto  era  como  el  de  las  cá- maras de  la  parte  septentrional;  tr- nian  la  misma  longitud  y  anchura  y 
exactamente  iguales  salidas  y  dispo- 

siciones que  ellas  ;  y  conforme  a  las 
entradas  de  éstas,  í2  eran  las  entra- das de  las  cámaras  que  había  en  la 
parte  sur  :  una  entrada  al  principio 
del  corredor,  a  lo  largo  del  muro  pa- 

ralelo para  quienes  entraban  proce- 
M  Hojas  giratorias:  para  Galling,  «listones  transversales!  (charnelas?). 

¿(O  2  En  la  puerta  del  norte  :  texto  dudoso,  al  que  se  proponen  correcciones  :  ten la  'parte  norte»...,  o  bien  se  suprime. 3  Frente  a  los  veinte  :  para  algs.,  quizá  olas  veinte  cámaras».  Todo  el  texto  e- oscuro  y  apenas  inteligible,  por  lo  que  las  explicaciones  divergen  notablemente.  ||  Ga- lería :  otros,  «escarpa,  declive...»,  dispuesta  en  tres  terrazas. 
10  A  lo  ancho  del  muro  del  atrio  :  otros,  como  Galling,  modifican  H  así  :  «A  lo ancho  del  atrio  interior  se  encontraba  un  muro  para  el  camino  del  este.  Y  delante del  espacio  cerrado  había  cámaras  en  la  fiarte  sur.* 
a  Eran  las  entradas...  :  ales,  suprimen  todo  el  y.  Otros  corrigen  y  traducen  «y  las 

entradas  '  He  las  cámaras  (o  salas)  del  sur  eran  como  las  entradas  de  la  primera  eá- mará,  y  ante  ellas  había  un  muro  y  un  espacio  en  dirección  al  ««te» 
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dentes  de  la  parte  del  este.  u  Y  dí- jonie :  «Las  cámaras  del  norte  y  b  las 
del  mediodía  que  hay  -enfrente  de', espacio  cercado  son  las  cámaras  san- 

tas, donde  han  de  comer  los  sacer- dotes que  se  acercan  a  Yahveh  las 
cosas  sacrosantas  ;  allí  depositarán las  cosas  santísimas  :  las  oblaciones 
y  los  sacrificios  por  el  pecado  y  por 
el  delito,  pues  es  lugar  santo.  "  Y cuando  los  sacerdotes  hayan  entrado 
allí,  no  saldrán  del  lugar  santo  al 
patio  exterior,  sino  que  dejarán  allí 
sus  vestiduras  con  que  hayan  ejerci- do el  ministerio,  pues  son  santas  ;  y 
se  vestirán  otras  ropas  y  entonces  s"< acercarán  al  sitio  destinado  al  pue- blo.» 

"  Y  cuando  hubo  acabado  de  medir 
'.a  parte  interior  del  templo,  6acóm« hacia  la  puerta  que  miraba  a  orien- 

te, y  midió  todo  en  torno.  **  Midió el  lado  oriental  con  la  vara  de  me- 
dir :  quinientas  varas  de  la  vara  de 

medir.  »'  Y  se  volvió  y  '  midió  por  la parte  septentrional  quinientas  varas 
de  medir.  Luego  se  volvió  18  ¿  v  mi- dió la  parte  meridional  :  quinientas 
varas  de  la  vara  de  medir.  18  Volvió- 

se a  la  parte  de  poniente  y  k  midió quinientas  varas  de  la  vara  de  medir. 
"u  Por  los  cuatro  vientos  midió,  y  el 
muro  que  lo  ceñía  todo  alrededor  te- nía quinientas  [varas]  de  longitud 
por  quinientas  de  ancno,  separando el  lugar  sagrado  del  profano. 

Retorno  a!  templo  de  la  gloria  de  Yahveh 

43 V  trasladóme  a  la  puerta  »  cu 
ya  fachada  b  da  hacia  oriente, 

c  y  he  aquí  que  la  gloria  del  Dios  de Israel  venía  por  la  vía  oriental.  Su 
ruido  semejaba  al  fragor  de  pode- rosas aguas,  y  la  tierra  resplandecía 
de  su  gloria.  * 0  El  aspecto  de  la  ima- 

gen que  yo  vi  c  era  como  la  imagen que  había  visto  cuando  vino  El  d  a 
destruir  la  ciudad;  y  como  la  visión  0 que  había  yo  contemplado  junto  al 
río  Kebar.  Y  caí  de  bruces.  4  Y  la gloria  de  Yahveh  penetró  en  el  tem- 

plo por  la  1  puerta  que  miraba  hacia 
oriente.  s  Y  alzóme  el  espíritu  y  me introdujo  en  el  atrio  interior,  j  he 
aquí  que  la  gloria  de  Yahveh  "hen- chía el  templo.  *  Y  oí  a  alguien  que me  habíate  desde  el  templo,  mien- tras aquel  personaje  permanecía  en 
pie  junto  a  mí  ;  "  y  me  dijo  :  «Hijo del  hombre,  éste  es  el  lugar  de  mi 
trono  y  el  lugar  de  las  plantas  de 
mis  pies,  donde  yo  he  de  habitar  en medio  de  los  hijos  de  Israel  para 
siempre.  La  casa  de  Israel  no  piola- nará  más  mi  santo  nombre,  ni  ellos 
ni  sus  reyes,  con  su  fornicación  ni 

con  los  cadáveres  de  sus  reyes,  con 
sus  alturas  sagradas,  8  poniendo  su umbral  con  mi  umbral  y  sus  jambas 
junto  a  mi  jambaje,  con  solo  un  mu- 

ro entre  mí  y  ellos,  y  profanando  mi santo  nombre  con  las  abominaciones 
que  ellos  cometieron,  de  modo  que 
yo  los  aniquilé  en  mi  cólera.  ■  Aho- 

ra, pítes  e,  han  de  alejar  de  mí  su fornicación  y  los  cadáveres  de  sus 
reyes  y  moraré  en  medio  de  ellos  por 
siempre.  10  Y  "  tú,  hijo  del  hombre, describe  a  la  casa  de  Israel  este  tem- 

plo, para  que  queden  confundidos  de sus  iniquidades.  Y  tomarán  medida 
del  diseño.  a  Y  si  se  avergüenzan  de cuanto  han  hecho,  dales  a  conocer 
la  imagen  del  templo,  su  estructura, 
sus  salidas  y  entradas,  toda  su  dis- 

posición y  todos  sus  ritos  1  y  leyes  ; 
y  escríbelo 
guarden  toi estatutos  v 

la  ley  del'l de  la  mont 
tera,  todo  z 

a  vista  de s,  para  que torma  v  todos  sus 
cumplan'.  a  Esta  es o  :  sobre  la  cumbre 
su  demarcación  en- dor,  será  santísima. 

Ele  aquí  cuál  es  la  ley  del  templo. 
UU1NILM entiéndase  500  codos. 

A  O    -  Por  i.»  vía  oriental  :  e.  d.,  por  el  este,  por  donde  habla  salido  (10,  19). t:0   «  oí  a  alguien  :  al  Señor  mismo,  en  opinión  de  Maldonado  y  otros  comentaristas. *  Ni  ellos  ni  sus  reyes  :  según  los  rabinos,  parece  tratarse  aquí  de  los  cadáveres de  Manases  y  Aminón,  inhumados  en  un  huerto  próximo  al  templo. 
w  Y  tomaran  hedida  del  di*-eño  o  modelo  :  ales,  corriien  ty  (descríbele»,  1  sus  mo didas  y  su  modele». 
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13  Y  éstas  son  las  medidas  del  al- 

tar en  codos  de  codo  y  palmo  :  i  su seno  era  de  un  codo  i  ñor  uno  de  an- 
chura, y  su  cerco  sobre  su  borde  k era  de  un  palmo  todo  alrededor.  Tal 

era  la  altura  del  altar  :  "  del  seno sobre  el  suelo  hasta  el  rellano  infe- rior había  dos  codos  v  un  codo  de 
anchura,  y  desde  el  rellano  pequeño 

F.l  modelo  del  altar 
hasta  el  rellano  grande  había  cuatro 
codos  por  uno  de  anchura.  15  El  ariel  1 era  de  cuatro  codos  y  de  él  emergían 
los  cuatro  cuernos.  10  El  ariel  tenía doce  codos  de  largo  por  doce  codos 
de  anchura,  constituyendo  un  cua- drado con  los  cuatro  lados  iguales. 
17  En  cambio,  el  rellano  [mayor]  era de  catorce  codos  de  largo  por  cator- ce de  ancho,  en  los  cuatro  lados,  con 
una  cornisa  alrededor,  de  medio  co- 

do, y  una  hondonada  de  un  codo  to- do en  torno,  y  sus  aradas  estaban dirigidas  a  oriente. 
18  Y  me  dijo :  Hijo  del  hombre,  asi afirma  el  Señor  m,  Yahveh  :  Estas 

son  las  le3-es  del  altar  para  el  día que  sea  construido,  a  fin  de  que  so- bre él  se  ofrezcan  holocaustos  y  se 
rocíe  con  sangre.  10  Y  darás  a  los sacerdotes  levitas  pertenecientes  a  la 
estirpe  de  Sadoq,  que  pueden  acei- tarse a  mí  a  servirme,  declara  el  Se- 

ñor m,  Y'ahveh,  un  novillo  joven  en sacrificio  por  el  pecado.  M  Y  tomarás de  su  sangre  y  la  pondrás  sobre  los 
cuatro  cuernos  del  altar  y  sobre  los 
cuatro  ángulos  del  rellano  y  la  cor- nisa de  todo  alrededor  :  así  ofrece- rás sacrificio  expiatorio  por  ello  y 
harás  por  ello  expiación.  21  Luego  to- marás el  novillo  del  sacrificio  por  el 
pecado  y  lo  quemarás  en  el  lugai del  templo  destinado  al  efecto,  fuera 
del  santuario.  22  Al  día  siguiente  ofre- cerás un  macho  cabrío  sin  lacha  en 
sacrificio  por  el  pecado,  y  ofrecerán 
la  expiación  por  el  altar,  según  lo 
hicieron  con  el  novillo.  :'3  Cuando  ha- yas concluido  de  ofrecer  la  expiación, 
presentarás  un  novillo  joven  sin  ta- cha, y  un  carnero  del  ganado  menor 
sin  mácula.  24  Y  los  ofrecerás  ante 
Yahveh,  y  los  sacerdotes  arrojarán sobre  ellos  sal  y  los  ofrendarán  como 
holocausto  a  Yahveh.  25  Durante  sie- te días  ofrecerás  diariamente  un  ma- 

cho cabrío  en  sacrificio  por  el  peca- do, y  se  sacrificará  un  novillo  joven 
y  un  carnero  del  ganado  menor  26  por espacio  de  siete  días.  Y  harán  la  ex- 

piación n  del  altar  y  lo  purificarán 
y  consagrarán.  27  Pasados  esos  días, desde  el  día  octavo  en  adelante,  los sacerdotes  inmolarán  sobre  el  altar 
vuestros  holocaustos  y  vuestros  sa- 

crificios pacíficos,  y  os  seré  propi- 
cio», declara  el  Señor  m,  Yahveh. 

13  Codos  de  codo  y  palmo  :  e.  d.,  codos  equivalentes  a  un  codo  corriente  y  un palmo.  ||  Sexo  :  parece  ser  aquí  o  una  cavidad  abierta  en  el  pavimento  que  rodeaba al  ara,  en  la  cual  se  vertía  la  sangre  de  las  víctimas,  o  cierta  basa  que  sostenía  el  ara. 
15  Ariel  :  e.  d.,,  'ara  de  Dios',  era  el  plano  superior  del  altar  u  hogar  de  sacrificios. 17  Y  os  seré  propicio  :  guiados  por  la  Epístola  de  San  Pablo  a  los  Hebreos  (S,  9,  io), debemos  reconocer  en  esta  visión  el  símbolo  de  la  purificación  de  la  Iglesia  por  la sangre  de  Cristo,  victima  y  sacerdote. 

—  1564  - 
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Culto  y  sacerdocio  nuevos:  los  ministros  de  Yahveh 

a  a  '  Después  me  hizo  volver  ca- ^*  mino  de  la  puerta  exterior  del Nantuario  que  mira  a  levante,  la  cuaj 
estaba  cerrada.  1  Y  díjome  Yahveh  »: «Esta  puerta  permanecerá  cerrada  , no  se  abrirá  y  nadie  ha  de  penetral 
por  ella,  porque  Yahveh,  Dios  de  Is- rael, por  ella  entró,  y  cerrada  ha  de 
permanecer.  3  En  cuanto  al  princi- pe b,  él  se  sentará  en  ella  a  comer delante  de  Yahveh  ;  entrará  por  ei 
vestíbulo  de  la  puerta  y  por  ese  mis- mo camino  saldrá.» 

4  Y  me  introdujo  por  la  puerta  sep- tentrional delante  del  templo.  Y  mi- 
ré, y  he  aquí  que  la  gloria  de  Yah- veh  henchía  la  casa  de  Yahveh,  y  caí 

de  bruces.  6  Y  díjome  Yahveh  :  «Hijo del  hombre,  considera  y  mira  con  tu» 
ojos  y  escucha  con  tus  oídos  cuanto 
yo  te  0  diga  acerca  de  todos  los  es- tatutos de  la  casa  de  Yahveh  y  de 
todas  sus  leyes,  y  para  mientes  en 
cómo  se  entra  en  el  templo  por  to- 

das las  salidas  del  santuario.  8  Y  di- 
rás a  los  rebeldes,  a  la  casa  de  Is- 
rael :  Así  habla  el  Señor  d,  Yahveh  : Ya  son  demasiadas  vuestras  abomi- 

naciones, ¡  oh  casa  de  Israel !  ;  '  de haber  introducido  extranjeros,  incn- cuncisos  de  corazón  e  incircuncisos 
de  cuerpo,  para  que  estuviesen  en  mi 
santuario  profanando  mi  casa  e  mien- tras me  presentabais  mi  pan,  grasa 
v  sangre,  y  habéis  quebrantado  '  así 
mi  alianza'  con  todas  vuestras  abo- minaciones. 8  Y  no  habéis  guardado las  observancias  de  mi  santuario,  si- 

no que  habéis  puesto  a  aquéllos  co- mo ministros  del  culto  en  mi  santua- 
rio, *  en  lugar  vuestro.  9  Así  ha  dicho el  Señor  d,  Yahveh  :  Ningún  extran- jero, incircunciso  de  corazón  e  incir- 

cunciso de  carne,  entrará  en  mi  san- tuario :  ninguno  de  los  extranjeros 
que  viven  en  medio  de  los  hijos  de 

Israel.  10  Antes  bien,  los  levitas  que se  alejaron  de  mí  cuando  Israel  se 
desvió,  descarriándose  de  junto  a  mí 
tras  sus  ídolos,  soportarán  su  propia 
iniquidad,  11  y  servirán  a  mi  santua- rio como  centinelas  de  ias  puertas 
del  templo  y  servidores  del  templo 
.nisino;  ellos  degollarán  los  holocaus- tos y  las  víctimas  para  el  pueblo  y 
estarán  a  su  disposición  para  servir- 

lo. u  Por  cuanto  que  ellos  sirvieron  b ante  sus  ídolos  y  fueron  para  la  casa de  Israel  como  seducción  ;  por  eso 
he  alzado  mi  mano  contra  ellos,  de- 

clara el  Señor  d,  Yahveh;  y  ellos  so- 
portarán su  iniquidad,  "  y  no  se  acer- carán a  mí  para  ejercer  conmigo  las 

funciones  sacerdotales  ni  a  tocar  nin- 
guna de  mis  cosas  santas  ni 1  el  san- 

tísimo, sino  que  soportarán  su  igno- minia y  las  abominaciones  que  han 
cometido.  "  Y  los  he  reducido  a  des- empeñar el  cuidado  del  templo  para 
todo  su  servicio  y  para  cuanto  en  él -.e  haga. 

16  Pero  los  sacerdotes  levitas  hijos 
le  Sadoq,  que  cuidaron  del  servicio de  mi  santuario  cuando  los  israelitas 
se  extraviaron  lejos  de  mí,  ellos  son 
quienes  se  aproximarán  a  mí  para 
servirme  y  estarán  a  mi  disposición 
oara  ofrecerme  la  grasa  y  la  sangre, 
declara  el  Señor  d,  Yahveh.  "  Ellos penetrarán  en  mi  santuario  y  ellos 
se  acercarán  a  mi  mesa  para  mi  mi- 

nisterio y  desempeñarán  mi  servicio. 
1T  Cuando  entren  por  las  puertas  del atrio  interior,  vestirán  vestiduras  de 
lino,  y  no  llevarán  sobre  sí  lana  cuan- do oficien  en  las  puertas  del  atrio 
interior  y  dentro  del  templo.  18  Tur- bantes de  lino  llevarán  en  la  cabeza 
f  zaragüelles  de  lino  n  sus  riñone:<. 
y  no  se  ceñirán  nada  que  provoque 
el  sudor.  10  Cuando  salgan  i  al  atrio exterior al  pueblo,  se  despojarán 

A  A  -  ESTA  I'Uerta  :  este  texto  es  aplicado  por  los  Santos  Padres  y  la  Iglesia  a  la Virgen  Santísima  y  a  su  purísima  virginidad,  no  porque  la  puerta  oriental  de 
que  aquí  se  habla  sea  símbolo  de  la  Virgen,  sino  porque  la  regla  de  reverencia  reli- giosa a  ella  aplicada  tiene  valor  también  para  María. 

5  En  cómo  se  extra  :  así  lit.  ;  algs.  corrigen  «en  todos  los  que  son  introducidos  en el  templo  y  en  todos  los  que  son  sacados  del  santuario». 
•  Son  demasiadas  ;  como  si  dijera  :  Tiempo  es  ya  de  que  dejéis  vuestras  prácticas 
13  No  se  acercarán  a  mí  :  de  aquí  viene — dice  Maldonado — la  costumbre  eclesiástica de  que  los  clérigos  que  han  pecado  sean  rechazados  por  los  concilios  a  los  grados inferiores.  ||  El  Santísimo  :  o  bien,  «santísimas». 
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de  las  vestiduras  con  que  havan  ofi- ciado y  las  dejarán  en  los  aposentos 
del  santuario,  y  se  vestirán  con  otras 
ropas,  para  no  santificar  al  pueblo 
con  sus  vestiduras.  20  No  se  raparán la  cabeza  y  se  dejarán  crecer  el  ca- bello; se  corlarán  debidamente  la  ca- 

bellera. 21  Ningúfa  sacerdote  beberá vino  cuando  hava  de  entrar  en  el 
atrio  interior.  "  Ni  a  viuda  ni  repu- diada tomarán  para  sí  por  esposa, 
sino  doncella  de  la  estirpe  k  de  Is- rael ;  mas  podrán  tomar  a  quien  sea 
viuda  de  sacerdote.  25  Enseñarán  a mi  pueblo  a  discernir  entre  lo  sonto 
y  lo  profano  y  le  darán  a  conocer  la 
diferencia  entre  lo  inmundo  y  lo  pu- 

ro. u  En  los  pleitos,  ellos  se  presen- tarán a  juzgar  y  según  mis  derechos 
lo  decidirán ;  observarán  mi  ley  y mis  estatutos  en  todas  mis  fiestas  y 
santificarán  mis  sábados.  26  Y  a  ca- 

dáver humano  no  se  llegarán  1  para contaminarse  ;  sin  embargo,  podrán 
contaminarse  por  el  padre  y  la  ma- dre, por  un  hijo  o  una  hija,  por  un 

hermano  o  una  hermana  aún  no  ca- 
sada. 26  Y  después  de  haberse  purifi- 
cado, se  le  contarán  siete  días,  21  y en  el  día  en  que  entre  en  el  santua- rio, en  el  atrio  interno  paja  ejercer 

el  ministerio  en  el  santuario,  ofrece- 
rá su  sacrificio  por  el  pecado,  decla- 
ra el  Señor  d,  Yahveli. 28  Y  no  tendrán  heredad  m :  yo  soy su  heredad  ;  ni  les  daréis  posesión 

en  Israel :  yo  soy  su  posesión.  28  Las oblaciones,  las  víctimas  por  el  peca- 
Jo  y  por  el  delito  han  de  comer  ellos; 
y  suyo  será  cuanto  sea  consagrado  a 
exterminio  en  Israel.  su  Las  primi- cias de  todos  los  primeros  frutos  de 
cualquier  clase,  y  todas  las  ofrendas Je  cualquier  especie  de  entre  todas 
vuestras  ofrendas  alzadas,  correspon- derán a  los  sacerdotes  ;  y  daréis  al 
sacerdote  las  primicias  de  vuestras 
pastas,  para  que  descanse  la  bendi- ción sobre  vuestras  casas  °.  21  Nada de  muerto  o  despedazado,  así  de  aves como  de  bestias,  han  de  comer  los sacerdotes. 

Posesiones  de  sacerdotes  y  levitas  y  del  príncipe. 
Festividades  anuales 

AC  1  »Y  cuando  os  repartáis  poi sorteo  la  tierra  en  concepto  de 
heredad,  ofreceréis  como  oblación  a 
Yahveh  una  porción  santa  de  la  tie- rra, de  una  longitud  de  veinticinco 
mil  codos  y  una  anchura  de  veinte  a mil  ;  será  sonta  en  todo  su  término 
alrededor.  2  De  ella  serán  para  el  san- tuario quinientos  codos  por  quinien- tos en  cuadro  todo  alrededor ;  y  en torno  a  ella  habrá  una  zona  libre  de 
cincuenta  codos.  1  Y  de  tal  extensión, medirás  veinticinco  mil  codos  de  lon- 

gitud por  diez  mil  de  anchura,  y  en ella  estará  el  santuario,  en  calidad 
de  santísimo.  *  Esta  porción  santa  de la  tierra  será  para  los  sacerdotes  mi- nistros del  santuario,  que  se  acercan 
para  servir  a  Yahveh ;  les  servirá  de 
emplazamiento  para  las  casas  y  es- 

pacio libre  b  para  el  santuario  6  Vein- 

ticinco mil  [codos]  de  longitud  por 
diez  mil  de  anchura  serán  para  los 
levitas  que  ejercen  el  ministerio  en 
el  templo,  en  concepto  de  posesión 
¡>ara  ciudades  en  que  habitar".  *A posesión  de  la  ciudad  dedicaréis  cin- 

co mil  codos  de  anchura  por  veinti- cinco mil  de  longitud,  conforme  a  la 
ofrenda  sagrada.;  para  tocia  la  casa 
de  Israel  será.  '  Keservaréis  para  el 
príncipe  a  un  lado  y  otro  de  la  ofren- da sagrada  y  de  la  posesión  de  la 
ciudad,  a  lo  largo  de  la  ofrenda  sa- 

grada y  de  la  posesión  de  la  ciu- 
dad, por  el  lado  del  mar,  hacia  oc- cidente, y  en  dirección  oriental,  ha- 

cia oriente,  en  longitud  correspon- diente a  cada  una  de  las  partes  [de 
las  tribus],  desde  la  frontera  por  oc- cidente d  hasta  la  frontera  por  orien- 

te 8  del  país  e.  Esta  será  su  posesión 
"  Derechos  :  o  también,  dictámenes. «°  Vuestras  pastas  :  o  masas,  o  también,  harina  gruesa,  cebada  mondada. 

AK    1  Desde  este  capítulo  fija  Ezequiel  la  nueva  repartición  de  la  tierra  de  Israel entre  las  tribus  repatriadas,  empezando  por  el  templo. *  Conforme  a  la  ofrenda  sagrada  :  c.  d.,  a  la  porción  de  nue  habló  el  v.  i.  G iconf.  a  la  declinada  al  traipln» 
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en  Israel,  y  mis  príncipes  no  opri- 
mirán mas  a  mi  pueblo  ;  mas  deja- rán '  la  tierra  a  la  casa  de  Israel  con 

arreglo  a  sus  tribus. 
9  Así  habla  el  Señor «,  Yahveh  : 

|  Ya  tenéis  bástanle,  príncipes  de  Is- 
rael! Apartad  la  injusticia  y  la  rapi- ña, practicad  el  derecho  y  la  justicia, 

quitad  de  sobre  mi  pueblo  vuestras 
confiscaciones,  declara  el  Señor  s, 
Yahveh.  10  Tened  balanzas  justas,  efá 
justo  y  bat  justo.  11  El  efá  y  el  bat  se- rán de  una  misma  medida,  de  suerte 
que  el  bat  contenga  un  décimo  del jómer,  y  un  décimo  del  jómer  el  efá; 
su  medida  será  según  el  jómer.  "  El siclo  será  de  veinte  guerás.  h  Cinco 
siclos  [moneda]  serán  cinco  6¡clos 
[de  peso],  y  diez  siclos,  diez,  y  cin- cuenta b  siclos  constituirán  entre  vos- otros una  mina. 

a  Esta  será  la  ofrenda  que  habéis de  ofrecer  :  un  6exto  de  efá  por  cada 
jómer  de  trigo  y  un  sexto  de  efá  por 
cada  jómer  de  cebada.  "  Norma  para el  aceite,  para  el  bat  de  aceite  :  un 
décimo  de  bat  por  cada  coro,  'o  sea un  jómer  de  diez  batos  pues  diez 
batos  hacen  un  coro  15  Y  un?,  cabe- 

za de  ganado  menor  por  cada  dos- cientas de  la  región  bien  regada  de 
Israel,  para  oblaciones,  holocaustos 
y  sacrificios  pacíficos,  como  propi- ciación para  ellos,  declara  el  Señor  s. 
Yahveh.  ™  Toda  la  gente  del  país  es- 

tará obligada  a  presentar  tal  ofren- 
da al  príncipe  de  Israel.  "  Mas  al príncipe  incumbirán  los  holocaustos, 

oblaciones  y  libaciones  en  las  fies- 
tas, les  novilunios  y  los  sábados  y  k 

en  todas  las  solemnidades.  El  pro- veerá al  sacrificio  por  el  pecado,  las 
oblaciones,  los  holocaustos  y  los  sa- 

crificios pacíficos,  a  fin  de  ofrecer  la 
expiación  por  la  casa  de  Israel. ltrAsí  habla  el  Señor  *,  Yahveh:  El 
día  uno  del  primer  mes  tomarás  un 
novillo  sin  tacha  y  harás  la  consa- 

gración expiatoria  del  santuario. 10  El sacerdote  tomará  de  la  sangre  del 
sacrificio  por  el  pecado  y  la  pondrá 
sobre  las  jambas  del  templo,  sobre 
los  cuatro  ángulos  del  rellano  de  de- lante del  altar  y  sobre  el  jambaje  de 
la  puerta  del  atrio  interior.  20  E  igual- mente harás  en  el  mes  séptimo  para 
quien  peque  por  error  y  por  igno- rancia, y  ofreceréis  expiación  por  el 
templo.  M  El  día  catorce  del  primer mes  celebraréis  la  Pascua,  fiesta  que 
durará  una  semana  ;  se  comerá  pan 
sin  levadura^  22  En  aquel  día  el  prín- cipe ofrecerá  por  él  y  por  todo  el 
pueblo  de  la  tierra  un  novillo  en  sa- 

crificio por  el  pecado  ;  18  y  durante los  siete  días  de  la  fiesta  celebrará 
holocausto  a  Yahveh,  consistente  en 
■íiete  novillos  y  siete  carneros,  sin  de- fecto cada  uno  de  los  siete,  además 
de  un  macho  cabrío  diario  en  sacri- 

ficio por  el  pecado.  24  Y  en  concepto le  oblación  ofrecerá  un  efá  por  no- 
villo, y  un  efá  por  carnero,  y  un  hin 

de  aceite  por  efá.  25  El  séptimo  mes, n  quince  del  mismo,  hará  por  la  fies- ta como  durante  esos  siete  días,  tan- to en  lo  referente  a  los  sacrificios 
por  el  pecado  como  en  lo  que  hace a  los  holocaustos,  las  oblaciones  y  el aceite. 

bastante  habéis  oprimido  al  pueblo  con  exacciones  ;  observad stros  actos. 
11  Su  medida  o  su  graduación  será...  :  e.  d.,  su  patrón  será  el  jómer. 15  Cinco  siclos  serán  cinco  siclos  :  e.  d.,  el  valor  nominal  y  el  valor  real  coincidí- 
14  Coro...  :  sobre  estas  medidas  cf.  i  Re.  4,  11,  nota. 15  La  región  bien  regada  :  muchos  corrigen  c.  G  :  c  [corno  ofrenda]  de  las  estirpes»  , otros,  «del  ganado». 
20  En  el  mes  séptimo  :  ,lit.,  en  el  séptimo  del  mes ;  cf.  G  :  «el  día  primero  del séptimo  mes»  ;  vide  Lev.  23,  27  ss. 

IH-r»rá  una  semana  :  se  trata  del  Pentecostés  judío. 
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46  13-21 
Sábados  y  novilunios.  Distintos  ritos  del  templo 

A  «c  1  «Así  afirma  el  Señor  a,  Yah- veh  :  La  puerta  del  atrio  inter- no que  mira  a  oriente  permanecerá cerrada  durante  los  seis  días  labora- 
bles ;  mas  el  día  del  sábado  se  abrü 

rá  y  lo  mismo  el  día  del  novilunio. 
2  Eí  príncipe  entrará  desde  fuera  por 
el  vestíbulo  de  la  puerta  y  se  que- dará junto  a  las  jambas  de  ésta, mientras  los  sacerdotes  ofrecerán  su 
holocausto  y  sus  sacrificios  pacíficos. 
El  se  prosternará  en  oración  sobre 
el  umbral  de  la  puerta  y  saldrá,  y  la puerta  no  se  cerrará  hasta  la  tarde. 
3  Y  el  pueblo  del  país  se  prosternará ante  Yahveh,  a  la  entrada  de  esa 
puerta,  los  sábados  y  los  novilunios. 
4  El  holocausto  que  ofrecerá  el  prín- cipe a  Yahveh  el  día  del  sábado  con- sistirá en  seis  corderos  sin  defecto 
v  un  carnero  sin  tacha  ;  8  y  como oblación,  un  cfá  por  el  carnero,  y 
por  los  corderos,  como  oblación,  el 
presente  que  pueda,  y  un  hin  por 
cada  cfá.  "  Y  el  día  del  novilunio,  un novillo  sin  tacha,  seis  corderos  y  un 
carnero  sin  defecto  ;  '  y  ofrecerá  co- rno oblación  un  efá  por  el  novillo  y 
un  cfá  por  el  carnero ;  y  por  los  cor- deros, en  la  medida  que  sea  capa/ 
de  da> ,  y  un  hin  de  aceite  por  cada 
efá. 

8  Cuando  el  príncipe  haya  de  en- trar, entrará  por  el  vestíbulo  de  la 
puerta  y  por  ese  mismo  camino  sal- 

drá. *  Mas  cuando  penetre  la  gente del  pueblo  ante  Yahveh  en  las  so- 
lemnidades, quien  entre  a  adorar  pol- la puerta  del  norte  saldrá  por  la  del 

mediodía,  y  quien  entre  por  la  puer- 
ta meridional  saldrá  por  la  septen- trional ;  no  ha  de  volver  por  la  mis- ma puerta  por  donde  entró,  sino  que 

saldrá  por  la  de  enfrente.  10  Y  el príncipe  penetrará  en  medio  de  ellos 
cuando  entren,  y  saldrá  cuando  sal- 

gan ellos.  11  En  las  fiestas  y  solem- nidades, la  oblación  será  de  un  cfá 
por  novillo  y  un  efá  por  carnero,  y 
por  los  corderos  el  presente  que  pue 
da,  y  un  hin  de  aceite  por  cada  cfá. 

12  Cuando  el  príncipe  ofrezca  un. 

don  voluntario,  holocausto  o  sacrifi- 
cio pacífico,  como  presente  espontá- 
neo a  Yahveh,  se  abrirá  para  él  la 

puerta  que  mira  a  oriente,  y  hará  su 
ho'.ocausto  y  su  sacrificio"  pacífico como  hace  en  el  día  del  sábado  ;  y 
una  vez  salga,  se  cerrará  la  puerta tras  haber  él  salido. 

13  Cada  día  ofrecerás  b  como  holo- causto a  Yahveh  un  cordero  añal  sin 
tacha  ;  cada  mañana  lo  has  de  ofre- 

cer. 11  Además  de  ello,  ofrecerás  b  co- mo oblación  cada  mañana  un  sexto 
de  efá  y  un  tercio  de  hin  de  aceite 
para  rociar  la  flor  de  harina,  como oblación  a  Yahveh.  Es  éste  un  esta- 

tuto 0  eterno  y  para  siempre.  ls  Y  se ofrecerá  el  cordero,  la  oblación  y  el aceite  cada  mañana  como  holocausto 
perpetuo. w  Así  habla  el  Señor  a,  Yahveh  : Cuando  el  príncipe  haga  de  su  here- 

dad d  un  regalo  a  alguno  de  sus  hi- jos, a  sus  hijos  pertenecerá,  será 
posesión  suya  en  concepto  de  heren- 

cia. "  En  cambio,  cuando  de  su  he- redad haga  un  regalo  a  uno  de  sus 
subditos,  será  de  éste  hasta  el  año 
jubilar,  volviendo  entonces  al  prín- 

cipe ;  sólo  la  heredad  de  6  sus  hijo» 
a  éstos  pertenecerá.  18  Asimismo,  el príncipe  no  podrá  tomar  nada  de  la 
heredad  del  pueblo,  despojándole  de 
su  posesión  ;  de  su  propia  posesión podrá  transmitir  en  herencia  a  sus 
hijos,  a  fin  de  que  mi  pueblo  no  sea 
desplazado  de  la  posesión  que  a  cada uno  corresponde.» 

18  Luego  condújome  por  la  entrada que  se  halla  al  costado  de  la  puerta 
a  las  habitaciones  del  santuario  des- 

tinadas a  '  los  sacerdotes,  las  cuales miraban  al  norte  ;  mas  he  aquí  que 
allí  había  un  lugar  en  el  fondo  que 
daba  a  poniente.  20  Y  díjome  :  «Este es  el  sitio  donde  los  sacerdotes  han 
de  guisar  las  víctimas  por  el  delito 
v  por  el  pecado  y  cocer  las  oblacio- nes, a  fin  de  que  no  lo  saquen  al 
atrio  exterior,  santificando  así  al  pue- 

blo.» n  Luego  me  sacó  al  atrio  exte- 
rior y  me  hizo  pasar  junto  a  las  cua- 

A  f*    1  El  presente  uue  pueda  :  lo  que  tenga  a  mano  y  quiera  dar. rrO    io  y  el  príncipe  :  la  costumbre  de  asistir  el  rey  a  las  solemnidades  en  medio de  su  pueblo  existió  antes  del  cautiverio,  y  a  ella  se  refiere  David  en  el  salmo  4i4„,  5 
m  Habitaciones  del  santuario  :  o  bien,  celdas  santas. 

-  1568  - 
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tro  esquinas  del  atrio,  v  he  aquí  que 
había  un  patio  en  cada  uno  de  ios 
ángulos  del  atrio.  "  En  las  cuatro esquinas  del  atrio  había  unos  pane- cillos e  de  cuarenta  codos  de  longitud 
por  treinta  de  ancho  ;  una»  misma» 
dimensiones  tenían  los  cuatro.  a  Un 

amurallamiento  circundaba  a  los  cua- tr»  atrios  todo  alrededor,  y  bajo  el 
muro  había  todo  en  torno  construí- 
dos  fogones.  21  Y  me  dijo  :  «Este  es 
el  departamento  de  los  fogones,  don- de los  ministros  del  templo  guisarán 
los  sacrificios  del  pueblo.» 

Nueva  distribución  del  país  israelita.  El  agua  que  brotará 
del  nuevo  templo.  Renovación  de  fronteras 

47 Luego  hízome  volver  a  la  puei- ta  del  templo,  y  he  aquí  que 
por  debajo  del  umbral  del  mismo, en  dirección  este,  brotaba  agua;  pues 
la  fachada  de  aquélla  daba  a  orientt, 
v  las  aguas  descendían  de  debajo  de 
la  pared  lateral  derecha  del  templo, 
al  sur  del  altar.  2  Y  sacóme  por  la puerta  septentrional  e  hízome  dai  la 
vuelta,  por  fuera,  hasta  la  puerta  ex- terior que  mira  camino  del  este,  y 
he  aquí  que  las  aguas  fluían  por  la 
pared  lateral  sur.  3  Al  salir  el  indivi- duo hacia  oriente,  llevaba  en  su  ma- no un  cordel,  y  midió  mil  codos  e 
hízome  atravesar  el  agua,  que  llega- ba hasta  los  tobillos.  1  Y  midió  otro» mil  codos  y  me  hizo  atravesar  las 
aguas  con  el  agua  hasta  las  rodillas, 
y  midió  mil  mas  y  me  hizo  atravesar 
con  el  agua  hasta  la  cintura.  5  Y  mi- dió otros  mil  :  era  un  río  que  no 
pude  atravesar,  pues  las  aguas  ha- bían crecido  y  tenían  que  pasarse  a 
nado  ;  era  un  río  que  no  podía  atra- 

vesarse. 8  Y  me  dijo:  «¡  Ya  has  visto, oh  hijo  del  hombre!»  E  hízome  vol- 
ver a  la  orilla  del  río.  7  Cuando  re- gresé, observé  a  orillas  del  río  una 

arboleda  copiosísima  a  una  y  otra 
margen.  8  Y  díjome  :  «Estas  aguas brotan  en  la  región  oriental,  bajan 
al  Arabá  y  desembocan  en  el  mar, 
en  el  agua  a  fétida  b,  y  las  aguas  que- 

dan saneadas.  9  Y  todo  ser  viviente que  se  agita  en  el  agua,  allá  donde 
llegue  el  río  c,  vivirá,  y  los  peces  se- rán muy  abundantes,  pues  habrán 
llegado  allá  estas  aguas  y  quedarán 
saneadas,  d  y  habrá  vida  doquiera  De 

gue  el  río  d.  10  Y  acaecerá  que  se  pa- rarán a  sus  orillas  los  pescadores  ; 
desde  En-gaddí  hasta  En-egláyim  se- 

rá e  uni  tendedero  de  redes.  Y  por sus  variadas  especies,  sus  peces  se rán  abundantísimos  como  los  peces 
del  mar  grande.  11  Sus  pantanos  y 
lagunas  no  se  sanearán;  serán  deja- 

dos como  salinas.  "  Junto  al  río  cre- cerán, a  una  y  otra  orilla,  toda  suer- te de  árboles  frutales,  cuyo  follaje  no 
se  marchitará  y  cuyo  fruto  no  se  ago- I  tará.  Todos  los  meses  traerán  fruto» 

I  nuevos,  pues  sus  aguas  brotan  del santuario.  Y  sus  frutos  servirán  de 
alimento  y  sus  hojas  de  medicina. 

u  Así  ha  dicho  el  Señor ',  Yah- veh  :  Estas  e  serán  las  frontera»  de 
la  tierra  que  recibiréis  en  herencia las  doce  tribus  de  Israel  (José  una 
parte  doble  h)  ;  14  lo  heredaréis  cada uno  en  igual  proporción  que  su  her- 

mano, de  lo  que  yo,  alzando  la  ma- no, juré  dar  a  vuestros  padres  ;  y 
esta  tierra  os  tocará  en  concepto  de 
heredad.  11  Esta  será,  pues,  la  de- marcación del  país  :  por  el  lado  sep- tentrional, desde  el  mar  grande,  ca- 

mino de  1  Jetlón,  hasta  por  donde  se 
entra  a  Jamat  ¡,  hacia  Sedad;  w  Ja- mat k,  Berota,  Sibráyim,  entre  el  te- rritorio de  Damasco  y  de  Jamat  ;  Ja- 
ser-E/ió»  l,  situado  en  la  frontera  de 
Haurán.  "  Así,  pues,  la  frontera  co- rrerá desde  el  mar  hasta  Jaser-Enón, 
de  suerte  que  el  territorio  de  Damas- 

co quede  al  norte  m,  n  al  lado  del  te- rritorio de  Jamat  n.  Tal  será  el  lado 
septentrional.  13  En  cuanto«al  costado oriental,  entre  Haurán,  Damasco,  Ga- 

AiJ  8  Araba  :  e.  d.,  la  región  baja  o  depresión  profunda  que  abarca  el  valle  d Jordán  y  el  mar  Muerto  y  la  tierra  al  sur  de  éste;  ef.  Dt.  i,  i. 
10  En-gaddí  v  En-egláyim  :  en  la  marsen  occidental  del  mar  Muerto.  ||  Ma grande  :  e.  d.,  el  ¡Mediterráneo. 
"  Estas  serán  :  después  de  la  descripción  del  templo  y  lo  a  él  concerniente  vien lo  que  respecta  a  la  organización  civil  y  política  del  país. "  Mar  oriental  :  e.  d.,  el  mar  Muerto. 
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laad  y  la  tierra  de  Israel,  será  la 
frontera  0  el  Jordán,  hacia  »  el  mar oriental  hasta  Tamar*;  tal  será  el 
flanco  del  este.  "  El  lado  del  6ur,  al mediodía,  será  desde  Tamar  hasta 
las  aguas  de  Meribaf-Oadés,  en  la dirección  del  torrente  hasta  el  mar 
grande  ;  éste  será  el  lado  sur,  por  el 
mediodía.  20  Y  el  flanco  occidental 
será  el  mar  grande,  que  constituye 
la  frontera  0  hasta  enfrente  de  la  en- 

trada de  Jamat.  Tal  será  el  lado  oc- cidental. 

M  Y  os  repartiréis  esta  tierra  según 
las  tribus  de  Israel  ;  "  y  echaréis suertes  sobre  ella  para  poseerla  co- mo heredad  entre  vosotros  y  los  ex- tranjeros inmigrados  en  medio  de 
vosotros  que  hayan  engendrado  hijos 
en  medio  vuestro,  pues  serán  para vosotros  como  nacidos  entre  los  is- 

raelitas ;  con  vosotros  echarán  suer- tes para  poseerla  como  propiedad  en 
medio  de  las  tribus  de  Israel.  a  En cualquier  tribu  en  que  el  extranjero 
more,  allí  le  darán  su  heredad»,  de- clara el  Señor  ',  Yahveh. 

Distribución  del  territorio 

aq  1  «Y  éstos  son  los  nombres  de 
las  tribus :  por  el  extremo  sep- tentrional, camino  de  Jetlón  hasta  la 

entrada  de  Jamat,  hasta  Jaser-Enón — de  forma  que  a  el  territorio  de  Da- masco queda  al  norte—,  al  lado  de 
Jamat,  tendrá  b  Dan  una  parte  here- ditaria, desde  el  lado  oriental  hasta 
el  costado  occidental  °.  2  Y  limitan- do con  Dan,  desde  el  lado  oriental 
hasta  el  lado  occidental,  Aser,  una 
parte.  *  Y  fronterizo  con  Aser,  desde el  lado  oriental  hasta  el  occidental, 
Neftalí,  una  parte.  4  Y  junto  al  te- rritorio Neftalí,  desde  el  lado  orien- tal hasta  el  occidental,  Manasés,  una 
parte.  '  Y  fronterizo  con  Manasés, desde  el  lado  oriental  hasta  el  occi- 

dental, Efraím,  una  parte.  6  Y  limi- tando con  Efraím,  desde  el  lado 
oriental  hasta  el  occidental,  Rubén, 
una  parte.  '  Y  junto  al  territorio  de Rubén,  desde  el  lado  oriental  hasta 
el  occidental,  Judá,  una  parte.  8  Y limitando  con  Judá,  desde  el  lado oriental  hasta  el  occidental,  estará 
la  porción  sagrada  que  habéis  de  re- servar como  ofrenda,  de  veinticinco 
mil  [codos]  de  anchura  y  de  larga como  una  de  las  partes,  desde  el flanco  oriental  hasta  el  occidental.  Y 
en  medio  de  ella  estará  el  santuario. 

*  La  porción  sagrada  que  ofrece- réis a  Yahveh  será  de  veinticinco  mi! 

[codos]  de  longitud  por  veinte  a  mil 
de  ancho.  lu  Y  la  parte  sagrada  re- servada a  los  sacerdotes  comprende- 

rá lo  siguiente  :  al  norte,  veinticin- co mil  [codos]  de  longitud  ;  al  oeste, 
diez  mil  de  anchura  ;  al  este,  diez 
mil  de  anchura,  y  al  sur,  veinticinco 
mil  de  longitud  ;  y  el  santuario  de 
Yahveh  quedará  en  el  medio.  "  Per- tenecerá a  los  sacerdotes,  los  consa- grados, de  entre  los  hijos  de  Sadoq, 
quienes  desempeñaron  mi  servicio  y no  se  descarriaron  al  descarriarse  los 
israelitas,  como  se  descarriaron  los 
levitas.  "  Y  les  corresponderá  [aque- lla porción]  de  la  ofrenda  del  país 
como  cosa  santísima,  junto  al  terri- torio de  los  levitas. 

"  Y  los  levitas  tendrán e,  en  co- rrespondencia con  el  territorio  de  los 
sacerdotes,  veinticinco  mil  [codos] 
de  longitud  por  diez  mil  de  anchu- ra; la  totalidad  '  tendrá  una  longitud 
de  veinticinco  mil  codos  y  una  an- 

chura de  veinte  d  mil.  "  Y  no  6e  po- 
drá vender  nada  ni  permutar,  ni  tras- pasar las  primicias  de  la  tierra;  pues son  cosas  consagradas  a  Yahveh. 

18  Los  cinco  mil  [codos]  que  res- tan en  anchura  en  el  lado  de  los 
veinticinco  mil  constituirán  terreno 
profano  para  la  ciudad,  para  las  mo- 

radas y  para  el  ejido.  La  ciudad  es- i  tará  en  el  medio.  16  Y  éstas  serán  sus 
Aguas  de  Meribat-Qadés  :  o  bien,  las  aguas  de  la  reyerta,  en  Qadés. 

22  Los  exiranjfros  inmigrados  :   se  les  permite  en  adelante  tomar  parte  en  la posesión  territorial,  a  condición,  empero,  de  que  i>ermanezcan  en  la  tierra  de  modo estable. 
Fjir>o  :  o  espacio  libre 
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dimensiones  :  lado  del  norte,  cuatro 
mil  quinientos  [codos] ;  lado  del  sur, cuatro  mil  quinientos  ;  lado  del  este, 
cuatro  mil  quinientos,  y  lado  del  oes- te, cuatro  mil  quinientos. 

"  Y  la  ciudad  tendrá  un  ejido  de 
doscientos  cincuenta  [codos]  al  nor- 

te, doscientos  cincuenta  por  el  sur, doscientos  cincuenta  por  el  este  y 
doscientos  cincuenta  por  el  oeste. 18  Y 
a  lo  largo,  e  paralelamente  a  la  por- ción sagrada  e,  quedarán  diez  mil  co- dos a  oriente  y  diez  mil  a  poniente, 
paralelamente  a  la  porción  sagrada  ; 
y  sus  productos  se  destinarán  a  la manutención  de  los  trabajadores  de 
la  ciudad.  19  Y  los  trabajadores  de  la ciudad  trabajarán  en  ella  procedentes 
de  todas  las  tribus  de  Israel.  "  Toda 
la  porción  reservada  será  de  vein- ticinco mil  [codos]  por  veinticinco 
mil  ;  en  cuadro  tomaréis  la  ofrenda santa  con  inclusión  de  la  posesión  de la  ciudad. 

"  El  resto  pertenecerá  al  príncipe . a  uno  y  otro  lado  de  la  zona  sagrada 
y  de  la  posesión  de  la  ciudad,  a  lo 
largo  de  los  veinticinco  mil  [codos] 
de  la  zona  sagrada  [al  este]  hasta  la 
frontera  oriental  ;  y  al  oeste,  a  lo 
largo  de  los  veinticinco  mil  codos 
hasta  h  la  frontera  occidental,  en  co- 

rrespondencia con  las  demás  porcio- nes, será  propiedad  del  príncipe.  Y la  porción  sagrada  y  el  santuario  del 
templo  estarán  en  medio.  "  Y  la  po- sesión 1  de  los  levitas  y  la  de  la  ciu- dad estarán  en  medio  de  la  corres- 

pondiente al  príncipe  ;  lo  que  hay 
entre  el  territorio  de  Judá  y  el  te- 

rritorio de  Benjamín  será  del  prín- cipe. 
13  En  cuanto  al  resto  de  las  tribus, desde  el  lado  oriental  hasta  el  occi- 

dental, Benjamín  tendrá  una  parte. 
M  Y  lindando  con  Benjamín,  desde  el 
lado  oriental  hasta  el  occidental,  Si- 

meón, una  parte.  M  Y  fronteriza  con Simeón,  desde  el  lado  oriental  hasta 
el  occidental,  Isacar,  una  parte.  !6  Y lindando  con  Isacar,  desde  el  lado 
del  oriente  hasta  el  occidental,  Za- 

bulón, una  parte.  "  Y  fronteriza  con Zabulón,  desde  el  lado  oriental  has- ta el  de  occidente,  Gad,  una  parte. 
*  Y  limitando  con  Gad,  desde  el  la- do meridional,  por  el  sur,  la  fronte- ra correrá  desde  Tamar  hasta  ¡  las 
aguas  del  Meribat-Qadés,  siguiendo el  torrente  hasta  el  mar  grande. 

28  Tal  es  la  tierra  que  sortearéis  en 
concepto  de  posesión  hereditaria  en- tre las  tribus  de  Israel,  y  tales  serán 
sus  divisiones,  declara  el  Señor  k, Yahveh. 

*°  Y  éstas  serán  las  salidas  de  la 
ciudad:  por  el  lado  norte,  cuatro  mil 
quinientos  [codos]  de  medida.  81  Y las  puertas  de  la  ciudad  se  denomi- narán según  los  nombres  de  las  tri- bus de  Israel,  y  habrá  tres  puertas 
<al  norte>  una  puerta  de  Rubén, una  puerta  de  Juda,  una  puerta  de 
Leví.  "  Por  el  lado  oriental,  cuatro 
mil  quinientos  [codos]  y  tres  puer- tas :  la  puerta  de  José,  una ;  la  puer- ta de  Benjamín,  una  ;  la  puerta  de 
Dan,  una.  M  Por  el  lado  sur,  cuatro mil  quinientos  [codos]  de  medida  y 
tres  puertas  :  una  puerta  de  Simeón, 
una  puerta  de  Isacar,  una  puerta  de 
Zabulón.  **  Y  m  por  el  lado  occiden- tal, cuatro  mil  quinientos  [codos]  y 
tres  puertas :  la  puerta  de  Gad,  una ; 
¡a  puerta  de  Aser,  una ;  la  puerta  de 
Neftalí,  una.  "  El  perímetro,  dieci- ocho mil  [codos],  y  el  nombre  de  la 
ciudad  será  a  partir  de  aquel  día «Yahveh  está  allí». 

■  Yahveh  está  allí  :  la  promesa  hecha  por  Dios  a  su  pueblo  de  que  habitaría con  El  ha  sido  representada  por  la  entrada  de  la  gloria  divina  en  el  tabernáculo  y  en 
el  templo.  Se  cumplirá  por  la  Encarnación.  Emmanuel,  Dios  con  nosotros,  es  la realización  de  lo  predicho  por  Ezequiel  :  «Yahveh  está  alll.i 
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NOTAS    CRITICAS    A  EZEQUIEL 

aaadd,  según  Kit  (cf  G)]  bH  sus  rostros  y  sus  alas;  pero  cf  GL  (Kit)]  c  cf  Kit y  y  9  23]  d  asi  Kit  c  GLAr;  H  y  semejanza  de]  e  lit  salía;  así  c  V  (cf  Kit)]  f  t  cf  Kit] 6  lit  y  miedo  para  ellos,  texto  que  ha  de  corregirse  (las  miréT,  y  miré  y  lie  üquí que?,  cf  Kit)]  b  H  añade  por  dittogr  allá  el  Espíritu  a  marchar  (cf  Kit)]  i  lit  del  ser animado  leí  Kit)]  J  así  Kit  c  pe  mss  vers  ;  H  sing]  k  H  añade  por  dittogr  y  cada  uno tema  dos  Que  les  cubrían;  lo  om  c  umss  GAr  (cf  Kit). 
CAP.  2 

a  así  Kit  c  V  etc  ;   Ha  tí]  b  *g¡  ins  Kit  c  321113a  edd  GS 
CAP.  3 

a  así  c  GLSV;  H  háblales  con  mis  palabras]  b  así  c  Kit;  GSV  y  sí;  H  si  no]  c  di, anota  Kit  (cf)]  d  así  c  Kit;  H  (—V)  bendita  (lit  bendito,  e.  d.,  la  gloria,  mase.]  »  asi Kit  c  V  etc;  Haíi]  1  así  c  Kit ;  Ha  mí]  e  así  c  Kit ;  H  a  tí. 
CAP.  4 

a  así  c  Kit;  H  pondrás]  b  así  Kit  c  G ;  H  (cf  V)  trescientos]  c  add,  anota  Kit] d  di,  anota  Kit]  •  H  y;  leemos  c  Kit  en  c  3mss  ed  Tmstv. 
CAP.  5 

a  a  Kit  1  c  G  y  dirás]  b  Kit  lo  suprime  c  Gb...]  c  así  c  Kit  y  otros  críticos]  d  así  H (o  «rasuraré  o  esquilaré,  disminuiré»);  otros  1  c  SymTV  Quebrantaré,  cortaré;  Kit  1 c  GLS  rechazaré]   •  Kit  1  vosotros. 
CAP.   6  , 

a  Kit  di  c  Gb]  b  asi  c  Kit  (cf  ASymThTV)  ;  H  luí  Quebrantado]  e  así  «  Kit  (af)  ; H  Diblá. 
CAP.  7 

a  así  quizá  c  2mss  (G)TV  (cf  v  6)]  b  di  c  Gb  anota  Kit]  cH  afiade  aquí  se  ha  des- 
pertado; di  c  GT,  anota  Kit]  d"d  di  c  G,  anota  Kit]  e-e  di  c  Gb,  anota  Kit]  ('t  Kit  1 *que  aun  continúe  vivo  (se  afirmará)»]  e  s  di,  anota  KH]  b"ta  Kit  lo  suprime  c  GbL] i  así  Kit  c  GLiiSV  ;  H  trocó]  J  así  ins  Kit  c  ca  2omss  ed  TV. 

CAP.  8 
a  Kit  di  c  GbLd]   b  así  Kit  c  GbLd  ;  H  luego]  c  así  Kit  c  GSTV  ;  H  plur. 

CAP.  9 
a  a  así  Kit  c  G  ;  H  sing]  b  di  c  GLd,  anota  Kit]  c  di  c  GbLd,  anota  Kit. 

CAP.  10 
a  as!  c  G  ;  H  sing  ;  prp  el  carro  como  en  9  3]  b  así  c  GVAr  cf  9  3;  H  sobre] t  G  manos;  así  Kit]  d  prps  toro  cf  1  10]  e  e  así  prb  (cf  Kit)  ;  H  cuando  ellos  salieron y  las  ruedas]  f  así  c  GS  ;  H  sing. 

CAP.  II 
a  di  anota  Kit  c  mss  GbLd]  b  así  c  mlt  mss  edd  vers  ;  H  saqué]  c  di  anota  Kit c  ms  Gb  y  Ld]  d  Kit  cree  prb  1  c  smss  S(T)  nuevo  (cf  18  31)  ;  36  26  G  otro. 

CAP.  15 
a  así  Kit  c  GLdST ;  H  sáca  [lo]  ;  V  «te  sacarán»]  b  prb  1  azada  (cf  Kit)]  casi  c  vers; H  saqué]  d  di  anota  Kit  c  mss..]  o  asi  c  Kit ;  H  ellos]  'asi  GSTwV ;  H  y  saldrá] e  Ki1  '  c  GS  il  horadará]  b  H  su  ayuda,  pero  cf  Kit]  i  así  c  Kit;  H  hacia  (a)]  J  Kit di  c  Gb... 
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E¿EQUIEL 
CAP.  13 

»  <11  c  ms  Gb...  anota  Kit]  b  Kit  1  c  vers  la  brecha]  casi  Kit  (videntes)  c  G(T)  ; H  vieron]  d  así  Kit  c  G(V)  ;  H  adivinación]  e  así  Kit  c  G;  H  (=V)  será]  t  así  (lit «daré»)  c  ms  GV  ;  otros  suprimen  (y  leen  y  caerán)  cf  Kit]  s  así  Kit  c  G;  H  man- 
darás irrumpir]h-h  así  H  (=V),  Kit  cree  prb  1  c  S,  ¿<l<5«iie...  y  dónde...  f]  i  así c  LdSTV;  H  «tie...  allí]  i  así  c  V  (cf  Kit). 

cap.  14 
a  di  c  Gbl_d  anota  Kit]  b  así  Kit  c  T ;  K  con  ella,  Q  vino  (o  viniente)]  casi  Kit e  vers;  H  dejaré  atónito]  d  así  c  GV ;  H  proverbios]  e  GSSymV  saauen  (cf  Kit). 

cap.  15 
»  di  c  GbLd,  anota  Kit. 

CAP.  16 
a  di  c  GLd,  anota  Kit]  b  así  c  Kit,  cf  v  45  ;  H  el  amorreo]  c  Kit  suprime  esta  pa- labra c  smss  GLdS]  d  así  Kit  c  Ga(b)S ;  H  creció  (o  se  multiplicó)]  e  así  c  GLdSV  ; H  pechos]  'así  c  Kit ;  Ha  ti]  e  así  c  GSymSV  ;  H  desprecia  (se  burla)]  b  así  c  mlt mss  edd  GTlV  ;  H  como]  1  así  añadimos  c  3mss  GSV]  J  así  c  GTV  ;  cautiverio]  k  asi 

c  Kit;  H  y  no]  1  así  Kit  jmssken  cf  3"  ;  H  íu  maldad]  m  así  Kit  c  mlt  mss  edd  S ; H  Aram]  n  así  c  Kit  ¡  H  tú  recibas. 
CAP.  17 

a  di  c  Gl.d,  anota  Kit]  b  así  c  GSV;  H  una]  c  para  esta  puntuación  (c  V  y  frentr a  H)  cf  Kit)  i  Kit  1  la  selección,  la  flor;  cf  ST  c  mlt  mss]  e  Kit  1  rama(s). 
cap.  18 

a  di  c  msken  GbLd...  anota  Kit  (cf)]  b  cf  Kit]  c  así  c  GV  ;  cf  Kit]  d  así  Kit 
c  GaLdrS  etc;  H  será  muerto]  e  así  c  GLdV  ;  H  y  vió]  t  así  Kit  c  G,  cf  8;  H  del afligido]  g  así  (hurto)  c  Kit,  cf  7.12. 16 ;  H  hurto  [al]  hermano]  b  así  ins  c  2omss] 1  Kit  1  c  algs  mss  Yahveh]  i  así  Kit  c  GLd  cf  25 ;  H  plur]  k  así  c  mlt  mss edd  STV;  H  sing]  1  así  Kit  c  2mssken  G,  cf  Jer  33  8 ;  H  con  ellos. 
•ap.  19 

a  así  Kit  c  GLd;  H  a  los  Príncipes]  b  asi  c  G  ;  H  uno]  casi  c  V  (H  conoció  las viudas  de  él);  texto  errp ;  unos  corrigen  «conoció  (otros:  devastó)  los  palacios, 
(cf  Th),  «rugía  en  su  atrevimiento»,  etc  (cf  Kit)]  d  así  Kit  c  GV  ;  H  lo  metieron  en lo  más  intrincado  de  los  7nontes]  «  H  añade  en  tu  sangre,  lección  discutida  :  2mss  1 de  tu  viña;  Kit  cprb  1  c  T  semejaba]  »  «prb  1  una  rama  fuerte  cf  GbLbAr  et  12.14» anota  Kit]  g  Kit  1  c  G  cetro]  b  así  Kit  c  algs  mssken  ;  H  sobre]  i  así  Kit,  cf  31  3  ; H  ramas. 
cap.  20 

a  di  Kit  c  diversos  mss  en  cada  caso  ;  GLd  etc]  b  asi  ins  c  4mss  GSV]  c  así  ins 
c  mss  GLdSV  etc  (cf  Kit)]  d-d  di  c  GbLd,  anota  Kit]  e"e  así  H  c  V  ;  Kit  borra  c  G como  dittogr  de  la  alianza  y  cree  prb  1  antes  c  GLd  en  número  (cf  iPar  928)]  'así C  algs  mss  Eb22  vers;  H  sing]  K  así  c  Kit;  H  en. 
cap.  21 

a  así  c  Kit;  H  los  sant.]  b  di  anota  Kit  (c  GbLd...)]  el  Yahveh  anota  Kit] 
d"d  H  errp;  nos  limitamos  a  interpretarlo  según  V  (lit  «nos  alegraremos,  la  vara — o  tri- bu— de  mi  hijo  desprecia  todo  árbol»)]  e  así  1  c  V ;  H  la  dió  (Yahveh?  ;  otros  «dióse- la»)]  f  aquí  añade  H  otro  vocablo  que  c  Kit  suprimimos  como  dittogr  c  ms  GLdv  ; otros  lo  modifican,  así  como  la  primera  palabra  del  v,  leyendo  :  ivuelve  hacia  atrás, a  la  derecha,  hacia  adelante,  a  la  izquierda»]  e  Kit  corrige  H  «un  indicador  en  la 
cabecera  del  camino,  un  indicador  en  la  cabecera  del  25  camino  pondrás...»]  h  así c  Kit  (GS  y  sobre);  H  en]  i  así  Kit  c  G;  H  en  fortificación?;  V  «la  muy  fortificada»] ri  Kit  lo  juzga  add  de  vocablos  posteriores  del  v]  k  así  c  Kit;  H  a  ti. 
cap.  22 

a  di  anota  Kit  (c  LdGb)]  b  así  c  ¿tnss  or  GSTV  ;  H  hasta]  cfrt  1  de  tu  vergüenza, cf;  T,  anota  Kit]  d  Kit  1  c  GS  su  linaje]  e  así  prb  ins  c  GST]  f  prb  1  soplaré,  anota 
Kit]  icomo  Kit,  '■•.íele  1  c  G  aue  no  recibió  lluvia]  b  así  c  Kit]  i  así  Kit  c  G  ; H  la  conjura  de  sus  prontas. 
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CAP.  23 
a  así  c  Kit  ;  II  a  ella]  b  así  c  Kit ;  H  añoraste]  <=  asi  c  Kit ;  H  tu]  <i  así  c  Kit  (cf 

3  8)  ;  H  lucieron  (lit  en  e¡  kace»-,)  tus]  «así  c  Kit  c  :mss,  GSV  en  E£-¡¿;ro]  í  así  c  Kit; H  a  /¡n  de]  e  di  anota  Kit  (c  Gb,  ras  Goiss,  Ld...)]  li  para  esta  puntuación  remite  Kit 
a  GSV]  i  así  c  Kit  ;  H  sing]  j  Kit  1,  en  vez  de  y  desolación  del  v  33,  y  que 
espanta]  k*k  di  anota  Kit,  y  con  arreglo  a  esto  corrige  el  resto  del  cap.]  11  crrp, anota  Kit]  m-ni  di  a  Oholá  y  en  v  44,  anota  Kit  conforme  a  lo  antes  anotado] n  así  Kit  c  S;   H  harán  reverter  (lit.  pondrán). 
CAP.  24 

a-a  cf  SV  y  vide  Kit]  b  di  c  Gb(Ld...),  anota  Kit]  casi  Kit,  dio;  H  los  huesOf} 1  así  Kit  c  ímssken ;  H  sus  hervores  (o  borbollones?);  V  «lo  que  se  cocía  en  ella»| 
e  Kit  1  1  ucee]  í  Kit  anota  «frt  colocó  ti/a»]  e~s  lit  «sucedió  e  hice»  ;  algunos  corrigen  H (cf  Kit)]  basl  c  vers  (cf  Kit);  H  juzgarán]  i  así  c  Kit  (cf  TV);  H  hombres]  I  así c  Kit]  'así  ins  c  Kit]  i"  cf  Kit  basado  en  GS. 
cap.  25 

a  di  c  GbLd...,  anota  Kit]  b  asi  ins  c  SVAr  ;  «vel  di»  anota  Kit]  "así  c  Kit;  H  desde 
las  ciudades  desde  sus  ciudades]  d  así  c  GS ;  H  y  daréla]  e*e  quizá  baya  de  1  sólo, <   Kit,  entre  los  pueblos. 

a  di,  anota  Kit,  apoyado  en  diversos prb  c  GST ;  H  las  anuas]  d  así  c  GLdAr continente  cree  prb  1  Kit]  fV  las  naves] 
mss]  b  así  Kit  c  GST;  H  caerá  ella]  casi (cf  Kit)  ;  H  poblada  (habitada)  ?]  e  u  todo  el g  así  Kit  c  algs  mssken  etc  ;  H  romo. 

«en  el  acceso  al  mar»),  c  GS  ;  H  entradas  de  mar]  b  Kit  c  diversos  mss  lo así  Kit  c  T;  H  la  hija  de  los  asirios;  V  «de  marfil  índico»]  d  así  ins  Kit 27]  e  así  c  Kit ;  H  en  plata]  t  así  ins  Kit  c  ¿mss  TAr  cf  vv  16,  19]  s  asi le  hombre)  c  Kit ;  H  con  alma...]  b  así  ins  Kit]  i  así  ins  Kit,  cf  16]  ¿Kit m  (  =  isla  de  Rodas)]  k  así  Kit  c  ca  25mss  AS,  cf  G  ;  H  Aram]  1  así  c  Kit; 
les]  ta-m  lit  por  trigo  de  Minnit,  texto  incierto  :  'con  el  trigo  más  puro'  ( ?), 
lento  primo»  ;  Kit  1  «frt»  trigo,  aceite]  n  así  Kit  c  G]  0-0  texto  crrp;  1  des- Meuzal;  vide  nota  v  19]  P  así  (lit  «la  cabeza»  o  «lo  principal  de»)  c  Kit; 
así  c  Kit;  H  con  toda]  r  así  c  ralt  mss  edd  GSTAr ;  H  y  con]  s  así  c  vers; to  «despedazada  por  las  olas»  ;  Kit  cree  prb  1  c  G  ten  los  mares». 

ios  mss]  b  así  c  mlt  m: V  ;   11  tus  adufes]  e  H 

GSV  ;  H  afir 
iss]  b  G  «los  rios»,  SV  «el  río»  ;  cf «yo  lo»]  dasí  c  GSV  ;  H  ellos  son] ó  él]  í  cf  v  3. 

CAP.   30  % 
a  Kit  lo  suprime  con  diversos  mss]  o  parece  ha  de  1  Lub  'Libia']  casi  Kit  c  G  ;  II qued.  asolados]  dG  «los  grandes  árboles»  de  culto  idólatra;   así  prb  1  según  Kit] S  en:  así  prb  1  según  Kit]  t  prb  1  Nof  c  G,  según  Kit]  g  así  (o  Syene)  c  Kit  ;  lí  Sin] b  así  c  GV  ;  H  Aven]  i  así  c  GV. 

a  así  Kit  c  G  ;  H  marchaba.— La  letra  a  de  los  vv  10,  15  y  18  tiene  la  misma 
anotación  que  en  los  caps  28,  29,  30  etc]  b  así  c  V,  cf  22  3  ;  H  todos]  «así  c  SV  ; 
H  te  has  engreído]  d~d  VAr  lo  suprimen  (cf  Kit)]  eH  añade  cubrí;  di  c  Gm»  anota Kit]  f  Kit  di  c  G  y  bello]  B  H  añade  así  ;  di  c  ms^en  v  ;  otros  «frt»  en  fuerza  (el  Kjt). 

a  así  II  (=V);  Kit  1  c  i3mss  G»S  undécimo]  b  Kit  lo  suprime  (cf  sus  apoyos)] i-  -isi  c  GV  '  H  subirán]  d  así  Kit  c  4mss  G""ssS  ;  H  las  bestias  de  toda]  e  así  C  Kit ;  H 
hacia]  'as!  Kit  c  G;  II  «(atraiga)  tu  ruina»]  e  así  c  GLV  ;  H  plur]  b.  así  c  vers] '  Kit  anota  •  «di  c  GL-SAr»]  i  víase  antes  nota  20]  k  así  c  Kit,  cf  V  23  ;  en  tomo  a  él 
,..,an)  sus  sepulcros]  1  Kit  anota:  «di,  dittogr  -  22»]  m  así  c  Kit  (cf)  B  en]  "Kit  lo 5uprim(  como  dittogr  de  v  24]  o  o  han  sido  Puestos;  H  ailtgl  P  asi  Kit  c  GLdAr; 11  di    entre  los   incircuncisos]   q  así  C  Kit;  H  ci<y«  culpa -  I.S74 



EZEQÜIEL 
cap.  M 

a  II  afiade  impío  que  c  Kit  «di  c  ais  GLdS»  cf  14  ;  3  18]  b  Kit  lo  suprime  é  algs tnss]  c  así  créese  prb  1  c  GaLdsbAr  cf  v  14 ;  H  vivirás]  d  Kit  1  c  mlt  mss  T  Yahveh  ] "Kit  1  «'os  habéis  colocado  sobre)  vuestras  ruinas»]  'así  añadimos  p  GSV]  t  así  prb c  Kil  ;  H  canción. 
CAP.  34  . 

a  Kit  lo  suprime  c  varios  mss]  b  así  c  GV  (prb,  Kit)  ;  H  la  grasa]  o  así  ins  Kit  c  Si ¿así  ins  Kit  c  GS]  e  así  c  GSV  ;  H  destruiré]  1  H  afiade  hombre(s)  ;  di  c  GLhAr,  anota Kit]  c  así  ins  prb  c  ms  GS,  anota  Kit. 
cap.  35 

*  Kit  lo  suprime  c  diversos  mss]  b  así  ins  c  GLbS]  TU  así  c  G  (cf  Kit)  ;  H  si  no sangre  odiaste]  d  «frt  1  c  vers  poseeré,  anota  Kit]  e  así  Kit  c  G  ;  H  ellos. 
c»p.  36 

1  Kit  lo  suprime  c  varios  mss]  b  muchos  1  c  G  soledades  (desolación,  desiertos)] o  así  Kit  c  GS ;  H  te...  serás...  volverás...  os. 
cap.  37 

a  Kit  lo  suprime  c  varios  mss]  b  H  añade  y  que  Kit  di  c  algs  mss  GLT  (cf)] o  Kit  anota  «di  c  S»]  d  así  c  G  (cf  Kit)]  e  así  Kit  c  G  ;  H  la]  t  así  ins  Kit  c  bl  e  H añade  tpara  (o  como)  rey» ;  di  c  mss  GS  (cf  Kit)]  b  II  añade  todavía;  di  c  CSV} '  así  Kit  c  GS  ;  H  vuestros]  ¡  asi  c  algs  mss  GST  ;  H  a. 
cap.  38 

a  así  prb  señala  Kit]  b  Kit  lo  suprime c  G;  H  (=V)  sabrás]  e  Kit  cree  ha  de  ! «por  aquellos  días»,  borrando  «durante  año birá  a  mis  nar.,  V  «ascendet  indignatio  1 
cap.  39 

isi  ins  Kit  c  S]  dasi  Kit primeros»  o  simplemente 
H  en  iiiis  narices  (lit.  su- 

••»  Kit  lo  suprime  c  varios  mss]  b  Kit  1  c  T  induciré  a  error  (engañaré)]  o  así  Kit  c GSV;  II  paveses  (broqueles)]  iH  add  a  los  pasajeros;  di  c  GS,  anota  Kit;  V  «qui sepeliant  ct  requirant»  ;  otros  conservan  H,  Interpretando  :  «buscarán  a  los  pasajeros»  : 0  modifican  H  de  otra  forma:  ttratando  de  divisar  []  a  los  que  aun  queden...». 
cap.  40 

aH  añade  y  un  umbral:  1010  vara  de  ancho:  di  c  G  dittogr  anota  Kit]  b  así  ins 
Kit  c  G  (cf  Ti]  c  H  añade  de  la  parte  de  la  casa:  una  vara,  »  y  midió  el  vestíbulo  de la  casa;  di  c  mlt  mss  edd  GSV,  anota  Kit]  d  así  Kit  c  GS(V))  "  así  Kit  c  amss  V  (cf)  , H  sobre]  i  así  Kit  c  G  (cf  V)]  8  así  c  Kit,  cf  GV]  b  así  ins  c  G]  i  así  Kit  c  G  ;  II  del este]  i  así  Kit  c  G  ;  H  ante  ellos]  Kit  lo  suprime  como  dittogr]  1  así  Kit  c  G: 
H  el  atrio  interior]  m-m  prps  di]  n  así  ins  Kit  c  G]  o  así  Kit  c  G  ;  H  del  este]  P  asi ins  Kit  c  G]  Q  así  Kit  c  G  ;   H  que. 
CAP.  4T 

a  así  Kit;  H  la  tienda]  b  así  Kit  c  G  ;  H  la  anchura]  «así  ins  Kit  c  G]  «ri  asi  Kit (Cf  GT)]  >  así  Kit  (cf  ST)]  'así  Kit  c  G  ;  casa  de]  laif  Kit  c  G  ;  H  sing]  b  así  ins 
c  Kit]  i  así  ins  Kit  c  G]  J"J  add,  anota  Kit. 
CAP.  42 

a  1  interior  c  G,  anota  Kit]  b  H  por  el  camino  hacia,  pero  cf  Kit  c  S]  c  así  Kit  c  G  ; H  hacia  ¡a  fachada  de  longitud]  d  así  Kit  c  GS  ;  H  camino  de  un  codo]  e  H  añade desde  el  suelo;  di  c  Kit]  í  según  Kit  ha  de  1  prb  tai  comienzo  del  muro  del  atrio- y  unir  tales  palabras  al  v  9;  cf  nota  10]  e  así  Kit  c  G;  H  este]  b  así  ins  c  versl 
lasl  Kit  c  G;  H  alrededor]  i  18  post  19  c  msken  G,  anota  Kit]  k  así  ins  c  Kit. 
cap.  43 

a  H  repite  puerta;  di  c  GSV  (Kit)]  b  así  1  Kit  c  ms^en  ;  H  «que  mira»]  <m  Kit  1  t G  sólo  «y  el  aspecto»  (cf  V)]  d  así  Kit  c  6mss  ThV ;  H  vine  yo  >e.  d.,  Ezequiel)]  e  asi 
Kit  c  S]  'así  ins  Kit  c  6mssken]  g  así  ins  c  algs  mss  GV"]  h  así  ins  c  2gmss  GSV] 1  II  añade  y  toda  su  figura;  di  c  algs  mss  G,  anota  Kit]  i~i  así  c  SV  y  prb  add  c  G de  altura  (cf  Kit)]  k  así  c  Kit]  1  así  Kit  c  smss  (cf  GSV)  ;  H  arel]  ra  lit  di  el  Señor c  algs  mss]  n  así  Kit  c  Kor  mlt  mss  GS ;  H  Por  espacio  de  siete  días  harán  la  ex- piación. 
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CAP.  44 
a  Kit  anota  ha  de  borrarse  este  vocablo  o  1  he  aquí  que]  b  repetido  el  vocablo  en H  (cf  Kit)]  c  Kit  1  contigo]  i  di  c  algs  niss  (Kit)]  o  H  ¡profanándolo  a  mi  casa»  ;  pero cf  Kit]  1  así  prb  c  GSV  ;  H  han  quebrantado]  g  Kit  1  por  eso  c  G  y  lo  trsp  al  comienzo de  v  9]  b  así  c  Kit ;  H  futuro]  i  así  (lit  y  a)  Kit  c  msken  G]  M  repetido  en  H,  cf  Kit] k  H  añade  de  la  casa:  di  c  GS  anota  Kit]  1  así  c  GSV  ;  H  sing]  "  así  prb  c  V  (cf  Kit)  ; H  y  tendrán  como  heredad]  n  así  Kit  c  GS ;  H  a  tu  casa. 

CAP.  45 
a  así  Kit  c  G  ;  H  diez]  b  así  c  Kit  ;  H  sitio  sagrado  o  lugar  santo  ;  otros  leen «ejido  para  el  ganado*]  casi  Kit  c  G;  H  veinte  cámaras]  d  así  c  G]  e  así  puntuamos 

c  Kit  a  base  de  G]  f  así  Kit;  H  distribuirán]  s  Kit  lo  suprime  c  algs  mss]  b-h  asi Kit  c  Gba  ;  H  «veinte...  veinticinco...  quince»]  11  Kit  lo  suprime  c  G]  j  así  Kit  c  V  ; H  jómer]  k  así  ins  c  4imss  edd  vers. 
cap.  46 

a  di  anota  Kit]  b  GV  se  ofrecerá  (cf  S  y  algs  mss)]  o  así  c  algs  mss  vers;  H  plur] d  así  Kit  c  G  ;  H  su  heredad]  e  así  Kit  c  GS  ;  H  su  heredad]  'así  c  Kit  (cf  GST)  ; H  hacia]  e  así  c  GV  ;  H  atrios  cerrados. 
CAP.  47 

ansí  Kit  c  GSAr  ;  H  hacia  el  mar]  b  asi  quizá  c  S  (cf  Kit),  otros  salobres  c  GQ  ; 
H  que  salen]  casi  c  vers;  H  los  dos  ríos;  cf  Kit]  d-d  di  c  S,  anota  Kit]  «así  c GSV;  H  plur]  fdl,  anota  Kit]  8  así  (lit  este)  c  GTV]  b  así  c  TV  (cf  Kit)]  i  así  c  Kit (cf)  ;  H  el  camino]  i  así  ins  Kit  c  G  ;  48  1]  k  «prb  di»  anota  Kit]  1  así  Kit  c  v  17  (cf)  ; 
H  ha-Tikón]  m  así  c  Kit;  H  y  (el)  norte]  n-n  cf  Kit]  o  así  Kit  c  GS(V)  ;  H  desde  la frontera]  P  así  c  Kit;  H  sobre  (junto  a)]  Q  así  Kit  c  S  etc  (cf)  ;  H  mediréis]  r  así Kit  c  algs  mss  STV  ;  H  Meribot. 
CAP.  48 

a  así  (lit  «y»)  ins  Kit  c  S)  b  así  Kit  c  G;  H  serán  para  él]  casi  Kit  (cf  G  y 3  ss)]  d  así  c  Kit  (cf  45  1)  ;  H  diez]  e  así  c  GV  (cf  Kit)]  f  así  c  Kit]  ere  prb  di (dittogr),  anota  Kit]  b  así  c  algs  mss  GTV;  H  sobre  o  por]  i  así  c  Kit;  H  de  la  po- sesión] i  así  ins  c  2mss  SV]  k  di  anota  Kit  c  algs  mss]  1  créese  add  o  trps  al  30  b] "i  así  ins  c  algs  mss  vers. 

—  IS76  — 



INTRODUCCION A DANIEL 

EL  profeta. — Daniel,  de  la  tribu  de  Judá,  fué  trasladado  con  otros  jóve- 
nes nobles  a  Babilonia  por  Kabucodonosor  el  año  tercero  de  Joa- 

quim  (606).  Previamente  instruido  en  la  lengua  caldea  y  en  la  escri- tura cuneiforme,  alcanzó  gran  favor  en  la  corte  de  los  reyes  babilonios, 
que  conservó  durante  los  primeros  años  de  la  dominación  medo-persa. 
Diósele  el  nombre  de  Baltasar  (en  babilonio  Balata-su-uzur,  distinto  de 
Bel-sar-uzur,  que  llevó  el  rey  Baltasar).  Su  última  visión  data  del  año tercero  de  Ciro  (536). 

Contenido  y  lengua  del  libro. — Tras  una  introducción  histórica  (1), 
el  libro  consta  de  dos  partes  principales,  seguidas  de  dos  apéndices. 

La  primera  parte  contiene  cinco  narraciones : 
El  sueño  de  ¡a  estatua  vista  por  Nabucodonosor  (2); 
Los  tres  jóvenes  que  se  niegan  a  adorar  la  estatua  de  oro  (3); 
El  sueño  del  árbol  cortado  (4); 
El  convite  del  rey  Baltasar  (5); 
Daniel  en  el  lago  de  los  leones  (6). 

La  segunda  parte  comprende  cuatro  visiones: 
Las  cuatro  bestias,  el  Anciano  de  días  y  el  Hijo  del  hombre  (7); 
El  carnero  vencido  por  el  cabrón  (8); 
Las  70  semanas  (g) ; 
Luchas  de  los  reinos  futuros  (10-12). 

Los  dos  apéndices  son:  la  historia  de  Susana  (13),  la  destrucción  del 
(dolo  de  Bel,  seguida  de  la  muerte  del  dragón  (14). 

El  libro  está  escrito  parle  en  hebreo,  parte  en  árame  o,  parte  en  griego. 
En  hebreo:  1,  1-2,  4a  y  8-12;  en  arameo:  2,  4b-j,  28;  en  griego:  3,  24-00 
y  13-14- 

Composición  literaria. — Toda  hipótesis  sobre  la  composición  literaria 
de  Daniel  debe  dejar  a  salvo  estas  dos  verdades  fundamentales :  1)  la 
canonicidad  integral  del  libro,  incluso  de  las  partes  deuterocanónicas ; 
2)  el  origen  daniélico  de  las  cuatro  visiones  que  integran  la  segunda  par- 

te (7-12):  así  lo  exige  el  testimonio  del  divino  Maestro:  «Cuando  viereis 
la  abominación  del  asolamiento,  anunciada  por  el  profeta  Daniel  (g,  27; 
■11,  31;  12,  11),  estar  en  el  lugar  santo...»  (Mt.  24,  15',  cf.  26,  64  = Dan.  7,  13). 

A  tres  se  reducen  las  hipótesis  sobre  el  origen  y  composición  del  libro 
de  Daniel.  Según  la  hipótesis  racionalista,  todo  el  libro  es  una  ficción 
literaria,  compuesta  en  la  época  de  los  Macabeos  hacia  el  año  165.  Se- 

mejante hipótesis,  fuera  de  que  no  respeta  las  dos  verdades  básicas,  aun 



DANIEL 

desde  el  punto  de  vista  crítico  debe  rechazarse  de  plano,  pues  deja  sin 
explicar  la  dificultad.  Tan  inverosímil  es  la  composición  de  un  libro  tri- 

lingüe a  mediados  del  siglo  11  como  a  mediados  del  siglo  VI.  Según  la 
hipótesis  tradicional,  aun  hoy  día  mantenida  por  Ditstcrwald,  Knaben- 
bauer,  Kaulen-Hoberg,  Comely-Merk,  el  libro  entero  fué  redactado  por 
Daniel,  si  se  exceptúan  unas  pocas  adiciones  o  retoques  posteriores.  Con- 

tra esta  hipótesis  se  han  acumulado  numerosas  objeciones,  que  no  son  de 
carácter  apodíctico  y  encuentran  razonable  solución;  no  pocas  de  ellas 
han  sido  modificadas  o  abandonadas  precisamente  a  consecuencia  de  es- 

tudios modernos  más  esmerados,  v.  gr.,  sobre  los  vocablos  persas  y  grie- 
gOS  que  se  etitremezclan  en  la  narración  hebrea  o  aramca,  sobre  la  dife- 

rencia de  dialectos  árameos  del  Asia  occidental  y  oriental,  etc.  Entre 
ambas  hipótesis  extremas  se  han  formulado  numerosas  hipótesis  inter- 

medias, que,  salvando,  o  pretendiendo  salvar,  las  dos  verdades  fundamen- 
tales, admiten  un  autor,  refundidor  o  recopilador  (inspirado),  posterior 

a  Daniel,  pero  anterior  a  los  Macabeos.  Conforme  a  semejante  hipótesis, 
el  origen  y  composición  del  libro  podría  explicarse  de  esta  o  parecida 
manera:  a)  las  cuatro  visiones  (7-12)  fueron  escritas  en  hebreo  por  el 
mismo  Daniel;  b)  las  cinco  narraciones  precedentes  (2-6),  redactadas  se- 

paradamente por  Daniel  o  por  alguno  de  los  contemporáneos,  fueron  es- 
critas en  aramco  (o  bien,  escritas  en  hebreo  y  traducidas  al  arameo); 

c)  recogidas  las  narraciones  y  acopladas  a  las  visiones,  fueron  precedidas 
por  la  introducción  histórica,  con  lo  cual  quedaba  co)nplcto  el  actual 
canon  hebreo;  d)  por  fin,  restituido  el  primer  fragmento  griego  (3,  24-go), 
jue  no  se  sabe  cómo  había  sido  eliminado  de  la  colección  anterior,  y 
adicionados  los  apéndices  (13-14),  traducidos  del  hebreo  o  del  arameo,  se 
formó  la  recopilación  definitiva.  Sobre  tales  hipótesis  nada  lia  dicho  to- 

tovía el  Magisterio  eclesiástico. 

Historicidad. — Aquí  también  hay  que  presuponer  dos  verdades  fun- 
damentales e  intangibles:  1)  la  absoluta  verdad  histórica  de  todas  las 

narraciones  bíblicas  según  la  mente  del  hagiógrafo ;  2)  las  narraciones 
que  se  presentan  como  históricas  deben  considerarse  como  tales  siempre 
que  no  se  interpongan  argumentos  sólidos  que  demuestren  lo  contrario. 
Ahora  bien,  110  cabe  duda  de  que  las  narraciones  de  Daniel  se  presentan 
como  históricas.  Todo  el  problema  está,  por  tanto,  en  saber  si  existen 
esos  argumentos  sólidos  que  desvanezcan  esta  apariencia  de  historicidad. 

Los  argumentos  aducidos  contra  la  historicidad  de  Daniel  se  basan 
en  las  pretendidas  contradicciones  entre  el  texto  bíblico  y  la  historia 
piofana.  Pero  antes  de  examinar  particularmente  las  principales  de  esas 
contradicciones  conviene  tener  presente  que  las  contradicciones,  para  que 
tengan  valor  contra  la  historicidad,  deberían  hallarse  entre  un  texto  bí- blico seguro  y  un  hecho  histórico  enteramente  cierto.  Y  no  es  tal  el  caso 
de  este  libro,  ya  que  se  trata  de  un  texto  bíblico  sospechoso  de  altera- ción en  algunos  pormenores  que  pudieran  ser  decisivos,  cuales  son  los 
uombres  propios,  y,  por  otra  parte,  con  frecuencia  se  han  aducido  como 
¡techos  históricamente  ciertos  los  que  no  lo  son,  más  aún,  que  más  re- cientemente han  sido  demostrados  ser  falsos. 

Las  principales  contradicciones  que  se  han  señalado  entre  Daniel  y 
la  historia  profana  se  refieren  a  la  demencia  o  licantropía  de  Nabucodo- 
iiosor,  al  rey  Baltasar  y  a  Darío  Medo.  Para  demostrar  el  acuerdo  posi- 

tivo y  concreto  de  los  dos  extremos  contrapuestos  no  se  poseen  todavía 
los  datos  suficientes;  pero  el  desconocimiento  del  acuerdo  positivo  no 
debe  científicamente  llevarnos  a  afirmar  una  contradicción,  ni  siquiera 

r-  1.S/8  -- 
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a  proponerla  como  más  probable,  ni  aun  como  probable  simplemente, 
mientras  intervengan  datos  tan  firmes,  como  en  el  caso  de  Daniel,  a 
favor  de  la  historicidad  general  del  libro. 

Sobre  la  demencia  de  Nabucodonosor  se  han  propuesto  varias  solu- 
ciones, insuficientes  tal  vez  para  determinar  la  realidad  histórica  del 

hecho,  pero  suficientes  para  desvirtuar  la  contradicción.  Algunos,  supo- niendo auténtico  el  nombre  de  Nabucodonosor,  tratan  de  señalar  en  su 
historia  algún  hecho  relacionado  con  la  demencia  de  que  se  habla  en 
Daniel.  Otros  creen  que  el  texto  está  alterado  y  en  vez  de  Nabucodonoso) 
debe  leerse  Nabonid,  con  cuya  índole  cuadra  mejor,  según  ellos,  el  re- lato bíblico. 

La  principal  dificultad  basada  en  el  rey  Baltasar  ha  caído  ya  por  los 
suelos.  Escribe  el  P.  Lagrange:  «.La  exegesis  conservadora  nota  con  ra- 

zón '.os  indicios  de  antigüedad  contenidos  en  el  libro  [de  Daniel'].  Nos decía,  cosa  que  nadie  sabía  hasta  estos  últimos  tiempos,  que  Baltasar 
había  sido  el  último  rey  de  Babilonia,  y  se  le  acusaba  de  error,  hasta 
¡■i  día  en  que  las  inscripciones  cuneiformes  han  dado  a  conocer  sit  nom- bre, y  revelado  en  ig¿4  que,  en  efecto,  Baltasar  había  sido  nombrado  rey 
de  Babilonia  por  su  padre,  Nabonid.  Semejantes  hechos  aconsejan  la  re- señar, (Le  Judaisme  avant  Jésus  Christ,  París,  IQ31,  pág.  62). 

Sobre  Darío  Medo  se  han  propuesto  varias  hipótesis,  más  o  menos 
probables.  Algunos  suponen  tratarse  de  una  errata  o  equivocación  del  co- pista, que  imaginó  se  trataba  de  Darío  I.  Otros  creen  que  el  llamado 
Darío  Medo  es  Ugbaru  (o  Gubaru  o  Gobrías),  «el  tránsfuga  babilonio 
que  puso  sus  servicios  a  disposición  del  rey  persa»  (J.  Prado,  Sefarad, 
3  L'943],  4¡5>-  Otros  señalan  a  Cambises,  el  hijo  de  Ciro.  Otros¡  con  mayor 
probabilidad,  al  último  rey  medo,  Astiages. 

Quedan,  sin  duda,  oscuridades,  incertidumbres,  como  en  tantos  otros 
puntos  de  la  historia;  mas  éstas  no  nos  autorizan  a  aventurar  hipótesis, 
que  no  respetan  los  datos  fundamentales  y  ciertos  del  problema.  El  evi- dente color  babilónico  de  los  relatos  daniélicos  ha  hecho  retroceder  a 
muchos  críticos  demasiado  avanzados,  mostrándoles  que  no  todo  en  Da- 

niel es  macabaico.  Y  el  caso  de  Baltasar  debería  inspirar  más  prudente 
cautela.  Y  es  una  confirmación  de  lo  que  escribe  Pío  XII  en  su  encícli- 
Cfl  Divino  afilante  Spiritu  :  «Algunas  disputas  que  en. los  tiempos  ante- 

riores' se  tenían  sin  solución  y  en  suspenso,  por  fin  en  nuestra  edad,  con el  progreso  de  los  estudios,  se  han  resuelto  felizmente.  Por  lo  cual  tene- 
mos esperanza  de  que  aun  aquellas  que  ahora  parezcan  sumamente  enma- 

rañadas y  arduas,  lleguen,  por  fin,  con  el  constante  esfuerzo,  a  quedar  pa- 
tentes en  plena  luz»  (n.  24).  Esperar,  aguardar,  es  científicamente  más 

prudente  que  arriesgarse  a  hipótesis  prematuras. 
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Introducción.  Daniel  en  la  corte  de  Nabucodonosor 

"i  1  El  año  tercero  del  reinado  de 
x  Joaqu'im,  rey  de  Judá,  llegó  a  Je- rusalén  Nabucodonosor,  rey  de  Ba- 

bilonia, y  la  sitió.  2  El  Señor  entregó en  su  mano  a  Joaquim,  rey  de  Judá, V  muchos  de  los  vasos  de  la  casa  de 
Dios,  los  cuales  trajo  [Nabucodono- sor] a  la  tierra  de  Sinar,  al  templo ríe  su  divinidad,  y  metió  los  vasos en  la  tesorería  de  su  dios. 

3  Ahora  bien,  el  monarca  mandó  a Aspenaz,  jefe  de  sus  eunucos,  que 
trajese  de  los  israelitas,  de  estirpe 
real  y  de  los  nobles,  4  unos  mucha- chos en  que  no  hubiera  tacha  algu- na, de  buen  parecer,  instruidos  en 
toda  suerte  de  sabiduría,  dotados  de 
saber  y  entendidos  en  conocimiento 
v  capacitados  para  estar  [de  servi- 

cio] en  el  palacio  real  y  para  que  se 
Ies  instruyese  en  la  escritura  e  idio- 

ma de  los  caldeos.  6  El  rey  les  asig- nó una  ración  diaria  de  los  manjares 
del  monarca  y  del  vino  que  él  be- bía, y  debíaseles  educar  durante  tres 
años,  al  cabo  de  los  cuales  se  queda- 

rían al  servicio  del  rev.  8  Figuraron entre  ellos,  de  los  hijos  de  Judá, 

Daniel,  Ananías,  Misael  v  Azarías, 1  a quienes  el  jefe  de  los  eunucos  puso [otros]  nombres,  llamando  a  Daniel, 
Baltasar  ;  a  Ananías,  Sadrak  ;  a  Mi- 

sael, Mesak,  y  a  Azarías,  Abed-Negó. 
s  Daniel  se  propuso  no  contaminar- le con  los  manjares  del  rey  ni  con 
el  vino  de  su  bebida  y  pidió'permiso al  jefe  de  los  eunucos  para  no  con- 

taminarse. 9  Otorgó  Dios  a  Daniel gracia  y  benevolencia  ante  el  jefe  de 
los  eunucos,  lu  quien  dijo  a  Daniel  : '([Unicamente]  temo  que  mi  señor, 
el  rey,  que  ha  asignado  vuestra  comi- 

da y  vuestra  bebida,  venga  a  obser- var que  vuestros  rostros  están  má> macilentos  que  los  de  los  muchacho? 
de  vuestra  edad,  y  hagáis  así  mi  ca- beza culpable  ante  el  monarca.» 

11  Dijo  entonces  Daniel  al  inspector que  el  jefe  de  los  eunucos  pusiera  al trente  de  Daniel,  Ananías,  Misael  y 
Azarías  :  12  «Por  favor,  haz  la  prue- ba con  tus  siervos  diez  días  y  dennos 
legumbres  por  comida  y  agua  a  be- ber. "  Pasados  aquéllos,  sean  inspec- cionados ante  ti  nuestro  aspecto  y  el 
nspecto  de  los  muchachos  que  comen 

-J     -  Entregó  en  su  mano  :  Dios  se  sirve  de  Babilonia  para  castigar  a  Jcrusalén  ;  pero ese  castigo  será  pasajero  ;  el  cuc  recibirá  luego  Babilonia,  definitivo. 3  Eunucos  :  u  oficiales  de  la  corte 
«  De  los  hijos  de  Judá  :  c.  d.,  de  la  tribu  de  Judá. "  Al  INSPECTOR  :  liebr.  «al  melsart,  título  oficial  en  la  corte  babilonia,  que,  por  el contexto,  quizá  deba  interpretarse  «guardián,  inspector,  vigilante»  ;  otros,  «maestre- sala...» ThVS  lo  traducen  como  nombre  propio,  ron  diversas  grafías. 
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los  manjares  del  rey,  y  entonces  haz 
con  tus  servidores  según  lo  que  ob- 

serves.» "  Aceptóles  él  tal  propuesta 
y  los  probó  durante  diez  días.  "  Al cabo  de  la  década  presentaban  mejor 
aspecto  y  hallábanse  más  metidos  en 
carnes  que  todos  los  muchachos  que 
comían  los  manjares  del  rey.  w  Así, 
pues,  el  inspector  llevábase  los  man- jares y  el  vino  que  habían  de  beber 
y  dábales  legumbres. 

"  Dios  concedió  a  aquellos  cuatro 
muchachos  saber  e  inteligencia  en  to- 

da escritura  y  sabiduría,  y  Daniel  en- tendía toda  suerte  de  visiones  y  sue- 

ños. "  Al  cabo  del  tiempo  que  el  mo- narca había  indicado  para  que  se  los 
presentaran,  el  jefe  de  los  eunucos 
condújoios  ante  Nabucodonosor.  10  El rey  habló  con  ellos  y  no  encontró  en- tre todos  ninguno  como  Daniel,  Ana- 
nías,  Misael  y  Azarías,  quedando  por 
ello  al  servicio  del  monarca.  20  En cuantas  cosas  de  sabiduría  e  a  inte- 

ligencia los  interrogó  el  rey,  hallólos 
diez  veces  superiores  a  todos  los  ma- 

gos y  adivinos  que  había  en  su  reino 
entero.  u  Y  [así]  estuvo  Daniel  has- ta el  año  primero  del  rey  Ciro. 

Sueño  de  Nabucodonosor :  confusión  de  lo*  sabios  del  país 
e  interpretación  de  Daniel 

n  1  El  año  segundo  del  reinado  de ^  Nabucodonosor  soñó  éste  un  sue- 
ño y  se  turbó  su  espíritu  de  forma 

que  vino  a  no  poder  dormir.  s  El rey  ordenó  llamar  a  los  magos,  los 
adivinos,  los  hechiceros  y  los  caldeos 
para  que  explicaran  al  rey  su  sueño. 
Vinieron,  pues,  y  se  presentaron  an- te el  monarca.  a  Y  díjoles  el  rey  : — He  tenido  un  ensueño  y  mi  espí- 

ritu está  agitado  hasta  lograr  com- prenderlo. 
4  Y  hablaron  los  caldeos  al  monar- ca en  arameo  : 
—  ¡Oh  rey,  vive  por  los  siglos!  ; 

di  el  sueño  a  tus  servidores  y  te  ma- nifestaremos su  interpretación. 
5  Respondió  el  monarca  y  dijo  a los  caldeos  : 
— |  Es  asunto  que  tengo  decidido  ! Si  no  me  dais  a  conocer  el  sueño  y 

su  interpretación,  seréis  cortados  en 

trozos  y  vuestras  casas  serán  reduci- 
das a  un  montón  de  estiércol  ;  °  mas 

si  me  indicáis  el  sueño  y  su  inter- pretación, recibiréis  de  mí  regalos, 
obsequios  y  mucho  honor.  Así,  pues, 
indicadme  el  sueño  y  su  interpreta- ción. 

1  Contestaron  ellos  por  segunda  vez 
y  dijeron  : — Diga  el  rey  el  sueño  a  sus  sier- vos e  indicaremos  su  interpretación. 

8  Replicó  el  monarca  y  dijo  : — Yo  bien  comprendo  que  vosotros 
tratáis  de  ganar  tiempo  precisamen- te porque  habéis  visto  que  es  asunto 
que  tengo  decidido.  9  Por  tanto,  si no  me  dais  a  conocer  el  suefio,  una misma  será  vuestra  sentencia  ;  y  os 
habéis  concertado  para  decir  ante  mí 
palabras  mendaces  y  falsas  en  tanto 
mudan  los  tiempos  ;  así,  pues,  de- cidme el  sueño  y  conoceré  que  me 
podéis  indicar  su  interpretación. 

"  Toda  escritura  :  e.  d.,  como  en  v.  4,  arte  de  leer  y  escribir  letras,  o  sea,  todo género  de  Letras.  ||  Visiones  y  sueños:  lo  que  recibe  Daniel  es  un  don  profético. 
50  Magos  :  hebr.  jartummim;  eran,  en  la  corte  egipcia  y  la  babilónica,  varones  muy doctos  y  peritos  en  artes  secretas,  a  quienes  se  consultaba  en  casos  arduos  ;  proba- blemente tescribas»,  dice  Zorell  ;  V  «eoniectores,  malefici,  arioli»  ;  encantadores,  as- trólogos..., suele  verterse.  • 

*y  *  Caldeos  :  así  llamaban,  «ex  gentis»,  a  los  astrólogos  o  los  magos. «"   4  En  arameo  :  o  siríaco,  como  traducen  GV,  aunque  ambos  idiomas,  una  lengua en  su  origen,  se  diversifican  luego  bastante.  En  arameo  serla  una  indicación  sobre  el idioma  que  el  texto  emplea  a  continuación  y  no  el  lenguaje  que  usarían  los  caldeos en  su  conversación  con  el  monarca. 
s  ¡Es  asunto  que  tengo  decidido  !  :  o  también:  «¡Sea  la  cosa  manifestada  por ml!«,  como  diciendo  :  ¡Que  yo  os  haya  de  referir  el  caso  I  ;  o  bien  :  i  Una  cosa  tengo que  advertiros!  Pero  cf.  GV,  que  interpretan  :  «  ¡Se  me  fué  la  co»a!i  !|  Montón  dí estiércol  :  o  bien,  a  escombros. 
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10  Respondieron  los  caldeos  ante  el rey  y  dijeron  : 
— No  hay  hombre  en  la  tierra  que 

pueda  manifestar  lo  que  el  rey  exi- 
ge; asimismo,  jamás  ningún  monar- ca, por  grande  y  poderoso  que  fuese, demandó  cosa  como  ésta  a  ningún 

mago,  adivino  ni  caldeo.  11  Lo  que el  rey  demanda  es  difícil  y  no  existe 
otro  alguno  que  pueda  manifestarlo 
ante  el  monarca  sino  los  dioses,  cu- ya morada  no  es  entre  los  hombres. 

u  Ante  esto,  el  rey  se  encolerizó  y enfureció  sobremanera  y  mandó  ma- tar a  todos  los  sabios  de  Babilonia. 
13  Promulgado  el  decreto  real  de  que los  sabios  fuesen  ejecutados,  tam- 

bién Daniel  y  sus  compañeros  ha- bían de  ser  muertos. 
"  Entonces  Daniel  objetó  sabia  e inteligentemente  a  Aryok,  jefe  de  la 

guardia  del  monarca,  el  cual  había 
salido  para  matar  a  los  sabios  de  Ba- 

bilonia. 15  Tomó  la  palabra  v  dijo  a Aryok,  prefecto  del  rev  :  «¿  Por  qué un  decreto  tan  tajante  de  parte  del 
monarca?»  Entonces  Aryok  explicó 
el  asunto  a  Daniel,  10  y  Daniel  entró y  pidió  al  rey  que  le  concediera  tiem- 

po y  le  indicaría  la  interpretación  al 
monarca.  "  Luego  fuese  Daniel  a  su casa  y  refirió  el  caso  a  Ananías,  Mi- 
sael  y  Azarías,  sus  compañeros, 18  pa- ra que  implorasen  el  favor  del  Dios del  cielo  acerca  de  aquel  enigma,  de 

|  suerte  que  Daniel  y  sus  compañeros no  fuesen  muertos  con  el  resto  de 
los  sabios  de  Babilonia. 

™  Entonces  revelósele  el  enigma  a Daniel  en  visión  nocturna,  y  D.miel 
I  bendijo  al  Dios  del  cielo.  20  Tomó, pues,  la  palabra  y  dijo  : 

«El  nombré  de  Dios  sea  bendito  |  de  eternidad  en  eternidad, 
pues  la  sabiduría  y  el  poder  a  El  pertenecen. 

°  El  es  quien  hace  cambiar  tiempos  y  horas,  | depone  a  los  reyes  y  los  entroniza, 
da  sabiduría  a  los  sabios  |  y  conocimiento  a  los  inteligentes 

22  El  revela  las  cosas  profundas  y  ocultas,  | conoce  lo  que  se  halla  en  las  tinieblas, y  la  !uz  habita  en  El. 
a  A  ti,  ¡oh  Dios  de  mis  padres  !,  loo  y  ensalzo  yo, porque  sabiduría  y  fuerza  me  habéis  concedido, 

y  me  has  dado  a  conocer  ahora  lo  que  de  ti  pidiéramos,  | pues  nos  has  revelado  el  enigma  del  rey.» 
M  Acto  seguido,  Daniel  entró  a  don- de Aryok,  a  quien  el  rey  encomen- dara el  exterminio  de  los  sabios  de 

Babilonia,  y  díjole  así  :  «¡No  hagas perecer  a  los  sabios  de  Babilonia ! Introdúceme  ante  el  monarca  e  indi- 
caré al  rey  la  interpretación.»  26  En- tonces Aryok  introdujo  apresurada- 

mente a  Daniel  a  presencia  del  mo- narca, a  quien  dijo  así  : — He  hallndo  un  hombre  entre  los 
deportados  de  Judá,  que  va  a  indicar al  rey  la  interpretación. 

29  Respondió  el  monarca  y  dijo  a Daniel,  a  quien  llamaban  Baltasar  : 
— Eres  capaz  de  manifestarme  el 

sueño  que  he  tenido  y  su  interpre- tación ? 
27  Contestó  Daniel  ante  el  rey  y dijo  : 

— El  misterio  que  el  rey  ha  de- 
mandado, ni  los  sabios,  ni  los  adi- vinos, ni  los  magos,  ni  los  astrólogos 

pueden  revelarlo  al  soberano.  26  Pero existe  un  Dios  en  el  cielo  que  des- cubre los  misterios  y  se  ha  dignado 
dar  a  conocer  al  rey  Nabucodonosor 
aquello  que  ha  de  suceder  en  los  pos- 

treros día*.  b  Tu  sueño  y  las  visiones 
de  tu  imaginación  en  "el  lecho  son las  siguientes  b  : 29  Hallándote  tú,  ¡oh  rey!,  en  el lecho,  alzáronse  tus  cavilaciones  so- 

bre qué  es  lo  que  habrá  de  acaecer 
en  lo  porvenir,  y  quien  revela  los misterios  a  conocer  te  ha  dado  lo 
que  ha  de  suceder.  30  En  cuanto  a  mí, no  me  ha  sido  descubierto  este  mis- 

terio porque  vo  posea  sabiduría  su- perior a  la  de  todos  los  vivientes, 
12  A  todos  los  sabios  :  incluso  a  Daniel  y  sus  amigos,  por  formar  parte  del  mismo gremio. 
"  Luego  fuése  Daniel  :  por  brevedad,  sin  duda,  omite  el  texto  decirnos  que  accedió el  rey  a  su  petición. 
28  Existe  un  Dios  :  con  estas  palabras  manifiesta  Daniel  la  impotencia  de  los  falsos dioses  y  la  de  sus  sacerdotes  y  sabios  para  conocer  los  misterios. 
*°  Las  cavilaciones  de  tu  mente  (lit.,  corazón)  respecto  de  tu  porvenir  y  de  tu  reino. 

—  1582  — 



2  31 -41  DAN 

sino  con  objeto  de  que  se  diera  a conocer  al  monarca  la  interpretación 
y  comprendieras  las  cavilaciones  de tu  mente. 

Tú,  ¡oh  rey!,  estabas  mirando, 
v  hete  aquí  una  gran  estatua.  0  Tal 
estatua  era  enorme  y  su  brillo  extra- ordinario ;  erguíase  frente  a  ti  y  su 
aspecto  era  temible.  32  La  cabeza  de tal  estatua  era  de  oro  fino  ;  su  pecho 
y  sus  brazos,  de  plata  ;  su  vientre  y 
sus  lomos,  de  bronce  ;  **  sus  muslo->, 
de  hierro,  y  sus  pies,  parte  de  hie- 

rro y  parte  de  arcilla.  **  Estábasla mirando,  hasta  que  se  desgajó  una 
piedra  sin  que  interviniera  mano  al- guna e  hirió  la  estatua  en  sus  pies de  hierro  y  arcilla  y  los  pulverizó. 
85  Entonces  pulverizáronse  a  una  el hierro,  la  arcilla,  el  bronce,  la  plata 
y  el  oro,  y  vinieron  a  ser  como  el 
tamo  de  la  era  en  verano,  que  fue- ron arrebatados  por  el  viento  sin  que 
rastro  alguno  se  encontrara  ya  de 
ellos  ;  pero  la  piedra  que  hiriera  la estatua  se  convirtió  en  una  gran 
montaña  que  llenó  toda  la  tierra. 

M  Este  es  el  sueño,  cuya  interpre- tación expondremos  [ahora]  ante  el monarca. 
*  Tú,  oh  rey,  rey  de  reyes,  a  quien el  Dios  del  cielo  ha  dado  el  imperio, 

la  fuerza,  el  poder  y  la  majestad, 
y  en  cuvas  manos  ha  entregado  to- dos los  sitios  donde  habitan  los  hi- 

jos del  hombre,  las  bestias  del  campt 
y  los  pájaros  del  cielo,  y  al  que  h;i hecho  soberano  sobre  todos  ellos,  tú 
eres  la  cabeza  de  oro.  "  Y  después 
de  ti  se  alzará  otro  imperio  inferió^ al  tuyo,  y  luego  un  tercer  imperio de  bronce,  que  dominará  en  toda  la 
tierra;  40  luego  un  cuarto  imperio, fuerte  como  el  hierro  ;  pues  como  e! 
hierro  todo  lo  pulveriza  y  aniquila 
pulverizará  y  destruirá  todas  las  co- 

sas. "Y  lo  que  viste,  que  sus  pies  i 6  y  sus  dedos  e  eran  en  parte  de  ar- 1 

2  42-49 cilla  de  alfarero  y  en  parte  de  hie- 
rro, indica  que  su  reino  será  dividi- do, mas  tendrá  en  sí  la  consistencia 

del  hierro,  por  cuanto  viste  el  hierro mezclado  con  la  arcilla  de  alfarero. 
*'  Y  como  los  dedos  de  los  pies  eran 
en  parte  de  hierro  y  en  parte  de  ar- cilla, una  porción  del  imperio  será 
fuerte  y  parte  de  él  será  quebradizo. 
41  El  que  vieses  el  hierro  mezclado con  el  barro  arcilloso  [indica  que]  se 
mezclarán  entre  sí  por  vía  de  simien- te humana,  pero  no  se  adherirán  el 
uno  al  otro,  de  igual  suerte  que  el 
hierro  no  se  puede  amalgamar  con 
la  arcilla.  44  Y  en  los  días  de  estos  re- 
ves  suscitará  el  Dios  del  cielo  un  rei- 

no que  jamás  será  destruido  ni  será entregado  a  otro  pueblo,  pulverizará 
v  suprimirá  todos  estos  reinos  y  él 
subsistirá  perpetuamente.  40  Confor- me viste  que  de  la  montaña  se  des- gajó una  piedra  sin  intervenir  mano 
alguna  y  pulverizó  el  hierro,  el  bron- ce, la  arcilla,  la  plata  y  el  oro,  el Dios  grande  ha  dado  a  conocer  al 
monarca  lo  que  ocurrirá  en  lo  futu- ro. El  sueño  es  verdadero,  y  su  in- terpretación, fiel. 

*'  Entonces  el  rey  Nabucodonosor cavó  sobre  su  rostro  y  se  prosternó 
reverente  en  tierra  ante  Daniel  y 
mandó  ofrecerle  oblaciones  y  perfu- 

mes. 47  Y  habló  el  monarca  a  Daniel 
y  dijo  :  «Ciertamente,  vuestro  Dios 
es  Dios  de  dioses,  y  Señor  de  los  re- 

yes, y  revelador  de  misterios,  pues has  podido  descifrar  este  enigma.» 
"  Entonces  el  rey  engrandeció  a  Da- 

niel y  otorgóle  numerosos  e  impor- tantes regalos  y  le  hizo  señor  de  toda 
la  provincia  de  Babilonia  y  jefe  su- premo de  todos  los  sabios  de  ésta. 
"  Además,  Daniel  suplicó  al  rey  y  és- te instituyó  sobre  la  administración 
de  la  provincia  de  Babilonia  a  Sa- 

■  drak,  Mesak  y  Abed-Negó;  y  Dani- I  permaneció  en  la  corte  real. 

m  Otro  imperio  iníerior  al  tuyo  :  e.  d.,  el  medo-persa.  ||  Y  luego  un  tercer  im perio  :  e  d.,  el  griego,  con  Alejandro  Magno. 
40  Cuarto  imperio  :  e.  d.,  el  romano,  semejante  al  hierro,  que  todo  lo  doma. 48  Se  mezclarán  entre  si  :  alude  a  la  alianza  hecha  entre  las  casas  reinantes. 
*  Se  desgajó  una  piedra  :  e.  d.,  el  Mesías,  que  acabó  con  aqueLlas  monarquías  y fundó  la  suya  espiritual  y  eterna. 



31-9 
DANIEL 

3  10-17 
La  estatua  de  Nabucodonosor.  Orden  de  adorarla;  nega- 

tiva de  los  tres  compañeros  de  Daniel,  que,  arrojados  a 
un  horno,  sálvanse  milagrosamente 

0  '  El  rey  Nabucodonosor  fabrico "  una  estatua  de  oro  cuya  altura era  de  sesenta  codos  y  su  anchura  de 
seis.  Erigióla  en  la  llanura  de  Dura, 
en  la  provincia  de  Babilonia.  2  Lue- go el  rey  Nabucodonosor  convocó  a 
junta  a  los  sátrapas,  prefectos,  go- bernadores, consejeros,  tesoreros,  ju- 

risperitos, magistrados  y  todas  las  au- toridades provinciales  para  que  acu- 
dieran a  la  inauguración  de  la  esta- tua que  el  rey  Nabucodonosor  había 

erigido.  3  Entonces  los  sátrapas,  pre- 
fectos, gobernadores,  consejeros,  te- soreros, jurisperitos,  magistrados  y 

todos  las  autoridades  provinciales  re- uniéronse para  la  inauguración  de  la 
estatua  que  el  rey  Nabucodonosor 
erigiera  y  se  estuvieron  ante  la  es- 

tatua que  el  rey  Nabucodonosor  ha- 
bía erigido.  4  Y  el  pregonero  gritó con  fuerza:  «A  vosotros,  pueblos,  na- ciones y  lenguas  se  os  hace  saber  : 

1  En  el  momento  en  que  oigáis  el  so- nido del  cuerno,  del  pífano,  de  la 
cítara,  de  la  sambuca,  del  salterio, 
de  la  zampona  y  de  toda  clase  de 
instrumentos  de  música,  os  proster- naréis y  adoraréis  la  estatua  de  oro 
que  ha  erigido  el  rey  Nabucodono- 

sor. *  Y  aquel  que  no  se  prosterne  y ndore,  sera  inmediatamente  arrojado 
dentro  de  ardiente  horno  de  fuego.» 
'  Con  tal  motivo,  tan  pronto  como todo  el  pueblo  oyó  el  sonido  del  cuei- no,  del  pífano,  de  la  cítara,  de  la 
sambuca,  del  salterio,  de  la  zampo- ña  y  de  todo  género  de  instrumentos 
músicos,  todos  los  pueblos,  naciones 
y  lenguas  cayeron  de  rodillas  y  año- raron la  estatua  de  oro  que  el  rey 
Nabucodonosor  erigiera. 
8  Por  consiguiente,  en  aquel  momen- to, unos  hombres  caldeos  se  acerca- 

ron y  malsinaron  a  los  judíos.  'To- 

maron la  palabra  y  dijeron  al  rey Nabucodonosor:  «¡Oh  rey,  vivas  por 
siglos!  10  Tú,  ¡oh  rey!,  has  decreta- 

do que  todo  hombre  que  oiga  el  so- nido del  cuerno,  del  pífano,  de  la 
cítara,  de  la  sambuca,  del  salterio, 
de  la  zampoña  y  de  toda  suerte  de 
instrumentos  músicos  caiga  de  rodi- 

llas y  adore  la  estatua  de  oro  ;  11  y aquel  que  no  cayere  y  adorare  será arrojado  dentro  del  horno  de  fuego 
ardiente.  12  [Ahora  bien]  hay  unos hombres  judíos  a  quienes  constituís- te al  frente  de  la  administración  de 
la  provincia  de  Babilonia  :  Sadrak, 
Mesak  y  Abed-Negó.;  estos  hombres no  te  guardan,  ¡oh  rey!,  ninguna consideración,  ni  a  tu  dios  veneran, 
ni  la  estatua  de  oro  que  erigiste  ado- ran.» 

13  Entonces  Nabucodonosor,  con  co- 
lera y  furor,  mandó  traer  a  Sa- 
drak, Mesak  y Abed-Negó,  los  cuales fueron  conducidos  ante  el  monarca. 

11  Nabucodonosor  tomó  la  palabra  y 
díjoles  : — ¿  Es  cierto,  Sadrak,  Mesak  y 
Abed-Negó,  que  no  veneráis  a  mis 
dioses  y  la  estatua  de  oro  que  he  eri- 

gido no  adoráis  ?  15  Ahora,  pues,  si estáis  prestos,  cuando  oigáis  el  soni- 
do del  cuerno,  del  pífano,  de  la  cí- tara, de  la  sambuca,  del  salterio,  de 

la  zampoña  y  de  toda  clase  de  ins- 
trumentos músicos,  caeréis  de  rodi- llas y  adoraréis  la  estatua  que  he 

fabricado  ;  y  si  no  la  adoráis,  al  mo- mento seréis  lanzados  en  el  horno 
de  fuego  ardiente;  y  ¿qué  dios  ha- bría que  os  librase  de  mis  manos  ? 

18  Respondieron  Sadrak,  Mesak  y 
Abed-Negó  y  dijeron  al  rey  Nabuco- donosor : 
— No  necesitamos  responderte  sobre 

este  asunto.  11  Si  está  que  nuestro 
3 -  Consejeros  :  según  E.  Meyer,  el  adargazar  era  un  título  militar  :  general,  etc. Otros  traducen  senadores,  jueces...  ||  Jurisperitos:  o  bien,  jueces.  ||  Magistrados: así  algunos  ;  otros,  «jueces»,  iprefectos  de  policía»  ;  realmente  es  dignidad  cortesana no  determinada  con  certeza. 

6  Zampona  :  otros,  gaita. 
"  Dentro  de  ardiente  horno  :  pena  atroz,  pero  que  vemos  ya  empleada  varias veces  en  el  A.  T.,  v.  gr.,  en  Gén.,  38,  24. 
"  .Vi  está  que  nuestro  Dios...  :  e.  d.,  si  entra  en  los  planes  de  Dios  el  librarlos, puede  hacer  un  milagro  a  su  favor. 

-  1584  - 
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3  22-25 Dios,  a  quien  nosotros  veneramos, ha  de  librarnos,  del  horno  del  fuego 
abrasador  y  de  tus  manos,  ¡oh  rev!, 
nos  librará.  18  Y  si  no,  has  de  saber, ¡oh  rey!,  que  a  tu  dios  no  servimos 

sus  túnicas,  sus  gorros  y  sus  vesti- dos, y  los  echaron  dentro  del  horno 
del  fuego  abrasador.  22  Como  quiera que  la  orden  del  rey  era  apremiante v  el  horno  estaba  niuv  encendido,  a 

ni  la  estatua  de  oro  que  has  erigido hemos  de  adorar. 
*  Entonces  Nabucodonosor,  lleno de  furor  y  demudada  la  expresión 

de  su  rostro  contra  Sadrak,  Mesak  y 
Abed-Negó,  tomó  la  palabra  y  orde- nó encender  el  horno  siete  veces  más 
fuerte  de  lo  que  se  acostumbraba  a 
encenderle.  2U  Y  mandó  a  algunos  de los  hombres  más  fornidos  de  su  ejér- 

cito que  ataran  a  Sadrak,  Mesak  y 
Abed-Negó  para  arrojarlos  al  horno 
del  fuego  ardiente.  a  Entonces  estos varones  fueron  atados  con  sus  capas, 

iquellos  hombres  que  habían  subido 
i  Sadrak,  Mesak  y  Abed-Negó  cau- cáronles la  muerte  las  llamas  del  fue- 

go. a  Y  estos  varones  Sadrak,  Me- 
sak y  Abed-Negó  cayeron  atados  den- tro del  horno  del  fuego  abrasador  V 

Oración  de  Azarías 

[M  Y  andaban  en  medio  de  las  lla- mas cantando  a  Dios  y  bendiciendo 
al  Señor.  23  Y  Azarías,  poniéndose  a 
orar  así  y  abriendo  su  boca  en  me- dio del  fuego,  dijo  : 

21  Capas  :  así  probab!.  ;  el  sarbal  es  cierta  parte  de  la  indumentaria  no  bien  de- terminada. ||  Túnicas:  sentido  incierto;  no  se  sabe  qué  parte  de  la  indumentaria fuera  el  péta¡ch. 
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3  40-51 Bendito  eres,  Señor,  Dios  de  nues- tros r 

glorií hicSt 

res,  y  digno  de  alabanza,  y lo  tu  nombre  por  los  siglos. 
justo  eres  en  todo  lo  que y  verdaderas  son  todas  las 

obras  tuyas,  y  rectos  tus  caminos,  y 
todos  tus  juicios  verdad.  K  Y  juicios de  verdad  hiciste  según  todo  lo  que atrajiste  sobre  nosotros  y  sobre  la 
ciudad  santa  de  nuestros  padres,  Je- isalén  ;  porque  en  verdad  y  juicio 
atrajiste  todas  estas  cosas  por  causa 
de  nuestros  pecados.  29  Puesto  que  pe- bramos  inicuamente,  apos- 

ti,  y  delinquimos  en  todo; eceptos  no  escuchamos  ni 
is,  ni  obramos  según  nos 
para  que  nos  fuese  bien. ;uanto  enviaste  sobre  nos- 

do  cuanto  hiciste  con  nos- 
juicio  verdadero  lo  hiciste, 
tregaste  en  manos  de  ene- 
uos  y  pésimos  apóstatas  y 
ajusto,  el  más  perverso  de 
erra.  "  Y  ahora  no  pode- nuestra  boca  :  vergüenza ha  caído  sobre  tus  siervos 
te  adoran.  M  No  nos  des- ara  siempre  por  causa  de, 
,  y  no  desbarates  tu  alian- o  apartes  de  nosotros  tu 
ia  por  amor  de  Abrahán, 
y  de  Isaac,  tu  siervo,  y tu  am 

de  Isr 
diste  ; 
su  lim 
v  comí 
del  m 
pequet ciones 
la  tier tros  p 

:1,  tu  santo  ;  40  a  los  cuales labra  de  que  multiplicarías ;  como  las  estrellas  del  cielo 
la  arena  que  está  en  la  playa 
.  "  Porque,  Señor,  nos  em- cimos  más  que  todas  las  na- y  estamos  abatidos  en  toda 
hoy  clía  por  causa  de  nuég- ados. 88  Y  no  existe  en  estc- jríncipe,  profeta  ni  caudillo, 

austo,  ni  sacrificio,  ni  ofren- 
miama,  ni  lugar  donde  pre- 
os  frutos  ante  ti  y  hallar 
rdia.  so  Mas  con  ánimo  con- 

trito y  espíritu  de  humildad  seamos 
acogidos.  40  Como  en  holocaustos  de carneros  y  toros  y  en  miríadas  de 
corderos  pingües,  así  sea  nuestro  sa- 

|  crificio  en  tu  acatamiento  hoy,  de suerte  que  te  sea  acepto  ;  pues  no 
hay  sonrojo  para  los  que  confían  en 
ti.  41  Y  ahora  te  seguimos  de  todo  co- razón y  te  tememos  y  buscamos  tu 
rostro.  a  No  nos  confundas,  antes  haz con  nosotros  según  tu  mansedumbre 
y  según  la  muchedumbre  de  tu  mi- 

sericordia,; 43  y  líbranos  conforme  a tus  maravillas  y  da  gloria  a  tu  nom- 
bre, Señor  ;  44  y  queden  corridos  los que  ocasionan  males  a  tus  siervos, 

y  sean  derrocados  ignominiosamen- te de  toda  su  potencia,  y  su  fuerza 
sea  triturada  ;  46  y  conozcan  que  tú eres  el  Señor,  Dios  único  y  glorioso sobre  toda  la  tierra. 

El  ángel  en  el  horno 
**  Y  los  satélites  del  rey,  que  los habían  echado,  no  cesaban  de  atizar 

el  fuego  del  horno  con  nafta,  pez,  es- 
topa y  sarmientos.  47  Y  se  extendía la  llama  por  encima  del  horno  hasta 

cuarenta  y  nueve  codos,  48  y  se  lanzó 
y  abrasó  a  Iqs  que  halló  de  los  cal- deos alrededor  del  horno.  49  Y  el  án- gel del  Señor,  habiendo  descendido al  horno,  estaba  con  Azadas  y  sus 
compañeros,  y  sacudió  la  llama  del 
fuego  del  horno.  60  e  hizo  que  en  me- dio del  horno  soplase  como  un  vien- to de  rocío  ;  y  el  fuego  no  los  tocó 
absolutamente  ni  los  dañó  ni  mo- lestó. 

Cántico  de  los  tres  jóvenes 
n  Entonces  los  tres,  como  con  una sola  boca,  alababan  y  glorificaban  y bendecían  a  Dios  dentro  del  horno, diciendo  : 

los  gentiles,  por  cuanto  abandonaron  el  monoteísmo  pri- 
:ipe,  que  gobierne  tu  pueblo  ;  n ni  caudillo,  que  salve  a  Israel, palabras  se  las  ha  apropiado  la  I 

profeta,  que  cumpla  normal- 
n  la  celebración  del 
ya  Israel  no  reinci- dió de  e casti 

en  medio Como del  incendio  d CON  UNA  SOLA 
s,  siraultAneai 

de  Jerusalén  (587  antes  de  Cristo)  ya  Isra< as  veces  anteriormente.  Es  éste  un  hecho  providencial 
).  Desde  el  año  70  de  la  era  cristiana,  Israel  ha  sido manentemente  que  antes,  y  no  por  sus  idolatrías.  Otro Israel.  Y  otro  pecado  no  puede  señalarse  que  el  haber er  crucificado  a  Jesús  de  Nazaret. 3  una  expresiva  imagen  de  cómo  Dios  asiste  a  los  suyos tribulaciones  o  de  las  tentaciones. 
puede  explicarse  de  varias  maneras.  Pudo  ser  que  los 
inspirados  por  Dio»,  prorrumpiesen  cu  un  mismo  canti- 
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3  32-W 
"  Bendito  eres,  Señor,  Dios  de  nuestios  padres, y  loable  y  sobreensalzado  por  los  siglos  ; 
y  bendito  el  nombre  santo  de  tu  gloria 

v  sobreloable  y  sobreensalzado  por  todos  los  siglo* 
M  Bendito  eres  en  el  templo  de  tu  santa  gloria y  sobreloable  y  sobreensalzado  por  los  siglos. 
w  Bendito  eres  tú,  que  con  tu  mirada  penetras  los  abismos, sentado  sobre  querubines, 

y  loable  y  sobreensalzado  por  los  siglos. 
M  Bendito  eres  sobre  el  trono  de  tu  realeza, y  sobreloable  y  sobreensalzado  por  los  siglo*. 
"  Bendito  eres  en  el  firmamento  del  cielo, 

y  loable  y  glorificado  por  los  siglos. 
51  Bendecid,  todas  las  obras  del  Señor,  al  Señor, cantad  y  sobreensalzadle  por  los  siglos. 
68  Bendecid,  ángeles  del  Señor,  al  Señor, cantad  y  sobreensalzadle  por  los  siglos. 
w  Bendecid,  cielos,  al  Señor... 
'"  Bendecid,  aguas  y  todo  cuanto  está  sobre  los  cielos,  al  Señor... 
"  Bendiga  todo  el  ejército  al  Señor... 
"  Bendecid,  sol  y  luna,  al  Señor... **  Bendecid,  estrellas  del  cielo,  al  Señor... 
M  Bendiga  toda  lluvia  y  rocío  al  Señor... "Bendecid,  todos  los  vientos,  al  Señor. 
n  Bendecid,  fuego  y  calor,  al  Señor... 
"Bendecid,  frío  y  calor,  al  Señor... 
70  Bendecid,  heladas  y  nieves,  al  Señor... 
"Bendecid,  noches  y  días,  al  Señor... 
"  Bendecid,  luz  y  oscuridad,  al  Señor... "Bendecid,  relámpagos  y  nubes,  al  Señor.. "  Bendiga  la  tierra  al  Señor... 
"Bendecid,  montes  v  collados,  al  Señor... 
"Bendecid,  todo  lo  que  germina  en  la  tierra,  al  Señor.. 
"Bendecid,  las  fuentes,  al  Señor... 
78  Bendecid,  mares  y  ríos,  al  Señor... 
"Bendecid,  cetáceos  y  todo  lo  que  se  mueve  en  las  aguas,  al  Señor 60  Bendecid,  todas  las  aves  del  cielo,  al  Señor... 
a  Bendecid,  todas  las  fieras  y  bestias,  al  Señor... 
a  Bendecid,  hijos  de  los  hombres,  al  Señor.. "Bendecid,  Israel,  al  Señor... 
M  Bendecid,  sacerdotes,  al  Señor... Bendecid,  siervos,  al  Señor... 
"  Bendecid,  espíritus  y  almas  de  los  justos,  al  Señor.. 87  Bendecid,  santos  v  humildes  de  corazón,  al  Señor... 
B  Bendecid,  Ananias,  Azar  fas,  Misael,  al  Señor, cantad  y  sobreensalzadle  por  los  siglos  ; 
porque  nos  sacó  del  infierno  y  nos  salvó  de  manos  de  la  muerte, 
y  nos  libró  del  medio  del  horno  ardiente  en  llamas 
y  del  medio  del  fuego  nos  libró. 

"  Confesad  al  Señor, porque  es  bueno,  porque  es  eterna  su  misericordia. 
m  Bendec:d,  todos  los  que  adoráis  al  Señor,  al  Dios  de  los  dioses  ; cantadle  himnos  y  confesadle, 

oorque  es  eterna  su  misericordia.] 
co.  Pudo  también  ser  nue  Azarías  cantase  el  primer  hemistiquio,  al  cual  responderían los  otros  dos  con  el  secundo  a  modo  de  estribillo.  Pudo,  por  fin,  ser  que  el  cántico no  se  compusiese  entonces,  sino  que  fuese  más  anticuo  y  que  los  tres  lo  recitasen juntamente.  La  repetición  del  estribillo  tal  vez  sea  indicio  de  su  uso  litúrcico. 

*•""  La  numeración  de  los  versículos  es  la  de  la  Vulgata,  en  lo  cual  los  w.  69-70 
preceden  a  los  vv.  71-72.  Se  intercalan,  además,  en  ella  los  vv  67  ('...  frío  v  calor.  .) y  68  (...  rocíos  y  escarcha.  J. 

—  1587  — 
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m2i  Entonces  el  rey  Nabucodonosor se  asombró  y  levantóse  apresurada- mente, tomó  la  palabra  y  dijo  a  sus ministros  : 
— ¿No  han  sido  tres  los  hombres 

que  hemos  hecho  arrojar  atados  den- tro del  fuego  ? 
Contestaron  y  dijeron  al  monarca  : 
—  ¡Sin  duda,  oh  rey! 
OT25  Respondió  el  soberano  y  dijo  : — He  aquí  que  yo  veo  cuatro  hom- bres absolutamente  libres  que  cami- nan por  medio  del  fuego  sin  padecer 

daño  alguno,  y  el  aspecto  del  cuar- to semeja  a  un  ángel. 
\  Entonces  acercóse  Nabucodono- sor a  la  boca  del  horno  del  fuego 

ardiente,  tomó  la  palabra  y  dijo  : 
«¡Sadrak,  Mesak  y  Abed-Negó,  sier- 

vos del  Dios  Altísimo,  salid  y  ve- nid !»  Entonces  salieron  Sadrak,  Me- 
sak y  Abed-Negó  del  medio  del  fue- 
go. M2Í  Y  congregados  los  sátrapas, prefectos,  gobernadores  y  ministros 

del  monarca,  observaron  a  aquellos 
hombres,  comprobando  que  el  fuego 
no  había  tenido  ningún  poder  sobre 
su  cuerpo  y  los  cabellos  de  su  cabe- za no  estaban  chamuscados,  sus  man- 

tos no  se  habían  alterado  y  ni  el  olor del  fuego  había  llegado  a  ellos. 
"a,  Nabucodonosor  tomó  la  palabra y  dijo:  «¡  Bendito  sea  el  Dios  de  Sa- 

drak, Mesak  y  Abed-Negó,  el  cual ha  enviado  a  su  ángel  v  librado  a 
sus  siervos,  que  confiaron  en  El,  y conculcaron  el  mandato  del  rey  y  en- 

tregaron sus  cuerpos  por  no  servir 
ni  adorar  a  ningún  otro  dios  fuera 
del  Dios  suyo!  M29  Y  yo  publico  este edicto:  que  cualquier  pueblo,  nación 
o  lengua  que  profiera  blasfemias  b contra  el  Dios  de  Sadrak,  Mesak  v 
Abed-Negó,  será  descuartizado  y  su casa  convertida  en  montón  de  estiér- 

col, pues  no  existe  otro  Dios  que pueda  salvar  como  éste.» 
OT30  Entonces  el  monarca  hizo  que 

prosperasen  Sadrak,  Mesak  y  Abed- 
Negó  en  la  provincia  de  Babilonia. 

^si  c  «El  rey  Nabucodonosor,  a  to- dos los  pueblos,  naciones  y  lenguas 
que  habitan  en  toda  la  tierra;  lia 
paz  se  os  aumente !  m22  Pláceme  da- ros a  conocer  los  prodigios  y  mila- 

gros que  me  ha  hecho  el  Dios  Altí- simo. 

1003,  ¡  Cuán  grandes  son  sus  prodigios,  | cuán  poderosos  sus  milagros  ! 
Su  reinado  es  reinado  eterno  | 

y  su  dominio  persiste  en  una  y  otra  generación. 

Comunicación  de  Nabucodonosor  sobre  su  sueño  del 
árbol,  que  sólo  Daniel  acierta  a  interpretar 

A  1  «Yo,  Nabucodonosor,  estaba 
^  tranquilo  en  mi  casa,  viviendo  en 
floreciente  prosperidad  en  mi  pala- 

cio. 2  Tuve  un  sueño  que  me  aterró y  las  cavilaciones  que  tuve  en  mi  le- cho y  las  visiones  de  mi  cerebro  me 
aterrorizaron.  3  Entonces  promulgué un  edicto  para  que  se  presentaran 
ante  mí  todos  los  sabios  de  Babilo- 

nia a  fin  de  que  me  dieran  a  conocer 
la  interpretación  del  sueño.  '  Llega- ron, pues,  los  magos,  los  adivinos, 
los  caldeos  y  los  astrólogos,  y  expu- 

se ante  ellos  el  sueño,  mas  no  su- pieron indicarme  su  interpretación. 

5  Finalmente,  vino  a  mi  presencia Daniel,  a  quien  se  llama  Baltasar, con  arreglo  al  nombre  de  mi  dios,  y 
en  quien  mora  el  espíritu  de  los  san- tos dioses,  v  le  expuse  el  sueño  : 

*  «¡Oh  Baltasar,  jefe  de  los  magos!, 
pues  yo  mismo  he  tenido  conocimien- to de  que  en  ti  mora  el  espíritu  de 
los  santos  dioses  y  ningún  misterio 
ofrece  para  ti  dificultad  :  [he  aquí] 
las  visiones  del  ensueño  que  he  te- nido, dime  ahora  su  interpretación. 
'  Fueron,  pues,  las  visiones  de  mi  ce- rebro hallándome  sobre  mi  lecho  : Miré, 

Un  ángel  :   lit.,  un  hijo  de  Dios  (o  de  los  dioses). 
w30  Hizo  que  PROSPERASEN  :  C  «les  dió  honores  y  juzaó  dignos  de  mandar  a  todos los  judfn.s  de  su  reino». 
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4  S-20 y  he  aquí  que  había  en  medio  de  la  tierra  un  árbol,  | 
cuya  altura  era  enorme. 

*  El  árbol  creció  e  hízose  corpulento,  |  llegando  su  altura  hasta  el-  cielo y  su  extensión  a  todos  los  confines  de  la  tierra. 
*  Su  ramaje  era  hermoso,  y  su  fruto,  abundaante,  | y  había  en  él  comida  para  todos. 
Bajo  él  buscaban  sombra  las  bestias  del  campo,  I 

en  sus  ramas  moraban  los  pájaros  del  cielo y  de  él  se  alimentaba  todo  animal. 

'"  Veía  yo  esto  en  las  visiones  de  mi  mente  sobre  mi  lecho,  y  he  aquí 
que  un  ángel  y  santo  desciende  del  cielo,  "  grita  con  brío  y  dice  así  : 

i  Talad  el  árbol,  desmochad  sus  ramas,  | 
despojad  su  follaje  y  desparramad  sus  frutos  ! 

Huyan  los  animales  de  debajo  de  él  |  y  los  pájaros  de  sus  ramas. 
u  Mas  dejad  en  tierra  |  el  tocón  con  sus  raíces, y  [sea  atado]  con  ligaduras  de  hierro  y  bronce  [ 

entre  el  verde  del  campo, 
y  con  el  rocío  del  cielo  sea  bañado,  | 

y  con  las  bestias  comparta  el  herbaje  de  la  tierra. 
"  Su  corazón  de  hombre  séale  mudado,  |  y  corazón  de  bestia  désele, y  transcurran  sobre  él  siete  años. 
"  El  mensaje  [se  basa]  en  decisión  de  los  ángeles  | v  orden  de  los  santos  es  la  cosa, 

a  fin  de  que  reconozcan  los  vivien- 
tes que  el  Altísimo  tiene  dominio  so- bre el  imperio  humano  y  a  quien 

quiere  lo  otorga,  y  eleva  a  él  al  más baio  de  los  hombres. 
15  Este  es  el  sueño  que  he  tenido yo,  el  rey  Nabucodonosor ;  y  tú,  Bal- tasar, declárame  la  interpretación, 

por  cuanto  que  ninguno  de  los  sabios 
de  mi  reino  ha  sido  capaz  de  indi- carme la  interpretación,  pero  tú  lo 
puedes,  porque  en  ti  mora  el  espíri- tu de  los  santos  dioses.» 

"  Entonces  Daniel,  a  quien  se  de- nomina Baltasar,  quedó  aturdido  un 
rato,  y  los  pensamientos  que  tenía lo  consternaban.  El  monarca  tomó  la 
palabra  y  dijo  : 

— Baltasar,  no  te  asusten  ni  el  sue- ño ni  la  interpretación. 

|  ["]  Baltasar  respondió  diciendo  : ¡  «¡Señor  mío,  [sea]  el  sueño  para  los I  que  te  odian,  y  su  interpretación  pa- 
I  ra  tus  adversarios !  17  El  árbol  que has  visto  grande  y  fuerte,  cuya  al- tura llegaba  al  cielo  y  su  extensión 
a  toda  la  tierra,  18  cuyo  ramaje  era hermoso  y  su  fruto  abundante,  en  el 
cual  había  comida  para  todos  y  bajo 
el  que  moraban  las  bestias  del  cam- 

po, en  cuyas  ramas  habitaban  los  pá- jaros del  cielo,  18  eres  tú,  ¡oh  rey!, que  os  habéis  engrandecido  y  forta- lecido, y  tu  grandeza  ha  crecido  y 
I  ha  alcanzado  el  cielo,  y  tu  imperio  a 
|  los  confines  de  la  tierra.  20  En  cuan- to a  lo  que  ha  visto  el  monarca,  un 
I  ángel  y  santo  que  descendía  del  cie- 
¡  lo  y  dijo  :  Talad  el  árbol  y  destruíd- 
í  '.o,  mas  dejad  en  tierra  el  tocón  con 

4*  En  medio  de  la  tierra  :  esta  posición  central  del  árbol  indica  la  grandeza  del imperio  babilónico. 
8  y  "  Su  extensión  :  ensrnche,  dilatación.  Así  parece  deducirse  del  contexto  (cf.  Ge- senius-Buhl),  aunque  la  interpretación  corriente  es  :  su  vista,  e.  d.,  divisábase  desde todos  los  confines... 
9  Todo  animal  :  lit.,  «toda  carne»,  que  aquí  parece  tener  ese  sentido,  más  bien  que el  de  «toda  criatura»  o  «todos  los  hombres»,  como  otros  vierten. 
10  Un  ángel  :  otros,  «un  vigilante»  o  velador.  Sin  duda,  cierta  clase  de  ángeles,  vi- gilantes del  cielo. 
B  Mas  dejad  en  tierra  :  el  árbol  con  sus  raices  designa  a  Nabucodonosor,  que, aunque  pierde  el  poder  algún  tiempo,  guardará  la  vida  y  recobrará  el  imperio. 
°  Corazón  :  e.  d.,  cerebro,  inteligencia.  El  orgullo  de  Nabucodonosor  le  había  per- suadido que  era  él  más  que  la  humanidad  ;  por  eso  le  rebajará  al  nivel  de  las  bestias. 
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4  28-34 sus  raíces,  y  sea  atado  con  ligaduras 
de  hierro  y  bronce  entre  las  hierbas 
del  campo*  con  el  rocío  del  cielo  sea bañado  y  con  las  bestias  del  campo 
tendrá  parte  hasta  que  pasen  sobre 
él  siete  años'  :  21  ésta  es  la  interpre- tación, ¡oh  rey!,  y  es  el  decreto  del 
Altísimo  que  ha  sobrevenido  a  mi  se- 

ñor, el  rey  :  22  Te  arrojarán  de  entre los  hombres  y  tendrás  tu  morada  con 
las  bestias  del  campo,  hierba  como a  las  reses  vacunas  te  darán  a  comer 
y  con  rocío  del  cielo  te  bañarán,  y 
pasarán  sobre  ti  siete  años  hasta  que 
reconozcas  que  el  Altísimo  tiene  do- minio sobre  el  imperio  humano  y  a 
quien  quiere  lo  otorga.  23  Y  el  ha- berse rnandado  dejar  el  tocón  con 
«us  raíces  indica  que  tu  imperio  se 
te  conservará  una  vez  hayas  recono- cido que  el  cielo  es  quien  domina. 
M  Por  tanto,  ¡oh  rey!,  plázcate  mi consejo:  redime  tus  pecados  median- te limosnas  y  tus  iniquidadaes  con 
misericordia  hacia  los  desdichados  ; 
quizá  así  pueda  dilatarse  tu  tranqui- lidad.» 

28  Todo  esto  sobrevino  al  rey  Na- bucodonosor.  M  Al  cabo  de  doce  me- 
ses, hallábase  paseando  por  su  pala- 
cio real  de  Babilonia,  *  y  tomó  el 

monarca  la  palabra  y  dijo  :  «¿No  es 
ésta  la  gran  Babilonia  que  yo  he  edi- 

ficado para  residencia  real 'en  virtud de  mi  poder  y  para  la  gloria  de  mi 
majestad  ?»  28  Aun  tenía  el  monarca 
'.a  palabra  en  sus  labios,  cuando  una voz  descendió  del  cielo:  «¡A  ti  se 
anuncia,  oh  rey  Nabucodonosor  ;  el 
imperio  se  ha  ido  de  ti !  w  Te  arro- jarán de  entre  los  hombres  y  con  las bestias  del  campo  será  tu  morada  ; heno  como  a  las  reses  vacunas  te 
darán  a  comer  y  siete  años  pasarán 
sobre  ti  hasta  que  reconozcas  que  e! 
Mtísimo  es  el  soberano  en  el  impe- rio de  los  hombres  y  lo  otorga  a 
quien  quiere.»  *En  aquel  momento la  palabra  se  cumplió  en  Nabucodo- nosor, que  fué  arrojado  de  entre  \o> 
liombres,  y  comía  hierba  como  las 
reses  vacunas,  y  bañábase  su  cuerpo 
del  rocío  del  cielo,  hasta  que  sus  ca- 

bellos llegaron  a  crecerle  como  [la- 
plumas]  al  águila  y  las  uñas  como a  las  aves. 

31  Al  cabo  de  aquel  tiempo,  yo,  Na- 
bucodonosor, alcé  mis  ojos  al  cielo, 

v  mi  razón  tornó  a  mí,  y  bendije  al 
Altísimo  y  alabé  y  glorifiqué  al  que 
vive  eternamente, 

aquel  cuyo  imperio  es  un  imperio  eterno  | 
y  cuyo  reino  perdura  de  generación  en  generación. Todos  los  moradores  de  la  tierra  son  reputados  por  nada  | 
y  a  m  albedrío  procede  con  el  ejército  del  cielo 

a  y  los  moradores  de  la  tierra  a  ; y  nadie  existe  que  detenga  su  mano  |  y  le  diga  :  «¿Qué  haces?» 

"  En  aquel  momento  mi  razón  vol- vió a  mí,  tornándome  también,  para 
honor  de  mi  imperio,  mi  majestad  y 
mi  esplendor,  y  mis  consejeros  y  mis 
magnates  me  buscaron,  y  se  me  res- 

tableció en  mi  reino  y  fuéme  otorga- 
da una  grandeza  aún  mavor.  M  Aho- 

ra, pues,  yo,  Nabucodonosor,  alabo, ensalzo  y  glorifico  al  Rey  del  cielo, 
cuyas  obras  todas  son  verdad  y  sus 
caminos  derechos,  y  que  puede  hu- 

millar a  quienes  proceden  altanera-' mente  » 

ao  La  palabra  se  cumplió:  contrayendo  Nabucodonosor  una  enfermedad  denominada licantropia,  o  sea  un  delirio  en  el  cual  se  figura  quien  lo  padece  que  es  una  bestia. La  de  él  debió  de  ser  boantropía,  pues  se  imaginó  ser  un  toro.  Dice  el  sagrado  texto 
que  perdió  el  uso  de  la  razón  algún  tiempo,  y  en  su  mentecatez  parecían  plumas  de ave  sus  cabellos,  y  sus  uñas,  uñas  de  pájaro,  y  semejaba  un  salvaje. Por  nada  :  otros,  t<x>mo  no  dignos  de  tenerse  en  cuenta». 
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Festín  y  muerte  de  Baltasar 

51  El  rey  Baltasar  celebró  un  gran banquete  en  honor  de  sus  mil 
magnates  y  bebió  vino  en  presencia 
Je  esos  mil.  2  Cuando  hubo  gustado el  vino,  Baltasar  ordenó  traer  los  va. 
.-os  de  oro  y  plata  que  su  antepasado Nabucodonbsor  había  sacado  del  tem- 

plo de  Jerusalén  para  que  bebieran 
ta  ellos  el  rey  y  sus  magnates,  sus 
esposas  y  sus  concubinas.  s  Inmedia- tamente se  trajeron  los  vasos  de  oro 
y  plata  a  que  sacaran  [un  día)  de', templo,  de  la  casa  de  Dios  b  existen- te en  Jerusalén,  y  bebieron  en  ellos 
ci  monarca  y  sus  magnates,  sus  es- 

posas y  concubinas.  '  Bebieron  vino y  alabaron  a  sus  dioses  de  oro  y  pla- 
ta, de  bronce,  hierro,  madera  v  pie- dra. 

'  En  aquel  momento  aparecieron los  dedos  de  una  mano  de  hombre 
v  escribieron  delante  del  candelabro 
sobre  la  cal  de  la  pared  del  palacio 
real,  y  el  monarca  vió  la  palma  de 
la  mano  que  escribía.  6  Entonces  e! rey  demudó  el  color  del  semblante, 
v  conturbáronle  sus  pensamientos,  y las  articulaciones  de  sus  caderas  se 
le  relajaron,  y  las  rodillas  comenza- ron a  golpearse  la  una  contra  la  otra. 
'  El  rey  gritó  fuertemente  para  que hiciesen  entrar  a  los  encantadores 
los  caldeos  y  los  astrólogos.  El  mo- narca tomó  la  palabra  y  dijo  a  los 
sabios  de  Babilonia :  «Cualquier  hom- 

bre que  leyere  este  escrito  y  me  de- clare su  interpretación,  será  vestido 
de  púrpura  con  collar  de  oro  a  su 
cuello  y  será  el  tercero  en  autoridad en  el  reino.» 

1  Entonces  entraron  todos  los  sa- 
bios de!  rey,  mas  no  lograron  leer  la 

escritura  ni  manifestar  al  monarca 
su  interpretación.  e  Así,  pues,  el  rey Baltasar  se  conturbó  en  extremo  y  se 
le  demudó  el  color  del  rostro,  y  sus 
magnates  quedaron  desconcertados. 
!0  La  reina,  ante  las  palabras  del  mo- narca y  de  los  magnates,  penetró en  la  sala  del  festín.  Tomó  la  reina 
la  palabra  y  dijo:  «¡Oh  rey,  eterna- mente vivas  ! ;  no  se  turben  tus  pen- samientos ni  se  demuden  los  colores 
de  tu  semblante.  11  Hay  un  hombre en  vuestro  reino  en  quien  reside  el 

¡  espíritu  de  los  santos  dioses  y  en  los 
'  días  de  tu  padre  se  halló  en  él  una luz,  una  inteligencia  y  una  sabiduría 
semejante  a  la  sabiduría  de  los  dio- 

ses, y  el  rey  Nabucodonosor,  vues- tro antepasado,  le  nombró  jefe  de  los 
magos,  los  adivinos,  los  caldeos  y 
ios  astrólogos,  0  vuestro  propio  an- 

tepasado el  rey  c  ;  12  por  cuanto  que en  él,  en  Daniel,  a  quien  el  monarca 
puso  por  nombre  Baltasar,  se  des- cubrió un  espíritu  extraordinario,  co- 

nocimiento e  inteligencia  para  des- cifrar sueños,  explicar  enigmas  y  re- solver dificultades.  Llamad,  pues,  a 
Daniel,  y  dará  la  interpretación.» 

13  Fué  introducido  Daniel  inmedia- 
tamente a  la  presencia  del  monarca, 

el  cual  tomó  la  palabra  y  dijo  a  Da- niel : 
— ¿  Eres  tú  Daniel,  uno  de  aquellos 

judíos  deportados  que  el  rey  mi  pa- 
dre trajo  de  Judea  ?  "  He  oído  decir de  ti  que  en  ti  mora  el  espíritu  de 

los  dioses  y  que  se  han  hallado  en 
ti  luces,  inteligencia  y  sabiduría  ex- 

traordinaria. 15  Ahora  bien,  han  sido !  introducidos  a  mi  presencia  los  sa- 
¡  bios  y  los  encantadores  para  que  le- 

K  1  El  rey  Baltasar  :  así  interpretan  ThGV  el  hebr.  Belsassar;  según  la  opinión  que se  estima  más  probable,  trátase  del  Bel-Sarrusur  de  los  documentos  cuneiformes, .lijo  de  Nabunaid  o  Nabonides.  Este  usurpador  del  imperio  se  asoció  en  el  gobierno  a 
su  hijo,  encomendándole  la  defensa  de  Babilonia  cuando  él  mismo  fué  derrotado  y  he- 

cho prisionero  por  Ciro.  |j  Bebió  vino  :  este  licor  derrochábase  copiosamente  en  aque- llas fantásticas  orgías  orientales,  tal  como  nos  lo  muestran  los  monumentos  de  la 
época,  que  siempre  representan  a  los  comensales  bebiendo. 

'  Cuando  hubo  gustado  ei.  vino  :  e.  d.,  cuando  se  hallaba  en  medio  de  la  liba- ción ;  otros,  «bajo  el  influjo  del  vino».  ||  Ordenó  traer  los  vasos:  como  para  insultai al  Eios  de  los  hebreos  a  presencia  de  los  dioses  de  él. 
•  Las  articulaciones  de  sus  caderas  :  o  bien,  la  columna  vertebral  inferior. "  La  reina  :  debió  de  ser  la  reina  madre,  puesto  que  las  mujeres  del  rey  estaban ya  en  el  banquete.  ||  Las  palabras:  otros,  «el  suceso»  o  acontecimiento. 
"  Antepasado  :  lit.,  padre,  como  en  otros  vv.  anteriore» ;  pero  sólo  el  santido  dc- abuelo  o  antepn»edo  puede  tener  en  ello»  1»  palabra  nb. 
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verán  este  escrito  y  me  comunicaran 
su  interpretación,  y  no  han  sido  ca- 

paces de  descifrar  el  asunto.  16  Mas yo  he  oído  decir  de  ti  que  tú  puedes, 
ofrecer  interpretaciones  y  resolvei 
dificultades.  Ahora,  pues,  si  lograr* leer  el  escrito  y  me  haces  saber  su 
explicación,  serás  vestido  de  púrpu- 

ra con  un  collar  de  oro  al  cuello  y 
serás  el  tercero  en  autoridad  en  e"l reino. 

"  Entonces  respondió  Daniel  y  di- jo delante  del  monarca  : 
—Queden  para  ti  tus  regalos  y  da tus  obsequios  a  otro  ;  sin  embargo, 

leeré  el  escrito  al  rey  y  le  daré  a  co- 
nocer su  interpretación.  18  ¡Oh  rey!, el  Dios  Altísimo  otorgó  a  Nabucodo- 

nosor,  tu  padre,  el  imperio,  la  gran-  j 
deza,  la  gloria  y  la  majestad  ;  18  y ante  el  poder  que  le  otorgara,  todos 
los  pueblos,  naciones  y  lenguas  tem- blaban y  temían  a  su  presencia  ;  a 
quien  quería  mataba  y  al  que  desea- 1 
ba  dejaba  vivir,  a  quien  quería  exal- taba  y  al  que  deseaba  humillábalo. 
m  Mas'  tan  pronto  como  se  ensober- beció su  corazón  y  su  espíritu  se 
obstinó  en  hacerse  insolente,  fué  de- 

puesto de  su  real  trono  y  su  gloria 
ruéle  quitada.  21 Y  fué  arrojado  de entre  los  hombres  v  hecho  su  cora- 

zón semejante  al  de  las  bestias,  y 
convivió  con  los  onagros ;  hierba  co- mo a  las  reses  vacunas  le  dieron  a 
comer,  y  su  cuerpo  se  bañó  del  rocío 
del  cielo,  hasta  que  reconoció  que  el Dios  Altísimo  es  el  soberano  en  el 

imperio  de  los  hombres  y  exalta  a 
él  a  quien  quiere.  22  Y  tú",  ¡  oh  Bal- tasar!, su  hijo,  no  has  humillado  tu 
corazón  a  pesar  de  haber  sabido  to- 

do esto  ,  ™  mas  te  has  alzado  contra 
.'1  Rey  del  cielo,  y  te  han  traído  de- cante los  vasos  del  templo,  y  tú  y 
tus  magnates,  tus  esposas  y  tus  con- cubinas habéis  bebido  vino  en  ellos 
v  has  ensalzado  a  unos  dioses  de  pla- 

ta y  oro,  de  bronce,  hierro,  madera 
v  piedra,  que  ni  ven,  ni  oyen,  ni  en- tienden, y  no  honrado  al  Dios  en  cu- yas manos  está  tu  aliento  v  dueño  de 
todos  sus  caminos.  21  Por  eso  de  su presencia  fué  enviada  la  mano  que 
trazó  este  escrito.  25  Esta  es,  pues,  la escritura  que  ha  trazado:  Mené,  Me- 
né  ¡>,  Tekel  Ufarsín  c.  26  Y  ésta  es ia  interpretación  de  tales  palabras  : Mené  :  Dios  ha  contado  [los  días] 
de  tu  reinado  y  le  ha  puesto  fin. 
27  Tekel  :  has  sido  pesado  en  la  ba- 

lanza y  hallado  falto  de  peso.  28  Pe- res :  tu  imperio  ha  sido  desbarrado v  dado  a  los  medos  y  persas. 
28  Baltasar  ordenó  inmediatamente 

que  se  le  pusiera  a  Daniel  uu  vesti- do de  púrpura  y  un  collar  de  oro  al 
cuello  y  proclamaron  que  quedaba 
constituido  el  tercero  por  su  autori- 

dad en  el  reino.  M  Aquella  misma  no- che fué  muerto  Baltasar,  rey  de  los caldeos. 
Darío  el  medo  recibió  el  remo 

cuando  contaba  unos  sesenta  y  dos 
años 

En  la  corte  de  Darío.  Daniel  en  el  foso  de  los  leones 

z:  ':  Plugo  a  Darío  establecer  sobre el  reino  ciento  veinte  sátrapas 
que  se  distribuyesen  por  todo  el  rei- 

no, 22  y  al  frente  de  ellos  tres  prefec- tos— uno  de  ellos  Daniel — ,  a  quienes 

los  sátrapas  rindieran  cuentas,  con 
lo  que  el  monarca  no  padeciera  daño 
alguno,  'i  Pero  nuestro  Daniel  sobre- salía entre  los  prefectos  y  sátrapas 
por  estar  dotado  de  un  espíritu  ex- 

18  Ofrecer  interpretaciones  :  lit.,  interpretar  (o  explicar)  explicaciones,  interpreta- ciones ;  V  «interpretan  obscura»,  y  así  también,  con  Vars,  Kit. 
a  Su  corazón  :  o  bien,  su  inteligencia. 
■«  y  rú,  ¡oh  Baltasar!  :  quiere  decirle  Daniel  que  su  orgullo  es  más  culpable  que el  de  Nabucodonosor. 
"  La  mano  :  lit.,  la  palma  de  la  mano. 
»j  Darío  :  unos  creen  era  lugarteniente  de  Ciro,  quien  lo  constituiría  como  virrey o  gobernador  de  Babilonia  al  ser  conquistada  ésta.  Identifícanle  con  el  Ugbaru  de  las inscripciones  cuneiformes  y  el  Gobyras  de  Herodoto.  Otros  prefieren  hacerle  idéntico a  Ciaxares,  hijo  de  Astiages,  último  rey  de  Media.  Cf.  Introducción. 

Q  Bt  Ntrr.srRO  Danibl  :  lit.,  éate  íel  tal)  Daniel    l— v.  •,, 
—  I5Q2  — 
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6  13-1(5 traordinario,  y  el  monarca  proyecta- ba constituirlo  sobre  todo  el  reino. 
*s  Entonces  los  prefectos  y  los  sátra- pas trataron  de  hallar  motivo  de  cen- sura contra  Daniel  en  lo  tocante  a 
[la  administración  d]el  reino  ;  pero 
no  lograban  encontrar  ningún  moti- 

vo de  queja  ni  acto  reprensible,  por- que él  era  leal,  y  no  se  halló  en  él 
negligencia  alguna  ni  acción  vitupe- 

rable. s6  Entonces  dijéronse  aquellos hombres  :  «No  encontraremos  con- 
tra nuestro  Daniel  ningún  motivo  de 

acusación  fuera  de  la  que  contra  él hallemos  en  lo  concerniente  a  la  lev de  su  Dios.» 
%  Así,  pues,  aquellos  prefectos  y sátrapas  acudieron  alborotados  ante 

el  monarca  y  le  dijeron  de  esta  suer- te :  «¡Rey  Darío,  vive  eternamente! 
\,  Todos  los  ministros  del  reino,  pre- 

fectos y  sátrapas,  consejeros  de  es- tado y  gobernadores  han  deliberado 
y  concluido  que  debe  promulgarse  un 
edicto  real  y  poner  en  vigor  una  pro- 

hibición que  cualquiera  que  hasta  pa- rados treinta  días  formule  una  plega- ria a  cualquier  dios  u  hombre,  fuera 
de  a  ti,  ¡oh  rey!,  sea  arrojado  a  la 
fosa  de  los  leones.  \  Ahora,  pues,  ¡  oh 
rey  !,  promulgad  la  prohibición  y  fir- ,mad  el  documento  para  que  no  sea 
modificable,  conforme  a  la  ley  de  los 
medos  y  los  persas,  que  es  irrevoca- 

ble.» *,„  Ante  esto,  el  rey  Darío  fir- 
mó el  documento  con  la  "prohibición. "\,  En  cuanto  Daniel  se  enteró  de que  había  sido  firmado  el  documen- to, se  entró  en  su  casa,  la  cual  tenía 

ventanas  abiertas  en  su  parte  supe- rior, en  dirección  a  Jerusalén,  y  en 
tres  momentos  del  día  caía  de  rodi- 

llas y  oraba  y  daba  gracias  ante  su 
Diosj  de  igual  modo  que  solía  orar 
anteriormente.  UJS  Entonces  aquellos hombres  acudieron  alborotados  y  en- contraron a  Daniel  orando  y  rogando 
ante  su  Dios.  1313  Inmediatamente  se acercaron  al  monarca  y  le  hablaron 
acerca  de  la  prohibición  real  : 
—¿No  firmaste  una  prohibición 

[declarando]  que  todo  el  que  dirigie- ra en  el  plazo  de  treinta  días  unii 

plegaria  a  cualquier  dios  u  hombre, 
a  excepción  de  ti,  ¡oh  rey!,  seria arrojado  a  la  fosa  de  los  leones  < 

Respondió  el  monarca  y  dijo  : 
—  ¡  Palabra  firme  según  la  ley  de los  medos  y  los  persas,  que  no  puede ser  abolida ! 
13,4  Entonces  ellos  contestaron  al rey  diciendo  : 
— Daniel,  uno  de  los  deportados  de 

Judá,  no  guarda  consideración  a  ti, 

Relieve  de  basalto  con  leones 
y  dogos  de  BctSeán 

l  oh  rey  ! ,  ni  a  la  prohibición  que  fir- 
maste," y  tres  veces  al  día  formula su  plegaria. 

1415  Entonces  el  monarca,  en  cuan- 
to oyó  lo  dicho,  se  disgustó  mucho 

por  ello,  y  se  propuso  librar  a  Daniel, 
y  hasta  la  puesta  del  sol  se  esfor- 

zó por  salvarlo.  15)r,  Inmediatamente 
aquellos  hombres  acudieron  alboro- tados al  monarca  y  dijeron  al  rey  : 
«Sabe,  ¡oh  rey!,  que  es  ley  de  me- 

dos y  persas  que  ninguna  prohibi- ción ni  edicto  que  el  rey  ha  confir- mado puede  modificarse.» 
16„  El  monarca  dió  órdenes  en  se- 

guida, y  llevaron  a  Daniel  y  lo  arro- 
6,  A  la  ley  de  su  Dios  :  e.  d.,  a  la  religión  hebrea. Aquellos  sái  rapas  :  no  ;on  todos  los  oficiales  y  magistrados  del  reino,  sino  los 

enemigos  de  Daniel.  ||  Acudieron'  alborotados:  o  apresurada  y  tumultuosamenh  ; V  «surripuerunt»  y  en  v.  12  «curiosius  inquirentes». 
*,  Consejeros  de  estado:  otros,  «legisladores,  ministros...».  ||  Un  edicto  real:  su gerido  probablemente  por  una  antigua  costumbre  religiosa  de  los  medos. 
*•„  Se  propuso  :  lit.,  puso  en  el  corazón. 
"1T  Con  tal  persevi:rancia  :  otros,  como  Kautzsch  :  celoso,  solicito  ferviente. 

—  1593  — 
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jaron  en  la  fosa  de  los  leones.  El 
rey  tomó  la  palabra  y  dijo  a  Daniel  : 
'Él  Dios  a  quien  tú  adoras  con  tal 
perseverancia,  El  te  librará.»  "„  Y llevóse  una  piedra  y  fué  colocada  60- 
bre  la  boca  de  la  fosa,  y  el  rey  la 
selló  con  su  anillo  y  con  el  anillo  de 
sus  magnates  para  que  no  se  muda- se la  suerte  de  Daniel. 

Entonces  el  monarca  marchó  a 
su  palacio  y  pasó  la  noche  en  ayuno, sin  que  se  le  ofrecieran  distracciones, 
y  el  sueño  huyó  de  él.  "w  Al  ama- necer, se  levantó  el  rey  apenas  rayó el  alba,  y  marchó  precipitadamente a  la  fosa  de  los  leones.  »  Cuando  se 
hubo  acercado  a  la  fosa,  gritó  a  Da- 

niel con  voz  lastimera  ;  tomó  la  pa- labra el  rey  y  dijo  a  Daniel  : 
—Daniel,  siervo  del  Dios  vivo  ;  tu 

Dios,  a  quien  tú  reverencias  con  per- severancia, ¿ha  logrado  librarte  de los  leones  ? 
Entonces  Daniel  habló  con  el 

rey  : 
■■¡  ( )h  rey,  vive  eternamente  !  ,253  Mi 

Dios  ha  enviado  a  su  ángel  y  ha  ce- 
rrado la  boca  de  los  leones  y  no  me 

han  causado  mal  alguno,  por  cuanto he  sido  hallado  inocente  ante  El,  y 
tampoco  ante  ti,  |  oh  rev!,  he  come- 

tido maldad  alguna.  "M  El  monarca 
entonces  se  alegró  extraordinaria- mente de  ello  y  ordenó  extrajeran  a 
Daniel  de  la  fosa,  sin  que  se  le  en- 

contrara^ lesión  alguna,  pues  confió 
en  su  Dios.  u¡¡  Y  el  rey  mandó  que trajeran  a  aquellos  hombres  que  ha- bían calumniado  a  Daniel  v  que  fue- sen arrojados  a  la  fosa  de  fos  leones, así  ellos  como  sus  hijos  y  mujeres  ; 
y  aun  no  habían  llegado  al  suelo  de 
la  fosa,  cuando  ya  los  leones  se  ha- bían lanzado  sobre  ellos  y  les  tritu- raron todos  sus  huesos. 
"aEn  seguida,  el  rey  Darío  escri- bió a  todos  los  pueblos,  naciones  y 

lenguas  que  habitaban  en  toda  la  tie- rra: i|  Vuestra  paz  crezca  !  De  mi 
parte  se  decreta  que  en  todos  los  do- 

minios de  mi  reino  se  tiemble  y  te- ma ante  el  Dios  de  Daniel, 
pues  El  ts  Dios  vivo  |  y  perdurable  por  ios  siglos  ; y  su  reinado  no  será  jamás  destruido,  | 

y  su  imperio  durará  hasta  el  fin. 
"a  El  que  libra  y  salva  |  y  obra  prodigios  y  maravillas  | 

en  el  cielo  y  la  tierra"; el  que  ha  librado  |  a  Daniel  de  las  garras  de  los  leones.» 

"s?  Y  nuestro  Daniel  prosperó  en  el  reinado  de  Darío  y  en  e!  reinado de  Ciro  el  persa. 

Visiones  de  Daniel:  el  sueño  de  las  cuatro  bestias 

n  '  El  año  primero  de  Baltasar,  rey  i  cho.  Inmediatamente  escribió  el  sue-- *  de  Babilonia,  Daniel  tuvo  un  sue-  ño,  consignando  la  sustancia  de  le- 
ño y  pasaron  por  su  cerebro  unas  vi-  hechos.  2  Tomó  Daniel  la  palabra  y sioríes  mientras  se  hallaba  en  el  le- 1  dijo  :  «Veía  yo  en  mi  visión  noctur- 

181(1  Distracciones  :  o  solaz.  La  voz  aramia  dejaván  es  ele  sentido  incierto  y  divci saínente  interpretada  :  S  «manjares»  ;  los  exegetas  hebreos,  «instrumenta  pulsatilia»  ; Hertholdt  y  otros,  «BeiscliHifirinncn»  ¡  ThV  «cibi». 
Ma  Como  sus  hijos  y  mujeres  :  que  habían  ríe  morir  con  los  padres,  según  bárbaros 

usos"  no  sólo  de  Persia,  sino  del  antiKiio  Oriente  y  otros  pueblos.  I.a  ley  mosaica icf.  Dt.  24,  16)  lo  prohibía  expresamente. 
Mn  De  mi  i-arte  se  decreta  :  no  se  crea  por  eso  que  Darío  renuncia  al  culto  de  los (dolos.  Equipara  a  ellos  solamente  el  Dios  de  los  hebreos,  sin  abandonar  el  punto de  vista  del  politeísmo. 

7'  Tuvo  UN  sueño  :  como  en  los  más  de  los  capítulos,  habla  Daniel  en  tercera persona. 
5  Agitaban  el  mar  :  otros  prefieren  «hacían  desencadenarse»  ;  asi  Bevan  traduce «pusieron  el  mar  Grande  en  movimiento».  ||  El  mar  Grande:  parece  indicar  aquí, más  que  el  Mediterráneo,  como  frecuentemente,  el  inmenso  océano  o  la  humanidml |a  abitada  muchedumbre  de  naciones  gentiles,  cual  explican  algunos 
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na,  y  he  aquí  que  los  cuut.ro  vientos 
del  cielo  agitaban  el  mar  Grande.  '  Y cuatro  bestias  enormes,  diversas  una 
de  otra,  salían  del  mar.  4  La  primera era  como  un  león  y  tenía  alas  de 
águila.  Yo  la  estuve  mirando,  hasta 
que  le  arrancaron  las  alas,  y  fué  le- vantada de  la  tierra  y  puesta  de  pie 
sobre  las  patas  como  un  hombre,  y 
se  le  dió  corazón  humano.  6  Luego he  aquí  otra  segunda  bestia,  seme- jante a  un  oso,  y  que  se  alzaba  de un  costado  con  tres  costillas. en  las 
fauces  entre  sus  dientes ;  y  le  decían 
así:  «|  Levántate  y  devora  mucha 
carne  !»  '  Después  de  esto  seguí  vien- do, y  he  aquí  otra  bestia  "  como  un 
leopardo  con  cuatro  alas  de  ave  so- 

bre su  dorso.  Además,  la  bestia  po- 

seía cuatro  cabezas  y  le  fué  dado 
dominio.  1  Tras  esto  continué  viendo en  mi  visión  nocturna,  y  hete  aquí 
una  cuarta  bestia,  espantable,  terri- 

ble y  extraordinariamente  fuerte  ;  te- 
nía grandes  dientes  de  hierro,  comía y  trituraba,  y  lo  sobrante  lo  hollaba 

con  sus  patas  ;  además  era  diferente 
de  todas  las  bestias  que  la  habían 
precedido  y  poseía  diez  cuernos. 8  Es- taba yo  contemplando  los  cuernos, 
cuando  he  aquí  que  despuntó  enjxe 
ellos  otro  cuerno  pequeño  y  tres  de 
los  primeros  le  fueron  arrancados  a 
presencia  de  aquél  ;  y  hete  aquí  que 
había  en  aquel  cuerno  unos  ojos,  a 
modo  de  ojos  humanos,  y  una  boca 
que  parlaba  grandes  cosas. *  Continué  mirando, 

hasta  que  se  pusieron  unos  tronos  |  y  un  anciano  se  sentó  ; su  vestidura  era  blanca  como  la  nieve,  | 
y  el  cabello  de  su  cabeza  como  lana  limpia  ; 

su  trono  eran  llamas  de  fuego  ;  | 
las  ruedas  del  mismo,  fuego  ardiente. 

*  Un  río  de  fuego  corría  |  y  salía  de  él miles  de  millares  le  servían  | 
y  miríadas  de  miríadas  se  alzaban  a  su  presencia. 

El  tribunal  tomó  asiento,  |  y  los  libros  fueron  abiertos. 
"  Yo  miraba  entonces  a  causa  del ruido  de  las  grandes  palabras  que  el 

cuerno  profería ;  estuve  mirando,  has- ta que  la  bestia  fué  muerta  y  su .uierpo  destrozado  y  arrojado  a  las 
llamas  del  fuego.  "  A  las  bestias  res- 

tantes fuéles  quitado  el  dominio  y  se 
les  otorgó  una  prolongación  de  vida 
hasta  un  tiempo  y  hora  [determi- nados]. 

°  Proseguí  viendo  en  la  visión  noc- turna, 

y  he  aquí  que  en  las  nubes  del  cielo  |  venía  como  un  hombre, 
y  llegó  hasta  el  anciano  |  y  fué  llevado  ante  El. 

"  Y  concediósele  señorío,  gloria  e  imperio, y  todos  los  pueblos,  naciones  y  lenguas  le  sirvieron  ; su  señorío  es  un  señorío  eterno  que  no  pasa, 
v  su  imperio  |  [un  imperio]  que  no  es  destruido. 
"En  cuanto  a  mí,  Daniel,  fui  tur- 1  jaron  asustado.  "  Acerquéme  a  uno bado  en  mi  espíritu,  dentro  de  mí  ;  de  los  que  estaban  allí  de  pie  y  le 

y  las  visiones  de  mi  cerebro  me  de- '  rogué   me  informara  de  la  verdad 
3  Cuatro  bestias  enormes  :  representan  cuatro  imperios,  y  son  comparados  a  bes- tias porque  casi  siempre  fueron  gobernados  tiránicamente. 
4  La  primera  :  el  león  representa  el  imperio  babilónico  con  alas  de  águila,  que simbolizan  la  rapidez  de  sus  conquistas. 
s  Otra  segunda  :  el  oso  es  símbolo  del  imperio  medo,  que  se  alzaba  de  un  costado para  lanzarse  al  asalto. 
•  He  aüuí  otra  bestia  :  el  leopardo  es  imagen  del  imperio  persa  con  sus  cuatro  ala- de  pájaro,  que  figuran  la  agilidad  de  sus  movimientos. 
1  Hete  aquí  :  esta  bestia  cuarta,  sin  nombre,  es  el  imperio  de  Alejandro,  diferente de  los  otros  por  su  poder  extraordinario,  representado  en  los  diez  cuernos. 
8  Otro  cuerno  :  este  cuerno  pequeño  parece  ser  Antíoco  Epifanes,  tremendo  per- seguidor de  los  judíos. 
9  Un  anciano  :  lit.,  viejo  de  días,  e.  d.,  Dios  representado  en  un  anciano  venerable u  Un  hombre  :  lit.,  un  hijo  de  hombre.  Es  un  hombre  o  personaje  colectivo  que representa  a  los  santos  o  fieles  del  Señor. Uno  de  ios  que  esiaran  ahí  de  tit:  o  de  lo*  a»i«tent*s  al  trono  de  Dios,  e.  d.,  nno de  los  ángeles  a  que  aludió  en  v.  ro 
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acerca  de  todo  aquello,  y  rne  respon- dió e  hízome  saber  la  interpretación 
de  lo  visto.  17  Estas  cuatro  bestias enormes  son  cuatro  reyes  que  se  al- 

zarán sobre  la  tierra  ;  u  mas  los  san- tos del  Altísimo  recibirán  el  reino  y 
tomarán  posesión  del  mismo  hasta 
la  eternidad  y  por  los  siglos  de  los 
siglos. 

'*  Entonces  quise  adquirir  certeza sobre  la  bestia  cuarta,  que  era  dife- rente de  todas  las  demás,  extraordi- nariamente terrible,  con  dientes  de 
hierro  y  uñas  de  bronce,  que  devo- raba, trituraba  y  lo  sobrante  hollaba 

con  sus  patas,  20  y  sobre  los  diez cuernos  que  había  en  su  cabeza,  y  el 
otro  que  saliera,  y  los  tres  que  ha- 

bían caído,  y  aquel  cuerno  dotado  de 
oíos  y  boca  que  parlaba  cosas  gran- des y  cuyo  aspecto  era  mayor  que 
sus  compañeros.  21  Yo  estuve  miran- do, y  ese  cuerno  hacía  guerra  a  los 
santos  y  los  vencía,  22  hasta  que  vino el  anciano  y  se  dió  satisfacción  a  los 
santos  del  Altísimo ;  y  llegó  el  tiem- 

po en  que  los  santos  entraron  en  po- sesión del  reino. 
a  Dijo  así  :   La  cuarta  bestia  es 

un  cuarto  reino  que  habrá  en  la  tierra,  | 
que  será  distinto  de  todos  los  reinos 

y  devorará  toda  la  tierra,  |  la  hollará  y  la  triturará. 
M  Y  los  diez  cuernos  son 

diez  reyes  que  surgirán  de  aquel  imperio  | 
y  otro  se  alzará  después  de  ellos, 

y  él  será  diverso  de  los  precedentes  |  y  derribará  a  tres  reyes. 
25  Y  pronunciará  palabras  contra  el  Altísimo  | y  a  los  santos  del  Altísimo  aniquilará. 
Y  proyectará  cambiar  las  festividades  y  la  ley 
y  serán  entregados  en  su  poder  |  por  un  año,  dos  años  y  medio  año. 

M  Mas  el  tribunal  se  sentará  y  quitaránle  el  imperio,  | exterminándolo  y  aniquilándolo  definitivamente.  [cielo  existen 
27  Y  el  imperio,  el  señorío  y  la  grandeza  de  los  reinos  que  bajo  todo  el serán  entregados  al  pueblo  de  los  santos  del  Altísimo  ; su  imperio  es  impeno  eterno  | 

y  todos  los  señoríos  le  han  de  venerar  v  prestar  obediencia.» 

28  Hasta  aquí,  fin  del  informe.  En  i  mente  y  se  me  demudó  el  color  del cuanto  a  mí,  Daniel,  mis  pensamien-  rostro,  pero  conservé  la  cosa  en  mi 
tos    conturbáronme  extraordinaria- 1  corazón. 

La  visión  del  carnero  y  el  macho  cabrío 

81  El  año  tercero  del  reinado  del rey  Baltasar  tuve  una  visión  yo, 
Daniel,  después  de  la  que  se  me  apa- 

reciera al  comienzo  :  2  Se  me  repre- sentó en  visión,  y  en  mi  contem- plación hallábame  yo  en  la  acrópolis 

de  Susa,  situada  en  la  provincia  de 
Elam,  a  y  vi  en  visión  a  que  estaba 
yo  a  la  orilla  del  río  Ulay.  *  Alcé  los ojos,  miré,  y  he  aquí  que  un  carnero se  hallaba  delante  del  río  y  tenía  dos 
cuernos  altos  b,  pero  el  uno  más  alto 

*  Las  festividades:  lit.,  los  tiempos,  e.  d.,  los  días  de  fiesta.  ||  Por  un  año,  dos años  v  medio  año  :  e.  d.,  hasta  pasados  tres  años  y  medio;  lit.,  tiempos,  que,  aunque algunos  creen  se  trata  de  un  lapso  de  tiempo  indefinido,  generalmente  se  hace  equi. valer  a  año  (cf.  Ap.  is,  14...). 
m  El  tribunal  se  sentará  :  o  bien,  se  celebrará  el  juicio  y  hará  justicia. 

81  Aquí  comienza  otra  parte  en  hebreo  hasta  el  fin  del  libro. 3  Era  el  úlwmo  en  crecer  :   lit.,  »ubía  en  último  lugar.  V  «...  iba  creciendo. Después...». 
—  159°  — 
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que  el  otro,  y  el  más  elevado  era  el 
último  en  crecer.  *  Vi  al  carnero  aco- metiendo contra  el  occidente,  el  nor- 

te y  el  mediodía,  y  ninguna  bestia podía  resistir  trente  a  él  ni  salvarse 
de  su  poder.  Obraba  a  su  albedrío  y 
.-e  engrandecía. 

s  Me  lijé,  y  he  aquí  que  un  macho i-abrío  venia  de  poniente  recorriendo 
toda  la  superficie  de  la  tierra  sin  to- 

car el  suelo;  y  tenía  el  macho  cabrío- un  cuerno  bien  visible  entre  los  ojos. 
'  Y  llegó  hasta  el  carnero  de  dos cuernos  que  yo  había  visto  colocado 
delante  del  río,  y  corrió  hacia  él  con 
su  fuerte  furor.  '  Vile  acercarse  al 
carnero,  y  se  manifestó  encolerizado 
contra  él,  y  embistió  al  carnero  y  le 
quebró  los  dos  cuernos  ;  al  carnero 
faltáronle  fuerzas  para  hacerle  fren- 

te, y  así  le  arrojó  a  tierra  y  lo  piso- 
teó, y  no  hubo  quien  librara  al  car- 

nerode  sus  garras.  ■  El  macho  cabrío creció  extraordinariamente  ;  mas  en 
la  cúspide  de  su  poder,  aquel  gran 
cuerno  se  quebró  y  en  su  lugar  salie- ron cuatro  bien  visibles  c  a  los  cuatro vientos  del  cielo. 

*  De  uno  de  ellos  salió,  además, 
otro  d  cuerno  pequeño,  que  creció  ha- cia el  mediodía,  hacia  el  levante  y 
hacia  la  Hermosura»  10  Y  creció  has- ta el  ejército  celeste,  derribando  por 
tierra  parte  del  mismo  y  de  las  es- 

trellas, a  las  que  holló.  11  Y  creció hasta  B  el  mismo  jefe  del  ejército  y fué  por  él  suprimido  el  sacrificio 
perpetuo  y  derribado  el  lugar  de  su 
santuario  '.  12  Y  un  ejército  fué  en- tregado a  la  destrucción  por  preva- 

ricación contra  el  sacrificio  perpetuo, 
y  fué  abJt ida  e  por  tierra  la  verdad  ; 
y  obró  y  logró  éxito.  "  Luego  oí  a un  santo  que  hablaba,  y  dijo  un  san- to al  que  estaba  hablando  :  «¿Hasta 
cuándo  [durará  lo  anunciado  en]  la 
visión  del  sacrificio  perpetuo,  la  pre- 

varicación desoladora  h  y  el  santuario 
y  el  ejército  hollados  ?»  "  Y  contes- tó/e '.-  «Hasta  dos  mil  trescientas 
lardes  y  mañanas  ;  luego  será  puri- ficado el  santuario.» 
a  Y  sucedió  que  mientras  yo,  Da- 

niel, contemplaba  esta  visión  y  tra- taba de  comprenderla,  he  aquí  que 
-e  coloca  ante  mí  como  una  figura 
de  varón,  "  y  oí  una  voz  de  hombre sobre  el  Ulay,  que  gritó  y  dijo :  «Ga- 

briel, explícale  a  éste  la  visión.»  "  Y llegóse  donde  yo  estaba,  y  al  llegar 
quedé  espantado  y  caí  de  bruces,  y aíjorne  :  «Entiéndelo,  ¡  oh  hijo  de 
hombre  !,  porque  la  visión  es  para  el 
tiempo  final.»  *  Y  al  hablar  conmigo quedé  sin  sentido  con  el  rostro  en 
tierra,  mas  él  me  tocó  e  hízome  po- 

ner de  pie.  18  Y  dijo  :  «He  aquí  que 
yo  te  haré  saber  lo  que  ha  de  acae- cer al  final  de  la  cólera,  pues  [la  vi- 

sión] va  a  parar  al  tiempo  final.  20  El carnero  dotado  de  dos  cuernos  que 
[has  visto  representa  a]  los  reyes  1 
de  Media  y  Persia  ;  a  y  el  macho  ca- brío es  el  rey  de  Grecia,  y  el  gran 
cuerno  que  había  entre  sus  ojos  es  el 
primer  monarca.  *  Y  el  que,  quebra- do aquél,  salieran  cuatro  en  su  lu- 

gar, [indica]  cuatro  reinos  que  sal- arán de  su  k  nación,  mas  no  con  su misma  potencia. 
"  Y  al  final  de  sus  reinados  | cuando  hayan  llegado  a  su  término  las  prevaricaciones, 
«urgirá  un  rey  insolente  |  y  experto  en  astucias. 

"  Y  su  potencia  es  vigorosa,  1  mas  no  por  su  propia  fuerza  1  ;  | verificará  destrucciones  prodigiosas,  |  prosperará  y  obrará, 
4  Vi  ai.  carnero  acomeiiendo  :  describe  las  conciuistas  de  Persia. s  Bien  visible:  así  o  agrande»  quizá;  «1.  c.  G  «no?»,  pregunta  Kit.  Este  macho cabrío  significa  el  imperio  griego,  cuyo  cuerno  es  Alejandro. 
*  Del  río  :  así  generalmente  se  interpreta  hoy  ;  pero,  como  escribe  Zorell,  sobre 

la  palabra  ubal  'puerta',  «a  fluvio  Ulai  urbem  praeterfluente  porta  vocari  putuu  'porta Ulai'  (cf.  Rheintor)». B  Otro  cuerno  pequeño  :  c.  d.,  Antíoco  Epifanes.  ||  Hacia  la  Hermosura  o  la  gloria (hebr.  ha-sébi):  e.  d.,  hacia  el  país  de  la  Hermosura  o  de  la  Gloria,  o  sea  Tierra Santa ;  ef.  IX,  16.  41  (y  vide  Jer.  3,  19 ;  Ez.  20,  6.  15).  G  lee  norte  (salón);  Th  la 
luerza,  y  V  fortitudirtem  (ha-sabá). 11  Fuá  por  él  suprimido  :  o  también  (cf.  K)  «quitó  de  él»  o  le  privó  de... 12  Un  ejército  fué  entregado  a  la  destrucción  o  la  muerte  :  así  H  ;  otros,  tél  des- plegó con  delito  un  ejército  contra  el  sacr.  prep.»...  ;  V  «y  le  fué  dada  fuerza  contra el  sacrificio  perpetuo».  Este  v.  hace  referencia  a  los  violentos  medios  que  empleó Antíoco  para  acabar  con  el  culto  judío. 

"  Tardes  y  mañanas  :  e.  d.,  días.  ||  Sera  purificado  :  o  bien,  logrará  sus  derechos, *e  le  hará  justicia 
—  1597  — 
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y  exterminará  a  los  fuertes  |  y  al  pueblo  de  los  santos. 
45  Con  su  ingenio  |  liará  que  logre  éxito  el  fraude  en  sus  manos y  se  ensoberbecerá  en  su  corazón  | 

y  sin  que  se  advierta  aniquilará  a  muchos  ; 
también  contra  el  Príncipe  de  los  príncipes  se  alzará,  | 

pero  se'rá  destruido  sin  intervenir  mano  alguna. w  Y  la  visión  referente  a  la  tarde  y  la  mañana  | de  que  se  ha  dicho  es  verdad  ; mas  tú  mantén  secreta  la  visión,  |  pues  se  refiere  a  días  lejanos.» 
"1  Y  yo,  Daniel,  desfallecí  y  estuve  .  monarca  j  pero  estaba  consternado enfermo  algunos  días.  Luego  me  le-  de  la  visión  y  no  había  quien  la  ex- vanté  y  me  ocupé  en  los  asuntos  del  |  plicara. 

Oración  de  Daniel  y  profecía  de  las  setenta  semanas 

Q  '  El  año  primero  de  Darío,  hijo de  Asuero,  de  la  estirpe  de  los 
medos,  que  fué  entronizado  rey  so- 

bre el  imperio  de  los  caldeos,  2  el año  primero  de  su  reinado,  yo,  Da- niel, púseme  a  estudiar  en  los  libros sobre  el  número  de  los  años  de  que 
Yahveh  hablara  al  profeta  ■  Jeremías 
para  cumplirse  la  ruina  de  Jerusa- 

lén :  setenta  semanas.  8  Y  dirigí  mi rostro  hacia  el  Señor  Dios,  buscán- dolo con  oraciones  y  súplicas,  en 
ayuno,  saco  y  ceniza. 

4  Rogué  a  Yahveh,  mi  Dios,  e  hice mi  confesión  y  dije:  «¡Ay,  Señor, 
Dios  grande  y  terrible,  que  guarda 
el  pacto  y  la  benevolencia  a  quienes 
le  aman  y  observan  sus  mandamien- 

tos!, 6  hemos  pecado  y  prevaricado, nos  hemos  entregado  al  mal  y  nos 
hemos  rebelado  y  apartado  de  tus 
preceptos  y  de  tus  dictámenes  ;  6  no hemos  escuchado  a  vuestros  siervos 
los  profetas  que  hablaron  en  tu  nom- 

bre a  nuestros  reyes,  a  nuestros  prín- cipes, a  nuestros  padres  y  a  todo  el 
pueblo  del  país.  'A  ti,  ¡oh  Señor!, la  justicia  ;  mas  a  nosotros  la  confu- sión dei  rostro,  como  en  este  día  a 
los  hombres  de  Judá  y  a  los  habitan- tes de  Jerusalén  y  a  todo  Israel,  los 
próximos  y  los  lejanos,  en  todas  las tierras  adonde  los  expulsaste  por  las 
prevaricaciones  que  contra  ti  come- tieron. 8  Señor,  a  nosotros  la  confu- sión del  rostro,  a  nuestros  reyes,  a 
nuestros  príncipes  y  a  nuestros  pa- 

I  dres,  pues  hemos  pecado  contra  ti. 
j  "  Al  Señor  y  Dios  nuestro  correspon- I  den  las  misericordias  y  los  perdo- 

nes, porque  nos  hemos  rebelado  con- 
tra El.;  10  y  no  escuchamos  la  voz  de Yahveh,  nuestro  Dios,  para  caminar 

por  sus  leyes,  que  puso  ante  nos- otros mediante  sus  siervos,  los  pro- 
fetas. 11  Y  todo  Israel  ha  transgredi- 

do tu  ley  y  se  ha  desviado  sin  obe- decer tu  voz,  y  hanse  derramado  so- bre nosotros  la  maldición  y  el  jura- 
mento que  se  hallan  escritos  en  la ley  de  Moisés,  siervo  de  Dios,  por 

cuanto  hemos  pecado  contra  El.  u  Y ha  cumplido  las  palabras  que  pro- nunció contra  nosotros  y  contra  nues- tros jueces  que  nos  han  gobernado, 
atrayendo  sobre  nosotros  tan  gran 
desgracia,  que  bajo  todo  el  cielo  no  se ha  verificado  otra  cual  la  verificada 
en  Jerusalén.  13  Conforme  está  escri- to en  la  ley  de  Moisés,  sobrevínonos toda  esta  desgracia,  y,  sin  embargo, 
no  hemos  aplacado  a  Yahveh,  nues- tro Dios,  convirtiéndonos  de  nuestra 
iniquidad  y  reconociendo  tu  verdad. 
II  Y,  atento  Yahveh  a  esta  calami- dad, la  ha  atraído  sobre  nosotros, 
pues  justo  es  Yahveh,  nuestro  Dios, en  todas  las  obras  que  hace,  mas  no 
hemos  escuchado  su  voz.  16  Ahora, pues,  oh  Señor,  Dios  nuestro,  que 
sacaste  a  tu  pueblo  de  la  tierra  de 
Egipto  con  mano  fuerte  y  te  creaste un  nombre  como  al  presente  ocurre, 
hemos  pecado,  hemos  obrado  inicua- 

í.ik'Dlíi.  astm  ki 
■:,;iríni 

voluntad»,  y  une  estas  palabras 

r598  _ 
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9  zi-rn mente.  "  Señor,  con  arreglo  a  to- das tus  manifestaciones  de  compasi- 
va justicia,  apártense,  por  favor,  tu 

ira  y  tu  furor  de  tu  ciudad  de  Jeru- 6alén,  tu  santa  montaña  ;  pues  por 
nuestros  pecados  y  por  las  iniquida- des de  nuestros  padres,  Jerusalén  y 
tu  pueblo  constituyen  el  oprobio  de 
todos  nuestros  circundantes.  "  Aho- ra, pues,  escucha,  oh  Dios  nuestro,  . 
la  plegaria  de  tu  siervo  y  sus  súpli- cas,  y  haz  brillar  tu  rostro  sobre  tu  i desolado  santuario,  por  amor  de  ti 
mismo  ».  18  Inclina,  Dios   mío,  tus 
oídos  y  escucha  ¡  abre  tus  ojos  y  ve  j nuestras  desolaciones  y  la  ciudad  so- bre la  cual  se  invoca  tn  nombre  ;  | 
pues  no  vertemos  nuestras  súplicas ante  ti  basados  en  nuestras  acciones 
jnstas,  sino  en  tus  grandes  miser:-  ! cordias.  "  ¡  Señor,  escucha  !  ¡  Señor, 
perdona!    ¡Señor,  atiende  y  obra !  ¡ )No  tardes,  en  gracia  a  ti,  oh  Dios 
mío !  ;  pues  tu  nombre  es  invocado 
sobre  tu  ciudad  y  sobre  tu  pueblo.» 

"  Aun  estaba  hablando,  rogando  y 
confesando  mis  pecados  y  los  peca- dos de  mi  pueblo  Israel,  v  presenta- ba mi  súplica  ante  Yahveh,  mi  Dios, 
por  su-  santa  montaña,  a  y  todavía yo  me  hallaba  formulando  mi  plega- ria, cuando  aquel  hombre,  Gabriel, 
qne  yo  viera  en  visión  al  comienzo, 

b  volando  raudo  b,  llegó  a  mí  hacia el  momento  de  la  oblación  de  la  tar- 
de. "  Vino,  pues  °,  y  me  habló  y  di- 

jo :  tDaniel,  he  partido  ahora  gara 
.lustrar  tu  inteligencia.  "  Al  comen- 

Persas  de  Pcrsépoils 

zar  tus  súplicas  se  profirió  una  pa- labra y  he  venido  a  anunciártela, 
pues  eres  varón  8  carísimo  ;  presta, 
pues,  atención  a  la  palabra  y  entien- de la  visión. 

'■'  '  Setenta  semanas  han  sido  decretadas  | sobre  tu  pueblo  y  sobre  tu  ciudad  santa, 
para  poner  fin  a  la  prevaricación,  |  para  cancelar  los  pecados para  expiar  la  iniquidad, para  traer  la  justicia  eterna,  | 

para  poner  el  sello  a  visión  y  profet»  1 y  para  ungir  al  Santo  de  los  Santos. 
"  Sábelo,  pues,  y  entiéndelo  bien: desde  la  salida  de  la  orden  de  volver  a  edificar  a  Jerusalén 

hasta  el  Mesías  príncipe  habrá  siete  semanas 
y  sesenta  y  dos  semanas  |  y  serán  reedificados  plaza  y  foso 

bajo  la  presión  de  los  tiempos. 
MY  después  de  las  sesenta  y  dos  semanas  | 

**  Para  ilustrar  tu  inteligencia  :  o  bien,  para  proporcionarte  comprensión  plena, explicándote  el  sentido  de  la  visión. 
»  Varón  carísimo  a  Dios  :  otros,  varón  de  excelencia  o  excelente  ;  V  tvarón  de deseos». 
*  El  Mesías  príncipe  :  Lit.,  un  Ungido  de  príncipe  o  principe  ungido.  ||  Habrá  siets semanas  ..  :  estas  setenta  semanas  de  años  con  siete  años  cada  semana  equivalen  a cuatrocientos  noventa  años,  que  precederán  a  la  venida  de  Cristo.  Esta  profecía  es 

considerada  como  mesiánica  por  todoá  los  católicos.  A  las  fechas  y  "hechos  del  texto sólo  las  fechas  y  hechos  de  Jesu-Cristo  corresponden  exactamente.  Debemos  añadir, sin  embargo,  que,  si  bien  reina  unanimidad  sobre  la  explicación  general  de  la  pro- fecía, existe  gran  división  acerca  del  sentido  de  las  frases  particulares  y  de  la computación  del  tiempo. 
"  Y  nada  le  ouedarA  :  lit.,  cy  no  (hay,  habrá1  para  él»,  o  inada  tendrá  (o  tiene)», o  «no  será  suyo».  Falta  algo  en  H.  Prps.  1.  «no  habrá  ningún  derecho  para  él»  o  «aun- 

que no  tenga  culpa»  Icf.  Kitl...  V  «y  no  le  pertenecerá  iserá  suyo)  el  pueblo  que le  niegue». 
-  i.sgo  — 
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será  muerto  el  Mesías  y  nada  le  quedará, 

y  destruirá  e  la  ciudad  y  el  santuario  el  pueblo  de  un  príncipe  que  ha mas  su  fin  será  por  una  inundación  I  [ha  de  venir  ; 
y  hasta  el  final  de  la  guerra  h  están  decretadas  desolaciones  h. 

"  Y  afirmará  alianza  con  muchos  durante  una  semana, y  a  la  mitad  de  la  semana  hará  cesar  el  sacrificio  y  la  oblación, 
y  luego  sobre  las  alas  de  las  abominaciones  [vendrá]  el  devastador  y 
[durará?]  hasta  que  la  consumación  decretada  se  derrame  sobre  el  deso- lador.» 

Nueva  aparición  prodigiosa  y  desmayo  de  Daniel. 
Explicación  del  ángel 

ia  1  El  año  tercero  de  Ciro,  rey 
de  Persia,  fué  revelada  la  pa- 
labra a  Daniel,  llamado  por  sobre- nombre Baltasar,  y  la  palabra  es  ver- 

dad y  gran  esfuerzo.  Y  comprendió 
la  palabra  y  alcanzó  inteligencia  en la  visión. 

2  En  aquellos  días,  yo,  Daniel,  es- tuve de  duelo  durante  tres  semanas. 
'  No  comí  manjar  grato,  ni  carne  n> vino  entraron  en  mi  boca,  ni  me  un- 

gí con  ningún  perfume  hasta  cum- 
plirse tres  semanas  de  días.  "  Y  el día  veinticuatro  del  mes  primero  es- 

taba yo  a  la  orilla  del  río  grande,  es- 
to es,  el  Tigris,  0  y  alcé  los  ojos, miré,  y  he  aquí  un  hombre  vestido de  lino  y  ceñidos  sus  lomos  de  oro 

de  Ufaz.  6  Su  cuerpo  era  como  de Tarsis  ;  su  rostro,  como  fulgor  de 
relámpago.;  sus  ojos,  cual  dos  an- torchas encendidas  ;  sus  brazos  y  sus 
pies,  como  bronce  bruñido,  y  el  ru- mor de  sus  palabras,  como  el  ruido 

de  una  multitud.  7  Yo  solo,  Daniel, 
i  contemplé  la  visión,  pues  los  hom- bres que  estaban  conmigo  no  la  vie- ron, sino  que  un  gran  terror  cayó 
sobre  ellos  y  huyeron  a  esconderse. 
8  Quédeme,  .pues,  solo  y  contemplé ¡esta  gran  visión,  pero  me  quedé  sin i  fuerzas,  demudóseme  terriblemente 
]  el  color  del  semblante  y  faltáronme 
i  arrestos.  9  Y  oí  el  rumor  de  sus  pala- bras, y,  al  percibirlo,  caí  de  bruces 
desmayado,  rostro  en  tierra.  10  Mas he  aquí  que  una  mano  me  tocó  y, sacudiéndome,  hizo  me  enderezara 
sobre  mis  rodillas  y  las  palmas  de 
mis  manos,  11  y  díjome :  «Daniel,  va- rón carísimo,  presta  atención  a  las 
palabras  que  te  dirijo  y  ponte  dere- cho, pues  ahora  he  sido  enviado  a ti.»  Y  al  hablarme  tales  palabras  me 
alcé  temblando.  u  Luego  me  dijo  : «No  temas,  Daniel,  pues  desde  el 
primer  día  que  prestaste  atención  a 
comprender  y  a  humillarte  en  la  pre- 

X.  T.  por  la  muerte  de Hará  cesar  el  sacrifick c  uando  el  Mesías  con  si tierra  la  eterna  justicia, a  las  cometidas  en  el  t< i-alén  en  cuanto  ciudad 
Sobre  las  alas  di 

íplo,  profanado  pe residencia  divina. 
10 rERZO  :  otros  interpreta Bibl.  Bonn). 

as  :  se  ve  por  el  texto 
dé>r  cautivada  '  *  & habían  querido  aprc 

anuncia  la  confirmación  del 
dos  los  intérpretes  católicos. 0  como  débil  y  sin  provecho 1  perdón  de  los  pecados  y  a  la aciones  :  refiérese,  sobre  todo, 
.  ||  La  consumación  :  de  Jeru- 

Babilonia  para  ayu- ue  ya  habían  salido luchos  israelitas  no 
¡u  patria. 

edra  de  Tarsis,  que  suele  in Daniel  solo  la  visión,  porqu lifestarse  a  una  sola  persotli 

(cf.  Cant.  5,  ti.  Véase 
-isólito,  topacio»... n  los  ándeles  cuerpo  yl 

—  robo  — 
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sencia  de  tu  Dios,  tus  palabras  fue- ron escuchadas,  y  yo  he  venido  por 
causa  de  ellas.  13 'El  príncipe  del  rei- no de  Persia  se  me  ha  enfrentado 
veintiún  días,  y  he  aquí  que  Miguel, 
uno  de  los  jefes  principales,  ha  ve- 

nido en  mi  ayuda  ;  y  lo  he  dejado  a 
allí  junto  al  'rey  b  de  Persia.  11  Y  he venido  a  darte  a  conocer  lo  que  acae- 

cerá a  tu  pueblo  al  final  de  los  tiem- 
pos, pues  a  la  visión  quédanle  aún días  [para  cumplirse].» 

15  Al  hablarme  estas  palabras,  bajé 
los  ojos  al  suelo  y  enmudecí.  16  Y he  aquí  que  algo  con  figura  huma- na me  tocó  los  labios,  y  abrí  la  boca 
y  hablé,  y  üije  al  que  estaba  frente a  mí :  «Señor  mío,  con  la  aparición 
me  invaden  los  dolores  y  quédome 
sin  fuerzas.  "Y  ¿cómo  podría  este 

siervo  de  mi  Señor  hablar  con  este 
señor  mío  ?  Ya  desde  ahora  no  me 
quedan  fuerzas  y  ni  aun  aliento  me 
resta.»  18  Entonces  aquel  que  tenía 
apariencia  de  hombre  tornó  a  tocar- 

me y  me  reanimó.  10  Dijo  también  : «¡No  temas,  hombre  carísimo,  la  paz 
sea  contigo  ;  confórtate  y  ten  áni- mo °/»  Y  conforme  me  hablaba  me 
sentí  confortado,  y  dije  :  «Hable  mi 
señor,  pues  me  has  fortalecido.» 

20  Y  dijo  :  ¿  Sabes  por  qué  he  ve- nido a  ti  ?  Y  ahora  me  volveré  a 
combatir  con  el  príncipe  de  Persia, 
y_ cuando  yo  parta,  hete  aquí  al  prín- cipe de  Grecia.  21  Pero  yo  te  comu- nicaré lo  que  está  consignado  en  el libro  de  la  verdad,  y  nadie  hay  que 
se  mantenga  firme  a  mi  lado  contra 
ésos,  sino  Migue',  vuestro  príncipe. 

Luchas  entre  seléucidas  y  tolomeos 

ii     1  Y  yo,  en  el  año  primero  de 
Darío  el  medo  a,  a.sí'sí/able  para confortarle  c  y  ayudarle  c. 

1  Ahora,  pues,  "te  anunciaré  la  ver- dad d.  He  aquí  que  se  erigirán  toda- vía en  Persia  tres  reyes,  y  el  cuarto 
alcanzará  mucha  mayor  riqueza  que 
todos  los  demás,  y  cuando  se  haga 
poderoso  con  su  fortuna,  concitará  a 
todos  contra  el  reino  de  Grecia.  3  En- 

tonces surgirá  un  rey  fuerte  y  ejer- cerá un  gran  dominio  y  actuará  a  su 
albedrío.  4  Mas  apenas  establecido, su  imperio  será  destrozado  y  dividi- do a  los  cuatro  vientos  del  cielo, 
pero  no  entre  su  posteridad  ni  con 
el  dominio  que  él  ejerció,  pues  su 

imperio  será  extirpado  y  pasará  a otros  distintos  de  estos. 
8  Y  el  re}'  del  mediodía  se  robus- 

tecerá ;  e  pero  uno  de  sus  príncipes 
se  hará  más  fuerte  que  él  y  adquiri- rá el  mando,  siendo  su  dominio  un 
dominio  enorme.  '  Al  cabo  de  años pactarán  alianza  y  la  hija  del  rey  del 
mediodía  llegará  al  rey  del  norte  pa- 

ra celebrar  convenios",  mas  ella  no contendrá  la  fuerza  del  brazo  ni  sub- 
sistirá su  semilla  f,  y  será  entregada ella,  quienes  la  conducen,  aquel  que 

la  ha  engendrado  e  y  quienes  en  otros tiempos  la  sostenían. 
7  Mas  un  vástago  h  de  sus  raíces se  alzará  por  él,  y  vendrá  con  un 

13  El  príncipe  del  reino  :  no  es  ni  Ciro  ni  nadie  de  su  familia  o  corte,  sino  el ángel  guardián  del  reino  de  Persia.  Su  lucha  con  otro  ser  de  naturaleza  semejante a  la  suya  parece  pasase  en  regiones  sobrehumanas. 
,J"  El  príncipe  de  Grecia  :  el  ángel  tutelar  de  Grecia.  Eos  particulares  hechos  de esta  lucha  de  espíritus  en  defensa  de  Israel  se  dicen  en  el  capítulo  II. 
31  El.  libro  o  escrito  de  la  verdad  es  el  cine  contiene  los  decretos  de  la  divina Providencia  (cf.  Ex.  32,  32 ;  Sal.  138,,,,  16). 

-I  -J    '  Te  anunciaré  la  verdad  :  empieza  el  ángel  a  revelar  el  destino  del  imperio persa. 
5  El  rey  del  Mediodía:  probablemente  el  egiiK-io  Tolomeo  Lagos.  ||  Príncipes: o  jefes,  generales ;  suele  identificarse  a  este  príncipe  o  jefe  con  el  general  del 

referido  Tolomeo,  Seleuco  Nicator,  fundador  de  la  dinastía  de  los  seléucidas.  ||  AD- QUIRIRA el  mando...  :  otros  prefieren  «dominará  con  un  dominio  mayor  que  el  dominio Je  aquél»,  modificando  ligeramente  H  ;  así  prb.,  anota  Kit. 
■  PACTARÁN  alianza  :  los  reyes  de  Egipto  y  Siria  probablemente,  mas  no  será  dura- dera. ||  QUIÉNES  en  otros  tiempos  la  sostenían:  otros,  «su  raptador  (=  su  marido)», «su  protector  (=  su  padre)»,  «el  que  se  unió  a  ella»...  ;  otros  corrigen,  cf.  Kit. 1  La  fortaleza  del  rey  del  norte  :  la  plaza  principal  del  reino  (de  Seleuco). 
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11  16-23 ejército  y  penetrará  en  la  fortaleza 
del  rey  del  norte,  y  los  tratará  a  su 
gusto  y  vencerá.  8  Además  se  llevará cautivos  a  Egipto  a  sus  dioses  con 
sus  simulacros  fundidos  y  sus  vasos 
preciosos,  plata  y  oro  ;  y  durante 
unos  años  prevalecerá  sobre  el  rey 
del  norte.  8  Y  penetrará  en  el  reino del  rey  del  mediodía,  mas  se  volverá a  su  país. 

10  Y  sus  hijos  1  prepararán  la  gue- rra y  reunirán  numerosas  huestes,  y 
él  irrumpirá  e  inundará,  y  pasará  y 
se  volverá,  y  hará  la  guerra  a  la  for- 

taleza. 11 Y  el  rey  del  mediodía  se mostrará  irritado  y  saldrá  y  peleará con  él,  con  el  rey  del  norte,  el  cual 
movilizará  una  gran  muchedumbre, 
mas  tal  multitud  será  puesta  en  ma- 

nos de  aquél.  12  Y  será  aniquilada esa  hueste,  y  el  corazón  del  mismo 
se  ensoberbecerá  y  derribará  a  mi- 

ríadas, pero  no  triunfará.  13  El  rey del  norte  volverá  a  movilizar  una 
muchedumbre  más  numerosa  que  la 
primera,  y  al  cabo  de  cierto  numero 
de  años  irrumpirá  con  un  gran  ejér- 

cito y  con  abundantes  medios.  "  Y por  aquellos  tiempos  se  alzarán  mu- chos contra  el  rey  del  mediodía,  e 
hijos  violentos  de  tu  pueblo  se  rebe- larán para  que  se  cumpla  la  visión, 
mas  caerán.  15  Y  llegará  el  monarca del  septentrión,  levantará  terraplén 

i  de  asedio  y  tomará  ciudad  de  [mu- 
I  chas]  fortificaciones,  y  los  brazos  del mediodía  no  resistirán  ni  los  más 
selectos  del  pueblo,  pues  no  habrá 
fuerza  para  resistir.  16  El  que  llegue contra  él  obrará  a  su  albedrío,  sin 
que  haya  quien  le  haga  frente,  y  se 
consolidará  en  el  país  de  la  Hermo- 

sura, llevando  en  su  mano  la  des- 
trucción J.  "  Asimismo,  dirigirá  sus miras  a  apoderarse  de  todo  su  reino, 

pero  hará  las  paces  con  él  y  le  dará 
una  mujer  para  perderlo,  mas  ello  no 
se  cumplirá  ni  se  le  logrará.  18  Luego se  dirigirá  hacia  las  islas  y  se  apo- 

derará de  muchas,  pero  un  capitán 
pondrá  fin  al  oprobio  que  él  inten- tara, y  aun  hará  se  torne  contra  é¡ 
su  ignominia.  10  Entonces  él  se  vol- verá a  las  fortalezas  de  su  propio 
país,  y  tropezará,  caerá  y  no  se  le hallará  más. 

20  En  su  lugar  se  alzará  quien  ha de  enviar  un  exactor  de  la  gloria  del 
reino,  mas  en  algunos  días  será  des- trozado sin  actos  de  -cólera  y  sin  lu- 

cha. 21  Y  surgirá  en  su  puesto  un hombre  despreciable  a  quien  no  se 
conferirá  la  dignidad  real,  y  vendrá 
de  improviso  y  se  apoderará  del  rei- 

no con  intrigas.  22  Y  los  ejércitos  de la  inundación  serán  anegados  ante 
él  y  destrozados,  así  como  también  el 
príncipe  de  la  alianza.  23  Y  desde  el 

9  Del  rey  del  mediodía  :  V  tel  rey  del  med.». 
10  (y ")  Irrumpirá  :  o  bien,  partirá  rápidamente ;  es  dudoso  el  matiz  que  tiene aquí  H  :  ovenir  vendrá»  o  «ir  irá». 
11  El  rey  del  mediodía  :  Tolomeo  IV  Filopator.  Se  habla  de  la  batalla  de  Rafia, que  él  perdió  (año  217). 
18  El  rey  del  norte  :  e.  d.,  Antíoco  III  el  Grande  (223-187).  ||  Volverá  a  movilizar  : para  reparar  su  derrota. 
14  Hijos  de  tu  pueblo  :  judíos  que  en  tiempo  del  general  egipcio  Scopas  abando- naron la  fe  de  sus  antepasados. 
15  Los  brazos:  e.  d.,  el  ejército  (=  vv.  22,  31). 16  El  país  de  la  Hermosura  :  e.  d.,  Palestina  (cf.  8,  9,  nota),  caída  desde  el  año  197 en  poder  sirio. 
11  Una  mujer  :  lit.,  una  hija  de  las  mujeres.  ||  Para  perderlo  :  lit.,  «para  el  corrom- per o  perder  de  ella  a  él»,  e.  d.,  de  la  hija  de  Antíoco,  Cleopatra,  con  la  cual  pretendía 

el  monarca  sirio  ganarse  al  de  Egipto ;  «o  para  perder  a  ella*  (e.  d.,  al  reino  egip- cio— fem.  en  hebreo — ,  citado  anteriormente).  V  «ut  evertat  illud».  ||  Mas  ello  no  se cumplirá  :  o  sea,  «más  ello  (esos  proyectos)  no  tendrá  efecto  ni  se  verificará  a  su favor».  Quizá  pudiera  entenderse  con  otros  exegetas  :  «mas  ella  no  perseverará  (en 
esos  designios,  o  no  los  favorecerá)  ni  se  le  mostrará  favorable  (a  su  padre  Antíoco)». 

18  Se  dirigirá  hacia  las  islas  :  habla  de  las  islas  próximas  a  Asia  Menor,  sometidas por  Antíoco.  ||  Un  capitán  :  trátase  del  cónsul  romano  L.  Cornelio  Escipión  Asiático.  II Hará  se  torne  conira  él  :  o  bien  :  le  dará  el  pago  de  su  oprobioso  comportamiento, aludiendo  a  la  derrota  de  Magnesia  que  el  190  infligió  dicho  cónsul  a  Antíoco. 
w  Y  no  se  le  hallará  más  :  se  refiere  al  desastroso  final  de  Antíoco,  asesinado  por la  enfurecida  multitud. 
"  ÜUIEN  HA  DE  ENVIAR  UN  EXACTOR  DE  LA  GLORIA  DEL  REINO  !   alude  a  SeleuCO  IV  Fi- lopator  (187-175),  que,  tras  haber  vanamente  intentado  apoderarse  del  tesoro  del ttmplo  de  Jerusalén  (cf.  2  Mac.  3),  fué  asesinado  por  su  ministro  de  Hacienda  He- liodoro. 
21  Un  hombre  despreciable  :  Antíoco  IV  Epifanes  (175-163),  a  quien  hacen  referencia los  vv.  siguientes. 
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11  33-41 
momento  de  su  coalición  con  él,  usa- 

rá de  fraude  y  subirá  y  se  fortalecerá 
con  poca  gente.  24  De  improviso  k  pe- netrará en  los  lugares  más  pingües 
de  una  provincia  y  hará  lo  que  no hicieron  sus  padres  ni  los  padres  de 
sus  padres  :  distribuirá  a  los  suyos 
botín,  despojos  y  riqueza,  y  maqui- nará sus  tramas  contra  las  fortalezas, 
v  ello  hasta  cierto  tiempo. 

26  Y  concitará  su  fuerza  y  su  cora- zón contra  el  rey  del  mediodía  con 
un  gran  ejército,  y  el  rey  del  medio- día se  dispondrá  a  la  guerra  con  un 
ejército  en  extremo  grande  y  podero- 

so, mas  no  podrá  resistirle,  pues  ur- 
dirán contra  él  tramas.  26  Sus  [pro- pios] comensales  lo  destrozarán,  y  su 

ejército  será  asolado  y  caerán  mu- 
chas víctimas  de  la  espada.  27  En cuanto  a  ambos  reyes,  su  corazón  [no 

pensará  sino]  en  causar  daño,  y,  sen- tados a  una  misma  mesa,  hablarán 
dolosamente,  mas  ello  no  prospera- rá, pues  [falta]  todavía  el  final  del 
plazo  fijado.  28  Y  el  [rey  del  norte] regresará  a  su  país  con  cuantiosa 
fortuna,  [dirigido]  su  corazón  contra 
el  pacto  santo,  y  obrará  y  tornará  a su  tierra. 

29  Al  plazo  fijado  volverá  a  invadir el  mediodía,  pero  no  serán  iguales 
la  primera  vez  y  la  última  ;  3U  pues vendrán  contra  él  las  naves  de  Kit- 
tim,  y,  aterrado  de  miedo,  se  volve- 

rá y  se  indignará  contra  el  pacto  san- to y  pondrá  en  ejecución  sus  planes, 
y,  volviendo,  se  entenderá  con  los 
desertores  de  la  santa  alianza.  n  Y 
de  él  surgirán  tropas,  que  profana- rán el  santuario,  la  fortaleza,  y  abo- 

lirán el  sacrificio  perpetuo  y  esta- blecerán la  abominación  desoladora. 
M  Y  los  violadores  del  pacto  manci- 

llarán m  con  halagos  ;  mas  el  pueblo, 
conocedor  de  su  "Dios,  se  mantendrá firme  y  obrará  en  consecuencia.  33  Los más  doctos  del  pueblo  adoctrinarán 
a  muchos,  y  caerán  a  espada,  por 
fuego,  por  cautiverio  y  por  saqueo, 
durante  algún  tiempo.  "Y  al  ser abatidos  serán  socorridos  de  una  ayu- 

da pequeña,  y  muchos  se  les  junta- rán dolosamente.  35  También  algunos 
de  dichos  sabios  caerán  para  acriso- 

larlos, para  purificarlos  y  blanquear- los hasta  el  tiempo  determinado  ; 
pues  [falta]  todavía  para  el  plazo 
fijado. 

56  Y  el  rey  obrará  a  su  albedrío,  se 
alzará  altanero  y  se  crecerá  sobre  to- 

do dios,  y  proferirá  cosas  maravillo- sas contra  el  Dios  de  los  dioses,  y 
prosperará  hasta  que  la  cólera  se  ha- 

ya agotado,  pues  lo  providencialmen- 
te decretado  se  cumplirá.  81 Y  no 

prestará  "atención  al  dios  de  sus  pa- dres, ni  a  la  delicia  de  las  mujeres, 
ni  se  cuidará  de  ningún  dios,  pues 
se  magnificará  sobre  todos.  34  Y  ve- nerará en  su  lugar  al  dios  de  las 
fortalezas  y  honrará  con  oro,  plata, 
piedras  preciosas  y  objetos  valiosos 
al  dios  que  sus  padres  no  conocie- ron. 39  Y  construirá  plazas  fuertes  con un  n  dios  extraño  ;  a  los  que  [le]  ha- 

yan reconocido  los  colmará  de  hono- 
res y  los  hará  dominar  sobre  mu- chos, y  les  repartirá  la  tierra  como recompensa. 

40  Al  tiempo  final  peleará  con  él  el rey  del  mediodía,  mas  el  monarca del  norte  se  lanzará  contra  él  como 
una  tempestad,  con  carros  y  jinetes 
y  con  numerosos  navios,  e  invadirá las  tierras  y  atravesará  todo  como 
una  inundación.  u  Y  llegará  al  país 
de  la  Hermosura  y  caerán  a  miría- 

26  Lo  destrozarán  :  sus  familiares  contribuirán  a  su  ruina. 
27  Ambos  reyes  :  Antíoco  IV  y  Tolomeo  VI  Filometor,  rey  de  Egipto  o  mediodía. 28  Contra  el  pacto  santo  :  se  trata  de  Antíoco  Epifanes,  que  va  ahora  a  dirigir  sus esfuerzos  contra  el  pueblo  de  Israel,  sirviéndose  de  los  desertores  Simeón,  Jasón, Menelao  y  otros. 
90  Las  naves  de  Kittim  :  o  una  flota  romana  enviada  a  Egipto  para  impedir  a  An- tíoco que  se  apoderara  de  este  país. 
a  Los  violadores  del  pacto  mancillarán  :  e.  d.,  procurarán  contaminar  a  los  israe- litas seduciéndolos  hacia  la  apostasía...  ;  otros  leen  H  :  ta  los  violadores  del  pacto contaminará  él...». 
M  Serán  socorridos  :  indica  el  modo  milagroso  con  que  vendrá  Dios  en  socorro de  su  pueblo. 
M  Algunos  de  dichos  sabios  :  padecerán  hasta  morir  por  la  constancia  de  su  fe. **  Se  alzará  altanero  :  los  más  de  los  intérpretes  creen  que  todo  esto  se  refiere a  Antíoco  Epifanes  y  su  muerte,  y  le  consideran  muchos  como  tipo  del  anticristo. 
»'  La  delicia  de  las  mujeres  :  e.  d.,  el  ídolo  que  ellas  adoraban,  probablemente  el dios  Tammuz. 
88  Dios  de  las  fortalezas  :  V  «dios  Maozím». 
*°  Airavesará...  :  lit.,  inundará  y  pasará. 
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das  °,  pero  se  salvarán  de  sus  manos 
los  siguientes  :  Edom,  Moab  y  la  par- 

le principal  de  los  ammonitas.  42  Y extenderá  su  mano  a  otros  territo- 
rios, y  el  país  de  Egipto  no  escapará 

libre.  43  Y  se  apoderará  de  los  tesoros 
de  oro  y  plata  y  todas  las  preciosi- dades de  Egipto  ;  y  los  libios  y  los 

etíopes  le  seguirán.  44  Pero  noticias venidas  del  oriente  y  del  norte  lo 
conturbarán,  y  partirá  con  gran  sa- ña, dispuesto  a  asolar  y  exterminar 
a  muchos.  45  Y  plantara  las  tiendan- de  su  palacio  entre  los  mares  y  la 
santa  monttña  de  hermosura,  y  lle- gará a  su  fin  \  nadie  le  ayudará. 

El  plazo  prefijado  para  el  cumplimiento  del  vaticinio 

i  o    1  Y  en  aquel  tiempo  surgirá  |  Miguel,  el  gran  príncipe, -L^1    constituido  defensor  de  los  hijos  de  tu  pueblo,] y  será  época  de  angustia, 
cual  no  ha  habido  desde  que  las  naciones  existen  hasta  aquel  momento  ; 
y  en  aquel  tiempo  será  librado  tu  pueblo  :  | cuantos  se  hallen  inscritos  en  el  libro. 

1  Y  muchos  de  los  que  duermen  |  en  el  polvo  de  la  tierra  se  despertarán, 
éstos  para  la  vida  eterna',  | aquéllos  ipara  oprobio,  para  eterna  ignominia. 

■  Y  los  sabios  brillarán  como  el  resplandor  del  firmamento, y  quienes  enseñaron  a  muchos  la  justicia,  | 
como  las  estrellas  por  siempre,  eternamente. 

4  Mas  tú,  Daniel,  mantén  secretas  es- tas palabras  y  sella  el  libro  hasta  el 
tiempo  prefijado  ;  muchos  lo  reco- rrerán y  se  aumentará  el  conoci- miento. 

6  Y  yo,  Daniel,  miré,  y  he  aquí  vi a  otros  dos  de  pie,  el  uno  de  esta orilla  del  río  y  el  otro  de  la  otra 
orilla  del  mismo.  0  Y  dije  a  al  varón vestido  de  lino  que  se  hallaba  sobre 
las  aguas  del  río  :  «¿Cuándo  será  el 
cumplimiento  de  estas  maravillas  ?» 
'  Y  oí  al  hombre  vestido  de  lino  que estaba  sobre  las  aguas  del  río,  que 
alzó  su  diestra  y  6U  izquierda  al  cie- 

lo y  juró  por  el  que  vive  eternamen- te que  esto  sería  dentro  de  un  tiem- 
po, [dos]  tiempos  y  la  mitad  de  un 

tiempo,  y  que  al  acabar  de  quebran- tarse la  fuerza  del  b  pueblo  santo,  se 
cumplirían  todas  estas  cosas.  8  Y  yo oí,  mas  no  comprendí  ;  y  dije  :  «Mi 
Señor,  ¿  cuál  será  el  final  de  esto  ?» 
6  Y  contestó  :  Anda,  Daniel  ;  pues estas  palabras  han  de  permanecer 
cerradas  y  selladas  hasta  el  tiempo 
final.  lu  Muchos  serán  purificados, blanqueados  y  acrisolados  ;  pero  los 
impíos  continuarán  cometiendo  mal- dades y  ninguno  de  los  impíos  ha  de 

45  Y  nadie  le  ayudará  :  unos  comentadores  refieren  estas  palabras  a  Antíoco  ;  otros, al  anticristo.  Es  lo  cierto  que  esta  localización  cerca  de  la  montaña  del  Templo,  de  la destrucción  del  rey  enemigo  y  de  su  ejército  concuerda  con  otras  profecías  del A.  T.  que  colocan  la  destrucción  final  de  los  poderes  del  mundo  en  las  montañas 
«le  Israel  (Ez.  39,  4)  o  en  el  valle  de  Josafat,  cerca  de  Jerusalén  (Joel  4,  2,  12  y  ss., y  Zac.  14,  2). 

^2    1  En  aquel  iilmpo:  cuando  haya  la  divina  justicia  destruido  al  impío  persegui- 
-  Muchos  de  i.os  que  duermen  :  muchos  comentaristas  católicos  y  aun  protestantes piensan  que  se  anuncia  en  este  texto  la  resurrección  final  y  general  de  los  muertos. La  mención  de  penas  y  recompensas  eternas  sería  incomprensible  si  sólo  se  refiriese al  pueblo  israelita. 
4  Lo  recorrerán  :  otros  interpretan  «vagarán». 6  Sobre  las  aguas  :  ¿  aguas  arriba  ? *  Dentro  de  un  tiempo...  :  cf.  7,  25.  Los  tres  años  y  medio  de  que  se  trata  han  de 
9  Cerradas  y  selladas:  quiere  decir  que  el  libro  que  encierra  estas  predicciones se  conservará  con  fidelidad  y  nada  de  su  contenido  desaparecerá,  lo  cual  serviría a  Daniel  de  consuelo. 
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entender ;  en  cambio,  los  sabios  com- 

prenderán. "  Y  desde  el  tiempo  en que  sea  abolido  el  sacrificio  perpetuo v  se  establezca  la  abominación  deso- 
ladora [pasarán]  mil  doscientos  no- 

venta días.  12  ¡  Dichoso  el  que  tenga 
esperanza  y  llegue  a  mil  trescientos 
treinta  y  cinco  días  !  13  Mas  tú,  ve  0 v  descansa,  v  te  levantarás  al  fin  de 
los  días  para  [recibir]  tu  suerte. 

Susana 

rio  'Y  había  un  varón  que  habi- 
L-*-*'  taba  en  Babilonia,  y  su  nom- 

bre Joaquim.  "  Y  tomó  mujer,  cuyo nombre  era  Susana,  hija  de  Quel- 
cías,  hermosa  en  extremo  y  temero- sa del  Señor.  3  Y  sus  padres  eran justos,  e  instruveron  a  su  hija  según 
la  ley  de  Moisés.  4  Y  era  Joaquim rico  sobremanera,  y  tenía  un  huerto 
contiguo  a  su  casa  ;  y  acudían  a  él 
los  judíos  por  ser  entre  todos  el  más tenido  en  consideración. 

6  Y  fueron  designados  jueces  aquel año  dos  ancianos  del  pueblo,  de  quie- nes habló  el  Señor  que  la  iniquidad 
había  salido  de  Babilonia  de  los  an- 

cianos jueces,  los  cuales  parecían  go- 
bernar al  pueblo.  0  Estos  eran  asi- duos en  la  casa  de  Joaquim,  y  venían 

a  ellos  todos  los  que  tenían  algún 
litigio.  '  Y  sucedió  que,  cuandó  se marchaba  la  gente  hacia  el  mediodía, 
entraba  Susana  y  se  paseaba  en  el 
huerto  de  su  marido.  s  Y  la  contem- 

plaban los  dos  ancianos  cuando  en- traba y  se  paseaba,  y  vinieron  en 
codicia  de  ella.  9  Y  pervirtieron  su mente  y  desviaron  sus  ojos  para  que no  mirasen  al  cielo  ni  se  acordasen 
de  sus  justos  juicios.  ,0  Y  andaban ambos  malheridos  de  pasión  por  ella, 
y  no  manifestaron  el  uno  al  otro  su 
propia  cuita  ;  11  porque  tenían  ver- güenza de  descubrir  su  pasión  y  de- 

seos de  estarse  con  ella.  12  Y  espia- ban con  afán  cada  día  la  ocasión  de 
verla.  13  Y  se  dijeron  el  uno  al  otro  : 
Yámonos  a  casa,  que  es  hora  de  co- mer. Y  una  vez  fuera,  se  separaron  el 
uno  del  otro.  14  Y  volviéndose  atrás, se  encontraron  en  el  mismo  punto, 

y  preguntándose  recíprocamente motivo,  declararon  su  pasión.  Y  en- 
tonces de  común  acuerdo  se  convi- 
nieron acerca  del  tiempo  en  que  po- 

drían hallarla  sola.  15  Y  fué  así  qutr, mientras  ellos  acechaban  el  día  opor- tuno, entró  una  vez,  como  ayer  y 
anteayer,  con  solas  dos  doncellas,  y 
deseó'  bañarse  en  el  huerto,  pues  ha- cía calor.  16  Y  no  había  allí  nadie, 
fuera  de  los  dos  viejos,  que 'estaban escondidos  y  la  acechaban.  17  Y  dijo a  las  doncellas  :  Traedme  aceite  y 
jabón  y  cerrad  las  puertas  del  huer- 

to, para  que  pueda  yo  bañarme.  18  E hicieron  como  dijo,  y  cerraron  las 
puertas  del  huerto  y  salieron  por  la 
puerta  lateral  para  traer  lo  que  se les  había  ordenado.  Y  no  sabían  que 
los  viejos  estaban  escondidos.  19  Y sucedió  que,  como  se  hubiesen  ido 
las  doncellas,  se  levantaron  los  dos 
viejos  y  corrieron  hacia  ella,  "  y  di- 

jeron :"Mira,  las  puertas  del  huerto están  cerradas,  y  nadie  nos  ve,  y  es- tamos con  deseos  de  ti  ;  consiente, 
pues,  con  nosotros,  y  haz  lo  que  te 
decimos.  21  Si  no,  testificaremos  con- tra ti  que  estaba  contigo  un  joven  y 
que  por  esto  despachaste  a  las  don- cellas. 05  Y  gimió  Susana  y  dijo :  En 
aprieto  estoy  por  ambos  lados  :  por- 

que si  eso  hiciere,  muerte  me  aguar- da; y  si  no  lo  hiciere,  no  escaparé  de 
vuestras  manos.  23  Preferible  es  para mí,  no  haciéndolo,  caer  en  vuestras 
manos  que  pecar  ante  el  Señor.  "  Y gritó  Susana  con  voz  fuerte,  y  grita- ron también  los  dos  viejos  contra 
ella.  25  Y  corriendo  el  uno  de  ellos 

'  abrió  las  puertas  del  huerto.  28  Y  así 
11  Y  desde  EL  tiempo  :  se  le  han  dado  a  este  v.  diferentes  explicaciones.  San  Ireneo, San  Jerónimo  y  Teodoreto  y  varios  intérpretes  modernos  opinan  que  la  destrucción del  culto  figura  la  abolición  del  sacrificio  de  la  misa  por  el  anticristo,  que  suprimirá ludo  culto  público. 

13 1"w  Este  capitulo  debería  colocarse  inmediatamente  después  del  primero :  Susana  :  en  la  etimología  y  en  la  significación  equivale  a  Azucena. 6  Jueces  :  los  judíos  en  la  cautividad  se  regían  por  sus  propias  leyes. 21  Magnífico  ejemplo  de  fidelidad  conyugal,  aun  con  peligro  de  la  vida. 
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que  oyeron  el  grito  en  el  huerto  los 
de  la  casa,  se  lanzaron  por  la  puerta lateral  para  ver  lo  acaecido  a  ella. 
27  Mas  cuando  dijeron  los  viejos  sus razones,  se  avergonzaron  en  gran  ma- nera los  siervos,  pues  jamás  se  había 
dicho  cosa  semejante  de  Susana.  ̂   Al día  siguiente,  como  concurriese  el 
pueblo  a  casa  de  su  marido  Joaquim, 

muchachas,  y  cerró  las  puertas  del 
huerto  y  despidió  a  las  muchachas. 
m  Y  vino  a  ella  un  joven,  que  estaba 
escondido,  y  se  holgó  con  ella.  88  Nos- otros, que  estábamos  en  el  ángulo 
del  huerto,  al  ver  la  iniquidad  co- rrimos hacia  ellos.  30  Y  habiéndoles 
sorprendido  en  flagrante  delito,  a  él 
no  pudimos  atraparlo,  porque  tenía 

vinieron  los  dos  viejos,  llenos  de 
inicuos  pensamientos  contra  Susana, 
con  el  propósito  de  procurarle  la 
muerte.  Y  dijeron  en  presencia  del 
pueblo  :  29  Mandad  llamar  a  Susana 
hija  de  Quelcías,  la  mujer  de  Joa- 

quim. Ellos  la  mandaron  llamar.  80  Y vino  ella,  y  sus  padres,  y  sus  hijos, 
y  todos  sus  parientes.  "  Era  Susana delicada  en  extremo  y  hermosa  de 
ver.  "  Los  malvados  la  mandaron  qui- 

tarse el  velo,  pues  andaba  velada,  pa- 
ra hartarse  de  su  hermosura.  **  Llo- 

raban todos  los  suyos  y  todos  cuanto= 
la  vieron.  ai  Levantándose  los  dos viejos  en  medio  del  pueblo,  pusieron 
sus  manos  sobre  la  cabeza  de  Susa- 

na. M  Ella,  llorando,  alzó  sus  ojos  al cielo,  porque  estaba  su  corazón  con- 
fiado en  el  Señor.  ,a  Dijeron  los  vie- jos :  Estando  nosotros  paseándonos 

en  el  huerto  solos,  entró  ésta  con  dos 

más  fuerzas  que  nosotros,  y_  habien- 
do abierto  la  puerta  se  largó ;  4"  pero a  ésta,  habiéndola  apresado,  le  pre- 

guntábamos quién  era  el  joven,  "  y ella  no  quiso  descubrírnoslo.  De  es- to damos  testimonio.  Y  les  dió  cré- dito la  asamblea  como  a  ancianos  del 
pueblo  y  jueces.  Y  la  condenaron  a 
muerte.  °  Y  clamó  con  gran  voz  Su- 

sana y  dijo  :  Dios  eterno,  conocedor 
de  lo  oculto,  que  sabes  todas  las  co- 

sas antes  que  existan,  °  tú  sabes  que dieron  testimonio  falso  contra  mí. 
Y  he  aquí  que  muero  sin  haber  he- cho nada  de  lo  que  éstos  han  forja- do inicuamente  contra  mí. 

14  Y  el  Señor  escuchó  su  voz.  "  Y mientras  era  llevada  a  la  muerte, 
suscitó  Dios  el  espíritu  'santo  de  un joven  muchacho  por  nombre  Daniel. 
"  Y  gritó  a  grandes  voces :  Inocente 
soy  yo  de  esta  sangre.  "  Volvióse  to- 
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do  el  pueblo  hacia  él  y  dijeron  :  ¿  Qué 
significa  esto  que  has  hablado  ?  48  El, de  pie  en  medio  de  ello?,  dijo:  ¿Tan necios  sois  los  hijos  de  Israel?  ¿Sin 
haber  examinado  el  asunto  y  sin  ha- 

ber puesto  en  claro  la  verdad,  con- 
denasteis a  una  hija  de  Israel  ?  49  Vol- 

ved al  lugar  del  juicio,  porque  es  fal- so el  testimonio  que  éstos  han  dado 
contra  ella.  6U  Y  volvió  todo  el  pue- 

blo a  toda  prisa.  Y  le  dijeron  los ancianos  :  Siéntate  acá  en  medio  de 
nosotros  y  decláranos  lo  que  pien- 

sas, ya  que  Dios  te  ha  dado  la  ma- 
durez de  la  ancianidad.  51  Y  les  dijo Daniel :  Separadlos  lejos  uno  del  otro 

y  los  examinaré.  52  Como  hubieron sido  separados  el  uno  del  otro,  lla- 
mó a  uno  de  ellos  y  le  dijo  :  Enve- jecido en  años  criminales,  ahora  te 

llegan  los  delitos  que  cometiste  an- 
tes, 68  cuando  dabas  sentencias  injus- tas, condenando  a  los  inocentes  y 

absolviendo  a  los  culpables,  siendo 
así  que  dice  el  Señor  :  «Al  inocente 
y  justo  no  matarás.»  M  Ahora,  pues, ya  que  a  ésta  viste,  di  :  ¿Bajo  cuál árbol  los  viste  tratar  entre  sí?  El 
dijo  :  Debajo  de  un  lentisco.  55  Dijo Daniel  :  Exactamente,  has  mentido 
contra  tu  cabeza.  Porque  un  ángel  de 
Dios  tiene  ya  recibida  de  Dios  la  or- 

den ele  partirte  por  el  medio.  50  Y, haciéndole  retirar,  mandó  traer  al 

otro.  Y  le  dijo  :  Raza  de  Canaán  y 
no  de  Judá,  la  hermosura  te  sedujo 
v  la  concupiscencia  trastornó  tu  co- razón. 67  Tal  hacíais  con  las  hijas  de 
Israel,  y  ellas  temerosas  admitían vuestro  trato;  pero  una  hija  de  Judá 
no  aguantó  vuestra  iniquidad.  68  Aho- ra, pues,  dime  :  ¿Bajo  cuál  árbol  los sorprendisteis  tratando  entre  sí  ?  El 
dijo  :  Debajo  de  una  coscoja.  "  Dí- jole  Daniel :  Exactamente,  has  men- tido tú  también  contra  tu  cabeza. 
Porque  está  aguardando  el  ángel  de Dios  espada  en  mano  para  sajarte 
por  el  medio  y  así  exterminaros. 

60  Y  clamó  toda  la  asamblea  a  gran- 
des voces  y  bendijo  a  Dios,  que  sal- 

va a  los  que  esperan  en  El.  61  Y  se  le- vantaron contra  los  dos  viejos,  pues- 
to que  los  había  convencido  Daniel por  su  propia  boca  de  falsos  testigos  ; e  hicieron  con  ellos  de  la  manera 

que  ellos  habían  tramado  perversa- 
mente contra  el  prójimo,  82  para  dar cumplimiento  a  la  ley  de  Moisés  ;  y 

los  mataron.  Y  se  salvó  la  sangre 
inocente  en  aquel  día.  "  Y  Quelcías  y 
su  mujer  alabaron  a  Dios  con  moti- 

vo de  su  hija  juntamente  con  Joa- 
quim,  su  marido,  y  todos  sus  parien- tes, por  no  haberse  hallado  en  ella cosa  indecorosa. 

84  Y  Daniel  vino  a  ser  grande  a  los 
ojos  del  pueblo  desde  aquel  día  y  en adelante. 

Bel  y  el  dragón 

"i  A  1  Y  el  rey  Astiages  fué  agrega- do  a  sus  padres,  y  recibió  su 
reino  Ciro  el  persa.  2  Era  Daniel  con- fidente del  rey  y  encumbrado  sobre 
todos  sus  amigos.  3  Tenían  los  babi- lonios un  ídolo  por  nombre  Bel,  y  se 
gastaban  con  él  cada  día  doce  arta- lxis  de  harina,  cuarenta  ovejas  y  seis 

metretas  de  vino.  4  Y  el  rey  le  vene- raba, e  iba  diariamente  a  adorarle  ; 
pero  Daniel  adoraba  a  su  Dios.  Y  le 
Jijo  el  rey  :  ¿Por  qué  no  adoras  a 
Bel  ?  6  El  dijo  :  Porque  no  venero ídolos  hechos  por  manos  de  hombres, 
sino  al  Dios  viviente,  el  que  creó  el 
cielo  y  la  tierra  y  tiene  señorío  sobre 

íu  Los  ancianos  :  no  son  los  viejos  impúdicos,  sino  los  ancianos  del  pueblo. 63  Ex.  ¿i,  y. 
61-55  Lentisco...  partirte:  en  los  correspondientes  términos  griegos  skinon  y  skisei hay  un  sangriento  juego  de  vocablos. 
65  Exactamente  :  tal  vez  mejor  podría  traducirse  dcrccliamcntc,  en  el  sentido  de «tu  mentira  va  derechamente  contra  tu  cabeza».  Lo  mismo  en  el  v.  59. Coscoja...  sajarte  :  igual  juego  de  palabras  en  los  vocablos  griegos  priuün y  prisal. 
'■-  La  ley  de  Moisés  :  Lt.  19,  1S-19. 

1  4   1  '  U^  agregado  :   murió.  La  muerte  de  Astiages,  en  550,  señala  el  principio nominal  del  reinado  de  Ciro,  que  realmente  comenzó  ocho  años  antes,  en  558. 
8  La  artaba  de  los  persas  contenía  unos  55  litros ;  la  metreta,  cerca  de  40. 
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14  22-38 toda  carne.  8  Y  le  dijo  el  rey  :  ¿No te  parece  que  Bel  es  un  dios  vivo  ? 
¿  No  ves  cuánto  come  y  bebe  cada 
día  ?  '  Y  dijo  Daniel  riendo  :  No  te engañes,  ¡  oh  rey  !  ;  porque  éste  por dentro  es  barro  y  por  fuera  bronce, 
y  no  'ha  comido  jamás.  8  Y  enojado el  rey,  llamó  a  sus  sacerdotes  y  les 
dijo  :  Como  no  me  digáis  quién  es 
el  que  se  come  eso  que  se  gasta,  mo- 

riréis ;  9  pero  si  probáis  que  se  lo come  Bel,  morirá  Daniel  por  haber 
blasfemado  contra  Bel.  Y  dijo  Daniel 
al  rey  :  Hágase  según  tu  palabra. 
10  Eran  los  sacerdotes  de  Bel  seten- ta, sin  contar  mujeres  e  hijos.  Y  vi- 

no el  rey  con  Daniel  al  templo  de 
Bel.  "  Y  dijeron  los  sacerdotes  de Bel  :  Mira,  nosotros  nos  vamos  co- 

rriendo afuera,  y  tú,  ¡oh  rey!,  de- posita los  manjares  y  pon  el  vino  ya 
preparado,  cierra  la*  puerta  y  séllala con  tu  anillo.  12  Y  viniendo  de  maña- nita, si  no  hallares  que  todo  ha  sido 
comido  por  Bel,  moriremos  ;  o  Daniel 
miente  contra  nosotros.  13  Ellos  pre- sumían así,  porque  habían  hecho  de- 

bajo de  la  mesa  una  entrada  secre- ta, y  por  ella  entraban  siempre  y  se 
lo  comían.  "  Y  sucedió  que,  salidos ellos,  el  rey  depositó  las  viandas  de- lante de  Bel.  Y  mandó  Daniel  a  sus 
muchachos  que  trajeran  ceniza,  y  ta- mizándola cubrió  con  ella  todo  el 
templo  en  presencia  del  rey  solo.  Y saliéndose  cerraron  la  puerta  y  la  se- 

llaron con  el  anillo  del  rey,  y  se  fue- ron. 15  Y  los  sacerdotes  vinieron  du- rante la  noche,  según  su  costumbre, 
y  también  sus  mujeres  e  hijos,  y  se 
lo  comieron  y  bebieron  todo.  16  Ma- drugó el  rey  muy  de  mañana,  y  Da- 

niel con  él.  17  Y  dijo  :  ¿Están  intac- tos los  sellos,  Daniel  ?  El  dijo  :  In- 
tactos, ¡  oh  rey  !  18  Y  sucedió  que  al abrirse  las  puertas,  mirando  el  rey  a la  mesa,  gritó  en  altn  voz  :  Grande 

eres,  ¡  oh  Bel !,  y  no  hay  en  ti  engaño 
alguno.  19  Rióse  Daniel  y  detuvo  al rey  que  no  entrase  dentro,  y  dijo  : Mira  bien  el  pavimento  y  conoce  de 
quién  son  estas  huellas.  20  Y  dijo  el rey  :  Veo  las  huellas  de  varones,  de 
mujeres  y  de  niños.  21  Y  encolerizado el  rey,  cogió  a  los  sacerdotes  y  a  sus 

mujeres  e  hijos,  y  le  mostraron  la 
puerta  secreta  por  la  cual  entraban 
y  consumían  lo  que  había  sobre  la 
mesa.  23  Y  los  mató  el  rey,  y  entregó a  Bel  en  manos  de  Daniel,  el  cual destruyó  a  él  y  a  su  templo. 

23  Y  había  un  dragón  grande,  y  lo 
veneraban  los  babilonios.  24  Y  dijo  el rey  a  Daniel  :  No  podrás  decir  que éste  no  es  un  dios  viviente.  Adórale, 
pues.  26  Y  dijo  Daniel  :  Al  Señor  mi Dios  adoraré,  porque  El  es  Dios  vi- 

viente. 28  Y  tú,  ¡oh  rey!,  dame  li- cencia, y  mataré  al  dragón  sin  espa- da ni  vara.  Y  dijo  el  rey  :  Te  la  doy. 
27  Y  tomó  Daniel  pez,  grasa  y  pelos ; 
lo  coció  juntamente  e  hizo  unas  bo- 

las y  las  dió  a  la  boca  del  dragón. 
Y  habiéndolas  tragado,  el  dragón  re- 

ventó. Y  dijo  :  Mirad  lo  que  adoráis. 
28  Como  esto  oyeron  los  babilonios, se  irritaron  y  revolvieron  a  una  con- 

tra el  rey,  y  dijeron  :  El  rey  se  ha 
hecho  judío :  destruyó  a  Bel,  mató  al 
dragón  y  pasó  a  cuchillo  a  los  sacer- tes.  29  Y  viniendo  al  rey  dijeron  :  En- tréganos a  Daniel ;  si  no,  te  matare- 

mos a  ti  y  a  toda  tu  casa.  30  Y  vió  el rey  que  le  apremiaban  perentoria- 
mente, y,  forzado,  les  entregó  a  Da- niel. 01  Ellos  le  echaron  en  el  foso  de los  leones.  Y  estuvo  allí  seis  días. 

32  Había  en  el  foso  siete  leones,  y 
les  daban  cada  día  dos  cuerpos  hu- manos y  dos  ovejas  ;  pero  entonces 
no  se  los  dieron,  para  que  devorasen 
a  Daniel.  33  Estaba  Habacuc  el  profe- ta en  la  Judea,  y  había  preparado  un 
cocido  y  desmenuzado  los  panes  en 
un  cazo,  y  marchaba  al  campo  para 
llevarlo  a  los  segadores.  34  Y  dijo  el ángel  del  Señor  a  Habacuc  :  Lleva 
la  comida  que  tienes  a  Babilonia  pa- 

ra Daniel,  al  foso  de  los  leones.  86  Y dijo  Habacuc  :  Señor,  a  Babilonia  no 
la  he  visto,  y  el  foso  no  lo  conozco. 
3"  Tomóle  el  ángel  del  Señor  por  la 
parte  superior,  y  llevándole  cogido por  los  cabellos  de  la  cabeza,  le  puso en  Babilonia  encima  del  foso,  con  la 
vehemencia  de  su  espíritu.  67  Y  gritó Habacuc  diciendo  :  Daniel,  Daniel, 
toma  la  comida  que  te  envió  Dios. 
38  Y  dijo  Daniel  :  Te  acordaste  de 
mí,  ¡oh  Dios!,  y  no  desamparaste  a 

11  Preparado  :    literalmente,  mezclado. 32  Se  hace  más  comprensible  esta  destrucción  de  un  dios  babilonio  si  se  recuerda que  Ciro  era  persa  y  que  los  persas  eran  monoteístas. 
23  Vn  dragón  :  una  serpiente.  En  Ap.  12,  9,  Satanás  es  llamado  juntamente  dragón y  serpiente. 
33  HABACUC  :  es  distinto  de  su  homónimo,  el  octavo  de  los  profetas  menores. 
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14  39-41 DANIEL 

14  42 

los  que  te  aman.  119  Y  levantándose Daniel  comió.  Y  el  ángel  de  Dios 
restituyó  a  Habacuc  al  instante  a  su 
lugar.  *  El  rey  vino  el  día  séptimo para  llorar  a  Daniel.  Llegó  al  foso 
y  miró,  y  he  aquí  que  Daniel  se  es- taba sentado.  41  Y  clamando  en  voz 

alta  dijo  :  Grande  eres,  Señor,  Dios 
de  Daniel,  y  no  hay  otro  fuera  de  ti. 
42  Y  le  mandó  sacar.  Mas  a  los  res- 

ponsables de  su  ruina  echólos  en  el 
roso,  y  fueron  devorados  al  momento en  presencia  de  él.] 

*>  Sentado  :   la  Yulgata  añade  «en  medio  de  los  leones». 
,*2  La  Yulgata  añade  este  final  :  «Entonces  el  rey  dijo  :  Teman  todos  los  habitantes en  toda  la  tierra  al  Dios  de  Daniel  ;  porque  él  es  Salvador,  obrador  de  señales  y  ma- ravillas en  la  tierra  ;  el  cual  libró  a  Daniel  del  lago  de  los  leones.» 



NOTAS      CRITICAS      A  DANIEL 

CAP.  I a  asi  Kit  c  GTh. 
CAP.  2 

a  H  expresa  dos  veces  esta  idea  :  entró  donde  Aryok...  llegó;  prps  di  uno  de  los 
dos  e  algún  ms  GThSymVSAr  (cf  Kit)]  b"b  falta  en  G,  prps  di  o  trsp  post  30  a,  así como  tiénese  por  add  el  v  29  (cf  Kit)]  c  Kit  1  c  G  «una  estatua,  grande...»]  d  H  añade 
y  como  el  hierro  Que  destruye,  add  según  Kit  c  GThV]  e"e  G  lo  omite  y  Kit  lo  juzga add  (cf  33). CAP.  3 

a  aquí  GThV  introducen  la  oración  de  Azarías  y  el  cántico  de  los  tres  jóvenes] basí  (o  injuria,  denuesto)  K  c  Perles ;   otros  alguna  cosa,  Q  negligencia,  error...] 0  9%i  a  I003j  constituyen  la  introducción  al  edicto  y  faltan  en  alg  ms  G  y  G Beatty  ; de  aquí  a  4  34  G  ofrece  texto  muy  diferente. cap.  4 
a"a  add,  anoía  Kit. cap.  s 
a  así  ins  prb  c  TbV,  cf  2]   b"b  v  lo  omite  y  prps  add  ;  STh  otn  la  casa  de] e-odl  c  ThS,  anota  Kit]  i  TliGV  Josefo  (Ant.  x,  11,  3)  una  sola  vez  (cf  Kit)]  1  ThGV Josefo  jares;  1  prb  perés  añade  Kit. cap.  7 
a  así  ins  c  GTh(?)S. 

cap.  8 
a-a  Kit  lo  juzra  add  ;  algún  ms  G,  como  el  Ch.  Beatty,  lo  suprime  ;  lo  mismo  Th] b  H  «y  los  dos  cuernos  (eran)  altos»  ;  pero  cf  G  (Beatty  etc)  VTh]  c  TbV  no  dicen 

abien  visibles»,  G  otros,  «add  ?»  pregunta  Kit]  d  lit  un;  cf  7  8]  o  H  ofrece  crrp  v  11 y  s;  cf  enmiendas  prps  en  Kit]  f  Kit  se  inclina  a  1  «Y  su  santuario  15  fué  asolado...» (cf  G)]  e  así  Kit  c  2mss  vers ;  H  abatió]  h  H  es  muy  inseguro  en  este  punto  y  en general  en  todo  el  v  ;  prps  diversas  enmiendas  (cf  Kitl]  i  así  c  GTbS  ;  H  a  mi]  i  GThV 
el  rey]  k  así  añaden  GThV]  1-1  add  cf  22,  nota  Kit  basado  en  G  (Beatty)  Th. cap.  9 

a  así  prb  c  Th  (cf  VS)  ;  H  el  Señor]  basí  interpretando  H  a  la  luz  de  V,  para  otras interpretaciones  antiguas  cf  Kit,  ¿add  (dittogr)  ?  pregunta  Kit]  o  así  Kit  c  GS;  ThV me  instruyó]  i  así  ins  c  jmss  vers]  e  así  ins  c  ThVS]  '  24-27  texto  inc  anota  Kit] B  prps  1  (cf  Kit)  tscrán  destruidos  la  ciudad  y  el  sant.  con  un  príncipe  (o  caudillo) 
y  vendrá  el  /in...»]  b-b  texto  dudoso. cap.  10 

a  así  Kit  c  Th  ;  H  Quedé]  b  asi  c  GVSA  ;  H  a  los  reyes]  c  asi  c  pe  mss  (cf  vers)  ; H  y  confórtate. 
CAP.  11 

a  add,  anota  Kit]  basí  (lit  estaba)  c  Kit  cf  S  ;  H  mi  estar]  c  Kit  1  c  imskenS  a  mi por  a  él]  i-i  add,  cf  10  21,  anota  Kit]  e  para  esta  puntuación,  cf  Kit]  f  así  prb  c  ThV anota  Kit;  II  y  su  brazo]  B  así  H;  SV  adolescentes  eius;  Kit  (cf)  1  su  hijo]  b  cf  G y  Kit]  ¡así  c  QThV;  Kit  c  KG  sing]  i  GTUVSym  «quedando  toda  ella  en  su  mano»] k  cf  leve  corrección  de  II  en  Kit]  1  así  (lit  «será  inundado»  o  desaparecerá  como  por 
una  inundación)  ;  H  inundará]  m  así  prps  c  GThV  ;  H  sing]  n  algs  1  «dotará  a  las plazas  fuertes  de  gente  de  un  dios...»  (cf  Kit)]  o  así  Kit  c  Sym  ;  H  muchos. 
CAP.   13  '  , a  así  prps  c  GThV  (cf  Kit)  ;  II  «Jijo  uno»)]  b  Kit  1  c  G  «al  acabar  la  mano  (o  la fuerza)  que  quebranta  al...»]  <¡H  añade  al  fin;  di  c  GTh  (Kit). 
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INTRODUCCION     A  OSEAS 

Oseas  ( =Yahveh  socorre),  hijo  de  Beerí,  era  quizá  benjaminita, 
o  al  menos  del  reino  del  norte,  según  prueban  algunas  resonancias 
árameos  de  su  lenguaje,  para  algunos  características  del  habla  de 

aquella  región,  y  sobre  todo  el  especial  conocimiento  de  la  política  y  la 
historia  de  dicho  reino,  al  que  gusta  dar  el  nombre  de  Efraím.  La  elevada 
forma  poética  de  sus  oráculos  y  su  profundidad  de  contenido  revelan  que 
Oseas  no  procedía  de  las  capas  sociales  del  pueblo.  Junto  a  esto,  muchas 
de  las  imágenes  que  emplea  están  tomadas  de  la  Naturaleza  y  la  vida  agrí- 

cola, como  si  el  profeta  hubiera  pasado  su  juventud  en  un  medio  cam- 
pesino. 

Profetizó  en  el  citado  reino  norteño  a  partir  del  año  750  aproxima- 
damente, durante  el  reinado  de  Jeroboam.  II  (ca.  7S6-746)  y  luego  bajo 

los  reinados  de  Mena  jan-,  Peqajyá  y  Oseas  (ca.  732-754)  de  Israel.  Sin- 
gularmente preparado  para  las  ideas  religiosas,  hallábase  muy  maduro 

para  recibir  la  palabra  de  Dios,  escribe  J.  Lip¡pl  (Bonn,  1957),  quien  pone 
de  relieve  la  singular  identificación  del  yo  divino  y  el  yo  profc'tico  en Oseas  más  que  en  ninguno  de  los  profetas. 

Su  profecía  consta  de  dos  partes.  En  la  primera  (1-3)  simboliza  el 
amor  y  la  misericordia  de  Dios  para  con  Israel  bajo  ¡a  imagen  del  ma- 

trimonio del  mismo  profeta  con  dos  mujeres  meretrices,  desleales  a  la 
fidelidad  conyugal.  En  la  segunda  (4-14)  reprende  los  pecados  de  Israel, a  quien  exhorta  a  la  penitencia  y  promete  finalmente  la  salud.  Ciérrase 
coh  un  epílogo  de  fecha  posterior.  Sobre  el  matrimonio  del  profeta  no 
están  de  acuerdo  los  intérpretes  si  se  trata  de  hechos  reales  o  bien  de 
visiones  imaginarias  o  simbólicas.  Tampoco  es  cierto  si  son  dos  las 
mujeres  o  es  una  misma  dos  veces. 

Se  ha  llamado  a  Oseas  el  profeta  filósofo  de  la  Historia,  pues  gusta  de 
profundizar  en  el  pasado  histórico,  sacando  muchas  de  sus  imágenes  de 
los  antiguos  tiempos.  Su  estilo  es  muy  original,  con  un  lenguaje  cortado 
y  sentencioso,  lleno  de  impresionantes  imágenes.  Gusta  de  paronomasias 
y  juegos  de  palabras.  Influyó  notablemente  en  la  profecía  posterior,  es- 

pecialmente en  Jeremías,  tanto  en  la  expresión  como  en  su  concepción 
teológica.  Su  ideología  se  aproxima  de  extraordinaria  manera  a  la  neo- 
testamentaria;  de  ahí  que  el  N.  T.  lo  cite  frecuentemente.  San  Pedio 
(1  Pe.  2,  10)  y  San  Pablo  (Rom.  g,  25-26)  recordarán  la  emocionante 
promesa  de  la  misericordia  divina,  anunciada  por  Oseas  (1,  10;  2,  ig-24). 
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o  s E  A  S 

La  ramera  y  los  hijos  de  Oseas,  símbolos  de  Israel 

1     1  Palabra  de  Yahveh  que  fué  di- 1  guías,  reyes  de  Judá,  y  en  los  días rígida  a  Oseas,  hijo  de  Beerí,  en   de  Jeroboam,  hijo  de  Joás,  rey  de 
tiempos  de  Üzías,  Joatán,  Ajaz,  Éze-  I  Israel. 

2  Comienzo  de  lo  que  habló  Yahveh  por  Osea?. Dijo  a  Oseas  Yahveh  : 
«Ve  y  cógete  una  mujer  prostituta 
y  engendra  hijos  de  prostitución, 
porque  el  país  se  prostituye  completamente, 
alejándose  de  Yahveh.» 

3  Fué,  pues,  y  tomó  a  Gómer,  hija  de  Dibláyim,  la  cual  concibió  y  le parió  un  hijo. 
4  Díjole  Yahveh  : «Ponle  ipor  nombre  Izreel, 

pues  dentro  de  poco tomaré  venganza  de  la  sangre  de  Izreel sobre  la  casa  de  Yehú 
v  haré  cesar  el  reino  en  la  casa  de  Israel. 

6  Y  sucederá  aquel  día  que  quebraré  el  arco  de  Israel en  el  valle  de  Izreel.» 

c  Y  concibió  ella  de  nuevo  y  dió  a  luz  una  hija.  Y  díjole  Yahveh  »; 
«Ponle  por  nombre  Lo-rujama, pues  no  (lo)  volveré  ya 

-i    2  Comienzo  de  lo  que  habló  :  no  quiere  decir  que  Oseas  hava  sido  el  primer  pro- feta.  Lo  fueron  antes  Jonás,  Joel  y  Amos.  Quiere  decir  que  es  la  primera  profecía que  pronunció. .Oseas. 
6  Aquel  día  :  el  tiempo  en  que  sucederá  la  destrucción  del  reino. 6  I.o-kujama  :   e.  d.,  no  compadecida  ;  o  también,  no  amada  (así  G)  ;   V  tsin  cle- mencia». ||  Que  los  tolere:  o  los  trate  benignamente,  les  sea  indulgente;  Kit  cree prb.  la  lectura  «porque  los  he  de  odiar»  (cf.  G). 
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17-2  5 OSEAS 1 '-2  5 
a  compadecerme  (arajetn)  de  la  casa  de  Israel, 
de  suerte  que  los  tolere. 

7  En  cambio,  tendré  compasión  de  la  casa  de  Judá, y  la  salvaré  por  medio  de  Yahveh,  su  Dios  ; no  los  salvaré 
mediante  arco,  espada  o  lanza, 
mediante  corceles  o  jinetes  b.» 

'  Cuando  destetó  a  Lo-rujama,  concibió  [de  nuevo]  v  dió  a  luz  un  hijo, 
'  r  dijo  El  : 

«Llámalo  Lo-ámmi,. 
pues  vosotros  no  sois  mi  pueblo  (lo  ammt) 
ni  yo  soy  [más]  vuestro  [Dios].» 
0  Y  acaecerá  que  el  número  I  de  los  hijos  de  Israel  1 será  cual  la  arena  del  mar, 
que  no  se  puede  medir  |  ni  contar. 
Y  acaecerá  que  en  vez  I  de  decírseles  :  «No  -ois  mi  pueblo», diráseles  :  |  «Hijos  del  Dios  vivo.» 

u¡  Y  se  congregarán  los  hijos  de  Judá y  los  hijos  de  Israel  a  una 
y  nombrarán  sobre  sí  |  un  solo  jefe 
y  subirán  del  país,  ¡  pues  grande  es  el  día  de  Izreel  d. 

Invectiva  de  Yahveh  contra  su  pueblo  idólatra. 
Restablecimiento  de  Israel  y  promesas  redentoras 

o  '3  Decid  a  vuestro  hermano*:  «Ammí»  (Mi  pueblo), ^       y  a  vuestra  hermana*:  «Rujama»  (Compadecida)  : 
-',  Pleitead  con  vuestra  madre,  pleitead, porque  ella  no  es  mi  mujer 

ni  yo  soy  su  marido. 
Aparte  sus  signos  de  fornicación  de  su  rostro 
y  sus  señales  de  adulterio  de  entre  sus  pechos, 

3s  no  sea  que  la  despoje,  dejándola  desnuda, y  la  ponga  como  el  día  en  que  nació, ía  deje  como  el  desierto, la  reduzca  a  tierra  árida 
y  la  haga  morir  de  sed. 

46  Y  no  tendré  'piedad  de  sus  hijos, porque  son  hijos  de  prostitución  , 
6T  pues  su  madre  se  prostituyó, 

'  TENDRÉ  compasión  :  porque  he  encontrado  en  Judá  menos  apego  a  la  idolatría 
Que  en  Israel.  ||  Lanza:  asi  i>rb.  o  'telum  bclirum'  (/.orell)  ;  V  «bello»,  y  así  mucho-.. 
ca  ;  en  los  israelitas  se  hallan  aqui  figurados  todos  los  judíos  y  paganos  que  se convertirán  a  Jesu-Cristo  y  entrarán  en  la  Iglesia. 
cy  ■¡  PLEITEAD  :  o  contended,  reñid.  ||  Vuestra  madre  :  la  nación,  esposa  de  Dios,  fi. ™  guiada  en  el  anterior  capítulo  por  Gómer.  ||  No  es  mi  mujer  :  estas  palabras  in- dican la  ruptura  de  la  alianza  con  la  nación  y  la  acción  de  desecharla.  ||  Signos  de 
fornicación...  :  lit.,  fornicaciones...,  adulterios,  refiriéndose  al  velo  (cf.  Gén.  38,  141, amuletos  obscenos,  etc. 

35  Dejándola  desnuda  :  privada  de  los  bienes  de  que  la  había  colmado. \  No  tendré  piedad  ¡  o  no  amaré  a  sus  hijos,  por  su  irresistible  inclinación  a  la idolatría. 
—  1613  — 
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2  6-18 
deshonróse  la  que  los  parió, 
porque  se  dijo  :  «Me  iré  |  tras  de  mis  amantes, 
que  me  dan  mi  pan  y  mi  agua,  |  mi  lana  y  mi  lino,  | 

mi  aceite  y  mis  bebidas.» 
"8  b  Por  eso  he  aquí  que  yo  voy  a  vallar su  0  camino  con  espinos y  la  cercaré  de  tapial, 

para  que  no  halle  más  senderos. 
'»  Y  ella  perseguirá  a  sus  amontes, mas  no  los  alcanzará  ; 

los  buscará,  pero  no  los  hallará. 
Entonces  dirá  :  «Iré  y  me  volveré  a  mi.  primer  marido, 
pues  entonces  me  iba  mejor  que  ahora.» 

8,0  Mas  ella  no  reconoció  que  yo  fui  quien  le  diera el  grano,  el  mosto  y  el  aceite, 
d  y  quien  prodigara  la  plata  y  el  oro 
con  que  fabricaron  a  Baal  d." "i,  Por  eso  recobraré  |  mi  grano  a  su  tiempo y  mi  mosto  a  su  sazón 
y  recuperaré  mi  lana  y  mi  lino, 
que  les  diera  e  para  cubrir  su  desnudez  ; 

10,2  y  ahora  descubriré  sus  vergüenzas  |  a  los  ojos  de  sus  amantes, y  nadie  la  salvará  de  mi  mano. 
u13  Haré  cesar  todo  su  regocijo, sus  fiestas,  novilunios  v  sábados 

y  todas  sus  solemnidades. 
1J„  Y  devastaré  su  viñedo  y  su  higuera, de  las  que  decía  :  «Constituyen  para  mí  el  salario  de  prostitución 

que  me  han  dado  mis  amantes», 
y  las  trocaré  en  jaral  y  las  comerán  las  bestias  del  campo, 

"is  Y  castigaré  en  ella  los  días  consagrados  a  los  Baales, a  quienes  quemaba  incienso, 
cuando  se  ataviaba  de  sus  arillos  y  collares, 
y  andaba  tras  sus  amantes, 
y  me  olvidaba  a  mí — dice  Yahveh  d. 

1416  Por  tanto,  he  aquí  que  yo  la  atraeré y  la  conduciré  al  desierto, 
y  la  hablaré  al  corazón, 

™i7  y  daréle  desde  allí  mismo  sus  viñas y  el  propio  valle  de  Akor,  como  puerta  de  esperanza  ; 
y  cantará  allí f  como  en  los  días  de  su  juventud y  como  el  día  en  que  subió  del  país  de  Egipto. 

"«Y  sucederá  en  aquel  día,  d  dice  Yahveh  d, que  ella  me  llamará  Isí  (marido  mío) 
y  no  me  denominará  más  baalí  (dueño  mío). 

",9  Retiraré  de  su  boca  los  nombres  de  los  Baales, de  suerte  que  no  se  mencione  más  su  nombre, 
"¡¡o  En  aquel  día  pactaré  a  favor  de  ellos  alianza con  las  bestias  del  campo,  las  aves  del  cielo  y  los  reptiles  de  la 

y  quebraré  de  la  tierra  arco,  espada  y  lanza,  [tierra, 
y  haré  que  reposen  tranquilos. 

6g  Por  eso  :  por  esa  obstinación  en  olvidarse  de  Dios. 
8,0  Con  que  fabricaron  :  o  bien,  «que  consagraron  a  B.». 
141€  Yo  la  atraeré  :  conforme  al  uso  profético,  suceden  bruscamente  las  promesas  a las  amenazas. 

Valle  de  Akor  :  o  valle  de  la  turbación,  primer  campamento  de  los  israelitas 
pasado  el  Jordán  (cf.  Jos.  7,  25).  ||  Cantará:  otros,  ame  escuchará,  será  dócil  u  obe- diente». 

"„  Baalí  :  porque  este  nombre  recordaría  el  odioso  Baal  pagano. 
tt,0  Lanza:  creemos  que  miljamá  tiene  aquí  la  misma  significación  que  en  Os.  I,  7.  |j Tranquilos  :  o  en  seguridad. 

—  16 14  — 
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"a  Y  te  desposaré  conmigo  para  siempre  ; sí,  te  desposaré  conmigo  con  vínculos  de  justicia  y  derecho, 
de  benignidad  y  clemencia. 

•*„  Te  desposaré  conmigo  con  fidelidad y  reconocerás  a  Yahveh. 
a:,  Y  acaecerá  que  aquel  día yo  te  escucharé — dice  Yahveh — , escucharé  a  los  cielos, 

y  ellos  escucharán  a  la  tierra  ; 
**u  y  la  tierra  escuchará al  grano,  el  mosto  y  el  aceite, 

y  ellos  escucharán  a  Izreel. 
*í5  Y  lo*  sembraré  para  mí  en  la  tierra. 

y  tendré  compasión  de  _Lo-rujama y  diré  a  Lo-ammí  :  «Tú  eres  mi  pueblo», y  él  exclamará  :  «¡Dios  mío!» 

Nueva  intimación  de  Yahveh  a  Oseas 

1  Y  díjome  Yahveh  : «Ve  de  nuevo  y  ama  a  una  mujer 
que  ama  el  mal  a  y  comete  adulterio, como  ama  Yahveh  a  los  hijos  de  Israel. 
aunque  ellos  se  vuelvan  a  otros  dioses 
y  gustan  de  las  tortas  de  uvas  pasas.» 

1  Cómpremela,  pues,  por  quince  sicíos  de  plata, y  un  jómer  y  un  létek  de  cebada, 
3  y  díjele  :  «Quédate  aguardándome  muchos  días, no  te  prostituyas  ni  te  entregues  a  ningún  hombre. 
y  b  tampoco  yo  me  llegare'  b  a  ti.» *  Porque  los  hijos  de  Israel  permanecerán  muchos  días sin  rey  ni  príncipe, sin  sacrificio  ni  massebá, 
sin  cfod  ni  terafim. 

8  Después  los  israelitas  volverán  a  buscar  a  Yahveh,  su  Dios  c, y  a  David,  su  rey, 
y  acudirán  temerosos  a  Yahveh 
y  su  bondad  al  cabo  de  los  días. 

19„1  Te  desposaré  :  volverá  Dios  a  tratar  a  Israel  como  esposa. 
*  Escucharé  :  e.  d.,  atenderé  y  daré  respuesta  favorable  a  tu  súplica.  ||  Escu- charé a  los  cielos  :  proporcionándole  la  lluvia  fertilizante  y  el  sol  fecundador,  que  los cielos  distribuirán  a  la  tierra,  dando  ésta,  a  su  vez,  en  su  fecundidad,  cosechas  abun- dantes, que  colmen  los  deseos  de  Izreel,  símbolo  aquí  de  Israel. 
aa  Lo  sembraré  :  e.  d.,  sembraré  a  Izreel,  símbolo  del  Israel  nuevo,  y  cuyo  nom- bre significa  Dios  siembra.  Para  Lo-rujama  y  Lo-ammí,  véanse,  respectivamente,  vv.  6 y  8  y  sus  notas. 

O  1  Ama  a  una  mujer  :  se  lo  dice  Dios  porque  su  mujer  ha  adulterado.  El  manda- <-*  miento  divino  tiene  carácter,  pues,  meramente  simbólico.  |¡  Tortas  de  uvas  pasas: comíanse  en  los  banquetes  que  acompañaban  a  las  fiestas  en  honor  de  Baal.  V  vierte tvinacia  uvarum». 
2  Jómer  :  contenía  369,2  litros.  ||  Létek  :  e.  d.,  medio  jómer;  un  jómer  y  un  Utek es,  pues,  lo  mismo  que  jómer  y  medio. 
4  Massebá:  cf.  Gén.  28,  18.  V  vierte  «altar».  '|  Efod  :  cf.  1  Sam.  23,  9.  ||  Terafim: cf.  Gén.  31,  19.  En  este  v.  está  la  explicación  de  la  alegoría  precedente.  El  reino  que- dará destruido  :  sin  reyes  ni  grandes,  porque  serán  deportadas  a  Asiria  las  diez  tribus. 
•  Después  los  israelitas  :  quedan  atenuadas  otra  vez  las  amenazas  con  la  promesa de  mejores  días. 
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41-12 Intimación  del  profeta  a  Israel  en  vista  de  su 
atroz  corrupción  moral 

A    1  Escuchad  la  palabra  de  Yahveh,  ¡  oh  hijos  de  Israel  ! , pues  Yahveh  sostiene  una  querella  con  los  habitantes  del  país, porque  no  existe  ni  fidelidad  ni  amor 
ni  conocimiento  de  Dios  en  el  país. 

!  Se  perjura,  se  miente,  se  asesina,  se  roba, 
se  comete  adulterio  ;  ábrense  brechas  y  se' toca  sangre  con  sangre. 3  Por  eso  e:l  país  está  de  luto  ; desfallecen  cuantos  en  él  habitan, 
juntamente  con  las  bestias  del  campo  y  las  aves  del  cielo, y  hasta  los  peces  del  mar  perecen. 

*  Sin  embargo,  nadie  se  querelle  y  ninguno  reproche, porque  tu  pueblo  es  como  los  que  contienden  con  el  sacerdote  a. 
6  Mas  caerás  en  pleno  día,  ¡oh  sacerdote!  b, y  contigo  caerá  asimismo  el  profeta  de  noche. Además  destruiré  a  tu  madre. 
0  Ha  perecido  mi  pueblo  por  falta  de  conocimiento  ; pues  que  tú  has  rechazado  el  saber, 
yo  te  desecharé  de  mi  sacerdocio  ; 
pues  has  olvidado  la  ley  de  tu  Dios, 
de  tus  hijos  me  olvidaré  también  vo. 

'  Con  arreglo  a  su  multitud,  así  han  pecado  contra  mí  ; yo  trocaré  su  gloria  en  ignominia. 
"  Los  pecados  de  mi  pueblo  constituyen  su  alimento y  hacia  la  iniquidad  del  mismo  tiende  su  0  anhelo. 
9  Pero  la  suerte  del  sacerdote  será  cual  la  del  pueblo  ; le  castigaré  por  su  conducta 
y  según  sus  acciones  le  retribuiré. 

lu  Comerán  y  no  se  saciarán, fornicarán  y  no  se  propagarán, 
porque  dejaron  de  atender  a  Yahveh. 

"  Fornicación,  vino  y  mosto  quitan  el  seso. 12  Mi  pueblo  a  sus  leños  consulta y  su  bastón  le  hace  revelación  ; 

A    1  Ni  conocimiento  de  Dios  :  este  conocimiento  no  se  reduce  a  la  ciencia  de  su naturaleza  y  voluntad,  sino  que  se  extiende  a  su  amor  y  nace  de  la  experiencia 
-  Se  toca  sangre  con  sangre  :  e.  d.,  se  derrama  ésta  de  continuo,  un  delito  de sangre  sucede  a  otro. 
4  Sin  embargo  :  son  los  pecados  de  Israel  tan  inveterados,  que  el  que  da  la  voz de  aviso  pierde  el  tiempo. 
5  Además  destruiré  a  tu  madre  :  así  lit.  ;  pero  tradúcese  muy  diversamente  :  V  tde noche  hice  callar  a  tu  madre»  ;  otros,  ala  noche  será  semejanza  de  tu  día»,  «destruiré a  tu  casta»,  «contigo  es  destruido  mi  pueblo»,  etc.  Algunos  corrigen  :  «y  cesarán  tus tummim  y  tus  urhni  (cf.  Kit). 
8  Has  rechazado  el  saber  :  de  la  ley. 7  Con  arreglo  a...  :  o  bien,  cuanto  más  se  multiplicaban,  más  pecaron  contra  mí. "  Constituyen  su  alimento  :  consintiendo  en  sus  delitos  y  hasta  alabándolos. 
"  La  suerte  del  sacerdote  :  puede  significar  también  que  tan  poco  como  el  pueblo vale  el  sacerdote  entonces. 

w  Comerán:  e.  d.,  la  carne  de  los  sacrificios.  ||  Fornicarán  y  no  se  propagarán: BibL  Bonn:  «Harán  fornicar,  mas  no  se  enriquecerán  [con  ello]»,  refiriéndolo  a  la 
prostitución  idolátrica.  ||  Dejaron  de  atender  a  Yahveh  :  otros,  «dejaron  la  observan- cia de  Yahveh»  (Bibl.  Bonn)  ;  otros,  «porque  abandonaron  a  Yahveh  para  entre- garse12  a  la  prostitución»  (cf.  Kit). "Seso:   lit.,  corazón,  sede  de  la  inteligencia. 
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pues  ti  espíritu  de  fornicación  le  descarna 
v  se  entrega  a  la  lujuria,  abandonando  a  su  Dios. 

u  Sobre  las  cimas  de  los  montes  ofrecen  sacrificio 
y  sobre  las  colinas  queman  incienso, 
bajo  la  encina,  el  álamo 
y  el  terebinto,  porque  es  grata  su  sombra. 
í'or  eso  se  prostituyen  vuestras  hijas y  vuestras  nueras  cometen  adulterio. 

14  Xo  castigaré  a  vuestras  hijas  porque  se  prostituyan ni  a  vuestras  nueras  porque  cometan  adulterio, 
por  cuanto  ellos  mismos  se  apartan  con  las  rameras 
y  con  las  hieróduflas  ofrecen  sacrificio  ; 
y  el  pueblo,  que  no  entiende,  se  prepara  la  ruina. 

11  Si  tú,  Israel,  te  prostituyes, al  menos  no  se  haga  culpable  Judá. 
Xo  entréis  en  Guilgal 
ni  subáis  a  Bet-aven, 
y  no  juréis  [diciendo]  :  «¡Vive  Yahveh!» 

"  Ciertamente  como  novilla  cerrera  se  descarrió  Israel  ; 
ahora  ya  los  apacentará  Yahveh  como  a  un  cordero  en  campo  ancho. 

,:  Efraim  se  ha  adherido  a  los  ídolos  ;  déjale. 
,s  Acabóse  su  embriaguez, se  entregaron  a  la  fornicación  ; 

sus  príncipes  rt  han  amado  la  ignominia. 
"  El  viento  ligólo  en  sus  alas, y  ellos  se  avergonzarán  de  sus  sacrificios. 

Envilecimiento  de  sacerdotes  y  príncipes.  Prosigue 
la  amonestación  al  pueblo 

'  ¡  Escuchad  esto,  oh  sacerdotes, 
1      y  atended,  oh  casa  de  Israel ! j  Oh  casa  real,  prestad  oído, 

porque  a  vosotros  afecta  esta  sentencia ! 
Pues  habéis  constituido  un  lazo  para  Mispá 
y  una  red  extendida  sobre  el  Tabor, 

2  mientras  los  de  Sittim  a  una  fosa  profunda  excavaron, mas  yo  castigaré  a  todos  ellos. 
13  Queman  incienso  :  o  bien,  sacrificios,  según  otros. 11  Xo  castigaré  :  porque  los  padres  y  los  suegros  han  sido  más  criminales  todavía. u  No  entréis  en  Guilgal  :  no  vayáis  en  peregrinación  al  templo  idolátrico  que  hay en  Guilgal  o  Gálgala. 
"  Efraím  se  ha  adherido  :  designa  aquí  el  reino  de  las  diez  tribus  o  de  Israel. *  Acabóse  su  embriaguez  :  cf.  V  :  «El  tiene  su  convite  aparto». 
19  I'rocuramos  ceñirnos  a  H,  del  que  no  está  lejos  V  ;  pero  adviértase  que,  tanto en  este  como  en  los  vv.  anteriores,  la  crítica  propone  múltiples  correcciones  al  texto 

hebreo  y  las  versiones  son  muy  dispares.  ||  Ligólo  :  o  envolviólo.  ||  El  viento  ligólo i  n  sus  ai  as  para  dispersarle  mejor  por  Asiria. 
pr  1  Escuchad  esto  :  se  dirige  el  profeta,  sobre  todo,  a  sacerdotes  y  grandes,  porque, **  aquéllos  por  avaricia  y  éstos  por  corrupción,  descuidan  el  culto  del  Dios  verda- dero. |¡  Esta  sentencia:  o  bien,  el  juicio;  otros,  «cosa  vuestra  es  el  derecho».  |(  Un nzo  para  Mispá  :  la  localidad  de  Galaad,  probablemente. 

-  Mientras  los  de  Srtim...  :  tradúcese  H  de  los  modos  más  diversos  :  V  «y  las víctimas  hicisteis  caer  a  lo  profundo,  y  yo  los  he  instruido  a  todos  ellos»  ;  Valera  : «y  en  e!  degüello  los  apóstatas  se  abismaron»...  ;  otros,  «los  perseguidores  llevaron la  perversidad  hasta  el  extremo»,  «la  hoya  de  Sittim  haced  profunda...»  (Bibl.  Tub.)  ; «han  profundizado  la  hoya  de  la  apostasla  y  ninguno  corrige  a  todos  ellos» (Bibl.  Bonn). 
—  TfiT-  — 
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5  3-15 
*  Yo  conozco  a  Efraírn 
e  Israel  no  se  me  oculta  ; 
pues  ahora  te  has  prostituido,  Efraím  ; se  ha  contaminado  Israel. 

'  Sus  acciones  no  les  consienten volver  a  su  Dios  ; 
pues  un  espíritu  de  fornicación  reside  en  su  interior 
y  no  conocen  a  Yahveh. 

6  Mas  la  gloria  de  Israel  da  contra  él  testimonio, e  Israel  y  Efraím  caerán  por  su  culpa y  también  Judá  caerá  con  ellos. 
0  Con  su  ganado  menor  y  sus  vacadas  irán a  buscar  a  Yahveh,  y  no  lo  hallarán  ; retiróse  de  ellos. 
1  Traicionaron  a  Yahveh 
porque  engendraron  hijos  espúreos  ; 
ahora  los  devorará  la  nueva  luna  con  cuanto  poseen. 

8  ¡  Tocad  el  cuerno  en  Guibá,  |  la  trompeta  en  Ramá ! ¡Sonad  alarma  en  Bet-aven,  |  tras  de  ti  b,  Benjamín! 
9  Efraím  será  trocado  en  desolación  |  el  día  del  castigo  ; en  las  tribus  de  Israel  |  hago  saber  noticia  cierta. 
10  Los  príncipes  de  Judá  se  han  vuelto  | como  quienes  remueven  los  linderos  ; 

sobre  ellos  derramaré  |  como  agua  mi  enojo. 
a  Efraím  está  oprimido,  |  conculcado  el  derecho  °, porque  se  resolvió  |  a  seguir  su  estatuto  d. 
a  Y  yo  seré  como  polilla  para  Efraím y  cual  carcoma  para  la  casa  de  Judá. 
13  Cuando  Efraím  observó  su  enfermedad 
y  Judá  su  llaga, Efraím  dirigióse  a  Asiria 
y  envió  embajadores  al  rey  magno  »; mas  éil  no  podrá  sanaros 
ni  os  curará  la  llaga 

M  Porque  yo  soy  como  un  león  para  Efraím y  cual  leoncillo  para  la  casa  de  Judá  ; 
yo,  yo  mismo  hago  presa  y  me  voy,. 
ía  llevo  y  no  hay  quien  la  salve. 

18  Me  voy  y  regreso  a  mi  lugar hasta  que  experimenten  el  castigo 
y  busquen  mi  rostro. 

6  La  gloria  de  Israel:  e.  d.,  Dios  (cf.  7,  10).  Otros  prefieren  da  altivez  le  Bale al  rostro»,  le  acusa  o  delata,  interpretación  que  también  admite  el  hebreo. 
'  Hijos  espúreos  :  e.  d.,  que  han  participado  de  la  idolatría  de  sus  padres. 8  Hago  saber  noticia  cierta  :  amostré  fidelidad»,  vierte  V. 10  Como  quienes  remueven  :  violan  las  leyes  divinas,  quitando  por  fuerza  o  fraude los  bienes  de  sus  conciudadanos. 
u  Su  estaiuto  :  la  ley  que  él  mismo  se  dió. 12  Como  polilla  :  dice  Ribera  en  su  comentario  que  se  sirve  Dios  de  esta  compara- ción para  dar  a  entender  cuan  despacio  procede  en  sus  castigos. 
16  Regreso  a  mi  lugar  :  como  vuelve  el  león  a  su  antro  después  de  acabar  con  su presa,  así  se  retirará  Dios  después  de  castigar  a  Israel.  ||  Experimenten  el  castigo: o  expíen  su  culpa  ;  V  «desfallezcáis». 

—  1618  — 
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Conversión  a  Yahveh  y  nueva  reconvención 
de  éste  a  su  pueblo 

61  a  En  su  angustia  me  buscarán  a  [diciendo]  : Venid,  volvamos  a  Yahveh  ; 
pues  El  dilaceró,  mas  nos  curará; 
hirió,  pero  nos  vendará. 

'  En  un  par  de  días  nos  dará  la  vida y  al  día  tercero  nos  levantará 
y  viviremos  en  su  presencia. 

8  Reconozcamos,  apresurémonos  a  conocer  a  Yahveh, pues  presta  como  la  aurora  está  su  salida, 
y  vendrá  a  nosotros  cual  la  lluvia  invernal, 
como  la  lluvia  tardía  regará  la  tierra. 

*¿Qué  te  haré,  oh  Efraím  ? ¿Qué  te  haré,  oh  Judá  ? 
Vuestra  piedad  es  cual  nubecilla  matinal 
y  como  el  rocío,  temprano  desaparece. 

8  Por  eso  [os]  adoctriné  por  medio  de  los  profetas, 05  instruí  b  con  las  palabras  de  mi  boca, 
y  su  juicio  0  saldrá  como  la  luz. 

'  Pues  quiero  misericordia  y  no  sacrificios, el  conocimiento  de  Dios  más  que  los  holocaustos. 

1  Mas  ellos,  lo  mismo  que  Adán,  transgredieron  la  alianza, prevaricaron  allí  contra  mí. 
8  Galaad  es  ciudad  de  malhechores, llena  está  de  huellas  de  sangre. 
'  Como  acechan  a  un  hombre  los  ladrones, la  banda  de  sacerdotes 
asesina  camino  de  Sikem, en  verdad  han  cometido  atentados. 

10  En  la  casa  de  Israel  he  visto  cosas  horrendas  : 
d  allí  tiene  lugar  la  prostitución  de  Efraím,  se  contaminó  Israel  d. 

u  También  tú,  Judá,  |  prepara  mies  para  ti, cuando  yo  alce  |  el  cautiverio  de  mi  pueblo. 

Prosigue  denunciando  la  iniquidad  del  pueblo  y  sus  jefes 

n   1  Cuando  yo  quería  sanar  a  Israel, *      descubrióse  la  iniquidad  de  Efraím y  la  maldad  de  Samaría  ; 

61  En  su  angustia  :  los  israelitas  no  serán  acogidos  por  Dios  sino  cuando  lo  soli- citen ansiosos. 
a  En  un  par  de  días  :  muchos  Padres  y  comentaristas  ven  en  estas  palabras  un anuncio  de  la  resurrección  de  Cristo  al  tercer  día  (San  Jerónimo,  San  Agustín, San  Gregorio,  etc.). 
*  Cual  nlblulla  matinal  :  el  amor  que  Israel  y  Judá  prometen  a  Dios  pasa  ligero como  nube  mañanera  en  cielo  de  Palestina,  pues  la  disipa  pronto  el  sol.  II  El  rocío, tcmpra.no  desaparece  :  o  quizá,  «el  rocío  mañanero  desaparece»,  con  el  paralelismo. 
*  Lo  mismo  que  Adán  :  cf.  V  ;  otros  prefieren  :  «como  la  humanidad  toda». 9  Sikem  :  ciudad  de  refugio  y  sacerdotal  (cf.  Jos.  20,  7,  etc.). u  Prepara  mies  para  ti  :  o  también  :  prepárate  para  la  siega,  o  «también  para  ti, Judá,  está  preparada  una  cosecha».  Hemos  preferido  atenernos  a  H,  guiados  por  V  ; 

otros  siguen  muy  diversos  caminos.  Por  siega  entienden  San  Jerónimo  y  muchos  co- mentaristas el  juicio  que  se  le  seguirá  también  por  su  infidelidad. 
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pues  practican  falsía, 
y  el  ladrón  penetra  en  la  casa  a, 
j  la  banda  de  salteadores  despoja  fuera. 

-  Y  no  reflexionan  en  su  corazón que  toda  su  maldad  tengo  en  memoria  ; 
al  presente  rodéanlos  sus  obras, 
ante  mi  rostro  están  patentes. 

3  Regocijan  al  rey  con  su  malicia y  con  sus  mentiras  a  los  príncipes. 
1  Todos  ellos  son  adúlteros, b  como  horno  encendido 
por  el  hornero  b  ;  éste  cesa  de  atizar  el  fuego desde  el  amasado  de  la  masa 
hasta  su  fermentación. 

6  En  el  día  de  nuestro  rey,  pusiéronse  enfermos  0 los  príncipes  con  el  ardor  defl  vino  ; 
él  tendió  la  mano  a  los  que  retozaban  en  la  embriaguez. 

6  En  verdad  ardió  á  como  un  horno  su  corazón  en  sus  intrigas  ; toda  la  noche  duerme  su  cólera  c, 
a  la  mañana  arde  como  fuego  de  llama. 

'  Todos  ellos  arden  como  horno v  devoran  a  sus  jueces. 
Todos  sus  reyes  caen, 
no  hay  entre  ellos  quien  clame  a  mí. 

b  Efraím  con  los  pueblos  ¡  se  mezcla, Efraím  se  ha  trocado  en  torta  ]  a  que  no  se  dió  vuelta. 
tt  Los  extraños  han  devorado  su  vigor, sin  que  él  se  diera  cuenta  ; incluso  se  ha  llenado  de  canas 
v  él  no  lo  ha  percibido. 

1,1  f  La  gloria  de  Israel  da  contra  él  testimonio, pero  no  se  han  convertido  a  Yahveh,  su  Dios, 
y,  con  todo  esto,  no  lo  han  buscado. 

"  Mas  Efraím  se  ha  tornado  cual  paloma  estúpida  sin  juicio  ; invocan  a  Egipto,  |  dirígense  a  Asiria. 
1"  Mientras  ellos  vayan  extenderé  |  mis  redes  sobre  ellos, 

IT  -  Están  latentes  :  o  bien,  han  tenido  lugar,  ifactae  sunt»,  como  vierte  V. 
*_  a Regocijan  ai.  rey  :  otros,  «invitan  al  rey  a  alearía  festiva»  (así  Bibl.  Bonn).  Re- 

sidan considera  Os.  cansa  de  las  sangrientas  turbulencias  que  padecía  la  monarquía israelita.  Aquí  pudiera  tratarse,  según  algs.,  de  ia  conspiración  para  derribar  a  uno 
de  los  últimos  reyes  de  Israel,  bien  Zacarías  (747),  bien  Pekajyá  (737-35). *  Este  cesa  de  atizar  el  fuego  :  cf.  V  :  «cesó  un  poco  la  ciudad  de  la  mezcla  de  le. vadura».  El  v.  suele  modificarse  y  verterse  muy  diferentemente,  y  su  texto  parece 
referirse,  bajo  esa  comparación  del  panadero,  a  la  simulada  actuación  de  los  conspi- radores antes  de  cometer  su  atentado. 

5  El  día  de  nuestro  rey  :  e.  d.,  en  su  fiesta  onomástica  o  la  de  su  exaltación  al trono.  ||  Tendió  la  mano:  el  rey,  perdido  todo  sentimiento  de  dignidad  y  de  su  pro- pio peligro,  alterna  bajamente  con  los  partícipes  del  desenfrenado  festín. 
"  Verso  oscurísimo,  que  se  quiere  corregir  de  muy  diversas  maneras.  V  traduce  : «Porque  aplicaron  su  corazón  como  horno,  mientras  él  los  acechaba  :  toda  la  noche durmió  el  que  los  cuece,  a  la  mañana  él  mismo  arde  como  fuego  de  llama.»  Kit  lee  : 

«Pues  se  acercaron  en  su  astucia,  como  un  horno  su  corazón  toda  la  noche»,  etc.  ||  Ar- dió su  corazón  :  c.  d.,  el  de  los  conspiradores,  que,  tras  haber  ocultado  sus  intentos siniestros  toda  la  noche,  a  la  mañana,  presentada  la  ocasión  de  ponerlos  por  obra,  se 
precipitan  sobre  el  monarca  a  quien  pretenden  derribar  y  sobre  sus  príncipes,  ven- cidos del  vino. 

7  Su.S  reyes  caen  :  alude  a  la  muerte  violenta  de  tantos  reyes  israelitas  (cf.  2  Re. 15).  ||  Quien  clame  a  mí:  e.  d.,  quien  se  vuelva  a  Yahveh. 
8  A  oue  no  se  dió  vuelta  :  dejándola  así  quemarse  al  ser  cocida  en  el  rescoldo. 10  La  gloria  de  Israel  :  cf.  5,  5. 
r-  Los  castigaré  según...  asambleas  :  así  c.  V  y  otras  vers.  ;  otros,  como  Kit,  pre- fieren modificar  II  :  «los  barro  de  allí  debido  a  su  maldad»  (Dibl.  Bonn)  ;  otros,  «los encierro...»,  etc. 
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cual  ave  del  cielo  harélos  caer  ; 
los  castigaré  según  ha  sido  anunciado  en  sus  asambleas. 

15  ¡  Ay  de  ellos,  porque  se  han  apartado  de  mí ! Serán  asolados,  pues  contra  mí  se  han  rebelado. 
¡  Habré  vo  de  redimirlos,  cuando  ellos  han  proferido  mentiras  con- "  Y  no  clamaron  a  mí  en  su  corazón,  [tra  mí ! 
mas  ululan  junto  a  sus  altarcse; 
por  [lograr]  el  grano  y  el  mosto  ¡tácense  incisiones  a, se  rebela)i  1  contra  mí. 

"  Yo  le  eduqué  ',  fortifiqué  sus  brazos, mas  ellos  maquinan  contra  mí  males. 
M  Vuélvense  como  el  perverso  k, son  como  arco  engañoso  ; 

caerán  a  espada  sus  príncipes 
por  la  ira  de  su  lengua. 
Esto  será  irrisión  de  ellos  en  el  país  de  Egipto. 

Relieve  asirio  del  Musco  del  Hermitagc, 
de  Lcningrado  (época  de  Assurna- strapli  II) 

Anuncio  de  inminente  castigo  de  la  idolatría 
y  cisma  de  Israel 

1  ¡  Emboca  la  trompeta  ! Un  águila  a  [se  cierne]  sobre  la  casa  de  Yahveh, por  cuanto  han  violado  mi  pacto 
y  mi  ley  han  transgredido. 

*  A  mí  clamarán  : «¡Dios  mío,  te  hemos  conocido  los  de  Israel!» 
3  Israel  rechazó  el  bien  ; el  enemigo  lo  perseguirá. 

M  Como  arco  engañoso  :  cuya  cuerda  se  rompe ;  o,  como  dice  San  Jerónimo,  que hiere  a  quien  lo  maneja. 
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4  Ellos  han  establecido  reyes  sin  mi  intervención  ; se  han  nombrado  príncipes  sin  yo  saberlo  ; con  su  plata  y  su  oro  fabricáronse  ídolos destinados  a  ser  eliminados. 
6  Yo  rechazo  b  tu  becerro,  ¡  oh  Samaría  ! Mi  ira  se  ha  encendido  contra  ellos. 

¿  Hasta  cuándo  no  lograrán  purificarse  ? 
8  c  Pues  el  tal  procede  de  Israel  c, un  artífice  lo  fabricó  y  no  es  Dios  ; 
ciertamente  a  astillas  será  reducido  el  becerro  de  Samaría. 

7  Pues  siembran  viento  y  siegan  tempestad  ; [la  sementera]  no  logrará  mies, 
lo  germinado  no  formará  harina, 
y  si  quizá  la  diese,  extraños  la  devorarán. 

8  Israel  ha  sido  devorado  ; ahora  se  ha  convertido  entre  las  naciones 
como  en  vaso  de  que  no  se  hace  aprecio. 

9  Porque  ellos  subieron  a  Asiría, la  cual  es  como  onagro  solitario. 
Efraím  procuró  con  dones  amadores. 

J0  Aunque  hubieren  alquilado  a  las  naciones, ahora  los  he  de  hacer  pedazos  d, para  que  cesen  por  un  poco  de  tiempo 
de  ungir  reyes  y  príncipes  e. 

"  En  verdad  Efraím  ha  multiplicado  los  altares  para  pecar  ; [sólo]  para  pecar  le  sirvieron  los  altares. 
"  Yo  habíale  prescrito  mis  leyes  a  miríadas, [mas]  fueron  reputadas  como  extrañas. 
"  En  cuanto  a  los  sacrificios  a  mí  presentados,  sacrifican  carne  y  la 
•    Yahveh  no  se  complace  en  ellos.  [comen. Ahora  se  acordará  El  de  su  iniquidad 

y  castigará  su  pecado, y  ellos  volverán  a  Egipto. 
M  Pues  Israel  olvidó  a  su  Hacedor 
y  edificó  palacios  ; Judá  multiplicó  las  ciudades  fortificadas, 
pero  yo  prenderé  fuego  a  sus  ciudades, 
y  devorará  sus  castillos. 

Q    4  Sin  mi  intervención  :  se  refiere  a  Jeroboam  I. O  5  Rechazo  tu  becerko,  ¡oh  Samaría!  :  el  becerro  de  oro  no  estaba  en  Samaría, sino  en  Dan  y  Bet-El,  pero  se  nombra  a  Samaría  como  a  capital  del  reino. 1  Siembran  viento  :  quiere  decir  que  su  falso  culto  no  era  sólo  inútil,  sino  perju- dicial. ||  (La  sementera]  no  logrará  mies  o  cosecha  en  pie  :  o  también,  modificando algo  H  :  «el  tallo  no  tiene  fruto,  no  produce  harina». 
0  Interpretamos  H  con  ayuda  de  V.  El  texto  es  oscuro  y  prps.  varias  correcciones (cf.  Kit).  ||  Subieron  a  Asiría  en  busca  de  socorro  y  procuróse  con  regalos  granjearse el  favor  de  los  pueblos  extranjeros.  Según  algs.  exegetas — que  modifican  el  estado 

actual  de  H— ,  el  profeta  asemeja  a  Israel  a  una  prostituta  que  pretende  ganarse  con sus  artes  a  un  amante.  Así  llama  con  ironía  al  pago  de  tributos  a  Asiría  «regalos amorosos».  Sabido  es  que  el  vasallaje  político  en  el  Oriente  antiguo  implicaba  a  la vez  sumisión  religiosa. 
10  Hubieren  alquilado  :  así  quizá  c.  V,  etc.  ;  otros,  «aunque  los  alquilen  entre  las naciones»;  otros  corrigen  «anduvieren  errantes».  ||  Los  he  de  hacer  pedazos:  el  opri- mir, dispersar,  etc.  ;  V  «entonces  los  congregaré»  (cf.  H).  ||  Por  un  poco  de  tiempo  : otros,  «pronto»  ;  cf.  V  :  «y  descansarán  un  poquito  de  la  carga  del  rey  y  de  los príncipes». 
11  Altares  para  pecar:  cada  sacrificio  ofrecido  en  altares  ilegítimos  era  nuevo  pecado. 12  Extrañas  :  o  de  un  extraño. 
u  Volverán  a  Egipto  :  serán  de  nuevo  entregados  a  la  servidumbre  de  que  yo  los libré  sacándolos  de  Egipto. 
M  Palacios  :  o  también,  templos,  que  otros  prefieren. 
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El  castigo  de  Israel 

9'  No  te  alegres,  Israel  ; no  jubiles  como  los  gentiles  ; 
pues  te  has  prostituido  abandonando  a  tu  Dios  ; amaste  el  salario  de  prostitución 
sobre  todas  las  eras  de  grano. 

!  La  era  y  el  trujal  no  los  sustentarán 
y  el  mosto  les  a  fallará. 

8  No  permanecerán  en  la  tierra  de  Yahveh, mas  Efraím  regresará  a  Egipto, 
y  en  Asiría  comerán  manjares  impuros. 

*  No  harán  a  Yahveh  más  libaciones  de  vino ni  le  serán  gratos  los  sacrificios  de  ellos  ; 
como  pan  de  enlutados  será  su  pan  b; todos  cuantos  lo  coman  se  contaminarán. 
Pues  su  pan  será  [sólo]  para  ellos  mismos, no  entrará  en  la  casa  de  Yahveh. 

6  ¿Qué  haréis  en  el  día  de  la  solemnidad y  en  el  día  de  la  fiesta  de  Yahveh  ? 
5  Pues  he  aquí  que  se  han  marchado  de  la  desolación  0 el  Egipto  I06  recogerá, Menfis  los  sepultará  ; 
sus  objetos  más  preciosos  de  plata  la  ortiga  los  heredará  ; 
cardos  [crecerán]  en  sus  tiendas. 

T  Llegaron  los  días  del  castigo, llegaron  los  días  de  la  paga  ;  lo  conocerá  Israel  : 
un  necio  es  el  profeta,  un  loco  el  varón  inspirado  ; 
a  causa  de  la  magnitud  de  tu  culpa 
y  lo  grande  de  la  animosidad. 

8  El  vigía  de  Efraím  con  mi  Dios,  el  profeta, lazo  de  pajarero  [es]  en  todos  sus  caminos animosidad  en  la  casa  de  su  Dios. 
9  Profundamente  se  corrompieron como  en  los  días  de  Guiba  ; 

d  [Yahveh]  recordará  su  culpabilidad, 
castigará  sus  pecados  d. 

"  Como  uvas  en  el  desierto  |  hallé  a  Israel, cual  breva  en  higuera  |  e  que  empieza  a  madurar  8  | contemplé  a  vuestros  padres  ; 
pero  ellos  se  llegaron  a  Baal-peor, 
se  consagraron  a  la  ignominia  f e  hiciéronse  abominables  como  aquello  que  amaban 

91  Como  los  gentiles  :  imitando  las  ceremonias  que  observan  los  paganos  en  sus fiestas  religiosas. 
2  La  era  y  el  trujal:  quiere  decir  que  el  hambre  acabará  con  sus  alegrías.  P Sustentarán  :   lit.,  apacentarán  ;    algs.  1.  c.  G  :  iconocerán». 
*  Le  serán  gratos:  algs.  corrigen  «le  prepararán».  ||  Enlutados:  o  bien,  gente en  duelo  o  de  luto.  ||  Será  [sóloI  para  ellos  mismos:  o  también,  servirá  [sólo]  Para su  hambre. 
«  Se  han  marchado  de  la  desolación  :  e.  d.,  de  su  desolada  patria  han  partido  al destierro  ;  pero  cf.  nota  crítica  c. 
1  Lo  conocerá  Israel  :  así  quizá  H  ;  V  «sabe  Israel».  Otros  corrigen  «Israel  grita* (Bibl.  Bonn),  «mal  le  va  a  Israel»  (Bibl.  Tub.),  etc. 
8  El  vigía  :  todo  que  viene  de  Dios  le  es  sospechoso ;  desconfía  de  El  y  acepta ciegamente  los  mentirosos  oráculos  de  los  falsos  profetas..  ||  Con  mi  Dios:  muchos leen  pueblo  de  mi  Dios.  ||  Es:  cf .  V  ;  otros  «halla».  ||  Animosidad:  V  «locura». 
10  Como  uvas  en  el  desierto  alegran  por  lo  raras,  así  se  alegraba  Dios  con  el  pueblo que  empezaba  a  formarse. 

—  1623  — 
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u  Efraím  es  como  un  ave,  vase  volando  su  gloria. sin  nacimientos,  embarazos  ni  concepciones. 
a  Aun  si  criaren  a  sus  hijos, los  dejará  sin  ellos,  .privándolos  de  hombres  ; 

mas  j  ay  también  de  ellos  cuando  de  ellos  me  aparte  ! 
13  Efraím,  según  vi,  era  otra  Tiro  plantada  en  lugar  de  pastos  ; pero  Efraím  sacará  a  sus.  hijos  al  asesino. 
14  Dales,  ¡oh  Yahveh!...,  ¿qué  les  darás? Dales  matriz  infecunda  |  y  senos  enjutos. 
J"  Toda  su  protervia  está  en  Guilgal  ; ciertamente  allí  les  cobré  odio. 

Por  la  maldad  de  sus  acciones, 
de  mi  casa  los  arrojaré, no  volveré  a  amarlos  : 
todos  sus  jefes  son  rebeldes. 

10  Herido  ha  sido  Efraim  ;  su  raíz  está  seca,  no  dará  ya  fruto  ; aunque  parieren,  |  haré  morir  a  sus  hijos. 
"  Mi  Dios  los  rechazará, porque  no  le  han  escuchado, 
y  andarán  errantes  entre  las  naciones. 

10 

Más  particularidades  del  castigo 

Vid  frondosa  es  Israel, 
daba  su  fruto  adecuado  ; 
cuanto  más  abundaba  en  fruto, 
más  multiplicaba  los  altares  ; 
a  la  medida  de  la  belleza  de  su  .país, hacía  más  hermosas  las  massebás. 

2  Su  corazón  es  blando  y  falaz, ahora  lo  pagarán  ; 
él  derruirá  sus  altares, asolará  sus  massebás. 

5  Ciertamente,  ahora  dirán  :  «¡No  tenemos  rey, por  cuanto  no  hemos  temido  a  Yahveh  ; 
y  el  rey,  ¿  qué  haría  por  nosotros  ?» 

'  Pronuncian  palabras,  juran  en  falso,  |  pactan  alianza, mas  el  castigo  germinará  como  planta  venenosa en  los  surcos  del  campo. 
D  Los  moradores  de  Samaría  |  temen  por  el  becerro  a  de  Bet-aven  ; en  verdad  el  pueblo  hace  duelo  por  ello 
y  por  ello  sus  sacerdotes  se  lamentan  b, por  su  gloria,  que  le  ha  sido  arrebatada. 

13  Era  otra  Tiro...  asesino  :  seguimos  el  texto  de  H  y  a  V.  Hoy  prefiérese  susti- tuirlo por  G  :  «tiene  sus  hijos  condenados  a  ser  presa».  Cf.  las  correcciones  que  Kit 
prp. — Dice  que  era  otra  Tiro  Efraím  por  la  multitud  de  sus  hijos  y  la  prosperidad  de sus  riquezas. 

15  Guilgal  :  era  la  metrópoli  del  culto  idolátrico  del  norte  de  Palestina. 10  Sus  hijos  :  lit. ,  los  objetos  queridos  de  sus  entrañas  o  delicias  de  su  vientre. "  Los  rechazará  de  la  tierra  de  la  promesa  y  mandará  al  destierro. 
1  Daba  su  fruto  adecuado  :  o,  con  otros,  «a  la  que  le  prosperó  el  fruto»  o  «que producía  mucho  fruto».  ||  Más  multiplicaba:  según  crecía  la  prosperidad  de  Israel, 

umentaba  su  gusto  a  la  idolatría,  atribuyendo  a  los  ídolos  semejante  prosperi- 1 1  Massebás  :  cf.  Gén.  28,  18. Blando  y  falaz  :  lit.,  liso. Castigo  :  o  el  juicio  de  Dios  ;  otros,  «el  derecho». Le  ha  sino  arrebatada  o  substraída;  o  bien,  como  V,  emigró  de  él. 

10 
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•  También  él  mismo  será  deportado  a  Asiria como  presente  para  el  rey  magno 
la  vergüenza  se  apoderará  de  Efraím y  eubriráse  Israel  de  confusión  por  sus  designios. 

:  Aniquilados  serán  Samaría  y  á  su  rey, cual  espuma  sobre  la  superficie  del  agua. 
8  Y  serán  devastadas  las  alturas  de  [Bet-J'Aven,  pecado  de  Israel  ; espinas  y  abrojos  crecerán  sobre  sus  altares 
y  dirán  a  los  montes  :  «¡Cubridnos!», 
v  a  los  collados  :  « ¡  Caed  sobre  nosotros  ! » 

•  Desde  los  días  de  Guibá  has  pecado,  Israel. Allí  han  permanecido.  ¿No  los  alcanzará 
en  Guibá  la  lucha  contra  los  hijos  de  la  iniquidad  ? 

10  Cuando  me  plazca,  yo  los  castigaré, y  se  congregarán  contra  ellos  pueblos 
cuando  sean  castigados  por  su  doble  culpa. 

u  Efraím  es  una  novilla  domesticada 
que  gusta  de  la  trilla, 
y  yo  hice  pasar  el  yugo  e  sobre  su  hermoso  cuello  ; 

^  ún'cí  a  Efraím,  aró  Judá,  |  Jacob  rastrilló  para  sí. °  Haced  vuestra  sementera  con  rectitud, segad  conforme  a  misericordia, roturad  vuestro  barbecho, 
pues  es  tiempo  de  buscar  a  Yahveh hasta  que  venga  y  os  enseñe  la  justicia. 

13  Arasteis  f  impiedad,  ¡  iniquidad  segasteis, comisteis  fruto  de  mentira. 
Por  cuanto  confiaste  en  tus  carros  s, en  la  muchedumbre  de  tus  guerreros, 

14  alzaráse  alboroto  en  tu  población y  todas  tus  fortalezas  serán  destruidas, 
a  la  manera  que  Salmán  asoió  a  Bet-arbel el  día  de  la  batalla,  cuando  la  madre  fué  estrellada  a  una  con  sus 

16  Así  os  haré,  ¡oh  casa  de  Israel  h.',  [hijos. por  vuestra  perversa  maldad. 
'„  Al  alba  habráse  acabado  por  completo  el  rey  israelita 

Amor  de  Dios  a  Israel.  Ingratitud  de  éste  y  su  castigo. 
Promesa  de  ulterior  misericordia 

11 Cuando  Israel  era  niño,  yo  le  amé 
y  de  Egipto  llamé  a  mi  hijo. 

"  Cuanto  más  los  llamé  a,  tanto  más  se  alejaron  ellos  de  mi  presen- a  los  Baales  sacrificaban  víctimas  [cia  b, 
6  El.  rev  magno  :  el  rey  que  vendrá  de  Asiria  a  castigar  al  pueblo  de  Israel. 7  CTJ4L  espuma  :  o  también,  cual  viruta  o  astilla. 0  Los  días  de  Guibá:  que  fueron  tiempos  de  gran  corrupción.  |l  Allí  han  perma- necido: cf.  V.  Otros  modifican  el  verso  notablemente. 
w  Cuando  me  plazca  :  habla  Dios  de  modo  antropológico,  diciendo  que  se  vengará cuando  la  ocasión  se  presente. 
12  Con  rectitud:  o  justicia.  |]  Segad  conforme  a  misericordia:  o  cosechad  con  amor. M  Destruídas  :  o  bien,  saqueadas.  |  Salmán  Malnianasar,  rey  de  Asiria,  que  venció a  Oseas,  rey  de  Israel.  Muchos  críticos  juzgan  probable  hava  que  leer  Sat-lum; cf.  2  Re.  15,  13-15. Al  alba  :  e.  d.,  que  la  aurora  que  seguirá  al  día  del  desastre  encontrará  acabada 

del  todo  la  obra  del  castigo.  Otros  corrigen  la  palabra  diversamente. 
11    1  Era  niño  :  e.  d.,  estaba  formándose. 
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y  a  los  ídolos  ofrecían  incienso. 

*  Yo  enseñé  a  andar  a  Efraím, 
c  tómele  en  mis  brazos  °, mas  ellos  no  reconocieron  que  vo  de  ellos  cuidaba. 

4  Con  cuerdas  humanas  los  atraía, con  lazos  de  amor  ; 
fui  para  ellos  como  quien  alzara  el  yugo  de  sobre  su  cuello 
e  inclinando  a  ellos  <*  [la  comida]  les  diera  de  comer. 

*  No  volverá  [Israel]  a  la  tierra  de  Egipto, y  el  asirio  será  su  rey, 
porque  han  rehusado  convertirse. 

*  Y  arremeterá  la  espada  contra  sus  ciudades y  consumirá  sus  cerrojos, 
y  los  devorará  por  sus  malvadas  intenciones. 

'  Y  mi  pueblo  se  une  a  los  que  apostataron  de  mí, y  cuando  lo  llaman  a  lo  alto, 
ninguno  tiene  elevadas  miras. 

'  ¿  Cómo  te  he  de  dar  yo,  oh  Efraím  ? ¿  Te  he  de  entregar,  oh  Israel  ? 
¿  Cómo  habré  de  ponerte  cual  a  Admá  ? 
¿  A  dejarte  semejante  a  Seboyim  ? Se  ha  vuelto  contra  mí  mi  corazón, 
a  una  han  ardido  mis  entrañas  °. 

•No  llevaré  a  efecto  el  ardor  de  mi  cólera, no  volveré  a  aniquilar  a  Efraím, 
pues  soy  Dios  y  no  un  hombre, soy  un  Santo  en  medio  de  ti 
y  no  entraré  en  la  ciudad  f. ln  ¿  Tras  Yahveh  caminarán  e, como  león  rugiendo, 
s  ipues  él  rugirá  y  se  acercarán  alegres 
los  hijos  desde  occidente  g. 

11  Acudirán  presurosos  como  pájaro  desde  Egipto y  cual  paloma  desde  el  país  de  Asiría, 
y  haréles  habitar  en  sus  casas — dice  Yahveh. 

Insiste  en  la  culpa  y  el  castigo  de  Israel. 
Promesa  esperanzadora 

i  ey   '-,  Efraím  me  circundó  de  mentira y  de  fraude  la  casa  de  Israel, 
i  Humanas  :  o  bien,  de  bondad.  ||  E  inclinando  a  ellos  la  comida  :  o  bien,  e  incli- néme  hacia  él,  conservando  H.  El  texto  aludiría  al  mantenimiento  del  pueblo  israe- lita en  el  desierto. 
6  No  volverá  :  prps.  suprimir  No  (ef.  Kit),  y  asi  parece  también  pedirlo  el  sentido 
11  Cf.  V  :  «Comenzó  la  esp.  en  sus  ciud.  y  cons.  a  sus  escogidos,  y  dev.  las  cabezas de  ellos.»  ||  Cerrojos:  c.  d.,  sus  puertas.  Otros  lo  suprimen,  o  corrigen  «sus  niños». I  Procuramos  verter  II  con  arreglo  a  los  más  modernos  diccionarios  y  gramáticos  ; pero  el  v.  es  muy  diversamente  traducido,  y  Kit  prp.  distintas  correcciones  al  texto. 

Cf.  V  :  «V  mi  pueblo  estará  suspenso  esperando  que  yo  vuelva  ;  pero  a  la  vez  im- pondrésele  yugo,  que  no  será  quitado.»  G  también  diferentemente. 
8  Han  ardido  mis  entrañas  :  cu  el  momento  de  pronunciar  la  sentencia,  la  mise- íicordia  hace  vacilar  al  juez. 
II  Acudirán  presurosos  :  e.  d.,  los  desterrados,  al  llamamiento  divino. 

-t  r>  l:,  Mas  Judá  continúa  rebelde  :  damos  una  de  las  versiones  que  cabe  ofrecer -W  de  H,  de  texto  muy  inseguro  y  muy  divergentemente  corregido  y  vertido. Cf.  V  :   «ludas  autem  testis  desccudit  cum  Ueo,  et  cum  sanctis  fidelis.» 
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mas  Judá  continúa  rebelde  a  Dios, 
y  al  Santo  fiel. 
Efraím  se  apacienta  del  viento  y  persigue  el  solano  continúa- mentiras  y  destrucción  multiplica  ;  [mente  ; 
pacta  alianza  con  Asiría 
y  aceite  lleva  a  a  Egipto, 

'i  Querella  sostiene  Yahveh  con  Judá y  castigará  a  Jacob  a  la  medida  de  su  conducta, conforme  a  sus  acciones  le  retribuirá. 
'4  En  el  seno  materno  agarró  del  calcañar  a  su  hermano y  en  su  pleno  vigor  luchó  con  Dios  ; 

peleó  con  el  ángel  y  pudo  más, 
lloró  v  le  imploró  gracia. 
En  Bét-El  lo  halló 
y  allí  habló  con  nosotros  b. \  Sí,  Yahveh  es  el  Dios  de  los  ejércitos, 
Yahveh  es  su  renombre  c. 

";  Tú,  pues,  conviértete  a  tu  Dios, observa  amor  y  justicia 
y  espera  en  tu  Dios  siempre. 

'8  Canaán  tiene  en  su  mano  balanza  fraudulenta, es  amigo  de  vejar. 
\  Y  dijo  Efraím  :  Ciertamente  me  he  enriquecido, 

heme  encontrado  riquezas. Con  todas  mis  ganancias  no  se  me  hallara 
culpa  que  yo  haya  cometido  d. ",o  Pues  yo  soy  Yahveh,  tu  Dios,  desde  el  país  de  Egipto  ; de  nuevo  te  haré  morar  en  las  tiendas  como  en  los  días  de  la 
Y  he  hablado  por  medio  de  los  profetas  [reunión. 
y  yo  multipliqué  las  visiones, 
y  "mediante  los  profetas  propondré  parábolas. Si  los  galaaditas  son  impíos,  serán  reducidos  a  la  nada, 
en  Guilgal,  en  donde  inmolan  toros  ; 
además,  sus  altares  se  convertirán  en  montones  de  escombros 
sobre  los  surcos  de  los  campos. 

'-',3  Y  huyó  Jacob  a  la  tierra  de  Aram, y  sirvió  Israel  por  una  mujer 
y  por  una  mujer  guardó  rebaños. 
Mediante  un  profeta  subió  Yahveh  a  Israel  de  Egipto 
v  mediante  un  profeta  fué  guardado. 

Mu  [Me]  ha  irritado  Efraím  amargamente, y  su  Señor  dejará  sobre  él  la  sangre  por  él  vertida 
y  le  devolverá  su  agravio. 

•„  Se  apacienta  dei.  viento  :  e.  d.,  busca  la  prosperidad  por  medio  del  culto  de  los Idolos  y  alianzas  extranjeras. 
-3  Querella  sostiene  :  reprende  la  conducta  de  Judá,  que  se  deja  corromper  con los  malos  ejemplos  de  Israel.  ||  Con  Judá  :  prps.  1.  ron  Israel. 
34  Su  pleno  vigor  :  lit.,  su  vigor  viril,  en  su  virilidad. *,  Canaán  :  llama  así  a  Israel  -apóstata.  Kit  anota  ha  de  1.  tcomo  C.»  o  borrar Canadá. 
810  De  i.a  reunión  :  e.  d.,  de  la  reunión  (o  audiencia)  de  Dios  y  el  pueblo  junto al  monte  Sinaf. 

Si  los  galaaditas  son  impíos...  :  así  puede  entenderse  H  ;  otros  corrigen  :  tEn 
Galaad  han  cometido  fraude,  cosa  vana;  en  Guilgal  han  sacrificado  a  los  toros» lasí,  v.  gr.,  Bibl.  Bonn).  Cf.  V  :  «Si  en  Galaad  hay  ídolo,  luego  en  vano  hay  quien sacrificase  a  los  bueyes  en  Galgal». 

12„  Huyó  :  cf.  Gén.  27,  43... 
**„  Dejará:  e.  d.,  dejará  sin  condonar;  otros,  «derramará».  ||  Le  devolverá  su  agrá, vio  :  destruyendo  el  reino  y  mandando  al  destierro  a  sus  habitantes. 
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Nuevo  anuncio  de  ruina  y  castigo  y  promesa  de  remedio 

'Cuando  hablaba ■Efraím,  invadía  el  terror, alzóse  él  en  Israel  : 
pero  cuando  se  hizo  culpable  con  Baal,  pereció. 

2  Y  ahora  continúan  pecando y  se  han  fabricado  imágenes  fundidas 
con  su  plata,  según  la  figura  de  a  los  ídolos, obra  de  artífices  todo  ello, 
y  a  ellas  dirigen  la  paílahra. 
¡  Sacri.ficadores  humanos  besan  reverentes  a  becerros  ! 

3  Por  eso  serán  cual  nubecilla  matinal y  como  el  rocío  que  mañanero  desaparece, 
cual  el  tamo,  que  es  por  eil  viento  de  la  era  arrebatado, 
y  como  el  humo  que  sale  del  humero. 

4  Sin  emhargo,  yo,  Yahveh,  soy  tu  Dios desde  la  tierra  de  Egipto, 
y  otro  Dios  no  conoces  fuera  de  mí 
ni  otro  salvador  sino  yo. 

5  Yo  te  conocí  en  el  desierto, en  el  país  de  la  sequedad. 
B  Cuando  estaban  en  sus  pastos,  hartáronse, saciáronse  y  se  engrió  su  corazón  ; 
por  eso  me  olvidaron. 

7  Seré,  pues,  para  ellos  cual  león, como  leopardo  en  el  camino  acecharé. 
8  Los  asaltaré  como  osa  privada  de  sus  cachorros y  desgarraré  su  pecho, 
y  los  devoraré  b  allí  como  león  ; las  fieras  del  campo  los  despedazarán. 

9  0  He  resuelto  aniquilarte ,  Israel, 
¿quién0  será  en  tu  socorro? 

1,1  ¿  Dónde  está  tu  rey,  para  que  pueda  salvarte en  todas  tus  ciudades  ;  y  tus  jueces, 
de  quienes  decías  :  «¡Dame 
rey  y  príncipes  !»  ? 

u  Yo  te  doy  reyes  en  mi  cólera y  quítotelos  en  mi  furor. 
a  Encerrada  en  saco  está  la  iniquidad  de  Efraím  ; bien  guardado  está  su  pecado. 
13  Dolores  de  parturienta  le  sobrevendrán  ; él,  hijo  insipiente, 

no  se  presenta  a  su  debido  tiempo  d en  el  cuello  del  útero. 

-|  O    1  Invadía   ei.  terror  :   cf.   V.  Otros   modifican  H  ampliamente.  Asi,  v.  gr., Bibl.  Bonn  :  .cuando  Efr.  llamó  a  la  sublevación  fué  elevado  en  Israel». 
1  Sacrificadores  humanos...  :  otras  versiones,  diversamente. «  Cf.  6,  4- 
6  Conocí  :  otros,  c.  GS,  apacenté. »  Pecho  :  lit.,  el  cierre  o  cubierta  de  su  corazón. 
10  En  todas  tus  ciudades;  y  tus  jueces:  así  c.  H  (cf.  V)  ;  pero  prps.  corregir  :  iy todos  tus  príncipes  para  que  te  hagan  justicia»  (véase  Kit). 
12  Encerrada  en  saco  :  o  también  atada. 
13  Hijo  insipiente  :  puesto  que  rechaza  al  rey  celestial  y  pide  a  los  ídolos  ayuda que  no  le  pueden  dar.  |j  El  cuello  del  útero  :  lit.,  la  rompiente  de  los  hijos;  matriz. 
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"  ¿  Los  rescataré  de  las  puertas  del  seol  t ¿  Los  redimiré  de  la  muerte  ? 
¿  Dónde  están  tus  epidemias,  oh  muerte  ? 
¿Dónde  tu  peste,  oh  seol? 
La  compasión  está  oculta  a  mis  ojos. 

■  Ciertamente  es  fecunda  entre  sus  hermanos, mas  llegará  el  solano,  el  viento  de  Yahveh  ; del  desierto  saldrá, 
y  secará  e  su  hontanar 
y  agotará  su  manantial. saqueará  el  tesoro, 
todo  objeto  precioso. 

Promesa  esperanzadora  si  Israel  se  arrepiente 

1  Será  castigada  Samaría  porque  se  rebeló  contra  su  Dios  : a  espada  caerá, 
sus  párvulos  serán  estrellados 
y  6us  embarazadas  serán  hendidas. 

*  ¡Conviértete,  Israel,  a  Yahveh,  tu  Dios, pues  has  sucumbido  por  tu  culpa  ! 
3  ¡  Tomad  con  vosotros  palabras y  volveos  a  Yahveh  ! 
Decidle  :  «Quita  totalmente  a  la  iniquidad 
y  recibe  b  los  bienes,  y  pagaremos 
con  el  fruto  de  c  nuestros  labios. 

4  Asiria  no  "nos  salvará  ; sobre  caballo  no  montaremos 
ni  diremos  más  «dios  nuestro» 
a  la  obra  de  nuestras  manos  ; 
ll  pues  en  ti  halla  compasión  el  huérfano 

5  Sanaré  su  rebeldía, los  amaré  generosamente, 
pues  mi  ira  se  ha  apartado  de  ellos. 

B  Seré  como  el  rocío  para  Israel, florecerá  él  como  el  lirio 
y  echará  sus  raíces  cual  el  Líbano. 

7  Sus  ramas  tiernas  se  extenderán, y  su  florecimiento  será  cual  el  del  olivo, 
y  su  fragancia  como  la  del  Líbano. 

s  Quienes  habitan  a  su  sombra volverán  a  cultivar  trigo  e, 

u  LAS  puertas:  o  el  poder.  ||  ¿Dónde  están...?:  cf.  Y:  «Yo  seré  tu  muerte,  oh muerte;  seré  tu  mordedura,  oh  infierno...»  ¡|  La  compasión  está  oculta:  e.  d.,  la desconocen. 
13  Ciertamente:  el  v.  es  corregido  amplia  y  diversamente  (cf.  Kit).  ||  Llegará  el SOLANO  .  figura  para  denotar  la  impetuosidad  del  enemigo,  que  llegará  sin  que  pueda nada  detenerle.  ||  Secará  su  hontanar  :  desaparecerán  la  fuerza  y  la  prosperidad. 

-J  A     1  Será  castigada  :  o  habrá  de  expiar. .L^r  3  tomad  con  vosotros  palabras  :  tributad  a  Dios  homenajes  de  oraciones  y  pro- mesas 
5  Generosamente:  o  también,  gustoso,  voluntariamente.  ||  De  ellos:  cf.  V;  H  de ti,  que  prps.  suprimir  como  anotación  marginal. 
•  Cual  el  Líbano  :  algs.  corrigen  cual  el  álamo. ■  Quienes  habitan...  :   corrígese  el  v.  ampliamente.  Cf.  nota  crítica  e. 
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y  florecerán  como  la  viña  ;  su  renombre será  cual  el  del  vino  del  Líbano. 

0  Efraíni...,  ¿qué  tengo  vo  1  con  los  ídolos? *  Yo  le  atenderé  y  le  observaré  e, yo  que  soy  cual  ciprés  siempre  verde  ; de  mí  tu  fruto  procederá. 
10  ¿  Quién  es  el  sabio  que  comprenda  estas  cosas  ? ¿  Y  el  inteligente  que  las  conozca? Porque  los  caminos  de  Yahveh  son  rectos 

y  los  justos  caminarán  por  ellos, 
mas  los  impíos  en  ellos  sucumbirán. 

*  De  mí  tu  fruto  procederá  :  de  mí  recibirás  bienandanza. 
10  i  Quién  es  el  sabio...  ?  :  como  si  dijera  :  Si  uno  es  sabio,  comprenderá  estas cosas...  ||  Sucumbirán:  los  abandonarán  pronto. 



NOTAS     CRITICAS     A  OSEAS 

CAP.  I 
a  así  ins  c  S ;  cf  Kit]  b  anota  este  v  como  add]  c  considéranse  los  vv  10  y  n, 

(algs  también  is)  traspuestos  de  otro  lugar  (cf  Kit).  Algunos  los  ponen  c  el  v  7  tras 
el  v  25  del  cap.  2]  d  Kit  cree  prob  la  lectura  «el  día  de  Yahveh»,  pasando  Izreel  al  v  3. CAP.  2 

a  así  c  w. ;  H  plur ;  Kit  corrige  el  v  y  1  :  «Izreel,  di  a  tu  herm...»,  etc]  b  Kit  anota 
que  los  vv  68  y  7,  post  v  I416  trsp]  c  así  Kit  c  GS  ;  H  tu]  d-J  Kit  lo  juzga  add]  e  asi ins  Kit  c  S]  f  Kit  de  allí  por  el  metro]  e  así  c  Kit ;  H  la. 
cap.  3 

a  así  Kit  c  GS  ;  otros:  Que  ama  a  otro  o  a  un  amante;  H  amada  de  su  amigo] b  así  ins  Kit]  c  Kit  considera  como  add  el  resto  del  v. 
cap.  4. 

a  así  H ;  prps  muchas  enmiendas:  imi  pueblo  es  cual  su  ministro  religioso,  mi hijo  cual  su  sacerdotet,  etc  (ef  Kit)]  b  así  ins  frt  anota  Kit]  casi  (su  de  ellos)  c  ca 2omss  ;  H  su  (de  él)]  d  Kit  y  otros  corrigen  más  Que  su  gloria  u  orgullo. 
cap.  5 

a  así  c  Kit;  H  los  apóstatas  (?)]  b  Kit  1  yo  te  aterraré  (cf  G),  otros,  intimidad] c  Kit  cree  1  frt  c  G  oprime  Efr.  a  su  contendiente,  conculca  el  derecho  (la  justicia/] 
il  así  II,  pero  se  cree  yerro  gráfico  por  vanidad  (ídolos  vanos),  enemigo  (así  Kit)...  ; cf  V  «sordes.  (las  inmundicias)]  e  así  prb  (cf  Kit);  H  rey  litigioso  (V  «rex  ultor»). 
CAP.  6 

a-a  H  ofrece  estas  palabras  resucitando  el  cap  5,  y  Kit  pone  tras  ellas  las  prece- dentes :  «y  buscarán  mi  rostro»  ;  todo  ello  indica  una  alteración  en  el  orden  primi- tivo] b  así  prb  (cf  Kit)  ;  H  los  mate;  algs  corrigen  te  he  matado]  casi  c  Kit  (cf  GST), 
que  además  liga  este  v  c  3b;  H  tus  juicios;  otros  1  mi  juicio]  d  add  según  Kit  (cf  53b;. 
cap.  7 

a  así  ins  Kit  (cf  G)]  b-b  Kit  1  «son  como  horno  ardiendo;  césase...»]  c  cf  Kit,  que modifica  H]  d  así  frt  c  algs  críticos;  H  errp  ;  cf  nota  6]  e  así  Kit  (cf  TS)  ;  su  cocine- ro?] f  Kit  considera  el  v  como  add]  e  así  prps;  H  sobre  sus  lechos,  trátase  de  las vociferaciones  de  los  adoradores  de  Baal]  b  así  Kit  c  ca  2omss  (cf  G)  ;  H  timore  se excitant,  sibi  timent  (V  «ruminabant»)]  i  así  c  Kit ;  H  se  apartan]  i  Kit  di  c  G  este 
vocablo)  kl  beliyyáal  'perverso,  inútil...'  c  Kit  (otros  a  Baal);  H  no  altura  (¿lo  al por  no  ol  'sin  yugo,  indómito'?).  . cap.  8 

a  H  como  águila,  cf  Kit]  b  así  c  Kit ;  H  rechazó  él]  c  Kit  1  la  casa  (o  'los  hijos') de  Israel,  y  lo  une  a  5b]  d  así  prps  (cf  Kit)  ;  H  congregaré]  e  así  Kit  c  G  ;  cf  nota  10. 
cap.  9 

a  así  Kit  c  algs  mss  GST;  H  la]  b  así  c  Kit;  H  para  ellos]  c  Kit  1  se  marchan 
(o  han  de  marchar)  a  Assur]  d-<]  Kit  júzgalo  add  ex  8  13)  c-e  Kit  «di  c  S»  ;  V  «in  ca- cumine  eius»)  t  Kit  1  a  Baal  o  a  Astartc]  e  Kit  1  como  el  amor  de  Ejraím  (tomando éste  de  lo  que  sigue). 
CAP.  10 

a  así  Kit  (cf  GS)  ;  H  (cf  V)  a  las  becerras]  b  así  prb  (cf  Kit);  H  exultan]  casi c  Kit ;  cf  5  13  y  su  nota]  d  así  ins  c  Kit  (cf)  ;  V  «Sam.  hizo  que  desapareciera 
.-u  rey»]  e  así  c  Kit;  H  ¿>«st!]  í  Kit  c  G  *¿por  Qué  arasteis...?»]  &  así  Kit  c  G  (cf)  ; H  caminos]  h  así  Kit  c  G  ;  II  hará  Bet-El  (V  «os  hizo  Bethel»)]  1  15  c  figura  en  V al  comienzo  de  11  1. 
CAP.  11 

a  así  Kit  c  G;  H  llamaron]  b  así  Kit  c  G  ;  H  de  la  presencia  de  ellos]  casi  Kit c  TS  (cf  G)  ;  H  tomó...  sus  brazos]  d  así  c  S  (cf  Kit)  ;  H  a  él]  casi  prb  (o  mi  compa- 
sión); H  mis  consuelos]  t  en  vez  de  en  la  ciudad,  Kit  «1  prb  abrasaré»]  e~e  glosa  se- gún Kit. 
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OSEAS 
CAP.  12 

a  así  c  Kit  (cf  V)  ¡  H  es  llevado)  b  así  H  (cf  V)  ¡  Kit  1  fon  él]  o  Kit  considera  el v  como  (llosa)  ti  Kit  1  (cf  G)  :  todas  sus  ganancias  no  bastarán  para  la  culpa  [que  ha cometido] . 
a  asi  Kit  c  G  (cf  V)  ;  H  sc¿r»H  su  inteligencia]  b  Kit  1  c  G  los  devorarán]  c-c  así Kit  (cf  GS)  ;  H  como  V  ;  :  iEs  tu  perdición,  Israel  ;  sólo  en  mí  está  tu  socorro»]  d  así c  Kit;  H  porque  tiempo]  casi  frt  c  GV  ;  H  se  avergonzará. 
*¿1  «decide  todos  vosotros»?  pregunta  Kit]  b  Kit  1  y  cogeremos]  casi  Kit  c  GS  ; 

H  (cf  V)  los  becerros]  <l-d  add  según  Kit]  e  cf  GV  :  «se  alimentarán  de  trigo»]  'prps tiene  i'l]  e~e  texto  dudoso  ;  prps  variadas  correcciones. 

caí*.  14 

i 
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I  X  TRODUCCION     A     J  O  E  L 

Toel  (  =  Yahu  es  Dios),  hijo  de  Petuel,  profetizó  a  los  sacerdotes  y  al 
I  pueblo  de  Judá  y  Jerusalén  quizá  en  el  reino  del  sur,  hacia  el  cual 
/  dirige  sus  preocupaciones  y  actividades.  No  debió  de  vivir  lejos  de 
dicha  capital. 

Como  no  se  menciona  a  ningún  rey  ni  dcefo  alguno  cronológico,  no  se 
sabe  con  seguridad  en  qué  época  profetizó,  pues  mientras  algunos  lo  pre- sentan a  la  cabeza  de  los  profetas  de  Judá,  otros  opinan  que  vivió  después 
del  regreso  del  cautiverio  babilónico.  Joh.  Theis  (Bonn,  1937)  aduce  que, 
dependiendo  Joel  de  Abdías,  la  fecha  limite  superior  está  determinada  por 
la  época  de  éste,  hacia  el  843.  La  inferior  nos  la  señala  la  posición  de 
nuestro  escritor  dentro  del  libro  de  los  profetas  menores.  Tanto  la  or- 

denación masorétiea  como  la  alejandrina  colocan  a  Joel  entre  los  que 
vaticinaron  antes  de  la  ruina  dcñ  reino  del  norte  (h.  722).  Joel  escribiría , 
por  tanto,  después  del  $43  y  antes  del  765,  pues  que  de  él  pende  Amós. 
No  hay,  por  otra  parte,  en  su  profecía  indicios  lingüísticos  más  tardíos. 

Su  profecía — «Revelaciones  de  Dios»,  segiín  su  encabezamiento — se 
divide  en  dos  partes.  En  la  primera  exhorta  a  la  penitencia  a  los  judíos, 
vejados  con  graves  calamidades,  preludio  de  mayores  castigos.  En  la  se- 

gunda promete  bienes,  si  hicieron  penitencia ;  bienes  temporales  y  espiri- 
tuales, el  castigo  de  los  enemigos  y  la  salud  mesiánica.  Entre  estos  bie- 

nes espirituales  se  menciona  la  efusión  del  Espíritu  Santo  (2,  28-2Q). 
cuya  promesa  vió  cumplida  San  Pedro  el  día  de  Pentecostés  (Ac.  2,  17-1$). Por  la  pureza  de  su  lenguaje  y  el  vigor  y  sublimidad  de  su  estilo  se 
le  ha  llamado  «el  poeta  entre  los  profetas».  Son  notables  el  realismo  con 
que  describe  la  invasión  de  las  langostas  y  la  viveza  con  que  anuncia  el día  del  Señor. 
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Devastación  del  país  por  la  langosta.  Exhortación 
al  arrepentimiento 

1     1  Palabra  de  Yahveh  que  fué  dirigida  a  Joel,  hijo  de  Petuel. 
2  ¡  Oíd  esto,  oh  ancianos  ; prestad  oído,  habitantes  del  país  ! ¿  Acaeció  esto  en  vuestros  días 
o  en  los  días  de  vuestros  padres  ? 

B  Referídselo  a  vuestros  hijos, y  vuestros  hijos  a  los  suyos, 
y  sus  hijos  a  la  otra  generación. 

*  Lo  que  dejó  el  gazam  lo  devoró  el  arbé, el  residuo  del  arbé  devorólo  el  yéleq, 
y  el  relieve  del  yéleq  lo  devoró  el  jasil. 

6  ¡Despertad,  ebrios,  y  llorad! ¡  Ululad,  bebedores  todos  de  vino, 
por  el  mosto,  pues  se  os  ha  quitado  de  la  boca  ! 

6  Pues  ha  invadido  mi  país  un  pueblo fuerte  e  innumerable  : 
sus  dientes  son  dientes  de  león 
y  tiene  muelas  de  leona. 

7  Ha  devastado  mi  viñedo y  hendido  mis  higueras, 

1'  2  Oíd  esio  :  esta  invasión  de  langostas  de  que  habla  el  profeta  es  para  unos  sim- •  bóliea  (San  Efrén,  San  Cirilo  Alejandrino,  etc.).  Para  otros,  literal.  «Tal  vez — escri- be Vigouroux— podrían  concillarse  ambas  soluciones  en  una  opinión  intermedia, admitiendo,  como  parece  verosímil,  que  Joel  en  la  segunda  parte  considera  la  invasión de  que  ha  hablado  en  la  primera  como  tipo  del  juicio  de  Dios  próximo.» 
4  Gazam...  arbé...  yéleq...  jasil  :  son  cuatro  denominaciones  de  la  langosta,  que  quizá indican  diversas  especies  de  este  insecto  o  bien  cuatro  fases  sucesivas  de  su  evolución. 
6  Despertad,  ebrios  :  son  comparados  los  hebreos  a  hombres  rendidos  de  sueño por  la  embriaguez  de  sus  vicios. 
6  Un  pueblo  fuerte  e  innumerable  :  la  langosta  probablemente,  cuyo  poder  de  des- trucción conocen  todos. 
'  Tornándose  blancos  :  sea  por  haber  la  langosta  comido  su  corteza,  sea  por haberlos  dejado  secos. 
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1  8-20 
JÜEL 

1  8-20 
lo  ha  pelado  por  completo  y  lo  ha  derribado, tornándose  blancos  sus  sarmientos. 

■  ¡  Laméntate  como  una  doncella  ceñida  de  saco por  el  esposo  de  su  juventud  ! 
■  Oblación  y  libación  han  sido  eliminados  |  de  la  casa  de  Yahveh  ; los  sacerdotes,  los  ministros  de  Yahveh,  hacen  duelo. 
10  Devastado  ha  sido  el  campo, el  suelo  guarda  luto, 
porque  el  grano  ha  sido  destruido, el  mosto  ha  faltado  por  la  sequía, 
hase  agotado  el  aceite. 

u  Avergonzados  están  los  campesinos, laméntanse  los  viñadores 
por  el  trigo  y  la  cebada, 
pues  se  ha  perdido  la  cosecha  del  campo. 

12  El  viñedo  se  ha  secado, la  higuera  ha  languidecido  ; 
el  granado,  y  asimismo  la  palmera  y  el  manzano, todos  los  árboles  del  campo  están  secos. 
La  alegría  ha  desaparecido  de  entre  los  hombres. 

13  Ceñios  de  saco  y  plañid,  ¡oh  sacerdotes!  ; ululad,  ministros  del  altar  ; 
venid,  pasad  la  noche  en  sacos, 
¡  oh  ministros  de  mi  Dios  !  ; 
pues  han  sido  alejadas  de  la  casa  de  vuestro  Dios 
la  oblación  y  la  libación. 

"  Promulgad  un  ayuno  santo, convocad  una  asamblea, 
congregad  a  los  ancianos, a  todos  los  habitantes  del  país, 
en  la  casa  de  Yahveh,  vuestro  Dios, 
y  clamad  a  Yahveh. 

*  ¡  Ay,  ay,  ay  a,  del  día  ! Pues  el  día  de  Yahveh  está  próximo, 
y  viene  como  devastación  del  Omnipotente. 

16  ¿  Acaso  no  ha  sido  arrebatada  la  comida  a  nuestros  propios  ojos, y  de  la  casa  de  nuestro  Dios  la  alegría  y  el  júbilo  ? 
"  Echase  a  perder  la  semilla  bajo  los  terrones, se  hallan  devastados  los  alfolíes, 

los  graneros  derruidos, 
porque  el  grano  ha  faltado. 

18  ¡  Cómo  gime  el  ganado  I Vagan  perplejos  los  hatos  de  reses  vacunas 
porque  no  tienen  pasto  ; 
también  los  rebaños  de  ganado  menor  perecen. 

19  A  ti,  ¡oh  Yahveh!,  clamo, porque  el  fuego  ha  devorado  los  pastizales  del  desierto, 
y  la  llama  ha  abrasado  todos  los  árboles  del  campo. 

20  Incluso  las  bestias  del  campo  vuélvense  ansiosas  hacia  ti, porque  se  han  secado  los  raudales  de  agua 
y  el  fuego  ha  devorado  las  dehesas  de  la  majada. 

8  Ceñida  de  saco  :  haciendo  duelo. 
14  Promulgad  :  o  inaugurad  un  ayuno. 
"  Echase  a  perder...  los  terrones  :  prps.  varias  modificaciones  a  H,  que  es  diver- samente interpretado.  Cf.  V  :  ilas  bestias  se  consumen  en  sus  establos». 
19  Pastizales  :  o  también,  las  moradas. 
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21-9  JOEL  2^9 

El  día  terrible  de  Yahveh.  Exhortación  a  penitencia. 
Respuesta  clemente  de  Yahveh  al  arrepentimiento  del 

pueblo 
1  ¡  Tocad  la  trompeta  en  Sión  ! ¡Y  tocad  a  rebato  sobre  mi  monte  santo! 
Tiemblen  todos  los  moradores  del  país, 
pues  viene  el  día  de  Yahveh  ; 
en  verdad  está  próximo. 

2  Día  de  tiniebla  y  oscuridad, día  ile  nubes  y  densa  niebla. 
Como  la  aurora  se  extiende  sobre  los  montes, 
un  pueblo  numeroso  y  fuerte  ; 
semejante  a  él  no  ha  existido  jamás ni  después  de  él  se  dará  en  los  años  eternos. 

3  Ante  él  devora  el  fuego y  tras  él  abrasa  la  llama  ; 
cual  un  huerto  de  Edén  era  el  país  antes  de  él  ; 
mas  después  del  mismo  es  un  desierto  desolado, 
ni  aun  existe  quien  de  él  escape. 

4  Como  aspecto  de  corceles  es  su  aspecto y  cual  jinetes  así  corren. 
6  Como  con  estrépito  de  carros, [zumbando]  sobre  las  cumbres  de  los  montes  saltan  ; 

cual  crepitar  de  llama  de  fuego 
que  devora  un  rastrojo, 
como  pueblo  potente 
dispuesto  en  orden  de  batalla. 

"  A  su  presencia  se  empavorecen  los  pueblos, todos  los  rostros  se  sonrojan. 
7  Como  valientes  corren, cual  hombres  de  guerra  escalan  las  murallas  ; 

cada  uno  sigue  derecho  su  camino 
y  no  desvían  sus  derroteros. 

5  Nadie  embaraza  a  su  hermano  ; cada  uno  marcha  por  su  calzada  ; 
por  medio  de  los  dardos  se  precipitan, no  cejan. 

"  Asaltan  la  ciudad, corren  por  la  muralla, suben  a  las  casas, 
por  las  ventanas  penetran  cual  ladrones. 

ty  1  Sobre  mi  monte  santo  de  Sión,  asi  llamado  por  estar  el  santuario  del  Señor  en  la ^  cima  del  monte  Moriá.  ||  Todos  LOS  MORADORES  DEL  país:  de  Jndea.  ||  El  día  DE Yahveh  :  de  su  venganza. 
-'  Día  de  tiniebi.a  :  de  desgracia,  de  la  que  es  imagen  la  tiniebla.  ||  1TN  pueblo 

numeroso  y  fufrte  :  el  de  las  langostas.  ||  No  ha  existido  jamás:  no  se  vió  jamas 
0  Ante  él  devora  ei.  fuego  :  antes  de  que  lleguen  las  langostas  habrá  gran  se- quía. ¡|  Tras  él  abrasa  la  llama:  después  que  se  vayan  habrá  la  sequía  de  acabar con  lo  que  quedó.  ||  Ni  aun  existe:  nadie  se  librará  del  azote. 11  Estrépito  de  cauros  :   quiere  decir  los  antiguos  carros  de  guerra. "  Se  sonrojan  :  lit.,  juntan  (acumulan)  el  brillo  o  lo  sonrosado  de  las  mejillas. Muchos  traducen  «palidecen». 
*  Nadie  f;mbaraza  a  su  hermano  :  sigue  hablando  de  las  langostas.  ||  No  cejan  : o  bien,  no  interrumpen  lia  carrera)  ;  otros,  «no  rompen  las  filas».  Cf.  V  :  «y  aun caerán  por  las  ventanas  y  no  se  lastimarán». 
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2  10-21 
JOEL 

2  10-21 • "  Ante  ellos  tiembla  la  tierra, se  conmueven  los  cielos  ; 
el  sol  y  la  luna  se  oscurecen 
y  las  estrellas  retraen  su  resplandor. 

11  V  Yahveh  emite  su  voz  delante  de  su  ejército, pues  su  campamento  es  enorme, porque  es  poderoso  el  ejecutor  de  su  palabra. 
Ciertamente  grande  es  el  día  de  Yahveh, 
v  muy  terrible  ;  ¿  quién,  pues,  podrá  aguantarlo  ? 

12  Mas  aun  ahora,  dice  Yahveh, convertios  a  mí  de  todo  corazón 
y  en  ayunos,  llantos  y  lamentos. 

13  Desgarrad  vuestro  corazón  y  no  vuestros  vestidos y  volveos  a  Yahveh,  vuestro  Dios, 
pues  es  clemente  y  misericordioso, lento  a  la  ira  y  abundoso  en  benignidad, 
y  siente  conmiseración  por  el  daño  [que  ha  de  infligir]. 

"  ¿Quién  sabe  si  se  volverá,  y  perdonará  compasivo, y  dejará  tras  sí  bendición, 
oblación  y  libación 
para  Yahveh,  vuestro  Dios  ? 

a  ¡  Tocad  la  trompeta  en  Sión, proclamad  ayuno  santo,  convocad  asamblea ! 
";  ¡  Congregad  al  pueblo,  promulgad  santa  congregación  ! i  Reunid  a  los  ancianos,  juntad  a  los  párvulos 

y  a  los  niños  de  pecho!  Salga  el  esposo  de  su  alcoba 
y  la  esposa  de  su  tálamo. 

"  Entre  el  atrio  y  el  altar  lloren  los  sacerdotes,  ministros  de  Yahveh, y  digan  :  «Perdona,  Yahveh,  a  tu  pueblo v  no  entregues  tu  heredad  al  oprobio, 
al  dicterio  de  las  gentes  contra  ellos. 
¿  Por  qué  se  ha  de  decir  entre  los  pueblos  :  «¿  Dónde  está  su  Dios  ?» 

1S  Celoso  Yahveh  por  su  tierra,  perdonó  a  su  pueblo 
,,J  y  respondió  a  su  pueblo  diciendo  : «Ye  ahí  que  os  enviaré 

grano,  mosto  y  aceite,  |  y  os  saciaré  de  ello, 
y  no  os  expondré  más  |  al  ludibrio  entre  los  gentiles. 

-°  Y  al  adversario  norteño  |  alejaré  de  vosotros, v  lo  expulsaré  a  una  tierra  |  árida  y  desolada  : su  vanguardia  hacia  el  mar  oriental, 
y  hacia  mar  occidental  su  retaguardia, 
y  subirá  su  hedor  |  y  ascenderá  su  fetidez, 
porque  obró  altivamente.» 

"  ¡  No  temas,  oh  suelo  ; exulta  y  alégrate, 
pues  Yahveh  ha  hecho  grandes  cosas ! 

1,1  Las  estrellas  reiraen  :  las  nubes  de  langostas  impiden  que  llegue  la  luz  a  la tierra. 
11  Su  voz  :  e.  d.,  el  trueno  (cf.  Sal.  i;ls,  14  y  45^,  7).  ||  Su  ejército  :  e.  d.,  el  de langostas  de  que  habló  en  los  vv, 
13  Lento  a  la  ira  :  e.  d.,  paciente.  ||  Siente  conmiseración  :  o  bien,  se  arrepiente de  la  calamidad  o  el  mal. 
16-aa  Proclamas  ayuno  santo:  o  inaugurad  (lit.,  consagrad!  un  ayuno.  ¡I  PROMUL- GAD sania  congregación:  lit.,  consagrad  una  reunión;  otros,  (santificad  la  coniuni- daój  (Bibl.  Bonn).  ||  Tálamo  :  también  «aposento». 
■  Al  adversario  norteño  :  e.  d.,  el  pueblo  asirio.  ||  Mar  oriental...  mar  occiden- tal :  e.  d.,  el  unir  Muerto  y  el  Mediterráneo,  respectivamente.  ||  Porque  obró  altiva- mente :  iit.,  hizo  cosas  grandes  al  obrar,  e.  d.,  traspasó  los  límites  que  Dios  le  seña, lara.  Kit  cree  la  expresión  add.,  <iue  ha  de  borrarse  como  duplicación  del  V.  «. 
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2  22-32 
JOEL 2  22-32 "  ¡  No  temáis,  bestias  del  campo, porque  reverdecen  los  pastizales  del  desierto, porque  los  árboles  traen  su  fruto, 

la  higuera  y  la  vid  dan  su  fecundidad  ! 
18  Y  vosotros,  hijos  de  Sión,  exultad  | y  alegraos  en  Yahveh,  vuestro  Dios, 

porque  os  concede  la  lluvia  oportuna  con  precisión, y  hará  caer  para  vosotros  la  lluvia 
otoñal  y  la  de  primavera  como  al  a  principio. 

"  Y  llenaránse  las  eras  de  grano y  los  trujales  rebosarán  de  mosto  y  aceite, 
^  y  os  compensaré  de  los  años en  que  devoraron  [todo]  el  avbé,  el  yéleq, 

el  jasü  y  el  gazam,  mi  gran  ejército que  he  enviado  contra  vosotros. Y  comeréis  abundantemente  hasta  saciaros 
y  alabaréis  el  nombre  de  Yahveh,  vuestro  Dios, 
que  ha  obrado  con  vosotros  prodigiosamente  ; y  mi  pueblo  no  será  confundido  jamás. 

"  Y  conoceréis  que  en  medio  de  Israel  estoy  yo, y  yo,  Yahveh,  soy  vuestro  Dios  y  no  hay  otro, y  mi  pueblo  no  sufrirá  bochorno  jamás. 

["O"!28,  Y  después  de  esto  infundiré  mi  espíritu  en  toda  carne L  °  A     y  profetizarán  vuestros  hijos  e  hijas  ¡ vuestros  ancianos  fraguarán  sueños, 
vuestros  jóvenes  verán  visiones. 

292  E  incluso  sobre  mis  siervos  y  mis  siervas por  aquellos  días  infundiré  mi  espíritu. 
w,  Y  haré  prodigios  en  el  cielo  y  en  la  tierra  :  sangre,  fuego  y  colum- "t  El  sol  se  trocará  en  tinieblas  y  la  luna  en  sangre        [ñas  de  humo. antes  de  que  venga  el  grande  y  terrible  día  de  Yahveh. 
"'"o  Mas  acaecerá  que  todo  el  que  invocare  el  nombre  de  Yahveh será  salvo  ;  pues  en  el  monte  de  Sión  y  en  Jerusalén 

se  guarecerá  el  residuo  salvado,  conforme  dijo  Yahveh, 
y  entre  los  evadidos,  aquellos  a  quienes  Yahveh  llamare. 

32  Su  fecundidad  :  sus  bienes,  su  producto,  su  fuerza  :  «ubertas». 
23  La  lluvia  oportuna  con  precisión,  o  en  medida  ajustada,  con  justicia.  Así  viér- tese hoy  generalmente.  Las  versiones  antiguas  suelen  traducir  (cf.  V)  :  el  maestro 

(o  doctor)  de  justicia,  significación  también  posible  de  H.  Kit  pregunta  si  para  jus- ticia (con  precisión,  en  medida  justa)  no  será  add.  Dejaría,  pues,  sólo  moré  tlluvia oportuna  o  primeriza»  del  mes  de  noviembre. 
24  Arbé...  :  cf.  r,  4. 
28  Y  después  de  esto  :  y  sobre  todo,  en  tiempo  del  Mesías.  ]|  Y  profetizarán  :  aun- que no  faltaron  profetas  en  la  Antigua  Ley,  sin  embargo,  en  tiempos  de  la  Nueva abundará  más  la  revelación  de  los  misterios  de  fe. 
mt  E  incluso  :  se  trata  de  los  hijos  de  Dios,  que  la  redención  ha  hecho  libres y  capaces  de  conocer  la  verdad. 
*°.  Haré  prodigios  :  da  a  conocer  el  Señor  las  señales  del  juicio  final.  ||  Sangre, fuego  :  las  guerras  exteriores  y  civiles  que  deben  aterrar  los  últimos  días  de  la humanidad. 
326  En  el  monte  de  Sión  :  en  la  Iglesia  católica. _||  El  residuo  salvado  :  los  judíos, que  al  fin  del  mundo  se  convertirán  a  Jesu-Cristo  ;  los  llamados  por  Yahveh. 
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JOEL 

31-11 
Castigo  de  los  enemigos  de  Judá  y  seguridad  de  éste 

al  amparo  de  Yahveh 

3'  Pues  he  aquí  que  en  aquellos  días  |  y  en  aquel  tiempo ¿t  en  que  yo  repatríe  a  los  cautivos  de  Judá  y  Jerusalén, 
™  :  congregaré  a  todas  las  gentes y  les  haré  bajar  al  valle  de  Josafat, 

y  entraré  allí  en  juicio  con  ellos 
por  mi  pueblo  y  mi  heredad,  Israel, 
a  quien  dispersaron  entre  los  gentiles, 
además  de  repartirse  mi  tierra  ; 

3  y  sobre  mi  pueblo  echaron  suertes, y  entregaron  al  muchacho  a  la  prostituta, 
y  a  la  muchacha  vendieron  por  vino  para  beber. 

*  Asimismo,  ¿  qué  tenéis  que  ver vosotras  conmigo,  Tiro  y  Sidón  y  re- giones todas  de  Filistea  ?  ¿  Tratáis 
acaso  de  hacerme  pagar  una  acción  o 
hacerme  expiar  algo  ?  Ligera  y  pron- tamente revertiré  yo  vuestros  actos 
sobre  vuestra  cabeza",  6  pues  os  apo- derasteis de  mi  plata  y  mi  oro  y  os 
llevasteis  a  vuestros  templos  sus  más 
bellas  joyas,  *y  a  los  hijos  de  Judá y  los  hijos  de  Jerusalén  vendisteis  a 

los  griegos,  de  suerte  que  los  alejas- 
teis de  su  territorio.  7  Mirad,  yo  los levantaré  del  sitio  para  donde  los 

vendisteis  y  revertiré  vuestra  acción 
sobre  vuestra  cabeza,  8  vendiendo  a vuestros  hijos  y  vuestras  hijas  por medio  de  los  hijos  de  Judá,  para  que 
los  vendan  al  lejano  pueblo  de  los 
sábeos,  pues  así  lo  ha  dispuesto  Yah- veh. 

*  ¡  Proclamad  esto  entre  las  gentes  1 ¡  Consagrad  la  guerra, despertad  a  los  valientes  ! 
¡  Lléguense,  suban  todos  los  hombres  de  guerra ! 

10  Forjad  vuestras  azadas  como  espadas y  vuestras  podaderas  cual  lanzas. 
Diga  el  débil  :  «¡Soy  un  héroe!» 

11  Venid  en  socorro  a  y  llegaos, gentes  todas  circundantes, 
congregaos  ;  allá 
haz  descender,  ¡oh  Yahveh!,  a  tus  valientes. 

O   1  En  aüuellos  días  :  parece  referirse  al  día  del  Señor,  después  que  todos  los  eue- migos  de  Dios  queden  aniquilados. 
2  Congregaré  a  todas  las  gentes  enemigas  de  los  judíos,  o  al  género  humano  en- tero. ||  Valle  dl  Josafat:  o  tdel  juicio  de  Yahvehj ;  es  imaginaria  creación  del  pro- feta para  designar  el  lugar  donde  Yahveh  juzga  a  las  gentes,  conforme  significa  su nombre.  Fué  mas  tarde  cuando  se  dio  éste  al  valle  de  Cedrón.  Tal  es  la  opinión  de 

-San  Jerónimo,  Ca-tro,  Dom  Calmet  y  otros  ;  pero  no  falta  tampoco  quien  piense  que es  nombre  propio.  ||  Por  mi  pueblo  :  los  perseguidores  de  la  Iglesia  antes  y  después de  Jesu-Cristo.  ||  Por  mi  pueblo  :  quiere  mostrar  el  profeta  el  poco  caso  que  los  ven- cedores hacen  de  los  prisioneros  judíos,  y  nombra  en  el  siguiente  versículo  a  los  que maltrataron  a  su  pueblo. 
•  Los  Griegos  :  lit.,  los  hijos  de  Yaván. "  Revertiré  vuestra  acción  :  os  castigaré  como  merecéis. R  Los  sábeos  :  eran  un  pueblo  comerciante  de  Arabia. 
0  Proclamad  esto  :  llama  a  la  guerra  a  los  enemigos  de  Israel  como  quien  no  la teme,  puesto  que  Dios  ha  de  destruirlos.  ||  Consagrad  la  guerra:  e.  d.,  inauguradla con   las  ceremonias  acostumbradas. 
1,1  AZADAS  :  o  bien,  rejas  de  arado,  como  vierten  otros.  Es  un  apero  de  labranza  de hierro  y  cortante,  j  Cuál  ? 

—  1639  — 



3  12-21 
JOEL 

3  12-21 l:  Alcense  y  suban  los  gentiles  al  valle  de  Josafat, pues  allí  me  sentaré  a  juzgar a  todos  los  pueblos  gentiles  de  alrededor. 
13  Meted  la  hoz,  pues  la  mies  está  madura  ; venid  y  pisad, 
que  el  trujal  está  lleno, rebosan  los  lagares, 
pues  la  maldad  de  ellos  es  muy  grande. 

11  ¡  'Multitudes  y  más  multitudes  en  el  valle  del  Fallo  !  ; porque  está  próximo  el  día  de  Yahveh  b  en  el  valle  del  Fallo  b. 
16  El  sol  y  la  luna  se  oscurecen y  las  estrellas  recogen  su  resplandor. 
16  Y  Yahveh  ruge  desde  Sion y  desde  Jerusalén  emite  su  voz, 

0  y  el  cielo  y  la  tierra  se  conmueven  c  ; mas  Yahveh  es  un  refugio  para  su  pueblo y  una  fortaleza  para  los  hijos  de  Israel. 
11  Y  sabréis  que  yo,  Yahveh,  d  soy  vuestro  Dios  d, que  mora  en  Sión,  mi  santo  monte  ; 

y  Jerusalén  será  santa, y  bárbaros  no  pasarán  ya  por  ella. 
18  Y  en  aquel  día  sucederá  que  los  montes  destilarán  mosto, y  las  colinas  fluirán  leche, 
y  todos  los  ríos  de  Judá  llevarán  agua, 
y  de  la  casa  de  Judá  brotará  una  fuente que  regará  el  valle  de  Sittim. 

19  Egipto  se  trocará  en  una  desolación y  Edom  resultará  un  desierto  desolado, 
por  la  violencia  causada  a  los  hijos  de  Judá 
y  haber  esparcido  sangre  inocente  en  su  país. 

10  Pero  Judá  permanecerá  por  siempre  habitada, y  Jerusalén,  de  generación  en  generación  ; 
"y1  vengaré  su  sangre  que  aun  no  había  yo  vengado  e, y  Yahveh  morará  en  Sión. 

°  Suban  los  gentiles  :  no  sólo  los  enemigos  de  Israel,  sino  todas  las  naciones  de la  tierra  que  hayan  estado  en  relación  con  el  reino  de  Dios. 
18  Meted  la  hoz  :  es  representado  aquí  el  juicio  en  forma  de  siega  o  cosecha,  y  de igual  imagen  se  sirvió  Nuestro  Señor  (Mt.  13,  39). 
11  Valle  del  Fallo  o  Veredicto  judicial  ;  lit . .  del  Corte  o  decisión  ;  es  otro  nombre simbólico  del  valle  de  Josafat.  Otros  interpretan  «valle  de  la  Trituración  o  del  Trillo». 
16  Ruge  desde  Sión  :  el  Señor  rugirá  como  león  que  se  echa  sobre  la  presa. 57  Y  sabréis  :  la  destrucción  de  los  enemigos  de  Dios  y  la  protección  concedida  a Israel  probarán  al  pueblo  que  Yahveh  es  el  Dios  verdadero.  ||  Será  santa  :  o  bien, un  santuario.  ||  No  pasarán  va  por  ella  :  o  los  extraños  no  la  atravesarán  más.  La Jerusalén  de  que  aquí  se  habla  no  es  la  capital  de  Palestina,  sino  la  ciudad  santifi- cada de  Dios  vivo,  en  la  que  estará  el  Señor  unido  eternamente  a  su  Iglesia,  que  El ha  rescatado  con  su  sangre. 
™  En  aquel  día  :  después  de  la  destrucción  de  los  enemigos  y  la  restauración  de 

Jerusalén.  La  prosperidad  de  que  aquí  se  habla  no  ha  de  entenderse  en  sentido  lite- ral, sino  espiritual.  ||  Valle  de  Sittim  :  e.  d.,  valle  de  las  Acacias,  quizá  Wadi  es-sant, según  algunos. 
M  Egipto  se  trocará  :  en  Egipto  y  Edom  están  figurados  los  enemigos  de  Israel y  de  Dios. 20  Pero  Judá  permanecerá  por  siempre  habitada  :  o  bien,  subsistirá  eternamente.  Es imagen  de  la  perpetuidad  de  la  Iglesia. 
01  Y  vengaré  su  sangre  :  las  injurias  hechas  a  sus  santos,  o,  como  dice  San  Jeró- nimo, la  sangre  de  todos  los  pecadores  que  antes  no  había  limpiado.  ||  Y  Yahveh morará  en  Sión  :  en  la  Sión  celestial,  en  donde  eternamente  reinará  Cristo  con  sus escogidos. 
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NOTAS      CRITICAS      A      J  O  E  L 

■  asi  ins  c  r,v  (cf  Kit). 

a  Kit  1  despertad]  b-b<H  (=  v  a)  anota  Kit]  «  Kit  lo  suprime  c  C....]  <1"J  Kit  lo suprime  fundado  en  el  metro]  e-e  así  Kit  c  GS  ;  H  (cf  V)  limpiare...  había  limpiad». 
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INTRODUCCION      A  AMOS 

Amos  es,  según  algunos,  el  más  antiguo  de  los  profetas  cuyos  escritos 
han  llegado  liasta  nosotros.  Sin  previa  preparación,  fué  llamado 
por  Dios  al  ministerio  profético  de  entre  los  pastores  de  Teqoa 

(a  ocho  kms.  de  Belén),  como  un  día  su  paisano  David  a  la  realeza,  de 
detrás  del  rebaño.  Criador  también  de  sicómoros  (j,  ¡j),  podemos  suponer 
que  no  fué  sólo  guardián  de  ganados,  sino  dueño  de  ellos.  Por  sus  decla- 

raciones sabemos  que  estaba  familiarizado  con  la  cultura  de  su  tiempo 
y  al  tanto  de  problemas  públicos  nacionales  y  extranjeros.  Obediente  a  la 
voz  de  Dios,  encaminóse  hacia  el  reino  del  norte.  En  Samaría  observa  ¡a 
vida  en  palacio  y  las  mansiones  de  los  nobles,  la  injusticia  de  los  jueces, 
la  dureza  de  los  ricos  para  con  los  pobres  y  !a  falta  de  honradez  en  el 
comercio,  especialmente  la  usura  de  los  comerciantes  de  grano.  Parece 
actuó  en  Samaría,  y  luego  visitó  Guilgal,  Jericó,  Dan...  Mas  su  principal 
actividad  la  desplegó  en  Bet-El. 

Eran  los  días  de  Jcroboam  II  (ca.  JS6--46),  probablemente  hacia  el 
año  jóo  ó  el  765,  cuando,  como  escribe  Theis,  el  especial  estado  de  fe- 

licidad producido  por  las  victorias  bélicas  sobre  árameos  y  moabitas 
despertaron  una  falsa  confianza  y  la  entrega  de  los  ricos  al  lujo  y  la 
molicie,  acompañados  de  gran  desarreglo  social  y  jurídico...  Pero  aun  era 
más  grave  mal  el  sincretismo  religioso  introducido  por  Jeroboam  I  me- 
diante  la  idolatría  a  los  becerros  de  Bet-El  y  Dan,  la  mezcla  de  yahvehis- 
tno  y  paganismo,  que  produjeron  la  relajación  moral  de  todas  las  clases 
populares,  atrayendo  la  ira  divina.  En  tales  circunstancias  Inicia  su  mi- 

nisterio Amos,  como  su  'contemporáneo  más  joven  Oseas. Su  profecía  se  divide  en  tres  partes.  La  primera  anuncia  el  juicio  de 
Dios  contra  todos  los  pueblos  prevaricadores.  La  segunda  amenaza  a  Is- rael con  la  inminente  ruina.  La  tercera  contiene  cinco  visiones  y  concluye 
con  la  promesa  mesiánica. 

Es  curioso  que,  si  por  una  parte  se  han  señalado  en  su  rico  vocabula- 
rio peculiaridades  del  habla  pastoril  de  los  aledaños  de  Belén,  por  olra, 

con  esa  su  primera  ocupación  contrastan  tanto  la  elevación  moral  y  reli- 
giosa de  sus  vaticinios  contó  la  admirable  perfección  poética  de  su  len- 
guaje oratorio,  de  noble  sencillez  y  rico  en  imágenes  y  parábolas,  aquéllas 

tomadas  a  la  Naturaleza  y  éstas  a  la  vida  pastoril  y  agrícola.  Amós  ofrece 
un  estilo  vigoroso,  claro,  impetuoso  y  emocionante  y  presenta  con  Abdías 
notables  coincidencias  ideológicas  y  lingüísticas.  Todos  destacan  sus  frases, 
regulares  y  rítmicas;  sus  discursos,  métricamente  concebidos... 
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AMOS 

Pecado  e  inminente  castigo  de  varios  pueblos  vecinos  de 
Israel:  sirios,  filisteos,  tirios,  idumeos  y  ammonitas 

I1  Palabras  de  Amos,  que  forma-  rey  de  Judá,  y  en  los  de  Jeroboam, ba  parte  de  los  pastores  de  Te-  hijo  de  Joás,  rey  de  Israel,  dos  años 
qoa,  de  lo  que  vió  proféticamente  antes  del  terremoto.  2  Dijo,  pues  : acerca  de  Israel  en  los  días  de  Ozías, 

Yahveh  ruge  desde  Sión 
y  de  Jerusalén  emite  su  voz, 
de  luto  están  los  ¡pastizales  de  los  pastores 
y  está  seca  la  cumbre  del  Carmelo. 

•  Así  habla  Yahveh  : 
«Por  tres  crímenes  de  Damasco  |  y  aun  por  cuatro no  revocaré  [mi  fallo]  ;  | 

por  haber  devastado  con  trillos  de  hierro  |  a  Galaad, 
*  enviaré  fuego  sobre  la  casa  de  Jazael, 
para  que  devore  los  palacios  de  Ben-Hadad  ; 

6  y  quebrantaré  el  cerrojo  de  Damasco, 
y  aniquilaré  de  Biqat-Aven  a  los  habitantes 

1-  Y\hveh  ruge...  :  cf.  Joel  2,  ii.  ||  Pastizales  '.  o  también,  chozos...  ||  Y  ESTÁ  seca la  cumbre  del  Carmelo,  abundante,  por  lo  general,  en  fértiles  pastos. 
*  Por  tres  crímenes.. .  por  cuatro...  :  giro  hebraico  para  expresar  un  gradual  e  in- definido repetirse  o  multiplicarse  de  una  acción  ;  aquí  los  crímenes,  transgresiones o  delitos  de  Damasco ;  equivale,  pues,  a  :  tPor  cuanto  Damasco  ha  cometido  crimen tras  crimen...» 
4  Ben-Hadad  :  cf.  i  Re.  15,  18. 
5  Quebrantaré  el  cerrojo:  la  entregaré  a  sus  enemigos.  ||  Biqat-Aven:  e.  d.,  el valle  de  la  Vanidad  (maldad,  falsedad,  etc.).  Es  nombre  profético  de  una  ciudad 

o  una  región  siríacas.  Cf.  V  :  tal  habitante  del  valle  del  ídolo».  Para  algs.,  Amos  alu- diría aquí  al  culto  del  Sol,  que  tenía  lugar  en  Heliópolis.  En  vez  de  a  los  habitantes, otros  interpretan:  cal  que  se  sienta  (sobre  el  trono]».  Lo  mismo  en  el  v.  8. 
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AMOS  * 
16-2  3 

y  de  Bet-Eden  a  quien  empuña  cetro  ; y  el  pueblo  de  Siria  será  deportado  a  Quir» — dice  Yahveh. 6  Así  dice  Yahveh  : 
«Por  tres  crímenes  de  Gaza  |  y  aun  por  cuatro no  revocaré  [mi  fallo]  ;  | 

por  haber  llevado  cautiva  a  la  ¡población  íntegra  | 
.para  entregarla  a  Edom, 

'  enviaré  fuego  sobre  los  muros  de  Gaza, ipara  que  devore  sus  palacios  ; 
s  y  aniquilaré  de  Asdod  a  los  habitantes y  de  Asquelón  a  quien  empuña  el  cetro  ; 
y  volveré  mi  mano  contra  Eqrón 
y  perecerá  el  resto  de  los  filisteos» — dice  el  Señor,  Yahveh. 9  Así  dice  Yahveh  : 
«Por  tres  crímenes  de  Tiro  |  y  aun  por  cuatro no  revocaré  [mi  fallo]  ; 
ipor  haber  a  un  pueblo  entero  entregado  cautivo  a  Edom 
y  que  no  se  acordaron  de  la  alianza  fraterna, 

"enviaré  fuego  sobre  (los  muros  de  Tiro, ipara  que  devore  sus  palacios.» 11  Así  dice  Yahveh  : 
«Por  tres  crímenes  de  Edom  |  y  aun  por  cuatro 
no  revocaré  [mi  fallo]  ; 
pues  persiguió  a  espada  a  su  hermano, 
y  sofocó  la  compasión  que  le  debía, 
y  conservó  a  su  ira  para  siempre y  su  saña  guardó  perpetuamente, 

12  enviaré  fuego  sobre  Temán, para  que  devore  los  palacios  de  Bosrá.» 13  Así  habla  Yahveh  : 
«Por  tres  crímenes  de  los  ammonitas  |  y  aun  por  cuatro 
no  revocaré  [mi  fallo]  ;  »- por  abrir  en  canal  a  las  mujeres  encinta  de  Galaad, a  fin  de  ensanchar  sus  fronteras, 

14  pegaré  fuego  a  los  muros  de  Rafobá, para  que  devore  sus  (palacios entre  el  griterío  de  un  día  de  hatada, 
en  medio  de  la  tormenta  de  un  día  de  huracán  ; 

15  y  marchará  su  rey  al  destierro, 
él  y  sus  ¡príncipes  juntamente» — dice  Yahveh 

Pesado  e  inminente  castigo  de  Moab,  Judá  e  Israel 

c\  1  Así  habla  Yahveh  : 
^     «Por  tres  crímenes  de  Moab  |  y  aun  (por  cuatro no  revocaré  [mi  fallo]  ; 

por  haber  quemado  los  huesos  del  rey  de  Edom  hasta  calcinarlos, 
=  enviaré  fuego  sobre  Moab, para  que  devore  los  palacios  de  Ouerivvot, 
y  morirá  Moab  con  estruendo 
en  medio  de  alaridos  de  guerra  |  y  resonar  de  trompeta  ; 

'  y  exterminaré  al  juez  de  en  medio  de  él y  a  todos  sus  príncipes  mataré  con  él» — dice  Yahveh. 
9  No  se  acordaron  de  i.A  ai.ianza  :  hecha  en  tiempo  de  David  y  renovada  iná tarde   por  Salomón. 
<*  Sobre  Teman  :  era,  según  San  Jerónimo  y  Eu.sebio,  la  pai  te  meridional  de  Idumea 

—  1644  — 



AMOS 

2  4-16 
1  Así  dice  Vahveh  : 
«Por  tres  crímenes  de  Juila  |  y  aun  por  cuatro no  revocaré  [mi  fallo], 
porque  menospreciaron  la  ley  de  Vahveh 
y  no  guardaron  sus  estatutos, 
y  los  descarriaron  sus  mentiras, 
tras  las  cuales  anduvieran  sus  padres, 

5  enviaré  fuego  sobre  Judá, para  que  devore  los  palacios  de  Jerusaién.» 
r'  Así  habla  Vahveh  : «Por  tres  crímenes  de  Israel  ¡  y  aun  por  cuatro 
no  revocaré  [mi  fallo]  ; 
por  haber  vendido  al  justo  por  dinero 
y  al  pobre  a  causa  de  un  par  de  sandalias  ; 

;  (pie  pisotean  sobre  el  polvo  de  la  tierra  la  cabeza  de  los  humildes y  estorban  efl  camino  de  los  míseros, 
y  se  llegan  un  individuo  y  su  padre  a  la  misma  muchacha, profanando  de  esta  suerte  mi  santo  nombre  ; 

1  "  y  se  echan  junto  a  cualquier  altar  sobre  ropas  prendadas  a, y  beben  en  la  casa  de  su  Dios  el  vino  de  penados. 
9  u  Yo,  empero,  aniquilé  al  amorreo  ante  vosotros  °, cuya  altura  era  cual  la  altura  de  los  cedros 
y  robusto  como  las  encinas, 
y  destruí  su  fruto  por  arriba 
y  sus  raíces  por  abajo. 

10  Alas  yo  os  subí  del  país  de  Egipto y  os  conduje  por  el  desierto  durante  cuarenta  años 
para  conquistar  la  tierra  de'l  amorreo. 

11  Y  suscité  entre  vosotros  profetas y  entre  vuestros  hijos  nazareos. 
¿Acaso  no  es  realmente  así,  oh  israelitas?» — dice  Yahveh. 
Pero  vosotros  habéis  dado  a  beber  a  los  nazareos  vino  '' y  a  los  profetas  habéis  dado  orden  diciendo  :  «No  profeticéis.» 

13  He  aquí  que  yo  haré  crujir  [el  suelo]  bajo  vosotros, como  lo  hace  crujir  el  carro  lleno  de  gavillas. 
"  Y  el  ágil  perderá  la  facultad  de  huir, y  el  fuerte  no  consolidará  sus  fuerzas, 

y  el  valiente  no  salvará  su  propia  vida  ; 
15  el  que  maneja  el  tfrco  no  resistirá, y  el  ligero  de  pies  no  logrará  escapar, 

y  el  montado  a  caballo  no  podrá  salvarse  ; 
'*  el  de  más  esforzado  corazón  entre  los  héroes 
desnudo  huirá  6  aquel  día»  0 — dice  Yaihvefi. 

p  1  se-  «(Milus  :  c.  d.,  si *  A  causa  de  :  acuií  equi dalias,  por  un  par  de  zapati 
7  Estorban  :  o  tuercen,  1 

peñada NADOS : a  fuer; 
oponían  a  que  los  profetas  les  recordasen 

—  16-15  — 



31-15 AMÓS 

3  1-15 
Reproches  y  amenazas  a  los  israelitas 

o    1  Escuchad  esta  pallabra 
"      que  Yahveh  ha  pronunciado  sobre  vosotros,  ¡oh  israelitas!, 

sobre  toda  la  estinpe  que  hice  subir  |  de  tierra  de  Egipto  <di- 
[ciendo>  a  : 2  Sólo  a  vosotros  he  conocido  |  entre  todas  las  estirpes  de  la  tierra  ; 

por  eso  os'  he  de  castigar  |  todas  vuestras  iniquidades. *  ¿  Acaso  caminarán  dos  juntos  |  si  antes  no  se  han  concertado  ? 
*  ¿  Rugirá  el  león  en  la  selva  ]  sin  tener  presa  ? ¿Emitirá  el  leoncillo  su  rugido  b  desde  su  cubil  b  |  si  no  ha  hecho 

[presa  ? 
e  Caería  el  pájaro  c  en  la  red  c  sobre  la  tierra  |  si  no  tuviese  puesto 

[lazo  ? ¿  Acaso  se  levantaría  la  red  del  sueílo  |  si  no  hubiese  cogido  nada  ? 
*  ¿  Se  toca  acaso  la  trompeta  en  una  ciudad  |  sin  que  se  estremezca 

[el  pueblo  ? ¿  Sucederá  una  desgracia  en  una  ciudad  |  sin  que  Yahveh  la  haya 
7  En  verdad  no  hace  Yahveh,  |  el  Señor,  cosa  alguna  [causado  ? sin  reveilar  su  iplan  |  a  sus  siervos  los  profetas. 
8  Si  ruge  el  león,  |  ¿  quién  no  temerá  ? Si  Yahveh  el  Señor  ha  hablado,  |  ¿quién  no  profetizará? 
8  Pregonadlo  por  los  palacios  de  Asiría  d y  ¡por  los  palacios  del  país  e  de  Egipto, y  decid  :  «Congregaos  sobre  los  montes  de  Samaría 
y  contemplad  la  gran  corrupción  moral  que  hay  en  medio  de  ella 

[y  las  vejaciones  de  su  interior.» 
10  No  1  saben  hacer  lo  justo,  dice  Yahveh  ; amontonan  en  sus  palacios  frutos  de  rapiña  y  saqueo. 
11  Por  eso,  así  dice  Yahveh,  el  Señor  B  : «El  enemigo  cercará  efl  país, 
y  será  abatida  h  de  ti  tu  fuerza, y  serán  saqueados  tus  palacios.» 

u  Así  dice  Yahveh  : 
«Como  el  pastor  rescata  de  las  fauces  del  león 
dos  patitas  o  un  lóbulo  de  una  oreja, 
así  serán  librados  los  hijos  de  Israel  • 
que  están  sentados  en  Samaría,  ya  en  el  ángulo  de  un  diván, 
ya  en  cojines  de  Damasco  de  una  cama. 

13  Escuchad  y  testificad  contra  la  casa  de  Jacob, dice  él  Señor,  Yahveh,  Dios  de  los  ejércitos. 
M  Porque  el  día  en  que  castigue  sobre  Israel  sus  crímenes a  castigaré  asimismo  los  altares  de  Bet-El  a, y  serán  derruidos  los  cuernos  del  altar 

y  caerán  a  tierra. 
IB  Y  demoleré  los  palacios  de  invierno  con  los  palacios  estivales, y  perecerán  los  palacios  de  marfil, 
y  desaparecerán  muchas  casas» — 'dice  Yahveh. 

3 2  He  conocido  :   he  escogido  y  favorecido. 6  i  La  haya  causado  ?  :  permitido. 7  Cosa  alguna  :  de  las  que  va  a  hacer  en  la  tierra. "  El  enemigo  cercarA...  :  lit.,  enemigo  (o  angustia...)  y  alrededor  del  pafs  ;  cf.  V  : «Tribulabitur  et  circuietur  térra». 
12  Que  están  sentados:  o  bien,  con  otros  (cf.  V),  «habitan».  ||  Cojines  de  Damasco  : o  bien,  almohada,  colcha,  etc.,  cierto  paño  del  lecho  quizá  procedente  o  a  estilo  de Damasco  ;  cf.  V  :  «que  moran  en  Samaría  en  el  rincón  de  un  lecho,  o  en  la  cama de  Damasco».  Ehrlich  interpreta  :  «los  israelitas  se  salvaran  trayendo  consigo  ya  la colcha  de  un  lecho...».  ||  Una  cama  :  o  sofA,  diván... «  Castigue  :  lit.,  visite. 15  Pat.acios  :   lit.,  casas. 

—  164Ó  — 



41-12 AMÓS 

41-12 Apóstrofo  a  las  damas  samaritanas.  Obstinación  de  Israel 

a   '  Escuchad  e.sta  palabra,  ¡  oh  vacas  del  Basan  que  estáis  en  la  mon- [taña  de  Samaría!, 
!as  que  oprimís  a  los  pobres,  |  las  que  vejáis  a  los  indigentes, 
las  que  decís  a  vuestros  señores  :  «¡  Traed  para  que  bebamos  !» 

-  Yahveh,  el  Señor,  ha  jurado  por  su  santidad  que  os  sobrevendrán en  que  se  os  arrastre  con  arpones  [días 
y  a  vuestra  posteridad  con  anzuelos  de  pescar  ; 

3  y  por  las  brechas  [abiertas  en  la  muralla]  saldréis  una  a  una y  seréis  arrojadas  a  al  Harmón  b — dice  Yahveh. 
4  ¡  Llegad  a  Bet-Bl  y  delinquid, a  Guilgal  y  proseguid  delinquiendo. Traed  a  la  mañana  vuestros  sacrificios 
y  cada  tres  días  vuestros  diezmos. 

6  Ofreced  0  como  oblación  de  gracias  harina  fermentada. Pregonad  ofrendas  voluntarias,  proclamadlas, 
pues  que  así  lo  deseáis,  ¡  oh  hijos  de  Israel ! — dice  Yahveh,  el  Señor. 

8  Yo    por  mi  iparte,  os  he  dejado  con  los  dientes  vacíos  en  todas y  faltos  de  pan  en  todos  vuestros  lugares  ;  [vuestras  ciudades 
pero  no  os  habéis  convertido  a  mí — dice  Yahveh. 

'  Además,  yo  os  rehusé  la  lluvia  cuando  aun  faltaban  tres  meses  para [la  recolección  ; 
hice  llover  '  sobre  una  ciudad,  y  sobre  otra  ciudad  no  lloví  ; 
un  campo  alcanzó  lluvia,  y  otro  campo,  sobre  el  cual  no  hice  llo- 

[yer  s,  se  secó  ; 
"  y  dos  y  tres  ciudades  vagaron  inquietas  hasta  otra  ciudad  para  beber [agua,  mas  no  se  saciaron  ; 
pero  110  os  habéis  convertido  a  mí — dice  Yaliveh. 

0  Os  herí  con  tizón  y  con  añublo <la  multitud  de>  h  vuestros  huertos  y  viñedos  ; vuestras  higueras  y  vuestros  olivos  devoró  la  langosta  ; 
mas  no  os  habéis  convertido  a  mí — dice  Yahveh. 

10  Envié  contra  vosotros  una  ¡peste  semejante  a  la  de  >  Egipto, maté  a  espada  a  vuestra  juventud, 
¡  con  cautiverio  de  vuestros  corceles  j  ; 
e  hice  subir  el  hedor  de  'vuestro  campamento  hasta  vuestras  narices ; 
pero  no  os  habéis  convertido  a  mí — dice  Yahveh. 

"  Os  destruí  como  cuando  Dios  destruyó  a  Sodoma  y  Gomorra, y  quedasteis  como  tizón  sacado  de  un  incendio  ; mas  no  os  habéis  convertido  a  mí — dice  Yahveh. 
'2  Por  eso  haré  así  contigo,  Israel  ; 

1  Vacas  dei  Basan  :  llama  así  a  las  grandes  clamas  de  Samaría,  rollizas  y  sensuales 
2  Con  arpones  :  o  ganchos,  e.  d.,  seréis  sacados  de  vuestras  Ciudades  como  los 

•  Os  he  dejado  con  los  dientes  vacíos:  e.  d.,  sin  comida ;  más  lit.,  03  he  dado cuidad  de  dientes,  e.  d.,  hambre. 
8  Vagaron  inquietas  :  o  peregrinaron,  tambaleáronse,  oscilaron. «Huertos:  o  jardines.  ||  La  langosta:  lit.,  el  nazam  (ef.  Jocl,  1,4!;  V  «oruga». 12  Disponte  :  prepárate  a  comparecer  ante  tu  juez. 



4  13-5  12 AMÓS 
4  13-5  1? 

k  por  cuanto  así  he  Je  tratarte  k, 
disponte  para  salir  al  encuentro  de  tu  Dios,  ¡  oh  Israel !  1 

"  Pues  he  ahí  que  es  quien  ha  formado  los  montes  y  creado  el  viento, y  quien  manifiesta  al  hombre  su  ̂ pensamiento, 
el  que  hace  la  aurora  y  m  las  tinieblas y  camina  sobre  las  cumbres  de  la  tierra  ; 
k  Yahveh,  Dios  de  los  ejércitos,  es  su  nombre  k. 

Nuevos  reproches  y  amenazas 

r   1  Escuchad  esta  palabra  que  yo  elevo  sobre  vosotros  a  modo  de [lamentación,  ¡oh  casa  de  Israel!  * 
2  «Cayó,  no  tornará  a  levantarse  la  doncella  de  Israel  ; yace  tendida  sobre  su  suelo,  |  no  hay  quien  la  levante.» 
3  Porque  así  dice  Yahveh,  el  Señor,  á  la  casa  de  Israel  b; «La  ciudad  que  salía  a  campaña  con  mil,  |  quedará  con  cien, 
y  la  que  salía  con  cien,  |  quedó  con  diez.» 

4  Pues  así  dice  Yahveh  a  la  casa  de  Israel  : «¡  Buscadme  y  viviréis  ! 
3  No  busquéis  a  Bet-El, ni  entréis  en  Guilgal, 
ni  a  Bersabee  paséis  ; 
pues  Guilgal  irá  ciertamente  en  cautiverio 
y  Bet-El  será  reducido  a  .la  nada. 

"  Buscad  a  Yahveh  y  viviréis, no  sea  que  invada  como  fuego  a  c  la  casa  de  José 
y  devore,  sin  que  haya  quien  lo  apague,  a  la  casa  de  Israel  A; 

I  ¡os  que  convierten  el  juicio  en  ajenjo y  echan  por  tierra  la  justicia. 
8  6  Al  que  ha  creado  las  Pléyadás  y  Orion, al  que  trueca  en  mañana  las  tinieblas 
y  el  día  en  noche  convierte, 
el  que  llama  las  aguas  del  mar 
y  las  vierte  sobre  la  haz  de  la  tierra  : Yahveh  es  su  nombre. 

9  El  que  desencadena  impensadamente  perdición  sobre  el  fuerte, y  el  pillaje  viene  sobre  la  fortaleza. 
Odian  a  quien  en  la  puerta  declaraba  el  derecho 
y  ail  que  ha'bla  sinceramente  aborrecen. 

II  Por  eso,  por  cuanto  pisoteáis  al  pobre y  tomáis  de  él  tributo  de  grano, 
casas  de  sillares  hábéis  edificado, 
pero  no  habitaréis  en  ellas  ; 
viñas  deliciosas  habéis  plantado, mas  no  beberéis  su  vino. 

"  Porque  conozco  vuestros  muchos  crímenes y  vuestros  enormes  pecados  ; 
vejáis  al  justo,  aceptáis  soborno 
y  a  los  indigentes  atropelláis  en  la  puerta. 

5-  I.n  doncella  de  Israel  :  el  pueblo  de  Israel.  ||  Su  SUELO  :  ottos,  asu  país». r'  No  busquéis  a  Bet-Kl  :  renunciad  a  los  ídolos. '  El  juicio  en  ajenjo  :  trocando  lo  justo  por  lo  injusto. "Perdición:   o  devastación,  ruina. 
13  Atropelláis  en  la  PUERTA  :  e.  d.,  causáis  entuerto  en  el  juicio. 
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5  13-27 AMOS 

5  13-27 "  Entre  tanto,  ante  eso,  el  prudente  calla, pues  es  época  desdichada. 
"  Bascad  efl  bien  y  no  el  mal  ;  asi  viviréis, y  sea  de  esa  suerte  Yahveh,  Dios  de  los  ejércitos,  con  vosotros, conforme  afirmáis. 
™  odiad  el  mal  y  amad  el  bien, y  haced  imperar  la  justicia  en  la  puerta  ; 

"quizá  Yahveh,  Dios  de  los  ejércitos, tenga  piedad  de  los  residuos  de  José. 
"  Por  eso,  así  dice  Yahveh, 

Dios  de  los  ejércitos,  el  Señor  '  : «Kn  todas  las  plazas  habrá  lamentos 
y  en  todas  las  calles  dirán  ;  ¡  Ay,  ay  ! 
Se  convocará  a  los  agricultores  a  duelo 
v  a  lamentación  a  los  que  saben  plañir. 

*  Y  en  todas  las  viñas  habrá  lamento 
cuando  pase  vo  por  medio  de  ti» — dice  Yahveh. 

18  ¡  Ay  de  quienes  ansian  el  día  de  Yahveh! 
El  "día  de  Yahveh,  ¿de  qué  os  servirá? ¡  Será  tinieblas  y  no  luz  ! 

"  Como  si  uno  huye  ante  un  león  y  topa  un  oso, o  entra  en  casa  y,  apoyando  su  mano  en  la  pared,  lo  muerde  una 
[Así],  ¿no  es  acaso  tinieblas  el  día  de  Yahveh  y  no  luz,  [culebra. 
y  densa  oscuridad  carente  de  resplandor  ? 

:l  Yo  aborrezco,  rechazo  con  desprecio  vuestras  fiestas y  no  me  complazco  en  el  olor  de  vuestras  asambleas. 
B  Pues  si  me  ofrecéis  holocaustos 
y  oblaciones,  no  gustaré  de  ellos, 
y  la  ofrenda  pacífica  de  vuestros  novillos  cebados  no  miraré. 

M  ¡  Aparta  de  mí  el  estrépito  de  tus  cantares y  no  oiga  yo  la  música  de  tu  lira  ! 
'•'  Mas  discurra  como  el  agua  la  justicia y  la  rectitud  cual  arroyo  perenne. 
"5  ¡  Seguramente  me  habéis  ofrecido  sacrificios  y  oblaciones1 en  el  desierto  durante  cuarenta  años,  oh  casa  de  Israel ! 
*  g  Mas  llevasteis  a  Sikkut,  vuestro  rey,  y  a  Kcvan  h,  vuestros  ídolos, 

•  estrella  de  vuestro  Dios  1  que  os  habíais  fabricado, y  yo  os  deportaré  desterrados  más  allá  de  Damasco, 
dice  Yahveh,  '  cuyo  nombre  es  Dios  de  los  ejércitos  '. 

15  La  justicia  :  o  también,  el  derecho. M  El  día  de  Yahveu  :  el  en  que  creían  los  judíos  que  Dios  los  vengaría  de  sus enemigos. 
°»  Llevasteis  a  Sikkct,  vuestro  rey  (o  de  rey  vuestro)  :  Sikkut  es  el  nombre  del rey  asirio  Adar-Malck -Saturno,  otros  leen  sukkat  'el  tabernáculo'  (de  vuestro  rey y  dios),  y  otros,  Sakkut,  dios  babilónico  equivalente  probablemente  a  Ninurta,  y  vier- ten :  «llevasteis  [en  procesión]  a  Sakkut,  vuestro  rev  (o  bien  :  [dios]  de  vuestro  rey [asirio]).;  otros  dan  otras  interpretaciones.  Kit  cree  prb.  1.  tabernáculo  de  y  di.  vues- 

tro rey.  ||  Keván...:  nombre  acadio  de  Saturno;  algunos  vierten  «estatua,  pedestal...». Traducimos  lit.,  pero  H  parece  alterado ;  algunos  traducen  «y  Keván,  vuestro  dios estelar,  ídolos  que...». 

—  1649  — 



7  6-17 AMOS 

7  6-1? 0  Yahveh  compadecióse  por  esto. «Tampoco  esto  será» — dijo  el  Señor,  Yahveh. 

'  Yahveh,  el  Señor",  mostróme  lo  siguiente  : He  aquí  que  el  Señor  li  estaba  sobre  un  muro  '  con  la  plomada  en 
[la  mano. 8  V  Yahveh  me  dijo  :  «¿Qué  ves  tú,  Amos?», y  respondí  :  «Una  plomada.»  Y  dijo  el  Señor  : 

«Ye  ahí  que  yo  pongo  la  plomada 
en  medio  de  mi  ipueoio  Israell  ; 
no  quiero  perdonarle  ipor  más  tiempo. 

:'  Serán  asolados  los  lugares  altos  de  Isaac y  los  santuarios  de  Israel  serán  destruidos, 
y  me  alzaré  con  la  espada  contra  la  casa  de  Jeroboam.» 

'"Millonees  Amasyá,  sacerdote  de  I  casa  de  Israel;  la  tierra  no  puede 
Bet-El,  envió  recado  a  Jeroboam,  rey  tolerar  todas  sus  palabras.  "  I'ues  así de   Israel,   diciendo  :    «Amos   se   ha  |  ha  dicho  Amos  : conjurado  conira  ti  en  medio  de  la  ¡ 

A  espada  morirá  |  Jeroboam,  e  Israel 
será  de  cierto  deportado  |  lejos  de  su  suelo». 

ijo  Amasya ete,  huyete allí  tu  pan 
ero  en  Bet- 

Amós  :  «Vi- 
país  de  Judá, 
!  allí  profeti- 1   no  volverás 

mas  a  profetizar tuario  del  rey  y  i 
M  Entonces  Amó 
Amasvá  : 

«Yo  no  soy  iprofeta  ni  soy  discípulo  de  profeta, 
sino  que  soy  vaquerizo  y  cultivo  los  sicómoros  ; mas  Yahveh  me  tomó  de  tras  el  rebaño 
y  díjome  Yahveh  : 
'Ye,  profetiza  contra  mi  pueblo  Israel'. Ahora,  pues,  escucha  la  palabra  de  Yahveh  : Tú  dices  :  «No  profetices  contra  Israel ni  vaticines  contra  la  casa  de  Isaac.» 
Por  eso,  así  dice  Yahveh  : 
'Tu  mujer  se  prostituirá  en  plena  ciudad, tus  hijos  e  hijas  caerán  a  espada, 
tu  tierra  será  repartida  a  cordel, 
y  tú  mismo  morirás  en  territorio  impuro, 

irque  es  un  sa 
emplo  naciona 

mu: 
mentó  tlestructi caementaria». 9  Lugares  ai 11  Come  allí 

"  Vaquerizo  : "  En  territü 

vierten  la 
rto  instru- Hi  «trulla 

?n  tierra  exlranji  i 
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81-12 AMOS 

gl-12 Visión  de  la  canasta  de  frutas  maduras 

o   1  Yahveh,  el  Señor,  mostróme  lo  siguiente  : 
*-*     He  aquí  que  era  una  canasta  de  frutas  maduras. 

:  Y  dijo  Yahveh  a  :  «¿  Qué  ves  tú,  Amos  ?» Contesté  :  «Una  canasta  de  frutas  maduras.» 
Y  díjome  Yahveh  :  «Ha  llegado  el  fin  a  mi  pueblo  Israel  ; 
no  quiero  perdonarte  por  más  tiempo.»      [dice  el  Señor,  Yahveh  ; 

3  En  aquel  día  se  trocarán  en  lamentaciones  los  cantos  b  del  templo — •   muclios  cadáveres  [habrá],  por  doquier  se  los  arroja  en  silencio. 
4  Escuchad  esto  los  que  aplastáis  al  pobre y  aniquiláis  a  los  desgraciados  del  país, 
0  mientras  decís  :  «¿Cuándo  pasará  el  novilunio, rpara  eme  podamos  vender  grano, 
y  el  sábado,  para  que  podamos  despachar  cereal, achicar  el  efa,  aumentar  el  siclo, 
y  ladear  balanzas  fraudulentas, 

'  comprar  por  dinero  a  los  míseros y  al  pobre  por  causa  de  un  par  de  sandalias, 
0  y  vender  hasta  las  ahechaduras  del  grano  c  ?» 

"  Yahveh  lo  ha  jurado  por  el  orgullo  de  Jacob  : ¡  No  me  olvidaré  jamás  de  todas  vuestras  obras  ! 
8  ¿Acaso  no  se  estremecerá. la  tierra  por  esto, y  hará  duelo  todo  el  que  mora  en  ella, 
y  subirá  toda  ella  como  el  Nilo  d 
0  y  menguará  como  el  Nüo  de  Egipto  ? 

*Y  en  aquel  día  acaecerá,  dice  el  Señor,  Yahveh, que  haré  ponerse  el  sol  al  mediodía 
v  entenebreceré  la  tierra  en  pleno  día. 

in  Trocaré  vuestras  fiestas  en  duelo y  todas  vuestras  canciones  en  endecha  ; cubriré  todos  vuestros  lomos  de  saco 
y  toda  cabeza  de  calvez. 
La  pondré  como  en  duelo  por  hijo  tínico, 
y  su  final  cual  día  amargo. 

11  Ye  ahí  que  vienen  días,  f  dice  el  Señor,  Yahveh  ', en  que  enviaré  el  hambre  al  país, 
no  hambre  de  pan,  ni  sed  de  agua, 
sino  de  oír  la  palabra  de  s  Yahveh. 

B  Entonces  vagarán  de  mar  a  mar y  de  septentrión  a  oriente  ;  andarán  errantes 
O    -  PER  donarle  :  lit.,  a  pasárselo. 
O  3  Se  trocarán-  ex  lamentaciones  :  más  lit.,  «ulularán».  ||  Del  iemplo  :  otros,  «<lc  los palacios».  ¡|  Ex  silencio:  otros,  «se  le  arroja:  ¡Silencio!» 

3  DESPACHAR  :  lit.,  abrir,  e.  d.,  poner  en  venta;  otros,  «abrir  los  «raneros».  ||  Efá  : ef.  Ex.  16,  36,  etc.  ||  Ladear:  o  torcer,  usándolas  con  fraude;  o  también  «falsear engañosamente  la  balanza». 
8  Cf.  2,  6,  «prb  di»,  anota  Kit. 
7  El.  orgullo  DE  Jacob  :   o  quizá  mejor  ín   gloria   de  Jacob,  en  el   sentido  de os.  5,  5,  y  7.  io- 
■  II»rk  ponerse  el  sol  al  mediodía  :  e.  d.,  que,  como  el  sol  es  detenido  súbitamente a  mediodía,  la  nación  será  destruida  repentinamente  en  medio  de  su  aparente  pros- peridad. 

10  Endecha  :  o  lamento  fúnebre. 
u  De  oír  la  palabra  de  Yahveh  :  e.  d.,  que  Dios  110  hablará  ya  a  su  pueblo  por  me. dio  de  sus  profetas. 
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8  is-g  7 AMOS 
8  13-9  7 

buscando  la  palabra  de  Yahveh  y  no  la  hallarán. 
13  En  aquel  día  se  anublará,  a  causa  de  la  sed, la  vista  de  las  hermosas  doncellas  y  los  jóvenes, 
14  quienes  juran  por  la  causa  del  delito  de  Samaría y  dicen  :  «¡Vive  tu  dios,  oh  Dan!» 
y  «¡Vive  el  camino  de  Bersabee!» 
V  caerán  para  no  alzarse  más. 

Visión  de  la  ruina  del  santuario  y  el  aniquilamiento  de 
los  adoradores.  Epílogo 

Q  1  Vi  al  Señor  J  colocado  de  pie  sobre  el  altar,  |  y  dijo  : J      «Bate  el  capitel  [de  las  columnas]  y  bamboléense  a  los  umbrales, y  des/trózalas  sobre  la  cabeza  de  todos  ellos, 
y  a  los  que  resten  los  mataré  vo  a  espada. Nadie  logrará  huir 
ni  se  salvará  de  ellos  evadido  alguno. 

2  Aunque  se  oculten  en  el  seol, de  allí  los  cogerá  mi  mano  ; 
y  aunque  suban  al  cielo, 
de  allí  los  ¡precipitaré. 

8  Aunque  se  escondieren  en  la  cumbre  deü  Carmelo, los  rebuscaré  y  los  sacaré  de  allí  ; 
aunque  se  ocultaren  b  de  mi  vista  b  en  el  fondo  del  mar, 
allí  0  ordenaré  a  la  serpiente  que  los  muerda. 

4  Aunque  marchen  en  cautiverio  ante  sus  enemigos, allí  c  mandaré  a  la  espada  que  los  mate. Yo  clavaré  mis  ojos  sobre  ellos 
para  su  desgracia  y  no  para  bien. 

5  ú  [Yo],  el  Señor,  Yahveh  de  los  ejércitos  d, el  que  toca  la  tierra  y  ella  fluctúa  como  una  ola 
y  ihacen  duelo  cuantos  en  ella  habitan. Crece  toda  ella  como  el  Nillo 
y  mengua  cual  el  Nilo  de  Egipto. 

'  El  que  edifica  en  el  cielo  su  solio  excelso y  asentó  sobre  la  tierra  la  bóveda  celeste  ; 
el  que  llama  a  las  aguas  del  mar 
y  Jas  vierte  sobre  la  haz  de  la  tierra, Yahveh  es  su  nombre. 

1  ¿  No  sois  acaso  para  mí  como  los  hijos  de  los  etíopes, oh  israelitas?,  c  dice  Yaihveh6. 
u  Se  anublará  la  vista  :  o  se  consumirán  los  ojos.  ||  De  las  hermosas  doncellas: los  rabinos  ven  aquí  designados  las  sinagogas  e  interpretes  de  la  ley,  explicación  ya común  en  los  días  de  San  Jerónimo. 
*  La  causa  del  delito  :  es  metonimia  para  indicar  el  becerro  de  oro.  ||  El  CAMINO de  B.  :  e.  d.,  las  peregrinaciones,  o  bien,  el  culto ;  pero  el  texto  es  inseguro  : algs.  corrigen:  «¡Por  tu  amigo,  oh  Bersabee!»,  «¡Tan  cierto  como  vive  tu  amado, 

oh  B. .'»;  Kit  frt.  «¡Vive  el  Temor  de  B.  !»  (ef.  Gén.  31,  42.  53). 

0   1  CAPITEL-:    V  «quicio».   ||   Bamboléense  los  umbrales:   o  bien,  estremézcanse  las :  llena  de  cavernas,  donde  podrían  esconderse. 
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9  8-15 AMÓS 

9  8-15 
¿  No  hice  subir  a  Israel  del  país  de  Egipto, 
como  a  los  filisteos  de  Kaftor  |  y  a  los  sirios  de  Quir  ? 

*  He  aquí  que  los  ojos  del  Señor,  Yahveh, [están  clavados]  en  el  reino  pecador, 
y  lo  exterminaré  de  sobre  la  haz  de  la  tierra  ; 
salvo  que  no  he  de  aniquilar  por  completo  a  la  casa  de  Jacob — dice 

[Yahveh. 
'  Pues  he  aquí  que  yo  daré  orden y  zarandearé  por  todas  las  naciones  a  la  casa  de  Israel, 
como  se  zarandea  [el  trigo]  en  el  harnero, 
y  ni  una  chinita  caerá  en  tierra. 

"  A  espada  perecerán  todos  los  pecadores  de  mi  pueblo, los  que  dicen  :  «¡No  nos  alcanzará  ni  sorprenderá  la  desventura  {» 
"  En  aquel  día  levantaré  la  cabana  de  David,  que  habrá  caído, y  repararé  los  portillos  de  sus  muros  | 

y  sus  edificios  destruidos  alzaré, 
y  la  reconstruiré  como  en  los  tiempos  antiguos, 

12  a  fin  de  que  tornen  a  poseer  el  resto  de  Edom y  todas  las  naciones  sobre  las  cuales  se  ha  invocado  mi  nombre  ; 
afírmalo  Yahveh,  que  tal  hace. 

13  He  aquí  que  llegan  días,  dice  Yahveh, en  que  quien  ara  seguirá  inmediatamente  al  segador, 
y  el  que  pisa  la  uva,  a  quien  esparce  con  extendida  mano  i;i  semilla; 
y  cuando  las  montañas  destilarán  mosto 
y  todas  las  colinas  se  derretirán. 

14  Y  repatriaré  a  mi  pueblo  Israel, y  reconstruirán  las  ciudades  derruidas  y  las  habitarán, 
y  plantarán  viñas  y  beberán  su  vino, 
harán  huertos  y  comerán  sus  frutos. 

15  Y  los  plantaré  en  su  tierra y  ya  no  serán  arrancados  de  su  territorio, 
que  yo  les  he  dado, dice  Yahveh,  tu  Dios. 

■  Zarandearé  :  o  haré  yagan u  La  cabana  de  David  :  dice  la  cabana  para  denotar  el  estado  de  decadencia  a  que habla  llegado  la  casa  real  de  David.  ||  Co.vo  EN  los  tiempos  antiguos:  los  de  David, y  eso  ¡o  hará  espiritnalmente  el  Mesías. 
u  Quien  ara  seguirá  inmediatamente:  o  tocará  al  segador;  e.  d.,  apenas  se  haya segado,  se  sembrará  de  nuevo.  ||  Se  derretirán  :  o  también,  levantarán  olas  i>or  sus copiosas  mieses. 
14  Repatriaré  :  cf .  V  :  «-levantaré  el  cautiverio  de».  El  cumplimiento  de  estas  pro- mesas no  hay  que  buscarlo  en  tiempo  de  Zorobabtl ;  entonces  Israel  fué  solamente 

replantado,  y  no  para  siempre.  Sólo  en  los  tiempos  del  Mesías  y  la  Iglesia  se  cum- plirá la  profecía  en  toda  su  plenitud. 



NOTAS      CRITICAS      A  AMOS 

CAP.  I 
a  usí  Kit  c  GV;  H  se  desató,  también  lección  aceptable. CAP.  2 

Kit  di  sobre,  interpretando:  «extienden...  ropas  prendadas»]  •>  v  9  post  v  10 
trsp,  anota  Kit]  <¡  así  c  Kit  (cf ) ;  H  ellos)  ll  e  hidromel  (o  sidra)  ins  Kit]  e-edl, anota  Kit. 

a  di,  anota  Kit]   b-bdl,  anota  Kit  atento  a  la  métrica]  c  di  Kit  e  G]  d  así  e  G  ; H  Asdod]  8  Kit  prp  di  o  oíos  palacios  de»  o  «país  de»]  <  II  y  no;  Kit  di  y  por  razones métricas]  g  Kit  di  c  S]  h  así  Kit  (cf  V)  ;  H  abatirá. cap.  4 
a  así  Kit  c  GV  ;  H  arrojaréis]  b  sentido  incierto;  Kit  cree  prb  1  c  G  (I.)  al  monte Rimmón]  ^  así  Kit;  H  y  quema]  'así  c  Kit;  H  y  haré  llover]  g  así  c  Kit;  H  ella liará  llover  o  tú  harás  llover]  h  prb  di  en  razón  del  metro,  anota  Kit  ;  prps  devasté 

(o  sequé)]  1  así  c  Kit ;  H  en  el  camino  de  (cf  V)J  H  add,  anota  Kit  ;  otros  corrigen 
«juntamente  con  el  esplendor  de  vuestros  corceles»]  k-k  di,  anota  Kit]  1  di  por  razón métrica,  anota  Kit]  m  así  ins  c  Kit. 

a  en  V  «la  casa  de  Isr.»  es  el  sujeto  del  verbo  cayó  del  v  2,  y  la  «done,  de  Isr.»,  del verbo  siguiente]  b  en  H  al  fin  del  v  3]  c  en  vez  de  invada  como  fuego  a  prp  1  o invada  la  llama  de  fuego  a  o  envié  fuego  a  o  prenda  fuego  a]  d  así  Kit  c  G ;  H (cf.  V)  cí  Bet-Bl]  e  Kit  anota  «prb  v  8  sq  post  v  10  trsp»  y  «v  9  prb  trsp  ante  V  8»; otros  los  pasan  tras  4  13]  í  di  c  G,  anota  Kit]  g  Kit  cree  «v  26  prb  post  v  27  trsp»] h  así  c  Kit;  H  Kiyyún]  H  Kit  lo  juzga  add. 
cap.  6 

a  así  c  Kit;  H  su  territorio...  el  vuestro]  i>  b  Kit  di  c  G]  c  as¡  Kit  c  G  ;  II  huesos] d  así  c  Kit;  H  reses  vacunas. cap.  7 
a-a  glosa  según  Kit]  b  así  añade  Kit  c  G]  o  así  ins  Kit  c  y  1  y  V  4]  J  Kit  1  c  Ga un  hombre]  e  así  c  Kit;  cf  nota  7]  í-í  Kit  lo  juzea  add. CAP.  8 
a  así  ins  Kit  c  S]  b  prps  «(se  lamentarán,  ulularán]  las  princesas  (otros:  las  can- toras)»; cf  V:  «rechinarán  los  quicios»]  c  Kit  anota  «di  (var  ad  V  5  a)»]  d  así  Kit 

c  mlt  mss  GST(V)  y  95 ;  H  como  luz  (?)]  >H  añade:  y  se  precipitará  (en  el  mar]  ; 
Kit  di  c  G]  f-fKit  cree  ha  de  1  sólo  el  Señor  o  sólo  Yahveh  (cf  Gl]  S  así  c  GSV  ; II  las  palabras  de. 
cap.  9 

a  Kit  1  bate  él  el  capitel  y  se  bambolearon)  b  b  Kit  lo  cree  add]  c  lit.  de  allí,  «di» 
anota  Kitl  d-d  «di,  cf  v  6b»,  anota  Kit]  ere  Kit  lo  suprime  atendiendo  a  la  niétrku y  a  mss  de  G. 



INTRODUCCION     A     A  B  D  I  A  S 

udías  (siervo  de  Yah) — en  hebreo  Obadyá  (venerador  de  Yah) — 
ofrece  en  su  «Visión»  el  escrito  más  breve  del  Antiguo  Testamento : 
solos  21  versos,  de  perfecta  factura  y  vivo  lenguaje,  sobre  Iq^  ruma 

de  Edom,  como  merecido  castigo  por  la  malvada  conducta  de  los  ¡Súmeos 
contra  su  pueblo  hermano  Judd. 

Carecemos  de  noticias  sobre  la  vida  del  profeta.  Frz.  Delitzsch  sospecha 
que  fuese  aquel  letrado  y  piadoso  príncipe  Abdías,  que  según  2  Par.  17,  7, 
viajó  por  el  país  en  el  tercer  año  de  Josafat  como  miembro  de  la  comisión 
que  el  monarca  envió  para  levantar  la  cultura  del  pueblo;  participó  en  la 
victoriosa  campaña  de  Joram  contra  Edom  y,  más  tarde,  preseyieió  la  afren- tosa suerte  de  Jerusalén,  donde  los  edomitas,  haciendo  causa  comiín  con 
los  saqueadores  de  Jerusalén,  llevaron  a  cabo  las  más  viles  y  espantables atrocidades. 

No  consta  con  certeza  el  tiempo  en  que  Abdías  profetizó.  Theis  y  otros 
opinan  que  ¡¡acia  los  últimos  años  del  reinado  de  Joram  de  Judá  (ca.  £49- 
S42);  algunos  creen  que  despue's  de  la  destrucción  de  Jerusalén. Se  ha  señalado  que  su  vaticinio  ofrece  sorprendentes  puntos  de  contac- 

to, así  en  palabras  y  expresiones  como  en  ideas,  con  otros  escritos  profés- 
eos: de  modo  especial  con  Jeremías  y  Joel,  que  dependen  de  nuestro  pro- 
feta, y,  en  menor  escala,  Amfc,  Ezequiel  y  los  Salmos. 



A  B DIAS 

Visión- sobre  Edom:  su  culpa  y  castigo.  Triunfo  de  Judá 

1      Visión  de  Abdías. Así  dice  el  Señor,  Yahveh,  acerca  de  Edorn  : 
Hemos  oído  un  mensaje  procedente  de  Yahveh, y  un  heraldo  ha  sido  enviado  a  las  gentes  : 
¡  Levantaos  y  alcémonos  contra  él  en  son  de  guerra  ! 

5  He  aquí  que  te  he  hecho  pequeñuelo  entre  las  naciones, muy  despreciado  eres. 
8  La  soberbia  de  tu  corazón  te  ha  engañado, ¡oh  habitador  de  las  cavernas  de  la  roca!, 
que  pones  en  alto*  tu  morada, y  dices  en  tu  corazón  : 
«¿Quién  me  hará  bajar  a  la  tierra? 

'  Aunque  colocaras  en  alto  tu  nido  b  como  el  águila, y  lo  pusieras  c  entre  las  estrellas, de  allí  te  haré  bajar,  dice  Yahveh. 
8  Si  hubieran  venido  a  ti  ladrones í1  o  salteadores  en  la  noche 
(¡Cómo  eres  arruinado!)  d, ¿  no  roban  lo  que  les  basta  ? 
Si  vienen  a  ti  vendimiadores, 
¿  no  te  dejarán  rebusco  ? 

'  ¡Cómo  ha  sido  registrado0  Esaú, escudriñados  sus  tesoros  ocultos  ! 
7  Hasta  la  frontera  te  arrojan todos  tus  aliados  ;  te  aturden, 
te  vencen  tus  amigos. 
Tus  propios  comensales  f  han  tendido  lazos  debajo  de  tí, *  No  hay  en  él  cordura  e. 

h  Ciertamente,  en  aquel  día,  dice  Yahveh, exterminaré  de  Edom  a  los  sabios 
y  de  la  montaña  de  Esaú  la  inteligencia, 

*  y  se  aterrarán  tus  guerreros,  ¡  oh  Temán  ! , de  suerte  que  todo  varón  será  aniquilado  de  la  montaña  de  Esaú. 
io  h  por  ia  mortandad  h,  por  la  injusticia  contra  tu  hermano  Jacob, 

te  cubrirá  la  vergüenza  5'  serás  extirpado  para  siempre. 
1  Contra  él  :  e.  d.,  contra  Edorn. 3  Cavernas  de  la  roca  :  o  «amantas  rocosas,  ciudadelas  rocosas. ■  ¡Cómo  eres  arruinado!  :    rf.  V:   t¿c6mo  hubieras  callado?»  Otros,  de  muy diversos  modos. 
'  Lazos:  lit.,  cosa  en  (o  con)  c  110  se  cae;  GSV  «insidias»,  T  «trampa»;  Kit  corri- ge red  (cf.  Job  19,  6).  ||  No  lia  y  en  él  cordura  :  o  como  otros  prefieren  :  «sin  que tú  tengas  comprensión  de  ello»  ;  cf.  nota  crítica  g-g. 8  A  los  sabios  :  los  edomitas  tenían  fama  de  sagaces  y  prudentes. 

-  1658  - 



1  11-21 ABDÍAS 

1  11-21 11  En  el  día  en  que  te  colocaste  enfrente, en  el  día  en  que  los  extranjeros  llevaban  cautivo  su  ejército 
y  los  extraños  penetraban  por  sus  puertas y  sobre-  Jerusalen  echaban  suertes, también  tú  fuiste  como  uno  de  ellos. 

a  No  recrees  tu  vista  en  el  día  de  tu  hermano, 
ni  te  alegres  de  los  hijos  de  Judá 
ni  profieras  altanerías  con  tu  boca 

u  no  entres  por  la  puerta  de  mi  pueblo no  mires  tampoco  tú  su  desgracia 
no  alargues  la  mano  1  a  su  hacienda 

14  no  te  emplaces  en  la  encrucijada para  exterminar  a  sus  fugitivos, 
ni  entregues  a  sus  evadidos  en  el  día  de  angustia. 

15  Pues  el  día  de  Yahveh  está  próximo  para  todas  las  gentes; conforme  hiciste  te  hará  ; tus  acciones  revertirán  en  tu  cabeza. 
u  Ciertamente,  como  bebisteis  [mi  copa]  sobre  mi  santo  monte, así  [la]  beberán  siempre  todas  las  naciones, 

[la]  beberán  y  lamerán  con  la  lengua  y  serán  cual  si  jamás  hubiesen 
,:  Pero  en  el  monte  de  Sión  habrá  restos  salvados,  [sido. y  [el  monte]  será  sagrado, 
y  la  casa  de  Jacob  recuperará  sus  posesiones 

"  Y  6erá  la  casa  de  Jacob  fuego, y  la  casa  de  José  llama, 
y  la  casa  de  Esaú  como  paja 
que  abrasarán  y  consumirán  ; 
y  no  quedará  superviviente  a  la  casa  de  Esaú, 
pues  Yahveh  ha  hablado. 

19  Los  del  mediodía  se  apoderarán  del  monte  de  Esaú, y  los  de  la  llanura,  del  país  de  los  filisteos  ; 
y  ocuparán  la  campiña  de  Efraím  y  el  campo  de  Samaría, y  Benjamín,  a  Galaad.  [los  cauaneos  hasta  Sarefat 

20  Y  los  desterrados  de  este  ejército  de  los  hijos  de  Israel  que  [había  desde] y  los  desterrados  de  Jerusalén  que  están  en  Sefarad  ocuparán  las  ciu- 
21  Y  subirán  salvadores  al  monte  Sión  [dades  del  mediodía, para  juzgar  a  la  montaña  de  Esaú, 

y  a  Yahveh  pertenecerá  la  realeza. 
11  Llevaban  cautivo  su  ejército  :  o  bien,  como  otros  prefieren,  «se  llevaban  sus  ri- quezas!. 
"  No  recrees  tu  vista  :  lit.,  no  observes,  e.  d.,  con  mirada  curiosa,  indiferente o  maliciosa. 
"  En  la  encrucijada  :  o  bien,  la  brecha,  el  punto  de  paso  o  salida. 14  Como  bebisteis:  e.  d.,  la  copa  del. dolor  o  de  la  aflicción  (cf.  Is.  41,  17.  22,  etc.). "  La  casa  de  Jacob  :  por  la  casa  de  Judá,  que  entonces  representaba  al  pueblo  de Dios  y  había  de  ser  fuego  que  consumiría  a  sus  enemigos. 
19  Procuramos  traducir  H  lo  más  de  cerca  posible,  guiados  también  por  V.  Otros, como  Kit,  ven  en  H  continuas  adds.  y  glosas.  A.  yo-  „„u..ui.*.<:r  vierte:  «ocuparán 

el  mediodía— es  decir,  la  montaña  de  Esaú  (add.  para  Kit)— y  la  región  baja — es  decir, los  filisteos  (glosa  para  Kit)— ;  y  ocuparán  Efraím— es  decir,  la  plana  de  Samaría Iglosa  para  Kit)— y  la  región  transjordánica — es  decir,  Galaad». 
30  El  pasaje  ha  sido  diversamente  interpretado  :  ejército  :  otros,  «arx»...  ||  Que [había  desde]  los  cananeos  hasta  Sarefat  :  otros,  «que  están  en  tierra  de  los  cananeos hasta  Sarefat»,  «que  equivalen  a  los  cananeos,  hasta  S.»...  Cf.  V  :  «todos  los  lugares de  los  cananeos  hasta  Sarepta»  ;  y  Ferrara  :  «y  captiuerio  del  fonsado  este  a  hijos  de Ysrael  que  mercaderes  hasta  Francia».  Y  más  modernamente  :  «que  están  en  llalah poseerán  la  Fenicia  hasta  Sareftah».  En  cuanto  a  Sarefat,  según  la  exegesis  judía 

Francia,  créese  designa  a  una  ciudad  fenicia  sita  entre  Tiro  y  bidón.  [|  Uue  Lsián en  Sefarad  :  este  nombre  lo  ha  interpretado  la  tradición  judía  a  través  de  los  siglos 
como  indicador  de  España,  relacionándolo  Arias  Montano  con  Sperida-Hespérida- Hesperia  Hoy  se  piensa  más  bien  que  representa  un  punto  del  Asia  Menor,  discutién- dose si  el  Bósforo  (cf.  V1,  Sardes,  Esparta  o  Sparda,  como  creen  muchos. 

en  el  día  de  su  desventura  ; 
en  el  día  de  su  ruina  ; 
en  el  día  de  angustia  ; 
en  el  día  de  su  infortunio, 
en  el  día  de  su  infortunio, 
en  el  día  de  su  infortunio, 
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INTRODUCCION     A     JOÑA  S 

Jonás,  liijo  de  AtnUlay,  de  Gad  ha&Jéfer  (a  5  kms.  de  Nazaret),  ha  sido 
identificado  por  muchos  con  el  profeta  del  mismo  nombre  mencionado 
en  3  Re.  /./,  25.  Si  así  es,  como  es  probable,  vivió  en  tiempo  de  Jero- 

boam  II  (JS6-J46),  cuyos  éxitos  contra  los  árameos  vaticinó.  Al  parecer,  jo- ñas se  trasladó  a  Nínive  para  anunciar  a  sus  moradores  la  cólera  divina  y 
su  pronto  castigo.  El  profeta  quiere  escapar  y  se  embarca  en  Jope  o  Jafa 
camino  de  Tarsis,  en  España.  La  narración  de  Jonás  nos  cuenta  el  fracaso 
de  aquel  intentado  viaje... 

El  argumento  del  libro  es  la  doble  misión  del  profeta:  la  primera,  des- 
obedecida, muy  a  su  costa;  la  segunda,  obedecida,  y  bien  lograda  con  la 

conversión  de  Nínive.  Mezclado  el  vaticinio  sobre  Nínive  con  la  narración 
de  la  historia  del  profeta  por  fines  didácticos,  esto  hace  que  el  libro  sea 
a  la  vez  profético  e  histórico. 

Domina  la  obra  un  pensamiento  universalista :  todos  los  hombres  son 
hijos  de  Dios  y  dignos  de  su  misericordia,  si  se  arrepienten.  El  mérito  de 
la  obrita  es  grande,  por  las  magistrales  pinceladas  psicológicas  y  por  des- 

cripciones como  la  de  la  tempestad.  Sus  arameísmos  hacen  dudosa  la  data 
de  su  composición. 

La  historicidad  y  la  significación  tipológica  del  hecho  constan  por  las 
palabras  del  divino  Maestro  (Mi.  12,  39-41 ) : 

«Una  generación  perversa  y  adúltera  reclanha  una  señal, 
y  otra  señal  no  se  le  dará  sino  la  señal  de  Jonás  el  profeta.  [noches, 
Pues  como  Jonás  estuvo  en  el  vientre  de  la  bestia  marina  tres  días  y  tres 
así  estará  el  Hijo  del  hombre  en  el  corazón  de  la  tierra  tres  días  y  tres 
Los  ninivitas  se  alzarán  en  el  juicio  [noches, 
contra  esta  generación  y  la  condenarán, 
porque  hicieron  penitencia  a  la  predicación  de  Jonás; 
y  mirad,  hay  algo  más  que  Jonás  aquí.» 
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JOÑAS 

Orden  de  Dios  y  desobediencia  del  profeta. 
La  borrasca  en  alta  mar 

"1  1  La  palabra  de  Yahveh  fué  diri- 
x  gida  a  Jonás,  hijo  de  Amittay, diciendo  :  2  «Levántate,  vete  a  Níni- ve,  la  gran  ciudad,  y  predica  contra 
ella,  pues  su  maldad  ha  subido  has- ta mi  presencia.» 

3  Mas  Jonás  se  dispuso  a  huir  a Tarsis  de  la  presencia  de  Yahveh  y 
bajó  a  Jope,  donde  halló  un  navio 
que  se  dirigía  a  Tarsis,  y,  pagado  el 
pasaje  del  barco,  embarcó  en  él  para 
marchar  con  ellos  a  Tarsis,  huyendo 
de  la  presencia  de  Yahveh. 

4  Yahveh,  empero,  desencadenó  un viento  recio  sobre  el  mar  y  hubo  en 
éste  tan  gran  tempestad,  que  el  na- vio se  vió  en  peligro  de  quebrarse. 
6  Los  marineros  cobraron  miedo,  y clamaron  cada  uno  a  su  dios  y  lan- 

zaron al  mar  el  bagaje  que  había  en 
la  nave,  a  fin  de  aligeraría  de  su  car- 

ga. Jonás,  en  tanto,  había  descen- dido al  fondo  de  la  nave,  habíase 
acostado  y  dormía  profundamente. 
8  Y  se  acercó  a  él  el  capitán  y  le  di- 

jo :  «¿  Qué  haces  tú  durmiendo  ?  ¡  Le- vántate, invoca  a  tu  Dios  !  Quizá  se 
cuide  de  nosotros  y  no  perezcamos.» 
7  Luego  dijéronse  unos  a  otros  :  «¡  Ea, echemos  suertes  y  sepamos  por  quién 
nos  ha  venido  este  mal!»  Echaron, 
pues,  a  suerte,  y  la  suerte  cayó  en 
Jonás. 8  Entonces  le  dijeron  : 
—Decláranos,  por  favor,  a  ¿  por 

quién  nos  ha  acaecido  esta  desgra- 
cia? a  ¿  Cuál  es  tu  ocupación  ?  ¿  De dónde  vienes  ?  ¿  Cuál  es  tu  país  ?  ¿  De 

qué  pueblo  eres  ? 8  Y  contestóles  : 
— Soy  hebreo,  y  adoro  a  Yahveh  b, Dios  del  cielo,  que  hizo  el  mar  y  la tierra  firme. 
10  Entonces  aquellos  hombres  con- cibieron grande  temor  y  le  dijeron  : 

«¿  Qué  has  hecho  ahí  ?»  Pues  ellos 
habían  sabido  que  huía  de  la  presen- cia de  Yahveh,  porque  Jonás  se  lo había  dicho. 11  Y  le  dijeron  : 

-J    1  I.a  palabra  :  orden  que  el  Señor  le  da. 2  Su  maldad  :  o  iel  grito  de  su  malician,  como  interpreta  G. ■  Se  dispuso  a  huir  :  creyendo  tal  vez  que  la  presencia  de  Dios  se  concretaba a  Palestina.  ||  Tarsis:  e.  d.,  Tartessos,  en  el  mediodía  español,  según  la  opinión  más corriente.  ||  Embarcó  en  él:  término  exacto  para  quien  del  interior  de  Palestina  se dirige  al  mar. 
8  i  Por  quién  nos  ha  acaecido?  :  la  violencia  de  la  tempestad  y  quizá  lo  inesperado de  ella  les  hace  sospechar  que  es  debida  a  causa  sobreñal  mal. 
11  Se  nos  aplaque  :  o  se  calme  y  nos  deje  en  paz. 
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— ¿  Qué  debemos  hacer  contigo  pa- ra que  la  mar  se  nos  aplaque  ? 
Pues  el  mar  iba  agitándose  cada 

vez  más.  12  Y  respondióles  : — Coged  me  y  arrojadme  al  mar,  y 
éste  se  aplacará  de  contra  vosotros, 
pues  yo  sé  que  por  mi  causa  os  ha sobrevenido  esta  gran  borrasca. 

33  Los  hombres  remaron,  tratando 
de  volver  a  tierra,  mas  no  pudie- 

ron, porque  el  mar  iba  encrespándo- 

se cada  vez  más  contra  ellos.  14  En- tonces clamaron  a  Yahveh  y  dijeron  : 
«¡Oh  Yahveh,  no  nos  hagas  perecer 
por  la  vida  de  este  hombre  ni  nos 
imputes  sangre  inocente,  pues  tú, 
Yahveh,  has  obrado  como  has  que- rido!» 15  Y  cogieron  a  Jonás  y  lo arrojaron  al  mar,  el  cual  se  calmó  en 
su  furia.  16  Y  aquellos  hombres  co- braron gran  temor  a  Yahveh  y  le ofrecieron  sacrificio  e  hicieron  votos. 

Jonás  tragado  por  la  ballena 

2 1  Yahveh  destinó  a  un  gran  pez  .  tres  días  y  tres  noches.  2  Y  Jonás para  que   se   tragase   a  Jonás,   oró  a  Yahveh  desde  el  vientre  de 
quien  estuvo  en  el  vientre  del  pez  |  aquél,  '  y  exclamó  : 

«Clamé  en  mi  angustia  |  a  Yahveh  y  me  atendió  ; 
del  vientre  del  seol  pedí  socorro,  |  escuchaste  mi  voz. 

1  Me  arrojaste  a  en  el  abismo  a,  |  en  el  corazón  del  mar, y  las  olas  me  rodearon  ; 
todo  tu  oleaje  y  tus  ondas  |  sobre  mí  pasaron. 

6  Y  yo  me  dije  :  «He  sido  expulsado  |  de  delante  de  tus  ojos, ¿cómo  b  podré  volver  a  contemplar  |  tu  santo  templo?» 
1  Habíanme  rodeado  las  aguas  hasta  el  alma, el  abismo  me  había  cercado, 
las  algas  habíanse  enredado  a  mi  cabeza 

7  en  las  raíces  de  los  montes.  Descendí al  país  cuyos  cerrojos  [se  echaron]  sobre  mí  para  siempre, mas  tú  sacaste  de  la  fosa  mi  vida,  Yahveh,  Dios  mío. 
s  Cuando  desfallecía  en  mi  alma,  [  a  Yahveh  recordé, y  mi  plegaria  llegó  a  ti,  |  a  tu  santo  templo. 
'Los  que  adoran  los  ídolos  vanos,  |  su  propia  Misericordia  abandonan; 
10  mas  yo  con  clamor  de  gratitud  |  quiero  ofrecerte  sacrificios, los  votos  que  hice  cumpliré.  |  A  Yahveh  la  salvación  corresponde.» 

"  Y  Yahveh  dió  orden  al  pez,  el  cual  vomitó  a  Jonás  en  tierra. 
13  Arrojadme  al  mar  :  pronuncia  su  sentencia  no  por  inspiración  profética,  6¡no «orno  puede  hacerlo  un  israelita  creyente. 
a  Tratando  de  volver  a  tierra  :  sin  duda,  para  dejar  allí  a  Jonás  sin  causar  su muerte. 
14  Has  obrado  como  has  querido  o  como  te  ha  placido  :  e.  d.,  has  hecho  que  esto sucediera. 
16  Y  LE  ofrecieron  sacrificio  :  o  prometieron  hacerle  sacrificios  en  cuanto  pudiesen. 

Tres  días  y  tres  noches  :  contados  según  uso  de  los fué  echado  el  tercer  día  después  de  tragado.  Que  fué 
milagro  permanecer  en  el  vientre  del  animal  con  vida  tanto  tiempo,  se  lo  dijo  a  los 
judíos  Jesu-Cristo  (Mt.  12,  39). 6  He  sido  expulsado  :  he  sido  privado  de  tu  protección. 

*  Hasta  el  alma  :  así  también  V  ;  otros,  ahasta  la  garganta!  ;  otros,  «estuvieron  a punto  de  quitarme  la  vida». 
'  Descendí  :  el  v.  es  diversamente  traducido.  Así,  Bibl.  Bonn  vierte  :  «Hundíme hacia  los  cerrojos  de  la  tierra,  hacia  las  puertas  del  mundo».  También  puede  tradu- cirse :  «Hasta  las  raíces  de  los  montes  descendí  ;  la  tierra  [echó]  sus  cerrojos  sobre mí  para  siempre.» 
»  Idolos  vanos:  lit.,  vanidades  de  nada,  e.  d.,  absoluta  vanidad.  ||  Su  propia  Mi- sericordia :  llámase  a  Dios  misericordia  o  benevolencia  de  los  hombres,  y  equivale la  frase  a  :  son  privados  de  los  socorros  que  concede  la  divina  Misericordia  a  los  que le  sirven.  Otros  entienden  :  «entréganles  (a  los  ídolos)  su  felicidad». 
10  Clamor  de  GRATITUD  :  e.  d.,  grandes  voces  de  alabanza  y  acción  de  gracias. 
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Predicación  de  Jonás  en  Nínive  y  penitencia 
de  los  ninivitas 

3'  Por  skgunda  vez  :  en  Jerusalén  probablemente,  adonde  iría  para  cumplir  su promesa. 
''  El  mensaje  :  o  la  noticia,  la  predicación. 3  Inmensamente:  más  lit.,  divinamente.  ||  De  un  recorrido  de  tres  días:  porque, lo  mismo  gue  Babilonia,  encerraba  vastos  campos  dentro  de  sus  muros. 
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inmensamente  grande,  de  un  reco- 
rrido de  tres  días.  *  Y  Jonás  comen- zó a  penetrar  en  la  ciudad  un  día 

de  camino,  y  predicaba  y  decía  i 
«■Dentro  de  cuarenta  días  Nínive  se- rá destruida.» 

5  Las  gentes  de  Xínive  creyeron  en 
Dios,  proclamaron  un  ayuno  y  se  vis- tieron de  sacos,  desde  el  mayor  de 
entre  ellos  hasta  el  más  pequeño.  '  Y 
como  llegase  la  noticia  al  rey  de  Ñí- nive, se  alzó  de  su  trono,  se  quitó 
de  encima  el  manto,  cubrióse  de  sa- 

co y  se  sentó  en  la  ceniza.  7_E  hízose pregonar  y  anunciar  en  Nínive  por 
orden  del  "rey  y  de  sus  magnates  co- 

mo sigue  :  «Hombres  y  bestias,  ga- nado mayor  y  menor  no  probarán 
bocado,  no  pastarán  ni  beberán  agua. 
•  Cúbranse  de  sacos  »  los  hombres  y 
las  bestias  »  y  clamen  a  Dios  con fuerza,  v  conviértase  cada  uno  de  su 
mal  camino  y  de  la  injusticia  que 
hay  en  sus  manos.  "  ¡  Quién  sabe  si Dios  se  volverá  y  arrepentirá  y  se 
apartará  del  ardor  de  6u  cólera  y 
no  pereceremos !» 10  Cuando  vió  Dios  las  obras  de  ellos 
v  cómo  se  convertían  de  su  perverso 
proceder,  compadecióse  Dios  del  mal que  había  indicado  iba  a  hacerles  y no  lo  llevó  a  cabo. 

Despecho  del  profeta,  que  es  reprendido  por  Dios 

a  1  Mas  [ello]  causó  a  Jonás  pro- 
™  fundo  disgusto  y  se  enojó.  *  Y oró  a  Yahveh,  diciendo  :  «¡Oh  Yah- 
veh !,  ¿  no  era  esto  lo  que  yo  me  de- cía cuando  estaba  aún  en  mi  tierra  ? 
Por  eso  me  anticipé  a  huir  a  Tar- sis,  porque  sabía  que  tú  eres  un  Dios 
compasivo  y  misericordioso,  tardo  a 
la  ira,  de  gran  benignidad,  y  que  te 
compadeces  del  mal.  *  Ahora,  pues, ¡oh  Yahveh!,  quítame  la  vida,  por favor  ;  pues  mejor  me  es  la  muerte 
que  la  vida.» 

4  Y  respondió  Yahveh  :  «¿  Estás  jus- tamente encolerizado?»  5  Ahora  bien, Jonás  había  salido  de  la  ciudad  y  se había  establecido  al  oriente  de  la 
misma.  Allí  habíase  hecho  una  caba- 
ña,  bajo  la  cual  habíase  sentado,  a  la 

sombra,  hasta  ver  qué  acaecía  en  la 
ciudad.  *  Y  Yahveh,  Dios,  dispuso un  ricino,  que  creció  por  cima  de 
Jonás  para  producir  sombra  sobre  su 
cabeza,  a  fin  de  librarle  de  su  des- 

pecho. Jonás  concibió  por  aquel  ri- cino gran  contento.  T  Mas,  al  rayar del  alba  al  día  siguiente,  dispuso 
Dios  un  gusano  que  picó  el  ricino,  y 
se  secó.  8  Sucedió,  pues,  que,  salido el  sol,  Dios  dispuso  un  viento  del 
este  sofocante,  e  hirió  el  sol  sobre 
la  cabeza  de  Jonás,  de  modo  que  se 
desvaneció  sin  sentido  y  pidió  para 
sí  la  muerte,  exclamando  :  «¡Mejor me  es  morir  que  vivir!» 

*  Entonces  dijo  Dios  a  Jonás  ¡ 
— ¿Crees  estar  justamente  airado 

por  el  ricino  ? 

*  Dentro  de  cuarenta  días  :  no  se  da  la  destrucción  de  Nínive  como  inevitable, sino  como  hipotética. 
7  Ganado  mayor  y  menor  :  hicieron  ayunar  a  los  animales  no  porque  el  profeta  lo hubiese  mandado,  sino  porque  era  costumbre  oriental  en  semejantes  casos. 

A  -  ¿  No  era  esto...  ?  :  como  si  dijese  :  ya  preveía  yo  que  Dios  no  destruiría  a  Nínive. ^*  4  i  Estás  justamente  encolerizado  ? :  o  sea,  ¿  te  has  airado  con  razón  ?  Otros  vierten diversamente  ;  cf.  V  :  «¿crees  que  tienes  razón  para  enojarte?»  ;  Arragel  :  «cómo,  {  por el  bien  te  pesa?»  ;  Reina  :  «¿tanto  te  enojas?»,  etc.  También  cabe  interpretarlo  como exclamación  afirmativa.  Aun  dicho  en  forma  interrogativa,  parece  irónico. 
*  Ricino:  o  mata  de  ricino;  otros,  «una  coloquintida»  ;  Arragel,  «yedra».  ||  A  fin dk  librarle  de  su  despecho:  lit.,  de  su  mal;  cf.  V:  «laboraverat  enim»,  pues  estaba muy  fatigado. 
'  Un  gusano  que  picó  el  ricino  :  el  gusano  que  suele  formarse  por  aquella  tierra en  días  calurosos  si  cae  un  poco  de  agua. 
*  Sofocante  :  cálido  y  a  la  vez  totalmente  tranquilo.  I.os  cambios  de  tiempo  suelen ser  muy  rápidos  en  aquel  país.  ||  Se  desvaneció  sin  SENTIDO  :  o  quedó  exhausto  o desmayado. 
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JONÁS 
Y  replicó  : 
— 'Estoy  justamente  airado  hasta  la muerte. 
10  Y  Yahveh  le  dijo  : — Te  da  compasión  el  ricino,  por  el cual  no  te  has  tomado  fatiga  alguna 

ni  lo  has  hecho  crecer,  que  en  una 

noche  surgió  y  en  una  noche  pere- 
ció, 11  ¿  y  no  habré  yo  de  tener  com- pasión de  Nínive,  la  gran  ciudad,  en 

la  que  hay  más  de  ciento  veinte  mil 
personas  que  no  saben  discernir  en- tre su  diestra  y  su  izquierda,  y  tanta cantidad  de  animales  ?» 

11  Ciento  veinte  mil  :  lit.,  doce  miríadas.  Le  hace  Dios  ver  a  Jonás  la  contradicción en  que  incurre  compadeciéndose  de  un  arbustillo  y  murmurando  de  que  se  haya  Dios compadecido  de  tantos  miles  de  almas  y  de  animales. 
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NOTAS      CRITICAS      A  JOÑAS 

CAP. 
a  a  Kit  di  C  G  (cf). 

CAP.  2 
a  a  glosa,  anota  Kit]  b  asi  Kit  c  Th  ;  H  ciertamente. 

cap.  ,3 
a-a  «prob  add  (cf  ,  ¡as  bestias!)*  anota  Kit. 

,ík~  v  . 
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INTRODUCCION     A  MIOUEAS 

i  nombre  del  profeta,  en  hebr.  Miká,  en  V  Michaeas,  es  abreviatura 
de  Mikayahu,  Mikayehu  o  Mikaya,  cuyo  sentido  es  '¿quién  como  Yah- vehf  En  el  Antiguo  Testamento  se  hallan  varios  homónimos  de  nues- 

tro profeta.  En  el  siglo  IX  hállase  un  Miqucas,  hijo  de  Yimlá  o  Imlá 
(i  Re.  22,  8  s.,  y  2  Par.  1S,  7  s.),  vaticinador  del  fracaso  que  Josafat  de 
Judá  y  Ajab  de  Israel  habían  de  padecer  en  su  guerra  contra  Ramot  de 
tialaad.  Para  evitar  la  confusión  del  vidente  del  siglo  IX  con  el  profeta 
menor,  el  libro  de  éste  menciona  su  patria  (1,  1):  Moréset,  cerca  de  Eleu- 
terópolis,  dato  que  ratificó  luego  Jeremías  en  26,  18. 

Actuó  en  los  días  de  los  reyes  de  Judá  Jotán,  Ajaz  y  Ezcquías.  Contem- poráneo de  Isaías,  a  diferencia  de  éste,  perteneciente  a  los  círculos  más 
selectos  de  Jerusalén,  Miqucas  era  un  hombre  del  campo,  desconociéndose 
■  ■i  momento  exacto  en  que  comienza  a  profetizar.  Lamenta  con  dolorosos árenlos  la  ruina  de  Israel  y  de  Judá,  y  como  Isaías,  fustiga  la  conducta 
antisocial  de  las  clases  ricas,  a  los  malos  sacerdotes  y  a  los  falsos  profe- 

tas; mas,  tras  el  castigo  de  los  asirios,  el  Mesías  traerá  la  salud. 
Parece  que  Miqucas  mismo  puso  por  escrito  sus  profecías  y  tas  ordenó 

cronológicamente,  aunque  luego  su  texto  sufriese  alteraciones  y  hoy  ofrezca 
no  escasas  dificultades. 

La  más  conocida  de  sus  profecías  es  la  que  señala  a  Belén  como  cuna del  Mesías. 
Como  Oseas,  gusta  de  reminiscencias  históricas. 
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M      I      Q      U      E      A  S 

Apostrofe  sobre  los  reinos  deí  Norte  y  el  Sur 

"i     1  Palabra  de  Yahveh  que  fué  dirigida  a  Miqueas,  el  morastita^  en  los días  de  Jotán,  Ajaz  y  Exequias,  reyes  de  Judá  ;   lo  que  vió  sobre Samaria  y  Jerusalén. 
-  Oíd,  pueblos  todos  ; escucha,  tierra,  y  cuanto  la  hinche, 
y  sea  a  Yahveh  contra  vosotros  acusador, el  Señor  desde  su  santo  templo. 

3  Pues  he  aquí  que  Yahveh  sale  de  su  lugar y  desciende  b  sobre  las  alturas  de  la  tierra. 
1  Y  se  derriten  los  montes  bajo  él y  los  valles  se  hienden, 
como  la  cera  ante  el  fuego, 
cual  aguas  que  6e  precipitan  por  una.  pendiente. 

6  Por  la  prevaricación  de  Jacob  es  todo  esto, por  los  pecados  de  la  casa  de  Israel  c. ¿  Cuál  es  la  prevaricación  de  Jacob  ? 
¿  Acaso  no  es  Samaria  ? 
Y  ¿  cuál  es  el  pecado  d  de  Judá  ? ¿  No  es  acaso  Jerusalén  ? 

"  Convertiré  a  Samaria  en  montón  de  ruinas  del  campo  e, en  plantaciones  de  viñedo, 
y  arrojaré  en  el  valle  sus  piedras 
y  sus  cimientos  pondré  al  descubierto. 

7  Y  todos  sus  ídolos  serán  destrozados, 
-t    1  El  morastita  :  e.  d.,  de  Moréset  Gat  o  'heredad  de  Gat',  ciudad  próxima  a  Eleu- terópolis. 

-  Su  santo  templo  :  e.  d.,  el  cielo. '  Y  se  derriten  :  fúndase  la  descripción  de  esta  venida  en  la  idea  de  una  terrible tempestad  y  un  temblor  de  tierra. 
6  ¿  Acaso  no  es  Samaría  ?  :  sí  lo  es,  porque  la  capital  del  reino  de  Israel  adoró  el. becerro  de  oro,  y  desde  ella  se  extendió  el  culto  por  todo  el  país.  Por  igual  razón, aunque  no  siempre  ni  con  la  misma  intensidad,  Jerusalén. 
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1  8-16 MIQUEAS 

1  8-16 
'  y  todos  sus  salarios  de  prostitución  quemados  a  fuego  ', y  todas  sus  imágenes  trocaré  en  desolación  ; 
porque  del  lucro  de  ramera  se  lian  recogido  e y  en  paga  de  ramera  se  tornarán. 

■  Por  eso  me  lamentaré  y  quejaré  a  grito  herido, andaré  descalzo  y  desnudo, 
prorrumpiré  en  llanto  ululante  como  los  chacales, y  lamento  como  los  avestruces. 

'•'  Porque  fatal  es  su  azote  h,  pues  penetró hasta  Judá, 
llegó  hasta  la  puerta  de  mi  pueblo, hasta  Jerusaién. 

10  En  Gat  no  lo  refiráis  ; 
no  lloréis  en  modo  alguno  '  ; en  Bet-le-Afrá 
revuélvete  en  el  polvo. 

"Pasad  adelante,  ¡oh  población  de  Safir!, en  desnudez  vergonzosa.  No  han  osado  salir  más 
los  habitantes  de  Saanán.  |  Queja  [resuena]  en  Ber.-ha-.Esel, se  os  retira  el  apoyo. 

11  Ciertamente  la  población  de  Marot siéntese  débil  para  el  bien, 
porque  el  mal  enviado  por  Yahveh  ha  descendido 
a  las  puertas  de  Jerusalén. 

13  Uncid  al  carro  los  corceles, habitantes  de  Lakís. 
Es  el  comienzo  del  castigo 
para  la  hija  de  Sión, 
pues  en  ti  se  han  hallado 
las  prevaricaciones  de  Israel 

"  Por  eso  has  de  dar  regalo  de  despedida a  Moréset-Gat. 
La  estirpe  de  Akzib ha  resultado  torrente  falaz 
para  los  reyes  de  Israel. 

™  Aun  te  traeré  un  nuevo  poseedor, ¡  oh  (población  de  Maresá  ! 
Hasta  Addul-lam  llegará  la  flor  de  Israel. 

"  Decálvate  y  ráete, 
•  por  los  hijos  de  tus  deleites  ; ensancha  tu  calva  como  el  buitre, 

pues  fueron  deportados  lejos  de  ti. 
■CHACALES:    hebr.    tannim    'ballenas,    dragones,    serpientes    marinas..';  Ferrara, «culebras».  ||  Como  los  avestruces:  conocido  es  el  lúgubre  grito  del  avestruz. 8  Fatal  es  su  azote  :  como  si  dijera  :  su  mal  es  incurable. 10  En  Gat  no  lo  refiráis  :  por  el  odio  inveterado  de  esta  ciudad  filistea  a  los 

judíos.  ||  Bet-le-Afrá:  e.  d.,  la  casa  del  polvo. 11  Traducimos  lit.  H,  que  ofrece  un  texto  difícil  y  oscuro.  Versiones  y  críticos  di- vergen notablemente  en  sus  interpretaciones  y  correcciones.  V  dice  :  «Et  transite  \o- bis,  habitatio  pulchra,  confusa  ignominia  :  non  est  egressa  quae  habitat  in  exitu  ; planctum  domus  vicina  accipiet  ex  vobis,  quae  stetit  sibimet.»  Hoonacker  :  «Os  han traicionado,  población  de  Safir  (?),  las  ciudades  de  la  vergüenza.  Los  habitantes  de Sidón  no  se  han  puesto  en  campaña.  Ha  hecho  defección  la  casa  vecina;  os  retira .su  apoyo.»  Bibl.  Bonn  :  tiSe  te  sopla  el  cuerno  (otros,  «soplad  la  trompeta»),  población de  Safir.  De  su  ciudad  no  sale  la  población  de  Saanán...»  Cf.  otras  correcciones  en  Kit. 
13  Uncid  al  carro  los  corceles:  para  huir  más  aprisa.  ||  Es  el  comienzo  del  cas- rifio  :  olios  interpretan  H  :  «Tú  has  sido  el  origen  de  los  pecados  (o  de  la  desgracia) 

de  la  hija  de  S...».  Lo  dice  porque  fué  la  primera  de  Judá  en  aceptar  el  culto  idolá- trico de  las  diez  tribus. 
M  Has  DE  dar  regalo  de  despedida:  e.  d.,  has  de  renunciar.  ||  Torrente  falaz: 

cosa  engañosa,  hebr.  akzab,  juego  de  palabras  con  Akzib.  Viene  a  decir  que  los  reyes de  Judá  habrán  de  ceder  a  los  enemigos  dicha  plaza. 
ro  Llegará  :  e.  d.,  llegará  en  su  huida. M  Decálvate...  :  e.  d.,  reviste  las  señales  de  duelo  por  tus  caros  y  deleitosos  hijos. 
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MIQUEAS 

El  rico  opresor 

cy    1  ¡  A y  de  quienes  maquinan  iniquidad *■     y  fraguan  la  maldad  en  sus  lechos, llevándolo  a  cabo  al  alborear  la  mañana, 
porque  tienen  en  sus  manos  la  fuerza. 

:  Codician  campos,  y  los  roban  ; casas,  y  las  toman  ; 
y  tiranizan  al  varón  y  su  casa, 
al  hombre  y  su  propiedad. 

'  Por  eso,  así  |  dice  Yahveh  : «He  aquí  que  yo  maquino  contra  esta  estirpe  un  mal, del  cual  no  podréis  substraer  vuestros  cuellos, 
y  no  caminaréis  ya  altaneramente,  pues  será  tiempo  adverso.» 

'  En  aquel  día  |  se  pronunciará  sobre  vosotros un  proverbio  |  y  se  cantará  una  lamentación, diciendo  : 
« ¡  Hemos  sido  destruidos  por  completo  ! 
La  porción  de  mi  pueblo  se  ha  trocado  a. ¡  Cómo  es  arrebatada  de  mí ! 
Entre  los  apóstatas  nuestros  campos  son  repartidos  b. 

6  Por  eso  no  tendrás  c  quien  adjudique  los  lotes  mediante  la  cuerda en  la  comunidad  de  Yahveh. 
6  ¡  No  vaticinéis  ! 

¡  No  vaticinen  a  éstos  á ! No  cesarán  las  palabras  de  vilipendio. 
'  Dice  la  casa  de  Jacob  : «¿  Acaso  se  muestra  colérico  Yahveh o  son  éstas  sus  acciones  ? 

21  Al  alborear  :  sin  perder  tiempo. 3  He  aquí...  un  mal  :  parece  que  éstas  sólo  son  las  palabras  del  Señor,  que  habla a  la  estirpe  o  familia  en  tercera  persona,  mientras  el  profeta,  como  se  ve  en  lo  que sigue,  hácelo  en  segunda. 
*  Procuramos— aquí  como  en  todo  el  capítulo — traducir  H  lo  más  lit.  posible  ;  pero el  texto — aquí  y  en  todo  él — está  muy  mal  conservado  y  es  oscuro.  Recientemente,  Her- mann  M.  Weil  ha  intentado  explicar  el  capítulo  a  la  luz  de  i  Re.  20-22,  que  trataría de  los  mismos  sucesos.  Miq.  2,  6-13,  sería  un  trozo  oratorio  que  seguiría  a  1  Re.  22,  28; luego  los  discursos  del  rey  Ajab  y  del  profeta  Miqueas  ben  Imlá  se  desgajarían  de allí,  colocándolos  en  un  escrito  particular  de  un  profeta  Miqueas.  Cf.  V,  que  vierte 

la  última  parte  del  v.  :  «¿cómo  se  retirará  de  mí,  puesto  que  vuelve  quien  ha  de  re- partir nuestros  campos?»  Kit  modifica  ampliamente  H,  y  algunos  (cf.  Bibl.  Bonn, v.  gr.)  prpn.  leer  la  canción  así. 
La  porción  de  mi  pueblo  fué  medida  a  cordel, y  no  hay  Quien  lo  devuelva; 
a  nuestros  cautivadores  nuestros  campos  se  han  repartido; hemos  sido  destruidos  por  completo. 

El  significado  de  este  versículo  es  que  servirá  su  desgracia  de  tema  para  los  pro- verbios y  canciones  elegiacas.  ||  Destruidos:  o  expoliados.  ||  Se  ha  trocado...  :  otros, «mi  pueblo  cambia  una  parte.  ¿  Cómo  puede  escapárseme  ?» 
°  Quien  «adjudique  :  lit.,  quien  eche  la  cuerda  en  suerte. 
6  No  vaticinéis:  o  prediquéis;  lit.,  «ne  vaticinemini !  vaticinantur»  ¡  es  iro- nía. ||  A  éstos:  e.  d.,  los  ricos  que  oprimen  al  pobre;  pero  muchos  corrigen  cosas tales  iKit),  acerca  de  maldición  iBibl.  Bonn).  II  No  cesarán:  cf.  V  :  «no  los  alcanzará la  confusión»,  otros  corrigen  H  ;  cf.  Kit.  Weil  une  la  frase  con  el  v.  siguiente.  «No cederá  vergonzosamente  el  que  es  llamado  clan  (o  linaje)  de  Jacob.» 
'  Dice:  así  c.  V;  otros  corrigen  H  diversamente;  cf.  Kit.  !|  SE  muestra  colérico: o  impaciente  ;  fit.,  se  acortó  el  espíritu  (o  respiración)  de  Y. 
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2  8-31 ¿No  son  sus  e  palabras  buenas con  quien  anda  en  rectitud  ? 

8  Pero  hace  mucho  tiempo  f  mi  pueblo  se  levantó  como  enemigo  ; encima  del  vestido  arrebatáis  el  manto 
de  los  que  pasan  confiados, 
vueltos  B  de  la  guerra. 

!'  A  ¿as  mujeres  de  mi  pueblo  expulsáis de  las  casas  que  constituyen  sus  h  delicias  ; de  sobre  sus  b  hijos  quitáis mi  esplendor  para  siempre. 
10  Levantaos  y  andad,  pues no  es  éste  lugar  de  reposo  ; 

por  causa  de  la  inmundicia, 
que  produce  destrucción, 
y  en  verdad  destrucción  horrrible. 

11  Si  yo  fuera  un  hombre que  corriese  tras  el  viento  y  mintiera  falsedades, 
yo  te  predicaría  de  vino  e  hidromel, 
y  ése  sería  el  profeta  adecuado  para  tal  pueblo  : 

a  «¡Yo  te  reuniré  sin  falta,  oh  Jacob,  todo  entero! ¡  Congregaré  en  verdad  el  residuo  de  Israel  ! 
Los  reuniré  como  rebaño  en  aprisco, 
cual  hato  en  medio  del  pastizal  ; 
producirán  gran  estruendo  por  la  multitud  de  gente. 

13  El  que  les  abre  camino  subirá  ante  ellos  ; irrumpirán  y  pasarán  la  puerta 
y  saldrán  por  ella  ; 
su  rey  marchará  al  frente  de  ellos, 
y  Yahveh  a  su  cabeza.» 

Invectiva  contra  los  altos  magistrados  y  los  falsos 
profetas.  Ruina  de  Israel 

5   1  Y  dije  : 
-*     «Escuchad,  por  favor,  ¡  oh  jefes  de  Jacob  !, y  vosotros,  jueces  de  la  casa  de  Israel. 

¿  Acaso  no  os  compete  conocer  el  derecho  ? 
8  Vueltos  de  la  guerra  :  parece  querer  decir  :  cual  si  fuesen  prisioneros  de  gue- rra.— Weil  interpreta  el  v.  :  «La  víspera,  mi  pueblo  ha  privado  al  enemigo  del  ves- tido de  pelo  —  haríais  atacar  de  suerte  que  no  entrarían  en  seguridad,  tornarían  a  la guerra.»  Otros  corrigen  notablemente  H. 
9  A  las  mujeres  :  Weil  cree  es  plur.  de  excelencia  para  indicar  la  primera  mujer de.  mi  pueblo,  e.  d.,  la  reina.  ||  Quitáis  mi  esplendor:  el  honor  concedido  por  Dios: la  libertad,  la  comodidad,  hasta  la  ropa. 
10  Levantaos  y  andad  :  los  que  habéis  privado  a  los  otros  de  sus  bienes  id  ahora  al destierro.  ||  Por  causa  de  la  inmundicia...  :  prps.  múltiples  correcciones.  «Por  una pequenez  tomáis  prenda  cruel»  (o  muy  dolorosa).  Weil  traduce  «Pues  que  ella  ha 

mancillado  (el  país),  padecerá,  —  y  el  tormento  será  doloroso.» J1  Que  corriese  tras  el  viento  :  otros,  «que  procediese  con  viento»,  «que  caminase en  viento»,  «del  espíritu  que  circula».  ||  Mintiera  falsedades:  o  «engañase  con  men- tiras». ||  Y  ése  sería  el  profeta  o  predicador  adecuado  para  tal  pueblo  o  turba.  Weil traduce  :   «y  esa  turba  predicaría». 
»  .v  1S  Parece  contienen  las  palabras  del  pseudoprofeta  aludido  antes.  Otros  crítico^ las  juzgaron  adición  de  la  época  del  destierro  o  tiempo  posterior. 
12  El  residuo  :  o  los  otros  hijos.  ||  En  aprisco  :  otros  prefieren  «como  ovejas  de Uosrát,  o  ten  Bosrá»,  versiones  que  también  admite  H.  ||  Producirán:  cf.  V;  otros corrigen  H  (cf.  K5t). 
a  El  que  les  abre  camino  :  el  Mesías,  a  quien  luego  llama  Rey.  ||  Pasarán  la  puer- ta :  no  hallarán  serio  obstáculo. 

—  1672  — 



MIQUKAS 
3  2-12 *  ¡  Oh  aborrecedores  del  bien  y  amadores  del  mal, que  les  arrancáis  la  piel  de  encima  a  [los  pobres] 

y  la  carne  de  sobre  sus  huesos  ! 
3  Los  que  han  devorado  la  carne  de  mi  pueblo,  le  han  desollado  su [piel  y  han  quebrantado  sus  huesos  ; 
le  han  hecho  pedazos  como  vianda  a  en  la  olla y  cual  carne  en  medio  de  la  caldera. 

4  Entonces  clamarán  a  Yahveh, mas  no  les  responderá  ; 
pues  ocultará  su  rostro  de  ellos  b  en  aquel  tiempo  b, por  cuanto  obraron  perversamente. 

c  Así  habla  Yahveh  acerca  de  los  profetas que  extravían  a  mi  pueblo, 
que  muerden  con  sus  dientes, 
mientran  gritan:  «¡Paz!», 
y  a  quien  no  les  pone  algo  en  la  boca 
le  declaran  la  guerra  santa. 

8  Por  eso  tendréis  vosotros  noche  en  vez  de  visión 
y  tinieblas  en  lugar  de  adivinación  ; 
y  se  pondrá  el  sol  sobre  tales  profetas 
y  se  oscurecerá  en  torno  a  ellos  el  día. 

'  y  quedarán  avergonzados  los  videntes y  confundidos  los  adivinos, 
y  se  cubrirán  el  bigote  todos  ellos, 
porque  no  habrá  respuesta  de  Dios. 

1  Pero  yo  estoy  lleno  de  fuerza, 
del  espíritu  de  Yahveh  c,  y  de  juicio,  y  de  fortaleza, para  revelar  a  Jacob  su  prevaricación 
y  a  Israel  su  pecado. 

"Escuchad,  pues,  esto    ¡oh  jefes  de  la  casa  de  Jacob!, y  vosotros,  jueces  de  lg  casa  de  Israel, 
que  abomináis  el  derecho 
y  todo  lo  recto  torcéis, 

"'  que  edificáis  d  a  Sión  con  sangre y  a  Jerusalén  con  iniquidad. 
"  Sus  jefes  juzgan  por  soborno, y  sus  sacerdotes  enseñan  por  lucro, 

y  sus  profetas  adivinan  por  dinero 
y  sobre  Yahveh  se  apoyan,  diciendo  : 
«¿  Acaso  no  está  Yahveh  en  medio  de  nosotros  ? 
¡No  nos  ha  de  sobrevenir  desgracia  alguna!» 

B  Por  eso,  por  vuestra  causa,  Sión será  arada  como  un  campo, 
y  Jerusalén  se  convertirá  en. ruinas, 
y  el  monte  del  templo  en  altura  6  de  bosque. 

3 4  En  aquel  tiempo  :  el  de  la  calamidad  arriba  anunciada  (cap.  2,  3). 6  Ln  declaran . . .  :  o  bien  inician  contra  él  la  guerra  con  religiosos  ritos. 
"  Noche  en  vez  de  visión  o  «sin  visión...,  sin  adivinación»  ;  no  habrá  para  los  fal- sos profetas  sino  tinieblas.  [|  Se  pondrá  el  sol  de  la  salvación  y  prosperidad. 
*  Se  cubrirán  el  bigote  :  o  su  barba  ;  lit.,  «su  labio»,  e.  d.,  se  embozarán  en  señal de  duelo  y  angustia. 
8  Estoy  lleno  de  fuerza  :  es  Miqueas  quien  habla,  jl  De  juicio  :  o  bien,  de  justicia o  derecho. 
14  Con  sangre  :  con  crueles  extorsiones. 
12  Arada  como  r/N  campo  :  la  parte  de  la  ciudad  donde  estaba  el  palacio  real.  ||  Al- tura :  loma  o  recinto  sagrado,  lugar  alto. 
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Dominio  universal  de  Yahveh  y  promesa 
de  restauración  nacional 

1  Y  acaecerá  al  cabo  de  los  últimos  tiempos que  el  monte  de  la  casa  de  Yahveh 
estará  asentado  en  la  cumbre  de  los  montes, 
y  se  alzará  sobre  las  colinas,  v 
y  afluirán  a  él  los  pueblos, 

-  y  llegarán  numerosas  naciones  y  dirán  : «Venid  y  subamos  ail  monte  de  Yahveh 
y  a  la  casa  del  Dios  de  Jacob, 
y  nos  enseñará  sus  caminos, 
y  andaremos  sus  senderos, 
pues  de  Sión  saldrá  la  ley 
y  la  palabra  de  Dios  de  Jerusalén. 

3  Y  juzgará  entre  muchos  pueblos, 
y  administrará  justicia  a  poderosas  naciones,  a  hasta  lo  más  lejos  1  ; y  trocarán  sus  espadas  en  azadones 
y  sus  lanzas  en  podaderas  ; 
no  alzará  espada  pueblo  contra  pueblo 
ni  6e  adiestrarán  más  en  la  guerra, 

4  y  se  sentará  cada  uno  bajo  su  parra y  al  pie  de  su  higuera,  sin  que  haya  quien  aterrorice, 
ipues  la  boca  de  Yahveh  de  los  ejércitos  lo  afirmó. 

6  Porque  todos  los  pueblos  marchan cada  uno  en  nom'bre  de  su  dios, 
mas  nosotros  caminaremos  en  nombre  de  Yahveh, 
nuestro  Dios,  por  siemipre  jamás. 

6  En  aquel  día — palabra  de  Yahveh — reuniré  a  la  [oveja]  coja 
y  congregaré  a  la  extraviada 
y  a  la  que  yo  había  dañado. 

7  Y  convertiré  a  la  coja  en  resto y  a  la  alejada  en  pueblo  fuerte, 
y  reinará  Yahveh  sobre  ellos  en  el  monte  Sión 
desde  ahora  y  para  siempre. 

8  Y  tú,  torre  del  rebaño, colina  de  la  hija  de  Sión, hasta  ti  vendrá 
y  llegará  el  dominio  primero, la  monarquía  de  la  hija  de  Jerusalén. 

"Ahora,  ¿por  qué  das  tales  gritos? ¿  Acaso  no  hay  rey  en  ti 
4'-"  Coinciden  con  Is.  2,  2-4,  ignorándose  cuál  de  los  dos  textos  tiene  la  prioridad o  si  ambos  autores  se  inspiraron  en  un  tercero. 

1  Ai.  cabo  de  los  últimos  tiempos  :  o  en  los  últimos  días,  es  fórmula  consagrada para  la  época  mesiánica. 
2  La  ley  :  la  Torá  :  ley,  doctrina  o  enseñanza. B  Administrará  justicia:  o  dictará  derecho,  corregirá...  ||  Azadones:  o  azadas; otros,  «rejas  de  arado»  :  un  apero  de  labranza  de  hierro  y  cortante. 
c  En  nombre  de  su  dios  :  apoyado  en  la  fuerza  de  su  dios. •  La  [oveja]  coja  :  a  los  pobres  israelitas  probados  en  el  cautiverio. 7  Resto  o  reliquia  es  aquí  término  de  sentido  escatológico-mesiánico,  estudiado  por Vaux.  ||  Alejada  o  rechazada;  otros,  «cansados,  fatigados»,  pues  el  hebr.  ofrece un  partía  fem.  sing.  con  valor  de  colectivo  neutro.  Muchos  críticos  corrigen  H  :  «la agobiada»  o  atribulada. 
8  Torre  del  rebaño:  Migdal-Éder,  como  apelativo  de  Jerusalén.  ||  El.  dominio primero  :  su  antiguo  poderío  del  tiempo  de  David  y  .Salomón. 
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o  pereció  tu  consejero, 
que  se  ha  apoderado  de  ti  el  dolor  como  a  una  parturienta  ? 

10  Retuércete  y  estremécete,!  hija  de  Sión,  cual  parturienta; pues  ahora  saldrás  de  la  ciudad  |  y  morarás  en  el  campo, 
b  e  irás  hasta  Babilonia  :  ¡  allí  serás  salvada  b, 
allí  te  librará  Yahveh  c  ¡  de  la  mano  de  tus  enemigos. 

"  Mas  ahora  se  han  juntado  contra  ti  |  numerosas  naciones que  dicen  :  «Sea  profanada  para  que  contemple  ¡ 
a  Sión  nuestra  vista  d.» 

B  Pero  ellos  ignoran  |  los  pensamientos  de  Yahveh v  no  comprenden  su  designio,  | 
pues  los  ha  reunido  cua'l  gavillas  en  la  era. 

13  Levántate  y  trilla,  hija  de  Sión, porque  yo  haré  tu  cuerno  de  hierro 
y  tus  pezuñas  de  bronce, 
y  tributarás  a  muchos  pueblos, 
y  consagrarás  8  a  exterminio  en  honor  de  Yahveh  sus  despojos y  sus  riquezas  al  Señor  de  toda  la  tierra. 

El  Mesías,  rey  pacífico.  Otros  oráculos 

r  ',«  Ahora  juntaos  por  escuadrones,  ¡  oh  soldados  !  ; 
<-*       un  terraplén  lian  erigido  a  contra  nosotros, con  vara  herirán  en  la  mejilla 

al  juez  de  Israel. 
Mas  tú,  Belén  Efratá, 
la  más  pequeña  entre  las  regiones  de  Judá, de  ti  me  saldrá 
quien  ha  de  ser  dominador  en  Israel, 
cuyos  orígenes  vienen  de  antiguo, des  le  los  días  de  la  eternidad. 

'2  Por  eso  los  entregará  [El  en  mano  enemiga]  hasta  el  momento en  que  dé  a  luz  la  que  a  luz  ha  de  dar  ; 
luego  el  resto  de  sus  hermanos  regresará 
a  los  hijos  de  Israel. 

10  HoonacVcer  considera  todo  e al  aire  libre  hasta  llegar  al  lugí yacer  sobre  el  campo. 
11  Contemple  a  Sión:  e.  d.,  se  ¡ a  Levántate  y  trilla  :  aplasta, rónimo  en  sentido  espiritual  a  1 

K  \,  Hamos  ros  bscc V   terpretada.  Así  V  ti con  cerradura,  la  hija... to),  e.  d.,  oh  asediada»  ;  otros, nacker  corrige  H  :    «rodéate  (c 
lee — en  vez  de  «hija  del  escuad anterior:    «reunir  reúnete  por 
vara  (sebet)  y  juez  (sofet). 

paciente  en  Su i  oh  Jerusalén  ! 

ion  soldados!  :  es  expresi 
destruida,  hija  de  ladrón»  ; S  «desgárrate  (o  rasgil até),  oh  hija  del  ataqué  'o  asal- >presión  (u  opresora)»,  etc.  Hoo- de  un  muro,  Bet-Gader»  ;  Kit [milites» — el  infinitivo  del  verbo opell».   Desde  luego,  el  hebreo .¡mu  '-,  um  cuino 

lit. figurar  (cf.  K 
rell) 

ego  entre 
:  (cf.  Zo- el  futuro 
del  liber- eterna  se iel  verso. Yahveh*. 

distinguido».  ||  Sus  hermanos:  e.  d.,  los  del  Mesías. 
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3  Y  permanecerá  firme  y  pastoreará  revestido  de  la  fortaleza  de 
y  con  la  majestad  del  nombre  de  Yahveh,  su  Dios,  [Yahveh, 
y  ellos  morarán  tranquilos,  porque  entonces  él  será  grande hasta  los  confines  de  la  tierra. 

'«  Y  éste  será  la  paz, y  cuando  invadiere  el  asirio  nuestro  país 
y  ponga  el  pie  en  nuestros  palacios  b, suscitaremos  contra  él  siete  pastores 
y  ocho  príncipes  del  pueblo, 

%  los  cuales  pastorearán  el  país  de  Asiria  con  la  espada y  la  tierra  de  Nimrod  con  el  acero  c. Y  él  [nos]  librará  del  asirio 
cuando  venga  a  nuestro  país 
y  ponga  el  pie  en  nuestro  término. 

"e  Y  será  el  resto  de  Jacob en  medio  de  numerosos  pueblos 
como  rocío  procedente  de  Yahveh, 
cual  lluvia  sobre  la  hierba, 
que  no  espera  a  los  hombres, 
ni  aguarda  a  ios  hijos  del  hombre. 
Y  será  el  resto  de  Jacob  entre  las  naciones, 
en  medio  de  pueblos  numerosos, 
como  león  entre  las  bestias  de  la  selva, 
cual  el  cachorro  de  león  entre  los  hatos  de  ganado  menor, que  si  pasa,  y  pisotea, 
y  dilacera,  no  hay  quien  salve. 

*s  Se  alzará  tu  maño  sobre  tus  adversarios, y  todos  tus  enemigos  serán  exterminados. 
'%  Y  sucederá  en  aquel  día — oráculo  de  Yahveh — que  exterminaré  tus  caballos  de  en  medio  de  ti 

y  destruiré  tus  carros  ; 
"io  y  exterminaré  las  ciudadelas  de  tu  país y  arrasaré  todas  tus  fortalezas  ; 
"ji  y  exterminaré  de  tu  mano  las  hechicerías y  no  tendrás  ya  adivinos  ; 
"i¡  y  exterminaré  tus  estatuas y  tus  massebás  de  en  medio  de  ti 

y  no  te  prosternarás  más ante  la  obra  de  tus  manos. 
Mu  Y  yo  arrancaré  tus  aserás  de  en  medio  de  ti 

y  aniquilaré  tus  ciudades  d. 
"„  Y  ejecutaré  con  ira  y  furor venganza  de  las  gentes  que  no  escucharon. 

,.  PERMANECERA  FIRME apacienta  en  la  fuerza  d rarán  tranquilos  en  su  p 6  Será  la  taz  :  traerá cuando  las  naciones  cn< 
otros,  «principes  hermar y  quizá  mejor,  dice  Zor 

lar  a  Israel.  O  también  :  «Se  pre.-enla  y 
án  tranquilos:  lit.,  morarán,  e.  d.,  mo- 
a  existe.  ||  Cuando  invadiere  el  \mrw: cblo  de  Dios.  ||  Príncipes  del  pueblo  : de  un  pueblo  extraño  bajo  algún  rey, cito,  adalides  o  caudillos. 

a  todos  tus  enemigos, 
lades  [fuertes]. 

escucharon  : 
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6  i-is Querella  de  Yahveh  contra  Israel  y  Jerusalén 

1  Escucha,  por  favor, 
lo  que  a  Yahveh  dice ¡  Levántate  y  pleitea  con  las  montañas 
y  oigan  las  colinas  tu  voz  ! 

:  ¡  Escuchad,  oh  montes,  la  querella  de  Yahveh, y  prestad  oído  h,  fundamentos  de  la  tierra  ! Pues  Yahveh  tiene  querella  con  su  pueblo 
y  con  Israel  va  a  juicio. 

3  Pueblo  mío,  ¿  qué  te  he  hecho o  en  qué  te  he  molestado.?  Respóndeme. 
1  En  verdad  yo  te  saqué  de  tierra  de  Egipto, y  de  la  casa  de  esclavitud  te  rescaté, 
y  envié  a  tu  frente  a  Moisés,  Aarón  y  María. 

5  Pueblo  mío,  recuerda,  por  favor,  lo  que  tramaba Balaq,  rey  de  Moab, 
y  lo  que  le  contestó 
Balam,  hijo  de  Beor, 
0  ...  desde  Sittim  a  Guilgal, a  fin  de  que  reconozcas  las  acciones  misericordiosas  de  Yahveh. 

6  ¿  Con  qué  me  presentaré  a  Yahveh y  me  encorvaré  ante  el  Dios  del  cielo  ? 
¿  Me  presentaré  acaso  con  holocaustos, con  terneros  añales  ? 

7  ¿Acaso  se  complacerá  Yahveh  en  miles  de  carneros, en  miríadas  de  ríos  de  aceite  ? 
¿  .Le  entregaré  mi  primogénito  por  mi  prevaricación  ? 
¿  El  fruto  de  mis  entrañas  por  el  pecado  de  mi  alma  ? 

"El  te  ha  indicado  d,  ¡oh  hombre!,  lo  que  es  bueno, lo  que  Yahveh  reclama  de  ti  : 
no  otra  cosa  sino  hacer  justicia, amar  la  misericordia 
y  caminar  humildemente  con  tu  Dios. 

5  Oigo  a  Yahveh,  que  llama  a  la  ciudad — y  es  cordura  temer  tu  nombre —  e. 
Escuchad,  tribu  y  congregación  de  la  ciudad  ', a  quien  lo  determinó. 

'"¿Puedo  soportar^  la  casa  del  impío,  los  tesoros  de  iniquidad, y  un  cfá  escaso,  digno  de  la  ira  divina  ? 
"  ¿Acaso  daré  por  justa  h  la  balanza  inicua y  la  bolsa  de  pesas  fraudulentas  ? 
15  Pues  los  ricos  de  esta  ciudad  se  llenaron  de  violencia, y  sus  habitantes  hablan  mentira, 

y  su  lengua  es  engañosa  en  su  boca. 
13  Y  así  yo  también  he  comenzado  i  a  herirte y  asolarte  por  tus  pecados. 

1  Pleitea  con  las  montañas  :  no  quiere  decir  que  sean  las  montañas  objeto  de  acu- sación ;  acude  a  ellas  como  a  testigos. 
"  ¿Con  qué  me  presentaré...?  :  es  Israel  quien  habla  ahora. s  La  misericordia  :  o  la  bondad,  el  amor,  la  caridad. ■  Oigo  a:  lit.,  «¡La  voz  de  Yahveh...!»,  e.  d.,  «¡Escucha,  Yahveh  llama!...»,  u  «Oigo a...».  ||  Escuchad,  tribu  y  congregación  de  la  ciudad  :  cf.  nota  crítica  /.  Otros,  como V,  traducen:  «Oíd,  tribus,  mas  ¿quién  lo  aprobará?»,  o  «Escuchad,  tribu,  y  quien lo  convoca»,  o  «escuchad  (atended)  a  la  vara  de  castigo  y  a  quien  lo  determino  (o  lo ha  de  aplicar)»... 
10  Tesoros  de  iniquidad:  c.  d.,  los  bienes  ilegal,  inicuamente  adquiridos.  ||  Digno de  la  ira  DIVINA  :  o  de  maldición.  Otros,  «consumido,  tísico». 
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M  Comerás  y  no  te  hartarás, y  el  hambre  te  devorará  interiormente  ; 

tratarás  de  guardar  aparte  [tus  bienes]  y  no  los  salvarás, y  lo  que  salves  lo  entregaré  a  la  espada. 
16  Tú  sembrarás,  y  no  segarás  ; tú  pisarás  la  aceituna,  y  no  te  ungirás  de  óleo  ; 

y  el  mosto,  y  no  beberás  vino. 
le  Obsai'asle  '  las  estatuas  de  Omrí y  todas  las  prácticas  de  la  casa  de  Ajab, 
y  anduviste  según  sus  depravadas  intenciones, 
de  suerte  que  yo  te  abandonase  a  la  devastación  y  a  tus  moradores 
y  soportaréis  el  oprobio  de  los  pueblos  k.  [al  escarnio, 

Lamentación  de  Israel.  El  retorno  de  los  desterrados 
y  súplica  a  Yahveh 

n  '  ¡  A  y  de  mí!,  que  he  venido  a  ser  cual  frutos  recogidos  en  otoño*, *      como  rebusco  tras  la  vendimia  : 
no  hay  un  racimo  para  comer  ;  un  higo  precoz ansia  mi  alma. 

2  Ha  desaparecido  de  la  tierra  e'l  hombre  piadoso, no  existe  un  recto  en  la  humanidad  ; 
todos  acechan  la  sangre, unos  a  otros  se  tienden  la  red. 

3  Sus  manos  están  prontas  a  hacer  el  mal a  la  perfección  ;  el  príncipe  reclama, 
y  el  juez  [falla]  por  cohecho, el  grande  manifiesta  la  codicia  de  su  alma, 
y  así  la  torcieron. 

4  El  mejor  de  ellos  es  como  zarza que  surge  recta  del  seto. 
El  día  [anunciado  por]  tus  centinelas,  eí  de  su  b  castigo,  llega  ; ahora  será  su  turbación. 

14  Hambre  :  asi  quizá  por  el  contexto ;  G  «obtenebratio»,  S  «dysenteria»,  V  «humi- liatio»  ;  otros,  (abatimiento»,  etc.  Las  vers.  modernas  varían  mucho,  modificando diversamente  H  ;  v.  gr.  :  o  Y  lo  que  está  en  medio  de  ti  puedes  suprimir,  no  lo  salva- rás» (Bibl.  Bonn),  «Y  aunque  en  ti  hay  fortaleza,  tienes  que  retroceder  y  no  puedes salvar»  (Bibl.  Tub.),  etc. 
la  Observaste  las  estatuas  de  Omrí  :  nos  dice  la  Escritura  en  2  Re.  16,  25,  que  este rey  fué  peor  que  los  predecesores,  y  siguiendo  a  tal  modelo,  cayó  Israel  en  la  más abominable  idolatría.  ||  Sus  dltravadas  intenciones  :  o  su  manera  de  sentir,  sus consejos. 

71  Cual  frutos  recogidos  en  otoño  :  quiere  decir  que  quedan  en  la  nación  pocos hombres  de  bien.  Es  ella  la  que  habla  por  boca  del  profeta.  ||  Un  higo  precoz: o  higos  tempranos,  albacoras. 3  Sus  manos  están  prontas  :  o  son  diestras.  Quizá  pudiera  interpretarse  también  : apara  obrar  (u  obrando)  el  mal  con  sus  manos  en  vez  de  hacer  el  bien,  el  príncipe exige  lo  indebido,  el  juez...».  Cf.  V  :  «el  mal  que  sus  manos  ejecutan  lo  llaman  bien  : 
el  príncipe...».  Otros  prefieren  modificar  H,  que  parece  no  se  ha  conservado  correcta- mente. |¡  El  príncipe:  o  bien,  el  funcionario  exige  pago  (otros,  cosa  grande)  etc.  II La  torcieron  :  así,  o  «entretejieron»,  lit.  ;  V  vierte  «y  la  llenaron  de  turbación»  ; otros,  «lo  urden»,  e.  d.,  así  urden  sus  tramas  codiciosas.  Desde  luego,  los  yv.  3  y  4 aparecen  hoy  poco  diáfanos  y  se  proponen  múltiples  correcciones  (cf.  Kit). 4  Que  surge  recta  del  seto  :  otros,  c.  V,  «el  recto,  como  espino  de  cerca».  Otros, como  Hoonacker,  corrigen  H  :  «Han  comprimido  (enmendando  la  última  palabra del  v.  3)  a  los  buenos  cual  se  haría  con  una  rama  de  zarza...»  ;  Bibl.  Bonn  :  «El  más probo  entre  ellos  se  asemeja  al  seto  de  zarzas.  ¡Ay!,su  castigo  se  acerca...» ;  Bibl.  Tub.: «mas  quemarán  *  su  bien  como  zarzas»,  etc. 
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7  5-16 
'No  creáis  en  el  compañero, no  confiéis  en  el  amigo  ; 
de  la  que  se  acuesta  en  tu  seno 
guarda  las  confidencias  de  tu  boca. 

6  Porque  el  hijo  insulta  al  padre, ls  hija  se  alza  contra  su  madre, 
la  nuera  contra  su  suegra  ; 
enemigos  del  hombre  son  sus  propios  familiares. 

7  Mas  yo  en  Yahveh  clavaré  mi  vista, esperaré  en  el  Dios  de  mi  salvación v  me  escuchará  mi  Dios. 
8  No  te  alegres  de  mi  suerte,  ¡  oh  enemiga  mía  !  ; pues  si  caí,  me  levantaré, 
porque  si  moro  en  tinieblas, Yahveh  será  mi  luz. 

"  Soportaré  el  enojo  de  Yahveh, ya  que  he  pecado  contra  El, 
hasta  que  juzgue  mi  causa 
y  me  haga  justicia  ; me  saque  a  la  luz 
v  su  justicia  yo  contemple. 

10  Cuando  lo  vea  mi  enemiga, la  cubrirá  la  confusión, 
ella,  que  me  decía  : 
«¿Dónde  está  Yahveh,  tu  Dios?» 
Mis  ojos  se  apacentarán  en  ella 
cuando  sea  pisoteada  como  el  fango  de  las  calles. 

"  Llegará  el  día  de  la  reconstrucción  de  tus  muros  ; en  aquel  día  tu  frontera  c  estará  más  distante. 
a  Aquel  día  llegarán  d  hasta  ti desde  Asiria  hasta  e  Egipto y  desde  Egipto  hasta  el  río, de  mar  a  mar  y  de  montaña  a  montaña, 
°  Y  el  país  será  reducido  a  desalación, así  como  sus  habitantes,  debido  a  sus  acciones. 
u  Apacienta  a  tu  pueblo  con  tu  cayado, el  rebaño  de  tu  herencia, 

que  habita  solitario  en  el  bosque 
en  medio  de  un  campo  feraz, 
paciendo  en  Basán  y  Galaad  cual  en  los  días  antiguos. 

15  Como  en  los  días  de  tu  salida  de  Egipto, le  haré  ver  prodigios. 
"  Yeránlo  las  gentes  y  se  avergonzarán con  todo  su  poderío  ; 
pondrán  la  mano  sobre  la  boca, 
sus  oídos  quedarán  sordos  ; 

5  Guarda  las  confidencias:  o  para  mientes  en  las  puertas  (así  lit.l. ■  Familiares  :  o  los  miembros  de  su  casa. 
'  Clavaré  mi  vista  :  o  voy  a  poner  la  mirada  en  Yahveh. »  No  te  alegres  de  mi  suerte  :  dice  Israel  a  su  enemiga  Asiria. '  Juzgue  :  o  lleve  El  mi  pleito. 10  Cuando  lo  vea  mi  enemiga  :  sigue  hablando  Israel  :  Cuando  vea  mi  enemiga  que no  ha  podido  destruirme  por  completo. 
a  Frontera  :  las  vers.  antiguas  prefieren  otros  sentidos  del  vocablo  hebreo ;  así V  clex».  El  sentido  del  v.  parece  ser  que  Jerusalén  cobrará  nuevo  esplendor. 
u  Miqueas  vaticina  aquí  la  vuelta  del  destierro,  acompañada  de  la  conversión  de los  pueblos  enemigos  al  Dios  de  Israel.  ||  Hasta  el  río:  e.  d.,  el  Eufrates. 
a  Y  el  país  :  a  continuación  de  las  anteriores  promesas  vuelve  el  profeta  a  ame- nazar con  castigos.  Ahora  dice  que  por  los  pecados  del  pueblo  padecerá  éste  de  nuevo 

una  invasión  extranjera.  ||  Así  como:  o  también,  a  causa  de  sus  habitantes. 14  Apacienta  :  oración  del  profeta  al  Señor. 
16  Como  en  los  días  :  responde  Dios  a  la  oración  de  Miqueas. 

—  IÓ7Q  — 



MTOUF \ S 

7  17-20 "  lamerán  el  polvo  cual  la  serpiente  ; como  los  reptiles  de  la  tierra, 
saldrán  espantados  de  sus  escondrijos  ; 
volverán  temblando  f  a  Yahveh,  nuestro  Dios  ', y  tendrán  miedo  de  ti. 

18  ¿Qué  Dios  hay  como  tú,  que  quite  la  iniquidad y  pase  por  alto  la  prevaricación  'al  resto  de  su  herencia'? No  mantendrá  por  siempre  su  cólera, 
porque  gusta  de  la  compasión. 

lu  Volverá  a  compadecerse  de  nosotros, hollará  nuestras  iniquidades 
y  arrojará  *  en  las  profundidades  del  mar todos  nuestros  pecados. 

30  Dispensarás  fideflidad  a  Jacob, misericordia  a  Abraham, 
como  juraste  a  nuestros  padres 
desde  tiempos  remotos. 

10  i  Uuf  Dios  hay  como  tú?:  expresa  el  profeta  su  alearía  por  haberle  el  Señor  oído. 



NOTAS  CRITICAS A     MIQ  U  E  A  S 

.  CAI'.  I a  II  añade  aquí  Adonay,  el  Señor;  di  c  Ga  Q  (cf  Kit)]  b añade  y  pisa  o  camina; di  C  GV  (cf  Kit)]  "prb  1  Judá  anota  Kit;  cf  V  5b]  d  H  las  alturas;  Kit  1  c  G  el pecado  de  la  casa  de]  c  Kit  1  en  bosque  del  campo  o  en  campo]  ti  Kit  anota  «add»] gasí  c  TSV;  H  la  juntó]  h  así  c  GS ;  H  plur]  i  Kit  prp  en  Kabbún  en  vez  de  en modo  alguno;  Hoonacker  y  otros  en  Akko;  otros  en  Baka... 
CAP.  2 

a  Kit  y  otros  1  c  G  midió  a  cordel  (por  se  ha  trocado)]  b  así  c  G  (cf  Kit)  ;  H  re- 
partió] i  prps  tendeáis,  Kit  tendremos]  <1  Kit  1  talt's  cosas  (por  a  éstosjl  «así  c  G; H  mis  empresas?)]  ¡prps  diversas  correcciones  en  este  y  otros  puntos  del  v  (cf  Kitll c  así  H  prps  cual  cautivos  de  leí  Kit)  ;  V  econvertistis  in  bellum»]  b  así  (de  ellos) c  Kit ;  H  su  (de  ella). 

CAP.  3 
a  así  c  GS ;  H  como]  b-b  Kit  lo  suprime  por  el  metro]  c  Kit  anota  ha  de  supri- mirse o  de  tuerza  o  del  esp.  de  Yah.]  J  así  c  GTSV ;   H  sing]  «asi  c  Ü;   H  plur. 

CAP.  4 
a-a  di  anota  Kit]   b  Kit  anota  :   «add»]  c  Kit  agrega  c  G  Í11  Dios]  d  1  nuestro  ojo c  4inss  STV  ;  H  nuestros  ojos]  e  asi  c  GSV  ;  H  consagraré. 

cap.  5 
a  así  c  STV;  H  Jm  puesto]  b  Kit  1  c  GS  nuestro  suelo]  casi  c  Kit  (cf)  ;  H  sus  ma- chetes (otros  «cuchillos»...;  V  «lanzas»)]  >'  Hoonacker  corrige  tus  árboles;  Kit  tus  liaales O  tUS  idOlOS. 

CAP.  6 
a  Kit  1  c  G  la  palabra  que]  b  así  c  Kit;  H  ¡os  irfítJo^]  o  falta  algo:  «reconoce  (o 

recuerda)  tu  paso»,  o  algo  semejante]'  iV  «indicaré»,  G  «fué  indicado»]  o  V  (cf  G) «y  tendrán  salud  los  que  temen  tu  n.»  ;  Kit  anota  :  «prb  di»]  t  así  Kit  (cf  GT)  ;  cf nota  9]  gasí  (o  «puedo  olvidar»  o  perder  de  vista)  c  Kit;  H  iit  (cf  V)  aun  (está)  el fuego]  b  así  c  V  (cf  Kit)  ;  H  seré  puro]  i  así  Kit  c  GaThSV  ;  H  hice  enfermar]  i  así Kit  c  ThGSV,  H  se  observan\  k  así  Kit  c  G  ;  H  mi  pueblo. 
CAP.  7 

a  así  H;  pero  muchos  1  c  GSV  «cual  quien  recoge  frutos  en  otoño»  ;  Kit  1  cosecha de  otoño]  b  así  prb;  II  tu]  casi  c  Kit;  H  la  frontera]  d  así  c  Kit;  H  siug]  e  así 
c  Kit  ;  H  v  ciudades  de]  '-i  add  según  Kit]  gasí  prb  c  V  y  G  (cf  Kit)  ;  H  arrojarás. 

—  tc;rt  — 



INTRODUCCION     A  NAHUM 

ahum  Elqosí  fué  así  apellidado  por  ser  natural  de  Elqós,  que  ¡oíos 
(como  San  Jerónimo)  localizan  en  Galilea,  otros  (como  el  Pseudo 

^  Epifanio)  en  Jitdea,  otros  (recogiendo  tradición  medieval  mesopotá- mica)  en  Babilonia.  Los  que  ven  en  Judea  la  patria  del  profeta  parecen 
presentar  hoy  mayores  probabilidades  de  acierto.  Otros  datos  sobre  Nahum 
no  se  poseen,  salvo  los  indicios  que  sobre  su  carácter  y  espíritu  nos  ofrece 
su  propio  escrito. 

El  contenido  de  éste  no  es  otro  que  el  inminente  hundimiento  del  im<- 
perio  asirlo  y  la  ruina  de  su  capital,  Nínive.  El  libro1  fué  compuesto  des- 

pués de  la  conquista  de  Tebas  (o  No-Ammón)  por  Assurbanipal  (cf.  3,  8), 
que  Nahum  describe  vivamente,  y  antes  de  la  destrucción  de  Nínive,  que 
él  vaticina  como  cosa  futura;  es  decir,  entre  663  (otros,  661)  y  612. 

Su  profecía  consta  de  tres  bellísimos  poemas,  notables  por  el  dramatismo 
de  sus  descripciones,  en  que  habla  Nahum,  como  heraldo  de  una  justicia 
divina  castigadora  de  todo  poder  tiránico  de  la  humanidad. 



N         A        H'        U  M 

La  ira  vengadora  de  Yahveh  contra  Níníve 

-i    1  Oráculo  sobre  Nínive.  Libro  de  la  visión  de  Nahum  de  Elqós. 
^      -  Dios  celoso  y  vengador  es  Yahveh,  | vengador  es  Yahveh  e  iracundo, 

vengador  es  Yahveh  de  sus  adversarios  | 
y  se  enfurece  contra  sus  enemigos. 

(»  ?)  a  .1  Yahveh  es  paciente  y  de  gran  potencia,  | mas  dejar  no  deja  a  nadie  impune. 
"2         Yahveh  a  en  el  huracán  y  la  tempestad  tiene  su  ruta,  \ y  las  nubes  son  el  polvo  de  sus  pies. 
3      4  Contiene  el  mar  y  lo  deja  enjuto  |  y  todos  los  ríos  seca  ; 
"*|  languidecen  el  Basan  y  el  Carmelo  | y  las  flores  del  Líbano  se  marchitan. 
~      5  Los  montes  tiemblan  ante  El  | y  las  colinas  se  estremecen  de  miedo  ; 
1         y  clama  la  tierra  a  su  presencia  | 

y  el  orbe  y  cuantos  en  él  habitan. 
T      6  b  Ante  su  ira,  ¿  quién  puede  mantenerse  ?  b  ] Y  ¿  quién  resistirá  cuando  se  inflama  su  cólera  ? 

-i  -  ss.  Los  versos  forman  una  poesía  en  acróstico  alfabético,  aunque  imperfecta- -*-  mente  conservada,  especialmente  a  partir  de  la  letra  lámcd.  Los  críticos  trasladan los  v'v.  de  un  punto  a  otro  del  capítulo  y  aun  fuera  de  él  con  gran  facilidad.  Hemos optado  por  seguir  el  orden  de  H  y  V.  |¡  Vengador  es  Yahveh  :  si  espera  para  casti- gar, es  para  hacerlo  más  severamente,  pues  no  olvida  las  injurias  que  de  sus  enemigos recibe. 
a  Mas  dejar  no  deja...  :  e.  d.,  no  deja  impune  en  modo  alguno  al  culpable. 4  Conviene  :  e.  d.,  le  prohibe  se  oponga  o  dañe  al  hombre.  Otros,  «increpa»,  que también  significa  el  hebreo. 
5  Se  estremecen  de  miedo  :  se  conmueven  o  tiemblan  ;  otros,  «se  derriten».  Cf.  V  : «fueron  desolados».  |¡  Clama  :  eleva  (su  voz)  ;  otros,  «se  alza»,  «se  levanta  en  tumulto»  ; V  «contremuit»  ;  Kit  corrige  H. 

-  1683  - 



17-15 NA  II UM 

17-15 
n         Su  furor  se  derrama  como  fuego 

y  las  rocas  se  hienden  ante  El. 
E3      '  Bueno  es  Ya h veri  ¡  como  protección  en  el  día  de  angustia  : 1         Yahvch  conoce  c  a  quienes  se  acogen  a  El.  | 

8       Mas  con  inundación  impetuosa 
r         causará  exterminio  en  aüs  adversarios  d  | 

y  a  sus  enemigos  lanzará  en  las  tinieblas. 
ü      *  ¿  Que  tramáis  contra  Yahveh  ?  | El  va  a  producir  completo  estrago, 
^         no  se  levantará  dos  veces  la  tribulación.  | 

"        Pues,  aunque  sean  como  espinos  enmarañados y  estén  empapados  en  su  embriaguez, 
serán  devorados  por  completo  cual  paja  seca. 

"  De  ti  ha  salido  quien  maquina  el  mal  contra  Yahveh y  fraguaba  perversidades. 
"  Así  dice  Yahveh  : 

Aunque  estén  intactos  y  sean  tan  numerosos, 
aun  así  serán  cortados  y  pasará. 
Te  he  humillado,  mas  no  te  humillaré  de  nuevo. 

13  Y  ahora  quebraré  su  yugo  de  sobre  ti y  tus  cadenas  romperé. 
"  Yahveh  ha  decretado  contra  ti  : 

«No  se  propagará  más  tu  nombre  ; exterminaré  de  la  casa  de  tus  dioses 
imagen  esculpida  e  ídolo  fundido, 
y  haré  [de  aquella  casa]  tu  tumba,  porque  eres  vil.» 

"i  ¡Mirad  sobre  los  montes  las  pisadas  0  del  portador  de  albricias  de 
Celebra,  ¡oh  Judá!,  tus  fiestas,  [quien  proclama  la  paz8, cumple  tus  votos  ; 
pues  no  tornará  ya  a  pasar  por  ti  el  perverso, 
ha  sido  exterminado  por  completo. 

1  Como  proteccii en  día  de  angustia "  Lanzará  ex  LA! 
modificar  H  ;  cf.  i> gos,  El  los  protege, 

trabados...»  La  trad¡ "  Verso  también 
tiples  correcciones  : 'Tiranos  son  aguas «que  domina  en  las 14  No  SE  PROPAGA! nombre,  e.  d.,  no  t< varios  modos  :  «voy 

»  Mirad 'sabré  i 
o  malvado,  el  desti 

Igs.  leí los  que 
dblas  :  otro-  (cf.  Vi,  «perseguirán  t 
jnsuma  la  ruina  de  aquellos  que  le quiere  el  profeta  infundir  eonfiai íes  asirías.  II  No  sk  levantará...  :  ( 

lie 

protección  lo  refugio) 
eblas».  Otros  prefieren 

veces  sus  adversarios», rrerciones  y  versiones ios  están  intimamente 

n  ¡  mili, ido»  IHibl. 
va  Dios  a  mandar  contra  Ni- 
hecho  ajudá.  ||  El.  plrvers'j  : 

—  1684  -- 



2  i-i<» Caída  y  ruina  de  Nínive 

21,  *  Sube  contra  ti  el  asolado!  ; guarda  atentamente  la  fortificación, 
vigila  el  camino,  cíñete  los  lomos, reconcentra  con  denuedo  tus  fuerzas. 

!3  Pues  Yahveh  restablecerá  la  gloria  de  Jacob, así  como  la  gloria  de  Israel, 
porque  devastadores  habíanla  devastado 
y  destruido  sus  sarmientos. 

s4  E1  escudo  de  sus  guerreros  es  rojo, sus  soldados  [visten]  de  escarlata  ; 
como  fuego  de  antorchas  b  son  los  carros  de  guerra en  él  día  en  que  él  se  apresta  a  la  campaña, 
v  blándense  los  abetos  [de  las  lanzas]  c. 

.    *¡¡  Corren  furiosamente  por  las  calles  los  carros, preciipítanse  por  las  plazas  ; 
semejan  antorchas  encendidas, 
pasan  corriendo  como  relámpagos. \  Se  acordará  de  sus  héroes, 
que  caen  en  su  marcha  ; 
corren  apresuradamente  a  la  muralla, 
dispónese  el  mantelete  ; 

%  las  compuertas  de  los  ríos  se  abren 
y  el  palacio  tiembla  aterrado  ; 

7S  v  es  conducida  (la  ciudad)  descubierta  y  sacada  fuera, y  sus  criadas  gimen  imitando  el  arrullo  de  las  palomas 
y  golpean  sus  pechos. Y  Nínive  es  como  alberca  de  aguas, 
cuyas  aguas  se  ~can  d. «¡Deteneos,  deteneos!»,  [les  gritan  e]  ; mas  nadie  se  vuelve. 

'k,  ¡Saquead  la  plata,  saquead  el  oro! El  ajuar  no  tiene  fin, 
el  cúmulo  de  riquezas  en  toda  suerte  de  objetos  preciosos, 

u  Hay  vacío,  ciudad  expoliada,  devastación, 
corazones  derretidos  de  pavor  y  temblor  de  rodillas 
y  estremecimiento  en  todos  los  lomos, 
y  los  rostros  de  todos  los  habitantes  muéstranse  rojos  de  excitación. 

ry  '2  Contra  ti:  e.  d.,  contra  Nínive.  ¡|  Cíñete  los  lomos:   irónicamente  aconseja ^  a  los  asirios  que  se  defiendan  bien. \  La  gloria  :  e.  d.,  la  prosperidad. 
s.  El  escudo  :  describe  el  profeta  el  aspecto  del  ejército  que  avanza  contra  Níni- ve. ||  Los  abetos  o  cipreses  de  las  lanzas  y  otras  armas  arrojadizas  son  blandidos (Ferrara:  «atosigadas»  o  envenenadas).  Cf.  crítica. 
5C  Se  acordará  de  sus  héroes  :  e.  d.,  el  enemigo.  Parece  significar  que  tratará en  vano  de  rechazar  el  ataque.  Prps.  diversas  correcciones  al  texto  :  espolea  a,  son convocados  sus  héroes,  etc.  (cf.  Kit). Las  compuertas  de  los  ríos  :  e.  d.,  la  riada  de  tropas  enemigas  irrumpen. 

San  Jerónimo  lo  interpreta  como  «la  multitud  de  habitante-;  de  Nínive».  ||  El  pa- lacio :  e.  d.,  sus  habitantes  son  presa  del  pánico,  de  la  descomposición. 
Ts  Es  conducida...  :  así  prb.  c.  Kit.  La  palabra  es  dudosa.  Unos  han  traducido  «la espléndida»,  o  como  nombre  propio  (Huzzab...)  de  la  reina  de  Babilonia,  o  la  diosa Zib,  etc.  Cf.  V  :  «Y  el  soldado  fué  llevado  cautivo».  Muchos  corrigen  H  :  «Y  la  (o  su) soberana  o  sacada,  llevada  al  cautiverio  (o  ha  de  ir  al  destierro).» 
"„  CUTAS  aguas  se  van  :  e.  d.,  así  huyen  de  ella  sus  habitantes. 
30n  MUÉSTRANSE  rojos:  otros,  por  el  contrario,  vierten  «palidecen  de  terror». 
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2  11—3  10 NAHUM 
2  n-3  10 

UM  ¿  Dónde  está  [ahora]  la  guarida  de  los  leones y  el  cubil  s  de  los  leoncillos, adonde  iba  el  león  a  recogerse  « 
y  el  cachorro  de  león,  sin  que  nadie  le  inquietase? 

,;n  El  león  dilaceraba  la  presa  en  la  medida  que  sus  cachorros  reque- y  la  estrangulaba  para  sus  leonas,  [rían, y  henchía  de  botín  sus  escondrijos 
y  sus  cubiles  de  rapiñas. 

nH  Heme  aquí  contra  ti,  dice  Yahveh  de  los  ejércitos  ; quemaré  reduciendo  a  humo  tus  carros  h, y  la  espada  devorará  a  tus  leoncillos, 
y  arrancaré  de  la  tierra  tus  presas, 
y  no  se  oirá  más  la  voz  de  tus  embajadores. 

Inminencia  de  la  ruina  de  Nínive  por  sus  crímenes 

'-i  '  ¡  Ay  de  la  ciudad  sanguinaria,  |  toda  ella  mentira,  « "     llena  de  violencia  !  |  ¡  No  cesará  la  rapiña  de  ella  » ! 
2  Oyese  el  chasquido  del  látigo,  |  estrépito  de  ruedas,  | galopar  de  caballos,  r saltar  de  carros,  | 

[3]  la  carga  de  la  caballería, 
3  el  lampo  de  las  espadas  y  el  fulgor  de  las  lanzas, la  multitud  de  víctimas  y  la  muchedumbre  de  muertos, 
la  infinidad  de  cadáveres,  |  en  los  que  se  tropieza  al  andar. 

4  A  causa  [todo  ello]  de  multitud  de  fornicaciones  de  una  ramera  I de  hermosa  gracia,  maestra  en  hechizos, 
que  embaucaba  a  las  naciones  con  sus  idolatrías  | 

y  a  los  pueblos  con  sus  hechizos. 
6  Heme  aquí  contra  ti,  dice  Yahveh  de  los  ejércitos  ; yo  alzaré  tus  faldas  hasta  sobre  tu  cara 
y  mostraré  a  las  gentes  tu  desnudez 
y  a  los  reinos  tu  vergüenza  ; 

"  y  arrojaré  sobre  ti  inmundicias, te  afrentaré  ;  y  te  haré  servir  de  espectáculo. 
7  Y  acaecerá  que  todo  el  que  viere  huirá  de  ti  y  dirá  : ¡Ha  sido  asolada  Nínive!  ¿Quién  se  condolerá  de  ella?  ' 
¿Dónde  hallaré  para  ella  b  consoladores? 

8  ¿Eres  tú  mejor  que  No-Amón, asentada  entre  los  canales  del  Nilo, 
circuida  de  aguas,  cuyo  baluarte  era  el  mar, 
las  aguas  0  su  muralla  ? 

"  Etiopía,  como  Egipto,  era  su  fuerza  sin  límites  ; Put  y  los  libios  eran  sus  d  auxiliares. 
10  Mas  también  ella  al  destierro  marchó  prisionera  ; también  sus  niños  fueron  estrellados 

Mj.  Heme  aquí  :  es  Dios  mismo  quien  dirige  la  destrucción  de  Nínive;  El,  a  quien obedecen  los  ángeles  y  lo.s  astros  y  a  quien  nada  le  importa  del  poderío  asirio. 
3'  Recuerda  el  profeta  los  enormes  crímenes  de  los  asirios  y  les  anuncia  el  castigo. -  Saltar  pe  carros  :  o  sea,  carros  a  la  carrera.  |l  I.a  carga  de  i.a  caballería  :  otros, 

los  cadáveres de  ellos  (cf.  Kit). 
4  De  multitud  de  fornicaciones  :  refiérese  aquí  probablemente,  más  que  a  los idolátricos  cultos  ya  antiguos  en  Nínive,  a  las  malas  artes  de  que  se  valía  esta  nación para  seducir  y  enlazar  los  pequeños  estados  próximos.  ||  Idolatrías  :  lit.,  fornicaciones. 
8  No-Amon  :  o  No  de  Anión  ;  es  la  famosa  Tebas,  cuyo  patrono  era  el  dios  Anión. 

—  i686  — 



11-19 NAHUM 

3  n-1'' 

en  las  esquinas  de  todas  las  calles  ; 
y  echaron  suertes, y  todos  sus  magnates  fueron  aherrojados  con  cadenas. 

u  También  tú  seras  embriagada,     quedarás  desmayada  ; también  tú  buscarás  |  un  refugio  frente  al  enemigo. 
"  Todas  tus  fortalezas  son  cual  higueras  |  con  brevas  : si  las  sacuden,  |  caen  en  la  boca  de  quien  las  ha  de  comer. 
13  He  aquí  que  tu  pueblo  es  en  medio  de  ti  [como]  mujeres  ; e  el  fuego  devora  tus  cerrojos  e  ; ábrense  de  par  en  par  a  tus  enemigos  |  las  puertas  de  tu  país. 
14  Sácate  agua  para  el  asedio, refuerza  tus  fortificaciones, 

métete  en  el  barro  y  pisa  la  arcilla, 
y  toma  el  molde  de  hacer  ladrillos. 

15  Allí  te  consumirá  el  fuego, te  tajará  la  espada, 
te  devorará  como  el  yéleq ; 
multiplícate  como  el  yéleq, 
multiplícate  cual  el  arbeh. 

"  Multiplica  '>  tus  mercaderes  |  más  que  las  estrellas  del  cielo  ;  | s  el  yéleq  mudó  la  piel  y  voló  g. 
17  Tus  guardianes  son  como  el  arbeh, y  tus  tifsares  como  las  langostas, 
que  se  posan  sobre  las  cercas  en  día  frío  ; sale  el  sol  y  levantan  el  vuelo, 
sin  que  se  sepa  el  lugar  donde  han  ido. 

18  Se  han  dormido  tus  pastores,  ¡  oh  rey  de  Asiria  !  ; tus  héroes  yacen  muertos, 
tu  pueblo  está  disperso  por  los  montes 
y  no  hay  quien  lo  reúna. 

19  No  hay  alivio  para  tu  daño,  |  es  grave  tu  herida  ; todos  cuantos  oigan  hablar  de  ti  [  batirán  palmas  por  tu  causa  ; 
pues  ¿  sobre  quién  no  descargó  |  tu  maldad  en  todo  tiempo  ? 

a  [Como]  mujeres  :  quiere  decir  que  serán  infructuosos  cuantos  esfuerzos  hagan los  asirios  para  salvarse. 
15  Yéleq...  arbeh  :  cf.  Joel  i,  4,  nota. 
18  El  *yéleo'  mudó  la  piel...  :  o  bien,  extendió  sus  alas:  otros,  «se  extendió»  (cf.  V)  ; otros  interpretan  :  idesaparecerá  como  el  yéleq,  que  despliega  sus  alas  y  vuela»  ; otros  lo  suprimen. 
17  Guardianes  o  custodios  :  así  c.  V ;  Arragel  «mayorales»  ;  G  «personajes  consa- 

grados». Era  título  de  diversos  cargos  en  Babilonia. J|  Tifsares  :  voz  sumeria  con  que se  designaba  entre  los  asirios  ciertos  cargos  de  ord%n  civil  y  militar  de  diversa  gra- duación. 
m  Se  han  dormido  tus  pastores  :  estos  tus  príncipes  y  grandes  hombres  han  des- aparecido muertos  en  guerra. 
18  Batirán  palmas  :  aplaudirán  la  destrucción  de  la  ciudad  que  oprimió  al  mundo entero. 



NOTAS     CRITICAS     A     N  A  H  U M 

a-.'-adil,  anota  Kitj  b  Kit  1  su  ira  ¿quién  mantendrá  ante  Elt]  c  así  c  Kit  ;  H  y que  conoce]  í  así  c  Kit  ;  H  el  lunar  de  ella  (Nínive)]  e-e  Kit  1  sólo  del  portador  de  paz. 
Kit  anota  «v  2  post  v  3  trsp»,  otros  tras  1  13}  b  así  c  Kit  ;  H  en  fuego  de  aceros (o  bien,  con  refulgente  acero — aparecen — )  ;  cf  V  «las  riendas  de  sus  carros  de  fuego» I c  Kit  1  c  GS  los  caballos  (se  estremecen  temblorosos  ;  otros  «están  adornados»)  ;  otros «y  los  jinetes  se  lanzan  corriendo  locamente»  (Bibl.  Bonn)]  á  así  prb  c  Kit  (cf  G  y  Vi  ; H  de  los  días  de  ella,  y  ellos  huyen  (?)]  o  dicen,  ins  Kit]  t  así  prb;  H  el  pastizal] «así  Kit  c  GSV  ;  H  leona]  h  así  H;  prps  tu  espesura  o  matorral  (cf  Kit),  etc. cap.  3 

a  así  ins  Kit  por  razones  métricas]  b  así  Kit  c  G  ;  II  para  ti  (cf  V  :  «se  condolerá 
de  ti,  ¿de  dónde  te  buscaré  consoladortn]  e así  c  Kit  (cf  V);  H  de  mar]  i  así  Kit 
c  GS  ;  H  tus]  e-e  en  H  al  fin  del  V  13  (cf  Kit)]  I  asi  c  Kit  ;  II  multiplicaste]  K"8  prb add,  anota  Kit. 



I  N  T  R  O  D  U  C  C  I  O  N     A     HAB-ACU  C 

abaclt  {hebreo  Jabaqquq),  distinto  del  Habacuc  que  llevó  la  comida 
a  Daniel,  encerrado  en  el  lago  de  los  leones  (Dan.  14,  32-38),  profe- 
tizó  antes  de  la  muerte  de  Josías  (6og  ó  60S),  o  como  escribe  H.  Jun- 

ker  (10.38),  «poco  antes  o  poco  después  del  año  600  a.  C».  Algidos  le  lian 
supuesto  levita,  sin  suficiente  fundamento ;  otros,  como  Peiser,  y  con  no 
mayores  razones,  un  príncipe  de  Judá  cautivo  en  Ninive. 

Su  libro,  de  estructura  perfectamente  unitaria,  ofrece  características 
muy  diversas  a  los  escritos  de  los  demás  profetas.  Habacuc,  más  que  df 
presentarnos  en  sus  discursos  una  serie  de  amenazas  y  reprimendas  con- 

tra los  pecadores,  cuida  de  la  cuestión  de  la  justicia  divina  respecto  a 
aquellos.  Su  profecía  es  un  doble  anuncio  de  castigos  y  una  teofanía.  La- 

mentase el  profeta  de  los  pecados  del  pueblo;  responde  Dios  que  le  cas- 
tigará por  medio  de  los  caldeos  (1).  Pregunta  el  profeta  por  qué  el  impío 

es  instrumento  de  los  castigos  divinos;  en  visión  responde  Dios  que  tam- 
bién el  impío  será  castigado  (2).  Sigue  el  magnífico  cántico  en  que  se  ce- 

lebra la  majestad,  ¡a  justicia  y  la  misericordia  de  Dios  Salvador  (3). 
Lo  acabado  de  fondo  y  forma  califica  a  este  profeta  como  uno  de  los 

maestros  de  la  literatura  hebraica,  y  su  vaticinio  ha  sido  calificado  por 
Junkcr  como  «teodicea  profética». 

Tres  veces  recuerda  San  Pablo  un  texto  de  Habacuc:  El  justo  vivirá  por 
la  fe  (Hab.  3,  2;  Rom.  1,  77;  Gál.  3,  11;  Hebr.  10,  37-38),  para  confirmar su  tesis  fundamental  de  la  justificación  por  la  fe  en  Cristo  Jesús. 
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H      A      B      A      C      U  C 

Dios  escoge  a  los  caldeos  para  ejecutar  a  Judá.  El  oráculo 

1  Oráculo  que  tuvo  en  visión  el  profeta  Habacuc. 
■a  ¿Hasta  cuándo,  ¡oh  Yabveh!,  he  de  estar  gritando,  v  no  oirás; clamaré  a  ti  :  «¡Injusticia!»,  y  no  salvarás? 
8  ¿Por  qué  me  muestras  la  iniquidad y  contemplas  indiferente  la  fatiga  ?  ; 
pues  la  violencia  y  la  injusticia  se  hallan  ante  mí, 
y  nace  la  querella,  y  la  discordia  surge. 

4  Por  eso  se  entumece  la  ley y  la  justicia  no  sale  más  a  plaza  ; 
pues  el  impío  cerca  al  justo, 
por  eso  sale  conculcado  el  derecho. 

6  Mirad  a  las  gentes  y  observad, y  quedaréis  maravillados  y  asombrados  ; 
porque  está  para  realizarse  en  vuestros  días  una  obra que  no  creeríais,  si  se  os  refiriera. 

"  Pues  mirad  :  yo  voy  a  suscitar  a  los  caldeos, ese  pueblo  cruel  v  veloz 
que  recorre  la  amplitud  de  la  tierra 
!>era  apoderarse  de  moradas  que  no  le  pertenecen. 

7  Es  espantoso  y  temible  ; de  él  emanan  su  derecho  y  su  eminencia. 
8  Más  ligeros  que  leopardos  son  sus  caballos, más  crueles  que  lobos  de  noche  ; 
y  sus  caballos  llegan  al  galope 
y  sus  jinetes  vienen  de  lejos, 
vuelan  como  águila  que  se  precipita  sobre  la  presa. 

-I    2  He  de  estar  gritando,  v  no  oirAs  :  lo  dice  por  los  pecados  de  Judá. 4  Se  entumece  la  i.ey  :  al  no  ser  observada  ni  en  la  vida  religiosa,  ni  en  la  política, ni  en  la  doméstica.  ||  La  justicia  :  o  el  derecho. B  Una  obra  :  el  castigo  que  prepara  Dios  a  su  pueblo. 7  De  él  emanan...  :  o  bien  :  de  él  emana  su  derecho  (o  juicio)  y  su  eminencia  (en- greimiento...) sale,  que  muchos  interpretan  :  «no  tiene  más  ley  que  su  orgullosa voluntad»  o  su  ambición.  Prps.  correcciones  diversas  a  H  ;  Kit  cree  «prb  di»  «y  su eminencia»,  el  sentido  del  v.  sería  similar. 
■  Cruei.es:  GV  «veloces».  ||  Sobre  la  presa  :  lit.,  para  comer  o  devorar. 
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'  Cada  uno  llega  para  entregarse  a  la  violencia, todos  sus  rostros  [vueltos]  hacia  el  este, 
v  recogen  cautivos  como  arena. 

10  El  se  mofa  de  los  reyes y  búrlase  de  los  príncipes  ; ríese  él  de  toda  fortaleza, 
V  amontona  tierra  y  la  toma. 

11  Llega  y  pasa  como  el  huracán, v  habrá  de  expiar  quien  hace  de  su  fuer/a  su  dios. 
a  ;  No  eres  tú  desde  antiguo,  ¡oh  Yahveh!, b  mi  Dios,  mi  Santo  b  ? 

¡  Na  morirás  c! ¡Oh  Yahveh!,  para  justicia  lo  has  establecido  [a  este  pueblo] 
y  para  castigar,  ¡oh  Roca!,  lo  destinaste. 

13  Eres  de  ojos  muy  puros  para  mirar  el  mal y  no  puedes  contemplar  [indiferente]  la  iniquidad. 
¡  Por  qué  miras  a  esos  pérfidos 
v  callas  cuando  devora  el  impío  al  más  justo  que  él  ? 

"  Y  ¿  [por  qué]  haces  a  los  hombres  como  los  peces  del  mar, [o]  cual  los  reptiles,  que  no  tienen  caudillo  ? 
16  A  todos  ellos  sacó  con  el  anzuelo, los  atrajo  con  el  esparvel 
y  recogiólos  con  su  red  barredera, 
«legre  y  jubiloso  de  ello. 

,B  I'or  eso  ofrece  sacrificios  a  su  esparavel y  quema  incienso  a  su  barredera  ; 
porque  gracias  a  ellos  su  porción  es  pingüe 
y  su  comida  suculenta. 

17  Debido  a  eso  vaciará  su  esparavel, y  matará  de  continuo  a  los  pueblos  sin  compasión. 

Manifestaciones  de  Dios  sobre  el  triunfo  momentáneo  de 
la  injusticia 

o  1  Sobre  mi  puesto  de  guardia  me  colocaré, *     y  estaré  en  pie  sobre  la  fortaleza, y  me  mantendré  alerta  para  ver  qué  me  dice  El 
y  qué  responderá  1  a  mi  querella. 

*  Y  contestóme  Yahveh,  y  dijo  : «Escribe  la  visión 

"Todos  sus  rostros  hacia  el  este:  e.  d.,  ¿al  adelantamiento  de  su  raza?  La  in- terpretación del  paso  es  dudosa  :  «la  tendencia  de  sus  rostros  es  hacia  el  estén 
iBibl.  Tub.l,  «el  resoplar  de  su  rostro  es  como  t'i.'iilo  del  este  [abrasador]»,  Bibl.  Bonn»; cf.  V  :  «la  cara  de  ellos  viento  abrasador». 

,u  Amontona  tierra  v  la  toma  :  alza  terraplenes  hasta  lo  alto  de  los  muros  y  se apodera  de  ellos. 
11  Llega...  :  cf .  V  :  «Entonces  se  mudará  su  corazón  y  pasará...»  Otros,  muy  di- versamente. Kit  1.  el  último  estico  :  «y  hace  de  su  fuerza  su  dios». 
12  ¡Oh  Roca!  :  otros  (cf.  V),  «fuerte»  (lo  fundaste). 14  Como  los  peces,  que  nadie  protege  y  se  comen  unos  a  otros. *  A  Tonos  ellos  :  estas  imágenes  recuerdan  los  medios  empleados  por  los  caldeos para  subyugar  a  las  naciones,  apoderándose  de  todo  sin  escrúpulo. 
16  A  su  esparavel  :  quiere  decir  que  atribuyen  los  caldeos  sus  éxitos  a  los  medie» que  emplean. 

o  1  Sobre  la  fortaleza  :  e.  d.,  mi  fortaleza.  Tómese  en  sentido  figurado.  Habla  el *■  profeta  de  su  preparación  espiritual  a  oír  interiormente  la  voz  de  Dios. -  V\r\  QUI  pueda  ...  :  lit.,  para  que  corra  quien  la  lea. 
-róoi  - 
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2  3-12 
y  grábala  sobre  tablas, para  que  pueda  leerse  de  corrido  , 

8  pues  es  todavía  visión  a  largo  plazo, mas  corre  al  cumplimiento  y  no  fallará  ; 
si  tarda,  espérala, 
porque  ciertamente  ha  de  acontecer,  no  faltará.» 

4  He  aquí  que  el  insolente  no  tiene  el  alma  rectamente  dispuesta, mas  el  justo,  en  su  fidelidad  vivirá. 
6  En  verdad,  el  vino  es  traidor  : [así]  el  varón  jactancioso  que  no  consigue  [sus  deseos], el  cual  ensancha  como  el  seol  sus  fauces 
y  es  como  la  muerte,  que  no  se  sacia  ; 
juntaría  en  torno  a  sí  a  todas  las  gentes, 
congregaría  a  su  alrededor  a  todos  los  pueblos. 

"¿Acaso  todos  éstos  no  le  han  de  hacer  objeto  de  proverbio, y  logrará  sátiras  y  burlas  enigmáticas  ? k  Y  se  dirá  b  : 
¡  Ay  de  quien  multiplica  lo  que  no  es  suyo 
(¿Hasta  cuándo  será?) 
y  acumula  sobre  sí  prendas  ! 

'  ¿No  se  alzarán  acaso  de  súbito  quienes  te  han  de  morder y  se  despertarán  los  que  te  han  de  vejar  fuertemente, 
y  serás  de  ellos  presa  ? 

0  Por  cuanto  tú  has  expoliado  a  muchas  gentes, te  despojarán  todo  el  resto  de  los  pueblos, 
por  la  sangre  humana  derramada  y  la  violencia  hecha  al  país, a  la  ciudad  y  a  cuantos  en  ella  habitan. 

•  I  Ay  de  quienes  adquieren  ilícita  ganancia,  en  perjuicio  para  Sil  casa, tratando  de  poner  su  nido  en  alto 
para  librarse  de  la  garra  del  mal! 

111  Has  tramado  lo  que  ha  de  ser  ignominioso  para  tu  casa, has  aniquilado  a  muchos  pueblos 
y  tu  alma  ha  pecado  ; 

u  pues  la  piedra  clamará  desde  el  muro y  la  viga  desde  el  maderamen  le  responderá. 
11  ¡  Ay  de  quien  edifica  una  villa  en  la  sangre y  funda  una  ciudad  con  el  crimen! 

0  No  fallará  :  e.  <1.,  se  cumplirá  y  verificará,  aunque  tarde  ;  mas  no  ha  de  ol- vidarse. 
*  El  insolente:  engreído,  osado...;  V  «incrédulo»,  C,  «indolente»;  créese  que  H ofrécese  aquí  crrp.  ;  cf.  corrección  en  Kit.  Bibl.  Bonn  corrige  e  interpreta  :  tsc  ha 

desvanecido  aquel' cuya  alma  íntima  no  era  sincera  (recta)»;  Bibl.  Tub.  :  iquicn obra  argucia,  su  alma  no  permanece  en  él».  ||  Mas  el  justo,  sinceramente  justo,  será salvo. 
6  Kl  vino  es  traidor  :  promete  risas  y  causa  miseria.  V  «y  como  engaña  el  vino 

al  bebedor,  así  será  el  hombre  soberbio,  y  no  alcanzará  honra».  En  general,  los  crí- ticos prefieren  modificar  H  a  su  gusto  (cf.  Kit).  Bibl.  Bonn  :  «ciertamente,  habién- dose portado  como  un  pérfido,  el  hombre  soberbio  no  se  quedará  [a  morar]»; 
Bibl.  Tub.  :  «con  mayor  razón  no  quedará  con  vida  el  pérfido,  el  hombre  desvergon- zado no  tiene  persistencia»... 

■  Acaso  todos  éstos  :  la  destrucción  del  pueblo  caldeo  se  empieza  aquí  a  anunciar en  forma  de  canto  compuesto  de  amenazas.  ||  Burlas  enigmáticas  :  o  sea,  burlas  con encubiertas  palabras  a  modo  de  enigma.  ||  Prendas:  V  «lodo  espeso». 
1  Quienes  te  han  de  morder  :  e.  d.,  con  su  lengua.  Otros,  «tus  acreedores». ü  Poner  su  nido  en  alto  :  como  el  águila,  asegurando  y  fortificando  su  poder  con robos  y  saqueos. 
lu  Tu  alma  ha  pecado  :  así  V;  otros  prefieren  corregir  H:  «pecas  contra  ti  mis- mo», etc.  (cf.  Kit). 
11  La  piedra  clamará  :  hasta  los  seres  inanimados  clamarán  venganza.  ||  Le  RES* ponderá  :  o  le  hará  coro. 
12  Funda  una  ciudad:  V  «asienta  sus  muros».  ||  Con  el  crimen:  o  con  injusticia o  iniquidad. 
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u  b  ¿  Acaso  no  pende  esto  de  Yahveh  de  los  ejércitos  ?b  ; que  se  fatiguen  las  gentes  por  lograr  el  fuego  suficiente, 
y  los  pueblos  trabajen  por  nada  ; 

"  c  pues  la  tierra  habrá  de  henchirse  de  conocimiento  de  la  gloria  de como  las  aguas  cubren  la  mar  c.  [Yahveh, 
18  ¡  Ay  del  que  da  a  beber  a  su  prójimo y  añade  su  d  ira  y,  además,  lo  embriaga para  contemplar  sus  desnudeces ! 
"  Estás  saciado  de  ignominia  más  que  de  gloria. Bebe  también  tú  y  muestra  tu  prepucio. Volcaráse  sobre  ti  el  cáliz  de  la  diestra  de  Yahveh 

y  el  oprobio  [será]  sobre  tu  honor. 
':  Pues  la  violencia  del  Líbano  te  cubrirá 
y  la  opresión  de  los  animales  te  e  aterrará por  la  sangre  humana  derramada  y  la  violencia  hecha  al  país, 
a  la  ciudad  y  a  cuantos  en  ella  habitan. 

,s  ¿  De  qué  sirve  a  una  escultura  que  entalló  su  artífice, a  una  imagen  de  fundición  o  a  un  oráculo  falaz 
el  que  su  creador  f  confíe  en  ella fabricando  ídolos  mudos  ? 

,g  8  ¡  Ay  de  quien  dice  al  leño  :  «¡  Despierta  I»  ; a  la  piedra  muda  :  «¡Desvélate!» 
11  ¿Podrá  enseñar  ella?  h He  aquí  que  está  cubierta  de  oro  y  plata, 
pero  no  existe  el  menor  soplo  de  vida  en  su  interior. 

-"  ¡  Mas  Yahveh  está  en  su  santo  templo  ; palle  a  su  presencia  toda  la  tierra! 

Plegaria  y  salmo  del  profeta 

'  Plegaria  del  profeta  Habacuc.  A!  modo  de  las  poesías  apasionadas 
'  «¡Oh  Yahveh!,  he  oído  tu  noticia, [y]  he  temido,  Yahveh,  tu  obra. 
Llámala  a  la  existencia  en  medio  de  los  años, 
en  medio  de  los  años  dala  a  conocer  ; 
en  la  ira  acuérdate  de  tener  compasión.» 

14  Habrá  de  henchirse  de  conocimiento  de...  :  o  bien,  experimentará  en  toda  su  ex- tensión. 
15  Y  añade  (o  mezcla)  so  ira  :  las  versiones  divergen  bastante  ;  procuramos  seguir a  H,  guiados  a  la  vez  por  V.  Cf.  Arragel  :  «el  barril  de  la  ponzoña  y  fiel  hasta  le <  mbriagar». 
M  Muestra...  :  e.  d.,  muestra  que  eres  incircunciso ;  V  «adormécete»  ;  Ferrara, «y  serás  descubierto»  ;  otros,  «envenénate...». 
■  La  violencia  del  Líbano  :  el  daño  causado  al  templo  de  Jerusalén.  ||  Por  la  san- ore...,  etc.  :  cf.  8  c. 
"  ¡Av  de  quien  dice...  !  :  dice  a  los  caldeos  que  no  esperen  su  salvación  de  los  Ídolos. 

O    1  Al  modo...  :  lit.,  sobre  las  sigyonot  'poesías  apasionadas  o  de  éxtasis*.  Cf.  Sal. 7,  i.  La  significación  exacta  del  vocablo  no  es  conocida.  Según  Minocchi,  «plegaria 
de  quien  está  en  dolor»  ;  otros,  «endechas  o  canciones  de  lamentación»  ;  otros,  de  di- xersas  maneras,  V  traduce  «por  las  ignorancias». 

2  Tu  noticia  :  la  palabra  que  me  has  dirigido.  Otros  «la  noticia  de  ti».  ||  Llámala a  la  existencia:  dale  vida,  e.  d.,  ejecútala.  |]  K.n  medio  de  los  años:  o  bien,  eu tiempo  asequible. 
—  1693  — 



3  3-14 HABACUC 

3  3-14 

'  Dios  viene  de  Temán, y  el  Santo,  del  monte  de  Parán.  Sélah. 
Cubre  los  cielos  su  gloria 
y  la  tierra  está  llena  de  su  loor. 

1  Su  resplandor  a  es  cual  la  misma  luz, rayos  hay  en  torno  a  él 
y  allí  oculta  su  potencia. 

8  Ante  él  camina  la  peste y  la  epidemia  sigue  sus  pasos. 
8  Paróse,  e  hizo  vacilar  b  la  tierra  ; miró,  e  hizo  saltar  de  terror  a  las  gente»  , se  hendieron  las  montañas  perdurables, 
abatiéronse  los  collados  eternos, 
caminando  por  senderos  antiquísimos. 

1  [Gimiendo]  bajo  la  calamidad  contemplé  las  tiendas  de  Kusán  ; estremécense  los  pabellones  del  país  de  Madián. 
*  ¿  Acaso  se  ha  airado  Yahveh  contra  los  ríos  ? ¿  Es  contra  los  ríos  tu  cólera 
o  contra  el  mar  tu  enojo, 
para  que  cabalgues  sobre  tus  caballos 
y  tus  carros,  vehículo  de  victoria  ? 

"  Tu  arco  has  desnudado  de  la  envoltura  °, 
los  juramento*  d  de  las  vergas  de  castigo  de  la  palabra  divina.  Sélah. Tú  hiendes  la  tierra  y  salen  de  ella  ríos. 

10  Vente  los  montes  y  tiemblan, un  diluvio  de  agua  se  desencadena, 
el  océano  deja  oír  su  voz, hacia  la  altura  sus  manos  eleva. 

"  El  sol  y  la  luna  permanecen  en  su  excelsa  morada  ■, desaparecen  a  la  luz  de  tus  saetas, 
al  brillar  de  tu  lanza  fulgurante. 

12  Tú  recorres  la  tierra  en  tu  furor, con  ira  trillas  a  las  gentes. 
"  Sales  para  salvar  a  tu  pueblo, a  salvar  a  tu  ungido. 

Tvi  destrozas  y  arruinas  el  tejado  de  la  casa  del  impío 
y  pones  a  descubierto  el  cimiento  hasta  la  roca  e.  Sélah. 

M  Traspasas  con  tus  f  dardos  la  «  cabeza de  sus  caudillos,  que  se  lanzan  impetuosamente 
para  dispersarme,  siendo  su  algazara 
como  si  devorasen  al  pobre  en  [su]  escondrijo. 

8  Viene  de  Temán  :  quiere  decir  que,  como  vino  Dios  en  otro  tiempo  a  hacer  alian- za con  su  pueblo  en  el  desierto,  vendrá  algún  día  en  majestad  para  castigar  a  los 
malos  que  oprimen  a  los  buenos.  ||  Temán  :  cf.  Jer.  49,  7  ;  Am.  i,  11-12  ;  Ab.  v.  9.  ||  Pa- rán :  monte  del  desierto  de  igual  nombre,  próximo  al  Sinaf,  como  Temán.  Cf.  Dt.  33, 2;  Jue.  5,  4.  ||  Sélah  :  aparece  en  el  cántico  tres  veces;  cf.  Sal.  3,  2. 

*  Cual  i.a  misma  luz  :  e.  d.,  brillantísima  ;  otros  vierten  «cual  procedente  del  sol» (asi  Bibl.  Bonn),  o  corrigen  :  «Un  resplandor  como  de  luz  hay  bajo  éU  (así 
Bibl.  Tub.  ;  cf.  Kit).  ||  En  torno  a  él  :  o  a  su  lado.  ||  Y  allí...  :  cf.  Sal.  i03,„„  2. 6  Ante  El  camina  la  peste  :  como  la  aparición  de  Dios  para  el  juicio  sea  natural- mente terrible,  natural  es  que  todos  los  azotes  vengan  haciéndole  cortejo  y  esperando 
sus  órdenes.  ||  Epidemia  :  ardor  febril,  peste...  ;  V  «el  diablo»  ;  cf.  Arragel  :  «y  sal- drán los  diablos  ante  los  sus  pies». 

8  Paróse  :  o  presentóse.  ||  Los  collados  eternos  :  o  colinas  antiquísimas.  ||  Sen- deros antiquísimos  :  cf.  Am.  4,  13  ;  Miq.  1,  3. 
1  Kusán  :  e.  d.,  Etiopía  :  tribus  nómadas  prob.  en  Arabia  y  no  lejos  del  Sinaí, donde,  como  Madián,  sienten  pronto  los  terribles  efectos  de  la  manifestación  divina. 
w  Los  montes...  :  cf.  Sal.  76,,,  17-20.  ||  El  océano  :  o  el  abismo  o  mar  primitivo. a  Permanecen  en  su  excelsa  morada:  e.  d.,  oscurecidos.  ||  Desaparecen:  Bibl.  Bonn: «Como  luz  marchan  tus  saetas  y  como  resplandor  luminoso  el  centelleo  de  tu  lanza.» 
■  Tu  ungido  :  e.  d.,  el  mismo  pueblo  o  su  rey  ;  cf.  Sal.  83i4,  10.  Para  unos,  este ungido  es  Josías  ;  para  otros,  Ciro. 
M  Siendo  su  algazara  como  al  devorar...  (cf.  V)  ;  otros,  «los  que  asieron  a  los  po- bres para  devorarlos»  (así  Bibl.  Bonn). 
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3  15-19 16  Penetras  en  el  mar  con  tus  h  caballos a  través  de!  oleaje  de  copiosas  aguas. 
"  He  oído,  y  mis  entrañas  se  conmueven  ; a  tu  voz  tiemblan  mis  labios  ; 

penetra  la  caries  en  mis  huesos 
y  bajo  mí  se  estremecen  mis  pasos  1  ; mas  yo  aguardo  tranquilo  el  día  de  la  angustia, 
cuando  suba  contra  el  pueblo  que  nos  asalta  como  bandido 

'7  Pues  la  higuera  no  rebrotará ni  habrá  frutos  en  las  viñas, 
defraudará  las  esperanzas  el  producto  de  los  olivos, 
los  campos  no  producirán  alimento, 
desaparecerá  del  aprisco  el  ganado  menor 
y  no  habrá  reses  vacunas  en  los  establos. 

,s  Mas  yo  en  Yahveh  me  regocijaré, exultaré  en  el  Dios  de  mi  salvación. 
19  Yahveh,  el  Señor,  es  mi  fortaleza  : 

El  hace  mis  pies  ágiles  cual  los  de  las  cien-as y  sobre  mis  alturas  me  hace  caminar. 
Al  maestro  de  coro  con  acompañamiento  de  instrumentos  de  cuerda  '. 

16  Penetra  la  caries  :  o  podredumbre,  e.  d.,  la  angustia  ;  o  bien,  corroyéronse  mis miembros.  ||  Ei.  pueblo  oue  nos  asalta  o  saquea:  e.  d.,  el  caldeo. 
"-»*  Cf.  Sal.  5,  12;  31,,,  11;  3233,  1. 
a  Cf.  Sal.  i7JS,  32-33  ;*72„,  26;  17,,,  34;  Dt.  32,  13;  33,  29.  ||  Sobre  mis  alturas: Dios  le  pondrá  al  abrigo,  como  los  ciervos  se  refugian  en  las  alturas.  ||  Maestro  pe loro  o  capilla,  chantre  (cf.  Sal.  4,  1).  Otros  (vide  Bibl.  Bonn)  :  tPara  tocar  [canciones de  victoria]  con  mi  música  de  cuerda.» 

—  1^95  — 



NOTAS     CRITICAS    A  HABACUC 

c*r.  i 
a  algs  críticos  trasponen  vv  2-4  post  v  17]  b-b  Kit  1  Dios  de  mi  santidad  o  mi  santo Diosl  o  así  1  c  Kit ;  H  moriremos]  <*  así  H  (y  V)  ¡  Kit  c  GS  al  justo. CAr.  2 
a  así  Kit;  H  responderé]  b"t>  add,  anota  Kit]  e-c  add  cf  Is  11  9,  anota  Kit]  <1  otros corrigen  de  la  copa  de  su;  cf  V  :  «mittens  fel  suuin»  ;  H  añades  (o  mezclas)  tu;  prps 

otras  correcciones  a  15b  (cf  Kit)]  o  así  Kit  c  GS  ;  H  los]  'v  18  post  19  trsp  c  Kit] 
e  glosa  según  Kit]  >>~h  así  c  Kit. CAP.  3 

a  así  Kit  c  GSV  ;  H  y  resplandor]  b  Kit  1  c  G  detiene]  c  así  frt  ,  Kit  1  desnudar  has 
desnudado]  d  así  H  ;  Kit  corrige  thas  henchido  de  saetas  ta  carcajt;  V  tíos  juramen- tos que  hablaste  a  las  tribusi]  e  así  c  Kit;  H  el  cuello]  f  así  c  Kit;  H  sus;  cf  V  : omaldijiste  sus  cetros»]  e  Kit  1  su  cabeza  ;  luego  sugiere  otras  correcciones  al  v]  h  así H  ;  Kit  sus]  >  así  quizá  (cf  Kit)  ;  H  y  bajo  mí  yo  me  estremezco  de  que;  V  iet  subter me  scateat»]  i  así  c  Kit. 



INTRODUCCION     A  SOFONIAS 

Palabra  de  Yahveh,  dirigida  a  Sofonías,  hijo  de  Kusí,  hijo  de  Gue- dalyá  Godolías,  hijo  de  Amaryá,  hijo  de  Ezequías,  en  los  días  de 
josías,  hijo  de  Anión,  rey  de  Jodá.»  Con  este  preámbulo  comienza  el  li- 

bro de  Sofonías — en  hebreo  Sefanyá  'Yahveh  ha  ocultado'  o  protegido — , descendiente,  según  algunos,  del  rey  Ezequías.  Dicho  encabezamiento  si- túa la  actuación  del  profeta  en  el  reinado  de  Josías  (ca.  640  ó  638  a  6og 
Ó  608),  de  cuyo  reinado  constituye  el  hecho  fundamental  la  célebre  refor- ma del  culto. 

Dado  que  Sofonías  censura  como  uno  de  los  pecados  del  pueblo 
la  idolatría,  muchos  suponen  que  la  aparición  de  nuestro  profeta  sería 
anterior  a  dicha  reforma.  Otros  autores  creen  que  Sofonías,  en  su  ame- 

naza contra  Judá,  alude  a  la  invasión  de  los  escitas,  que,  según  Herodo- 
to  (l,  tojrioó),  dominaron  en  el  Asia  Menor  durante  veintiocho  años,  lle- 

gando en  sus  campañas  hasta  la  frontera  egipcia.  Esto  llevaría  a  fechar 
el  vaticinio  de  nuestro  profeta  antes  del  625. 

El  tema  de  su  profecía  es  el  día  del  Señor:  el  juicio  divino  y  los  cas- 
tigos contra  el  mundo  entero,  contra  los  gentiles  y  contra  Jerusalén.  Al 

fin — y  cu  harmonía  con  su  carácter  escatológico — anuncia  la  universal  res- tauración mesiánica:  los  gentiles  invocarán  el  nombre  de  Yahveh,  Israel 
será  purificado  y  glorificado. 

Sin  alcanzar  la  sublimidad  de  Isaías  o  el  dramatismo  de  Nahum,  no 
carece  Sofonías  de  dotes  artísticas. 

—  1697  — 
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S     O     F  O NIAS 

Amenaza  del  juicio  de  Dios 

"i  1  Palabra  de  Yahveh  que  se  dirigió  a  Sofonías,  hijo  de  Kusí,  hijo  de x  Guedalyá,  hijo  de  Amaryá,  hijo  de  Ezequías,  en  los  días  de  Josías, hijo  de  Amón,  rey  de  Judá. 

2  Yo  borraré  por  completo  todas  las  cosas  |  de  sobre  la  haz  de  la  tierra, dice  Yahveh. 
•  Suprimiré  hombres  y  bestias, aniquilaré  las  aves  del  cielo  y  los  peces  del  mar 

a  y  los  motivos  de  tropiezo  con  los  impíos, y  exterminaré  a  los  hombres  de  sobre  la  haz  de  la  tierra, 
dice  Yahveh  a. 

4  Y  alargaré  mi  mano  contra  Judá y  contra  todos  los  moradores  de  Jerusalén 
y  aniquilaré  b  en  tal  lugar  b  los  restos  de  Baal, 
y  c  el  nombre  de  los  ministros  idolátricos  con  los  sacerdotes  [de  Yahveh] ; 

•  y  a  quienes  se  prosternan  sobre  los  terrados ante  el  ejército  del  cielo  ; 
y  a  los  que  se  postran  jurando  d  ante  Yahveh 
y  juran  por Milkom  e; 

'  y  a  quienes  desertan  de  en  pos  de  Yahveh y  no  buscan  al  Señor  b  ni  inquieren  por  El  h. 
1  Silencio  ante  el  Señor,  Yahveh, pues  está  próximo  su  día, 
porque  Yahveh  ha  dispuesto  un  sacrificio, ha  santificado  a»  sus  invitados. 

•  Y  en  el  día  del  sacrificio  de  Yahveh 
castigaré  a  todos  1  los  príncipes,  |  y  a  los  hijos  del  rey, y  a  todos  los  que  visten  vestidura  extranjera  ; 

-l  •  Motivos  de  tropiezo...:  o  escándalo,  incitaciones  al  pecado;  V  «et  ruinae  im- -*-   piorum  erunta. 
*  Ministros  idolátricos  :  sacrificadores  o  sacerdotes  ilegales. 6  Y  juran  por  Milkom  :  por  Baal. 
7  Su  día  :  el  del  castigo.  ||  Ha  dispuesto  un  sacrificio  :  el  juicio  de  Dios  con  el castigo,  que  es  su  consecuencia,  es  considerado  como  un  sacrificio.  ||  Ha  santificado  : esos  invitados  de  que  habla  el  texto  son  los  países  llamados  a  hacer  guerra  a  Israel. 
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19-18 SOFONÍAS 

1  9-18 •  y  castigaré  también  a  en  aquel  día  a  a  cuantos  saltan  sobre  el  umbral, los  que  llenan  la  casa  de  su  Señor  de  violencia  y  fraude. 
10  Y  en  aquel  día,  dice  Yahveh, surgirá  un  griterío  de  la  puerta  del  Pescado, un  lamento  desde  la  ciudad  nueva 
y  un  gran  quebranto  desde  las  colinas. 

"  \  Lamentaos,  habitantes  de  la  Pelota!, pues  toda  el  pueblo  de  los  mercaderes  ha  perecido, han  sido  aniquilados  todos  los  que  pesan  plata. 
"  Y  sucederá  en  aquel  tiempo que  yo  escudriñaré  a  Jerusalén  con  linternas 
y  castigaré  a  los  hombres  que,  espesados  por  sus  heces, dicen  en  su  corazón  :  «Yahveh  ni  beneficia  ni  perjudica.» 

"  Su  riqueza  servirá  de  botín, y  sus  casas,  reducidas  a  desolación  ; habrán  construido  casas,  mas  no  las  habitarán, 
y  plantado  viñas,  mas  no  beberán  su  vino. 

,J  Próximo  está  el  gran  día  de  Yahveh, próximo,  y  viene  muy  rápidamente  ; 
óyese  ya  el  ruido  del  día  de  Yahveh  ; amargamente  gritará  entonces  el  valiente. 

;í  Día  de  ira  el  día  aquel, día  de  angustia  y  aprieto, 
día  de  desolación  y  devastación, 
día  de  tinieblas  v  oscuridad, 
día  de  nubes  y  .densos  nubarrones, 

"  día  de  trompetas  y  alarido contra  las  ciudades  fortificadas 
y  contra  los  elevados  torreones. 

"  Y  angustiaré  a  los  hombres,  que  andarán  como  ciegos, 
a  porque  pecaron  contra  Yahveh  a, v  su  sangre  será  derramada  como  polvo 
v  sus  intestinos  [arrojados]  como  excremento. 

"  Ni  su  plata  ni  su  oro podrá  salvarlos en  el  día  de  la  ira  de  Yahveh, 
y  en  el  fuego  de  su  celo será  devorada  toda  la  tierra  ; 
oues  un  exterminio  ciertamente  repentino causará  a  todos  los  habitantes  de  la  tierra. 

*  Saltan  sobre  el  umbral  :  no  se  sabe  si  alude  a  una  práctica  supersticiosa,  exten- dida sobre  todo  entre  los  poderosos,  que  eludían  el  pisar  el  umbral  de  sus  palacios por  creerlo  morada  de  demonios  y  espíritus.  Puede  también  referirse  el  profeta  a  los cortesanos  oue  ocupaban  la  entrada  del  palacio  real  y  abusaban  de  los  que  venían a  pedir  justicia  contra  sus  amos  (otros,  a  los  cortesanos  obsequiosos,  que  a  la  menor señal  del  rey  se  lanzan  puertas  adentro  a  servirle).  ||  De  su  señor  :  V  «Domini  Dei»  ; otros,  «la  casa  real». 
10  Puerta  dei.  Pescado  :  cf.  2  Par.  33,  13  y  14 ;  Ne.  3,  3,  y  12,  39. 11  Pelota  :  hebr.  Maktés,  V  «Pila»  ;  otros,  «Valle»,  «Mortero»  ;  era  denominación <le  cierta  parte  de  Jerusalén  situada,  secún  se  cree,  hacia  el  N.,  en  el  sector  más bajo  entre  el  templo  y  el  foso  opuesto  hacia  el  O. 
a  Espesados  por  (lit.,  sobre)  sus  heces  :  compárase  a  los  alocados  habitantes  de Jerusalén,  todavía  no  tocados  por  Dios  ;  al  mal  vino  mezclado  con  heces,  y  picado por  no  habérsele  separado  de  ellas. 
13  Habrán  construido...  :  cf.  Ara.  5,  11. 15  ss.  Aquí  se  inspiró  la  célebre  composición  Dies  irac,  de  Tomás  da  Celano.  ||  Deso- lación y  devastación  :  o  también,  «derrumbamiento  y  destrozo»,  V  «calamitatis  et miseriae». 
M  De  trompetas  :  e.  d.,  de  tañido  de  cuerno  o  trompetas. "  Intestinos  :  GS  «carne»,  V  «cuerpo».  Cf.  Job.  20,  23. 18  Un  exterminio  ciertamente  repentino  :  o  bien,  «una  destrucción,  en  verdad  algo subitáneo»  (otros,  «un  estar  aterrorizado»).  Kit  y  otros  prefieren  modificar  H. 

—  IÓQQ  — 
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2  1-13 
Exhortación  y  predicción  de  castigos 

9  '  Reunios  y  juntaos,  pueblo  impúdico, 
^  2  antes  que  el  decreto  divino  produzca  el  día  |  como  tamo  que  pasa, antes  que  venga  sobre  vosotros  el  furor  de  la  cólera  de  Yahveh, antes  que  os  sobrevenga  el  día  de  la  ira  del  Señor. 

3  Buscad  a  Yahveh,  humildes  todos  de  la  tierra, que  habéis  puesto  en  práctica  su  dictamen. 
Buscad  la  justicia,  buscad  la  humildad  ; 
quizá  podáis  quedar  ocultos  el  día  de  la  cólera  de  Yahveh. 

4  Pues  Gaza  será  desamparada  y  Asquelón  asolada.; 
a  Asdod  la  desterrarán  al  Mediodía  y  Eqrón  será'  destruida  de  raíz. 6  1  Ay  de  los  moradores  del  litoral,  del  pueblo  de  los  keretíes! ¡  La  palabra  de  Yahveh  está  contra  vosotros, oh  Canaán,  tierra  de  los  filisteos! 
Y  te  destruiré  de  suerte  que  no  quede  habitante, 

'y  serás  reducida*  a  pastizales  de  b  pastores  y  apriscos  de  ganado 
7  c  y  será  el  litoral  para  el  resto  de  la  casa  de  Judá  :  [menor  ; allí  apacentarán  ; 
en  las  casas  de  Asquelón  por  le  tarde  se  echarán  a  dormir  ; 
pues  Yahveh,  su  Dios,  los  visitará  [benévolamente] V  levantará  su  cautiverio. 

8  He  oído  la  afrenta  de  Moab y  los  ultrajes  con  que  los  hijos  de  Ammón afrentaron  a  mi  pueblo, 
y  se  ensoberbecieron  contra  su  territorio  d. 

•  Por  eso,  por  mi  vida,  dice  Yahveh  de  los  ejércitos, Dios  de  Israel, 
ciertamente  Moab  será  como  Sodoma, 
y  los  hijos  de  Ammón  como  Gomorra  : 
espinar,  mina  de  sal  y  desolación  eterna. 
El  resto  de  mi  pueblo  los  saqueará 
y  el  residuo  de  mi  nación  los  heredará. 

10  Esto  les  acaecerá  por  su  soberbia, porque  han  insultado  y  tratado  altivamente 
al  pueblo  de  Yahveh  de  los  ejércitos. 

11  Terrible  será  Yahveh  contra  ellos, 
pues  hará  perecer6  a  todos  los  dioses  de  la  tierra, y  se  prosternarán  ante  El, 
cada  cual  desde  su  lugar,  todas  las  islas  de  las  gentes 

12  También  vosotros,  etíopes, seréis  muertos  por  mi  espada. 
18  Luego  extenderá  [Yahveh]  su  mano  contra  el  Norte, y  destruirá  a  Asiría, 
y  convertirá  a  Nínive  en  una  desolación, un  lugar  árido  cual  el  desierto. 

O  1  Reuníos  :  cf.  V  ;  otros  prefieren  corregir  H  :  «santifícaos»,  «abochornaos»,  etc. ^  Bibl.  Bonn  traduce  :  «Recoged  para  vosotros  sólo  rastrojos  (e.  d.,  las  riquezas)  y mostraos  obstinados.»  ||  Impúdico:  V  «no  amable»,  GS  «indisciplinado». 
3  Antes  oue  el  decreto  :  procuramos  ajustamos  a  H  a  la  luz  de  V.  G  «antes  que os  volváis  cual  flor  que  pasa  en  un  día».  Muchos  modifican  H  y  traducen  «antes  que no  os  pulverice  como  el  tamo  la  cólera  (o  como  el  tamo  que  pasa;  cf.  Kit)...»  Otros, «antes  de  que  seáis  arrebatados...*. 
!  Dictamen  :  o  también,  derecho,  mandato...  ||  Podáis  quedar  ocultos  :  e.  d.,  guar- dados y  puestos  a  cubierta. 
•  Pastizales:  otros  (cf.  V),  «chozos». •  Para  el  resto  o  residuo  :  para  los  que  vuelvan  del  destierro  de  Babilonia. •  Espinar  :  o  bien,  desgarro  de  espinos;  otros,  «heredad  de  espinos». 

—  1700  — 
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"  Y  se  echarán  en  medio  de  ella  los  hatos de  toda  suerte  de  animales  de  las  eentes  ; 
también  el  pelícano,  incluso  el  erizo. 
pernoctarán  entre  sus  capiteles. Voz  canta  en  las  ventanas, 
el  cuervo  1  en  los  umbrales, 
pues  el  entablado  de  cedro  se  ha  arrancado. 

15  Esta  es  la  ciudad  rebosante  de  alegría que  habitaba  en  seguridad, 
la  que  decía  en  su  corazón  : 
«¡Yo  y  no  hay  más  que  yo!» ¡  Cómo  ha  sido  asolada ! 
¡  Una  guarida  de  fieras! 
Todo  el  que  pase  junto  a  ella 
silbará  y  agitará  su  mano. 

Los  pecados  de  Jerusalén.  Promesa  de  restauración 

0  1  ¡  A y  de  la  rebelde  y  mancillada, **     la  ciudad  opresora! 
2  No  ha  escuchado  voz, no  aceptó  corrección, en  Yaliveh  no  ha  confiado, a  su  Dios  no  se  acercó. 
'  Sus  príncipes,  en  medio  de  ella, son  leones  rugientes  ; 
sus  jueces,  lobos  nocturnos 
que  nada  tienen  para  roer  a  la  mañana  siguiente. 

4  Sus  profetas  son  fanfarrones,  hombres  pérfidos  ; sus  sacerdotes  han  profanado  el  santuario, 
han  violado  la  ley. 

6  Yahveh,  que  es  justo  en  medio  de  ella, no  comete  iniquidad  ; 
todas  las  mañanas  pondrá  su  juicio 
a  luz,  no  falta  ; 
a  mas  el  malvado  no  conoce  vergüenza  a. 

*  He  aniquilado  naciones, han  sido  derruidos  sus  baluartes, 
he  devastado  sus  calles,  |  sin  que  haya  quien  transite.; 
han  sido  asoladas  sus  ciudades,  vacías  de  gente,  |  sin  que  nadie 

7  Dije  :  ¡  Ciertamente  me  has  de  temer  !  [more. Aceptarás  la  corrección 
y  [ya]  no  ha  de  desaparecer  de  sus  ojos  b 

14  Animales  de  las  gentes:  otro?,  «del  paísi  ;  otros,  «[que  viven]  en  manadasi.  II Pelícano:  otros,  ave  acuática;  V  «onocrótalo».  ||  Voz  canta:  otros,  «fuertemente  gri- ta» ;  prps.  mel  buho  grita».  ||  Pues  el  entablado...  :  texto  errp.  ;  V  «porque  debilitaré la  fuerza  de  ella». 
15  Esta  es  la  ciudad  :  Nínive  parecía  tan  fuerte,  que  sus  habitantes  no  abrigaban temor  alguno. 

31  Y  mancillada  [de  crímenes]...  opresora:  V  «et  redempta  civitas,  columba». 1  No  ha  escuchado  voz  :  la  de  Dios  por  sus  profetas.  ||  A  su  Dios  no  se  acerco  : o  bien,  no  quiso  saber  nada  de  su  Dios. 
3  Leones  rugientes:  por  su  crueldad.  ||  Nocturnos:  lit. .  de  la  tarde;  cf.  Hab.  i, 8.  ||  Nada  tienen  para  roer  o  quebrantar,  e.  d.,  que  todo  lo  devoran;  GV  «nada  de- jaroni,  S  «no  esperaron». 
*  Fanfarrones  :  u  osados,  ligeros. 1  Con  el  mayor  ardor  :  o  también,  desde  la  primera  hora  pervirtieron  todo  su obrar. 
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3  8-17 
cuanto  decreté  sobre  ella  ; 
pero  ellos  con  el  mayor  ardor  han  hecho  mal  todas  sus  obras. 

8  Por  eso,  espérame  c,  dice  Yahveh, en  el  día  en  que  me  levantaré  como  un  testimonio  ; pues  mi  resolución  es  reunir  a  las  gentes, 
congregar  los  reinos, 
para  derramar  sobre  ellos  mi  ira, 
todo  el  furor  de  mi  cólera, 
porque  con  el  fuego  de  mi  celo  será  devorada toda  la  tierra. 

9  Ciertamente,  entonces  devolveré  a  los  pueblos  un  labio  puro, para  que  invoquen  todos  ellos  el  nombre  de  Yahveh 
y  que  le  sirvan  con  un  solo  hombro. 

10  Desde  allende  los  ríos  de  Etiopia, mis  adoradores,  mis  hijos  dispersos, 
me  traerán  sus  presentes. 

u  d  En  aquel  día  d no  serás  ya  confundido  por  todas  las  acciones 
con  que  prevaricaste  contra  mí  ; 
norque  entonces  apartaré  de  en  medio  de  ti 
tus  orgullosos  fanfarrones 
y  no  volverás  ya  a  engreírte 
por  causa  de  mi  santo  monte. 

"  Y  dejaré  en  medio  de  ti  un  pueblo humilde  y  pobre, 
que  buscará  refugio  en  el  nombre  de  Yahveh. 

a  El  resto  de  Israel  no  cometerá  iniquidad, ni  hablará  mentira, ni  se  encontrará  en  su  boca 
lengua  engañosa  ; 
pues  ellos  se  apacentarán  y  se  echarán, 
sin  que  haya  quien  los  aterrorice. 

14  Jubila,  hija  de  Sión  ; da  gritos  de  alegría,  ¡oh  Israel!  ; 
alégrate  y  regocíjate  de  todo  corazón, 
¡  oh  hija  de  jerusalén! 

a  Yahveh  ha  suprimido  a  tus  jueces  e, ha  expulsado  a  tus  enemigos  ; 
el  Rev  de  Israel,  Yahveh,  está  en  medio  de  ti, 
no  temas  ya  mal  alguno. 

M  En  aquel  día  se  dirá  a  Jerusalén  : No  temas,  Sión, 
no  desmayen  tus  manos. 

"  Yahveh,  tu  Dios,  está  en  medio  de  ti, poderoso  salva  ; 
se  gozará  sobre  ti  con  alegría, 
te  renovará  su  amor  f, exultará  sobre  ti  con  júbilo. 

8  Et  día  en  que...  :  o  bien,  hasta  que  por  fin  me  alce  como  acusador  o  testigo de  reprensión,  según  algs.  modifican 
0  Un  labio  puro  :  la  palabra  divina  que  enviará  a  los  paganos  por  sus  apóstoles y  servidores.  ||  Con  un  solo  hombro:  e.  d.,  de  común  acuerdo,  unánimemente. 
IU  Mis  hijos  dispersos:  lit.,  la  hija  de  mis  dispersos  (cf.  la  hija  de  mi  pueblo)  ; e.  d.,  la  colectividad  de  los  judíos  establecidos  en  el  extranjero.  Así  H  =  mis  suplican- tes (o  adoradores)  de  la  dispersión. 
u  Tus  orgullosos  fanfakuunes  :  por  la  prosperidad  temporal  que  gozan.  ||  Mi santo  monte  :   mi  templo. 
12  Huscará  refugio  :  o  bien,  pondrá  su  confianza. 
13  Sin  que  haya  quien  los  aterrorice  :  e.  d.,  imperturbables,  seguros. 
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3  18-20 1S  A  los  abatid9S  sin  esperanzas elimino  de  ti, 
pues  se  han  convertido  en  oprobiosa  carga. 

10  He  aquí  que  en  aquel  tiempo haré  exterminio  b  de  todos  tus  opresores  ; y  salvaré  a  la  res  coja, a  la  extraviada  recogeré, 
y  los  pondré  como  objeto  de  gloria  y  renombre 
en  todos  los  países  donde  vivieron  en  confusión. 

"  En  aquel  tiempo  os  traeré, y  en  la  época  en  que  os  congregue os  haré  renombrados  y  loados 
entre  todos  los  pueblos  de  la  tierra, 
cuando  yo  haga  volver  ante  vuestros  ojos 
a  vuestros  cautivos,  dice  Yahveh. 

18  Texto  mal  conservado  ;  procuramos  ceñirnos,  en  lo  posible,  a  H,  prescindiendo  de las  muchas  correcciones  propuestas.  V  tyo  recogeré  a  los  vanos  que  se  habían  apartado 
de  la  ley,  porque  tuyos  eran,  para  que  no  padezcas  más  oprobio  por  su  causa». 

u  Salvase  a  la  res  coja  :  cf.  Miq.  4,  5.  Otros  prefieren  cal  cojo  y  al  extraviado». 

—  A70J  — 



NOTAS    CRITICAS    A  SOFONIAS 

CAP.  I 
a-a  add,  anota  Kit]  b"b  Kit  di  por  razones  métricas]  <¡  ins  c  GSV]  i  di,  anota  Kit] e  así  Kit  c  GSV  ;   H  Malkam]   f  así  ins  Kit  por  razones  métricas. 

CAP.  2 
a  así  c  Kit  ;  H  será  reducida  (la  costa  del  mar,  o  país  marítimo,  que  Kit  di  c  G)] t>H  añade  Kcrot,  que  suprimimos  c  V  (cf  Kit)]  c  respetamos  H  y  lo  interpretamos a  la  luz  de  V  ;  prps  múltiples  correcciones  y  supresiones  en  el  v  (cf  Kit)]  d  sobre mi  frontera,  Kit  c  G]  e  Kit  1  c  G  se  manifestó]  t  así  Kit  c  GV  ;  otros  el  ave  «otis tarda»  ;  H  desolación. 

cap.  3 
a-a  Kit  di  (cf)]  b  así  Kit  c  GS  ;  otros  tu  morada;  H  su  morada]  casi  Kit  c  GV ; H  esperadme]  d-d  Kit  di  por  razones  métricas]  e  así  (o  tiranos)  c  Kit  ;  H  sentencias (o  juicios)]  f  así  c  Kit  (cf  G)  ;  H  callará  por  su  amor]  e  así  ins  c  Kit  prb. 



INTRODUCCION      A     A  G  E  O 

a  profecía  de  Ageo  (en  hebreo  Jaggay)  contiene  cuatro  oráculos,  fe- 
chados todos  ellos  en  Jerusale'n  el  segundo  año  de  Darío  I  (520). Eran  los  días  en  que  los  regresados  del  cautiverio  por  virtud  del 

decreto  de  Ciro,  tropezaban  con  serias  dificultades,  nacidas  de  las  intri- 
gas desarrolladas  cerca  de  las  autoridades  persas,  en  contra  de  los  de 

Judá  por  haberles  éstos  negado  derecho  a  participar  en  la  reconstrucción 
de!  templo.  A  tales  agobios  vinieron  a  sumarse  toda  una  serie  de  años 
de  mala  cosecha,  que  crearon  un  ambiente  de  desaliento  y  una  situación 
angustiosa  y  triste.  En  tales  circunstancias  surgen  las  figuras  de  Zaca- rías y  Ageo. 

El  primero  de  los  oráculos  es  una  exhortación  a  la  reconstrucción  men- 
cionada. El  segundo  es  una  exaltación  del  nuevo  templo,  que  será  glori- 

ficado con  la  presencia  del  Mesías.  El  tercero  es  una  promesa  de  bendi- 
ciones para  los  constructores  del  templo.  El  cuarto  va  dirigido  personal- mente a  Zorobabel,  el  caudillo  de  la  casa  real  de  David,  el  ascendiente 

y  tipo  del  Mesías,  el  elegido  y  siervo  de  Yahveh,  sello  del  anillo  en  su 
mano  derecha.  Así,  pues,  una  sola  meta  aparece  en  todo  el  escrito  de 
Ageo,  de  acuerdo  con  las  necesidades  del  momento:  la  edificación  del 
templo. 

El  cítilo  de  Ageo  se  caracteriza  por  la  vehemencia  y  el  tono  polémico. 

—  i/CS  — 



A         G         E  O 

Primer  oráculo:  al  gobernador  Zorobabel  y  a  Yehosúa, 
sumo  sacerdote 

J_  1  En  el  año  segundo  del  rey  Da- río, en  el  mes  sexto,  en  el  día 
primero  del  mes,  hubo  palabra  de 
Yahveh  por  medio  de  Ageo,  el  pro- feta, a  Zorobabel,  hijo  de  Sealtiel, 
gobernador  de  Judá,  y  a  Yehosúa, hijo  de  Yehosadaq,  sumo  sacerdote, 
diciendo  :  2  Así  habla  Yahveh  de  los ejércitos  en  sus  propios  términos  : 
«Este  pueblo  dice  :  No  ha  llegado 
aún  a  el  momento  de  que  la  casa  de Yahveh  sea  reconstruida.» 

3  Hubo,  pues,  palabra  de  Yahveh por  medio  del  profeta  Ageo,  diciendo: 
4  «¿Para  vosotros  es  momento  opor- tuno de  habitar  en  vuestras  casas, 
que  se  hallan  artesonadas,  mientras 
aquella  casa  yace  arruinada  ?»  5  Aho- ra bien,  así  habla  Yahveh  de  los  ejér- citos :  «Parad  mientes  en  vuestro 
proceder.  6  Sembrasteis  mucho  y  ha- béis recogido  poco,  comisteis  y  no 
os  habéis  hartado,  bebisteis  y  no  os 
habéis  sentido  saturados,  os  vestís- teis y  no  habéis  tenido  calor,  y  el 
asalariado  ha  echado  el  jornal  en 
bolsa  agujereada.» 

1  Así  habla  Yahveh  de  los  ejérci- tos :  «Parad  mientes  en  vuestro  pro- 
ceder. 8  Subid  al  monte,  traed  made- ra y  reconstruid  la  casa,  y  me  com- placeré en  ella  y  seré  así  honrado, 

dice  Yahveh.  9  Esperasteis  mucho,  y he  aquí  que  resulta  poco  ;  y  cuando lo  metisteis  en  casa,  lo  disipé  de  un 
soplo.  ¿A  causa  de  qué?,  dice  Yah- veh de  los  ejércitos.  Porque  mi  casa 
está  en  ruinas  y  vosotros  os  apresu- 

ráis cada  uno  por  vuestra  propia  ca- 
sa. 10  Por  eso  los  cielos  os  negaron 

su  rocío  b  y  la  tierra  rehusó  sus  pro- ductos. 11  Y  llamé  a  la  aridez  sobre 
la  tierra,  y  sobre  las  montañas,  y 
sobre  los  cereales,  y  sobre  el  mosto, 
y  sobre  el  aceite,  y  sobre  lo  que  el suelo  produce,  y  sobre  el  hombre,  y 
sobre  las  bestias,  y  sobre  todo  tra- 

bajo manual.» 
12  Zorobabel,  hijo  de  Sealtiel ;  Yeho- 

súa, hijo  de  Yehosadaq,  sumo  sacer- 
dote, y  todo  el  resto  del  pueblo  es- cucharon la  voz  de  Yahveh,  su  Dios, 

y  las  palabras  de  A.^eo  el  profeta,  tal 
como  Yahveh,  Dios  de  ellos,  había- 

I1  Yehosúa  :  e.  d.,  Josué,  V  Jesús.  Cf.  Esd.  Ne.  :  Ycsúa. *  Aquella  casa  :  e.  d.,  el  templo  de  Jerusalén. 0  Sembrasteis  mucho  :  quiere  decirles  el  profeta  que,  por  no  haber  pensado  en  K\ antes  que  en  sus  intereses,  sus  esfuerzos  han  sido  infructuosos.  ||  En  bolsa  agujerea- da :  como  si  dijéramos,  en  saco  roto. 
8  Subid  al  monte  :  no  habla  el  profeta  de  ningún  monte  particular,  sino  de  uno donde  haya  madera  buena  y  abundante  para  la  construcción  del  templo. 
38  Temió  a  Yahveh  :  obedeció  a  Dios,  que  le  hablaba  por  su  profeta,  y  continuó  tra- bajando en  la  reconstrucción  del  templo. 

-1706- 



1  13—2  8 AGEO 

2  1-15 le  enviado  a  decir,  y  el  pueblo  temió 
n  Yahveh.  13  Y  Ageo,  emisario  de Yahveh,  habló  en  función  de  legado 
del  Señor  al  pueblo,  diciendo  :  «Yo 
soy  con  vosotros,  dice  Yahveh.» 

u  Despertó  Yahveh  el  espíritu  de Zorobabel,  hijo  de  Sealtiel,  goberna- 
dor de  Judá,  y  el  espíritu  de  Yeho- 

súa,  hijo  de  Yehosadaq,  sumo  sacer- dote, y  el  espíritu  de  todo  el  resto del  pueblo,  y  vinieron  y  acometieron la  obra  en  la  casa  de  Yahveh  de  los 
ejércitos,  su  Dios,  \5  el  día  veinti- cuatro del  mes  sexto,  en  el  año  se- gundo del  rey  Darío. 

Segundo,  tercero  y  cuarto  oráculos 

o  a.  En  el  séptimo  mes,  a  veinti- ^  uno  del  mismo,  hubo  palabra  de Yahveh  por  medio  del  profeta  Ageo, 
diciendo:  3:  «Di  a  Zorobabel,  hijo  de Sealtiel,  gobernador  de  Judá,  y  a 
Yehosúa,  hijo  de  Yehosadaq,  sumo 
sacerdote,  y  al  resto  del  pueblo,  lo 
siguiente  :  43  ¿  Quiénes  son  entre  vos- otros los  supervivientes  que  hayan 
visto  esta  casa  en  su  esplendor  pri- mero ?  Y  i  cómo  la  veis  ahora  ?  ¿  No 
son  ella  y  nada  en  vuestros  ojos 
una  misma  cosa  ?  54  Ahora  bien,  co- bra ánimo,  Zorobabel,  dice  Yahveh  ; 
ánimo,  Yehosúa,  hijode  Yehosadaq, 
sumo  sacerdote,  y  ánimo,  pueblo  to- 

do de  la  tierra,  dice  Yahveh  ;  y  tra- 
bajad, pues  yo  soy  con  vosotros,  de- 

clara Yahveh  de  los  ejércitos.  65Esta 
es  la  palabra  que  con  vosotros  con- certé a  vuestra  salida  de  Egipto  ;  y 
mi  esipíritu  permanece  entre  vos- otros, no  temáis  ;  \  pues  así  habla Yahveh  Sebaot  :  Dentro  de  un  poco 
yo  haré  estremecerse-  los  cielos  y  la tierra  y  el  mar  y  el  continente  seco; 
8,  y  conmoveré  a  todos  los  pueblos, y  vendrá  el  Deseado  de  todas  las 
gentes,  y  henchiré  de  gloria  esta  ca- sa,  dice  Yahveh   de   los  ejércitos. 

"s  Mía  es  la  plata,  mío  el  oro,  dice 
Yahveh  de  los  ejércitos.  109  Mayor  se- rá la  gloria  postrera  de  esta  casa 
que  la  primera,  dice  YTahveh  Sebaot, y  en  este  lugar  daré  la  paz,  declara 
Y'ahveh  de  los  ejércitos.» 

"io  En  veinticuatro  del  noveno  mes, segundo  año  de  Darío,  hubo  palabra 
de  Y'ahveh  por  medio  del  profeta Ageo,  diciendo  :  «Así  habla  Yah- veh de  los  ejércitos  :  Demanda  a  los sacerdotes  enseñanza  en  estos  térmi- 

nos :  13u  Si  un  hombre  llevare  carne consagrada  en  el  halda  de  su  vestido 
y  tocare  su  halda  el  pan(  el  guiso, 
el  vino,  el  aceite  o  cualquier  alimen- 

to, ¿acaso  quedaría  santificado?»  Y 
respondieron  los  sacerdotes  y  dije- ron :  «No.» 

"i3  Luego  preguntó  Ageo  :  «Si  to- care alguna  de  estas  cosas  un  impu- ro por  contacto  de  cadáver,  ¿acaso 
quedaría  inmunda  ?»  Y  respondieron 
los  sacerdotes  y  dijeron  :  «Quedaría inmunda.» 

*M  Entonces  contestó  Ageo  y  dijo : «Así  es  este  pueblo,  así  esta  gente 
ante  mí,  declara  Yahveh,  y  así  toda 
la  obra  de  sus  manos ;  y  lo  que  ofre- cen allí  es  impuro. 

13  En  función  de  legado  del  Señor  :  o  bien,  al  servicio  del  Señor, 
•j,  En  V,  estas  palabras  que  siguen  constituyen  el  v.  i  del  cap.  2. 

n    2,  Séptimo  :   V  «sexto». 7  Y  vendrá  el  Deseado  de  todas  las  oentes  :  lit.,  y  vendrá(n)  el  objeto  del  deseo (e.  d.,  la  preciosidad,  «res  pretiosae»  ;  G  «lo  máa  escogido»).  Kit  1.  «y  vendrá(n)  ja- mudotr,,  e.  d.,  la  bondad  por  la  cual  algo  o  alguien  se  estima  y  ama  grandemente. Acerca  de  este  Objeto  del  deseo  de  todas  las  gentes  o  Bondad  sumamente  estimada de  todos  los  pueblos,  véase  San  Pablo,  Heb.  12,  26. 
]09  La  gloria  postrera  de  esta  casa  :  asi  más  bien  que  «la  gloria  de  esta  postrera casa»,  explica  Joüon.  Esta  gloria  sería  la  que  le  dió  la  venida  de  Nuestro  Señor  al segundo  templo  reconstruido  por  Herodes. 
",2  ¿  Quedaría  santificado?:  e.  d.,  ¿consagrado  a  Dios?  ||  Y  dijeron:  «No»: porque,  aunque  el  vestido  hubiéralo  sido  por  el  contacto  con  la  víctima  (Lev.  6,  2), no  transmitía  esa  consagración  a  los  objetos  que  tocaba. 
M13  Quedaría  inmunda  :  porque,  según  Núm.  19,  n,  el  manchado  por  un  cadáver hace  impuro  todo  lo  que  toca. 
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2  16-20 AGEO 

2  21-24 M15  a  Y  ahora  parad  mientes,  por favor,  desde  este  día  en  adelante. 
Antes  de  que  se  pusiera  piedra  so- bre piedra  en  el  templo  de  Yahveh, 
"16  ¿  qué  os  pasaba  f  b  Llegábase  uno 
a  un  montón  de  grano  [que  aparen- taba] veinte  medidas,  y  resultaban 
diez  ;  llegaba  al  lagar  para  extraer 
cincuenta  medidas,  y  había  veinte. 
isi7  0  Os  herí  con  tizón,  con  añublo  y con  granizo  toda  la  obra  de  vuestras 
manos,  mas  no  os  volvisteis  a  mí,  di- 

ce Yahveh.  W1S  Prestad  atención  des- 
de este  día  d  en  adelante,  a  partir  del 

día  veinticuatro  del  noveno  mes  ú, 
desde  el  día  que  se  echaron  los  ci- mientos en  el  templo  de  Yahveh. 
6]Paiad  mientes  !  e  X1V  ¡  Ciertamen- 

te, la  semilla  está  aún  en  el  grane- ro ;  todavía  la  vid,  la  higuera,  el 

granado  y  el  olivo  no  han  dado  fru- to !  Desde  este  día  los  bendeciré.» 
^20  Y  hubo  palabra  de  Yahveh  por segunda  vez  a  Ageo,  en  el  veinti- cuatro del  mes,  en  estos  términos  : 
«Habla  a  Zorobabel,  gobo  .iddor 

de  Judá,  diciendo  :  Yo  haré  que  se 
estremezcan  los  cielos  y  la  tierra. trastornaré  el  trono  de  los  reinos, 
y  aniquilaré  la  fuerza  del  imperio  de 
"las  gentes,  y  arruinaré  el  carro  de guerra  y  los  que  montan  en  él  ;  cae- rán los  caballos  y  sus  jinetes,  cada 
uno  por  la  espalda  de  su  compañero ; 
-423  en  aquel  día,  palabra  de  Yahveh 
de  los  ejércitos,  te  tomaré,  Zoroba- bel, hijo  de  Sealtiel,  siervo  mío,  dice 
Yahveh,  y  te  pondré  como  un  anillo 
de  sello,  pues  a  ti  escogí,  declara Yahveh  Sebaot.» 
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NOTAS     CRITICAS     A  AGEO 

CAP.  1 
a  así  Kit  c  GSV  ;  H  el  tiempo  de  venir]  •>  así  c  Kit,  otros  lluvia;  H  del  rocío. 

CAP.  2 
a  Kit  trsp  v  15-19  de  H  post  1  15]  b  asi  Kit  c  G  ;  H  desde  el  ser  (o  estar  de  ellos)] 

c  Kit  considera  el  v  como  add  (  =  Am  4  9)]  d^d  add,  anota  Kit]  e-e  Kit  (cf  GS)  lo une  c  v  19. 



INTRODUCCION     A  ZACARIAS 

acarías  (hebr.  Zekaryá),  hijo  de  Bcrckyá,  hijo  de  Iddó.  de  linaje 
sacerdotal,  fué  llamado  al  ministerio  profetico  el  mes  octavo  del 
año  segundo  de  Darío  I  (520).  A  pesar  de  la  identidad  del  nombre, 

no  parece  haber  sido  el  que  fué  muerto  por  los  judíos  entre  el  tem-plo  y 
el  altar  (Mt.  23,  25;  Le.  11,  51). 

Aunque,  como  Ageo,  su  contemporáneo,  trabajó  por  espolear  el  celo 
del  pueblo  en  la  reconstrucción  del  templo,  sirviéndose  sobre  todo  de  la 
esperanza  escatológica  de  salvación,  su  profecía  es  de  índole  muy  dife- 

rente. Puede  dividirse  en  tres  partes.  Previa  una  exhortación  a  la  peni- 
tencia, la  primera  es  una  serie  de  nueve  visiones  nocturnas: 

1.  Visión  de  los  jinetes. 
2.  De  los  cuatro  cuernos  y  cuatro  operarios. 
3.  De  la  restauración  de  Jerusalén. 
4.  De  la  purificación  e  investidura  del  sumo  sacerdote. 
5.  Del  candelabro  y  de  los  dos  olivos. 
6.  Del  volumen  que  volaba. 
7.  Del  ánfora  trasladada  a  Babilonia. 8.  De  las  cuatro  carrozas. 
9.  De  la  coronación  del  sumo  sacerdote  Jesús. 
La  segunda  parte,  intercalar,  es  un  discurso  sobre  el  ayuno. 
La  tercera  comprende  seis  vaticinios: 
1.  Advenimiento  del  Rey  justo  y  salvador. 
2.  Liberación  de  Judá  y  de  Israel. 
3.  Alegoría  del  buen  pastor. 
4.  Victoria  y  purificación  de  Israel. 
5.  Herida  del  pastor  y  dispersión  de  las  ovejas. 
6.  Ultima  tribulación  de  Jerusalén  y  consumación  de  la  salud  me- 
Aunque  de  difícil  interpretación  para  el  lector  actual,  los  vaticinios 

de  Zacarías  se  distinguen  por  la  elevación  del  pensamiento  y  gran  riqueza 
de  imágenes. 

siánica. 
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ZACARIAS 

Prólogo  y  exhortación  a  la  penitencia.  Las  dos 
primeras  visiones 

"I  1  En  el  mes  octavo,  el  año  se- gundo  de  Darío,  hubo  palabra  de 
Yahveh  al  profeta  Zacarías,  hijo  de 
Berekyá,  hijo  de  Iddó,  diciendo  : 
-  «Yahveh  ha  concebido  gran  enojo contra  vuestros  padres.  3  Tú,  pues, les  has  de  decir  :  Así  habla  Yahveh 
de  los  ejércitos  :  Volveos  a  mí,  a  di- 

ce Yahveh  Sebaot  a,  y  yo  me  vol- veré a  vosotros,  a  declara  Yahveh  de 
los  ejércitos  a.  1  No  seáis  como  vues- tros padres,  a  quienes  clamaron  los 
primeros  profetas  diciendo :  «Así  ha- bla Yahveh  de  los  ejércitos  :  Volveos, 
por  favor,  de  vuestros  malos  cami- nos y  vuestras  perversas  acciones.» 
Mas  no  escucharon  ni  me  atendie- 

ron, dice  Yahveh.  5  Vuestros  padres, ¿dónde  están?  Y  los  profetas,  ¿vi- ven acaso  eternamente  ?  6  Sin*  embar- 
go, mis  palabras  y  preceptos,  que  or- 

dené transmitir  a  mis  siervos  los  pro- 
fetas, ¿  no  llegaron  a  vuestros  pa- dres b  ?  Y  se  convirtieron  y  dijeron  : 

Como  pensó  Yahveh  de  los  ejérci- tos hacer  con  nosotros  de  acuerdo 
con  nuestro  proceder  y  con  arreglo 
a  nuestras  acciones,  así  ha  hecho  con nosotros.» 

7  En  el  día  veinticuatro  del  undéci- mo mes,  o  sea  el  mes  de  Sebat,  del 
segundo  año  de  Darío,  fué  la  pala- bra  de  Yahveh  al  profeta  Zacarías, 
hijo  de  Berekyá,  hijo  de  Iddó,  di- 

ciendo :  8  «Tuve  durante  la  noche 
una  visión,  y  he  aquí  que  un  hombre 
cabalgaba  sobre  un  caballo  overo,  y 
hallábase  entre  los  mirtos  que  había 
en  una  hondonada  ;  y  detrás  de  él 
bahía  caballos  overos,  alazanes  y blancos. 

"Y  pregunté  :  «¿Qué  son  éstos,  señor  mío?» Contestóme  el  ángel  que  hablaba  conmigo  : 
«Yo  te  mostraré  qué  son  éstos.» 

"  Y  respondió  el  hombre  que  estaba  parado  entre  los  mirtos, 
y  dijo  : «Estos  son  los  que  Yahveh  ha  enviado  a  recorrer  la  tierra.» 

"  Y  contestaron  al  ángel  de  Yahveh  que  estaba  parado  entre  los  mirtos, y  dijeron  : «Hemos  recorrido  la  tierra,  y  he  aquí  que  toda  ella  está  pacíficamente 
[habitada.» 

1S  Overo...  overos  :  lit.,  rojo  o  rubio  ;  por  tanto,  poco  diverso  de  los  alazanes  in- mediatos. 
9  ss.  Conmigo:  lit.,  «en  mí»  (cf.  V  ain  me»);  algs.  interpretan  «por  medio  de  mi» (asi  nibl.  Bonn). 
11  Está  pacíficamente  habitada  :  o  bien,  permanece  firme  y  tranquila. 
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"  Entonces  c  el  ángel  de  Yahveh  0  I  no  te  apiadarás  de  Jerusalén  y  de tomó  la  palabra  y  dijo  :  «¡Oh  Yah-  las  ciudades  de  Judá,  con  las  cuales veh  de  los  ejércitos!,  ¿hasta  cuándo  |  estás  airado  hace  ya  setenta  años?» 

13  Y  contestó  Yahveh  al  ángel  que  hablaba  conmigo  palabras  satisfactorias, palabras  consoladoras. 
H  Y  díjome  el  ángel  que  conmigo  hablaba  : «¡Clama,  diciendo  :  Así  dice  Yahveh  de  los  ejércitos  : 
He  demostrado  gran  celo  por  Jerusalén  y  por  Sión, 

1S  y  un  gran  enojo  experimento  yo  contra  las  naciones  gentiles  seguras  de [sí  mismas, 
que  cuando  yo  estuve  un  poco  irritado  [contra  mi  pueblo],  ellas  coope- raron a  [su]  desgracia. 
16  Por  eso  así  dice  Yahveh  :  «Me 

he  vuelto  a  Jerusalén  con  compa- sión ;  mi  casa  será  reconstruida  en 
ella,  afirma  Yahveh  de  los  ejércitos, 
y  la  cuerda  será  tendida  [de  nuevo] 
sobre  Jerusalén.  "  Clama  aún  dicien- do :  «Así  habla  Yahveh  de  los  ejér- 

citos :  Todavía  rebosarán  mis  ciu- dades de  bienes  y  Yahveh  consolará 
aún  a  Sión  y  elegirá  todavía  a  Je- rusalén.» 

U!  Y  alcé  mis  ojos,  miré  y  vi  cua- 
tro cuernos.  192  y  dije  al  ángel  que hablaba  conmigo :  «¿  Qué  son  éstos  ?» 

Y  me  contestó  ¡  «Estos  son  los  cuer- 
nos que  han  dispersado  a  Judá,  Is- 
rael y  Jerusalén.»  Ms  Yahveh  me  mos- tró asimismo  cuatro  artesanos.  D4  Pre- gunté :  «¿  Qué  vienen  a  hacer  éstos  ?» Y  respondió  diciendo :  «Estos  son  los 

cuernos  que  han  dispersado  a  Judá, 
de  manera  que  nadie  ha  levantado 
ya  cabeza  ;  y  han  venido  éstos  para 
aterrarlos  y'  para  derribar  los  cuer- nos de  las  gentes  que  han  alzado  eS 
cuerno  contra  la  tierra  de  Judá  a 
fin  de  dispersarla.» 

Tercera  visión:  el  misterioso  medidor  de  Jerusalén 

J6  Y  levanté  mis  ojos  y  miré,  y  he  aquí  que  era'  un  hombre que  tenía  en  la  mano  una  cuerda  de  medir. 
\  Y  díje/ea:  «¿Adonde  vas?»  Contestóme  :  «A  medir a  Jerusalén  para  ver  cuánta  sea  su  anchura  y  cuánta  su  longitud.» 
6,  Y  he  aquí  que  salía  el  ángel  que  hablaba  conmigo  y  otro  ángel  salía 
4¡¡  Y  díjole  :  «Corre,  habla  a  quel  joven  y  dile  :  [a  su  encuentro. «Jerusalén  será  habitada  cual  una  ciudad  abierta,  a  causa  de  la 

[multitud  de  hombres  y  bestias  que  habrá  en  su  interior. 
%  Y  yo  le  seré,  dice  Yahveh,  muro  de  fuego  en  derredor  b,  y  en  me- [dio  de  ella  su  gloria. 

18  Seguras  :  o  sin  cuidados  ;  otros,  «presuntuosas»  ;  V  «opulentas». 16  La  cuerda  :  la  que  en  sus  mediciones  usaban  los  constructores  ;  cf.  Job  38,  5. 
I8,  Vi  cuatro  cuernos  :  símbolo  de  las  potencias  hostiles  a  Judá  que  la  han  per- seguido, o,  como  opina  San  Jerónimo,  seguido  de  varios  comentadores  antiguos  y  ni» demos,  los  cuatro  imperios  de  Daniel. 
™,  Han  dispersado  :  en  realidad  dispersarán,  pero  da  ya  por  realizada  la  acción. Cuatro  artesanos  :  es  probable  que  sean  Nabucodonosor,  destructor  de  Asiria  ; 

Ciro,  vencedor  de  Babilonia  ;  Cambises,  conquistador  de  Egipto,  y  Alejandro  Magno, destructor  del  imperio  persa. 
n  2,  A  medir  a  Jerusalén  :  equivale  a  indicar  las  dimensiones  que  tendrá  la  ciudad en  lo  porvenir. 

48  Cual  una  ciudad  abierta  :  semejará  a  un  país  abierto  cubierto  de  ciudades  y  al- deas muradas.  O  también,  dejará  de  estar  protegida  por  murallas  sobre  todo,  porque disfrutará  de  más  elevada  protección. 
—  1712  — 
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¡  Hala,  hala  !  Huid  del  país  del  Norte — dice  Yahveh—  ; 
pues  a  c  los  cuatro  vientos  del  cielo 
os  dispersaré — d  declara  Yahveh  d 

'„  ¡  Hala,  Sión,  ponte  a  salvo, tú  que  moras  en  Babel ! 

8,2  Pues  así  dice  Yahveh  Sebaot — tras  [su]  gloria  me  ha  enviado  a 
las  naciones  gentiles  que  os  expolia- 

ron—  :  Ciertamente  quien  os  toca, 
toca  la  niña  de  mis  ojos.  913  Porque 
he  aquí  que  yo  agito  mi  mano  con- tra ellos  y  serán  presa  de  quienes 
eran  sus  siervos,  y  reconoceréis  que Yahveh  Sebaot  me  ha  enviado. 

**M  Regocíjate  y  alégrate,  hija  de Sión,  porque  he  aquí  que  yo  estoy 
para  llegar  y  habitaré  en  medio  de 

ti,  dice  Yahveh.  "„  Y  en  aquel  día se  unirán  muchas  gentes  a  Yahveh,  y 
constituirán  e  mi  pueblo,  y  habitaré  e en  medio  de  ti  y  reconocerás  que Yahveh  Sebaot  a  ti  me  ha  enviado, 
"a  Y  Yahveh  poseerá  [de  nuevo]  a Judá  como  su  propia  porción  sobre 
la  tierra  sagrada,  y  escogerá  todavía 
a  Jerusalén. 

"„  Calle  todo  ser  vivo  delante  de Yahveh,  porque  se  ha  despertado  y sale  de  su  santa  morada. 

Cuarta  visión:  acusación  y  defensa  del  sumo 
sacerdote  Yehosúa 

o  1  Y  mostróme  [el  Señor]  a  Ye- "  hosúa,  el  sumo  sacerdote,  que  es- 
taba en  pie  ante  el  ángel  de  Yah- veh, hallándose  Satán  a  su  diestra 

para  acusarle.  3  Dijo,  pues,  el  ángel de  a  Yahveh  a  Satán  :  « ¡  Conténgate 
Yahveh,  oh  Satán,  conténgate  Yah- veh, el  que  ha  escogido  [de  nuevo] 
a  Jerusalén  !  ¿  No  es  éste  tizón  saca- do del  fuego  ?» 

s  Yehosúa  estaba  vestido  con  ves- 
tiduras sucias  y  hallábase  en  pie  an- 

I  te  el  ángel,  4  el  cual  tomó  la  palabra y  habló  a  los  que  estaban  delante  de él  en  estos  términos  :  «Quitadle  de 
encima  las  vestiduras  manchadas»  ; 
y  a  él  le  dijo  :  «Mira,  he  quitado  de 
sobre  ti  tu  culpa  y  te  he  hecho  ves- 

tir b  vestidos  de  fiesta.»  6  c  Dispuso, 
pues  c  :  «Póngase  un  turbante  lim- pio sobre  su  cabeza.»  Y  colocaron sobre  su  cabeza  el  turbante  limpio  y 
le  vistieron  vestiduras  limpias4.  eY el  ángel  de  Yahveh  estaba  [allí]  en 

"10  Del  país  del  norte  :  de  Babilonia. Tras  [su]  gloria  :  así  quizá  en  el  sentido  de  :  con  ella  o  acompañándola. 
O  también  :  después  de  la  gloria,  e.  d.,  de  la  gloria  restaurada  de  Jerusalén  (cf.  V). 
Oíros  interpretan  :  por  causa  de  la  gloria  que  ha  prometido  el  Señor  a  su  pueblo, o  para  desplegar  la  gloria  de  Dios  sobre  los  pueblos  paganos.  Algs.,  como  Hoonacker, 
tdespués  de  sufrimiento!.  Otros  corrigen  diversamente  H  (cf.  Kit).  También  la  pun- tuación del  v.  aparece  dudosa. 

1JI5  Se  unirán  muchas  gentes  :  se  convertirán  al  Señor  las  naciones. 
'-Je  La  tierra  sagrada  :  e.  d.,  Palestina.  |¡  Escogerá  :  como  ciudad  predilecta  de su  morada. 
■H  Todo  ser  vivo  :  lit.,  toda  carne. 

3'  Acusarle  :  otros,  «oponérsele,  serle  adversario»,  «lo  a  toreen  (Arragel).  Los  más de  los  comentadores  ven  en  este  cuadro  una  escena  judiciaria.  Las  acusaciones 
de  Satán  son  justas,  puesto  que  Yehosúa  o  Josué  y  Zorobabel  toleraron  la  apatía  del 
pueblo  respecto  a  la  reconstrucción  del  templo. 

2  Conténgate  :  o  prohíbate,  védete.  Tal  parece  ser  aquí  el  matiz.  Otros,  «reprén- date, incrépete»...  ||  Este:  e.  d.,  este  hombre. 
3  Con  vestiduras  sucias  :  que  representan  el  pecado. 
s  Turbante  :  otros  prefieren  «tiara». 
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pie  e.  6  Y  el  ángel  de  Yahveh  previ-  I 
no  a  Josué  diciendo :  7  Así  habla  Yah- veh Sebaot  :  Si  por  mis  caminos 
marchas,  si  mis  prescripciones  guar- 

das, gobernarás  bien  mi  casa  y,  ade- más, guardarás  mis  atrios,  y  te  daré 
libre  acceso  a  estos  que  están  pre- 

sentes. s  Escucha,  por  favor,  ¡  oh  Ye- hosúa !_,  sumo  sacerdote,  tú  y  tus companeros,  los  que  se  sientan  en  tu 
presencia,  pues  son  varones  que  sim- 

I  bolizan  lo  por  venir  ;  porque  he  aquí 
que  yo  voy  a  traer  a  mi  siervo,  el 
Brote.  a  Pues  he  ahí  la  piedra  que puse  delante  de  Yehosúa  :  sobre  esta 
única  piedra  hay  siete  ojos  ;  he  aquí 
que  yo  esculpiré  su  grabadura,  dice Yahveh  Sebaot,  y  quitaré  la  culpa  de 
esta  tierra  en  un  día.  lu  En  aquel  día, declara  Yahveh  Sebaot,  os  convoca- réis unos  a  otros  debajo  de  la  vid 
y  la  higuera. 

Quinta  visión :  el  candelabro  áureo  y  los  dos  olivos 

A  3  Y  volvióse  el  ángel  que  hablaba  conmigo  v  me  despertó  como  a ^  hombre  a  quien  se  despierta  del  sueño. 
2  Y  díjome  :  «¿Qué  ves?»  RespondiZe  a: 
«He  mirado  y  he  aquí 'que  he  visto  un  candelabro  todo  él  de  oro [con  un  recipiente  b  en  su  remate, 
y  sobre  aquél  siete  lámparas  ̂   y  siete  bocas  para  las  lámparas  que [hay  encima  del  mismo. 

'  Junto  a  él  hay  dos  olivos  :  uno  a  la  diestra  del  recipiente  y  otro  a 
[la  izquierda.» 

4  Y  tomé  la  palabra  y  pregunté  a'l  ángel  que  hablaba  conmigo,  dicien- do :  «¿  Qué  es  esto,  señor  mío  ?» 
6  Y  contestó  el  ángel  que  hablaba  conmigo  y  me  J  dijo  :  «No  sabes [acaso  qué  es  esto  ?» 
Y  respondí  :  «No,  mi  señor.»  0  Y  contestó  y  díjome  así  : 

«Esta  es  la  palabra  que  Yahveh 
dirigió  a  Zorobabel,  diciendo  :  No 
con  poderío  ni  con  fuerza,  sino  con 
mi  espíritu,  dice  Yahveh  Sebaot. 
'  ¿  Quién  eres  tú,  oh  gran  monte  ? Delante  de  Zorobabel  serás  reducido 
a  llanura,  y  él  extraerá  ila  piedra  de 
remate  entre  aclamaciones  de  ¡qué hermosa  es  ! » 

8  Y  se  me  dirigió  la  palabra  de 
Yahveh,  diciendo  :  0  «Las  manos  de Zorobabel  fundaron  esta  casa  y  sus 
manos  la  rematarán,  y  conocerás  que Yahveh  Sebaot  me  envía  a  vosotros. 
10  Pues  quienes  despreciaron  el  día 
de  los  modestos  comienzos,  se  ale- grarán y  verán  la  plomada  en  las manos  de  Zorobabel. 

b  Varones  que  simbolizan  o  anuncian  lo  por  venir,  hombres  de  presagio  :  como tipos  del  futuro  Mesías.  I|  El  Brote:  o  renuevo,  vastago,  germen...;  V  aOriente». 
9  Hay  siete  ojos  :  pueden  significar  o  la  Providencia  de  Dios,  que  todo  lo  abraza, o  los  siete  dones  del  Espíritu  de  Dios,  por  los  cuales  la  piedra  es  preparada  para  su glorioso  destino.  ||  Esculpiré  su  grabadura:  la  adornaré  de  modo  que  resulte  más hermosa.  ||  En  un  día  :  e.  d.,  en  un  día  determinado.  Casi  todos  los  comentaristas ven  aquí  una  alusión  al  sacrificio  del  Gólgota. 

4 2  Un  candelabro...  siete  lámparas  :  el  candelabro  del  tabernáculo,  con  sus  siete  lám- paras encendidas  cada  noche,  representa  la  luz  espiritual  que  debe  ser  conservada y  distribuida  por  el  pueblo  de  Dios. 
1  ¿Quién  eres  tú,  oh  gran  monte?  :  este  elevado  monte  es  imagen  de  los  obstácu- los que  los  enemigos  de  los  judíos  han  de  poner  para  la  reedificación  del  templo.  ||  La 

piedra  de  remate  entre  aclamaciones  de  ¡qué  hermosa  es!  :  cf.  V:  ala  piedra  prima- ria, e  igualará  su  gracia  a  la  gracia  de  aquél». 10  El  día  de  los  modestos  comienzos:  de  reconstrucción  del  templo;  lit.,  de  las  pe- 
queneces, designando,  al  parecer,  tales  palabras,  los  trabajos  frecuentemente  interrum- pidos que  contempla  el  pueblo  con  tristeza. 
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•  Estos  son  los  siete  ojos  de  Yahveh  e, que  recorren  toda  la  tierra.» 

"  Y  tomando  la  palabra,  le  dije  : 
«¿Qué  significan  esos  dos  olivos  a  derecha  e  izquierda  del  can- 

12  Y  por  segunda  vez  tomé  la  palabra  y  díjele  :  [delabro  ?» «¿  Qué  significan  las  dos  ramas  de  olivo 
que  por  medio  de  los  dos  tubos  de  oro  vierten  de  sí  el  dorado  aceite  ?» 

*  Y  me  contestó  diciendo  :  «¿No  sabes  qué  simbolizan  tales  cosas?» Y  respondí  :  «No,  mi  señor.» 
"  Dijo  él  entonces  :  «Esos  son  los  dos  «-hijos  del  aceite» que  están  al  servicio  del  Señor  de  toda  la  tierra.» 

Visiones  sexta  y  séptima:  el  rollo  de  las  maldiciones 
y  el  «efá» 

1  Y  torné  a  alzar  los  ojos,  miré,  y  he  aquí  que  era  un  rollo  que  volaba. 
'Y  preguntóme:   «¿Qué  ve^  ?»  Contesté:  «Yo  veo un  rollo  que  vuela,  de  veinte  codos  de  largo  y  diez  codos  de  an- 

chura.» *  Díjome  entonces  :  «Esta  es  la  maldición  que  se  expande  sobre  la [haz  de  toda  la  tierra  ; 
pues  todo  ladrón  será,  conforme  a  ella,  lanzado  de  aquí, 
y  todo  el  perjuro  será,  con  arreglo  a  ella,  de  aquí  arrojado. 

4  Y  ¡a  sacaré  a,  dice  Yahveh  de  los  ejércitos, v  entrará  en  la  casa  del  ladrón  y  en  la  de  quien  jura  mi  nombre  en 
[falso, 

y  permanecerá  en  medio  de  tal  casa  y  la  destruirá,  así  como  a  su 
[maderamen  y  sus  piedras.» 

8  Y  salió  el  ángel  que  hablaba  conmigo  y  me  dijo  :  «¡  Alza,  por  favor, y  mira  qué  es  eso  que  surge!»  [tus  ojos 
'Respondí:  «¿Qué  es?» 
Contestó  :  «Eso  es  "un  efá  que  aparece.» Dijo  asimismo  :  «Tal  es  la  iniquidad  h  de  ellos  en  todo  el  país.» 

'Y  ve  ahí  que  fué  alzada  una  tapa  de  plomo y  [apareció]  una  mujer  sentada  dentro  del  efá. 

M  Los  dos  hijos  del  aceite  :  muchos  entienden  «los  dos  ungidos»,  e.  d.,  Josué  y Zorobabel.  Sin  embargo,  representando  el  candelabro  a  Yahveh  mismo,  ven  otros  en esos  ramos  de  olivo  la  imagen  de  los  dos  ángeles  superiores  que  tutelan  los  poderes 
real  y  sacerdotal  o  espiritual  y  profano,  que  eran  en  el  A.  T.  los  dos  medios  prin- cipales por  donde  concedía  Dios  la  gracia  a  su  pueblo.  La  línea  general  de  la visión  es  la  interpretación  simbólica  de  la  Providencia  divina,  que  actúa  en  la  tierra por  medio  de  los  ángeles,  que  son  los  siete  ojos  de  Yahveh.  La  denominación  /lijos del  aceite  (G  «hijos  de  la  grasa»)  tendría  aquí  el  sentido  de  «abundante  en  aceite»  y caracteriza  a  los  dos  olivos  como  los  dos  medios  de  provisión  de  aceite  del  candelabro. 
51  Un-rollo  :  tal  fué  el  formato  habitual  del  libro  en  la  antigüedad  hasta  que, por  lo  menos  desde  la  primera  mitad  del  siglo  II,  el  rollo  de  papiro  comenzó a  ser  sustituido  por  el  códice  de  esa  materia,  entre  los  cristianos  principalmente. 

3  Será  conforme  a  ella  lanzado  de  aquí  :  otros  interpretan  «es  aniquilado  a  medida de  su  contenido,  y  todo  el  perjuro  es  aniquilado  a  medida  de  su  contenido»  (así 
Bibl.  Tub.),  o  corrigen  «/ia  de  Quedar  impune  con  arreglo  a  este  lado,  y  todo  el  per- juro ha  de  nuedar  impune  con  arreglo  al  otro  lado»  (Bibl.  Bonn). 

4  La  sacaré  :  e.  d.,  desencadenaré  la  maldición. •  Efá  :  cf.  Ex.  16,  36.  Designa  aquí  una  medida  en  general,  y  quizá  un  vaso  cual- quiera, como  traduce  la  Vulgata. 
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8  Y  dijo  él  :  «Esta  simboliza  la  Maldad»,  y  arrojóla  al  interior  del  efá, y  echó  la  tapa  de  plomo  sobre  la  boca  de  éste. 
9  Luego  levanté  mis  ojos,  miré, y  he  aquí  que  surgían  dos  mujeres  y  el  viento  soplaba  en  sus  alas, pues  tenían  dos  alas  semejantes  a  las  de  la  cigüeña, 
y  alzaron  el  efá  entre  la  tierra  y  el  cielo. 

10  Dije  yo  al  ángel  que  hablaba  conmigo  : «¿Adonde  llevan  el  efá?» 
31  Y  me  contestó  :  «A  edificarle  una  casa en  el  país  de  Sinar, 

y  para  establecerla  y  colocarla0  allí  sobre  su  asiento.» 

Octava  visión:  los  cuatro  carros.  Acto  simbólico 

/r    1  Y  volví  a  levantar  los  ojos,  miré,  y  he  aquí  cuatro  carros 
"      que  salían  de  entre  dos  montes;  y  los  montes  eran  montes  de  bronce. 2  El  primer  carro  llevaba  caballos  overos  ; el  segundo  carro,  caballos  morcillos  ; 

3  en  el  tercer  carro,  caballos  blancos, y  en  el  cuarto  carro,  caballos  tordos  y  vigorosos. 
4  Y,  tomando  la  palabra,  dije  al  ángel  que  hablaba  conmigo  : (Lj  Qué  son  éstos,  señor  mío  ?» 
6  Y  respondió  el  ángel  y  me  dijo  : «Estos  son  los  cuatro  vientos  del  cielo, 
que  salen  de  presentarse  al  Señor  de  toda  la  tierra. 

6  Él  en  que  estaban  los  caballos  morcillos  dirígese  hacia  el  país  del los  blancos  parten  hacia  oriente  a  [norte, 
y  los  tordos  hacia  el  país  meridional  b. 

7  Los  más  vigorosos  salieron  y  trataron  de  marchar  a  recorrer  la [tierra  ; 
y  [el  ángel]  les  dijo :  «Id  a  recorrer  la  tierra»  ;  y  recorrieron  el  globo. 

8  Luego  me  llamó  y  me  habló  en  estos  términos  :  «Ve,  los  que  parten hacia  el  país  del  norte  aplacarán  el  espíritu  de  Yahveh  c  en  el  país 
[septentrional.» 

*Y  vino  a  mi  la  palabra  de  Yah-  I  triada,  de  Jelday,  Tobías  y  Yedayá, 
veh  en  estos  términos  :  10  «Acepta  |  y  llégate  tú  en  aquel  día  y  eptra  en [presentes]  de  la  comunidad  repa-  casa  de  Josías,  hijo  de  Sofonías,  que 

8  Y  echó  LA  tapa...  :  para  que  la  impiedad  y  maldad  de  Israel  no  pudiera  levantar cabeza. 
•  Surgían  dos  mujeres  :  estas  dos  mujeres  representan,  a  juicio  de  muchos  co- mentaristas, a  los  asirios  y  babilonios,  que  deportaron  al  pueblo  hebreo. 
»  El  país  de  Sinar  :  no  parece  significar  lugar  ninguno  determinado.  Es  una  afir- mación de  que  la  impiedad,  alejada  de  la  esfera  del  pueblo  de  Dios,  residirá  en  ade- lante dentro  de  la  esfera  de  los  poderes  enemigos  de  Dios. 

6 4  Conmigo  :  o,  con  otros,  por  medio  de  mi. 6  Los  caballos  morcillos  :  simbolizan  el  hambre  y  se  dirigen  a  la  región  del Eufrates  y  Tigris  para  castigar  la  hostilidad  pagana  contra  el  pueblo  de  Dios.  Los blancos  indican  que  el  juicio  irá  seguido  de  completa  victoria  sobre  dicha  región, y  los  tordos  representan  el  juicio  de  destrucción,  que  se  cumplirá  por  la  espada, la  peste  y  el  hambre  contra  el  Egipto,  que  figura  otra  potencia  del  mundo. '  Los  más  vigorosos  :  o  los  fuertes  (G  alos  de  varios  colores»)  ;  el  cuarto  carro  tiene que  recorrer  toda  la  tierra,  y  se  confía  esa  misión  a  los  más  fuertes,  para  indicar que  el  juicio  anunciado  por  éstos  se  extenderá  al  mundo  entero. 
10  Y  llégate  tú  en  aquel  día  :  el  texto  suele  corregirse  e  interpretarse  distintamen- te :  «Yedayá,  que  en  este  día  han  venido  de  Babel»  (Bibl.  Bonn),  etc. 
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vinieron  de  Babilonia.  11  Tomarás, pues,  la  plata  y  el  oro  y  fabricarás 
una  corona  d  y  la  pondrás  en  la  ca- beza del  sumo  sacerdote  Yehosúa, 
hijo  de  Yehosadaq.  12  Y  le  dirás  : «Así  dice  Yahveh  de  los  ejércitos  e  : He  aquí  un  hombre  cuyo  nombre  es 
Brote,  y  debajo  de  él  brotará,  y  cons- 

truirá el  templo  de  Yahveh.  13  El  re- construirá el  templo  de  Yahveh,  al- 
canzará gloria  y  se  sentará  y  domi- nará sobre  su  trono  f ;  [Yehosúa]  será 

sacerdote  sobre  su  solio  y  consejo  de 
paz  habrá  entre  ambos.  "  Y  la  coro- na d  ha  de  quedar  en  el  templo  de Yahveh  como  recuerdo  para  Jehiay  *, 
Tobías,  Yedayá  y  Jen,  hijo  de  Sofo- nías.  15  Los  que  están  lejos  vendrán asimismo  a  reconstruir  e3  templo  de 
Yahveh  ;  y  sabréis  que  Yahveh  de 
los  ejércitos  rne  ha  enviado  a  vos- otros. Mas  [esto?]  acaecerá  si  escu- chareis atentamente  la  voz  de  Yah- 

veh, vuestro  Dios. 

Oráculo  sobre  los  ayunos 

n  1  Y  ocurrió  que  el  año  cuarto  del *  rey  Darío  hubo  palabra  de  Yah- 
veh a  Zacarías,  a  cuatro  del  mes  no- 

veno, a  en  Kisleu  a.  -  Y  envió  Bet-El- 
Sar-éser  a  b  Réguen-Mélek  y  su  gen- 

te para  aplacar  a  Yahveh  5  y  decir a  los  sacerdotes  de  la  casa  de  Yah- 
veh de  los  ejércitos  y  a  los  profetas 

lo  siguiente  :  «¿  Deberé  llorar  en  el 
quinto  mes?  ¿Guardaré  abstinencia, como  he  hecho  durante  tantos  años  ?» 
' c  Y  dirigióseme  la  palabra  de  Yah- 

veh de  los  ejércitos  diciendo  :  6  «Ha- bla a  todo  el  pueblo  de  la  tierra  y a  los  sacerdotes  en  estos  términos  : 
Cuando  habéis  ayunado  y  plañido  en 
el  quinto  y  el  séptimo  mes  durante 
estos  setenta  años,  ¿acaso  ayunasteis 
propiamente  para  mí  d  ?  "Y  cuando [de  nuevo]  coméis  y  bebéis,  ¿  no  sois 

vosotros  los  que  coméis  y  bebéis  [pa- 
ra vosotros  mismos]  ?  1  ¿  No  son  ésas las  palabras  que  proclamó  Yahveh por  medio  de  los  primeros  profetas 

cuando  estaba  Jerusalén  habitada  y 
tranquila  con  sus  ciudades  en  torno 
a  ella  v  el  Négueb  y  la  Llanura  es- taban habitados  ?» 

8  Y  tuvo  lugar  la  palabra  de  Yah- 
veh a  Zacarías,  diciendo  :  *  «Así  ha- bla Yahveh  de  los  ejércitos  8  :  Lle- vad a  cabo  un  juicio  ajustado  a  la 

verdad  y  tened  compasión  y  miseri- cordia cada  uno  con  vuestro  herma- 
no ;  10  a  la  viuda,  al  huérfano,  al  ex- tranjero y  al  pobre  no  maltrataréis  ; ni  meditéis  el  uno  del  otro  el  mal 

en  vuestro  corazón.  "  Pero  rehusaron 
escuchar  y  presentaron  hombro  res- pingante e  hicieron  sordos  sus  oídos 

11  Fabricarás  una  corona  :  termínanse  las  visiones  con  un  acto  simbólico,  cual  es el  de  poner  ante  los  ojos  la  figura  del  Mediador  de  la  salvación  como  un  sumo 
sacerdote  coronado,  o  un  sacerdote  rey,  que  debe  levantar  al  reino  de  Dios  y  esta- blecer su  dominación  sobre  todos  los  reinos  de  este  mundo ;  acción  que  tiene  por  fin consolar  y  esforzar  al  pueblo  mostrándole  en  lontananza  al  Mesías. 

1=  Brote:  cf.  3,  8.  ||  De  debajo  de  él  brotará:  otros,  brotará  en  el  mismo  lugar donde  tiene  las  raíces;  V  «(Oriens  nomen  eius)  :  et  subter  eum  orietur...». 
71  Kisleu  :  corresponde  en  parte  a  noviembre  y  en  parte  a  diciembre. 2  Bet-El-Sar-íser  :  créese  hoy  sea  nombre  propio  de  varón,  aunque  ha  sido  punto muy  discutido  y  diversamente  interpretado.  ||  Régüen-Mélek  :  algs.  vierten  cel Kab-mag  del  rey,  (asi  Bibl.  Bonn).  Otros  corrigen  más  ampliamente  H;  así  Sellin en  Bibl.  Leipzig  :  «envió  la  casa  de  Israel  a  Elsarezer,  funcionario  supremo  del  rey, y  su  gente...i. 

'  Dereré  llorar  en  el  quinto  mes  :  recuérdese  que  ese  ayuno  y  ese  luto  se  guar- daban en  recuerdo  del  incendio  del  templo  y  de  la  ciudad. 
•  El  quinto  y  el  séptimo  mes  :  cf.  2  Re.  25,  8,  y  Jer.  41,  1  ss.  II  Setenta  años  :  es la  cifra  redonda  del  cautiverio  nacional  (586-518).  II  ¿Acaso  ayunasteis...  ?  :  el  Señor no  se  lo  había  mandado,  y  de  ello  no  sacaba  ninguna  honra. 
•  Y  cuando...  coméis  :  les  da  el  Señor  en  rostro  con  ello  porque,  sobre  hacerlo por  propia  voluntad,  ningún  deseo  tenían  de  agradarle. 
T  Las  palabras:  o  bien,  los  mandamientos.  ||  El  Négueb  y  la  Llanura:  o  sea el  Mediodía  y  la  Plana  ;  cf.  Núm.  13,  17  ;  Gén.  13,  10... 
10  Maltrataréis  :  oprimáis,  hagáis  injusticia... 
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para  la  obediencia.  12  Además  endu- recieron su  corazón  como  el  diaman- 
te para  no  oír  la  ley  y  las  palabras 

que  Yahveh  de  los  ejércitos  habia 
enviado  a  anunciar  con  su  espíritu 
por  medio  de  los  antiguos  profetas  ; 
dando  lugar  a  una  gran  indignación 
por  parte  de  Yahveh  Sebaot.  13  Y  con- forme El  llamó  y  no  escucharon,  así 

llamarán  ellos  y  yo  no  oiré,  dice 
Yahveh  de  los  ejércitos.  "  Y  los  he dispersado  1  por  todas  las  naciones  a ellos  desconocidas,  de  suerte  que  el 
país  ha  quedado  asolado  tras  ellos, 
sin  transeúnte  ni  quien  regrese.  Han 
convertido  así  el  delicioso  país  en una  desolación.» 

Oráculo  sobre  el  magnífico  porvenir  mesiánico 

O  1  Y  tuvo  lugar  la  palabra  de  Yah- "  veh  de  los  ejércitos  en  estos  tér- minos :  2  «Así  dice  Yahveh  de  los 
ejércitos  :  'He  experimentado  por Sión  un  celo  enorme  y  he  concebido 
por  ella  inmensa  pasión.'  3  Así  dice 
Yahveh  de  los  ejércitos  :  'Me  volve- ré de  nuevo  a  Sión  y  habitaré  en 
medio  de  Jerusalén,  y  Jerusalén  será 
llamada  la  ciudad  fiel,  y  el  monte  de 
Yahveh  de  los  ejércitos,  monte  sa- 

grado.' 4  Así  dice  Yahveh  de  los  ejér- 
citos :  "Seguirán  sentándose  ancianos y  ancianas  en  las  plazas  de  Jerusa- lén, cada  cual  con  su  báculo  en  la 

mano  por  la  mucha  edad.  6  Y  las  pla- zas de  la  ciudad  estarán  llenas  de 
muchachos  y  muchachas  que  jugarán 
en  sus  plazas.' e  Así  dice  Yahveh  de  los  ejércitos  : 
'Aunque  esto  parezca  extraordinario para  aquellos  días  a  los  ojos  del  res- to de  este  pueblo,  ¿  podrá  parecerme también  a  mí  extraordinario?,  dice 
Yahveh  Sebaot'.  ■ 

7  Así  dice  Yahveh  de  los  ejércitos  : 
'He  aquí  que  yo  salvaré  a  mi  pueblo de  la  tierra  de  Oriente  y  de  la  tierra 
donde  el  sol  se  pone  ;  8  y  los  condu- 

ciré a  que  habiten  en  medio  de  Je- rusalén, y  constituirán  mi  pueblo  y 
yo  seré  para  ellos  su  Dios  en  verdad 

y  en  justicia.' *  Así  dice  Yahveh  de  los  ejércitos  : 
'Vigorícense  las  manos  de  vosotros, los  que  en  estos  días  oís  tales  pala- bras de  boca  de  los  profetas,  a  la 
sazón  en  que  se  han  puesto  los  ci- mientos de  la  casa  de  Yahveh  de  los 
ejércitos  para  que  el  templo  sea  re- construido. 10  Pues  antes  de  esos  días los  hombres  carecían  de  jornal  y  no 
tenían  paga  las  bestias,  ni,  por  causa 
del  enemigo,  existía  seguridad  algu- na para  quien  salía  o  entraba,  pues 
había  yo  dado  rienda  suelta  a  todos 
los  hombres  unos  contra  otros.  11  Mas ahora  no  seré  como  los  días  pasados 
para  el  resto  de  este  pueblo,  declara 
Yahveh  ;  12  porque  su  semilla  [será sembrada]  en  paz*:  la  vid  dará  su 
fruto,  la  tierra  su  producto  y  los  cie- los su  rocío,  y  otorgaré  en  .posesión 
al  resto  de  este  pueblo  todas  estas 
cosas.  "  Y  resultará  que  así  como  ha- béis sido  maldición  entre  las  gentes, 
¡  oh  casa  de  Judá  y  casa  de  Israel ! , 
de  igual  suerte  os  salvaré  y  seréis 

14  Sin  transeúnte  ni  quien  regrese  :  o  bien,  sin  que  nadie  vaya  y  venga  por  él  ; otros,  tsin  que  nadie  lo  atraviese  ni  desande  el  camino». 
8 a  Inmensa  pasión  :  e.  d.,  eran  cólera  o  indignación  contra  sus  enemigos. 3  La  Ciudad  fiel:  o  bien,  la  Ciudad  de  la  Verdad,  como  V  traduce.  ||  Monte (agrado  :   o  bien,  de  la  Santidad,  santo. 

7  Salvaré  a  mi  pueblo  :  esa  liberación  la  llevará  a  cabo  el  Mesías,  según  se  ve  por el  siguiente  versículo. 
8  Los  conduciré  a  que  habiten  :  no  puede  tratarse  aquí  de  la  Jerusalén  terrestre, que  mal  hubiera  i>odido  contener  a  los  judíos  dispersos  por  toda  la  tierra,  sino  de  la Jerusalén  celeste,  figura  del  reino  del  Mesías. 

10  Quien  salía  o  entraba  :  e.  d.,  para  quien  iba  y  venía,  para  el  ejercicio  de  la vida  cuotidiana,  para  cualquier  empresa.  ||  Había  yo  dado  rienda  suelta:  o  impulsado; o  bien,  había  yo  hecho  que  todos  los  hombres  se  cobraran  enemistad. 
12  Será  sembrada  en  paz  :  o  bien,  será  bien  conservada. M  Seréis  bendición  :  se  servirán  para  bendecir  de  vuestro  ejemplo  y  de  vuestro nombre.  ||  Cobren  vigor:  o  afírmense  vuestras  manos;  o  bien,  obrad  valientemente. 
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bendición.  Xo  temáis,  cobren  vigor 
vuestras  manos.' 

14  Así  dice  Yahveh  de  los  ejércitos  : 
'Así  como  me  propuse  dañaros  cuan- do me  irritaron  vuestros  padres,  de- 

clara Yahveh  Sebaot,  y  no  me  com- 
padecí, 16  así,  por  el  contrario,  he pensado  en  estos  días  favorecer  a 

Jerusalén  y  a  la  casa  de  Judá;  no  te- 
máis. 16  Estas  son  las  cosas  que  de- béis hacer  :  Hablad  verdad  cada  uno 

con  vuestro  prójimo ;  realizad  en 
vuestras  puertas  una  justicia  verda- 

dera y  pacífica.  "  No  maquinéis  los unos  el  mal  contra  los  otros  en  vues- 
tro corazón,  ni  gustéis  de  hacer  ju- 

ramento falso,  .porque  aborrezco  to- 
do esto,  declara  Yahveh.'» 18  Y  tuvo  lugar  la  palabra  de  Yah- veh Sebaot  a  mí,  diciendo  : 

19  «Así  dice  Yahveh  de  los  ejérci- 
tos :  'El  ayuno  del  cuarto,  el  ayuno del  quinto,  el  ayuno  del  séptimo  y  el 

ayuno  del  décimo  mes  se  trocarán 
para  la  casa  de  Judá  en  regocijo  y 
alegría  y  en  solemnidades  gratas  ; 
mas  amad  la  verdad  y  la  paz.' 20  Así  dice  Yahveh  de  los  ejércitos : 
'Vendrán  asimismo  pueblos  y  los  ha- bitantes de  grandes  ciudades  ;  a  y  los moradores  marcharán  de  una  a  otra, 
diciendo  :  ¡"Vamos,  vayamos  a  apla- car a  Yahveh  y  a  buscar  a  Yahveh 
Sebaot.  Yo  también  voy  a  ir !  22  Y vendrán  muchos  pueblos  y  naciones 
poderosas  a  buscar  a  Yahveh  de  los 
ejércitos  en  Jerusalén  y  rogar  delan- 

te de  Yahveh.' 23  Así  dice  Yahveh  de  los  ejércitos  : 
'En  aquellos  días  sucederá  que  diez hombres  de  todas  las  lenguas  de  las 
gentes  asirán  fuertemente  por  la  or- la [del  manto]  a  un  judío,  diciendo: 
Queremos  acompañaros,  pues  hemos 
oído  que  Dios  está  con  vosotros.'» 

Oráculo  sobre  la  destrucción  de  los  pueblos  enemigos. 
Advenimiento  del  Mesías 

q   1  Oráculo. Palabra  de  Yahveh.  El  país  de  Jadrak  y  Damasco  se  han  convertido 
pues  a  Yahveh  .pertenecen  los  ojos  del  hombre  [en  su  morada ; 
y  todas  las  tribus  de  Israel. 

'También  Jamat  estará  comprendida. en  ella y  a  Tiro  y  Sidón,  aunque  sea  tan  sabia. 
*  Tiro  se  ha  construido  un  terraplén y  ha  amontonado  plata  cual  si  fuera  polvo 
y  oro  como  lodo  de  las  calles. 

4  He  aquí  que  el  Señor  se  apoderará  de  ella, aniquilará  en  el  mar  su  riqueza 
y  ella  será  consumida  en  el  fuego. 

16  Realizad...  una  justicia  verdadera  y  pacífica  :  o  un  juicio  verd.  y  salutífero ; liU,  verdad  y  juicio  de  raz  juzgad;  Kit  di.  verdad.  Cf.  7,  9. 
"  No  maquinéis  :  cf.  7,  10. 19  El  ayuno  del  cuarto...,  etc.  :  todos  esos  ayunos  conmemoraban  fechas  luctuosas para  el  pueblo  israelita  :  la  toma  de  Jerusalén  por  los  caldeos  (2  Re.  25,  3),  el  incen- dio del  templo  por  Nebuzaradán  (ib.  25,  8),  asesinato  de  Guedalyá  o  Godolías  y  huida 

de  los  judíos  a  Egipto  (Jer.  25,  1)  y  comienzo  del  sitio  de  Jerusalén  (2  Re.  25,  1),  res- pectivamente. ||  Verdad:  o  sinceridad,  lealtad. 
20  Vendrán  asimismo...  :  o  bien  (cf.  V)  :  «Hasta  que  vengan  los  pueblos  y  moren en  muchas  ciudades.» 
23  Queremos  acompañaros  :  no  querrán  ¡os  paganos  solamente  venir  a  Jerusalén, sino  que  desearán  unirse  a  los  judíos  para  formar  con  ellos  una  sola  nación. 

91  Su  morada  :  o  sitio  de  reposo  (de  la  palabra  de  Dios),  donde  Yahveh  ha  de realizar  algo.  ||  A  Yah.  pertenecen  los  ojos  del  hombre  :  V  «Domini  est  oculus  ho- minis».  Kit  cree  prb.  la  lección  Aram  (Siria)  en  vez  de  Adam  (hombre).  Cf.  Reina  : 
«a  Yah.  están  vueltos  los  ojos  de  los  hombres  y  de...»  ;  Hoonacker  :  «a  Yah.  pertene- cen las  ciudades  de  Arara». 
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9  6-14 
•  Cuando  Asquelón  lo  vea,  se  espantará  ; también  Gaza,  que  temblará  grandemente, 
y  Eqrón,  pues  se  ha  marchitado  6U  esperanza. 
Y  desaparecerá  de  Gaza  el  rey, 
y  Asquelón  no  será  ya  poblada. 

*  Se  asentará  en  Asdod  el  extranjero  advenedizo 
y  aniquilará  el  orgullo  del  filisteo  b. 

'  Pero  cuando  yo  haya  alejado  la  sangre  de  la  boca  del  mismo y  sus  inmundicias  de  entre  sus  dientes, 
también  él  quedará  como  reliquia  para  nuestro  Dios, 
y  será  como  caudillo  0  en  Judá, y  Eqrón  será  similar  al  yebuseo. 

8  Luego  acamparé  como  guarnición  <*  para  mi  casa  frente  a  quien  va y  ya  no  pasará  sobre  ellos  tirano,  [y  viene, 
porque  ahora  velo  yo  con  mis  ojos. 

'  ¡  Alégrate  sobremanera,  hija  de  Sión  ; grita  jubilosa,  oh  hija  de  Jerusalén  ! 
He  aquí  que  tu  rey  llega  a  ti  ; 
es  justo  y  victorioso, 
humilde  y  montado  sobre  un  asno, 
sobre  un  pollino  cría  de  asnas. 

10  Aniquilará  "  los  carros  de  Efraím y  la  caballería  de  Jerusalén, 
y  haráse  pedazos  el  arco  guerrero, 
y  anunciará  la  paz  a  las  naciones, 
y  su  dominio  se  extenderá  de  mar  a  mar 
y  desde  el  río  hasta  los  confines  de  la  tierra. 

"También  tú,  en  razón  de  la  sangre  de  tu  alianza  [conmigo], yo  soltaré  a  tus  cautivos  de  Ja  fosa  sin  agua. 
12  Volveos  a  la  fortaleza,  cautivos  esperanzados  ; también  hoy  te  anuncio  que  te  retribuiré  el  duplo. 
38  Porque  me  he  tensado  a  Judá, como  un  arco  he  cargado  [de  flechas]  a  Efraím, 
y  excitaré  a  tus  hijos,  ¡oh  Sión!, 
contra  los  hijos  tuyos,  i  oh  Yaván!, 
y  te  convertiré  en  espada  de  héroe. 

M  Yahveh  aparecerá  sobre  ellos y  saldrá  cual  relámpago  su  flecha  ; 

»  El  extranjero  advenedizo  :  o  bien,  un  pueblo  mixto.  ¡|  El  orgullo  del  filis- teo :  las  prerrogativas  y  cualidades  en  que  se  basaba  su  orgullo. 
I  La  sangre  de  la  boca  :  la  sangre  de  que  aquí  parece  tratarse  no  es  la  sangre humana,  sino  la  de  los  sacrificios,  que  solían  beber  los  idólatras  orientales,  pero  te- nían prohibida  los  judíos.  ||  Sus  inmundicias  :  la  carne  de  los  sacrificios.  Con  ello anuncia  el  Señor  la  abolición  de  la  idolatría  en  general. 
8  Acamparé...  para  mi  casa  :  e.  d.,  defenderá  la  tierra  de  Judá  de  tal  suerte  que  ya no  la  invadirá  el  enemigo.  ||  Quien  va  y  viene:  el  que  se  mueve  a  un  lado  y  otro.  II No  pasará  sobre  ellos  :  o  bien,  no  los  atacará,  quiere  decir,  al  pueblo  de  Yah- veh. ||  Tirano  :  u  opresor,  quien  imponga  dura  prestación  personal.  ||  Con  mis  ojos  : muchos  corriwn  «ahora  he  contemplado  su  miseria». 
e  He  aquí  que  tu  rey  :  cuantos  esfuerzos  se  han  hecho  para  aplicar  este  pasaje a  Zorobabel  o  a  Nehemías  han  resultado  infructuosos.  Todos  los  comentaristas  mo- dernos merecedores  de  crédito  convienen  en  que  es  mesiánico.  ||  Sobre  un  pollino  : para  darnos  a  entender  que  Jesús  no  busca  el  brillo  del  mundo. 
10  Aniquilará  los  carros  :  quiere  decir  que  el  Mesías  establecerá  su  reino  por medios  pacíficos.  ||  Haráse  pedazos:  o  será  suprimido.  ||  Su  dominio  se  extenderá...: cf.  Sal.  8. 
II  Tú  :  e.  d.,  Sión.  ||  Soltaré  a  tus  cautivos:  el  perdón  concedido  a  Israel  no  con- sistirá sólo  en  que  Dios  envíe  el  rey  prometido,  sino  en  que  libre  a  aquellos  de  su pueblo  que  aun  están  en  cautividad  o  afligidos. 18  Me  ue  tensado  a  Judá  :  anuncia  el  Señor  con  esta  imagen  la  victoria  de  su  pueblo sobre  los  griegos,  valiéndose  de  Judá  y  Efraím.  ||  Yaván  :  e.  d.,  Grecia. 
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y  el  Señor,  Yahveh,  hará  sonar  la  trompeta 
y  avanzará  entre  las  tempestades  del  sur. 

16  Yahveh  de  'los  ejércitos  los  protegerá, y  consumirán  y  subyugarán  a  sí  las  piedras  de  honda, 
y  beberán  su  sangre  '  como  si  fuera  vino, se  henchirán  cual  aspersorio, 
como  los  ángulos  del  altar. 

n  Y  Yahveh,  su  Dios,  los  salvará  g  en  aquel  día  e como  a  rebaño  de  su  pueblo, 
cuando  como  piedras  de  diadema 
refulgirán  sublimes  sobre  su  país. 

"  En  verdad,  ¡  cuánta  es  su  bondad  y  cuál  su  hermosura  I El  grano  hará  florecer  a  los  jóvenes 
y  el  mosto  a  las  doncellas. 

Exhortación  y  amenaza  contra  los  pastores 
y  los  machos  cabríos 

'  Pedid  a  Yahveh  la  lluvia  en  la  estación  primaveral  ; Yahveh  formará  nubes  de  tormenta, 
y  lluvia  copiosa  les  dará, 
y  a  cada  uno  yerba  en  el  campo. 

:  Porque  los  tcrafim  han  hablado  cosas  engañosas, y  los  adivinos  han  tenido  falsas  visiones, 
y  sueños  vanos  anuncian, 
y  vanamente  consuelan. 
Por  eso  [los  israelitas]  emigraron  a  como  rebaño, fueron  humillados  porque  no  tienen  pastor. 

3  Contra  los  pastores  se  ha  encendido  mi  cólera y  a  los  machos  cabríos  castigaré, 
pues  Yahveh  de  los  ejércitos  ha  visitado  su  grey, 
b  la  casa  de  Judá  b, 
v  ha  hecho  de  ella  como  su  magnífico  corcel  b  en  el  combate  b. 

*  De  vosotros  mismos  [saldrá]  la  piedra  angular,  de  vosotros  la  estaca de  vosotros  el  arco  guerrero,  [de  la  tienda  ; 
de  vosotros  saldrá  todo  capitán  juntamente  c. 6  Y  serán  d  en  el  combate  d  como  valientes 
que  pisotean  el  lodo  de  las  calles, 
y  pelearán  porque  Yahveh  está  con  ellos, 
y  serán  confundidos  quienes  cabalgan  caballos. 

15  Las  piedras  de  honda  :  como  si  fueran  piedras  para  la  honda,  o  despreciables, aniquilarán  y  pisotearán  a  sus  enemigos. M  Los  salvará  :  auxiliará  o  dará  la  victoria. 17  Hará  florecer  :  o  tornará  vigorosos.  Otros  vierten  el  v.  de  otro  modo  o  lo  corri- gen. Cf.  Zorell  y  versión  V. 
1  La  estación  primaveral  :  lit.,  en  la  época  de  la  lluvia  tardía,  e.  d.,  en  abril.  II Nubes  de  tormenta  :  o  aguacero,  chaparrón. 

-  Los  terafim  :  cf.  sobre  estos  dioses  penates  Gén.  31,  19.  ||  Emigraron  como  reba- ño :  por  haber  dado  crédito  a  aduladores,  fueron  los  hebreos  arrojados  de  su  tierra como  rebaño  echado  por  delante  para  la  venta. 
'  Contra  los  pastores  :  los  principes  y  gobernadores  paganos  que  oprimen  al  pue- 

blo. ¡I  Los  machos  cabríos  :  los  jefes  del  pueblo.  ||  Magnífico  corcel  :  o  caballo  vigo- roso ;  otros,  «cab.  de  honor»  ;  V  «eab.  de  regaloi. 
*  De  vos.  saldrá  la  pifdra  angular  ¡  el  príncipe,  a  quien  el  estado  deberá  toda su  fuerza.  En  esta  y  las  siguientes  frases  ve  Ribera  una  profecía  mesiánica  que anuncia  la  conquista  del  mundo  por  los  apóstoles. 
6  Serán  :  e.  d.,  los  de  la  casa  de  Judá. 
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"  Vigorizaré  a  la  casa  de  Judá y  a  la  casa  de  José  salvaré  ; 
"los  haré  regresar,  porque  tengo  compasión  de  ellos, y  serán  cual  si  nunca  los  hubiera  desechado, 
11  porque  yo  soy  Yahveh,  su  Dios,  y  los  escucharé  d. 

*  Y  serán  como  héroes  los  de  Efraím  ; su  corazón  se  alegrará  como  por  vino, 
y  sus  hijos  lo  verán  y  se  regocijarán, jubilará  su  corazón  en  Yahveb. 

8  Los  silbaré  y  los  reuniré,  b  porque  los  he  redimido  b. y  se  multiplicarán  como  antes  se  multiplicaron. 
6  Yo  habíales  diseminado  "  entre  los  pueblos, mas  en  los  remotos  parajes  '  se  acordarán  de  mí  ; y  vivirán  [allí]  con  sus  hijos  y  luego  regresarán. 

10  Los  haré  volver  del  país  de  Egipto, y  de  Asiria  los  recogeré  ; 
los  traeré  a  ila  tierra  de  Galaad  y  al  Líbano 
y  no  se  hallará  [sitio  bastante]  para  ellos. 

11  Y  pasarán  s  por  el  mar  de  la  angustia, pero  herirá  en  el  mar  las  ondas, 
y  se  secarán  todas  las  (profundidades  del  río, 
y  será  abatida  la  soberbia  de  Asiria, 
y  el  cetro  de  Egipto  cesará. 

u  Yo  los  confortaré  [a  los  israelitas]  en  Yaihveh, 
y  en  su  nombre  caminarán  h — ll  declara  Yahveh  d. 

Castigo  de  los  jefes  culpables.  Alegoría  del  profeta  pastor 

11  1  ¡  Abre,  oh  Líbano,  tus  puertas y  devore  el  fuego  tus  cedros  ! 
2 "Laméntate,  ¡oh  ciprés!,  que  ha  caído  el  cedro, los  [árboles]  más  majestuosos  han  sido  destruidos. 
Ululad,  encinas  del  Basan, 
porque  la  selva  impenetrable  ha  sido  abatida. 

*  ¡  Oyese  el  lamentar  de  los  pastores, porque  ha  sido  destruida  su  magnificencia  ! 
¡  Oyese  el  rugir  de  los  leoncillos, 
porque  ha  sido  asolada  la  gloria  del  Jordán  ! 

*  Así  dice  Yahveh,  mi  Dios  :  «Apa-  i  compradores  impunemente  mientras cienta  las  reses  menores  destinadas  sus  vendedores  exclaman3':  «¡Ben- 
a  la  matanza,  5  las  que  matan  sus  ]  dito  sea  Yahveh,  pues  me  he  enri- 

'  Los  DE  Efraím,  vueltos  del  destierro,  se  conducirán  como  héroes.  ||  Por  vino  : 
8  Los  silbaré  :  los  llamaré  silbando. 
11  EL  mar  pe  la  angustia:  el  mar  ¿  por  cstrcoliez?  Muchos  corrigen  este  vocablo: hacia  Tiro  (liibl.  Bonn),  el  mar  de  Egipto  (e.  d.,  el  mar  Rojo).  ||  El  Río  :  e.  d.,  el Eufrates,  o,  scííún  otros,  el  Nilo  (así  Bibl.  Tub.).  ||  La  soberbia  de  Asiría...  el  cetro de  Egipto  :  parecen  simbolizar  estos  nombres  las  tierras  de  esclavitud  más  que  anun- ciar la  vuelta  de  estos  países  en  tiempo  de  los  Macabeos. 
12  Caminarán  :  en  la  repatriación. 

-|  -1  1  Abre,  oh  Líbano  :  prosopopeya  mandando  al  Líbano  que  reciba  sin  defenderse ■J--*-    a  los  enemigos  que  vienen  a  devastar  la  tierra. 3  La  gloria  del  Jordán  :  e.  d.,  las  frondosas  espesuras  de  su  valle. *  Las  reses  menores  :  parecen  ser  el  pueblo  de  Israel,  y  los  pastores,  sus  jefes. 
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11  14-15 querido!»  ;  y  sus  pastores  no  tienen 
compasión  de  ellas.  *  Así,  pues,  no me  compadeceré  más  de  los  habitan- tes de  la  tierra,  dice  Yahveh  ;  mas 
he  aquí  que  yo  entregaré  a  los  hom- 

bres cada  uno  en  mano  de  su  próji- 
mo b  y  en  poder  de  su  rey,  quienes devastarán  la  tierra,  y  no  la  libraré de  manos  de  ellos.» 

7  Entonces  páseme  a  apacentar  las reses  menores  destinadas  a  la  ma- 
tanza para  los  mercaderes  c  del  ga- nado menor  y  cogíme  dos  cayados  ; 

al  uno  llamé  Néham  (Benignidad)  3 
al  otro  denominé  Jobclim  (Unión  fra- 

terna); y  apacenté  el  ganado.  8  En  un mes  aniquilé  a  tres  pastores,  y  se 
impacientó  mi  alma  con  ellos,  y  tam- bién su  alma  se  hastió  de  mí.  9  Y 
dije  :  «No  os  (pastorearé  más  ;  la  que 
debe  morir,  muérase  ;  y  la  que  haya 
de  perecer,  perezca ;  y  las  que  resten 
devore  cada  una  la  carne  de  su  com- 

pañera.» 10  Y  tomé  mi  cayado  Benig- nidad y  lo  rom.pí,  deshaciendo  así  la 
alianza  que  había  yo  pactado  con  to- 

dos los  pueblos.  11  Quedó,  pues,  anu- lada en  aquel  día,  y  así  los  mercade- 
res d  de  ganado  menor  que  se  fijaron 

en  mí  comprendieron  que  era  pala- 
bra de  Yahveh.  12  Mas  díjeles  :  «Si os  parece  bien,  entregad  mi  salario, 

y  si  no,  dejadlo.»  Y  pesaron  por  mi 
salario  treinta  siclos  de  plata.  13  Pefo 
Yahveh  me  dijo  :  «Arrójalo  al  fun- didor ese  magnífico  precio  en  que 

fui  evaluado  por  ellos.»  Toméj  pues, 
las  treinta  monedas  de  plata  y  arro- 
jélas  en  la  casa  de  Yahveh  al  fundi- 

La  vuelta  de  la  caza 

dor.  14  Rompí  asimismo  mi  otro  bácu- lo, Unión  fraterna,  para  deshacer  la hermandad  entre  Judá  e  Israel. 
16  Luego  díjome  Yahveh  :  «Cógete 

*  Yo  entregaré  :  quiere  decir  que  las  naciones  que  han  destruido  al  pueblo  de  Dios serán  a  su  vez  castigadas,  acabando  ellas  mismas  por  sus  discordias  intestinas. 
1  Benignidad:  para  indicar  un  gobierno  o  mando  suave  y  benigno.  |l  Unión  fra- terna :  otros  lo  interpretan  de  otros  modos  :  «ataduras,  dañadores...».  V  llama  al  pri- mero «Hermosura»  y  al  segundo  «Cuerda». 
8  En  un  mes  aniquilé  o  suprimí  :  sobre  quiénes  pueden  ser  estos  pastores  hay muy  distintas  opiniones.  Tal  vez  sea  la  mejor  la  que  sostuvieron  Teodoreto  y  San  Ci- rilo, quienes  ven  en  esos  tres  pastores  los  tres  órdenes  por  que  era  gobernado  Israel, o  sea  las  autoridades  civiles,  los  sacerdotes  y  los  profetas.  En  cuanto  al  mes,  quizá sea  un  símbolo  de  la  destrucción  completa  de  dichos  tres  órdenes.  ||  Se  impacientó mi  ALMA  :  o  bien,  perdí  la  paciencia. 
10  Deshaciendo  así  la  alianza  :  no  es  la  hecha  con  Noé.  La  de  que  aquí  parece tratarse  es  la  hecha  con  los  pueblos  para  que  no  destruyeran  a  Israel.  Abrogada  ella, queda  Israel  entregado  a  las  naciones  para  que  le  traten  del  modo  indicado  en  el  n.  5. Pero  eso  no  sucederá  hasta  que  el  segundo  cayado  quede  roto  y  abandone  el  pastor del  todo  su  rebaño. 
a  Mas  díjeles  :  Zacarías,  que  representa  a  Dios.  ||  Sí  os  parece  bien  que  continúe siendo  vuestro  pastor.  ||  Y  si  no,  dejadlo  :  os  dejaré  obrar  a  vuestro  antojo.  ||  Y  pe- saron por  mi  salario  treinta  siclos  :  la  ofrenda  de  semejante  precio  era  un  insulto odioso.  Todo  esto,  dice  muy  bien  el  P.  Scío,  parece  no  tanto  profecía  cuanto  descrip- ción de  la  infame  venta  que  hizo  Judas  de  jesu-Cristo. 
13  Kundidor  de  bronce  :  otros,  «tesorero»,  o  corrigen  «tesoro».  V  «statuarium»,  al- farero (Scío...). 
"  Rompí  asimismo  mi  otro  báculo  :  indicando  con  ello  que  no  apacentaría  más  a aqnella  nación  ingrata. 
10  El  zurrón  de  un  pastor  necio  :  o  «el  equipo  de  un  pastor,  de  uno  impío  (in- sensato)». 
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aún  el  zurrón  de  un  pastor  necio,  la  quebrada,  ni  se  cuidará  de  man- pues  he  aquí  que  yo  voy  a  suscitar  tener  la  sana  ;  antes  bien,  la  carne 
un  pastor  en   la  tierra  que  no  se  de  la  cebada  comerá  y  hasta  sus  pe- preocupará  por  las  reses  que  perecen,  /.uñas  arrancará.» 
ni  buscará  la  descarriada,  ni  curará 

11  ¡  Ay  del  pastor  inepto  que  abandona  el  rebaño  ! Espada  [descargará]  sobre  su  brazo  y  sobre  su  ojo  derecho  ; 
su  brazo  se  secará  por  completo  y  su  ojo  derecho  se  embotará  en- 

[teramente. 

Profecía  contra  Judá  y  Jerusalén.  Promesa  de  esperanza 

Palabra  de  Yahveh  sobre  Israel, 
palabra  de  Yahveh,  que  extendió  los  cielos,  y  fundamentó  la  tierra, y  forma  el  espíritu  del  hombre  en  su  interior. 

2  He  aquí  que  yo  convertiré  a  Je- rusalén en  copa  de  vértigo  para  to- dos los  pueblos  de  alrededor  ;  pero 
también  contra  Judá  habrá  angustia 
en  la  opresión  contra  Jerusalén.  3  Y ocurrirá  en  aquel  día  que  yo  pondré 
a  Jerusalén  como  piedra  de  levan- tamiento para  todos  los  pueblos,  y 
quienes  pretendan  alzarla  se  desga- rrarán por  completo,  y  se  coligarán contra  ella  todas  las  gentes  de  la 
tierra.  4  En  aquel  día,  dice  Yahveh, heriré  de  pasmo  a  todos  los  caballos 
y  a  sus  jinetes  de  locura,  mas  abriré 
mis  ojos  sobre  la  casa  de  Judá 
a  todos  los  caballos  de  los  pueblos 
gentiles  heriré  de  ceguera.  6  Y  dirán en  su  corazón  los  jefes  de  Judá  : 
«Son  fuerza  para  mí  los  habitantes 

de  Jerusalén  en  Yahveh  de  los  ejér- 
citos, su  Dios.»  6  En  aquel  día  pon- dré a  los  caudillos  de  Judá  como 

caldera  de  fuego  en  leña  y  cual  en- 
cendida antorcha  en  gavilla,  y  devo- rarán a  derecha  e  izquierda  a  todos 

los  pueblos  circundantes,  y  Jerusalén 
será  habitada  de  nuevo  en  su  empla- zamiento jerosolimitano  primitivo. 
7  Y  Yahveh  salvará  las  tiendas  de Judá  como  en  un  principio,  a  fin  de 
que  no  se  crezca  la  gloria  de  la  casa 
de  David  ni  la  gloria  de  los  morado- 

res de  Jerusalén  sobre  Judá.  8  En 
aquel  día  protegerá  Yahveh  a  los  ha- 

bitantes de  Jerusalén,  y  el  más  va- cilante entre  ellos  llegará  a  ser  a  la 
sazón  como  David,  y  la  casa  de  Da- vid será  a  la  cabeza  de  ellos  como 

16  Voy  a  suscitar  un  pastor  :  en  este  pastor  están  designados  todos  los  jefes  malos de  Israel.  ||  Mantener  la  sana:  o  abastecer,  proporcionar  alimento  a  la  sana;  otros, «a  lo  que  está  en  pie»,  «lo  que  ha  enfermado»,  o  corrigen  «lo  que  está  hambriento». 
17  ¡Ay  del  pastor  !  :  este  mal  pastor  será  castigado,  a  su  vez,  en  lo  que  más aprecia  :  la  privación  del  brazo  y  del  ojo.  Se  cumplió  en  Sedecias  al  pie  de  la  letra, pues  perdió  el  brazo,  o  sea  el  poder,  y  llevado  a  Babilonia,  le  sacaron  los  ojos.  ||  Se secará...,  se  embotará  :  o  bien,  seqúese  (paralícese)...,  embótese  (apáguese,  debilítese). 

•i  O    2  Copa  de  vértigo  ;  o. bien,  «copa  de  tambaleo»,  G  «atrio  levantado...»,  V  «super- liminare  crapulae».  Aluden  estas  palabras  a  un  ataque  de  las  naciones  contra 
Jerusalén  y  Judá,  el  cual  será  fatal  para  los  agresores. 

8  Piedra  de  levantamiento  :  o  piedra  para  probar  la  fuerza.  ||  Todas  las  gentes de  la  tierra  :  indican  estas  palabras  la  universalidad  de  la  empresa  intentada  contra el  reino  de  Dios. 
0  Son  fuerza  para  mí  los  habitantes  de  Jerusalén  :  as!  lit.  H,  que  suele  corregirse de  diversos  modos  :  Fuerza  es  para  mí  Jerusalén  en  Yahveh  (así  Kit),  Los  habitantes 

de  Jer.  tienen  su  fuerza  en  (v.  gr.,  Zorell),  etc.  La  Bibl.  Bonn  traduce  «Auxilia  a los  habitantes  de  Jer.  en  [el  nombre  de]  Yahveh  Sebaot.»  La  idea  del  v.  es  que  los de  Judá  reconocerán  que  su  fuerza  no  viene  de  la  ciudad,  sino  de  Dios. 
6  Pondré  a  los  caudillos  :  porque  confiarán  en  Dios,  se  servirá  éste  de  ellos 

para  destruir  a  los  enemigos.  Estos  son  la  madera,  y  los  jefes,  el  fuego  que  la  de- vorará. 
8  El  más  vacilante  :  o  quien  se  tambalee. 
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Dios,  cual  un  ángel  de  Yahveh.  *  Y sucederá  que  en  aquel  día  trataré 
de  aniquilar  a  todos  los  pueblos  gen- tiles que  vengan  contra  Jerusalén. 
10  Y  derramaré  sobre  la  casa  de  Da- 

vid y  sobre  el  habitante  de  Jerusalén 
espíritu  de  favor  y  de  plegarias,  y  me 
contemplarán  a  mí,  a  quien  traspa- 

12  Y  plañirá  la  tierra,  cada  famil la  familia  de  la  casa  de  David  ¡ 
la  familia  de  la  casa  de  Natán 

13  La  familia  de  la  casa  de  Leví la  familia  de  Simí  aparte,  y  sus 
"  todos  los  linajes  restantes, separado. 

saron,  y  .plañirán  por  él  cual  suele gemirse  por  el  hijo  único,  y  se  hará 
duelo  amargo  por  él  como  suele  ha- cerse .por  el  primogénito. 

"  Y  en  aquel  día  será  grande  el  la- 
mento de  Jerusalén,  como  el  lamen- to de  Hadad-rimmón  en  el  valle  de 

Meguiddó. 
ia  por  separado  : 
aparte,  y  sus  mujeres  aparte  ; 
aparte,"  y  sus  mujeres  aparte  ; aiparte,  y  sus  mujeres  aparte  ; mujeres  aparte  ; 

linaje  por  linaje  aparte,  y  sus  mujeres  por 

La  fuente  que  lava  los  pecados.  Herida  del  pastor 
y  dispersión  de  las  ovejas 

1  o  1  En  aquel  tiempo  habrá  fuen- te  abierta  para  la  casa  de  Da- 
vid y  los  moradores  de  Jerusalén  pa- ra [lavar]  el  pecado  y  la  impureza. 

-  Y  sucederá  en  aquel  día,  dice  Yah- 
veh de  los  ejércitos,  que  yo  extirpa- ré del  país  los  nombres  de  los  ídolos 

y  no  serán  más  recordados,  y  asimis- 
mo quitaré  de  la  tierra  a  los  profe- 
tas y  el  espíritu  de  impureza.  3  Y cuando  alguno  profetice  todavía,  le 

dirán  su  padre  y  su  madre,  los  que 
le  engendraron  :  «No  vivirás,  porque 
hablaste  falsedad  en  nombre  de  Yah- 

veh.» Y  sus  propios  padre  y  su  ma- 
dre, que  le  engendraron,  lo  han  de 

traspasar  cuando  profetice.  4  Y  en aquel  día  ocurrirá  que  cuando  profe- ticen se  avergonzarán  los  profetas, 
cada  uno  de  su  visión,  y  no  se  vesti- 

rán más  manto  de  pelo  para  enga- 
ñar. 6  Y  dirá  :  «No  soy  profeta  ;  tra- 

bajador del  campo  soy,  pues  la  agri- cultura es  mi  ocupación  a  desde  mi 
juventud.»  6  Diránle  entonces  :«  ¿Qué 
significan  esas  heridas  en  tus  ma- nos ?»  «Porque  fui  herido  en  casa  de 
mis  amigos»,  contestará. 

"  Trataré  de  aniquilar  :  imagen  del  cuidado  que  pondrá  hasta  el  fin  de  los  siglos en  la  defensa  de  la  Iglesia. 
10  Y  derramaré  soKRE  la  casa  de  David  :  esto  es,  sobre  mi  Iglesia,  como  dice  Ri- bera, Espíritu  Santo  de  gracia,  para  que  me  sea  siempre  agradable,  haciendo  lo  que debe.  ||  Espíritu  de  favor...  :  e.  d.,  un  espíritu  con  el  que  agraden  a  Dios  y  sean movidos  a  súplica  o  a  orar.  ||  Y  me  contemplarán  a  mí  :  los  antiguos  judíos  veían  en estas  palabras  una  lamentación  relativa  al  Mesías.  La  tradición  cristiana  las  aplica, con  razón,  a  los  padecimientos  de  Cristo.  San  Juan,  en  el  cap.  19,  37,  de  su  Evangelio, ve  en  estas  palabras  de  Zacarías  una  predicción  de  la  pasión  del  Señor.  ||  Y  plañirán 

por  él  :  comenzó  a  cumplirse  la  profecía  apenas  murió  Jesu-Cristo,  continuó  cumplién- dose con  los  esfuerzos  de  los  apóstoles  por  convertir  a  Israel  y  se  cumplirá  del  todo cuando  el  resto  de  Israel  vuelva  al  Salvador,  a  quien  sus  padres  crucificaron. 
11  El  lamento  de  Hadad-rimmón  :  el  que  ocasionó  la  muerte  de  Josías  en  esta  aldea después  de  la  derrota  de  Meguiddó. 
12  Y  sus  mujeres  aparte  :  entre  los  hebreos,  los  hombres  y  las  mujeres  estaban separados  en  las  públicas  solemnidades. 

-1  O    1  Habrá  fuente  abierta  :  Jesu-Cristo,  cuya  sangre  santísima  nos  ha  valido  las asnas  del  bautismo  y  todas  las  gracias  concedidas  a  los  fieles  por  los  sa- cramentos. 
2  En  aquel  día  :  cuando  haya  el  Señor  derramado  el  Espíritu  Santo  sobre  su  pue- blo. ||  De  la  tierra  de  Judá  y  aun  del  mundo  entero.  ||  Los  profetas  :  falsos. 
4  Manto  de  pelo  :  e.  d.,  de  penitencia. 6  Fui  herido  en  casa  de  mis  amigos  :  muchos  intérpretes  y  la  Liturgia  católica aplican  estas  palabras  a  Nuestro  Señor,  que  fué  tratado  como  falso  profeta  y  clavado en  cruz  por  quienes  hacían  profesión  de  adorarle  como  Dios  y  esperarle  como  Mesías. 
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7  Espada,  vela  contra  mi  pastor y  contra  el  varón  de  mi  intimidad, 
dice  Yahveh  de  los  ejércitos  ; 
hiere  al  pastor  y  se  desparramará  el  ganado  menor, 
y  tornaré  mi  mano  contra  los  pequeños. 

8  Y  sucederá  que  en  toda  la  tierra — declara  Yahveh — serán  exterminados  y  exipirarán  las  dos  terceras  partes, 
y  la  tercera  parte  quedará  en  ella  ; 

9e  introduciré  la  tercera  parte  en  el  fuego, y  .la  acrisolaré  como  se  acrisola  la  plata, 
y  la  probaré  como  se  prueba  el  oro. 
El  invocará  mi  nombre  y  yo  le  atenderé 
y  diré  :   «Tú  eres  mi  pueblo»  ; 
y  él  dirá  :  «Yahveh  es  mi  Dios.» 

Anuncio  apocalíptico  de  tiempos  mesiánicos 

-i  A  1  He  aquí  que  un  día  llegará 
para  Yahveh  en  que  será  re- 

partido tu  botín  en  medio  de  ti.  2  Yo juntaré  a  todas  las  naciones  contra 
Jerusalén  en  son  de  guerra  y  será 
tomada  la  ciudad  ;  serán  robadas  las 
casas,  y  las  mujeres,  forzadas  ;  y 
partirá  la  mitad  de  la  ciudad  al  des- tierro, pero  el  resto  del  pueblo  no 
desaparecerá  de  la  ciudad.  8  Luego saldrá  Yahveh  y  peleará  contra 
aquellos  (pueblos,  como  peleó  en  el 

día  de  la  batalla.  4  Y  aquel  día  sus pies  pisarán  el  monte  de  las  Olivas, 
que  está  enfrente  de  Jerusalén,  al 
oriente,  y  hendiráse  el  monte  de  las 
Olivas  por  la  mitad,  hacia  levante  y 
poniente,  en  un  valle  muy  grande  ; 
y  se  deslizará  la  mitad  del  monte 
hacia  el  norte  y  la  otra  mitad  al  sur. 
11  Y  huiréis  al  valle  de  mis  montes, 
ipues  el  valle  de  las  montañas  llega- 

rá hasta  Asal,  y  huiréis  como  huís- teis ante  el  terremoto  en  tiempos  de 

7  Espada,  vei.a  contra  mi  pastor  :  giro  poético  para  decir  que  la  ejecución  de  Jesús sucederá  cuando  Dios  lo  determine.  Porque  ese  pastor  de  Dios  que  debe  matar  la 
espada  no  es  otro  que  el  Mesías.  ||  El  varón  de  mi  intimidad  o  sociedad  :  e.  d.,  mi compañero.  ||  Hiere  ai.  pastor...  :  ese  ganado  menor  desparramado  son  los  judíos, 
desterrados  de  Jerusalén  después  de  la  muerte  de  Jesu-Cristo  ;  y  también  los  discípu- los, que  se  dispersaron  al  ser  Jesús  arrestado. 

s  Las  dos  terceras  partes  :  según  San  Jerónimo  y  San  Cirilo,  se  refiere  el  profeta a  los  judíos  que  morirán  en  la  toma  de  Jerusalén  por  los  romanos.  Según  otros  in- térpretes, se  trata  de  los  apóstoles  que  abandonarán  la  Iglesia  en  tiempo  del  anticristo. 
0  La  tercera  parte  :  los  más  de  los  comentaristas  piensan  que  esto  se  refiere  a  los fieles  a  Jesu-Cristo. 

-j  A  1  Todo  este  capítulo  parece  más  figurativo  que  literal,  pues  que  se  advierten -Lt:  en  él  numerosos  símbolos.  Sólo  en  la  Iglesia  se  han  cumplido  enteramente  las predicciones  de  Zacarías.  ||  Un  día...  tara  Yaitveh  :  los  días  escogidos  por  Dios  para la  manifestación  de  su  poder.  ||  Tu  botín  :  el  cogido  en  Jerusalén  por  sus  muchos enemigos. 
2  Y  será  tomada  la  ciudad,  mas  para  que  resulte  Israel  vencedor,  al  fin,  de  sus enemigos. 
3  Como  peleó  en  el  día  de  la  batalla  :  lit.,  «como  el  día  de  su  pelea  en  el  día del  combate»  contra  Faraón  y  Egipto,  según  refiere  Ex.  14. 
4  Sus  pies  pisarán  :  quiere  indicar  el  profeta  de  modo  preciso  los  medios  que empicará  el  Señor  para  salvar  a  su  pueblo.  |l  Hendiráse  el  monte  :  para  que  su  pueblo pueda  huir  con  segundad.  ||  Valle:  o  garganta. c  Huiréis  ai.  valle  de  mis  montes  :  por  el  miedo  del  temblor  de  tierra  que  anunciará la  venida  de  Jesu-Cristo.  Muchos  corrigen  H  :  «Y  es  llenado  (o  colmado)  el  valle  de mis  m.»  (así  Bibl.  Bonn),  o  de  otros  modos.  ||  Pues:  otros,  taunque».  ||  Asal:  así prob.  aldea  al  extremo  del  monte  de  los  Olivos.  Otros,  «hasta  el  lado,,  thasta  el  lugar 

en  Que  daré  la  salvación»,  etc.  ||  Y  huiréis  como  huísteis:  Bibl.  Bonn  ase  llenará (o  colmará)  como  se  llenó  por  el  terremoto...»  ||  Y  vendrá  Yahveh  :  Ribera  entiende 
este  pasaje  como  del  juicio  final  ;  otros  lo  refieren  a  la  primera  venida  de  Jesu-Cristo. 



14  6-14 ZACARÍAS 

14  15-21 Ozías,  rey  de  Judá  ;  y  vendrá  Yah- veh,  mi  Dios,  acompañado  de  todos los  santos. 
*  Sucederá  también  que  en  ese  día no  habrá  luz,  sino  frío  y  helada. 

7  Será  un  día  que  sólo  es  conocido de  Yahveh  ;  ni  será  día  ni  será  no- che, sino  que  ocurrirá  que  al  tiempo 
de  la  tarde  habrá  luz.  8  Y  acaecerá 
en  aquel  día  que  brotarán  aguas  vi- vas de  Jerusalén  ;  la  mitad  de  ellas 
fluirán  hacia  el  mar  oriental  y  la otra  mitad  hacia  el  mar  occidental, 
tanto  en  el  verano  como  en  in- 

vierno. 0  Y  Yahveh  hará  de  rey  so- bre toda  la  tierra,  y  en  aquel  día 
será  Yahveh  único,  y  único  su  nom- 

bre. 10  Y  tornaráse  todo  el  país  en estepa  desde  Gueba  a  Rimmón,  al 
sur  de  Jerusalén  ;  y  se  elevará  y  se- rá habitada  en  su  lugar  desde  la 
puerta  de  Benjamín  hasta  el  sitio  de 
la  primitiva  Puerta,  hasta  la  puerta 
de  la  esquina,  y  la  torre  de  Jananel 
hasta  los  lagares  del  rey.  u  Y  habi- 

tarán en  ella  y  no  habrá  más  anate- ma, y  será  habitada  Jerusalén  con 
seguridad. 

f-  Y  ésta  será  la  plaga  con  que  he- rirá Yahveh  a  todos  los  pueblos  que 
lucharon  contra  Jerusalén.  Se  co- rromiperá  su  carne  estando  aún  en 
pie,  y  sus  ojos  se  pudrirán  en  sus 
cuencas,  y  su  lengua  se  pudrirá  en 
su  boca.  13  Y  sucederá  aquel  día  que habrá  en  ellos  enorme  espanto  so- brenatural ;  agarrará  cada  uno  la 
mano  de  su  compañero  y  alzará  su 
mano  contra  la  mano  de  su  prójimo. 
u  Y  también  Judá  peleará  en  Jeru- 

salén ;  serán  reunidas  las  riquezas 
de  todos  los  pueblos  de  alrededor  : 
oro,  plata  y  vestidos  en  gran  abun- dancia. 15  Y  semejante  a  esta  plaga será  la  de  los  caballos,  los  mulos, 
los  camellos,  los  asnos  y  todas  las 
bestias  que  estuvieren  en  aquellos 
campamentos. 

16  Y  cuantos  queden  de  todas  las 
gentes  venidas  contra  Jerusalén  su- birán de  año  en  año  para  prosternar- 

se ante  el  rey  Yahveh  de  los  ejérci- 
tos para  celebrar  la  fiesta  de  los  ta- 

bernáculos ;  17  y  quienes  entre  los pueblos  de  la  tierra  no  subieren  a 
Jerusalén  para  prosternarse  ante  el 
rey  Yahveh  de  los  ejércitos  no  ob- tendrán sobre  sí  lluvia.  18  Y  si  la  na- ción de  los  egipcios  no  sube  ni  viene, 
no  caerá  sobre  ellos  [lluvia]  ;  sufri- 

rá la  plaga  con  que  Yahveh  ha  de herir  a  las  gentes  que  no  suban  a celebrar  la  fiesta  de  los  tabernáculos. 
19  Esta  será  la  expiación  del  pecado 
de  Egipto  y  el  castigo  de  todos  lo», pueblos  que  no  subieren  a  celebrar la  fiesta  de  los  tabernáculos. 

20  En  aquel  día  se  verá  sobre  las 
campanillas  de  los  caballos  [la  ins- cripción] «Santidad  para  Yahveh»,  y las  ollas  en  la  casa  de  Yahveh  serán 
como  los  aspersorios  delante  del  al- 

tar de  los  sacrificios.  21  Y  serán  todas 
las  ollas  en  Jerusalén  y  Judá  «Santi- 

dad para  Yahveh  Sebaot»,  y  ven- drán todos  los  que  inmolen  y  toma- rán de  ellas  y  en  ellas  cocerán,  y  no habrá  más  cananeos  en  la  casa  de 
Yahveh  de  los  ejércitos  en  aquel día. 

•  No  habrá  luz...  :  otros,  «no  hay  [cambio  de]  luz  y  [de]  frío  y  congelación» (asi  Bibl.  Bonn). 
7  Habrá  luz  :  c.  di,  aclarará  de  nuevo. 8  Brotarán  aguas  vivas:  bendiciones  espirituales  de  todo  género.  ||  Mar  oriental: o  Muerto.  ||  Mar  occidental:  o  Mediterráneo. 
•  Yahveh  único  :  dice  que  no  habrá  variedad  en  el  culto  de  Dios. 
11  No  habrá  más  anatema  l  los  habitantes  de  la  Jerusalén  restaurada  vivirán  sin  temor, pacíficamente  en  la  ciudad. 
13  Espanto  sobrenatural  o  extraordinario  ;  lit.,  espanto  de  Yahveh  o  de  parte de  Yahveh. 
18  No  sube  ni  viene,  no  caerá  sobre  ellos  :  Kit  corrige  «no  sube,  no  vendrá  [lluvia] , y  sobre  ellos  tendrá  lugar  la  plaga...»  Bibl.  Bonn  traduce:  «no  sube  [el  Nilol,  no  lo inundará  sin  que  le  sobrevenga  la  plaga  con  la  que  Yahveh...». 
30  Santidad  para  Yahveh  :  o  «consagrado  a  Yahveh»  ;  cf.  Ex.  28,  33-35. 21  Y  serán  todas  las  ollas  :  quiere  el  profeta  decir  que  los  vasos  de  dignidad  infe- rior serán  entonces  considerados  tanto  como  los  demás;  que  todo  será  sagrado.  || Y  no  habrá  más  cananeos  :  parece  querer  decir  que  los  impíos  y  profanos  no  entrarán más  en  el  templo. 
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NOTAS     CRITICAS    A  ZACARIAS 

CAP.  1 
a-a  add,  anota  Kit)   b  Kit  1  a  vosotros]  c-c  di,  anota  Kit. CAP.  a 
a  así  ins  Kit  c  G]  b  Kit  di  en  derredor  c  S  y  por  razones  métricas]  c  así  Kit  c  G 

(cf  V)  ;  H  como]  d-d  Kit  di  por  razones  métricas]  e-e  Kit  prefiere  1  c  G  su  pueblo y  habitarán. 
CAP.  3 

a  así  ins  Kit  c  S]  b  así  quizá  c  V  ;  H  haz  vestir;  Kit  1  e  G  «hazío  vestir»  y  cree 
prb  trsp  «y  le  dijo...  culpa»  post  v  5]  c-c  Kit  c  G  di  y  1  luego  y  pongan]  d  así  ins c  Kit]  e-e  Kit  di. CAP.  4 

a  así  ins  Kit  por  razones  métricas]  b  así  Kit  c  GS ;  H  511  recipiente  o  vaso  del 
aceite]  c  así  Kit  cGS;  H  sus  lámparas]  d  Kit  di  c  G  (cf)]  e-e  únase  c  v  6  a,  anota  Kit. CAP.  5 

a  así  Kit  c  G;  H  la  saqué]  b  así  Kit  c  GS  ;  H  (cf  V)  el  ojo  (o  su  aspecto)]  casi c  Kit  lef  GV)  ;  H  y  sea  establecida  y  colocada. cap.  6 
a  así  c  Kit  (lit  detrás  del  mar);  H  detrás  de  ellos]  b-b  Kit  lo  suprime  como  paral a  v  7  a]  casi  c  Kit;  H  (=V)  mi  espíritu;  G  mi  furor  contra...]  d  así  Kit  c  G  ;  H  co- ronas]  eH  añade  diciendo;  Kit  lo  suprime  c  G]  f  Kit  1  c  G  a  su  diestra]  e  así  Kit c  S  ;  H  (=  V)  Jélem. cap.  7 
a-a  add,  anota  Kit]   b  así  prb  c  Kit  ;  H  y]  c  Kit  trsp  7  4-8  17  tras  8  23]  d  texto sospechoso,  frt  «ayuné  yo  también  ?»  (Joüon)]   e  H  añade  diciendo,  que  Kit  di  c  G] t  así  e  Kit. 

CAP.  8 
a  así  1  c  Kit;  H  (=  V)  (existirá)  la  semilla  de  la  paz. cap.  9 
a  asi  ins  c  Kit  (=  V),  que  suprime  y  Sidón]  b  así  quizá  con  el  contexto  (cf  Kit)] c  Kit  1  acornó  mil»]  d  así  prb,  cf  Kit;  H  frente  a  todo  ejército  (?)]  e  así  Kit  c  G  ; 

H  (=  Vi  destruiré]  ¡asi  Kit  c  G...  H  rugieron]  e-e  add,  anota  Kit. cap.  10 
a  así  H;   Kit  1  huyeron  o  vagaron]  b-b  di,  anota  Kit]  c  Kit  une  este  vocablo  c  el comienzo  del  v  5]  d^l  Kit  lo  juzga  add]  e  así  prb  c  Kit  ;  H  los  sembraré]  t  Kit  di  o entre  los  pueblos,  mas  o  y  en  los  remotos  parajes]  e  así  Kit  c  G;  H  (=  V)  pasará] h  Kit  1  alabarán  (su  nombre). 

cap.  11 
a  H  dice]  b  prps  su  pastor]  c  así  c  Kit ;  H  en  verdad  (o  por  eso)  las  más  míseras] d  así  c  Kit ;  H  ¡05  pobres. 

cap.  13 
a  así  c  Kit  y  muchos  críticos;  H  un  hombre  me  adquirió;  G  aun  h.  me  engendró»  ; V  «Adán  fué  mi  modelo»  ;  Reina  :  «esto  aprendí  del  hombre»  ;  Ferrara  :  «hombre  me avezó  (ser  pastor)». 



INTRODUCCION    A     M ALAQUIAS 

MUQUÍAS,  el  An.cjel  o  Mensajero  de  Yahve'h,  es  cronológicamente  el 
último  de  los  profetas  de  Israel.  Algunos,  entre  ellos  San  Jerónimo 

"  (reflejando  la  interpretación  judía  de  su  época  recogida  en  el  Tár- guyn),  creyeron  que  Malaquías  no  es  sino  un  apelativo  del  autor,  que  no 
es  otro  que  Esdras.  Lo  cierto  es  que  Malaquías,  según  la  opinión  más  ve- rosímil, vivió  en  tiempo  de  Esdras  y  Nehcmías,  a  mediados  del  siglo  V 
a.  de  C.  Fué,  a  decir  de  los  judíos,  el  sello  de  los  profetas.  Sus  discursos, 
aunque  pronunciados  aisladamente,  ofrecen  hoy  innegable  unidad.  La  pro- fecía se  divide  en  dos  partes,  precedidas  por  una  introducción ,  en  que 
Dios  manifiesta  su  predilección  para  con  Israel.  La  primera  denuncia  ¡os 
pecados  de  los  sacerdotes  y  de  todo  el  pueblo.  La  segunda  anuncia  el 
juicio  de  Dios  en  la  edad  mesiánica.  A  diferencia  de  los  otros  dos  pro- 

fetas posteriores  al  destierro,  Ageo  y  Zacarías,  Malaquías  no  intenta  con- solar al  pueblo  mediante  promesas  de  misericordia  divina,  sino  que  se 
enfrenta  con  él  con  duras  censuras  y  amenazas.  Al  decir  de  Junkcr,  la 
misión  providencial  del  profeta  consistió  en  mostrar  y  combatir  los  peli- 

gros que  encerraba  la  peculiar  devoción  de  su  tiempo,  excesivamente  ape- 
gado a  lo  externo  de  la  ley.  El  dialogismo,  base  de  todo  el  desenvolvi- miento dialéctico,  da  singular  viveza  a  esta  profecía. 

Desde  el  punto  de  vista  teológico,  en  la  primera  parte  (2,  11)  se  anun- 
cia el  sacrificio  universal  de  la  Nueva  Alianza,  el  sacrificio  cucarístico.  Hu 

la  segunda  (3,  1)  se  anuncia  el  advenimiento  del  Mesías,  cuyos  caminos 
ha  de  preparar  un  heraldo  divino,  que  no  sólo  San  Marcos  (1,  2).  sino 
también  el  mismo  divino  Maestro  (Mt.  11,  10;  Le.  7,  27),  identificó  con 
Juan  Bautista. 
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MALAQUIAS 

Amor  de  Yahveh  a  su  pueblo.  El  honor  a  Yahveh  y  el 
sacrificio  de  la  nueva  ley 

i    1  Oráculo.  Palabra  de  Yahveh  a  Israel  por  medio  de  Malaquías. -*-  3  Os  he  amado,  dice  Yahveh, y  vosotros  habéis  dicho  :  «¿En  qué  nos  amaste?» 
«¿Acaso  no  es  Esaú  hermano  de  Jacob?» — "dice  Yahveh» — ; sin  embargo,  he  amado  a  Jacob, 

3  y  a  Esaú  he  aborrecido, y  he  convertido  sus  montes  en  desolación, 
y  [he  dado}  su  heredad  a  los  chacales  del  desierto. 

4  Si  Edom  dijere  :  'Hemos  sido  aniquilados, 
pero  b  reedificaremos  las  ruinas', así  afirma  Yahveh  Sebaot  : 
Ellos  edificarán,  mas  yo  derruiré, 
y  los  llamarán  «Territorio  de  impiedad» 
y  «Pueblo  contra  el  que  Yahveh  está  eternamente  airado». 

*  Vuestros  ojos  lo  verán  y  vosotros diréis  :  Grande  es  Yahveh  sobre  el  territorio  de  Israel. 

8  Un  hijo  honra  al  padre  y  el  siervo  a  su  señor  ; si,  pues,  padre  soy  yo,  ¿dónde  está  la  honra  que  me  corresponde? Y  si  soy  señor,  ¿  dónde  el  temor  que  me  es  debido  ?, dice  Yahveh  Sebaot 
a  vosotros,  sacerdotes,  menospreciadores  de  mi  nombre. 
Mas  diréis  :  '¿En  qué  hemos  menospreciado  tu  nombre?' 'Ofreciendo  sobre  mi  altar  comida  mancillada. 
Y  diréis  :  «¿Cómo  lo  hemos  mancillado  °f» 
Al  pensar  que  la  mesa  de  Yahveh  es  despreciable  ;  [mala  ?  »  ; 

8  Y  cuando  ofrecéis  una  res  ciega  para  inmolarla,  a  ¿no  es  cosa y  cuando  ofrecéis  una  res  coja  y  enferma,  ¿  no  está  mal  ? 
Ofrécelo,  pues,  a  tu  gobernador,  [a  ver]  si  le  agradas  o  te  acoge 
dice  Yahveh  Sebaot.  [benignamente, 

1»  Nos  amaste  :  o  nos  has  mostrarlo  amor,  nos  quieres. 1  Ellos  edificarán  :  equivale  a  decir  que  no  recobrará  Edom,  como  sucedió,  su antigua  prosperidad. 
'  Comida  mancillada  :  o  bien,  pan  o  alimento  manchado,  viciado,  impuro. "  Si  le  agradas  :  si  te  es  favorable  o  acoge  amablemente. 



19-2  3 MALAQUÍAS 
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•  Ahora  bien,  aplacad,  pues,  a  Dios  para  que  se  apiade  de  nosotros 
d  (pues  de  vuestra  mano  ha  procedido  esto)  d  ; acaso  os  conceda  su  benevolencia, 
■  dice  Yahveh  Sebaot  a. 

10  ¡Oh,  quién,  además,  entre  vosotros  cerrara  las  puertas para  que  no  encendierais  mi  altar  en  vano  ! No  tengo  en  vosotros  complacencia, dice  Yahveh  Sebaot, 
v  la  oblación  no  me  agrada  venida  de  vuestras  manos. 

11  Pues  desde  el  levante  del  sol  hasta  su  ocaso, grande  es  mi  nombre  entre  los  pueblos, 
y  en  todo  lugar  ha  de  sacrificarse,  ha  de  ofrendarse a  mi  nombre,  y  ha  de  ser  una  oblación  pura  ; 
e  pues  grande  es  mi  nombre  -entre  los  pueblos, dice  Yahveh  Sebaot  e. 

u  Mas  vosotros  lo  '  profanáis  cuando  decís  : La  mesa  de  Adonay  es  inmunda 
y  e  despreciable  su  comida. 

a  Y  exclamáis:  '¡Qué  fatiga!' y  lo  despreciáis,  dice  Yahveht  Sebaot  ; 
y  traéis  la  res  robada,  la  coja  y  la  enferma, 
y  presentáis  la  oblación  : 
"¿acaso  la  puedo  yo  aceptar  complacido  de  vuestra  mano, dice  Yahveh  Sebaot  h? 

M  Maldito  el  doloso,  que,  habiendo  en  su  rebaño  [robusto]  macho, haciendo  un  voto,  inmola  al  Señor  lo  dañado  ; 
pues  soy  un  rey  magno, dice  Yahveh  Sebaot, 
y  mi  nombre  es  temible  entre  las  gentes. 

Conminaciones  a  los  sacerdotes.  El  divorcio  y  el 
matrimonio  con  mujeres  idólatras 

o  1  ¡  Ahora,  pues,  a  vosotros  se  dirige  este  mandato,  oh  sacerdotes  ! ^  2  Si  no  escucháis 
ni  tomáis  a  pechos  el  dar  honra  a  mi  nombre, dice  Yahveh  Sebaot, 
yo  enviaré  contra  vosotros  la  maldición 
y  maldeciré  vuestras  bendiciones  a  ; e  incluso  lo  he  maldecido 
porque  vosotros  no  lo  tomáis  en  consideración. 

*  He  aquí  que  yo  os  quebraré  el  brazo  b y  os  echaré  estiércol  al  rostro, 

8  Acaso  os  conceda  benevolencia  :  o  bien,  como  interrogación  directa  :  ¿  Acaso  ha de  avenirse  El  a  alguno  de  vosotros  ? 
10  Xo  tengo...  complacencia  :  o  bien,  no  me  agradáis. 12  Es  inmunda  :  o  bien,  puede  estar  manchada. ,4  Maldito  el  doloso  :  reprende  el  profeta  que  ofrezcan  a  Dios  los  judíos  sacrifi- cios malos  por  buenos,  como  si  pudiesen  engañar  al  Señor.  Lo  que  Dios  pide  en  este y  otros  lugares  es  que  se  le  obedezca  perfectamente. 

o  1  Mandato  :    equivale   aquí  a  amenaza,  aviso  serio,  exhortación. "  *  Tomáis  a  pechos  :   e.  d.,  en  consideración ;   lit.,   ponéis  sobre  el  corazón.  \\ Vuestras  bendiciones  :   las  que  el  pueblo  espera  de  vosotros  y  os  pide. 
*  Echaré...  rostro  :  e.  d.,  os  arrojaré  a  la  cara,  os  cubriré  de  vergüenza,  igual  a  la que  pasaríais  si  os  arrojara  al  rostro  el  excremento  de  las  víctimas.  ||  Se  os  arrastrara con  él  :  o  llevará  donde  él  ;  o  bien,  os  arrastrará  consigo. 
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el  e6tiércol  de  vuestras  fiesta», 
y  se  os  arrastrará  con  él. 

4  Entonces  reconoceréis  que  yo  0  he  enviado  contra  vosotros esta  decisión, 
para  que  mi  alianza  con  Leví  sea  efectiva, dice  Yahveh  Sebaot. 

'  Mi  alianza  con  él  fué  la  vida  y  la  paz,  y  yo  se  la  di  ; dile  d  temor,  y  él  me  temió  y  mi  nombre  temió  él  reverente. "  Enseñanza  verdadera  hubo  en  su  boca y  perversidad  no  se  halló  en  sus  labios  ; 
en  paz  y  rectitud  marchó  conmigo 
y  a  muchos  apartó  de  pecado. 

'  Pues  los  labios  del  sacerdote  deben  guardar  la  ciencia, y  la  doctrina  han  de  buscar  de  su  boca  ; 
porque  él  es  mensajero  de  Yahveh  Sebaot. 

'  .Mas  vosotros  os  habéis  apartado  del  camino, servido  de  tropiezo  a  muchos  en  la  ley 
y  destruido  la  alianza  de  Leví,  dice  Yahveh  Sebaot.  (pueblo, 

9  También  yo  os  he  trocado  en  despreciables  y  viles  para  todo  el de  igual  suerte  que  vosotros  no  habéis  guardado  mí  camino 
y  habéis  ido  parciales  a  [aplicar]  la  ley. 

"'  ¿  Acaso  no  tenemos  un  mismo  padre  todos  nosotros  ? ¿No  nos  ha  creado  un  mismo  Dios? 
¿Por  qué  nos  obramos  pérfidamente  e  unos  a  otros, profanando  el  pacto  de  nuestros  padres  ? 

"  Judá  ha  obrado  pérfidamente,  y  abominación hase  hecho  f  en  Israel  f  y  en  Jerusalén  ; pues  Judá  ha  profanado  el  santuario  de  Yahveh,  a  quien  amaba, 
y  se  ha  desposado  con  la  hija  de  un  dios  extraño. 

12  Extermine  Yahveh  de  las  tiendas  de  Jacob  a  los  hombres  que  tal [hacen,  al  maestro  y  al  discípulo 
y  a  quien  presenta  oblación  [por  ellos?]  a  Yahveh  Sebaot. 

"  Y  aun  hacéis  esta  segunda  cosa  :  cubrís de  lágrimas  el  aftar  de  Yahveh — e  de  lloros  y  gemidos  e — ¡ porque  El  no  se  vuelve  ya  hacia  vuestra  oblación 
ni  acepta  complacido  la  ofrenda  de  vuestras  manos. 

"Y  habéis  dicho  :  «¿Por  qué?»  A  causa  de  que  Yahveh  es  testigo entre  ti  y  la  esposa  de  tu  juventud, 
a  la  que  has  sido  infiel,  [cial. 
aun  siendo  ella  tu  compañera  y  la  mujer  ligada  a  ti  por  pacto  nup- 

15  ¿No  ¡a  hizo  h  el  que  es  uno  y  tiene  superioridad  de  espíritu? ¿  Y  qué  busca  aquel  Uno  sino  raza  de  Dios  ? 
Guardad,  pues,  vuestro  aliento  vital  ', y  a  la  esposa  de  tu  '  juventud  no  seas  desleal. 

"  Pues  yo  odio  k  el  repudio,  1  dice  Yahveh,  Dios  de  Israel  ', 

'  Dkben  guardar  la  CIENCIA  :  deben  aplicarse  a  conocer  la  ley  y  enseñarla  con  fi- delidad. 
*  Servido  de  TROPIEZO  :   o  hecho  vacilar  a  la  multitud  en  la  ley,  o  también, ix>r  la  enseñanza.  ||  De  Leví:   o  con  el  levita. "  Santuario  :    V  «santidad». 
12  Ai.  maestro  v  ai.  discípulo  :  así  c.  V ;  pero  la  interpretación  es  insegura  : ST  «hijo  y  nieto»  ;  corrientemente,  «quien  vela  y  quien  responde»,  e.  d.,  todo viviente  ;  para  otros  sería  expresión  forense  y  jurídica  «el  que  formula  la  protesta (o  se  opone)  y  el  que  responde»  ;  Kit  corrige  y  1.  «el  testigo  y  el  que  responde». V  tiene  superioridad  de  ESPÍRITU  :  este  punto,  como  otros  del  v.,  es  oscuro y  discutido.  V  traduce:  «...  ¿y  no  es  ella  una  partícula  de  su  espíritu  í».  ||  Kaza de  Dios  :  o  un  linaje  de  Dios,  e.  d.j  gente  u  hombres  de  índole  grata  a  Dios y  conforme  a  su  espíritu.  Otros  dan  al  v    sentido  distinto. 
10  Odio  el  repudio  :  otros  vierten  H  (sin  corregirlo)  :  «si  alguno  repudia  por aversión,  se  cubre...»  ;  «cum  odio  habueris,  dimitte...,  operiet  autem...»  (V).  ||  Cu- bre de  violencia  su  VESTIDURA  :  otros,  «cubre  de  injusticia  a  su  esposa»,  o  es  cruel con  ella. 
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y  a  quien  cubre  de  violencia  su  vestidura,  declara  Yahveh  Sebaot 
"Guardad,  pues,  vuestro  espíritu  de  vida  y  no  seáis  desleales. Fatigáis  a  Yahveh  con  vuestras  palabras 
y  decís  :  «¿En  qué  le  molestamos?» Cuando  afirmáis  :  «Todo  el  que  obra  mal 
es  grato  a  los  ojos  de  Yahveh, 

y  en  ellos  El  se  complace», 
o  i¿ Dónde  está  el  Dios  de  la  justicia?». 

inminencia  del  juicio,  el  pago  del  diezmo  y  el  triunfo 
final  de  los  justos 

1  He  aquí  que  envío  mi  heraldo para  que  prepare  el  camino  delante  de  mí, e  inmediatamente  vendrá  a  su  templo 
el  Señor,  a  quien  vosotros  anheláis, 
y  el  Angel  de  la  alianza,  a  quien  con  tanto  gusto  yeríais, 
he  aquí  que  llega,  dice  Yahveh  Sebaot. 

1  Y  ¿  quién  podrá  soportar  el  día  de  su  venida  ? Y  ¿  quién  es  el  que  podrá  permanecer  en  pie  cuando  él  aparezca  ? Pues  El  es  cual  fuego  de  fundidor 
y  como  lejía  de  lavadores. 

3  Se  sentará  para  fundir  y  purificar  a  la  plata 
y  purificará  a  a  los  hijos  de  Leví, los  acrisolará  como  el  oro  y  la  plata, 
y  luego  podrán  ofrecer  a  Yahveh  oblaciones  con  justicia. 

4  Entonces  será  grata  a  Yahveh  la  oblación  de  Judá  y  Jerusálén, como  en  los  tiempos  primeros 
y  cual  en  los  años  antiguos. 

"  Y  me  llegaré  a  vosotros  para  celebrar  juicio y  seré  testigo  pronto 
contra  los  hechiceros  y  los  adúlteros. 
y  quienes  juran  en  falso, 
y  contra  quienes  vejan  b  al  jornalero, la  viuda  o  el  huérfano,  y  echan  a  un  lado  al  extranjero 
y  no  temen,  declara  Yahveh  Sebaot. 

'  Pues  yo,  Yahveh,  no  cambio, y  [por  eso]  vosotros,  ¡oh  hijos  de  Jacob!,  no  habéis  fenecido. 
'  Desde  los  días  de  vuestros  padres  os  habéis  apartado  de  mis  pre- y  no  habéis  guardado  mis  ordenanzas  c.  [ceptos Volveos  a  mí  y  yo  me-  volveré  a  vosotros, 

O  1  Mi  heraldo  :  o  ¿mi  ángel»,  hebr.  malaki.  coincidiendo  con  el  nombre  de  Mala- *-*  c-uías.  Este  mensajero  parece  ser  que  es  el  enviado  a  la  nación  en  la  persona de  Juan  Bautista  inmediatamente  antes  de  la  venida  de  Jesu-Cristo,  y  se  prueba  te- niendo en  cuenta  que  ningún  otro  profeta  apareció  en  Israel  en  el  período  que separa  a  Malaquías  de  San  Juan.  1 1  Para  que  prepare  el  caminó  :  apartará  los obstáculos  que  se  oponen  a  la  venida  del  Señor,  cosa  ya  anunciada  casi  en  iguales 
términos  por  Isaías  (40,  3)  y  recordada  por  San  Mateo  (3,  3).  ||  El  Señor  a  quien anheláis  :  e.  d.,  el  Mesías. 

-.Quién  podrá  soportar...?:  con  la  venida  del  Mesías  coincidirá  el  principio del  juicio,  no  de  los  paganos,  sino  de  los  miembros  impíos  de  la  nación  israelita. 
3  Purificará  a  los  hijos  de  Leví  :  destruirá  lo  malo  y  corrompido  que  haya  entre los  sacerdotes. 
6  Echan  a  un  lado  :  o  bien,  impiden  conseguir  su  derecho  o  su  bien. 6  No  cambio  :  como  creían  muchos  judíos  por  la  lentitud  de  Dios  en  castigar  a  loa impíos.  A  pesar  de  todas  las  culpas  de  Israel,  le  ha  conservado  la  clemencia  divina, en  atención  a  las  antiguas  promesas. 
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dice  Yahveh  Sebaot. 
Mas  vosotros  decís  :  «¿  En  qué  nos  hemos  de  volver  ?» 

8  ¿  Acaso  puede  un  hombre  robar  d  a  Dios  ? Pues  vosotros  me  robáis. 
Pero  decís  :  «¿En  qué  te  hemos  robado?» 
En  los  diezmos  y  los  tributos  sagrados. 

8  Con  maldición  estáis  malditos, pues  me  defraudáis,  la  nación  toda  entera. 
10  Llevad  todo  B  el  diezmo  al  depósito  de  provisiones, para  que  haya  víveres  en  mi  casa  , 
probadme,  por  favor,  en  esto, dice  Yahveh  Sebaot  ; 
[veréis]  si  no  os  abro  las  esclusas  del  cielo 
y  vierto  sobre  vosotros  una  bendición, 
de  tal  suerte  que  no  se  precise  [tanta  abundancia]. 

11  Os  alejaré  la  voraz  langosta y  no  os  destruirá  el  fruto  del  suelo 
ni  os  será  estéril  la  viña  en  el  campo, 
e  declara  Yahveh  Sebaot e. 

12  Os  felicitarán  todas  las  gentes, pues  seréis  un  país  hermoso, dice  Yahveh  Sebaot. 
13  Abrumadoras  se  me  han  hecho  vuestras  palabras,  dice  Yahveh. Si  decís  :  «¿  Qué  hemos  hablado  contra  ti  ?» 
11  Dijisteis  :  «Vano  es  servir  a  Dios, pues  ¿  qué  hemos  ganado  con  guardar  sus  mandatos 
y  andar  de  duelo  6  ante  Yahveh  Sebaot  0  ? 

16  ¡  Por  eso,  ahora  nosotros  llamamos  dichosos  a  los  soberbios ! 
;  Y  e  también  prosperan  los  hacedores  de  maldad ! ¡También  los  que  provocaron  a  Dios  quedaron  impunes!» 

16  Entonces  quienes  temen  a  Dios  hablaránse  unos  a  otros, y  Yahveh  puso  atención  y  oyó, 
y  escribióse  ante  El  un  libro 
memorial  de  quienes  le  temen  y  respetan  su  nombre 

"  En  el  día  que  yo  preparo constituirán  mi  posesión,  dice  Yaahveh  Sebaot, 
y  los  perdonaré  como  perdona  un  hombre 
a  su  hijo,  que  le  sirve. 
Tornaréis,  pues,  a  ver  la  diferencia  que  hay  e  del  justo  al  impío  e, de  quien  sirve  a  Dios  al  que  no  le  sirve. 

El  día  del  Señor.  Elias,  su  heraldo 

Pues  he  aquí  que  llegará  el  día  abrasador  como  un  horno, 
y  todos  los  soberbios  y  los  autores  todos  de  impiedad  serán  cual 
y  los  abrasará  aquel  día  por  venir,  [rastrojo, dice  Yahveh  Sebaot, 
a  de  suerte  que  no  deje  de  ellos  raíz  ni  rama. 

1(1  Hablaránse  unos  a  otros  :  esa  conversación  no  está  aquí  reproducida,  pero  es fácil  suponer  su  asunto  por  el  contexto.  Los  justos  se  fortifican  en  su  fe,  contrastan- do con  la  masa  que  blasfema  ;  y  Dios  no  solamente  no  olvida  estas  conversaciones, sino  que  las  hace  estampar  en  un  libro  (costumbre  que  ya  tenían  también  los  persas) para  recordarlas  en  tiempo  oportuno. 
17  En  el  día  que  vo  preparo  :  o  en  que  yo  actúe,  e.  d.,  el  del  juicio.  ||  Sirve: o  es  obediente. 

4J18  El  día  abrasador  :  es  comparado  el  día  del  juicio  a  un  horno  ardiente,  porque ese  fuego  arde  con  mayor  viveza  en  un  horno  que  al  aire  libre. 
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*x  Y  brillará  para  vosotros,  los  que  teméis  mi  nombre,  el  Sol  de  jus- que  llevará  en  sus  alas  la  curación,  [ticia, 

y  saldréis  y  brincareis  como  becerros  [salidos]  del  establo  '. 
s2,  Y  hollaréis  a  los  impíos  |  pues  resultarán  como  ceniza bajo  la  planta  de  vuestros  pies, 

el  día  que  yo  preparo, dice  Yahveh  Sebaot. 

422  Acordaos  de  la  ley  de  Moisés,  mi  siervo a  quien  yo  prescribí  en  el  Horeb 
■para  todo  Israel  leyes  y  preceptos. 

!:,  He  aquí  que  yo  os  enviaré  al  profeta  Elias antes  de  que  llegue  el  día  grande  y  terrible  de  Yahveh, 
pora  que  vuelva  el  corazón  de  los  padres  a  los  hijos 
y  el  corazón  de  los  hijos  a  sus  padres, 
no  sea  que  venga  yo  y  haya  de  consagrar  la  tierra  al  exterminio. 

\  Ei.  sol  de  justicia  :  la  común  opinión  de  los  Padres  desde  San  Justino  es  que ese  sol  es  Cristo,  que  traerá  a  la  tierra  equidad  y  salvación  ;  sino  que  unos  aplican esas  palabras  a  la  primera  venida  y  otros  a  su  segundo  advenimiento. 
*„,  Que  yo  preparo  :  o  en  que  yo  actúe  o  actúo, 
5„,  Al  profeta  Eli'as  :  antigua  tradición,  esparcida  entre  los  Padres  y  entre  los rabinos,  admite  que  el  profeta  Elias,  arrebatado  al  cielo,  debe  volver  a  aparecer antes  del  día  del  juicio.  De  esta  opinión  son  los  Setenta  Intérpretes,  el  autor  del 

Eclesiástico  y  los  judíos  contemporáneos  de  Jesu-Cristo  (Mt.  17,  20;  Jn.  1,  21).  Otros aplican  estas  palabras  a  San  Juan  Bautista,  que,  según  el  Salvador,  es  otro  Elias (Le.  1,  17I  ;  y  San  Jerónimo  apoya  esta  segunda  opinión,  menos  común  que  la  primera. 
*u  No  sea  que  venga  Yo  :  como  evitaron  los  judíos  convertidos  por  San  Juan  el anatema,  esto  es,  el  total  exterminio  de  la  Judea,  así  los  judíos  que  convertirá  Elias a  la  Iglesia,  al  fin  del  mundo  evitarán  el  eterno  anatema  en  que  incurrirán  otros. 
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N  O  T  AS  CRITICAS A  MALAQUIAS 

a-»  Kit  di  por  razones  de  métrica] c  G  ;  H  con  qué  acto  ilegal  te  hemos t  Kit  1  me]  e  H  ins  nibo  («su  product* temptibile  est  cuni  iffne,  qui  illud  de ciable  todo  él»  (vide  Kit)]  h  así  ins  c 

íit  por  razones  métricas]  o  asi  Kit 
ti  di,  anota  Kit]  e-c  add,  anota  Kit] ,  V  (cf  G)  «quod  suporponitur  con- )=  corrigen  H  «su  producto  despre- 5n  de  métrica. 

CAP.  2 
a  Kit  1  c  G  vuestra  bendición)  1)  asi  Kit  c  G(S)  ;  V  «echaré  el  brazo»  (de  la  víc- tima?) ;  H  increpo  la  semilla]:  o  así  ins  Kit  c  Gmss]  d  así  ins  (frt)  Kit  c£  GV]  e  nsí 

prps;  II  se  obra  pérfidamente]  «di,  anota  Kit]  g-s  glosa,  sesún  Kit]  h  c£  V  y  Kit; H  y  uno  hizo]  i  Kit  1  guarde,  pues,  su  espíritu  o  aliento  vital,  vida]  i  Kit  1  c  S  íh] 
k  asi  c  Kit;  H  el  que  odia)  H  add,  anota  Klf]  m  kit  1  el  .manchar  (lit  cubrir'). 
CAP.  3 

a-a  di  anota  Kit]  t>  así  c  Kit;  H  vejan  el  salario  (V  «defraudan  el  salario»)]  casi 
ins  c  Kit,  cf  v  14]  ti  Kit  1— aquí  y  sigs— engañar  c  G]  e-e  di,  anota  Kit]  f  así  ins Kit  C  C. 
CAP.  4 

a  Kit  ins  c  G  y  los  devorará]  bK.it  añade  dice  Yahvch  Sebaot. 



INTRODUCCION    A    I    M ACABEOS 

Cuatro  libros  de  los  Macabeos  so»  reproducidos  en  algunas  Biblias, 
pero  nosotros  nos  ocupamos  únicamente  de  los  dos  primeros,  los 
únicos  canónicos.  Suelen  agruparse  ambos  libros,  aunque  de  diver- 

sos autores  y  de  distinta  finalidad,  porque  mutuamente  se  completan  al narrar  casi  los  mismos  hechos. 
El  nombre  Macabeo  (del  hebreo  maqqab  y  arameo  maqqaba)  parece 

significar  martillo,  y  era  el  sobrenombre  de  Judas,  tercer  hijo  del  sacer- dote Matatías,  adquirido  como  premio  a  su  valor  en  la  lucha  contra  los 
ejércitos  de  los  scléucidas.  Este  nombre  fué  ampliándose  a  toda  la  fami- 

lia, y  aun  designó  después  a  todos  los  que  lucharon  por  la  religión  y  la 
patria  contra  los  ejércitos  invasores. 

En  efecto,  vuelto  el  pueblo  de  Israel  de  Babilonia,  conservó  en  gran 
parle  su  fidelidad  a  Dios  y  a  las  tradiciones  religiosas;  pero  las  poten- cias vecinas  no  miraban  con  buen  ojo  la  reconstrucción  de  las  murallas 
del  templo  y  la  independencia  de  Israel.  Los  libros  de  los  Macabeos  no 
nos  dan  toda  esta  historia,  pero  sí  un  compendio  de  las  luchas  que  hu- 

bieron de  sostener  por  sus  principios  religiosos  y  libertad  política  duran- 
te más  de  treinta  aíws  (168-135  a-  rfc  C  )• 
Ayudará  quizás  a  relacionar  con  la  historia  profana  el  siguiente  esque- ma de  la  genealogía  de  los  scléucidas,  a  los  cuales  se  hace  continuamen- 

Anu'oco  III  el  Grande 

Seleuco  IV  Filopátor  Antíoco  IV  Epifanes 

Demetrio  I  Soter  Antíoco  V  Eupátor      Alejandro  Balas 

Antíoco   VII         Demetrio  II  Antíoco  VI  Alejandro 
Sidetes  Nicátor  Zebina 

Autores. — Son  judíos  y  grandes  patriotas.  El  autor  del  segundo  libro 
se  vos  presenta  llanamente  como  un  mero  compilador  de  la  obra,  en 
cinco  libros,  de  Jasón  dó  drene.  En  cuanto  a  la  época  de  composición , 
por  varios  indicios  sacados  del  primer  libro,  se  asigna  como  feclia  pro- 

bable de  su  composición  el  tiempo  que  precedió  a  la  muerte  de  Juan 
1  arcano  (106  a.  C).  El  segundo  libro  pudo  escribirse  algo  antes. 

Historicidad. — El  autor  del  primer  libro  no  nos  indica  de  dónde  de- 
duce sus  noticias,  que,  por  otra  parte,  podían  quedar  ailn  vivísimas  cuan- 

do él  escribió  en  testimonios  oculares,  y  aun  en  ¡a  propia  memoria  del 
autor.  Nos  declara,  además  (ib,  23-2.]),  que  los  hechos  de  Juan  estaban 
escritos  oficialmente  y  bien  conservados,  lo  que  parece  podría  deducirse 
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de  los  otros  caudillos  de  Israel.  Los  documentos  que  se  citan,  la  rigurosa 
precisión  topográfica,  nos  indican  a  las  claras  que  estamos  ante  un  libro 
netamente  histórico.  A  mayor  abundamiento,  la  confrontación  con  la 
historia  profana  confirma  el  valor  histórico  del  libro.  La  fuente  del  se- 

gundo libro  son  las  obras  de  Jasón.  No  podemos  apreciar  el  valor  his- 
tórico de  este  autor;  pero  sí  que  podemos  afirmar  que  los  hechos  esco- 
gidos por  nuestro  compilador  son  coherentes  con  la  historia. 

El  texto  del  primer  libro  debió  ser  originalmente  el  hebreo.  San  Je- 
rónimo nos  dice:  «Maccabacorum  primum  librum  hebraicum  reperi.»  Pero 

se  perdió  el  texto  original  y  hoy  sólo  conocemos  la  traducción  de  los 
Setenta.  En  cambio,  el  segundo  libro  se  escribió  evidentemente  en  grie- 

go, y  San  Jerónimo  lo  afirma  categóricamente. 
Canonicidad. — Son  libros  canónicos  y,  como  tales,  tenidos  por  toda  la 

Iglesia  y  los  Santos  Padres  como  inspirados  y  divinos.  El  que  no  se  in- 
cluyesen en  la  Biblia  hebrea  hace  se  los  catalogue  entre  los  deuteroca- nónicos. 

Las  enseñanzas  del  libro  son  copiosísimas :  se  palpa  la  providencia  de 
Dios  por  su  pueblo,  la  justicia  de  Dios  con  los  pecadores,  su  misericor- dia con  los  que  acuden  a  El.  Hay  grandes  ejemplos  de  virtudes  morales, 
sobre  todo  de  fidelidad  a  los  mandamientos  de  Dios,  que  les  hacía  arros- 

trar todos  los  peligros,  y  aun  la  misma  muerte,  por  conservar  Í7itactas 
las  tradiciones  religiosas. 
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formaban  el  Imperio 0  -Sometió  a  provin confirmar  estas  aserc 

que  se  iba  a  morir.  7  Llamando  a  sus oficiales,  nobles  que  con  él  se  habían 
criado  desde  la  juventud,  dividió  en- 

tre ellos  aun  en  vida  su  reino.  8  Ha- bía reinado  Alejandro  doce  años  y 
murió.  8  Tomaron  posesión  del  po- der sus  generales,  cada  uno  en  su 
lugar  respectivo,  10  y  en  cuanto  él murió,  se  ciñeron  todos  la  diade- 

ma, y  sus  hijos  después  de  ellos  du- rante muchos  años,  multiplicándose los  males  sobre  la  tierra. 

Antíoco  Epifanes 
11  De  ellos  brotó  aquella  raíz  pe- cadora, Antíoco  Epifanes,  hijo  del 

rey  Antíoco,  que  estuvo  rehén  en Roma   y  se   apoderó  del  reino  el 
:  transcripción  del  hebreo  Kittim,  que,  habiendo  designado  un ite  la  isla  de  Chipre  ÍGéu.  io,  4  ;  Is.  23,  1),  sirvió  después  para tas  del  Asia  Menor  y  las  de  Europa  oriental  y  meridional.  Aquí 
3nia.  ||  Darío:  se  refiere  a  Darío  III  Codomano  (336-331).  ||  Rey :  los  medos  :  desde  la  época  de  Ciro,  estos  dos  pueblos  reunidos 

edo-persa  ;  así,  son  frecuentemente  asociados  en  la  Biblia, is,  naciones...  :  con  la  historia  universal  en  la  mano  es  fácil 

Alejandro  Magno 

i  '  Después  que  Alejandro  mace- donio,  hijo  de  Filipo,  partiendo 
del  país  de  Cétim,  venció  a  Darío, 
rey  de  los  persas  y  de  los  medos, 
y  reinó  en  lugar  suyo,  después  de haberlo  hecho  primeramente  sobre 
Grecia,  2  combatió  muchas  guerras, expugnó  ciudades  fuertes  y  dió  muer- te a  algunos  reyes  de  la  tierra. 
3  Atravesó  la  tierra  hasta  sus  confi- nes, se  apoderó  de  los  despojos  de 
muchas  naciones,  y  enmudeció  la  tie- rra ante  él.  Su  corazón  se  engrió  e 
hinchó  de  orgullo.  1  Juntó  poderosí- 

simos ejércitos,  6  sometió  a  provin- cias, naciones  y  soberanos,  que  se 
le  hicieron  tributarios.  8  Después  de todo  esto  cavó  en  el  lecho  v  entendió 

8  Sus  generales  :  en  los  vv.  9-10  da  un  resumen  de  la  historia  de  los  diadocos, sucesores  de  Alejandro,  hasta  el  advenimiento  de  Antíoco  Epifanes. 
10  Todos  :   no  designa  a  todos  los  oficiales,  sino  a  los  cuatro  que  fundaron  un ino  'cf.  v.  7)  :  Tolomeo  en  Egipto,  Selcuco  en  Babilonia  y  Siria,  Lisímaco  en  Tra- a,  Casandro  en  Grecia  y  Macedonia. 
u  Epifanes  :  equivale  a  ilustre:  título  que  tomó  Antíoco  IV,  a  quien  corresponde apelativo  de  raíz  pecadora  (cf.  Dan.  11,  21). 
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1  25-U 
año  ciento  treinta  y  siete  del  impe- 

rio de  los  griegos.  12  Salieron  de  Is- rael por  aquellos  días  hijos  inicuos, 
que  persuadieron  a  muchos  dicién- dales  :  «Ea,  hagamos  alianza  con  las 
naciones  circunvecinas,  pues  desde que  nos  separamos  de  ellas  nos  han 
encontrado  calamidades  sin  cuento»  ; 
13  y  a  muchos  les  pareció  bueno  este consejo.  M  Algunos  del  pueblo  se ofrecieron  a  ir  al  rey,  el  cual  les  dió 
facultad  de  vivir  según  las  costum- 

bres de  los  gentiles.  15  Levantaron, pues,  en  Jerusalén  un  gimnasio  con- 
forme al  estilo  de  los  paganos,  16  se restablecieron  los  prepucios,  abando- 
naron la  alianza  santa,  se  coligaron 

con  los  gentiles  y  se  vendieron  para obrar  el  mal. 

Pillaje  del  templo  de  Jerusalén 
17  Una  vez  que  Antíoco  consolidó el  reino,  concibió  el  designio  de  do 

minar  Egipto,  a  fin  de  reinar  sobre 
las  dos  naciones.  38  Entró,  pues,  en lígipto  con  un  poderoso  ejército,  con 
carros  y  elefantes,  con  caballería  y 
con  una  gran  flota,  10  e  hizo  la  gue- rra a  Tolomeo,  rey  de  Egipto.  Ate- morizado Tolomeo  del  encuentro, 
echó  a  huir,  y  muchos  cayeron  he- 

ridos. 20  Los  sirios  se  apoderaron  de las  ciudades  fuertes  klel  país  de  Egip- to, y  volvió  Antíoco  cargado  de  sus 
despojos.  21  El  año  ciento  cuarenta  y tres,  después  de  haber  subyugado  a 
Egipto,  vino  Antíocp  contra  Israel 
22  y  subió  a  Terusalén  con  podero- 

so ejército.  23  Entró  con  insolencia en  el  santuario,  tomó  el  altar  de 
oro,  el  candelabro  de  la  luz  con  to- dos sus  utensilios,  la  mesa  de  ¡os 
panes  de  la  proposición,  las  tazas, las  copas,  los  incensarios  de  oro, 
la  cortina,  las  coronas,  y  arrancó 
todo  el  decorado  de  oro  que  cubría 
la  fachada  del  templo.  21  Tomó  asi- mismo la  plata,  oro  y  vasos  pre- 

ciosos, y  se  llevó  los  tesoros  escon-  i didos  que  pudo  hallar.  Con  todo  se  ' 

volvió  a  su  tierra,  25  habiendo  hecho gran  mortandad  y  proferido  palabras 
muy  insolentes.  28  Un  gran  duelo  so- brevino a  Israel  en  todos  los  hoga- 

res :  27  se  lamentaron  los  príncipes  y 
los  ancianos  ;  las  doncellas  y  los  jó- venes perdieron  su  vigor,  y  se  alte- 

ró la  belleza  de  las  mujeres.  28  To- dos los  novios  entonaron  lamenta- 
ciones, y  hacía  duelo  la  novia  sen- 

tada en  el  lecho  nupcial.  M  Se  estre- meció la  tierra  por  la  consternación 
de  sus  moradores,  y  toda  la  casa  de 
Jacob  quedó  cubierta  de  confusión. 

30  Dos  años  después  envió  el  rey  a un  comisario  de  los  tributos  a  las 
ciudades  de  Judá,  quien  llegó  a  Je- 

rusalén con  poderoso  acompañamien- 
to ;  31  y  con  falsía  les  dirigió  pala- bras pacíficas,  en  las  que  ellos  cre- 

yeron. 32  Pero  de  repente  se  arrojó sobre  la  ciudad,  causando  en  ella 
gran  destrozo  y  haciendo  perecer  a 
muchos  israelitas.  33  Saqueó  la  ciu- 

dad, la  entregó  a  las  llamas  y  de- rribó las  casas  y  muros  que  la  cer- caban. 64  Llevaron  cautivas  a  las  mu- 
jeres y  a  los  niños  y  se  apoderaron 

de  los  ganados.  35  Edificaron  en  tor- no a  la  ciudad  de  David  un  muro 
grande  y  fuerte,  y  torres  también fuertes,  con  lo  que  hicieron  de  ella 
una  cindadela.  36  Colocaron  allí  gen- te impía,  hombres  sin  ley,  que  en 
ella  se  hicieron  fuertes.  37  La  apro- visionaron de  armas  y  vituallas,  y 
reuniendo  los  despojos  de  Jerusalén, 
los  depositaron  allí,  viniendo  a  ser 
para  la  ciudad  un  gran  lazo.  38  Fué esta  cindadela  una  asechanza  contra 
el  santuario,  un  adversario  pernicio- 

so y  continuo  para  Israel.  30  Derra- maron también  sangre  inocente  en 
torno  del  santuario  y  lo  profanaron. 
40  A  causa  de  ellos  huyeron  los  habi- tantes de  Jerusalén,  que  vino  a  ser 
morada  de  extranjeros.  Se  hizo  ex- 

traña a  su  propia  prole,  y  sus  hi- 
jos la  abandonaron.  "  Su  santuario quedó  desolado  como  un  desierto  ; sus  fiestas  se  convirtieron  en  duelo, 

sus  sábados  en  ultraje  y  en  despre- 
Alianza  sania  :  borrar  el  signo  sagrado  de  la  circuncisión  d>or  medio  de  una operación  quirúrgica)  era  renunciar  a  la  alianza  con  Dios,  por  ella  simbolizada. 

*  TESOROS  ESCONDIDOS  :  el  tesoro  del  templo  y  los  depósitos  de  plata  de  que  ha- bla 2  Mac.  3,  10-12.  El  botín  del  templo  es  calculado  en  i.Soo  talentos  (unos  dos  mi- llones de  francos)  (cf.  2  Mac.  5,  21). 
30  Dos  años  DESPUÉS  :  el  griego  y  la  Vulgata  ponen  años  de  dios,  hebraísmo  que significa  años  completos.  ||  ENVIÓ  un  comisario  :  pudo  quizás  Antíoco  quererse  ven- gar en  los  judíos  de  la  humillación  por  la  que  le  hacían  pasar  los  romanos  al  inti- marle la  orden  formal  de  abandonar  Egipto  y  cesar  en  su  guerra  contra  Tolomeo. 
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ció  su  reputación.  42  Al  igual  de  su gloria  creció  su  deshonra,  y  su  gran- deza se  convirtió  en  duelo. 

La  persecución 
45  El  rey  Antíoco  publicó  un  edic- to en  todo  su  reino,  de  que  todos 

formasen  un  solo  pueblo,  abando- nando cada  uno  sus  peculiares  leyes. 
41  Todas  las  naciones  se  conformaron 
a  la  orden  del  rey.  45  Muchos  israe- litas se  amoldaron  a  su  culto,  sa- crificando a  los  ídolos  y  profanando 
el  sábado.  46  Envió  el  rey  órdenes  es- critas por  medio  de  mensajeros  a 
Jerusalén  y  a  las  ciudades  de  Judá, 
de  que  todos  siguieran  leyes  extra- 

ñas al  país  ;  47  que  se  prohibiesen en  el  santuario  los  holocaustos,  sa- 
crificios y  libaciones  ;  48  que  se  pro- fanasen los  sábados  y  días  festivos  ; 

49  que  se  contaminasen  el  santuario 
y  los  santos  ;  60  que  se  edificasen  al- tares y  recintos  sagrados  e  ídolos,  y se  ofreciesen  en  sacrificio  puercos  y 
otros  animales  impuros  ;  "  que  deja- sen a  sus  hijos  incircuncisos  man- charse con  toda  suerte  de  impurezas 
v  abominaciones,  de  forma  que  olvi- 

dasen la  ley  y  mudasen  todas  las 
prescripciones  ;  52  y  que  quien  no obrase  conforme  a  este  decreto  del 
rey,  fuese  condenado  a  morir. 

53  A  este  tenor  escribió  a  todo  su 
reino,  instituyó  inspectores  sobre  to- 

do el  pueblo  54  y  ordenó  a  las  ciu- dades de  Judá  que  sacrificasen  en 
cada  ciudad.  55  Se  les  unieron  a  los 
sirios  muchos  del  pueblo  judío,  to- dos los  que  abandonaron  la  ley  ;  hi- 

cieron mucho  mal  en  el  país,  M  y obligaron  a  los  israelitas  fieles  a 
ocultarse  en  "toda  suerte  de  escon- drijos. 

57  El  día  quince  del  mes  de  Casleu 
del  año  ciento  cuarenta  y  cinco,  edi- 

ficaron sobre  el  altar  la  abomina- 
ción de  la  desolación,  y  en  las  ciu- dades circunvecinas  de  Judá  edifica- 

ron altares  ;  a  quemaban  incienso  en las  puertas  de  las  casas  y  en  las  pla- 
zas ;  69  y  los  libros  de  la  ley  que  ha- llaban, los  rasgaban  y  echaban  al 

fuego.  60  A  quien  se  encontraba  con un  libro  de  la  alianza  o  mostraba 
afecto  a  la  ley,  en  virtud  del  decre- to del  rey,  se  le  condenaba  a  morir. 

61  Con  tal  violencia  trataban  a  Is- 
rael, a  cuantos  eran  hallados  en  sus 

ciudades,  un  mes  y  otro  mes.  10  El veinticinco  del  mes  sacrificaron  en  el 
ara  erigida  sobre  el  altar  de  los  ho- locaustos. 63  Las  mujeres  que  habían 
circuncidado  a  sus  hijos  eran  muer- 

tas, según  el  decreto,  61  y  los  niños, suspendidos  por  el  cuello.  Saqueaban sus  casas  y  daban  muerte  a  quienes 
los  habían  circuncidado.  65  Muchos en  Israel  se  hicieron  fuertes  y  man- tuvieron la  resolución  de  no  comer 
cosa  impura,  prefiriendo  morir  a mancharse  con  los  alimentos  y  pro- 

fanar la  santa  alianza  ;  y  murieron. 
66  Muy  grande  fué  la  ira  que  descar- gó sobre  Israel. 

Hazañas  de  Matatías 

9    1  Por  entonces  se  alzó  Matatías, hijo  de  Juan,  hijo  de  Simeón, sacerdote,  de  los  hijos  de  Joarib,  de 

indios  forzándolos  a 
32  Fuese  condenad Eleazar  y  sus  herm; 
m  Casi.eu  :  noveno seléucidas  correspom 

de  Daniel  (9,  27;  11, pagano  levantado  en ción  o  ruina  del  vci 
60  Libro  de  la  alian: en  sentido  lato,  cualqu 
61  Con  tai.  violencia.. cada  mes  un  inspector El  veinticinco  dei 

i  Arominkiun  \'\  LA  dls 
holocaustos.  Esto  convertí 

Vulgata  pa- ípuros  a  los la  idolatría, 
martirio  ilc 

i  era  de  los 'rase  tomada 
a  o  un  altar 
lo  en  desola- 

día  s. 

igar  del  de- adero  culto. 
Z4  :  el  Pentateuco  o  parte  de  él  ;  con  todo,  pudiera  significar, selección  de  libros  sagrados. 

la  frase  es  dura  de  construcción.  El  sentido  parece  ser  que ¡taba  las  ciudades  y  ejecutaba  a  los  culpables. 
■:s  :  tardaron,  pues,  diez  días  los  preparativos  (v.  57).  Este consideró  en  adelante  como  el  de 

a  ira  :  más  bien  la  de  Dios  que persecución,  cayeron  en  la  cuent 
n.f.i (2  Mac.  10,  51 

Viéndose  los  judíos  acosados a  irritado  al  Señor. 
O   "Matatías:    en  -hebreo,   Mattatiyah  =  don nombre  Matías.  No  constan  sus  progeniton actual  Mcdiyeh,  al  E.  de  Lidda. 

Yahvel 

||  Moi)í> 
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2  18-26 Jerusalén,  que  vivía  en  Modín.  2  Te- nía cinco  hijos  :  Juan,  apellidado 
Gaddis;  3  Simón,  llamado  Tasi;  4  Ju- 

das, apellidado  Macabeo  ;  6  Eleazar, 
apellidado  Avarán,  y  Jonatás,  ape- 

llidado Apfus.  6  Y  viendo  los  ultra- 
jes cometidos  en  Judá  y  en  Jerusa- 

lén, '  dijo  : «|Ay  de  mí!  ¿Por  qué  nací  yo, 
para  ver  la  ruina  de  mi  pueblo  y  la 
ruina  de  la  ciudad  santa,  y  para  ha- bitar aquí,  cuando  ella  es  entregada 
en  poder  de  los  enemigos  8  y  su  san- tuario en  poder  de  extraños  ?  Su 
templo  fué  tratado  como  la  casa  de 
un  infame  ;  8  sus  utensilios  magnífi- cos, llevados  en  botín  ;  sus  niños, 
muertos  en  las  plazas,  y  sus  jóvenes, 
sucumbidos  al  filo  de  la  espada  ene- 

miga. "¿Qué  nación  no  ha  hereda- do de  sw  reino,  se  ha  apoderado  de 
sus  despojos  ?  "  Todo  su  esplendor le  fué  arrebatado,  y  de  libre  fué  he- 

cha esclava.  12  Y  he  aquí  que  nues- tro santuario,  que  era  nuestro  brillo 
y  nuestra  gloria,  está  desolado,  pro- 

fanado por  las  gentes.  "¿Para  qué ya  viviremos  ?» 
"  Rasgaron  Matatías  y  sus  hijos sus  mantos,  se  cubrieron  de  sacos  e 

hicieron  gran  llanto.  16  Llegaron  en- tonces a  la  ciudad  de  Modín  los  ofi- 
ciales del  rey,  encargados  de  forzar 

a  la  apostasía,  para  organizar  sacri- ficios. 16  Muchos  israelitas  se  unie- ron a  ellos,  mientras  Matatías  y  sus 
hijos  se  mantuvieron  firmes,  apar- tados de  ellos.  17  Los  enviados  del 

rey,  dirigiéndose  a  Matatías,  le  di- jeron :  «Tú  eres  el  primero  e  ilustre 
y  grande  en  esta  ciudad,  apoyado 
por  muchos  hijos  y  parientes  ; 18  acér- cate, pues,  el  primero,  y  cumple  el 
decreto  del  rey,  como  lo  han  hecho 
todas  las  naciones,  los  varones  de 
Judá  y  los  que  han  quedado  en  Je- rusalén. Y  seréis  tú  y  tus  hijos  de 
los  amigos  del  rey,  y  os  enriquece- réis, tú  y  tus  hijos,  de  plata  y  oro  y 
muchos  presentes.» 

18  A  lo  que  contestó  Matatías,  di- ciendo en  alta  voz  :  «Aunque  todas 
las  naciones  que  forman  el  imperio 
del  rey  le  obedezcan,  abandonando cada  uno  el  culto  de  sus  padres  y 
sometiéndose  a  sus  mandatos,  20  yo  y 
mis  hijos  y  mis  hermanos  seguire- mos la  alianza  de  nuestros  padres. 
a  Líbrenos  Dios  de  abandonar  la  ley 
y  sus  preceptos.  22  No  escucharemos las  palabras  del  rey  para  apartarnos 
de  nuestro  culto,  a  la  derecha  o  a  la 
izquierda.» 23  Apenas  terminó  de  proferir  es- tas palabras,  cuando  se  acercó  en 
presencia  de  todos  un  judío  para  sa- crificar en  el  altar  de  Modín,  según 
el  decreto  del  rey.  24  Al  verlo  Mata- tías, se  indignó,  y  sus  entrañas  se 
estremecieron  ;  y  dejándose  condu- cir de  justa  cólera,  corrió  y  le  dego- 

lló sobre  el  altar.  20  En  el  mismo  ins- tante mató  al  comisario  del  rey,  que 
forzaba  a  sacrificar,  y  destrozó  el  al- tar. 28  Mostró  así  celo  por  la  ley,  co- mo lo  había  hecho  Finees  con  Zam- 
bri,  hijo  de  Salom. 

8  Cinco  hijos  :  todos  morirán  sucesivamente  por  el  bien  de  su  patria,  como  se narrará  posteriormente.  Se  les  da  a  cada  uno  un  sobrenombre  o  apellido,  tomado  de 
su  carácter,  valentía  o  proezas. 

*  Judas...  Macabeo  :  es  el  más  célebre  de  los  hermanos  y  el  que  Matatías  tomará 
como  sucesor.  La  palabra  makkabaios,  del  aranieo  maqqaba  (=  martillo),  parece  alu- dir a  su  acción  de  martillear  a  los  enemigos. 

10  Qué  nación  :  puede  referirse  Matatías  o  a  los  ejércitos  sirios,  que  se  componían 
generalmente  de  mercenarios  de  naciones  diversas,  o  bien  a  la  larga  serie  de  expo- liaciones de  que  habían  sido  objeto  los  judíos  en  el  curso  de  su  historia. 

14  Sacos  o  cilicios  :  vestidos  de  duelo  consistentes  en  túnicas  groseras. 
36  Llegaron  :  la  Vulgata  parafrasea  más  que  traduce. 
"  Tú  eres  el  primero  ¡  comprendían  los  enviados  del  rey  la  importancia  de  ga- narse el  ciudadano  más  ilustre  de  Modín,  tanto  más  que  su  numerosa  parentela  le daba  un  mayor  influjo. 
18  Amigos  del  rey  :  aquí,  como  en  los  clásicos,  es  un  título  oficial  con  que  son designados  los  primeros  oficiales  de  'la  corte. 
M  Sus  entrañas  :  literalmente,  sus  renes.  Eran  considerados  los  ríñones  como  sede 

de  la  emoción  y  sensibilidad.  Quiere,  pues,  indicar  la  frase  una  profundísima  emo- 
ción. ||  Justa  cólera  :  Dt.  13,  9,  exigía  se  matase  al  instante  a  quien  quería  sedu- cir al  pueblo  con  prácticas  idolátricas. 

30  Linees  :  su  gloriosa  hazaña  es  narrada  en  Núm.  25. 
—  1742  — 
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2  41-51 La  guerra  santa 

"  Gritó  entonces  con  voz  potente Matatías  en  la  ciudad,  y  dijo  :  «Todo 
el  que  sienta  celo  por  la  ley  y  man- tenga la  alianza,  salga  de  la  ciudad 
en  "pos  de  mí!»  28  Y  huyeron  él  y sus  hijos  a  las  montañas,  abando- nando cuanto  poseían  en  la  ciudad. 
29  Entonces  muchos  que  buscaban  la 
justicia  y  la  ley,  descendieron  al  de- 

sierto, 30  para  habitar  allí,  tanto  ellos como  sus  hijos,  sus  mujeres  y  sus 
rebaños,  pues  los  sufrimientos  que 
les  acechaban  llegaban  al  colmo.  81  Y así  que  se  anunció  a  los  enviados 
del  rey  y  a  las  tropas  que  había  en 
Jerusalén,  en  la  ciudad  de  David, 
que  algunos  hombres,  infringiendo 
el  mandato  del  rey,  habían  bajado 
para  esconderse  en  el  desierto,  en seguida  corrieron  muchos  tras  ellos, 
"  y  los  alcanzaron  ;  y  acampando 
frente  a  ellos,  se  prepararon  a  ata- carlos en  día  de  sábado.  33  Y  les  di- 

jeron :  «Basta  ya  haber  resistido  has- 
ta ahora.  Salid  y  obrad  según  el  de- 

creto del  rey,  y  viviréis.»  54  Ellos contestaron  :  «No  saldremos,  ni  ob- 
servaremos el  precepto  del  rey,  vio- 

lando el  día  de  sábado.»  36  En  se- 
guida los  sirios  les  presentaron_  com- 

bate ;  86  y  ellos  no  les  respondieron, 
ni  les  tiraron  una  piedra,  ni  tapa- 

ron sus  escondrijos, 31  diciendo  :  «Mu- ramos todos  en  nuestra  sencillez,  y 
el  cielo  y  la  tierra  testificarán  de 
nosotros  que  injustamente  nos  ha- 

céis perecer.»  88  Y  habiendo  entabla- do combate  los  sirios  en  día  de  sá- bado, murieron  ellos,  sus  mujeres, 
sus  hijos  y  sus  rebaños,  hasta  unas 
mil  personas.  80  Cuando  Matatías  y sus  amigos  lo  supieron,  hicieron  por 
ellos  un  gran  duelo,  40  pero  se  dije- ron unos  a  otros  :   «Si  todos  obra- 

mos como  obraron  nuestros  herma- 
nos, no  combatiendo  contra  las  na- ciones por  nuestra  vida  y  por  nues- 
tras instituciones,  pronto  nos  exter- minarán de  la  tierra.»  41  Y  decidie- ron aquel  día  :  «Quienquiera  que  sea 

el  hombre  que  en  día  de  sábado  ven- 
ga a  pelear  contra  nosotros,  lucha- remos nosotros  contra  él,  para  que 

no  muramos  todos,  como  murieron 
nuestros  hermanos  en  sus  escon- drijos.» 

42  Entonces  se  reunió  con  ellos  un 
grupo  de  asideos,  hombres  valientes de  Israel,  todos  adictos  a  la  ley. 
43  Cuantos  querían  escapar  a  los  ma- les se  unían  a  ellos,  y  les  servían 
de  refuerzo.  44  Habiendo  formado  así 
un  ejército,  hirieron  a  los  prevari- cadores en  su  ira  y  a  los  impíos  en 
su  indignación.  Los  restantes  hu- yeron a  los  gentiles  para  salvarse. 
45  Recorrrieron  Matatías  y  sus  ami- 

gos el  país,  destruyendo  altares, 48  circuncidando  a  la  fuerza  a  cuan- tos niños  incircuncisos  hallaron  en 
territorio  de  Israel.  47  Perseguían  a 
los  orgullosos,  y  la  empresa  prospe- 

raba por  su  medio.  48  Vindicaban  la ley  contra  el  poder  de  los  gentiles 
y  los  reyes,  y  no  se  doblegaban  ante los  pecadores. 

Muerte  de  Matatías 

48  Al  acercarse  el  tiempo  de  la muerte  de  Matatías,  dijo  éste  a  sus 
hijos  :  «Ahora  domina  el  orgullo  y 
el  castigo,  es  tiempo  de  ruina  y  de 
ardiente  cólera.  60  Ahora,  hijos  míos, mostraos  celadores  de  la  ley  y  dad 
vuestra  vida  por  la  alianza  de  nues- 

tros padres.  61  Acordaos  de  las  haza- ñas que  hicieron  en  sus  tiempos  los 
antepasados,  y  alcanzaréis  gran  glo- 

28  Las  montañas  :  la  región  montañosa  de  Juda,  que  ofrecía  terreno  muy  apto  para esconderse. 
M  Violando  el  día  de  sábado  :  combatiendo  para  defendernos. 
40  Pronto  nos  exterminarán  :  pues  si  los  sirios  hubiesen  reparado  en  que  no  6e resistirían  los  judíos  en  día  de  sábado,  los  hubiesen  aniquilado  con  facilidad. 
42  Asideos  :  transcripción  greco-latina  de  la  palabra  hebrea  hasidim,  que  quiere decir  piadosos.  Así  se  llamaba  a  una  agrupación  de  judíos  que,  ya  anteriormente  a los  Macabeos,  se  esforzaba,  con  su  apego  a  la  ley,  en  reaccionar  contra  las  ideas 

y  costumbres  helénicas.  Algunos  se  suman  a  los  Macabeos,  manteniendo,  con  todo, su  organización  (cf.       13,  y  2  Mac.  14,  6). 
44  Prevaricadores...  impíos  :  son  los  judíos  apóstatas  los  primeros  contra  quienes se  vuelven. 
■  El  castigo  :  de  los  buenos  por  los  malos. 
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2  68-3  9 

ria  y  nombre  sempiterno.  63  ¿No  fué, por  ventura,  Abraham  hallado  fiel 
en  la  tentación,  y  le  fué  imputado 
esto  a  justicia  ?  53  Guardó  }osé  la  ley en  el  tiempo  de  su  aflicción,  y  vino 
a  ser  el  señor  de  Egipto.  64  Finees, nuestro  padre,  por  su  abrasado  celo 
recibió  la  promesa  de  un  sacerdocio 
eterno.  65  Josué,  por  haber  cumplido 
la  palabra,  llegó  a  ser  juez  de  Is- 

rael. 66  Caleb,  por  su  testimonio  ante la  asamblea,  recibió  la  heredad  de 
la  tierra.  H  David,  por  su  piedad, heredó  el  trono  real  para  siempre. 
68  Elias,  por  su  abrasado  celo  de  la 
le}',  fué  ascendido  al  cielo.  s*  Ana- nías,  Azarías  y  Misael,  por  su  fe,  se 
libraron  de  las  llamas.  80  Daniel,  por su  inocencia,  fué  libertado  de  la  boca 
de  los  leones  ;  61  y  de  este  modo  ve- réis de  generación  en  generación  que 
todos  los  que  confían  en  El  no  des- caecen. 82  No  temáis  las  amenazas  de 
un  hombre  pecador,  porque  su  glo- ria se  trueca  en  basura  y  en  gusa- 

nos. 03  Hoy  se  ensalza,  pero  mañana no  será  hallado,  porque  se  habrá 
vuelto  al  polvo,  y  sus  pensamientos 
se  habrán  desvanecido.  84  Hijos  míos, 
sed  fuertes  y  combatid  vigorosamen- te por  la  ley,  que  por  ella  seréis 
glorificados.  05  Ahí  tenéis  a  Simón, vuestro  hermano  ;  yo  sé  que  es  hom- 

bre de  consejo  ;  escuchadle  siem- 
pre ;  él  será  para  vosotros  un  pa- 

dre. 88  Que  Judas  Macabeo,  esforza- do y  valiente  desde  su  juventud,  sea 
vuestro  capitán  del  ejército  y  quien 
dirija  la  guerra  contra  los  pueblos. 
"  Y  vosotros,  atraeos  a  todos  los  ob- 

servantes de  la  ley  y  vengad  seve- 
ramente a  vuestro  pueblo.  85  Devol- ved a  los  gentiles  su  merecido  y  ob- servad los  preceptos  de  la  ley.» 

89  Y  bendiciéndolos,  fué  a  reunir- 
se con  sus  padres.  70  Murió  el  año ciento  cuarenta  y  seis,  y  fué  sepul- tadoen  el  sepulcro  de  sus  padres  en 

Modín,  y  todo  Israel  le  lloró  amar- 
gamente. 

Judas  Macabeo 

o  1  Le  sucedió  en  el  mando  su  hijo 
"  Judas,  apellidado  Macabeo,  'a quien  apoyaron  todos  sus  hermanos 
y  cuantos  se  habían  unido  a  su  pa- dre, y  peleaban  con  alegría  los  com- 

bates de  Israel.  3  Dilató  la  gloria  de su  pueblo,  revistióse  como  héroe  la 
coraza,  se  ciñó  sus  armas  bélicas  v 
trabó  batallas,  protegiendo  con  su 
espada  el  campamento.  4  En  sus  ac- ciones se  asemejó  al  león  y  al  ca- 

chorro que  ruge  sobre  la  presa.  8  Per- siguió a  los  malvados  en  sus  escon- drijos y  entregó  a  las  llamas  a  los 
perturbadores  de  su  pueblo.  8  Los malvados  retrocedieron  de  miedo  an- 

te él,  se  estremecieron  los  obrado- ra de  la  iniquidad  ;  y  su  mano 
dirigió  bien  la  liberación.  1  Dió  en qué  entender  a  muchos  reyes  y  ale- gró a  Jacob  con  sus  hazañas.  Por  los siglos  su  memoria  será  bendecida. 
8  Recorrió  las  ciudades  de  Judá,  ex- terminó de  ella  a  los  impíos  y  apar- 

tó de  Israel  la  ira.  9  Se  hizo  célebre su  nombre  hasta  el  cabo  del  mundo. 

M  Abrauam  :  para  los  hechos  de  Abraham  a  Daniel  a  que  alude  Matatías  en  6us recomendaciones,  véase,  de  Abraham,  Gén.  22,  1;  de  José,  Gén.  39;  de  Finees, 
Núra.  25,  13;  de  Josué,  los.  1,  2-10;  de  Kaleb,  Núm.  13,  30;  de  David,  2  Sam.  7,  13, y  con  frecuencia  en  los  Salmos;  de  Elias,  4  Re.  2;  de  Ananías,  Dan.  3,  1  ;  de  Da- niel, Dan.  6,  2-29,  y  14,  27  ss. 87  Para  siempre  :  aunque  había  desaparecido  la  dinastía  de  David,  Matatías  recor- daba las  profecías  que  anunciaban  que  el  trono  de  David  sería  restaurado  por  el Mesías,  sin  ser  después  derrocado. 

w  I.a  guerra  contra  los  pueblos  :  la  Vulgata,  al  traducir  «bellum  populi»,  en  sin- gular, parece  aludir  a  la  guerra  santa  que  el  pueblo  de  Dios  acababa  de  comenzai contra  Antíoco. 
**  Reunirse  con  sus  padres  :  expresión  hebrea  para  designar  la  muerte,  ya  que entonces  el  alma  se  reunía  en  el  seol  con  las  de  los  antepasados. 
™  AÑO  ciento  cuarenta  Y  seis  :  de  los  seléucidas,  correspondiente  al  166  a.  de  C. Hacía  un  año  que  había  comenzado  la  persecución  sangrienta  y  tres  de  la  profana- ción del  templo  por  Antíoco. 

3'  Dilató  i  a  gloria  :  en  tste  pasaje  (vv.  3-9)  se  cantan  anticipadamente  las  glorias de  Judas  Macabeo.  Es  un  fragmento  poético  y  abundante  de  imágenes  vigorosas. Es  patente  el  ritmo  y  paralelismo. 
6  ENTREGÓ  a  las  llamas  ;  hay  episodios  (5,  5.  35.  44)  que  sugieren  el  sentido  literal de  esta  expresión  (cf.  2  Mac.  8,  6;  10,  36),  aunque  bien  pudiera  ser  una  frase  figu- rada que  designase  Únicamente  una  destrucción  completa. 
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3  21-30 y  reunió  a  los  que  estaban  a  punto 
ile  perecer. 

Primeras  victorias  de  Judas 

10  Apolonio  reunió  a  las  naciones, 
y  un  gran  ejército  de  Samaria,  pa- ra luchar  contra  Israel.  "  Informado 
Judas,  le  salió  al  encuentro,  le  de- 

rrotó y  le  mató  :  sucumbieron  mu- 
chos heridos  y  huyeron  los  restan- 

tes. 12  Se  apoderaron  los  judíos  de 
sus  despojos,  y  Judas  tomó  la  espa- da de  Apolonio,  de  la  cual  se  sirvió 
siempre  al  pelear. 

u  Cuando  oyó  Serón,  jefe  del  ejér- cito de  Siria,  que  Judas  había  jun- tado mucha  gente  y  que  un  grupo 
de  judíos  fieles  combatían  a  su  la- 

do, "  se  dijo  :  «Me  haré  famoso  y adquiriré  gloria  en  el  reino,  comba- tiendo a  Judas  y  a  los  suvos,  que 
no  hacen  caso  del  decreto  del  rey»  ; 
"  y  se  preparó  y  subió  con  él  un poderoso  refuerzo  de  impíos,  para 
apoyarle  y  vengarle  de  los  hijos  de 
Israel.  18  Cuando  se  acercaba  a  la subida  de  Betoron,  le  salió  Judas  al 
encuentro  con  pocas  tropas.  n  Estas, viendo  la  armada  que  venía  a  su  en- cuentro, dijeron  a  Judas:  «¿Cómo 
podremos  nosotros,  tan  pocos,  pe- 

lear contra  tan  poderosa  muchedum- bre, y  menos  estando  extenuados 
por  el  ayuno  de  hoy  ?» 

18  Pero  Judas  contestó  :  «Fácil  es 
que  muchos  sean  entregados  en  ma- nos de  pocos  ;  ni  ante  el  Dios  del 
cielo  hay  diferencia  entre  salvar  con 
muchos  o  con  pocos  ;  19  porque  no depende  el  triunfo  bélico  de  la  mu- chedumbre del  ejército,  sino  que  del 
cie'o  viene  la  fortaleza.  20  Estos  vie- nen contra  nosotros  con  una  turba 

orgullosa  e  impía,  para  perdernos  a 
nosotros,  a  nuestras  mujeres  e  hi« 
jos,  y  saquearnos  ;  21  mientras  que nosotros  combatimos  por  nuestras 
vidas  y  nuestras  leyes.  22  Dios  los aplastará  ante  nuestros  ojos  ;  vos- otros, pues,  no  los  temáis.» 

23  Así  que  acabó  de  hablar,  se  lan- 
zó súbitamente  a  ellos,  quedando  de- rrotado Serón  y  su  ejército  ante  sus 

ojos.  24  Judas  lo  persiguió  por  la  ba- jada de  Betoron  hasta  la  llanura, 
quedando  tendidos  como  unos  ocho- cientos hombres,  y  huyendo  dos  res- 

tantes al  país  de  los  filisteos.  23  Con esto  comenzó  a  cundir  el  miedo  a 
Judas  y  a  sus  hermanos,  y  el  terror 
se  apoderó  de  las  naciones  circun- vecinas. 26  Su  fama  llegó  hasta  el 
rey,  y  los  pueblos  todos  hablaban de  los  combates  de  Judas. 

Lisias,  encargado  de  luchar  contra 
los  judíos 

27  Cuando  el  rey  Antíoco  oyó  es- tas noticias,  se  inflamó  en  ira  y 
dió  orden  de  reunir  las  tropas  toda> 
del  reino,  un  ejército  poderosísimo. 
28  Abrió  su  erario  y  pagó  a  sus  tro- 

pas un  año  de  soldada,  ordenándo- les que  estuviesen  apercibidos  para 
todo.  20  Mas  viendo  el  rey  que  la plata  de  sus  tesoros  se  acababa  y 
que  los  tributos  de  la  región  eran 
exiguos,  a  causa  de  las  disensión^ 
y  calamidades  que  él  había  ocasio- nado en  la  región,  al  suprimir  la* 
leyes  en  uso  desde  tiempos  anti- 

guos, 30  temió  no  tener,  como  había acaecido  otras  veces,  para  los  gasto  ; 
y  los  donativos,  que  repartía  antes 
con  larga  mano  y  mayor  prodigali- dad que  los  reyes  antecesores  suyos. 

10  Apolonio  :  se  supone  conocido  de  los  lectores.  Según  Josefo,  era  gobernador  de Samaria  y  el  que  -el  año  precedente  había  ido  a  Jerusalén  como  comisario  para  la exacción  de  tributos  (cf.  i,  30 ;  2  Mac.  4,  21;  5,  24).  Dada  la  hostilidad  ancestral  entre indios  y  samaritanos,  es  natural  que  un  gruyo  de  éstos  se  asociasen  a  los  sirios. 
11  Le  salió  al  encuentro  :  según  2  Mac.  S,  1,  tenía  entonces,  a  lo  más,  seis  mil hombres. 
"™  Los  aplastará  :  aquí,  como  en  varios  lugares  del  libro  de  los  Macabeos,  se omite,  al  parecer  de  propósito,  el  nombre  de  Dios.  Omisión  motivada,  sin  duda, por  el  sentimiento  de  respeto  que  los  rabinos  talmudistas  extendieron  hasta  poner en  lugar  de  Yahveh  ael  nombre»  o  «el  cielo»,  y  así  no  pronunciar  el  nombre  inefable. 
87  Estas  noticias:  en  griego,  como  en  la  Yulgata,  se  pone:  esta}  palabras;  pero es  un  hebraísmo  para  indicar  hechos,  sucesos,  noticias.  • 
38  Un  año  de  soldada  :  pagando  de  antemano,  esperaba  tener  Antíoco  a  sus  tropas más  adictas. 
30  Mwor  prodigalidad:  era  uno  de  los  defectos  de  Antíoco,  según  nos  cuenta Polibio.  Hacía  dádivas  extravagantes.  Así,  por  ejemplo,  en  Naucratis  (Egipto!  «lió 

una  pieza  de  oro  a  todos  los  habitantes  griego-;  de  la  ciudad  (28,  17,  11  ;  2S,  is,  3). 
—  t%5  — 
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3  42-48 81  Hallándose,  pues,  en  grave  aprie- to, resolvió  irse  a  Persia,  para  reco- ger los  tributos  de  las  regiones  y juntar  mucho  dinero. 
32  Dejó  a  Lisias,  ¡hombre  distingui- do y  de  regio  linaje,  al  frente  de  los 

asuntos  reales,  desde  el  río  Eufra- tes hasta  los  confines  de  Egipto, 
S3_  encargándole  educar  a  su  hijo  An- tíoco,  hasta  su  vuelta.  M  Le  confió 
la  mitad  de  las  tropas  y  los  elefan- tes, encomendándole  la  ejecución  de 
lodos  sus  designios,  particularmente 
con  respecto  a  los  habitantes  de  Ju- 
dea  y  Jerusalén  :  36  enviar  contra ellos  una  armada  para  aplastar  y 
exterminar  la  potencia  de  Israel  y 
las  reliquias  de  Jerusalén,  hasta  bo- 

rrar del  lugar  su  memoria,  36  y  es- tablecer extranjeros  en  todos  6us 
confines,  distribuyéndoles  por  suer- 

te la  tierra.  37  Llevó  consigo  el  rey la  otra  mitad  de  las  tropas,  y  partió 
de  Antioquía,  capital  de  su  reino,  el 
año  ciento  cuarenta  y  siete,  y  atra- vesando el  río  Eufrates,  recorría  las 
regiones  altas. 

38  Escogió  luego  Lisias  a  Tolomeo, hijo  de  Dorimeno  ;  a  Nicanor  y  a 
Gorgias,  varones  de  gran  valimien- 

to entre  los  amigos  del  rey  ;  30  y  en- vió con  ellos  cuarenta  mil  hombres 
y  siete  mil  de  a  caballo  para  invadir 
el  país  de  Judá  y  arrasarlo,  según 
la  orden  del  rey.  40  Se  pusieron  en marcha  con  todo  su  ejército  y  vi- nieron a  acampar  cerca  de  Emaús, 
en  la  llanura.  41  Cuando  los  merca- 

deres de  la  región  oyeron  el  anun- cio de  su  llegada,  tomaron  consigo 
gran  cantidad  de  plata,  oro  y  cria- 

dos, y  vinieron  al  campamento*  de los_  sirios  para  llevarse  consigo  los 
hijos  de  Israel  como  esclavos.  Tam- bién se  unieron  a  ellos  tropas  de 
Siria  y  del  país  de  los  filisteos. 

12  Viendo  Judas  y  sus  hermanos que  se  aumentaban  las  calamidades 
y  que  los  ejércitos  acampaban  en 
sus  fronteras,  y  conociendo  las  ór- 

denes del  rey  que  decretaban  exter- 
minar y  acabar  con  el  pueblo,  43  se dijeron  unos  a  otros  :  «Levantemos 

la  ruina  de  nuestro  pueblo  y  luche- 
mos por  nuestro  pueblo  y  por  el  san- 

tuario.» 44  Se  reunió,  pues,  la  asam- blea para  estar  prontos  a  la  batalla 
y  para  rogar  e  implorar  de  Dios  cle- mencia y  misericordia. 

45  Hallábase  Jerusalén  despoblada como  un  desierto  ;  ninguno  de  sus 
naturales  entraba  o  salía  ;  su  san- tuario, conculcado  ;  los  extranjeros 
moraban  en  la  ciudadela,  que  era  al- 

bergue de  los  gentiles  ;  el  gozo  ha- 
bía desaparecido  de  la  casa  de  Ja- cob, y  la  flauta  y  la  cítara  estaban mudas. 

46  Se  reunieron  y  fueron  a  Masfa, 
enfrente  de  Jerusalén,  pues  anterior- mente había  habido  en  Masfa  un 
lugar  de  oración  para  Israel  ;  47  y ayunaron  aquel  día,  se  vistieron  de 
cilicios  y  pusieron  ceniza  sobre  sus 
cabezas,  rasgaron  sus  vestidos  48  y extendieron  el  libro  de  la  ley,  bus- 

31  Persia  :  el  autor  de  los  libros  macabaicos  emplea  el  nombre  Persia  en  un  sentido amplio.  Se  designan  todas  las  partes  del  territorio  de  los  seléucidas  situadas  al  otro lado  del  Eufrates  (ef.  6,  i.  5.  56). 
32  De  regio  linaje  :  en  2  Mac.  9,  1,  Antíoeo  llama  a  Lisias  su  pariente. 33  Su  hijo  Aniíoco  :  Antfoeo  V  Eupátor,  que  reinó  después  dos  años,  hasta  que fué  muerto  por  su  primo  Demetrio  I. 
36  Las  reliquias  de  Jerusalén  :  hebraísmo  que  designa  los  raros  habitantes  que  se mantenían  fieles  aún  en  la  ciudad  santa,  a  pesar  de  la  matanza  y  huida  de  los  más. 36  Establecer  extranjeros  :  así  lo  habían  hecho  ya  Salmanasar  y  Sargón  sobre  el territorio  de  las  diez  tribus  cismáticas. 
81  AÑO  CIENTO  CUARENTA  Y  SIETE  :  166-165  a.  de esta  expedición.  ||  Regiones  altas:  o  montañi lanura  de  Mesopotan: 
41  Los  mercaderes  :  este  rasgo rios.  ||  Filisteos:  así  traducimos ya  que  los  Setenta 

||  Recorría  :  en  el  cap.  6  se  narrará de  Persia  y  Media,  en  oposición  a 

otro  sentido  : si  los  gentile látrlcas  para 

nuestra  cuán  seguros  estaban  del  suceso  de  los  asi- 
la palabra  griega  allofylon,'  en  latín  alicnigenarum, es  dan  habitualmente  este  nombre. 

ruina  :   la  figura  representa  un  edificio  semiarruinado  que  se 
ipil-bul i'iite  por  las  frases  que 

les  de  este  nombre  en  < al  NO.  de  Jerusalén  (c tante  oscuro.  La  Vulgati 

Entraba  o 
L.  ;  pero  se  trata  aquí 
15,  38;  2  Par.  16,  6). ce  favorecer  más  bien s  con  sus  ídolos,  como 

írlar  sus  prácticas  ido- 
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4  2-15 cando  en  él  lo  que  los  gentiles  pre- guntan a  las  imágenes  de  sus  ídolos. 
"  Trajeron  los  ornamentos  sacerdo- tales y  las  primicias  y  diezmos,  e hicieron  venir  a  los  nazareos  que 
habían  cumplido  el  tiempo  de  su  vo- 

to; 50  y  a  voces  clamaron  al  cielo, diciendo:  «¿Qué  haremos  de  éstos  y 
adonde  vamos  a  llevarlos  ?  51  Tu  san- tuario está  hollado  y  profanado,  tus 
sacerdotes  en  duelo  y  abatimiento, 
K  y  he  aquí  que  las  naciones  se  han coligado  contra  nosotros  para  des- truirnos. Tú  sabes  lo  que  planean 
contra  nosotros.  63  ¿  Cómo  podremos sostenernos  frente  a  ellos,  si  tú  no 
nos  ayudas  ?»  M  Y  tocaron  las  trom- petas y  clamaron  a  grandes  voces. 

65  Después  de  esto  restableció  Ju- 
das jefes  del  pueblo,  jefes  de  milla- res, de  centenas,  de  cincuentenas  y 

decenas  ;  66  y  a  los  que  edificaban casas,  a  los  que  acababan  de  casarse 
y  plantar  viñas  y  a  los  tímidos  les dijo  que  se  volviera  cada  uno  a  su 
casa,  según  la  prescripción  de  la 
ley  ;  51  y  levantando  el  campo,  vi- nieron a  acampar  al  sur  de  Emaús. 
65  Dijo  Judas  a  los  suyos:  «Ceñios, 
portaos  como  valientes,  estad  pron- tos a  luchar  mañana  temprano  con- 

tra estas  naciones  que  se  han  coli- 
gado contra  nosotros,  para  destruir- 

nos a  nosotros  y  a  nuestro  santua- 
rio ;  ra  pues  mejor  es  morir  en  el combate  que  contemplar  las  calami- 

dades de  nuestra  nación  y  del  san- 
tuario. 60  ¡  Sea  la  que  fuere  la  volun- tad del  cielo,  que  ella  se  cumpla!» 

Judas  Macabeo  vence  a  Gorgias 

a  1  Tomó  Gorgias  consigo  cinco  mil ^    hombres  de  a  pie  y  mil  jinetes 

escogidos,  y  levantó  el  campo  du- 
rante la  noche,  =  para  atacar  al  cam- 

pamento judío  y  derrotarlo  por  sor- presa. Tenía  por  guías  hombres  de 
la  ciudadela.  3  Tuvo  aviso  Judas,  y con  sus  valientes  movió  el  campo 
para  atacar  el  ejército  del  rey  que 
estaba  junto  a  Emaús,  4  en  tanto que  andaba  aún  disperso,  lejos  del 
campo,  el  grueso  del  ejército. 

5  Llegó  Gorgias  de  noche  al  cam- 
pamento de  judas  y  no  halló  a  na- die, por  lo  que  los  buscaba  por  los montes,  diciendo  :  «Estos  huyen  de 

nosotros.»  6  Al  amanecer  se  dejó  ver Judas  en  el  llano  con  tres  mil  ;  sólo 
que  éstos  no  tenían  ni  los  broqueles 
ni  las  espadas  que  deseaban,  7  mien- tras veían  el  campamento  de  los 
gentiles,  fuerte,  atrinojierado,  rodea- do de  la  caballería  :  todos  diestros 
en  el  combate.  s  Dijo  entonces  Judas a  los  hombres  que  le  acompañaban  : «No  temáis  su  muchedumbre  ni  os 
asustéis  por  su  ímpetu.  8  Acordaos cómo  fueron  salvados  nuestros  pa- 

dres en  el  mar  Rojo,  cuando  el  Fa- 
raón los  perseguía  con  potencia  ar- 

mada. 10  Clamemos,  pues,  ahora  al 
cielo,  que  se  compadezca  de  nos- otros, y  acordándose  de  la  alianza de  nuestros  padres,  destroce  hoy  a 
nuestra  vista  este  campamento,  11  y conocerán  todas  las  naciones  que  hay 
quien  rescata  y  salva  a  Israel.» 

a  Alzando  los  extranjeros  sus  ojos, vieron  que  venían  marchando  contra 
ellos,  13  y  salieron  del  campo  para el  combate.  Los  de  Judas  entonces 
dieron  señal  con  las  trompetas,  11  y se  trabó  la  lucha,  siendo  derrotados 
los  gentiles,  que  se  dieron  a  la  fuga 
por  el  llano.  15  Los  rezagados  pere- cieron todos  al  filo  de  la  espada  ; 
y  los  judíos  los  persiguieron  hasta 

60  ¿  Adonde  vamos  a  llevarlos  ?  :  los  sacerdotes  ponen  de  relieve  el  estado  de desolación  en  que  se  encuentran  preguntando  al  Señor  cómo  liarán  cesar  las  obliga- ciones de  los  nazareos,  ya  que  no  pueden  conducirlos  al  templo. 
66  Los  que  edificaban  casas  :  muchos  estaban  naturalmente  en  este  caso,  pues  que habían  abandonado  sus  casas  (cf.  2,  27-30). 58  Cf.ñíos  :  locución  figurada,  que  alude  a  la  costumbre  oriental  de  levantar  su larga  túnica  por  medio  de  un  ceñidor  cuando  se  disponían  al  trabajo  o  a  ir  de  viaje. 

A  -  Hombres  de  la  ciudadela  (o  hijos  de  la  ciudadela,  más  literalmente,  con  he. ■*■  braísmo  frecuente!  :  son  los  que  habitan  el  akra  o  ciudadela.  Según  unos,  pertene- nrían  a  la  guarnición  siria  del  monte  Sión  (1,  35  s.),  que  con  tal  nombre  es  general- mente designada  ;  pero  otros  suponen  se  trata  de  judíos  apóstatas  de  una  ciudadela de  Emaús,  ya  que  personas  de  la  localidad  serían  más  aptas  para  servir  de  guías. 
8  Tres  mil  :  era  el  cuerpo  formado  de  selección,  mandado  por  Judas  en  persona. La  reserva  tenía  otros  cuerpos,  hasta  7.000  hombres  (2  Mac.  7,  16.  22.  23). 

18  Tres  mil:  parece  ser  el  número  de  los  muertos  en  la  refriega.  II  Judea  :  así leemos  loudaias,  en  vez  de  ¡doumaias,  como  tienen  los  más  de  los  copistas,  al  pa- recer equivocadamente. 
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4  31-43 Guézer  y  hasta  los  llanos  de  Judea, 
de  Azoto  y  de  Yamnia.  Quedaron en  el  suelo  hasta  tres  mil  de  ellos. 
16  Volviendo  de  perseguirlos  Judas con  su  ejército,  dijo  al  pueblo  :  17  «No codiciéis  los  despojos,  pues  tenemos 
delante  el  combate.  78  y  Gorgias  es- tá con  su  ejército  en  el  monte  cer- cano ;  sino  haced  frente  por  ahora 
a  nuestros  enemigos  y  combatidles  ; 
v  después  tomaréis  los  despojos  con seguridad.» 

19  listaba  aún  Judas  diciendo  esto, cuando  se  descubrió  una  división  de 
(¿orgias,  saliendo  del  monte,  20  los cuales,  al  ver  cómo  los  suyos  habían 
vuelto  las  espaldas  y  cómo  los  ju- 

díos habían  quemado  el  campamen- 
to, pues  el  humo  que  contemplaba 

manifestaba  \c¡  acaecido,  27  tuvieron gran  miedo ;  y  viendo,  además,  el 
ejército  de  Judas  en  el  llano,  pronto 
a  la  batalla,  a  huyeron  todos  hacia 
la  tierra  de  los  filisteos.  23  Judas  en- tonces volvió  para  el  botín  del  cam- pamento, donde  cogieron  mucho  oro 
y  plata,  y  ropas  de  color  de  jacinto 
y  púrpura  marina,  y  grandes  rique- 

zas. 24  Al  volver  elevaban  al  cielo himnos  y  alabanzas  :  «Porque  el  Se- 
ñor  es  bueno,  porque  su  misericor- 

dia es  eterna.»  25  Una  gran  liberación fué  obtenida  por  Israel  aquel  día. 

Derrota  de  Lisias 

"  Cuantos  extranjeros  se  salvaron vinieron  a  anunciar  a  Lisias  todo  lo 
sucedido,  27  y  éste,  al  oírlo,  quedó consternado  y  abatido,  porque  las  co- sas no  habían  acaecido  en  Israel  co- 

mo él  quería  y  se  lo  había  mandado 
el  rey. 

38  Al  año  siguiente  reunió  un  ejér- cito de  sesenta  mil  hombres  escogi- dos y  cinco  mil  de  a  caballo  para 
exterminar  a  los  judíos.  20  Avanzó 
hacia  Judea  y  acamparon  en  Beto- ron.  Judas  les  hizo  frente  con  diez 
mil  hombres,  3"  y  al  ver  tan  poten- 

te ejército,  oró,  diciendo  :  «Bendito 
seas,  ¡oh  Salvador  de  Israel!,  que quebrantaste  el  ímpetu  del  gigante 
por  medio  de  tu  siervo  David  y  en- tregaste el  campo  de  los  filisteos  en 
poder  de  Jonatás,  hijo  de  Saúl,  y  de 
su  escudero.  31  Encierra  este  campa- mento en  manos  de  tu  pueblo,  Is- 

rael, y  queden  avergonzados  con  su 
ejército  y  su  caballería.  32  Inspírales miedo,  abate  la  audaz  presunción  de 
SU  fortaleza,  y  avergüéncense  de  su 
derrota.  33  Abátelos  con  Ja  espada  de 
los  que  te  aman,  y  alábente  con  him- nos todos  los  que  reconocen  tu  nom- bre.» 31  Trabada  entre  ellos  la  bata- 

lla, cayeron  ante  sí  del  ejército  de 
Lisias  cinco  mil  hombres.  *  Al  ver Lisias  la  derrota  de  su  ejército  y 
la  intrepidez  del  de  Judas,  y  cómo 
estaban  prontos  a  vivir  o  morir  glo- 

riosamente, volvió  a  Antioquía  y  re- cinto mercenarios  para  volver  contra 
Judea,  acrecentadas  sus  fuerzas. 

Purificación  del  templo  y  reanu- dación del  culto 

39  Judas  y  sus  hermanos  dijeron  en- tonces :  «He  aquí  que  nuestros  ene- migos quedan  derrotados  ;  subamos, 
pues,  a  purificar  el  templo  y  resta- blecer el  culto.»  37  Y  reunido  todo  el campamento,  subieron  al  monte  de 
Sión.  38  Al  ver  el  santuario  desierto, 
el  altar  profanado,  las  puertas  que- madas, las  plantas  crecidas  en  los 
atrios,  como  en  el  bosque  o  en  un 
monte,  y  las  habitaciones  arruina- 

das, 30  rasgaron  sus  vestiduras,  llo- 
raron con  gran  llanto,  se  echaron  ce- 

niza sobre  la  cabeza,  40  se  postraron rostro  en  tierra,  tocaron  las  trompe- tas para  señales  y  clamaron  al  cielo. 
11  Entonces  ordenó  Judas  que  algunos 
tuviesen  en  jaque  a  los  de  la  ciuda- 
dela_,  mientras  se  purificaba  el  san- tuario. 42  Escogió  sacerdotes  irrepro- 

chables, celantes  de  la  ley,  43  quienes purificaron  el  templo  y  echaron  las 
a  Jacinto:  púrpura  <le  color  violeta.  La  púrpura  marina,  obtenida  del  Murex  tmneu- lus.  que  abunda  en  la  costa  fenicia,  es  estimadísima. 
81  Al  cielo  :  quizás  el  texto  primitivo  era  Yahveh,  en  lugar  de  cielo,  que  se  ikiu- dría  para  evitar  la  pronunciación  del  nombre  inefable.  No  es  éste  el  único  caso  en que  encontramos  esta  sustitución. 

Judea  :  así  leemos  (Ioudaias),  aunque,  como  en  el  v.  15,  los  mejores  códices griegos  tengan  Idoumaias. 
38  Plantas  crecidas  :  nada  tiene  esto  de  extraño  en  país  caluroso  y  después  de  cua- tro años  de  desolación. 
"  Piedras  contaminadas  :  las  que  habían  servido  para  la  construcción  del  altar  pa- gano (1,  57). 

-  1748  - 



4  •11-58 I  MAC A BEOS 
4  58-5  7 

piedras  contaminadas  a  un  lugar  in- 
mundo. ■"  Deliberaron  <|ué  habían  de hacer  del  altar  profanado  de  los  ho- 

locaustos, "  y  se  les  ocurrió  la  feliz idea  de  destruirlo  para  que  no  fuese 
para  sí  como  un  oprobio,  por  cuan- to los  gentiles  lo  habían  profanado. 
"  Destruyeron,  pues,  el  altar  y  de- positaron las  piedras  en  el  monte 
del  templo,  en  lugar  a  propósito, 
hasta  que  viniese  un  profeta  que  de- 

cidiese sobre  ellas.  **  Tomaron  pie- dras sin  labrar,  conforme  a  la  ley. 
y  edificaron  un  altar  nuevo  sobre  el 
"modelo  antiguo;  "■  edificaron  el  san- tuario y  el  interior  del  templo,  san- 

tificaron los  atrios,  "  hicieron  nue- vos vasos  sagrados  e  introdujeron 
en  el  templo  el  candelabro,  el  altar 
de  los  perfumes  y  la  mesa.  60  Que- maron incienso  en  el  altar,  encen- dieron las  lámparas  del  candelabro 
y  ellas  lucieron  en  el  templo.  "  Co- locaron sobre  la  mesa  los  panes  y 
suspendieron  las  cortinas.  Habiendo 
puesto  así  fin  a  la  obra  comenzada, 
se  levantaron  de  madrugada  52  en  la mañana  del  día  veinticinco  del  mes 
noveno  (que  es  el  mes  Casleu)  del 
año  ciento  cuarenta  y  ocho,  53  v  ofre- cieron el  sacrificio  según  la  ley  so- bre el  nuevo  altar  de  los  holocaus- 

tos que  habían  construido.  "  En  el mismo  tiempo,  mes  y  día,  en  el  que 
lo  habían  profanado  los  gentiles,  fué 
consagrado  de  nuevo  con  cánticos  y 
cítaras,  con  arpas  y  címbalos.  65  To- do el  pueblo  se  postró  rostro  en  tie- rra, adorando  y  bendiciendo  al  cielo, 
que  les  había  encaminado  próspera- mente. *  Durante  ocho  días  celebra- 

ron la  dedicación  del  altar,  y  ofre- cieron con  alegría  los  holocaustos, e  hicieron  sacrificios  de  acción  de 
gracias  y  de  alabanza.  57  Adornaron también  la  fachada  del  templo  con 
enronas  de  oro  v  escuditos.  y  restau- raron las  entradas  y  las  habitaciones 
y  les  pusieron  puertas.  58  Fué  extra-  I 

ordinaria  la  alegría  del  pueblo  por 
haber  sido  sacudido  el  oprobio  de 
los  gentiles.  "  Judas,  de  acuerdo  con 
sus  hermanos  y  con  toda  la  asam- blea de  Israel,  estableció  que  se  ce- lebrasen los  días  de  la  dedicación 
del  altar  a  su  tiempo  cada  año,  por 
espacio  de  ocho  días,  a  partir  del veinticinco  del  mes  Casleu,  con  gozo 
y  alegría.  00  Por  aquel  mismo  tiempo edificaron  alrededor  del  monte  Sión 
muros  altos  y  torres  fuertes,  a  fin 
de  que  no  pudieran  venir  los  genti- les a  hollarlo,  como  habían  hecho 
antes,  63  y  puso  Judas  allí  una  guar- 

nición que  lo  defendiera.  Fortificó' asimismo  y  protegió  a  Betsur,  para 
que  el  pueblo  tuviese  una  fortaleza 
por  el  lado  de  Idumea. 

Luchas  con  los  países  vecinos 
r  '  Cuando  las  naciones  circunve- 

ciñas  oyeron  que  había  sido  edi- 
ficado el  altar  y  renovado  como  an- tes el  santuario,  se  irritaron  en  gran 

manera,  1  y  resolvieron  exterminar a  los  de  la  raza  de  Jacob  que  mora- ban en  medio  de  ellos,  comenzando 
en  el  (pueblo  a  asesinar  y  extermi- 

nar. 3  Entre  tanto,  Judas  combatía  en 
Idumea  contra  los  hijos  de  Esaú  - el  país  de  Acrabatane,  desde  el  cual hostigaban  a  Israel.  Les  infligió  una 
gran  derrota,  humillándolos  y  to- 

mando sus  despojos.  4  Recordó  la malicia  de  los  hijos  de  Beán,  que 
eran  <para  el  pueblo  un  lazo  y  peli- gro por  las  emboscadas  que  tendían 
en  los  caminos.  5  Obligólos  a  ence- rrarse en  unas  torres  y  los  asedió  ; 
y  habiéndolos  anatematizado,  puso 
fuego  a  sus  torres,  que  ardieron  jun- to con  todos  los  que  había  dentro. 
6  Pasó  de  allí  a  los  hijos  de  Ammón, y  se  encontró  una  fuerte  armada  y 
un  pueblo  numeroso,  y  a  Timoteo 
por  su  jefe.  7  Tuvo  contra  ellos  mu- 

":  En  ti.  MONTE  del  templo  :  literalmente,  en  el  monte  de  la  casa  (de  Dios)  ;  es  a saber,  monte  Moria  o  parte  de  la  montaña  de  Sión  en  a.ue  surgía  el  templo. 
66  DEDICACIÓN  :  literalmente,  renovación  o  la  Knccnia  del  Evangelio  de  San  Juan lio,  22i.  En  2  Mac.  i,  9,  es  llamada  Escenopegia. 
88  Estableció  que  se  celebrasen  :  esta  fiesta,  celebrada  en  los  tiempos  evansíll- cos  (Jn.  10,  2¿\,  es  llamada  aún  hoy  Hannukah. 

pr   3  Acit  '.batane  :  estaba  al  SE.,  en  la  frontera  qne  separa  la  Judea  de  la  Idumea. "  *  Hijos  de  Beán  :  no  tenemos  otra  alusión  clara  en  la  Biblia  a  estos  hijos  de  Beán o  Bayán.  Ni  siquiera  sabemos  si  es  nombre  propio  de  lugar  o  de  persona.  Se  han dado  varias  posibles  identificaciones,  pero  muy  inciertas. 
6  Hijos  de  Ammón  :  pueblo  belicoso  al  N.  de  Moab,  en  la  ribera  izquierda  del Jordán. 
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5  22-34 chos  combates,  hasta  que  fueron  de- rrotados en  su  presencia  y  los  des- 
hizo totalmente.  s  Tomó  a  Gazer  y las  aldeas  dependientes  de  ella,  y  se 

volvió  a  Judea.  "  Mas  los  gentiles 
que  habitaban  en  Galaad,  se  reunie- ron contra  los  israelitas  que  mora- ban en  su  territorio,  con  el  fin  de 
exterminarlos  ;  pero  ellos  huyeron  a 
la  fortaleza  de  Datema  10  y  enviaron cartas  a  Judas  y  a  sus  hermanos, 
diciéndoles  :  «Se  han  reunido  con- 

tra nosotros  las  naciones  circunve- 
cinas para  exterminarnos  ;  11  se  pre- paran a  venir  para  apoderarse  de  la 

fortaleza  en  que  nos  hemos  refugia- 
do ;  Timoteo  es  el  jefe  de  su  arma- da. 12  Ven,  pues,  ahora  y  líbranos de  sus  manos,  porque  gran  número 

de  los  nuestros  han  ya  caído, 13  y  han sido  muertos  todos  nuestros  herma- nos que  habitan  en  Tob,  robadas  sus 
mujeres,  hijos  y  bienes,  pereciend* allí  como  unos  mil  hombres.»  , 

14  Se  leían  aún  las  cartas,  cuando 
he  aquí  que  de  Galilea  llegaron,  ras- 

gadas las  vestiduras,  otros  mensaje- 
ros, 36  trayendo  estas  nuevas  v  di ciendo:  «Se  han  reunido  contra  ellos 

los  de  Tolemaida  y  de  Tiro  y  Sidón, 
y  los  extranjeros  de  toda  Galilea 
para  aniquilarnos.»  10  Cuando  oyero- Judas  y  el  pueblo  tales  palabras,  s 
reunió  una  gran  asamblea  para  deli- 

berar sobre  lo  que  habían  de  hacer 
en  favor  de  aquellos  sus  hermanos, que  estaban  en  angustia  y  eran  com- 

batidos por  estos  enemigos.  "  Dijo Judas  a  Simón  su  hermano  :  «Escó- 
gete algunos  hombres  v  ve  a  librar 

a  tus  hermanos  que  habitan  en  Gali- lea ;  yo  v  mi  hermano  Tonatás  nos 
iremos  a  Galaad.»  18  A  José,  hijo  de Zacarías,  y  a  Azarías  los  dejó  en 
Judea  ipara  la  defensa  por  jefes  del 
pueblo,  con  el  resto  del  ejército,  '*  v dióles  esta  orden  :  «Estad  al  frente 
de  este  pueblo,  pero  no  trabéis  com- 

bate contra  los  gentiles  hasta  que nosotros  volvamos.» 
20  Se  le  asignaron  a  Simón  tres mil  hombres  para  ir  hacia  Galilea, 

y  a  Judas  ocho  mil  para  ir  hacia  Ga- 
laad. 21  Marchó  Simón  a  Galilea,  y 

después  de  pelear  contra  los  genti- 

les muchos  combates,  fueron  derro- tados los  gentiles  en  su  presencia, 
y  los  persiguió  hasta  la  puerta  de 
Tolemaida,  a  quedando  en  el  campo 
unos  tres  mil  gentiles,  de  cuyos  des- 

pojos se  apoderó.  23  Tomó  luego  a los  judíos  que  moraban  en  Galilea  y 
en  Arbates  con  sus  mujeres  e  hijos 
y  todo  cuanto  tenían,  y  los  condujo a  Judea  con  grande  regocijo. 

21  Judas  el  Macabeo  y  su  hermano 
Jonatás  atravesaron  el  Jordán  y  ca- minaron tres  días  de  marcha  por  el 
desierto,  M  encontrándose  con  los  na- 

bato, que  los  recibieron  pacífica- mente y  les  contaron  todo  lo  ocu- rrido a  sus  hermanos  en  Galaad, 
26  y  que  muchos  de  ellos  habían  sido 
hechos  prisioneros  en  Bosora  y  Bo- sor,  en  Alema,  Castor,  Maqued  y 
Carnaim  :  ciudades  todas  éstas  forti- 

ficadas y  grandes  ;  21  que  en  las otras  ciudades  de  Galaad  había  tam- 
bién prisioneros,  y  habían  determi- nado ¡os  enemigos  atacar  e?  día  si- guiente las  fortalezas,  apoderarse  de 

ellas  y  acabar  con  todos  ellos  en  un solo  día. 
28  Judas,  con  su  ejército,  torció  la marcha  hacia  el  desierto,  llegando 

de  improviso  a  Bosora  ;  tomó  ia  ciu- 
dad, pasó  al  filo  de  la  espada  a  to- dos los  varones,  se  apoderó  de  todos 

sus  despojos  y  la  entregó  a  las  lla- mas. 20  Levantando  de  allí  el  cam- 
po durante  la  noche,  se  dirigieron 

hacia  la  fortaleza  de  Datema.  30  Al amanecer  alzaron  los  ojos  y  vieron una  muchedumbre  innumerable  que 
llevaban  consigo  escaleras  y  máqui- nas para  atacar  la  fortaleza  y  los 
combatían.  31  Al  ver  Judas  que  el ataque  comenzaba  y  que  el  griterío 
de  la  ciudad  subía  al  cielo  con  soni- 

do de  trompetas  y  grandes  clamo- res, 33  dijo  a  los  de  su  ejército:  «Pe- 
lead hoy  en  favor  de  vuestros  her- manos.» M  Y  salió  con  tres  colum- 

nas detrás  de  ellos,  mientras  se  to- 
caban las  trompetas  y  oraban  en  al- ta voz.  34  Cuando  la  armada  de  Ti- moteo cayó  en  la  cuenta  de  que  era 

el  Macabeo,  huyeron  de  su  presen- 
cia. Les  infligió  una  sangrienta  de- rrota, quedando  de  ellos  tendidos  en 

el  campo  aquel  día  hasta  ocho  mil 
11  TIMOTEO  :  parece  ser  distinto  personaje  del  citado  en  el  v.  6.  Se  deduce  tal  dis- 

tinción de  la  comparación  con  los  pasajes  paralelos  (2  Mac.  12,  17;  10,  24-28). *  Nabatkos  :  pueblo  nómada  de  la  Arabia  Pétrea. 
211  BOSORA...  BOSOR...  :  no  se  nos  ha  conservado  ni  la  exacta  transcripción  de  todos estos  nombres  propios  ni  su  localización  e  identificación. 

—  I/50  — 
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5  46-59 hombres.  85  Luego  se  dirigió  Judas 
contra  Masfa,  la  atacó,  apoderándo- se de  ella,  matando  a  todos  sus  va- 

rones, tomando  sus  despojos  y  en- 
tregándola a  las  llamas.  38  Marchan- do de  allí,  tomó  a  Casfon,  Maqued 

y¡  Bosor,  y  las  otras  ciudades  de  Ga- laad. 
31  Después  de  estos  sucesos  reunió 

Timoteo  otro  ejército  y  acampó  en- 
frente de  Rafón,  al  otro  lado  del  to- 

rrente. 88  Envió  Judas  a  explorar  el 
campamento  y  le  trajeron  este  in- forme :  «Todas  las  naciones  de  nues- tro alrededor  se  han  juntado  con  él 
(Timoteo)  y  forman  un  ejército  muy 
numeroso.  39  Han  tomado  también  a sueldo  a  los  árabes  como  auxiliares 
suyos,  y  acampan  al  otro  lado  del torrente,  prestos  a  venir  al  combate 
contra  ti.»  40  Judas  salió  entonces  a su  encuentro  ;  pero  Timoteo  había 
ordenado  a  los  capitanes  de  su  ejér- cito :  «Si  al  acercarse  Judas  y  su 
ejército  al  torrente  de  agua  pasa  el 
primero  hasta  nosotros,  no  le  podre- mos resistir  ;  nos  vencerá  infalible- 

mente ;  41  mas  si  teme  y  acampa  al otro  lado  del  río,  /pasaremos  contra 
él  y  prevaleceremos  contra  él.» 

42  Cuando  se  acercó  Judas  a  la  co- 
rriente de  agua,  detuvo  a  los  escri- bas del  pueblo  junto  a  la  orilla  y  les 

ordenó  :  «No  dejéis  que  nadie  acam- pe, sino  vayan  todos  al  combate.» 
43  Y  marchando  hacia  los  enemigos, lo  atravesó  él  primero,  y  en  pos  de 
él  todo  el  pueblo.  Con  su  presencia fueron  derrotados  todos  los  gentiles, 
que  tiraron  sus  armas  y  huyeron  al 
templo  de  Carnaim.  44  Pero  los  de Judas  tomaron  la  ciudad  y  abrasa- ron el  templo  con  todos  los  que  en él  había.  Así  fué  asolada  Carnaim, 
y  ya  no  pudieron  hacer  frente  a  Ju- das. 

43  Reunió  Judas  a  todos  los  israe- 
litas de  Galaad,  desde  el  más  peque- 

ño hasta  elrnás  grande,  a  sus  mu- jeres, sus  hijos  y  hacienda,  una  muy 
grande  muchedumbre,  para  condu- 

cirlos a  la  tierra  de  Judá.  46  Al  lle- gar a  .Efrón,  ciudad  grande  y  muy fortificada  en  la  embocadura  del 
país,  no  podían  dejarla  al  lado,  ni  a la  derecha  ni  a  la  izquierda,  sino  que 
habían  de  atravesarla  por  en  medio. 
47  Los  habitantes  se  encerraron  y  obs- 

truyeron las  puertas  con  _  piedras. 
Les"  envió  Judas  un  mensaje  pacífi- co, 48  diciendo  :  «Dejadnos  atravesar vuestro  territorio  para  ir  a  nuestra 
tierra  ;  nadie  os  hará  daño  ;  sola- mente pasaremos  a  pie.»  Mas  no 
quisieron  abrirle. 49  Entonces  mandó  Judas  pregonar 
por  el  campo  que  tomase  posición cada  uno  en  el  sitio  en  que  estaba. 
60  Los  hombres  de  guerra  tomaron 
posiciones,  y  atacó  a  la  ciudad  todo 
aquel  día  y  toda  la  noche  ;  y  la  ciu- dad se  rindió  en  sus  manos.  81  Pasó 
al  filo  de  la  espada  a  todos  los  va- rones, arrasó  la  ciudad  y  la  saqueó, 
pasando  luego  a  través  de  la  ciudad 
por  encima  de  los  cadáveres.  82  Pa- saron luego  el  Jordán,  hacia  la  gran 
llanura  que  está  frente  a  Betsán. 
03  Judas,  que  en  la  retaguardia  re- unía a  los  rezagados,  iba  exhortando 
al  pueblo  durante  todo  el  camino, 
hasta  llegar  al  país  de  Judá.  "  Su- bieron al  monte  Sión  con  regocijo  y 
alegría  y  ofrecieron  holocaustos,  por- que habían  regresado  felizmente,  sin haber  caído  ninguno  de  ellos. 

Temeridad  de  José  y  Azarías 
85  Mientras  Judas  y  Jonatás  esta- 

ban en  Galaad,  y  Simón,  su  herma- no, en  Galilea,  frente  a  Tolemaida, 
6,i  oyó  José,  hijo  de  Zacarías,  y  Aza- rías, jefes  del  ejército,  las  hazañas 
y  combates  que  habían  realizado, 
67  y  se  dijeron  :  «Hagámonos  tam- bién nosotros  célebres  yendo  a  pe- lear contra  las  naciones  de  nuestro 
alrededor.»  68  Y  dieron  orden  a  los hombres  de  su  armada  de  marchar 
contra  Yamnia.  88  Pero  salió  Gorgias 

M  Masfa  :  los  Setenta  tienen  varias  lecciones  distintas. 
,7  Rafón  :  quizás  la  Rafana,  citada  por  Plinio  como  perteneciente  a  la  Decápolis. 42  Escribas  del  pueblo  :  eran  los  oficiales  encargados  de  la  leva  militar,  y  hacían e!  oficio  de  intendentes  o  ayudas  de  campo.  Son  ya  mencionados  desde  la  época  de Moisés  (Dt.  20,  5  ss.  ;  2  Par.  26,  11). 
40  Templo  de  Carnaim  :  la  palabra  griega  témenos,  más  que  el  edificio  del  tem- plo, significa  el  recinto  o  bosque  sagrado  que  acompañaba  muchas  veces  el  templo pagano.  Quizás  querían  recurrir  al  derecho  de  asilo. 
■  BetsAn  :  actual  Beisán,  en  la  ribera  derecha  del  Jordán,  al  E.  de  los  montes  Cel- boé.  En  sus  cercanías  hay  varios  vados  del  río. 

—  T751  — 
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6  2-11 
de  la  ciudad  con  sus  hombres  y 
avanzó  a  su  encuentro  para  comba- 

tirlos. 60  José  y  Azarías  fueron  bali- dos y  perseguidos  hasta  los  confines 
de  Judea.  Unos  dos  mil  hombres  del 
pueblo  de  Israel  sucumbieron  aquel 
día.  61  Acaeció  al  pueblo  esta  gran derrota  porque  no  obedecieron  a  Ju- das y  a  sus  hermanos,  creyéndose 
capaces  de  grandes  hazañas.  62  Pero ellos  no  eran  de  la  raza  de  aquellos 
varones  en  cuyas  manos  estuvo  la 
salvación  de  Israel.  63  El  valiente 
Judas  y  sus  hermanos  sí  que  alcan- zaron gran  gloria  ante  todo  Israel  y 
ante  todas  las  naciones  en  que  su 
nombre  se  pronunciaba.  61  Todos  los rodeaban  para  aclamarlos. 

"  Partió  luego  Judas  y  sus  herma- nos a  luchar  contra  los  hijos  de 
Esaú,  en  el  país  del  mediodía,  y  se 
apoderó  de  Hebrón  y  de  sus  aldeas 
dependientes,  destruyó  sus  fortale- 

zas y  quemó  las  torres  de  su  recin- 
to. 68  Alzando  el  campo,  se  dirigió hacia  la  tierra  de  los  filisteos,  atra- 

vesando Maresa.  67  Cayeron  aquel  día en  la  batalla  algunos  sacerdotes, 
que,  queriendo  ostentar  su  valentía, 
inconsideradamente  salieron  al  com- 

bate. 68  Se  dirigió  luego  Judas  hacia 
Azoto,  territorio  de  los  filisteos ;  des- truyó sus  altares,  echó  al  fuego  los 
simulacros  de  sus  dioses  y,  después 
de  saquear  las  ciudades,  se  volvió  a 
la  tierra  de  Judá. 

Muerte  de  Antíoco  Epifanes 
¿r    1  Recorría  el  rey  Antíoco  las  pro- vincias  superiores,  cuando  oyó 
que  había  en  Persia,  en  Elimaide, 
una  ciudad  célebre  por  sus  rique- 

zas de  plata  y  oro.  2  El  templo que  había  en  ella  era  extraordinaria- mente rico.  Había. en  él  armadura, 
de  oro,  corazas  y  armas,  que  había 
dejado  allí  Alejandro,  hijo  de  Filir 
po;  rey  de  Macedonia,  que  reinó  el 
primero  entre  los  griegos.  3  Llegado a  ella,  intentaba  apoderarse  de  la 
ciudad  y  saquearla  ;  pero  no  pudo, 
porque,  cuando  fueron  conocidos  sus 
propósitos  por  los  habitantes  de  la 
ciudad,  *  se  le  opusieron  en  combale y  tuvo  que  retirarse  de  allí,  huyendo 
con  gran  tristeza,  para  volverse  a Babilonia. 

ü  Vino  a  Persia  un  correo  anun- ciándole que  las  tropas  encaminadas 
a  tierra  de  Judea  habían  sido  derro- 

tadas ;  0  que  Lisias  había  ido  con  un ejército  fuerte  como  el  que  más  y 
había  huido  ante  los  judíos,  que  se habían  fortalecido  mucho  en  armas 
y  soldados  con  los  muchos  despojos 
tomados  a  los  ejércitos  vencidos  ; 
7  eme  habían  derrocado  la  abomina- ción edificada  por  él  sobre  el  altar 
de  Jerusalén  y  habían  rodeado  el santuario  de  altas  murallas,  como 
antes  estaba,  y  asimismo  Betsur,  su ciudad. 

8  Cuando  oyó  el  rey  estas  nuevas 
quedó  aterrado  e  intensamente  tur- bado, tanto  que  se  echó  en  el  lecho 
y  cayó  enfermo  por  la  tristeza,  ya 
que  no  había  sucedido  lo  que  él  de- seaba. 0  Estuvo  allí  muchos  días, 
porque  se  le  renovaba  incesantemen- 

te la  profunda  melancolía  ;  10  y  cre- yendo que  se  moría,  hizo  llamar  a todos  sus  amigos  y  les  dijo  :  «Se  ha 
ahuyentado  el  sueño  de  mis  ojos,  y 
mi  "corazón  desfallece  por  los  pesa- res, n  y  me  digo  dentro  de  mí  :  ¡A qué  grado  de  aflicción  he  llegado  y 

03  El  valiente  Judas  :  la  Vulgata  pone  viri  huía,  en  lugar  de  vir  lujas.  La  expre- sión o  aner  Ioudas  es  curiosa  y  pudiera  dársele  con  cierto  énfasis,  como  se  hace  a Moisés  en  Núm.  12,  3. Maresa  :  en  el  camino  de  Idumea  al  pafs  de  los  filisteos.  Muchos  códices  p;i  le- 
ños y  la  Vulgata  ponen  en  su  lugar  Samaría,  que  parece  más  bien  un  error  de  co- pista por  transposición  de  letras.  Basta  echar  una  ojeada  al  mapa  para  convencerse  tic la  falsa  lectura. 

61  Elimaide  :  la  lección  de  otros  muchos  códices  griegos  con  la  Vulgata  parecería suponer  que  Elimaide  es  el  nombre  de  la  ciudad.  Pero  110  parece  existiese  tal ciudad  y  sí  una  provincia  de  este  nombre  (Dan.  8,  21. 
'  Su  ciudad  :  el  pronombre  autou  tiene  un  cierto  énfasis,  ya  que  la  poseía  desde hacía  mucho  tiempo.  Por  esto  resultaba  una  afrenta  dolorosa. 8  Cavó  enfermo  :  hay  tres  narraciones  de  esta  enfermedad  en  los  libros  de  los 

Macabeos.  Además  de  ésta,  2  Mac.  1,  10-17.  y  9,  1-2?-.  T-as  contradicciones  aparentes entre  las  tres  narraciones  se  resuelven  sin  gran  dificultad. 
»  Allí  :  según  San  Jerónimo  (Comm.  in  Dan.  11,  44-4S)  y  Polibio  fji,  ni,  Antíoco 

murió  en  Tabes,  ciudad  de  Persia,  entre  Kcl-nlana  y  l'crsépolis. 
—  1752  — 
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6  24-?7 en  qué  profundo  abismo  me  hallo,  yo 
que  era  tan  bueno  y  amado  en  mi 
gobierno  !  B  Pero  ahora  recuerdo  los males  que  hice  en  Jerusalén,  toman- do todos  los  utensilios  de  plata  y 
oro  que  en  ella  había  y  enviando  tí  tí ejercito  a  exterminar  los  habitantes 
de  Judea  sin  motivo.  13  Reconozco que  por  esta  causa  me  han  sobreve- nido estas  calamidades,  y  he  aquí 
que  muero  con  gran  tristeza  en  tie- 

rra extranjera.»  11  Y  llamando  a  Fi- 
lipo,  uno  de  sus  amigos,  le  estable- 

ció sobre  todo  su  reino,  15  entregán- 
dole la  diadema,  su  manto  y  el  ani- llo y  encargándole  la  instrucción  de 

su  hijo  Antíoco  y  educarle  para  el 
trono.  16  Murió  allí  el  rey  Antíoco  en 
el  año  ciento  cuarenta  y  nueve.  17  Al saber  Lisias  que  el  rey  había  muer- to, entronizó  en  su  lugar  a  Antíoco, 
su  hijo,  a  quien  de  joven  había  edu- 

cado, v  le  dió  el  nombre  de  Eupá- tor. 

Antíoco  Eupáíor,  contra  Judea 

18  Entre  tanto,  los  de  la  ciudadela tenían  asediado  a  Israel  en  los  alre- 
dedores del  santuario,  buscando  mo- 

lestarlos de  continuo  v  siendo  apo- 
yo para  los  gentiles.  19  Judas  resol- vió exterminarlos  y  convocó  a  todo 

el  pueblo  para  sitiarlos.  "  Concen- trados todos  a  una,  le  pusieron  el 
cerco  el  año  ciento  cincuenta  y  fa- 

bricaron ballestas  y  máquinas.  "  Pe- 
ro algunos  salieron'  del  cerco  y,  jun- tándoseles otros  de  los  impíos  de 

Israel,  se  dirigieron  al  rey,  dicien- do :  «¿  Hasta  cuándo  dejarás  de  ha- 
cer justicia  y  de  defender  a  nues- 
tros hermanos  ?  "  Nosotros  nos  so- 

metimos voluntariamente  a  tu  pa- 
dre, obedeciendo  sus  palabras  y  si- guiendo sus  disposiciones  ;  **  por causa  de  esto,  los  hijos  de  nuestro 

pueblo  han  cercado  la  ciudad  y  se 
han  vuelto  contra  nosotros.  **  Ade- más, a  cuantos  de  nosotros  encuen- tran los  matan  y  saquean  nuestras 
herencias.  a  Y  no  sólo  contra  nos- otros han  extendido  la  mano,  sino 
contra  todos  sus  pueblos  limítrofes. 
w  He  aquí  que  hoy  mismo  están acampados  contra  la  ciudadela  de 
Jerusalén,  para  apoderarse  de  ella, 
y  han  fortificado  el  templo  y  la  ciu- 

dad de  Betsur,  11  y  si  no  los  precedo con  rapidez,  harán  cosas  mayores 
que  éstas  y  no  podrás  detenerlos.» 

a  El  rey  al  oír  esto  se  irritó  y  con- vocó a  todos  sus  amigos,  capitanes 
de  su  ejército  y  a  los  comandantes 
de  la  caballería.  13  Le  vinieron  tam- bién tropas  mercenarias  aun  de  otros 
reinos  y  de  las  islas  del  mar.  80  El número  de  sus  fuerzas  fué  de  cien 
mil  infantes,  veinte  mil  jinetes  y 
treinta  y  dos  elefantes  adiestrados 
para  la  guerra ;  M  éstos,  llegando  por la  Idumea,  acamparon  ante  Betsur 
y  la  combatieron  por  muchos  días 
con  máquinas  ;  pero  los  sitiados  sa- lieron y,  luchando  valerosamente, las  incendiaron. 

32  Entonces  Judas  abandonó  la  ciu dadela  y  acampó  junto  a  Betzacaría, 
frente  al  campamento  real.  "Se  le- vantó el  rey  de  madrugada  y  movió 
el  campamento  a  toda  prisa,  hacia 
el  camino  de  Betzacaría.  Dispuestas 
ya  las  tropas  para  el  ataque,  sona- 

ron las  trompetas.  M  Mostraron  a  los elefantes  zumo  de  uva  v  moras,  para 
excitarlos  al  combate,  88  y  fueron  dis- tribuidos los  animales  por  las  falan- ges, colocando  junto  a  cada  elefante mil  hombres,  revestidos  con  cotas  de 
malla  y  con  yelmos  de  bronce  en  la 
cabeza';  y  además,  quinientos  jine- tes escogidos  iban  alineados  junto 
a  cada  animal;  "éstos  precedían  a la  bestia  dondequiera  que  estaba  ;  a 
donde  se  dirigía  ella  se  dirigían  jun- 

tamente, sin  apartarse  de  ella.  81  So- 
13  El  anillo  :  era  a  la  vez  el  sello  regio,  y  por  esto,  nueva  insignia  de  la  realeza, como  la  corona  y  la  púrpura. 
3  De  los  impíos  de  Israel  :  en  toda  esta  época  hubo  renegados  que  se  pusieron de  parte  de  los  sirios.  Entre  ellos,  según  2  Mac.  13,  3-8,  estaba  Menelao,  que  había comprado  el  sumo  sacerdocio. 
32  Betzacaría  :  probablemente  al  N.  de  Belén. 31  Ccairo  hombres  :  asi  leemos,  aunque  el  número  del  texto  griego  críticamente más  probable  es  32.  Pero  es  inverosímil,  y  quizás  ha  saltado  a  este  versículo  desde el  30.  Un  elefante  no  puede  llevar  más  que  cuatro  o  cinco  combatientes.  Otros  supo- nen que  ponía  el  texto  griego  dos  o  tres,  que  se  mudó  en  dos  y  treinta.  |l  Indio conductor  :  como  generalmente  en  tiempo  de  los  seléucidas  provenían  los  elefantes de  la  India,  eran  conducidos  por  indios  ;  de  aquí  que  posteriormente  se  llamara  indio al  que  conduce  el  elefante,  sin  atender  a  su  nacionalidad. 
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6  50-63 bre  cada  uno  de  ellos  iban  montadas 
fuertes  torres  de  madera  protegidas, 
y  ceñidas  con  cinchas  al  elefante,  y en  cada  una  cuatro  hombres  valero- 

sos, que  combatían  desde  ellas,  y  su 
indio  conductor.  35  La  caballería  res- tante la  colocó  a  ambos  lados,  en 
las  dos  alas  del  ejército,  para  exci- 

tar a  la  lucha  y  proteger  las  falan- 
ges. s"  En  cuanto  el  sol  brilló  sobre  los escudos  de  oro  y  bronce,  brillaron 
las  montañas  con  ellos,  y  resplande- 

cían como  lámparas  de  fuego.  40  Una parte  del  ejército  real  6e  desplegó 
en  los  altos  montes,  otra  en  los  va- 

lles, y  avanzaban  segura  y  ordenada- 
mente. 41  Todos  se  espantaban  al  oír los  gritos  de  aquella  muchedumbre, 

el  marchar  de  aquella  masa  y  el 
estruendo  de  sus  armas,  pues  era 
un  ejército  muy  grande  y  poderoso. 
12  Judas  se  acercó  con  su  ejército  pa- ra dar  batalla,  y  cayeron  seiscientos 
hombres  del  ejército  real.  43  Eleazar, apellidado  Avarán,  vió  una  de  las 
bestias  protegida  con  corazas  regias, 
que  sobresalía  sobre  todas  las  otras  ; 
e  imaginándose  que  en  ella  iba  el 
rey,  44  se  sacrificó  a  sí  mismo  pa- ra salvar  a  su  pueblo  y  hacerse  un 
nombre  inmortal.  415  Corrió  con  arro- jo por  medio  de  la  falange  hacia 
ella,  matando  a  diestra  y  siniestra, 
v  todos  se  apartaban  de  él  a  ambos 
lados.  48  Llegó  a  los  pies  del  elefan- te, se  puso  debajo  de  él  y  le  mató. 
Cayó  por  tierra  el  elefante  encima 
de  él,  y  allí  mismo  murió  Eleazar. 

Asedio  de  Jemsalén 

47  Viendo  los  judíos  las  fuerzas  del reino  y  el  empuje  de  sus  ejércitos, 
se  retiraron  ante  ellos.  48  Los  del 
ejército  regio  subieron  a  su  encuen- 

tro hacia  Jerusalén,  y  el  rey  estable- ció su  campamento  contra  Judea  y 
contra  el  monte  Sión.  49  Hizo  la  paz con  los  de  Betsur,  quienes  salieron 
de  la  ciudad  por  no  tener  ya  allí  ví- veres con  que  encerrarse  en  ella, 
pues  era  año  de  reposo  para  la  tie- 

rra. 50  Se  apoderó  el  rey  de  Betsur, 
y  dejó  allí  una  guarnición  para  cus- 

todiarla. 61  Por  mucho  tiempo  estuvo acampado  contra  el  santuario,  y  pu- 
so allí  ballestas,  máquinas  y  lanza- llamas, catapultas,  escorpiones  para 

lanzar  flechas  y  hondas.  62  Constru- yeron también  los  judíos  máquinas 
contra  sus  máquinas,  y  lucharon  du- 

rante muchos  días  ;  65  pero  no  había víveres  en  los  almacenes,  por  ser 
el  año  séptimo,  y  porque  los  prófu- 

gos de  los  gentiles  refugiados  en  Ju- dea habían  consumido  el  resto  de  las 
reservas  ;  64  y  como  el  hambre  les acosaba,  quedaron  en  el  santuario 
unos  pocos  hombres,  y  los  demás  se 
dispersaron  cada  uno  hacia  su  ho- 

gar. 
55  Oyó  Lisias  que  Filipo,  a  quien el  rey  Antíoco  aun  en  vida  había 

encomendado  que  educase  a  su  hijo 
Antíoco  para  el  trono,  M  había  vuel- to de  Persia  y  de  Media,  y  con  él 
las  tropas  que  habían  acompañado 
al  rey,  y  que  pretendía  poner  mano 
en  los  asuntos  del  reino.  67  Se  apre- suró Lisias  entonces  y  asintió  a  vol- verse, diciendo  al  rey,  a  los  jefes 
de  la  armada  y  a  las  tropas  :  «Per- demos de  día  en  día,  escasean  las 
provisiones,  la  plaza  que  asediamos 
está  fortificada,  y  debemos  ocuparnos 
de  los  asuntos  del  reino.  68  Así,  pues, tendamos  la  mano  a  estos  hombres, 
hagamos  la  paz  con  ellos  y  con  toda 
su  nación,  6  y  dejémosles  vivir  se- gún sus  leyes  como  antes,  ya  que 
por  causa  de  esas  leyes,  que  hemos 
querido  abolir,  se  han  irritado  y  he- 

cho todo  esto.»  80  Agradó  la  propo- sición al  rey  y  a  los  jefes  ;  y  les 
enviaron  mensajeros  de  paz.  Ellos 
aceptaron.  61  Se  lo  prometieron  con juramento  el  rey  y  los  jefes,  y  con 
esto  salieron  de  la  fortaleza.  62  Pe- netró el  rey  en  el  monte  Sión,  y  vien- do la  fortificación  del  lugar,  violó  el 
juramento  que  había  hecho  y  man- dó derribar  el  muro  de  alrededor. 
83  Luego  se  partió  apresuradamente, y  volviendo  a  Antioquía,  encontró  a 
Filipo  dueño  de  la  ciudad,  y  le  ata- có, apoderándose  de  la  ciudad  por la  fuerza. 

•  Apellidado  Avarán  :  la  Vulgata  pone,  al  parecer  por  error,  «hijo  de  Saura»  ;  pero la  palabra  hijo  no  está  en  el  griego  y  ademas  Eleazar  era  uno  de  los  cuatro  herma- nos de  Judas. 
4U  Año  de  reposo  :  año  sabático  o  año  séptimo  (v.  53),  en  el  que  no  se  cultivaban los  campos,  sino  que  se  recogía  únicamente  lo  que  éstos  daban  espontáneamente. 
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7  17-32 Báquides  y  Alcimo,  en  Judea 

n  1  El  año  ciento  cincuenta  y  uno '  salió  de  Roma  Demetrio,  hijo  de 
Seleuco,  y  desembarcó  con  unos  po- cos hombres  en  una  ciudad  maríti- 

ma, donde  comenzó  a  reinar.  2  Al  en- trar en  el  palacio  real  de  6us  padres, 
las  tropas  se  apoderaron  de  Antío- co  y  de  Lisias  para  conducírselos. 
3  Al"  saber  el  hecho,  dijo:  «No  me mostréis  sus  rostros.»  4  Las  tropas  los mataron,  y  se  sentó  Demetrio  en  su 
trono  real.  6  Luego  vinieron  a  él  to- dos los  inicuos  e  impíos  de  Israel, 
conducidos  por  Alcimo,  que  preten- 

día el  sumo  sacerdocio  ;  4  y  acusaron 
al  pueblo  ante  el  rey,  diciendo :  «Ju- 

das y  sus  hermanos  han  hecho  pe- 
recer a  todos  tus  amigos,  y  a  nos- otros nos  han  expulsado  de  nuestra 

tierra.  '  Ahora,  pues,  envía  una  per- sona de  tu  confianza,  que  vaya  y 
vea  toda  la  ruina  que  nos  han  causa- do a  nosotros  y  en  la  región  del  rey, 
v  castigúelos  a  ellos  y  a  cuantos  les 
ayudan.»  8  Eligió  el  rey  a  Báquides, uno  de  los  amigos  del  rey,  que  man- daba la  región  del  otro  lado  del  río, 
grande  en'el  reino  y  fiel  al  rey,  8  y le  envió  con  el  impío  Alcimo,  a 
quien  dió  el  sumo  sacerdocio,  man- dándole que  tomase  venganza  de  los 
hijos  de  Israel.  10  Poniéndose  en  ca- 

mino, marcharon  con  un  gran  ejér- cito a  la  tierra  de  Judá,  y  enviaron 
mensajeros  a  Judas  y  a  sus  herma- 

nos con  palabras  pacíficas  para  en- 
gañarles. 11  Pero  ellos  no  dieron  cré- dito a  sus  palabras,  porque  veían 

que  venían  con  mucho  ejército.  12  Un grupo  de  escribas  acudió  a  Alcimo 
y  a  Báquides,  reclamando  justicia  ; 
ís  y  los  asideos,  tenidos  por  los  pri- meros entre  los  hijos  de  Israel,  les 
pedían  la  paz,  11  porque  decían  :  «Un sacerdote  del  linaje  de  Aarón  ha  ve- nido con  las  tropas  y  no  será  injusto 
contra  nosotros.»  15  El  les  habló  pa- labras de  paz,  y  les  juró  diciendo  : 
«No  os  haremos  mal,  ni  a  vosotros 
ni  a  vuestros  amigos.»  14  Y  le  cre- yeron ;  pero  prendió  a  sesenta  de ellos  y  los  hizo  morir  en  un  solo  día, 
según  la  palabra  que  está  escrita  : 

*  «Derramaron  en  torno  a  Jerusalén las  carnes  de  tus  santos  y  su  sangre, 
y  no  había  quien  los  enterrase.»  ls  El miedo  a  ellos  y  el  espanto  invadió 
a  todo  el  pueblo,  pues  decían  :  «No 
hay  en  ellos  ni  verdad  ni  justicia, 
pues  han  violado  el  compromiso  y 
juramento  que  habían  hecho.» 

10  Báquides,  partiendo  de  Jerusa- 
lén, vino  a  acampar  en  Bezeta  y  en- vió a  prender  a  muchos  de  los  que habían  abandonado  su  partido,  y  a 

algunos  del  pueblo,  y  los  mató,  arro- 
jándolos a  la  gran  "cisterna.  x  Con- fió la  región  a  Alcimo,  dejándole 

tropas  para  auxiliarle.  Luego  se  vol- vió Báquides  al  rey.  21  Alcimo  se  es- forzaba por  asegurarse  en  el  sumo 
sacerdocio.  22  Juntáronse  a  él  todos los  perturbadores  de  su  pueblo,  que 
se  apoderaron  del  país  de  Judá  y 
causaron  a  Israel  una  gran  aflic- ción. 23  Así  que  vió  Judas  el  gran 
daño  que  Alcimo  y  los  suyos  hacían sobre  los  hijos  de  Israel,  mayor  que 
el  causado  por  los  gentiles,  M  reco- rrió en  todos  sentidos  todo  el  terri- 

torio de  Judea,  castigó  a  los  apósta- 
tas y  les  impidió  andar  por  la  re- 

gión . 26  Viendo  Alcimo  que  Judas  y  los suyos  se  robustecían,  y  conociendo, 
además,  que  no  podía  hacerles  fren- te, se  volvió  al  rey,  acusándolos  de 
delitos.  24  Envió  el  rey  a  Nicanor, uno  de  6us  más  ilustres  jefes  y  ene- 

migo declarado  de  Israel,  ordenán- 
dole exterminar  el  pueblo.  27  Llegó 

Nicanor  a  Jerusalén  con  mucho  ejer  - cito y  envió  con  dolo  a  Judas  y  a 
sus  hermanos  mensajes  de  paz,  28  di- ciendo :  «No  haya  lucha  entre  mí  y 
vosotros  ;  yo  iré  con  poca  gente  pa- 

ra veros  amistosamente.»  20  Vino, 
pues,  a  Judas,  y  se  saludaron  pací- ficamente ;  pero  los  enemigos  esta- ban dispuestos  a  arrebatar  a  Judas. 
80  Mas  informado  Judas  de  que  ve- nía a  él  con  dolo,  se  espantó  y  no 
quiso  ya  volverlo  a  ver.  81  Nicanor, cuando  vió  descubierto  su  proyecto, 
salió  a  combatir  contra  Judas,  junto 
a  Cafarsalama.  82  Cayeron  de  las  tro- pas de  Nicanor  como  unos  cinco  mil 
hombres,  huyendo  los  demás  a  la ciudad  de  David. 

71  Demetrio  :  era  hijo  de  Seleuco  IV  y  nieto  de  Antíoco  Epifanes.  Tenía  derecho a  la  corona  ;  pero  siendo  retenido  en  Koina  como  rehén,  y  sabiendo  que  los  sirios no  soportaban  el  yugo  de  Antíoco  V  Eupátor,  se  evadió  para  hacer  valer  sus  derechos. 
"  Las  carnes  de  tus  santos  :  cita  ad  sensum  y  abreviada  del  salmo  78,  2-3. n  Cafarsalama  :  localidad  no  identificada,  al  S.  de  Jerusalén. 
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33  Después  de  estos  sucesos  subió Nicanor  al  monte  Sión  y  salieron 
del  templo  algunos  sacerdotes  y  an- cianos del  pueblo,  para  saludarle 
amistosamente  y  mostrarle  los  ho- 

locaustos que  se  ofrecían  por  el  rey. 
34  Pero  él,  mofándose  de  ellos  y  des- preciándolos, los  profanó,  hablando 
con  altivez,  36  jurando  con  ira  y  di- ciendo :  «Si  Judas  y  su  ejército  no  se 
entregan  en  mis  manos  ahora  mis- mo, cuando  vuelva  victorioso  incen- 

diaré este  templo.»  Y  salió  lleno  de 
cólera.  30  Salieron  los  sacerdotes  y, colocados  de  pie  ante  el  altar  y  el 
templo,  clamaron  diciendo  :  87  «Tú, Señor,  has  elegido  esta  casa  para que  en  ella  sea  invocado  tu  nombre 
y  sea  casa  de  oración  y  súplica  para 
tu  pueblo  ;  35  toma  venganza  de  este 
hombre  y  de  su  ejército,  y  que  pe- rezcan por  la  espada.  Acuérdate  de 
sus  blasfemias  y  no  permitas  que 
ellos  subsistan.»* 39  Salió  Nicanor  de  Jerusalén  y acampó  en  Betoron,  donde  se  le  jun- 

tó un  cuerpo  de  sirios.  40  Judas,  en- tre tanto,  acampó  en  Adasa  con 
tres  mil  hombres  y  oró  diciendo  : 
11  «Cuando  los  enviados  del  rey  de los  asirios  blasfemaron,  tu  ángel, 
Señor,  vino  y  mató  a  ciento  ochenta 
v  cinco  mil  de  ellos.  42  Extermina 
hoy  así  a  este  ejército  ante  nosotros, a  fin  de  que  reconozcan  los  demás 
que  ha  tenido  un  lenguaje  impío 
contra  tu  santuario.  Júzgale  según su  maldad.» 

43  Los  ejércitos  vinieron  a  las  ma- nos el  día  trece  del  mes  de  Adar, 
quedando  derrotado  el  ejército  de 
Nicanor  y  muriendo  él  mismo  el 
primero  en  el  combate.  44  Cuando  se ¿lió  cuenta  su  ejército  de  que  Nica- nor había  caído,  lanzaron  las  armas 
y  huyeron.  45  Los  persiguieron  una jornada  de  camino,  desde  Adasa 
hasta  llegar  a  Gazara,  tocando  de- trás de  ellos  las  trompetas  de  aviso. 
"  De  todas  las  aldeas  circunvecinas 

de  Judea  salían  para  acosarlos  ;  y luchando  los  sirios  unos  contra  otros, 
murieron  todos  al  filo  de  la  espada, 
sin  que  quedase  de  ellos  ni  uno  solo. 
17  Cogieron  los  despojos  y  el  botín, y  habiendo  cortado  a  Nicanor  la  ca- beza y  su  mano  derecha,  que  había 
alzado  orgullosamente,  la  transpor- taron y  suspendieron  a  la  vista  de 
Terusaíén.  a  El  pueblo  se  alegró  mu- cho, y  celebraron  aquel  día  como 
día  de  gran  regocijo,  *  y  decidieron que  se  celebraría  cada  ano  aquel  día 
el  trece  de  Adar.  60  Durante  un  cor- to tiempo  estuvo  tranquila  la  tierra 
de  Judá. 

Alianza  con  Roma 

O  1  Oyó  Judas  la  fama  de  los  ro- °  manos,  de  que  eran  poderosos 
en  fuerzas  y  que  se  mostraban  be- névolos con  todos  los  que  se  les 
allegaban,  y  que  hacían  alianza  de amistad  con  los  que  venían  a  ellos, 
y  que  eran  muy  grande  su  poder. 
;  Se  le  contaron  las  guerras  y  haza- ñas que  habían  realizado  con  los 
gálatas,  cómo  los  habían  dominado 
v  sometido  a  tributo  ;  3  lo  que  ha- bían hecho  en  la  región  de  España 
para  apoderarse  de  las  minas  de  pla- ta y  oro  que  allí  hay  y  para  someter 
todo  el  país  con  su  prudencia  y  pa- 

ciencia, 4  a  pesar  de  estar  ese  país muy  alejado  de  ellos  ;  y  cómo  a  los reyes  venidos  contra  ellos  desde  los 
extremos  de  la  tierra  los  habían  de- 

rrotado, infligiéndoles  una  gran  de- rrota, y  los  restantes  les  pagaban 
tributo  anual.  5  Y  que  habían  venci- do en  la  guerra  y  habían  sometido 
a  Filipo  y  a  Perséo,  rey  de  Macedo- nia,  y  a  los  demás  que  se  habían 
levantado  contra  ellos,  8  y  que  Antío- co  el  Grande,  rey  de  Asia,  que  ha- bía ido  a  la  guerra  contra  ellos,  y 
que  tenía  ciento  veinte  elefantes  y 
caballería  y  carros  y  un  ejército  muy 

38  Holocaustos  pou  ei.  rey  :  Jeremías  (29,  7)  había  recomendado  hacerlo,  y  se  ve que  después  del  destierro  habían  introducido  la  costumbre  de  ofrecer  holocaustos  por 
los  reyes,  aunque  paganos. 40  Adasa  :  al  NE.  de  Betoron. 

41  Rey  de  los  asirios  :  algún  códice  añade  el  nombre  de  Senaquerib. 45  Trompetas  de  aviso  :  literalmente,  con  las  trompetas  de  señales;  es  decir,  que con  ellas  avisaban  a  todos  los  judíos  que  habitaban  el  país  que  se  lanzasen  contra el  enemigo  en  huida. 
46  Ni  uno  solo  :  frase  hiperbólica,  frecuente  en  la  Biblia. 50  Corto  tiempo  :  según  9,  3,  fué  la  segunda  expedición  de  Báquides  un  mes  des- pués de  la  muerte  de  Nicanor. 
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numeroso,  había  sido  vencido  por 
ellos  ;  7  y  siendo  cogido  vivo,  le  ha- bían impuesto  un  gran  tributo  a  él  y 
a  los  que  en  el  reino  le  sucedieron,  y 
dar  rehenes  y  lo  pactado  ;  es  decir: 
k  la  Jonia,  la  Misia  y  la  Lidia,  esto 
t- >,  sus  mejores  provincias,  que  ellos, habiéndolas  recibido  de  él,  las  ha- 

bían cedido  al  rey  Lúmenes.  0  Que los  griegos  habían  deliberado  ir  a 
aniquilarlos  ;  pero  en  cuanto  les  fué 
conocido  el  propósito,  "enviaron contra  ellos  un  solo  general.  Les  hi- cieron la  guerra  y  murieron  de  ellos 
fías  griegos)  muchos  ;  llevaron  cau- tivos sus  mujeres  y  sus  hijos,  los 
saquearon,  subyugaron  el  país  ;  des- 

truyeron sus  fortalezas  y  fueron  re- ducidos a  servidumbre  hasta  el  día 
de  hoy.  11  Que  a  los  demás  reinos e  islas,  que  alguna  vez  se  les  opu- sieron, los  habían  sometido  y  escla- 

vizado ;  12ipero  que  a  sus  amigos  y a  los  que  en  ellos  confiaban  les 
guardaban  fidelidad  ;  y  así  habían 
logrado  dominar  los  reyes  vecinos  y 
los  de  lejos.  Que  cuantos  oían  su 
nombre  los  temían  ;  13  cuantos  son por  ellos  ayudados  para  reinar,  rei- 

nan ;  y  a  los  que  no  quieren,  los destituyen.  Se  han  elevado  a  gran 
poder.  "  A  pesar  de  todo  esto,  nadie entre  ellos  lleva  diadema  ni  vis- 

te púrpura  para  engreírse  con  ella. 
*■  Se  han  formado  un  senado  y  cada día  deliberan  los  trescientos  vein- 

te consejeros,  que  constantemente 
atienden  al  próspero  gobierno  del 
pueblo.  18  Confían  cada  año  el  man- do y  el  dominio  de  toda  su  tierra  a 
uno  solo,  y  todos  obedecen  a  este 
solo  ;  ni  hay  entre  ellos  envidia  o celos. 

B  Escogió  Judas  a  Eupólemo,  hijo de  Juan,  hijo  de  Acco,  y  a  Jasón, 
hijo  de  Éleazar,  y  los  envió  a  Roma 
para  establecer  con  ellos  amistad  y 
alianza  38  y  ser  librados  así  del  yugo de  los  griegos,  ipues  veían  que  el 
reino  de  los  griegos  sometía  a  Israel 
a  servidumbre.  19  Se  dirigieron  a Roma,  y  el  viaje  fué  muy  largo  ; entraron  en  el  Senado  y  hablaron  en 
estos  términos  :  20  «Judas  el  Maca- beo,  sus  hermanos  y  el  pueblo  judío 
nos  han  enviado  a  vosotros  para  ha- cer con  vosotros  alianza  de  paz  y 
para  que  seamos  inscritos  en  el  nú- 

mero de  vuestros  aliados  y  amigos.» 
-1  Estas  palabras  fueron  acogidas  fa- 

vorablemente. -  Esta  es  la  copia  de la  carta,  que  grabaron  en  tablas  de 
bronce  y  que  enviaron  a  Jerusalén 
para  que  les  fuese  monumento  de 
paz  y  alianza  : "  ((Prosperidad  a  los  romanos  y  al 
pueblo  judío,  por  mar  y  por  tierra 
para  siempre,  y  lejos  de  ellos  la  es- 

pada y  el  adversario.  w  Si  sobrevie- ne una  guerra  a  los  romanos  prime- ramente o  a  alguno  de  sus  aliados 
en  todo  su  imperio,  25  el  pueblo  de los  judíos  les  prestará  auxilio,  se- 

gún las  circunstancias  se  lo  permi- 
tan, con  plena  lealtad.  M  A  los  com- batientes no  les  darán  ni  suminis- 

trarán trigo,  .armas,  plata  ni  naves. 
Esto  quieren  los  romanos,  y  los  ju- díos guardarán  sus  compromisos  sin 
compensación  ninguna.  *  Asimismo, si  primero  sobreviene  una  guerra  a 
la  nación  judía,  los  romanos  les  ayu- darán lealmente  en  la  lucha,  según 
las  circunstancias  se  lo  permitan, 
sya  las  tropas  auxiliares  no  les  da- rán ni  trigo,  ni  armas,  ni  /plata,  ni 
naves.  Esto  quieren  los  romanos  y 
guardarán  sus  compromisos  6Ín  do- 

lo. 28  Según  estas  cláusulas  se  con- ciertan los  romanos  con  el  pueblo 
judío.  80  Si,  después  de  estos  acuer- dos, unos  y  otros  quisieran  añadir 
o  quitar  algo,  podrán  hacerlo  a  6u 
agrado,  y  lo  añadido  o  quitado  será 
obligatorio.  31  En  cuanto  a  los  daños que  el  rey  Demetrio  les  ha  hecho,  ya 
hemos  escrito  a  éste  diciendo  :  «¿  Por 
qué  haces  sentir  tu  pesado  yugo  so- bre nuestros  amigos  y  aliados  los 
judíos?  cSi  vuelven  a  quejarse  de ti,  sostendremos  sus  derechos  com- batiéndote por  mar  y  por  tierra.» 

Muerte  de  Judas 

q  1  Cuando  Demetrio  oyó  que  Ni- canor  y  su  ejército  habían  pere- cido en  la  guerra,  volvió  a  enviar 
por  segunda  vez  a  Báquides  y  Alci- mo  a  tierra  de  Judá,  y  con  ellos  el 
ala  derecha  de  su  ejercito.  'Diri- giéronse por  el  camino  que  conduce 
a  Gálgala  y  acamjjaron  en  Masalor de  Arbela,  tomándola  y  matando  a muchos  hombres. 

Jonia  y  Misia  :  así  leemos  en  lugar  de  India  y  Media,  que  parece opista.  Jonia  y  Misia  son  provincias  del  Asia  Menor. 
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9  14-27 3  En  el  primer  mes  del  año  ciento cincuenta  y  dos  acamparon  enfrente 
de  Jerusalén  ;  *  después  levantaron  el campo  y  se  dirigieron  a  Berea  con 
veinte  mil  hombres  de  infantería  y 
dos  mil  jinetes.  6  Judas  entonces  se- guía acampado  en  Elasa  con  tres  mil 
hombres  escogidos,  6  los  cuales,  vien- do la  muchedumbre  de  tropas,  que 
eran,  numerosas,  temieron  sobrema- 

nera ;  huyeron  muchos  del  campo  y 
no  quedaron  de  ellos  más  que  ocho- cientos hombres. 

7  Viendo  Judas  que  eu  tropa  había quedado  desparramada  y  que  la  ba- talla le  era  inminente,  perdió  el  áni- mo, iporque  no  tenía  tiempo  para 
volverlos  a  juntar,  8  v.  sintiendo  que desfallecía,  dijo  a  los  que  le  habían 
quedado  :  «Levantémonos,  marche- mos contra  nuestros  enemigos  para 
ver  si  podemos  luchar  contra  ellos.» 
9  Procuraban  disuadirle,  diciendo  : «No  podremos  ;  mejor  será  salvar 
ahora  nuestra  vida  y  volver  luego 
con  nuestros  hermanos  a  combatir- 

los, pues  ahora  somos  pocos.»  10  Pe- ro Juilas  contestó  :  «Lejos  de  mí  ha- cer tal  cosa  y  huir  de  ellos  ;  si  ha 
llegado  nuestra  hora,  muramos  va- ronilmente por  nuestros  hermanos 
y  no  empañemos  nuestra  fama.» 

u  El  ejército  sirio  salió  del  campo y  vino  a  su  encuentro.  La  caballe- ría se  dividió  en  dos  partes  :  los 
honderos  y  los  arqueros  marchaban 
en  la  vanguardia  del  ejército  ;  los 
más  valientes,  en  primera  línea. 
u  Estaba  Báquides  en  el  ala  derecha, y  la  falange  avanzó  dividida  en  dos 
cuerpos  al  sonido  de  las  cornetas. 
13  Los  de  Judas  dieron  también  ellos la  señal  con  las  cornetas,  y  la  tierra se  estremeció  con  el  estruendo  de 
las  tropas.  La  batalla  se  entabló  y 

duró  desde  la  mañana  hasta  la  caí- 
da de  la  tarde.  "  Viendo  Judas  que 

Báquides  y  sus  mejores  tropas  esta- 
ban en  el  ala  derecha,  juntó  en  tor- no a  sí  a  todos  los  más  animosos, 

10  derrotó  su  ala  derecha  y  los  per- siguió hasta  la  montaña  de  Azoto. 
16  Los  del  ala  izquierda,  viendo  de- rrotada el  ala  derecha,  fueron  por 
la  espalda  en  seguimiento  de  Judas 
y  de  los  suyos.  "  La  lucha  se  agravó, pereciendo  muchos  de  una  y  otra 
parte.  18  Pereció  también  Judas,  y 
los  restantes  huyeron.  18  Jonatás  y Simón  tomaron  a  Judas,  su  herma- 

no, y  le  dieron  sepultura  en  la  tum- 
ba de  sus  padres  en  Modín.  20  Le lloraron,  y  todo  Israel  hizo  por  él 

grandes  lamentos,  y  por  muchos  días 
guardaron  luto,  diciendo:  21  «¡Cómo es  que  ha  perecido  el  campeón,  el 
que  salvaba  a  Israel!» 

22  Lo  demás  de  la  historia  y  gue- 
rras de  Judas,  sus  hazañas  y  su  mag- nanimidad, no  han  sido  escritas, 

pues  son  muy  numerosas. 

Primeros  triunfos  de  Jonatás,  su- cesor de  Judas 
33  Después  de  la  muerte  de  Judas se  manifestaron  los  impíos  en  todo 

el  territorio  de  Israel  y  levantaron 
cabeza  los  que  obraban  la  maldad. 
14  Sobrevino  por  aquellos  días  un hambre  grandísima,  y  el  suelo  mis- 

mo desertó  con  ellos.  26  Escogió  Bá- quides hombres  impíos  y  los  esta- bleció por  comandantes  de  la  región. 
*  Buscaban  éstos  con  pesquisas  los amigos  de  Judas,  y  los  conducían  a 
Báquides,  que  los  castigaba  e  insul- taba. 27  Fué  esto  una  gran  tribula- 

ción en  Israel,  cual  no  la  hubo  des- 

9 3  Año  cienio  cincuenta  v  dos  :  de  la  era  de  los  seléucidas  (=160  a.  de  O.  El  mes primero  es  Nisán  (=marzo-abril). 
*  Berea  :  localidad  cercana  a  Jerusalén,  de  identificación  discutida.  Quizas  El-Bireh, al  N.  de  Jerusalén.  Tampoco  es  segura  la  identificación  de  Elasa  (texto  griego)  o Laisa  (Vulgata)  del  v.  5. 
w  Montaña  de  Azoto  :  la  ciudad  filistea  de  Azoto  es  bien  conocida,  pero  está  muy distante  del  actual  campo  de  batalla.  Por  esto  han  supuesto  algunos  una  segunda 

Azoto  o  un  cambio  en  la  lectura  (Azor?).  Otros  creen  se  puede  entender  en  un  sen- tido más  amplio. 
10  Modín  :  cf.  2,  1. 
24  El  suelo  desertó  :  frase  oscura,  que  otros  comentan  :  los  habitantes  de  Judea, faltándoles  víveres,  se  pasaron  a  los  sirios,  abandonando  el  partido  ortodoxo.  Nos- otros preferimos  la  locución  poética  y  figurada  que  ve  un  apóstata  más  en  la  mis- ma tierra. 
"  Desde  el  tiempo  en  que  no  APARECIÓ  va  profeta  :  esto  es,  desde  la  aparición  de Malaquías,  último  de  los  profetas.  Hacía,  pues,  más  de  doscientos  años  que  estaban 
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9  43-57 de  el  tiempo  en  que  no  apareció  ya 
entre  ellos  profeta.  "  Reuniéronse todos  los  amigos  de  Judas  y  dijeron 
a  Jonatás  :  "  «Desde  que  murió  tu 
hermano  Judas  no  hay  hombre  se- mejante a  él  en  hacer  frente  a  los 
enemigos,  a  Báquides  y  a  los  que 
odian  nuestra  nación.  30  Ahora,  pues, te  escogemos  hoy  para  que  seas  en 
su  lugar  nuestro  jefe  y  caudillo,  que 
nos  guíes  en  nuestros  combates.» 
31  Recibió,  'pues,  Jonatás  en  aquel tiempo  el  mando  y  ocupó  el  puesto 
de  Judas  su  hermano.  82  Cuando  Bá- quides lo  supo,  le  buscaba  para  ma- 

tarle. 33  Mas  enterándose  Jonatás,  su hermano  Simón  y  los  que  estaban 
con  él,  huyeron  al  desierto  de  Tecua 
y  se  establecieron  junto  a  las  aguas 
de  la  cisterna  de  Asfar.  84  Súpolo Báquides  un  día  de  sábado  y  marchó 
él  con  todo  su  ejército  al  otro  lado 
del  Jordán. 

35  Envió  Jonatás  a  su  hermano  Juan por  caudillo  del  pueblo  a  rogar  a  los 
nabateos,  sus  amigos,  que  les  per- mitieran depositar  su  bagaje,  que 
era  mucho.  30  Pero  los  hijos  de  Jam- bri,  saliendo  de  Mádaba,  cogieron  a 
Juan  y  todo  lo  eme  tenía  y  se  mar- 

charon con  ello.  "  Algún  tiempo después  les  anunciaron  a  Jonatás  y a  Simón,  su  hermano,  que  los  hijos 
de  Jambri  celebraban  una  boda  so- 

lemne y  conducirían  con  gran  pom- pa desde  Mádaba  la  novia,  hija  de 
uno  de  los  grandes  príncipes  de  Ca- naán.  88  Y  acordándose  entonces  de 
la  sangre  de  su  hermano  Juan,  su- bieron y  se  ocultaron  al  abrigo  de 
un  monte.  39  Alzando  sus  ojos,  per- 

cibieron un  ruido  y  luego  una  nu- merosa caravana.  Él  novio  con  sus 
amigos  y  hermanos  salían  a  su  en- cuentro con  panderos,  instrumentos 
músicos  y  muchas  armas.  40  Lanzá- ronse contra  ellos,  saliendo  de  su 
escondite,  los  de  Jonatás  para  ma- 

tarlos ;  un  gran  número  sucumbie- 
ron, y  huyeron  los  restantes  al  mon- 

te, con  lo  que  se  apoderaron  de  to- 
dos sus  despojos.  41  La  boda  se  con- virtió en  llanto,  y  el  sonido  de  sus 

instrumentos  músicos,  en  lamenta- 
ción ;  42  y  habiendo  tomado  vengan- za de  la  sangre  de  su  hermano,  se 

volvieron  a  la  ribera  pantanosa  del 
Jordán. 43  Supo  Báquides  lo  ocurrido  y  vi- no en  día  de  sábado  con  un  nume- roso ejército  hasta  las  márgenes  del 
Jordán.  44  Dijo  entonces  Jonatás  a 
los  suyos  :  «Levantémonos  y  luche- mos por  nuestras  vidas.  Pues  no  es 
hoy  como  ayer  y  anteayer.  46  He aquí  que  el  combate  nos  acosa  por delante  y  por  detrás  ;  las  aguas  del 
Jordán,  por  todos  los  lados  ;  las márgenes  pantanosas  y  el  bosque  ; 
no  hay  medio  de  escapar.  40  Clamad ahora,  pues,  al  cielo  para  que  seáis salvos  de  las  manos  de  nuestros 
enemigos.»  Trabóse  la  batalla.  "Le- vantó la  mano  Jonatás  para  herir  a 
Báquides  ;  pero  éste  esquivó  el  gol- 

pe, retirándose  atrás.  4S  Entonces, Jonatás  y  los  suyos  se  arrojaron  al 
Jordán  y  pasaron  a  nado  a  la  ribera 
opuesta,  pero  los  enemigos  no  atra- vesaron el  Jordán  -para  seguirlos. 

40  Aquel  día  perecieron  unos  mil hombres  de  los  de  Báquides.  Vuelto 
éste  a  Jerusalén,  60  edificó  plazas fuertes  en  Judea,  la  fortaleza  de  Je- ricó,  la  de  Emaús,  la  de  Betoron,  la 
de  Betel,  la  de  Tamnata,  la  de  Fa- 
ratón  y  la  de  Tefón,  con  altas  mu- 

rallas y  puertas  y  cerrojos,  51  y  puso en  ellas  guarnición  para  hostilizar  a 
Israel.  K  Fortificó  asimismo  la  ciu- dad de  Betsur  y  Guézer  y  el  alcázar 
de  Jerusalén  y  puso  en  ellas  guarni- 

ciones y  depósitos  de  víveres.  68  Co- gió como  rehenes  a  los  hijos  de  los 
principales  del  país  y  los  retuvo  co- mo prisioneros  en  la  ciudadela  de 
Jerusalén.  04  El  año  ciento  cincuen- ta y  tres,  el  mes  segundo,  mandó Alcimo  derribar  la  muralla  del  atrio 
interior  del  santuario,  destruyendo 
así  la  obra  de  los  profetas,  y  co- 

menzó la  demolición  ;  Kipero  enton- ces mismo  sobrevino  a  Alcimo  una 
apoplejía  y  quedaron  suspendidos sus  proyectos.  Se  le  cerró  la  boca, 
quedando  paralizada,  de  modo  que 
no  pudo  ya  pronunciar  palabra  ni dar  órdenes  en  los  asuntos  de  su 
casa.  M  Murió  Alcimo  entonces  con 
grandes  torturas.  "  Cuando  Báquides vió  que  había  muerto  Alcimo,  se 
volvió  al  rey,  y  la  tierra  de  Judá 

■  Jonatás  :  vivían  entonces  tres  de  los  cinco  hermanos  Macabcos.  Sería  preferido Jonatás  por  sus  cualidades  guerreras. 
89  Armas  :  quizás  para  escoltar  más  solemnemente  a  los  noveles  esposos. 44  No  es  hoy  como  ayer  :  hebraísmo  para  indicar  :  no  es  hoy  como  en  otros  tiem- pos ;  esto  es,  nuestra  situación  ahora  es  más  peligrosa  que  nunca. 
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gozó  de  tranquilidad  por  dos  años. 
M  Entonces  todos  los  judíos  im- píos tuvieron  consejo,  acordando  es- ta decisión  :  «He  aquí  que  Jonatás 

y  los  suyos  viven  tranquilos  y  con- fiados ;  hagamos,  pues,  venir  ahora 
n  Báquides,  y  en  una  noche  los  pren- derá a  todos  ellos.»  ™  Y  fuéronse  a 
proponerle  este  consejo.  60  Y,  en efecto,  se  puso  Báquides  en  marcha 
con  mucha  trapa  y  envió  cartas  se- 

cretamente a  todos  sus  partidarios 
de  Judea,  para  que  prendieran  a  Jo- 

natás y  a  los  suyos,  lo  que  no  pu- dieron hacer  por  haberse  conocido 
su  designio.  61  Lejos  de  eso,  cogie- ron los  partidarios  de  Jonatás  pre- sos a  unos  cincuenta  hombres  del 
país,  cabecillas  de  la  conspiración, 
y  los  mataron.  *  Luego  Jonatás  y Simón,  con  los  suyos,  se  retiraron  a 
Betbasi  en  el  desierto  ;  repararon 
sus.  ruinas  y  la  fortificaron.  03  Infor- mado Báquides  de  esto,  reunió  a  to- 

das sus  tropas  y  avisó  a  los  partida- 
rios de  Judea.  64  Vino  a  acampar  an- te Betsabi,  y  durante  muchos  días 

la  atacó,  haciendo  construir  máqui- nas de  guerra. 
f'6  Jonatás  dejó  a  su  hermano  Si- món en  la  ciudad  y  61  salió  al  cam- 

po y  volvió  con  una  pequeña  tropa 
tú  Derrotó  a  Odomera  y  a  sus  her- manos v  a  los  hijos  de  Easirón  en 
sus  tiendas,  y  comenzaron  a  luchar 
y  a  adelantar  con  sus  tropas.  61  Si- món y  los  suyos  salieron  de  la  ciu- 

dad, quemaron  las  máquinas  de  gue- 
rra 68  y  atacaron  a  Báquides  y  lo derrotaron,  poniéndole  en  grande 

aprieto,  pues  fracasaba  su  plan  y  su 
expedición.  60  Enfurecido  de  cólera contra  los  hombres  impíos  que  le 
habían  aconsejado  ir  al  país  de  Ju- dea, hizo  matar  a  muchos  de  ellos 
y  decidió  volverse  a  su  tierra.  70  Al 

tener  Jonatás  noticia  de  ello  le  en- vió embajadores  para  concertar  con 
él  la  paz  y  que  les  entregara  los  pri- 

sioneros! 71  Asintió  Báquides  y  acep- tó sus  proposiciones,  jurándole  no hacer  mal  alguno  todos  los  días  de 
su  vida.  72  Le  devolvió  los  prisione- ros que  antes  había  cogido  en  la 
tierra  de  Judá  y  partió  de  vuelta 
para  su  tierra,  sin  volver  más  a  ve- 

nir al  territorio  de  los  judíos.  73  Re- posó la  espada  en  Israel,  y  Jonatás 
fijó  su  residencia  en  Macmas,  don- de comenzó  a  juzgar  al  pueblo  e 
hizo  exterminar  a  los  impíos  de  Is- rael. 

Se  solicita  la  alianza  de  Jonatás 

-j  í\  1  El  año  ciento  sesenta,  Ale- íyj  jandro  Epifanes,  hijo  de  An- tíoco,  se  puso  en  marcha  y  tomó  a Tolemaida,  siendo  bien  acogido  ;  v 
empezó  allí  a  reinar.  2  Tuvo  noticia de  ello  el  rey  Demetrio,  y,  reunien- 

do muchas  tropas,  salió  a  su  en- 
cuentro para  darle  batalla.  3  Envió también  Demetrio  a  Jonatás  cartas 

amistosas  con  promesas  de  engran- 
decimiento, 4  porque  decía:  «Apre- surémonos a  hacer  la  paz  con  él  an- 

tes que  la  haga  con  Alejandro  con- 
tra nosotros,  6  pues  se  acordará  de todos  los  males  que  le  hicimos  a  él, 

a  sus  hermanos  y  a  su  nación.»  c  Le autorizó  para  juntar  tropas,  fabricar armas  y  contarse  entre  sus  aliados 
y  le  prometió  que  le  devolvería  los rehenes  que  tenía  en  la  fortaleza  de 
Jcrusale'n. 7  Vino  Jonatás  a  Jerusalén  y  leyó las  cartas  ante  todo  el  pueblo  y  ante 
los  que  se  hallaban  en  la  ciudade- 
la.  8  Fueron  presa  de  un  gran  temor 
cuando  oyeron  que  el  rey  le  autori- 

10 

in  duda,  del  lado  de  Jericó.  Identificación  insegura. 
i'EQUEÑA  tropa:  la  Vulgata,  cum  numero,  que  traduce  literalmente  el imo;  es  un  hebraísmo  (cf.  Gén.  34,  30;  Dt.  4,  27)  que  significa  un 
se  ignora  quién  fuese  este  personaje,  si  oficial  de  Báquides  o  jefe  di uerrera.  Las  traducciones  alteran  la  transmisión  del  nombre  (Odaren, 

el  título  de  Epifanes  (noble  o  ilustre)  se  lo  da  el  bexl  > a  Vulgata  parece  dárselo  a  Antíoco.  Antiguas  monedas ilustran  que  también  Alejandro  llevó  este  sobrenombre. 

Así  solicitó  el  apoyo  de  Roma.  Los  : presuntos  derechos  contra  Demetrio. 
—  1760  — 
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10  25-36 /aba  para  juntar  tropas.  'Los  de  la ciudadela  devolvieron  a  Jonatás  los 
rehenes,  que  él  entregó  luego  a  sus 
padres  ;  10  y  estableciendo  Jonatás  su morada  en  Jerusalén,  comenzó  a  re- 

edificarla y  renovar  la  ciudad.  11  Or- denó a  los  obreros  construir  las  mu- rallas y  rodear  el  monte  Sión  con 
piedras  sillares,  como  fortificación. 
Y  así  lo  hicieron.  12  Huyeron  los  ex- tranjeros que  había  en  las  fortale- 

zas edificadas  por  Báquides,  13  aban- donando cada  uno  su  puesto  para 
volverse  a  su  país.  11  Quedaron  sólo algunos  de  los  que  habían  abando- nado la  ley  y  los  preceptos  en  Bet- sur,  que  les  sirvió  de  refugio. 

16  Al  saber  el  rey  Alejandro  los ofrecimientos  que  Demetrio  había 
hecho  a  Jonatás,  y  al  serle  narradas 
asimismo  las  guerras  y  las  heroici- 

dades que  éste  y  sus  hermanos  ha- 
bían realizado  y  los  trabajos  que  ha- 
bían soportado,  18  se  dijo  :  ¿  Es  'po- sible encontrar  algún  hombre  como 

éste  ?  Hagámoslo  ahora  amigo  y  alia- 
do nuestro.  "  Y  le  escribió  y  le  en- vió una  carta,  cuyo  tenor  era  el  si- guiente : 

38  El  rey  Alejandro,  a  su  herma- 
no Jonatás,  salud.  19  Hemos  oído  de  ti 

que  eres  hombre  potente  y  muy  dig- 
no de  ser  nuestro  amigo.  í0  Así,  pues, hoy  te  constituímos  sumo  sacerdo- te de  tu,  nación  y  te  damos  el  título 

de  amigo  del  rey — y  le  envió  al  pro- pio tiempo  un  vestido  de  púrpura  y 
una  corona  de  oro — ,  para  que  mires por  nuestros  intereses  y  conserves nuestra  amistad.» 

21  Vistióse  Jonatás  los  ornamentos sagrados  en  el  mes  séptimo  del  año 
ciento  sesenta,  en  la  fiesta  de  los  ta- bernáculos ;  alistó  tropas  y  fabricó muchas  armas. 

22  Al  saber  Demetrio  estos  acon- tecimientos, se  entristeció  y  dijo  : 
23  «¿Qué  hemos  hecho,  pues  Alejan- dro se  nos  ha  levantado  a  contraer 
amistad  con  los  judíos  para  robus- 

tecerse ?  21  Les  escribiré  también  yo con  palabras  persuasivas,  ofrecién- 

doles dignidades  y  presentes,  para 
que  sean  mis  auxiliares.»  25  Y  les  es- cribió en  los  términos  siguientes  : «El  rey  Demetrio,  a  la  nación  judía, 
salud.  26  Con  gran  alegría  nos  hemos enterado  de  que  habéis  guardado 
fielmente  nuestra  alianza,  perseve- rando en  nuestra  amistad,  sin  habe- ros coligado  con  nuestros  enemigos. 
"  Así,  pues,  continuad  aún  guardán- donos fidelidad  a  nosotros  v  os  re- 

compensaremos con  mercedes  por  lo 
que  hacéis  en  nuestro  favor.  28  Os perdonaremos  muchas  deudas  y  os 
daremos  regalos.  29  Ya  desde  ahora yo  os  descargo  y  perdono  a  todos  los judíos  los  tributos  y  el  impuesto  de 
la  sal,  y  de  las  coronas.  80  A  la  ter- cera parte  de  la  cosecha  y  a  Ja  mitad 
del  producto  de  los  árboles  frutales, 
que  me  corresponden  percibir,  re- nuncio desde  hoy  ;  no  lo  exigiré  de 
la  tierra  de  Judá  ni  de  los  tres  dis- tritos de  Samaría  y  de  Galilea,  a  ella 
anejos,  desde  el  día  de  hoy  y  para 
siempre.  31  Jerusalén  será  ciudad  san- ta y  exenta,  así  gomo  su  territorio, 
de  diezmos  y  tributos.  32  Renuncio asimismo  a  la  autoridad  sobre  la  ciu- dadela de  Jerusalén,  la  entrego  a! 
sumo  sacerdote,  que  establecerá  en 
ella,  para  custodiarla,  los  hombres 
que  el  mismo  escogiere.  83  A  todos los  judíos  llevados  cautivos  de  la 
tierra  de  Judá  a  cualquier  punto  de 
mi  reino,  les  devuelvo  gratuitamen- 

te la  libertad,  y  todos  serán  eximi- 
|  dos  de  tributos,  aun  de  los  de  gana- dos. 31  Todas  las  solemnidades,  los 
sábados,  las  neomenias,  los  días  es- 

tablecidos y  los  tres  días  antes  y  des- pués de  una  solemnidad,  serán  todos 
días  de  inmunidad  y  de  franquicia 
para  todos  los  judíos  residentes  en 
mi  reino.  85  Durante  estos  días,  na- 

die tendrá  derecho  para  intentar  ac- ción judicial  ni  molestar  a  alguno 
de  ellos  por  ningún  motivo.  *  De los  judíos  serán  alistados  en  los  ejér- 

citos del  rey  hasta  treinta  mil  hom- 
bres, dándoseles  el  sueldo  que  co- rresponde a  todas  las  otras  tropas 

31  üe  la  sal  :  debía  cons 
Gobierno  sirio.-  ||  Las  cor< plazar  los  dones  espontáneo corona  de  oro  con  la  oeasi costumbre  se  reglamentó  i 94  Las  solemnidades  :  Pa dios  solían  para  ellas  ir  en tres  días  antes  y  después uidad  era  dispensa  de  tasa administración. 

a  sal  del  mar  Muerto  un  monopolio  ejercido  por  el 
era  un  impuesto  pesado  que  había  venido  a  reem- idos  al  soberano.  Se  enviaba  a  veces  a  los  reyes  una una  victoria  o  de  alcún  fausto  acontecimiento.  La )  una  suma  fija  anual. 
•entecostés  v  la  fiesta  de  los  Tabernáculos.  Los  ju- rinación  a  jerusalén.  Por  esto  se  les  dejaban  libres 
s  fiestas.  ||  De  inmunidad  v  franquicia  :  la  inmu- franquicia,  exención  de  trabajos  impuestos  por  la 
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10  51-66 del  rey,  81  y  algunos  de  ellos  serán colocados  en  las  grandes  fortalezas 
dei  rey,  y  asimismo  designados  pa- 

ra los  empleos  del  reino  que  requie- ren confianza.  Entre  ellos  mismos 
se  escogerán  los  jefes  de  sus  ejérci- tos y  vivirán  según  sus  leyes,  como lo  ha  ordenado  el  rey  para  la  tierra 
de  Judá.  38  Y  los  tres  distritos  de  la región  de  Samaría ,  incorporados  a 
Judea,  serán  anejos  a  ésta  y  consi- derados como  formando  una  sola  cir- 

cunscripción, de  suerte  que  no  obe- dezcan a  otra  autoridad  más  que  a 
la  del  sumo  sacerdote.  39  Tolemaida 
y  su  territorio  lo  entrego  como  ob- sequio al  templo  de  Jerusalén,  para 
los  gastos  necesarios  del  santuario. 
40  Doy,  además,  cada  año  quince  mil sidos  de  plata,  tomados  del  fisco real  en  las  localidades  convenientes. 
41  Todo  lo  sobrante  que  los  emplea- dos del  fisco  no  hayan  entregado, 
como  en  los  años  precedentes,  lo  da- rán de  ahora  en  adelante  para  las 
obras  del  templo.  "  Y,  además,  los cinco  mil  siclos  de  plata  que  cada 
año  los  oficiales  percibían  por  cuen- 

ta de  los  tributos  del  templo,  tam- bién éstos  se  condonan,  pues  que 
pertenecen  a  los  sacerdotes  que  ejer- 

cen el  culto.  43  Cuando  se  refugien 
en  el  templo  de  Jerusalén  y  ̂ n  cual- quier parte  de  su  recinto  deudores 
de  impuestos  reales  o  de  cualquier 
otra  deuda,  quedarán  inmunes  y  con- servarán cuanto  posean  en  mi  reino. 
"  El  gasto  para  la  edificación  y  obras de  la  restauración  del  templo  corre- 

rá a  cargo  de  la  hacienda  real.  46  El 
gasto  para  la  edificación  de  los  mu- ros de  Jerusalén  y  las  fortificacio- nes de  su  recinto  correrá  por  cuenta 
del  rey,  y  asimismo  el  levantar  los 
muros  de  Judea.» 

40  Cuando  Jonatás  y  el  pueblo  oye- 
ron estas  proposiciones,  no  las  cre- yeron ni  aceptaron,  acordándose  de 

los  grandes  males  que  había  causa- do en  Israel  y  cuán  duramente  los 
había  atribulado,  47  y  se  decidieron por  Alejandro,  pues  había  sido  el 
primero  que  les  había  hablado  de 
paz  ;  y  fueron  sus  aliados  constan- temente. 

48  Reunió  el  rey  Alejandro  grandes tropas,  y  acampó  frente  a  Demetrio. 
Trabaron  combate  los  dos  reyes,  y 

huyó  el  ejército  de  Demetrio,  perse- guido por  Alejandro,  y  los  dominó. 
150  El  combate  continuó  muy  encar- 

nizado hasta  la  puesta  del  sol,  pe- reciendo en  aquel  día  Demetrio. 
51  Envió  después  Alejandro  mensa- jeros a  Tolomeo,  rey  de  Egipto,  di- 

ciéndole  :  B  «He  vuelto  ya  a  mi  rei- no y  me  he  sentado  en  el  trono  de 
mis  padres  y  recobrado  el  gobierno, 
después  de  derrotar  a  Demetrio  y entrar  en  posesión  de  nuestra  tierra. 
03  Trabé  batalla  contra  él  y  fué  ven- cido con  su  ejército  por  nosotros,  y nos  hemos  sentado  sobre  el  trono  de 
su  reino.  64  Establezcamos,  pues,  aho- ra amistad  entre  nosotros  ;  dame 
ahora  tu  hija  por  mujer,  seré  tu  yer- no, y  a  ti  y  a  ella  os  daré  regalos 
dignos  de  ti.» 

"  El  rey  Tolomeo  respondió  dicien- do :  «Dichoso  el  día  en  que  has  vuel- 
to al  país  de  tus  padres  y  te  sen- taste en  el  trono  de  su  realeza.  M  Yo estoy  pronto  a  hacer  lo  que  me  has escrito  ;  ipero  ven  a  mi  encuentro  a 

Tolemaida,  para  vernos  mutuamente 
y  hacerte  yerno  mío,  conforme  de- cías.» 

e7  Salió  de  Egipto  Tolomeo  con  su 
hija  Cleopatra  y  llegó  a  Tolemaida 
el  año  ciento  sesenta  y  dos.  68  El rey  Alejandro  le  salió  al  encuentro, 
y  Tolomeo  le  entregó  su  hija  Cleo- 

patra, y  celebró  la  boda  en  Tolemai- da con  gran  magnificencia,  como 
suelen  los  reyes.  60  El  rey  Alejandro 
escribió  también  a  Jonatás,  invitán- dole a  que  viniese  a  su  encuentro. 
00  Y  vino  Jonatás  con  pompa  a  Tole- maida, visitó  a  los  dos  reyes  y  les 
obsequió,  así  como  a  sus  cortesanos, 
con  oro,  plata  y  otros  muchos  rega- los, conciliándose  con  ello  su  favor. 
81  Entonces  se  unieron  contra  él  hom- 

bres perversos  de  Israel,  para  acu- sarle ;  pero  el  rey  no  les  escuchó, 
*2  sino  que  ordenó  que  le  quitasen a  Jonatás  sus  vestidos  y  le  vistiesen 
de  púrpura.  Así  lo  hicieron,  y  luego 
le  sentó  el  rey  a  su  lado,  "3  y  dijo a  los  grandes  de  su  corte  :  «Id  con 
él  por  medio  de  la  ciudad,  y  prego- nad que  nadie  se  atreva  a  acusarle, 
por  cualquier  cosa  que  sea,  y  que 
nadie,  bajo  ningún  pretexto,  le  mo- leste.» 84  Y  cuando  vieron  sus  acusa- dores la  honra  que  por  pregón  se  le 
rendía  y  que  iba  vestido  de  púrpura, 
huyeron  todos.  1,5  Queriendo  honrarle el  rey,  le  inscribió  en  el  número  de 
sus  principales  amigos  y  le  puso  co- 

mo general  y  gobernador  de  provin- cia. 66  Y  Jonatás  volvió  a  Jerusalén con  paz  y  gozo. 
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Victoria  de  Jonatás  sobre  Apolonio 
"  El  año  ciento  sesenta  y  cinco, Demetrio,  hijo  de  Demetrio,  vino  de 

Creta  al  país  de  sus  padres  ;  68  y  ha- biéndolo sabido  el  rey  Alejandro,  tu- 
vo gran  ipena  y  se  volvió  a  Antio- quía.  "  Demetrio  tomó  por  general 

a  Apolonio,  gobernador  de  la  Cele- siria,  quien  juntó  un  gran  ejército 
y  vino  a  acampar  en  Yamnia.  Desde 
allí  envió  a  decir  a  Jonatás,  sumo 
sacerdote  :  70  «Tú  eres  el  único  que te  levantas  contra  nosotros,  y  yo  he 
llegado  a  ser  objeto  de  risa  y  de 
oprobio  por  tu  causa.  ¿  Por  qué  osas hacerte  fuerte  en  los  montes  contra 
nosotros  ?  71  Ahora  bien,  si  confías 
en  tus  fuerzas,  desciende  hacia  nos- 

otros al  llano  y  midamos  allí  nues- tras fuerzas,  pues  conmigo  están  las 
ciudades  poderosas.  72  Infórmate  y sabrás  quién  soy  yo  y  quiénes  los 
otros  que  me  prestan  auxilio.  Ellos 
afirman  que  no  podréis  manteneros 
en  pie  ante  nosotros,  ya  que  por dos  veces  fueron  puestos  en  fuga  tus 
padres  en  su  mismo  país.  73  Ahora no  podrás  contener  el  ímpetu  de  la 
caballería  y  del  gran  ejército  en  el 
llano,  donde  no  hay  piedras,  ni  ro- cas, ni  lugar  donde  refugiarse.» 

74  Cuando  Jonatás  ovó  las  palabras de  Apolonio,  se  llenó  de  indigna- 
ción ;  y  escogiendo  diez  mil  hom- 
bres, salió  de  Jerusalén,  y  su  herma- no Simón  vino  a  unirse  con  él  para 

ayudarle.  76  Acampó  junto  a  Jope  ; los  ciudadanos  les  cerraron  las  puer- 
tas, pues  había  en  ella  una  guar- 

nición de  Apolonio.  Pero  la  ataca- 
ron, 76  y  atemorizados  los  ciudadanos, abrieron  las  puertas,  apoderándose 

Jonatás  de  Jope. 
77  Así  que  Apolonio  se  informó,  sa- có del  campamento  tres  mil  jinetes 

y  numerosa  tropa  78  y  se  encaminó  a Azoto,  como  fingiendo  retirarse  ;  pe- ro al  propio  tiempo  avanzó  hacia  la 
llanura,  pues  tenía  numerosa  caba- llería, en  la  que  confiaba.  Jonatás le  siguió  detrás  del  lado  de  Azoto, 
y  los  dos  ejércitos  trabaron  batalla. 
19  Apolonio  había  dejado  a  espaldas de    los   enemigos   emboscados  mil 

caballos.  M  Supo  Jonatás  que  tenía 
preparada  detrás  de  sí  una  asechan- za, y  aunque  unos  y  otros  rodearon el  campo  y  lanzaron  flechas  contra el  pueblo  desde  la  mañana  hasta  la 
tarde,  81  el  pueblo  se  mantuvo  firme, como  había  ordenado  Jonatás,  hasta 
que  la  caballería  se  cansó.  82  Luego hizo  adelantar  Simón  sus  tropas,  y 
acometió  a  la  falange,  pues  la  caba- llería estaba  ya  debilitada  ;  los  sirios fueron  derrotados  por  él  y  puestos 
en  fuga.  83  La  caballería  se  dispersó 
por  el  llano,  y,  huyendo  hacia  Azo- to, entraron  en  Bet-Dagón,  el  tem- 

plo de  su  ídolo,  para  salvarse.  M  Jo- natás puso  fuego  a  Azoto  y  a  las ciudades  citcunvecinas,  después  de 
apoderarse  de  susi  despojos,  y  dió  a 
las  llamas  el  templo  de  Dagón  coa 
los  que  en  él  se  habían  refugiado. 
**  Y  fueron  los  que  perecieron  por  la 
espada  y  el  incendio  unos  ocho  mil hombres. 

86  Levantó  de  allí  el  campamento 
Jonatás  y  vino  a  acampar  junto  a 
Ascalón,  cuyos  habitantes  salieron  a 
su  encuentro  con  grandes  agasajos. 
67  Jonatás  se  volvió  después  a  Jeru- salén con  los  suyos,  cargados  de  rico 
botín.  88  Cuando  el  rey  Alejandro  oyó 
estos  sucesos,  concedió  nuevos  ho- 

nores a  Jonatás,  89  le  envió  la  hebilla de  oro,  que  se  acostumbra  dar  a  los parientes  de  los  reyes,  y  le  dió  el 
dominio  de  Acarón  y  de  todo  su  te- rritorio. 

Muerte  de  Alejandro  y  Tolomeo 
i  i  1  El  rey  de  Egipto  juntó  tropas -LJ-  innumerables  como  las  arenas 
de  la  orilla  del  mar,  y  muchas  na- 

ves ;  e  intentaba  apoderarse  por  en- 
gaño del  reino  de  Alejandro  y  ane- 

xionarlo a  su  propio  reino.  2  Se  en- caminó a  Siria,  aparentando  amis- tad ;  los  habitantes  de  las  ciudades 
le  abrían  las  puertas  y  salían  a  reci- birle, pues  había  mandado  el  rev 
Alejandro  que  le  saliesen  al  encuen- 

tro, pues  que  era  su  suegro.  '  Así que  Tolomeo  entraba  en  las  ciuda- des, ponía  en  cada  una  de  ellas  tro- 
97  Demetrio,  hijo  de  Demetrio  :  Demetrio  II  Nicátor,  hijo  de  Demetrio  I  Soter, que  había  sido  depuesto  por  Balas. 
88  Bet-Dagón  :  o  casa  de  Dagón.  Dagón  era  la  divinidad  nacional  de  los  filisteos, mencionada  en  Jue.  16,  23,  y  1  Re.  5,  2.  Su  templo  famoso  estaba  en  Azoto. 
88  Hebilla  t>e  oro  :  o  fíbula  ;  servía  para  fijar  sobre  el  pecho  o  espalda  el  manto flotante. 
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ti  19-32 pas  de  guarnición.  4  Al  acercarse  a Azoto,  le  mostraron  el  templo  de 
Dagón  incendiado,  la  ciudad  y  6us 
arrabales  en  ruinas,  los  cadáveres  es- 

parcidos y  los  restos  de  los  que  ha- bían sido  quemados  en  la  guerra, pues  habían  hecho  montones  de  ellos 
al  borde  del  camino.  r'  Contáronle  al rey  lo  que  había  hecho  Jonatás,  para 
hacérselo  odioso  ;  mas  el  .rey  calló. 

*  Vino  Jonatás  al  encuentro  del  rey a  Jope  con  toda  pompa,  se  saluda- ron mutuamente  y  durmieron  allí. 
7  Jonatás  fué  luego  con  el  rey  hasta el  río  llamado  Eléutero  ;  después  se 
volvió  a  Jerusalén.  8  Mas  el  rey  To- lomeo  se  apoderó  de  las  ciudades  de 
la  costa  hasta  Seleucia  marítima, 
maquinando  perversos  planes  con- 

tra Alejandro.  0  Envió  embajadores al  rey  Demetrio,  diciéndole  :  «Ven, 
hagamos  alianza  entre  nosotros,  v 
te  daré  mi  hija,  desposada  con  Ale- jandro, y  reinarás  sobre  el  reino  de 
tu  padre.  10  Me  arrepiento  de  ha- berle dado  mi  hija,  pues  ha  buscado 
matarme.»  11  Así  lo  infamaba,  porque tenia  envidia  de  su  reino.  12  Y  ha- biéndole quitado  su  hija,  se  la  dió 
a  Demetrio,  rompiendo  con  Alejan- 

dro y  haciéndose  pública  su  enemis- 
tad a  Entró  Tolomeo  en  Antioquía y  ciñó  su  cabeza  con  la  diadema  de 

Asia,  poniendo  así  sobre  su  cabeza 
dos  diademas  :  la  de  Egipto  y  la  de Asia. 
-  Hallábase  por  aquella  sazón  el 

rey  Alejandro  en  Cilicia,  pues  se habían  rebelado  los  habitantes  de 
aquel  país.  16  Cuando  supo  Alejandro lo  ocurrido,  marchó  contra  él  pa- ra combatirle.  Tolomeo  desplegó  su 
ejército  y  le  fué  al  encuentro  con 
poderosas  fuerzas,  y  le  puso  en  hui- 

da. 14  Huvó  Alejandro  a  la  Arabia  a buscar  allí  un  refugio,  mientras  que 
el  rey  Tolomeo  triunfó.  "  El  árabe Xabdiel  cortó  la  cabeza  a  Alejandro 
y  se  la  envió  a  Tolomeo.  18  Tres  días después  murió  el  rey  Tolomeo,  y  los 
suyos  (egipcios),  que  estaban  en  las 

fortalezas,  perecieron  a  manos  de  los 
habitantes  de  las  mismas.  10  Deme- trio empezó  a  reinar  el  año  ciento sesenta  y  siete. 

Jonatás  y  Demetrio 
^Por  aquellos  días  congregó  Jo- natás a  los  hombres  de  Judea,  para 

apoderarse  de  la  ciudadela  de  Jeru- salén, contra  la  cual  levantó  muchas 
máquinas  de  guerra.  a  Pero  algunos 
hombres  impíos,  que  odiaban'  a  su propia  nación,  fueron  al  rey  Deme- trio y  le  informaron  cómo  Jonatás 
asediaba  la  fortaleza.  22  Oído  esto,  se 
ii'ritó  ;  y  apenas  oído,  pasó  al  ins- tante a  Tolemaida  y  escribió  a  Jona- tás que  cesase  en  el  cerco  de  la  ciu- dadela y  viniera  a  su  encuentro  a 
Tolemaida  inmediatamente  para  con- 

ferir con  él.  a  Recibido  el  mensa- 
je, Jonatás  ordenó  que  continuase  el 

cerco,  y  escogiendo  algunos  ancianos de  Israel  y  sacerdotes,  se  expuso  al 
peligro.  21  Habiendo  tomado  plata, 
oro,  vestidos  y  otros  muchos  presen- tes, partió  a  presentarse  al  rey  en Tolemaida,  y  recibió  de  él  acogida 
favorable,  20  a  pesar  de  que  algunos imipíos  de  la  nación  le  acusaban. 

28  El  rey  hizo  por  él  lo  que  habían hecho  sus  antecesores,  colmándole 
de  honores  en  presencia  de  todos  sus 
amigos  ;  w  le  confirmó  en  el  sumo 
sacerdocio  y  en  cuantos  honores  te- nía precedentemente,  e  hizo  que  fue- 

se contado  entre  sus  principales  ami- 
gos. 28  Jonatás  suplicó  al  rey  que  li- brase de  tributos  la  Judea  y  las  tres 

toparquías  de  Samaría,  prometiéndo- le, en  cambio,  trescientos  talentos. 
28  Asintió  el  rey,  y  acerca  de  todas estas  cosas  escribió  a  Jonatás  cartas de  este  tenor  : 

80  «El  rey  Demetrio  a  su  herma- 
no Jonatás  y  a  la  nación  de  los  ju- 

díos, salud.  81  Os  enviamos  copia  de 
la  carta  que  hemos  escrito  a  Láste- 
nes,  nuestro  pariente,  acerca  de  vos- 

otros, para  que  la  conozcáis.  K  El 
-t  -J     1  ElÉUKRO  :   actual  Nahr-el-Kcbir,  que  desemboca  al  N.  fie  Trípoli. J-X    io  jja  bXjscado  matarme  :  Josefo  (Ant.  13,  5,  6)  nos  habla  de  este  conato  de  ho- micidio. 

28  Las  ra  ES  toparquías  de  Samaría  !  así  traducimos,  aunque  el  texto  erieíro  y  la Vulgata  ponen  las  tres  toparquías  y  la  Samaría.  Esta  última  lección  parece  defecto de  copista,  ya  que  mal  se  explica  que  Jonatás  teiura  interés  por  un  país  hostil  a  su pueblo  (cf.  10,  30). 
a  Lástenes,  su  padre  ¡  padre,  como  pariente,  del  v.  31,  parecen  títulos  puramente honoríficos  y  equivalentes  a  niiiijji)  o  consejero  íntimo.  Se«ún  Josefo  (Ant.  13,  4,  5), 

I.astenes  era  cretense  y  había  ayudado  con  tropas  mercenarias  a  Demetrio  a  recon- quistar su  trono.  Siendo  uobernador  de  Celesiria,  Demetrio  le  diritre  a  él  esta  carta en  favor  de  los  judíos. 
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11  43-55 rey  Demetrio,  a  Lástenes,  su  padre, 
salad.  33  Hemos  decidido  favorecer  al 
pueblo  de  los  judíos,  que  son  nues- tros amigos  y  observan  lo  que  es justo  con  nosotros  ;  a  causa  de  la 
?>enevolencia  que  nos  han  testimo- 

niado, 34  les  confirmamos  en  la  po- sesión de  los  territorios  de  la  Judea 
y  de  los  tres  distritos  de  Efraím, 
Lidda  y  Ramataim,  con  todas  sus  de- 
pedencias,  que,  desprendidos  de  Sa- maría, se  incorporar on  a  Judea.  En 
favor  de  todos  los  que  van  a  ofrecer 
sacrificios  a  Jerusalén  hacemos  esta 
concesión:  en  lugar  de  los  tributos 
(pie  el  rey  percibía  antes  de  ellos  ca- da año,  de  los  frutos  de  la  tierra  y 
de  los  árboles.  35  En  cuanto  a  los  res- tantes tributos  que  nos  pertenecen, 
diezmos,  y  tributos  que  nos  pertene- 

cen de  las  salinas,  y  los  correspon- dientes de  las  coronas,  desde  ahora 
mismo  30  se  los  perdonamos  todos  3r 
no  serán  derogados  estos  favores  des- 

de ahora  para  siempre.  37  Así,  pues, cuidad  de  hacer  una  copia  de  este 
decreto  y  entregádsela  a  Jonatás  pa- ra que  la  coloque  en  el  monte  santo y  en  lugar  visible.» 

38  Viendo  el  rey  Demetrio  que  el 
país  estaba  tranquilo  con  su  domi- 

nio y  que  nada  se  le  oponía,  despa- chó todas  sus  tropas,  cada  uno  a  sus 
casas,  excepto  las  tropas  extranjeras 
que  había  reclutado  en  las  islas  de las  naciones.  Por  esto  se  atrajo  el 
odio  de  cuantas  tropas  habían  servi- 

do a  sus  padres.  38  Trifón,  que  había sido  antes  de  los  partidarios  de  Ale- 
jandro, cuando  vio  que  todas  las  tro- pas murmuraban  contra  Demetrio,  se 

dirigió  al  árabe  Emalcuel,  que  cria- 
ba al  niño  Antíoco,  hijo  de  Alejan- 

dro, 40  instándole  para  que  se  lo  en- tregase, a  fin  de  que  ocupase  el  trono 
de  su  padre.  Contóle  cuanto  había 
hecho  Demetrio  y  cómo  todo  su  ejér- cito le  aborrecía.  Permaneció  allí  mu- chos días. 

41  Entretanto,  envió  a  pedir  Jona- tás al  rey  Demetrio  que  retirase  la 
guarnición  de  la  ciudadela  de  Jeru- 

salén y  de  las  otras  fortalezas,  por- 
que hacían  la  guerra  a  Israel.  43  Res- pondió Demetrio  a  Jonatás,  dicién- 1 

dolé  :  «No  sólo  esto  te  haré  a  ti  y  a 
tu  nación,  sino  que  te  elevaré  a  ma- yor gloria  a  ti  y  a  tu  nación,  cuando encuentre  circunstancias  propician 
■  Entretanto,  harás  bien  enviándome hombres  a  nji  socorro,  pues  todo  mi 
ejército  me  ha  abandonado.»  44  Jona- tás envió  a  Antioquía  tres  mil  hom- 

bres de  los  más  valerosos,  y  se  diri- gieron al  rey,  quien  con  su  llegada 
se  alegró.  45  Amotináronse  en  medio de  la  ciudad  los  habitantes  en  nú- mero de  ciento  veinte  mil  hombres, 
pretendiendo  matar  al  rey.  46  Se  re- fugió el  rey  en  su  palacio,  mientras 
los  ciudadanos  ocuparon  las  calles 
de  la  ciudad  y  comenzaron  a  comba- tir. 

47  Llamó  entonces  el  rey  en  su  au- xilio a  los  judíos,  que  todos  a  una 
se  reunieron  junto  a  él,  se  desparra- 

maron por  la  ciudad,  4S  mataron  en aquel  día  hasta  cien  mil,  incendia- ron la  ciudad,  cogieron  rico  botín 
aquel  día  y  salvaron  al  rey.  49  Cuan- do vieron  los  habitantes  que  los  ju- díos eran  dueños  absolutos  de  la  ciu- 

dad, decayeron  de  ánimo,  y,  supli- cantes, clamaron  al  rey,  diciendo  : 
50  «Concédenos  la  paz  y  que  cesen  los judíos  de  combatir  contra  nosotros  y 
contra  la  ciudad.»  51  Y  depusieron  las armas  e  hicieron  la  paz.  Con  esto, 
los  judíos  consiguieron  grande  glo- ria ante  el  rey  y  ante  todos  los  de 
su  reino,  y  volvieron  a  Jetusalén  con rico  botín. 

Otras  victorias  de  Jonatás 

52  Sentóse  el  rey  Demetrio  en  el trono  de  su  reino,  y  el  país  estuvo 
tranquilo  ante  él.  "  Pero  faltó  a  todo lo  que  había  prometido,  y  se  enajenó 
a  Jonatás,  .porque  no  correspondió  a 
la  benevolencia  que  le  había  teni- do, y  además  le  molestaba  mucho. 
54  Después  de  esto  volvió  Trifón,  tra- 

yendo consigo  al  joven  niño  Antío- 
cc  ;  le  proclamó  rey  y  ciñóle  la  dia- dema. 55  En  torno  suyo  se  reunieron todas  las  tropas  que  Demetrio  había 
licenciado,  y  combatieron  contra  és- te, que  fué  derrotado  y  obligado  a 

**  Van  a  ofrecer  sacrificios  :  todo  el  versículo  es  oscuro.  Parece  que  se  han  per- dido algunas  palabras  o  que  hay  que  suplir  otras. 
•*  Trifón:  personaje  muy  conocido  en  la  historia  profana.  Su  nombre  era  Diodoto; pero  por  su  ambición  y  crímenes  fué  llamado,  después  que  llegó  al  Poder,  Trifón 

(=el  disolutol.  ||  Emalcuel:  tomamos  la  transcripción  de  la  Vulgata.  En  el  texto griego  y  en  los  autores  profanos,  el  nombre  se  presenta  con  ortografía  muy  variada. 
-  1765  ~ 
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huir.  "  Trifón  se  apoderó  de  los  ele- fantes y  dominó  Antioquía. 
^ 67  Antfoco  el  joven  escribió  a  Jona- tás  en  estos  términos  :  «Yo  te  con- 

firmo en  el  sumo  sacerdocio,  v  te 
constituyo  sobre  los  cuatro  territo- rios, y  te  concedo  ser  de  los  amigos 
del  rey.»  68  Y  le  envió  vajilla  de  oro y  un  servicio  de  mesa,  otorgándole 
el  derecho  de  beber  en  vasos  de  oro, 
de  vestir  púrpura  y  usar  hebilla  de 
oro.  M  Y  a  Simón,  eu  hermano,  le estableció  gobernador  del  país  desde 
la  Escalera  de  Tiro  hasta  los  confi- nes de  Egipto. 

60  Salió  luego  Jonatás  y  recorrió  el país  del  otro  lado  del  río  Jordán, 
como  también  las  ciudades  ;  y  se  le unieron  para  combatir  con  él  todas 
las  tropas  de  Siria.  Vino  a  Asca- 
lón;  cuyos  habitantes  le  hicieron  un 
recibimiento  muy  honroso.  61  De  allí pasó  a  Gaza.  Los  habitantes  de  Gaza 
le  cerraron  sus  puertas,  mas  él  la 
asedió  e  incendió  sus  arrabales  y  los 
saqueó.  62  Entonces  los  de  Gaza  su- plicaron a  Jonatás  y  éste  los  otorgó 
la  paz  ;  pero  tomó  en  rehenes  los 
hijos  de  sus  jefes  y  los  envió  a  Je- rusalén.  Y  recorrió  así  el  país  hasta 
Damasco.  63  Tuvo  entonces  noticia  Jo- natás de  que  algunos  generales  de Demetrio  se  hailaban  en  Cades  de 
Galilea  con  numerosa  tropa,  con  la 
intención  de  apartarle  de  su  empre- 

sa. M  El  les  salió  al  paso,  dejando a  su  hermano  Simón  en  la  región. 
85  Simón  avanzó  contra  Betsur  y  la combatía  muchos  días,  teniéndola 
cercada.  66  Le  pidieron  la  paz,  que él  les  otorgó.  Los  arrojó  de  allí  y, 
apoderándose  de  la  ciudad,  puso  en 
ella  una  guarnición.  67  Jonatás,  con su  ejército,  acampó  junto  a  las  aguas 
de  Genesar,  y  al  día  siguiente  se 
puso  en  marcha  de  madrugada  ha- 

cia la  llanura  de  Asor,  08  donde  le salió  al  encuentro  en  la  llanura  el 
ejército  extranjero,  que  había  pues- to contra  él  una  emboscada  en  los 
montes.  Marcharon  a  su  encuentro 
de  frente,  80  y  los  emboscados  salie- 

ron de  sus  puestos  y  trabaron  com- 
bate. 70  Los  de  Jonatás  huyeron  to- 

dos, no  quedando  ni  uno  solo,  a  ex- 
cepción de  Matatías,  hijo  de  Absa- 

lón,-  y  Judas,  hijo  de  Calfi,  capitanes de  los  ejércitos.  11  Jonatás  entonces rasgó  sus  vestidos,  puso  polvo  sobre 
su  cabeza  y  oró.  72  Volvió  luego  con- tra ellos  al  combate,  los  derrotó  v 
puso  en  fuga.  73  Viendo  esto  los  su- yos, que  huían,  se  volvieron  de  nue- 

vo a  él,  y  juntos  con  él  los  persi- guieron hasta  Cades,  donde  estaba 
su  campamento,  y  aquí  acamparon. 
™  Perecieron  aquel  día  de  los  extran- jeros unos  tres  mil  hombres.  Jonatás se  volvió  a  Jerusalén. 

Embajada  de  Jonatás  a  Roma  y  a 
Esparta 

"I  O  1  Viendo  Jonatás  que  las  cir- í£d  cunstancias  le  eran  favorables, 
escogió  algunos  hombres  y  los  envió 
a  Roma,  para  confirmar  y  renovar 
la  amistad  con  ellos.  2  Y  a  "los  espar- tanos y  a  otros  pueblos  envió  tam- bién cartas  en  el  mismo  sentido. 
3  Partieron,  pues,  para  Roma,  y  en- trando en  el  Senado,  dijeron  :  «Jo- natás, el  sumo  sacerdote,  y  la  nación 
de  los  judíos  nos  han  enviado  para 
renovar  entre  nosotros  la  amistad  y 
alianza  que  antes  existieron.»  4  Y  les fueron  dadas  cartas  para  las  auto- 

ridades de  cada  lugar,  para  que  pu- dieran volver  en  paz  al  país  de  Judá. 
6  Esta  es  la  copia  de  las  cartas  que Jonatás  escribió  a  los  espartanos  : 

"  «Jonatás,  sumo  sacerdote  ;  el  sena- do de  la  nación,  los  sacerdotes  y  el 
restante  pueblo  de  los  judíos,  a  los 
hermanos  de  Esparta,  salud.  7  Ya  en 
tiempos  pasados  fueron  enviadas  car- tas a  Onías,  sumo  sacerdote,  de  par- te de  Ario,  que  reinó  entre  vosotros, 
en  que  se  decía  que  sois  nuestros 
hermanos,  como  lo  certifica  la  ad- 

junta copia.  8  Recibió  Onías  con  ho- nor al  hombre  enviado  v  tomó  las 
cartas  en  las  que  se  hablaba  clara- 

mente de  alianza  y  amistad.  •  Aun- que nosotros  hada  necesitamos  de 
estas  cosas,  teniendo  como  consola- ción las  escrituras  santas  que  están 
en  nuestras  manos,  10  todavía  hemos procurado  enviaros  quien  renueve 
con  vosotros  la  fraternidad  y  amis- tad para   no  hacernos  extraños  a 

*  Elefantes  :  asi  traducimos  el  griego  ta  thería,  pues  tales  eran  los  animales  que componían  el  ejército  de  Demetrio  (cf.  i,  i.S  ;   16,  30). 
69  I.a  Escalera  de  Tiro  :  según  Josefo  (Bell.  2,  10,  2),  era  asf  llamada  una  alta montaña  que  se  alzaba  al  borde  del  inar,  cien  estadios  al  N\  de  Tolemaida. 

—  1766  — 



12 I  MACA BEOS 

12  26-38 vosotros,  pues  muchos  años  han  ya 
transcurrido  desde  que  nos  envias- 

teis una  embajada.  11  Nosotros,  pues, en  todo  tiempo  nos  acordamos  ince- santemente de  vosotros  en  las  so- lemnidades y  en  los  restantes  días 
sagrados,  en  los  sacrificios  que  ofre- cemos y  en  las  oraciones,  como  es 
justo  y  conveniente  acordarse  de 
sus  hermanos.  12  Nos  regocijamos  de 
vuestra  gloriosa  fama.  13  A  nosotros nos  asedian  muchas  tribulaciones  y 
muchas  guerras,  ya  que  nos  comba- 

ten los  reyes  vecinos  nuestros.  M  No 
quisimos  en  estas  guerras  molesta- ros a  vosotros  ni  a  los  demás  alia- 

dos y  amigos  nuestros,  15  porque  con- tamos con  el  socorro  del  cielo,  que 
viene  en  nuestra  ayuda  ;  por  lo  que 
nos  hemos  librado  de  los  enemigos, 
y  éstos  fueron  humillados.  M  Hemos elegido,  pues,  a  Numenio,  hijo  de 
Antíoco,  y  a  Antípatro,  hijo  de  Ja- són,  y  los  enviamos  a  los  romanos 
para  renovar  con  ellos  la  antigua 
amistad  y  alianza,  "  y  les  hemos  da- do el  encargo  de  ir  a  vosotros  y  sa- 

ludaros y  entregaros  nuestras  car- las  concernientes  a  la  renovación  de 
nuestra  fraternidad.  18  Y  ahora  nos haréis  un  favor  contestándonos  so- bre esto.» 

79  Esta  es  la  copia  de  las  cartas 
enviadas  a  Onías  :  20  «Ario,  rey  de los  espartanos,  a  ünías,  sumo  sacer- 

dote, salud  :  21  Se  ha  encontrado  en un  documento  escrito  sobre  los  es- 
partanos y  judíos  que  ambos  son 

hermanos  y  que  son  del  linaje  de 
Abraham.  23  Ahora,  desde  que  esto sabemos,  nos  daréis  gusto  escribién- 

donos si  gozáis  de  paz.  23  Nosotros, a  la  vez,  os  responderemos.  Vuestro 
ganado  y  vuestra  hacienda  son  nues- 

tros, y  lo  nuestro,  vuestro  es.  Y  es- to es  lo  que  les  encargamos  que  os 
digan.» 

s  Supo  Jonatás  que  los  generales de  Demetrio  habían  vuelto  para  ata- carle con  tropas  mayores  que  antes, 
25  y  salió  de  Jerusalén  a  su  encuen 

tro  a  la  región  de  Emat,  porque  no 
quiso  darles  tiempo  para  invadir  su 
tierra.  26  Envió  exploradores  al  cam- pamento enemigo,  quienes  al  volver les  anunciaron  que  tenían  orden  de 
caer  por  sorpresa  sobre  ellos  duran- te la  noche.  27  Así  que  se  puso  el 
sol,  Jonatás  mandó  a  los  suyos  vigi- lar y  estar  sobre  las  armas  durante 
la  noche,  preparados  para  la  bata- 

lla, y  destacó  centinelas  avanzados 
alrededor  del  campamento.  28  Pero los  enemigos,  habiendo  sabido  que 
Jonatás  y  los  suyos  estaban  prepara- dos para  el  combate,  temieron,  de- 

cayeron de  ánimo,  encendieron  ho- gueras en  su  campamento  y  huye- 
ron. 29  Jonatás  y  los  suyos  no  6e apercibieron  hasta  la  madrugada, 

pues  veían  las  hogueras  encendidas. 
30  Los  persiguió  Jonatás;  pero  no  los alcanzó,  porque  habían  atravesado 
el  río  Eleutero.  81  Entonces  volvió sus  armas  Jonatás  contra  los  árabes 
llamados  zabadeos,  los  derrotó  y  to- 

mó sus  despojos.  62  Poniéndose  de nuevo  en  marcha,  avanzó  hacia  Da- masco, atravesando  toda  la  región. 
33  Simón,  por  su  parte,  se  puso  en marcha  y  avanzó  hasta  Ascalón  y 

las  próximas  fortalezas  ;  luego  se  di- 
rigió a  Jope  y  la  tomó,  54  porque  ha- bía sabido  que  los  ciudadanos  que- 
rían entregar  la  fortaleza  a  los  par- tidarios de  Demetrio,  y  puso  allí 

una  guarnición  para  custodiarlo. 
M  Vuelto  Jonatás,  reunió  a  los  an- cianos del  pueblo  y  decidió  con  ellos 
edificar  fortalezas  en  Judea,  66  alzar las  murallas  de  Jerusalén  y  levantar 
un  alto  muro  entre  la  ciudadela  y 
la  ciudad,  a  fin  de  separar  aquélla 
de  ésta  y  que  quedase  aislada,  sin 
que  pudiesen  comprar  ni  vender. 3'  Habiéndose  reunido  los  obreros para  construir  la  ciudad,  se  vino  al 
suelo  un  trozo  del  muro  que  da  al 
valle,  hacia  oriente,  y  se  restauró  la 
parte  llamada  Cafenata.  M  Simón  edi- ficó también  Adida,  en  la  Sefela,  y 
la  fortificó  con  puertas  y  cerrojos. 

-j  O    *  Emat  :  región  sobre  el  Orantes.  I.a  ciudad  de  Emat  daba  el  nombre  a  todo el  distrito. 
M  Encendieron  hogueras  :  es  una  estratagema  con  que  disimular  la  retirada  y  no ser  alcanzados  en  la  huida.  Las  palabras  «y  huyeron»  faltan  en  muchos  códices  grie- 

gos y  en  la  Vulgata  ;  pero  están  en  otros  códices,  y  por  lo  menos  parece  deben sobreentenderse. 
31  Zabadeos  :  no  se  halla  otra  mención  de  esta  tribu  árabe. 
31  Se  vino  ai.  suelo  :  escogemos  esta  lección  del  códice  alejandrino  y  la  Vulgata como  más  coherente.  Otros  tienen  eggiscn  (=se  acercó).  Se  pudiera  también  traducir en  pluscuamperfecto  :  habia  caído,  quizás  desde  el  tiempo  de  Antíoco. 

-  1/67  - 
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Muerte  de  Jonatás 

m  Trifón  aspiraba  a  reinar  sobre Asia  y  ceñirse  la  diadema  quitando 
la  vida  al  rey  Antíoco.  40  Pero,  te- miendo que  Jonatás  no  le  dejase  y 
le  declarase  la  guerra,  buscaba  el 
medio  de  apoderarse  de  él  y  matar- lo. Se  puso  en  camino  y  marchó  a 
Retsán.  "Salió  a  su  encuentro  Jona- tás con  cuarenta  mil  hombres,  gue- 

rreros escogidos,  y  marchó  sobre  Bet- 
sán.  42  Cuando  Trifón  vió  que  Jona- tás venía  con  tan  numeroso  ejército 
temió  poner  sus  manos  sobre  él,  43  le recibió  honrosamente,  le  introdujo 
a  todos  sus  amigos  y  le  ofreció  pre- sentes, ordenando  a  sus  amigos  y  a 
sus  tropas  que  le  obedeciesen  como 
a  él  mismo.  44  Dijo  luego  a  Jonatás  : «¿  Por  qué  has  molestado  a  todo  el 
pueblo  no  habiendo  guerra  entre 
nosotros  ?  46  Despáchalos,  pues,  a  sus casas,  escogiéndote  unos  pocos  para 
acompañarte,  y  ven  conmigo  a  To- lemaida.  Te  la  entregaré,  así  como 
las  demás  fortalezas,  muchas  tropas 
y  los  oficiales  reales.  Luego  me  vol- veré, pues  sólo  para  esto  he  venido.» 

48  Jonatás  le  creyó  e  hizo  lo  que le  decía,  licenciando  a  sus  tropas, 
que  se  volvieron  a  la  tierra  de  Judá. 
4'  Retuvo  consigo  tres  mil  hombres, de  los  que  envió  dos  mil  a  Galilea  y 
mil  le  acompañaron.  48  Apenas  en- tró Jonatás  en  Tolemaida,  cuando 
los  habitantes  cerraron  las  puertas, 
le  prendieron  a  él  y  a  cuantos  le 
acompañaban  y  los  pasaron  por  la 
espada.  49  Luego  Tritón  envió  fuer- zas y  caballería  a  la  Galilea  y  a  la 
gran  llanura  para  aniquilar  a  todos 
los  partidarios  de.  Jonatás.  60  Supie- ron que  había  sido  preso  y  muerto 
Jonatás  y  los  que  le  acompañaban, 
y  se  animaron  mutuamente,  salien- 

do en  formación,  prontos  para  com- 
batir. "  Viendo  los  que  les  perse- 
guían que  estaban  decididos  a  de- fender su  vida,  se  volvieron. 

"  Así  se  fueron  todos,  sin  ser  in- 
quietados, a  la  tierra  de  Judá,  y  llo- raron a  Jonatás  y  a  sus  compañeros! 

Un,  gran  temor  se  apoderó  de  ellos, 
y  todo  Israel  hizo  gran  duelo.  K  En- tonces todas  las  naciones  circunve- 

cinas buscaban  aniquilarlos,  pues  de- cían :   «No  tienen  caudillo  ni  quien 

los  socorra  ;  luchemos,  pues,  ahora 
contra  ellos  y  borremos  su  memoria de  entre  los  hombres.» 

Elevación  de  Simón 

I  O  1  Supo  Simón  que  había  con- 
J-_  gregado  Trifón  un  numeroso ejército  para  atacar  la  tierra  de  Ju- 

dá y  asolarla  ;  2  y  viendo  el  pueblo 
espantado  y  tímido,  subió  a  Jerusa- 
lén  y  convocó  al  pueblo.  8  Los  exhor- taba diciéndoles  :  «Vosotros  mismos 
sabéis  lo  que  yo,  mis  hermanos  y  la 
casa  de  mi  padre  hemos  hecho  en 
favor  de  las  leyes  y  el  santuario, 
las  guerras  y  las  apreturas  que  he- 

mos soportado.  4  Por  esta  causa  pe- recieron todos  mis  hermanos  en  fa- vor de  Israel  y  he  quedado  yo  solo. 
5  Y  ahora  líbreme  Dios  de  rehuir  el peligro  de  mi  vida  en  algún  tiempo 
de  tribulación,  pues  no  valgo  yo 
más  que  mis  hermanos;  "  antes  bien, quiero  tomar  la  defensa  de  mi  na- ción y  del  santuario,  de  nuestras 
mujeres  e  hijos,  ahora  que  por  odio 
se  han  unido  todas  las  naciones  pa- 

ra destruirnos.»  '  Al  oír  estas  pala- bras se  enardeció  el  espíritu  de  su 
pueblo,  8  y  a  grandes  voces  respon- dieron diciendo  :  «Tú  eres  nuestro 
caudillo  en  lugar  de  Judas  y  de  Jo- 

natás, tu  hermano.  *  Combate  nues- tras batallas  y  haremos  cuanto  nos 
digas.» lu  Reunió  Simón  todos  los  hombres 
guerreros  ;  se  dió  prisa  a  terminar 
las  murallas  de  Jerusaléu,  que  que- 

dó fortificada  en  derredor.  11  Envió 
a  Jonatás,  hijo  de  Absalón,  con  fuer- zas considerables  a  Jope  y,  echando 
de  allí  a  los  habitantes,"  moró  en ella.  "Trifón  salió  de  Tolemaida 
con  un  numeroso  ejército  para  in- vadir el  país  de  Judá,  conduciendo 
consigo  a  Jonatás  prisionero.  a  Si- món acampó  en  Adida,  frente  a  la llanura. 

14  Cuando  supo  Trifón  que  había tomado  el  mando  Simón  en  lugar  de 
su  hermano  Jonatás  y  que  se  dispo- 

nía a  entablar  batalla,  le  envió  men- 
sajeros "diciendo:  «Hemos  aprisio- 

nado a  tu  hermano  Jonatás  por  cau- 
sa de  la  deuda  que  tenía  con  el  te- 

soro real  en  los  cargos  que  desem- 

13 "Considerables:  literalmente ,  suficientes  (Humen).  La  Vulaata  traduce  fuei- zas  nuevas,  leyendo  kaínen. 
-  l7éi  — 
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13  30-42 peñaba.  16  Envía,  pues,  cien  talentos de  plata  y  a  dos  de  sus  hijos  como rehenes,  no  sea  que  al  ser  libertado 
se  vuelva  contra  nosotros,  y  lo  de- 

jaremos ir.»  17  Aunque  comprendió Simón  que  le  hablaban  dolosamen- te, envió  el  dinero  y  los  dos  niños, 
por  no  levantar  contra  sí  una  gran enemistad  del  pueblo,  que  dirían  : 
1S  «Porque  no  ha  enviado  el  dinero 
v  los  niños,  por  esto  pereció  Jona- 
tás.v  19  Envió,  pues,  los  niños  y  los cien  talentos  ;  pero  Trifón  faltó  a  la 
palabra  y  no  dejó  libre  a  Jonatás. 

20  Emprendió  luego  Trifón  la  mar- 
cha para  invadir  la  ciudad  y  devas- tarla. Hizo  un  rodeo  para  ir  a  Ado- 

ra ;  pero  Simón,  con  su  tropa,  se  le oponía  a  su  paso  dondequiera  que 
él  caminaba.  21  Los  de  la  ciudadela de  Jerusalén  enviaron  mensajeros  a 
Trifón,  dándole  prisa  para  que  vi- niese por  el  desierto  y  les  trajese  ví- 

veres. "  Dispuso  Trifón  toda  su  ca- ballería para  llegar  aquella  noche 
a  auxiliarlos,  pero  cayó  mucha  nie- ve y  no  pudo  llegar  a  causa  de  la 
nieve.  Partió  y  llegó  a  Galaad,  23  y 
al  acercarse  a'  Bascama  dió  muerte a  Jonatás,  que  fué  enterrado  allí. Dió  Trifón  la  vuelta  y  se  marchó 
a  su  país. 

25  Mandó  Simón  recoger  los  restos 
de  su  hermano  Jonatás  y  le  dió  se- pultura en  Modín,  la  ciudad  de  sus 
padres.  20  Todo  Israel  hizo  por  él  un tiran  duelo  y  le  lloró  por  muchos 
días.  21  Construyó  Simón  sobre  el  se- pulcro de  sus  padres  y  hermanos un  mausoleo  alto,  para  ser  visible 
desde  lejos,  con  piedras  pulidas  por 
delante  y  por  detrás.  28  Y  levantó siete  pirámides,  una  enfrente  de 
otra,  dedicadas  a  su  padre,  a  su  ma- 

dre y  a  sus  cuatro  hermanos.  29 Y les  puso  adornos,  rodeándolas  de 
grandes  columnas  y  colocando  sobre 
las  columnas  panoplias  para  eterno 
recuerdo;  y  al  lado  de  las  panoplias, 
navios  esculpidos  que  pudieran  ser 

vistos  por  todos  los  que  navegan  por 
el  mar.  °"  Este  es  el  sepulcro  que  le- 

vantó en  Modín  y  que  subsiste  has- 
ta el  día  de  hoy.  "  Trifón,  proce- diendo dolosamente  con  el  joven  rey 

Antíoco,  le  mató  ;  32  reinó  en  su  lu- gar y  se  ciñó  la  diadema  del  Asia, causando  así  una  gran  calamidad sobre  el  país. 

Simón  obtiene  la  libertad  del 

pueblo 33  Simón  construyó  las  fortalezas 
de  Judea,  rodeándolas  de  torres  ele- vadas y  grandes  muros,  con  puertas 
y  cerrojos,  y  proveyó  a  las  fortalezas 
de  vituallas.  31  Escogió  Simón  algu- nos hombrea  y  los  envió  al  rey  De- 

metrio para  que  concediera  al  país la  remisión  de  los  tributos,  por 
cuanto  todos  los  actos  de  Trifón  ha- 

bían sido  un  latrocinio.  35  El  rey  De- metrio le  hizo  responder  en  confor- 
midad con  estas  palabras  y  le  escri- 

bió la  carta  siguiente :  36  tEl  rey  De- metrio a  Simón,  sumo  sacerdote  y 
amigo  de  los  reyes,  y  a  los  ancia- 

nos y  a  la  nación  de  los  judíos,  sa- lud. 37  Hemos  recibido  la  corona  de 
oro  y  la  palma  que  habéis  enviado, 
y  estamos  pronto  a  hacer  con  vos- otros una  paz  completa  y  a  escribir 
a  los  intendentes  reales  que  os  per- 

donen las  deudas.  33  Todo  cuanto  he- mos establecido  respecto  a  vosotros 
quede  estable,  y  sean  vuestras  las fortalezas  que  habéis  construido. 
39  Os  perdonamos  también  los  olvi- dos y  las  ofensas  cometidas  hasta  el 
día  de  hoy  y  la  corona  que  debéis, 
y  si  algún  otro  tributo  se  cobraba 
en  Jerusalén,  ya  no  se  cobre.  40  Si algunos  de  vosotros  estáis  dispues- tos a  alistaros  entre  los  nuestros, 
alístense  y  haya  paz  entre  nosotros.» 

41  El  año  ciento  6etenta  se  le  le- 
vantó a  Israel  el  yugo  de  los  genti- 

les, 42  y  comenzó  el  pueblo  de  Israel 
a  Bascama  :  lugar  desconocido.  No  se  menciona  nunca  más.  ||  Fué  enterrado:  la Vulgata,  en  vez  de  estas  palabras,  pone  ty  sus  hijos».  Pero  en  el  v.  25  se  Habla  sólo de  los  restos  de  Jonatás. 
28  Siete  pirámides  :  evidentemente  hizo  edificar  para  sí  la  séptima  anticipadamente. 30  Hasta  ei.  día  de  hoy  :  los  escritores  antiguos  (Josefo  y  Eusebiol  hablan  de  este sepulcro,  que  perduraba  en  su  tiempo.  Hoy  se  han  hecho  indagaciones  arqueológicas interesantes  y  muchos  estudios  sobre  el  tal  sepulcro. 
37  La  PALMA  :  sin  duda,  de  oro.  Era  símbolo  de  victoria,  y  más  en  el  que  llevaba por  sobrenombre  Nicátor.  La  Vulgata  pone  la  nalabra  ininteligible  bahem,  que  mu- chos suponen  una  transcripción  imperfecta  del  griego  bain. 
r:  ASO  primero  :  se  comienza,  pues,  una  nueva  era.  Se  han  conservado  monedas judias  con  números  de  años,  que  se  creen  relativos  a  esta  era. 

-1769- 
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a  encabezar  así  las  escrituras  y  con- tratos :  «Año  primero  de  Simón, 
gran  -pontífice,  capitán  y  caudillo  de 
los  judíos.»  43  En  aquellos  días  mar- chó Simón  contra  Guézer,  cercándo- 

la con  sus  tropas  ;  construyó  má- quinas de  asedio  y  las  arrimó  a  la 
ciudad,  abriendo  brecha  y  apoderán- 

dose de  una  de  ias  torres.  44  Inva- dieron la  ciudad  los  que  estaban  en 
la  máquina  de  asedio,  produciéndo- se en  la  ciudad  una  gran  conmoción. 
45  Los  habitantes  subieron  al  muro con  sus  mujeres  e  hijos,  rasgadas 
las  vestiduras,  y  a  grandes  voces 
clamaban  a  Simón  pidiendo  que  hi- 

ciese la  paz  con  ellos,  49  y  decían  : «No  nos  trates  según  nuestra  mal- dad, sino  según  tu  misericordia.» 
47  Simón  se  aplacó  con  ellos  y  no los  combatió  más  ;  pero  los  expulsó de  la  ciudad,  purificó  las  casas  en 
que  había  ídolos,  y  así  hizo  su  en- 

trada en  ella  entre  himnos  y  bendi- 
ciones. 48  Echó  de  ella  toda  impure- za, estableció  en  ella  varones  obser- vantes de  la  ley,  la  fortificó  y  se 

construyó  en  ella  una  habitación. 
49  Los  de  la  ciudadela  de  Jerusalén no  podían  salir  a  la  región  para 
comprar  o  vender  y  pasaban  gran- de escasez,  -pereciendo  de  hambre un  número  considerable  de  ellos. 
6"  Clamaron  a  Simón,  pidiéndole  la 
capitulación,  y  él  se  la  otorgó,  echán- 

dolos de  allí  y  purificando  la  ciuda- dela de  inmundicias.  "  Entró  en  ella el  día  veintitrés  del  mes  segundo 
del  año  ciento  setenta  y  uno,  con 
cantos  de  alabanza,  palmas  y  acom- pañamiento de  cítaras,  címbalos  y 
arpas,  con  himnos  y  cánticos,  por- que había  sido  exterminado  un  gran 
enemigo  de  Israel.  12  Estableció  que cada  año  se  solemnizara  este  día. 
13  Fortificó  la  montaña  del  santua- 

rio, próxima  a  la  ciudadela,  y  habi- 
tó allí  él  con  los  suyos.  "  Viendo 

Simón  que  Juan,  su  hijo,  era  hom- 

bre valeroso,  le  puso  como  caudillo 
de  todas  las  tropas,  con  residencia en  Guézer. 

El  reinado  de  Simón 

"l  A  1  El  año  ciento  setenta  y  dos -"-^  reunió  el  rey  Demetrio  sus 
tropas  y  pasó  a  la  Media  para  reco- ger socorros  con  que  hacer  la  ̂ tu- 

rra a  Trifón.  2  Supo  Arsaces,  rev  de 
Persia  y  Media,  que  Demetrio  ha- bía entrado  en  sus  territorios,  y 
mandó  a  uno  de  sus  generales  para 
cogerle  vivo.  3  Partió  éste,  y  habien- do derrotado  el  ejército  de  Deme- 

trio, lo  prendió  y  lo  condujo  a  Arsa- 
ces, quien  le  encarceló. 

4  Disfrutó  de  tranquilidad  la  tie- rra de  Judá  toda  la  vida  de  Simón  y 
se  esforzó  en  obtener  la  prosperidad 
de  su  nación  ;  fué  grato  su  gobier- no y  gozó  de  fama  todos  sus  días. 
6  Y  añadió  a  toda  esta  gloria  la  to- ma de  Jope  como  puerto  que  le abriese  la  entrada  a  las  islas  del 
mar.  6  Extendió  los  territorios  de  su 
nación  y  dominó  en  el  país.  'Reco- gió muchos  prisioneros,  se  adueñó 
de  Guézer,  de  Betsur  y  de  la  ciuda- dela. Quitó  de  ella  las  impurezas  y 
no  hubo  quien  se  le  opusiera.  8  Cada uno  cultivaba  en  paz  su  tierra,  y  la 
tierra  daba  sus  productos,  v  los  ár- 

boles del  campo  su  fruto.  4  Los  an- cianos todos,  sentados  en  las  plazas, 
hablaban  de  la  prosperidad  de  su 
tierra,  y  los  jóvenes  vestían  como 
adorno  honroso  el  traje  militar. 
10  Distribuyó  víveres  por  las  ciuda- des, y  las  proveyó  de  instrumentos de  defensa,  hasta  el  punto  de  que 
llegó  la  fama  de  su  nombre  glorioso 
a  los  extremos  de  la  tierra.  11  Consi- guió la  paz  en  toda  la  tierra  y  gozó 
Israel  de  gran  alegría.  "  Cada  uno se  sentaba  bajo  su  parra  o  su  higue- ra, y  no  había  quien  les  inspirase 

•  GuÉZER :  serias  razones  (cf.  14,  7.  34;  15,  28)  aconsejan  esta  lección,  contra  el 
texto  griego,  que  pone  Gaza.  ||  Máquinas  de  asedio  :  en  griego  heWpolis;  eran  gran- des torres  rodadas  de  reciente  invención. 

BJ  Se  solemnizara  esie  día  :  las  fiestas  se  establecían  ordinariamente  con  ocasión de  aliíuna  gran  liberación.  Esta  fiesta  debió  de  durar  poco,  pues  en  los  documentos posteriores  no  se  menciona. 
-i  A  -  Arsaces  :  muchos  reyes  partos  llevaron  este  nombre.  Se  trata  aquí  de  Arsa- J-^t    ees  VI. 

4  Disfrutó  :  el  elogio,  bellísimo,  que  se  hace  de  Simón  es  en  gran  parte  rítmico. Pero  no  es  el  paralelismo  siempre  tan  claro  en  el  elogio  para  que  nos  atrevamos a  darle  tipográficamente  forma  poética. 
B  Islas  del  mar  :  esta  frase  significa  en  la  Biblia  los  países  oocideutalc-s. 
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temor.  13  Va  no  había  en  la  tierra quien  les  hiciese  la  guerra,  y  reyes enemigos  fueron  exterminados  en 
aquellos  días.  "  Sostuvo  a  todos  los desvalidos  de  su  pueblo,  se  mostró 
celoso  de  la  ley  e  hizo  desaparecer  a 
todos  los  impíos  y  malvados.  15  De- volvió la  gloria  del  santuario  y  mul- tiplicó los  vasos  sagrados. 

16  Cuando  llegó  a  Roma  y  a  Espar- ta la  noticia  de  la  muerte  de  Jona- 
tás,  se  dolieron  mucho  ;  17  pero  al saber  que  Simón,  su  hermano,  era 
el  sumo  sacerdote  en  su  lugar  y  que 
dominaba  la  región  y  sus  ciudades, 
15  le  escribieron  en  tablas  de  bronce para  renovar  con  él  la  amistad  y 
alianza  que  antes  habían  hecho  con 
Judas  y  Jonatás,  sus  hermanos.  19  Las cartas  fueron  leídas  en  la  asamblea 
del  pueblo  de  Jerusalén.  Esta  es  la 
copia  de  las  cartas  que  enviaron  los espartanos  : 

*  «Los  príncipes  de  los  espartanos y  la  ciudad  a  Simón,  gran  sacer- 
dote ;  a  los  ancianos,  a  los  sacer- dotes y  al  resto  del  pueblo  de  los 

judíos,  sus  hermanos,  salud.  21  Los mensajeros  enviados  a  nuestro  pue 
blo  nos  han  hablado  de  vuestra  glo- ria y  honor,  y  nos  hemos  alegrado 
con  su  llegada.  "  Hemos  consignado por  escrito  en  las  deliberaciones  del 
pueblo  lo  que  ellos  nos  han  dicho, 
a  saber  :  Xumenio,  hijo  de  Antíoco, 
y  Antípatro,  hijo  de  Jasón,  legados 
de  los  judíos,  han  llegado  a  nos- otros para  renovar  nuestra  amistad. 
23 -Agradó  al  pueblo  recibir  honrosa- mente a  los  mensajeros  y  colocar 
una  copia  de  sus  discursos  entre  los 
registros  públicos,  para  que  el  pue- 

blo espartano  lo  conserve  en  la  me- moria. Y  hemos  hecho  escribir  esta 
copia  para  Simón,  sumo  sacerdote.» 

31  Después  de  estos  sucesos  envió Simón  a  Numenio  a  Roma  con  un 
escudo  grande  de  oro  de  mil  minas 
de  'peso,  para  renovar  la  alianza  con ellos. 

26  Cuando  el  pueblo  escuchó  tales cosas,  se  dijeron  :  «¿  Cómo  corre* 
ponderemos  con  hacimiento  de  gra- 

cias a  Simón  y  a  sus  hijos?  26  Porque han  mostrado  valor,  y  tanto  él  como 
sue  hermanos  y  toda  la  casa  de  su 

padre  han  combatido  y  rechazado  a 
los  enemigos  de  Israel  y  le  han  ase- 

gurado la  libertad.»  Y  grabaron  es- to en  placas  de  bronce,  que  colgaron 
a  una  columna  del  monte  Sión.  "  Es- ta es  la  copia  de  la  escritura  :  «El día  dieciséis  del  mes  de  Elul  del 
año  ciento  setenta  y  dos,  año  tercero 
del  sumo  pontificado  de  Simón,  en 
Saramel,  28  en  la  gran  asamblea  de 
los  sacerdotes  y  pueblo,  de  los  prín- cipes de  la  nación  y  ancianos  de  la 
región,  se  nos  hizo  saber  esto  :  En 
los  muchos  combates  que  ha  pre 
senciado  nuestra  región,  23  Simón, 
hijo  de  Matatías,  de  entre  los  des- cendientes de  Jarib,  así  como  sus 
hermanos,  se  expusieron  al  peligro 
y  han  resistido  a  los  enemigos  de  su 
nación  para  que  quedase  en  pie  su 
santuario  y  la  ley  ;  y  así  adquirie- ron grande  gloria  para  su  pueblo. 
50  Jonatás  congregó  su  nación  y  fué sumo  sacerdote  hasta  que  se  reunió 
con  los  difuntos  de  su  pueblo.  31  Qui- sieron luego  sus  enemigos  invadir 
su  tierra,  devastarla  y  extender  sus 
manos  contra  el  santuario  ;  32  pero entonces  se  levantó  Simón  y  com- batió por  su  nación,  y  con  grandes 
expensas  propias  armó  a  los  hom- bres valientes  de  su  nación  y  les  pa- 

gó la  soldada.  33  Fortificó  las  ciuda- des de  Judea  y  Betsur,  situada  en 
la  frontera  de  Judea,  donde  se  en- contraban antes  las  armas  de  los 
enemigos.  Puso  allí  guarnición  de 
tropas  judías  ;  31  fortificó  a  Jope, situada  junto  al  mar,  y  a-  Guézer, en  los  confines  de  Azoto,  en  la  que 
antes  habitaban  los  enemigos,  y  es- tableció allí  judíos  y  los  proveyó  de 
todo  lo  necesario  para  su  defensa 
35  Viendo  el  pueblo  la  conducta  de Simón  y  la  gloria  que  pretendía  dar 
a  su  nación,  le  constituyeron  su  cau- dillo y  sumo  sacerdote  en  premio  de 
haber  realizado  todo  esto  y  por  la 
justicia  v  fidelidad  que  mantuvo  con 
su  nación,  buscando  por  todos  los 
medios  ensalzar  a  su  pueblo.  36  Du- rante su  -vida,  todo  prosperó  en  sus 
manos  y  los  gentiles  fueron  arroja- dos del  país  que  ocupaban,  así  como 
los  que  ocupaban  Jerusalén,  la  ciu- 

31  Elül  :  es  el  sexto  mes  del  año  y  corresponde  próximamente  a  septiembre.  II En  SARAMEL  :  significación  y  localización  incierta.  Por  esto  alsrunos,  leyendo  con  la Vuljíata  Asaramel,  que  puede  descomponerse  en  hatsar-am-tl :  el  atrio  del  pueblo de  Dios,  dan  un  sentido  local.  Otros  lo  interpretan  de  un  título:  sar-am-cl:  principe del  pueblo  de  Dios. 
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dad  de  David,  donde  se  habían  he- 
cho^  una  ciudadela,  desde  la  que 
hacían  salidas  profanando  los  con- tornos del  santuario  y  ultrajando 
grandemente  su  santidad.  37  Estable- ció en  ella  judíos,  la  fortificó,  para 
seguridad  de  la  región  y  de  la  ciu- dad, y  elevó  más  las  murallas  de 
Jerusalén.  38  Por  esto,  el  rey  Deme- trio le  confirmó  en  el  sumo  sacer- 

docio, 38  y  le  declaró  del  número  de sus  amigos,  y  le  otorgó  los  mayores 
honores,  40  pues  se  supo  que  los  ro- manos habían  llamado  a  los  judíos 
amigos,  aliados  y  hermanos  y  que 
habían  acogido  con  honor  los  lega- 

dos de  Simón  ;  a  que  los  judíos  y 
sace/dotes  habían  aprobado  que  Si- món fuese  caudillo  y  sumo  sacer- 

dote por  siempre,  hasta  que  apa- 
reciera un  profeta  digno  de  fe,  43  y que  fuese  su  caudillo  ;  que  tenga 

cuidado  del  santuario  ;  que  institu- 
ya oficiales  de  obras  públicas  para administración  del  país  y  cuidado de  las  armas  y  de  las  fortalezas  ; 

43  que  tenga  cuidado  de  las  cosas  sa- 
gradas ;  que  sea  por  todos  obedeci- do ;  que  se  inscriban  en  su  nombre 

todos  los  documentos  públicos  del 
país  y  que  vista  púrpura  y  la  fíbula 
de  oro.  44  A  nadie  será  permitido, 
ora  del  pueblo,  ora  de  los  sacer- 

dotes, rechazar  alguna  de  estas  dis- 
posiciones, ni  contradecir  alguna  or- den dada  por  él,  ni  convocar  en  la 

región  asambleas  sin  su  permiso,  ni 
vestir  la  púrpura,  ni  llevar  fíbula  de 
oro.  40  El  que  obre  contra  estas  dis- posiciones o  violare  alguna  de  ellas 
será  reputado  reo. 

46  A  todo  el  pueblo  agradó  confe- 
rir a  Simón  el  poder  de  obrar  confor- 
me a  este  decreto.  47  Aceptó  Simón  ; 

mostró  agrado  de  cumplir  las  fun- ciones del  sumo  sacerdocio  y  de  ser 
su  caudillo  y  etnarca  de  los  judíos  y 
de  los  sacerdotes,  ejerciendo  la  su- prema autoridad.» 

48  Decidieron  que  este  documento se  escribiese  en  láminas  de  bronce, 
y  que  éstas  se  pusiesen  en  el  pórti- co del  templo  en  sitio  visible,  y  que 
se  depositase  una  copia  de  ellas  en 
el  gazofilacio,  a  disposición  de  Si- món y  sus  hijos. 

Alianza  de  Antíoco  VII  Sidetes  con Simón 

i  r  1  Antíoco,  hijo  del  iey  Déme- trio,  envió  desde  las  islas  del 
mar  cartas  a  Simón,  sumo  sacerdote 
y  etnarca  de  los  judíos,  y  a  toda  la 
nación.  2  Y  eran  las-cartas  del  tenor siguiente:  «El  rey  Antíoco  a  Simón, 
sumo  sacerdote  y  etnarca,  y  a  la  na- 

ción de  los  judíos,  salud.'  3  Puesto que  algunos  malvados  se  han  apo- derado del  reino  de  nuestros  pa- dres, quiero  recobrar  el  reino  para 
restablecerlo  tal  y  como  estaba  an- 

tes. He  reunido,  pues,  tropas  nume- 
rosas y  he  equipado  naves  de  gue- 

rra. 4  Quiero  desembarcar  en  la  re- gión para  perseguir  a  los  que  han arruinado  nuestro  país  y  asolado 
muchas  ciudades  de  este  reino.  6  Te confirmo,  pues,  todas  las  exenciones 
de  tributos  que  te  han  hecho  los  re- yes mis  predecesores  y  todas  las 
otras  donaciones  que  te  han  conce- dido. e  Te  concedo  acuñar  moneda 
propia  para  tu  región  ;  7  que  Jerusa- lén y  el  templo  sean  libres  ;  que 
queden  en  tu  poder  todas  las  arma< que  has  fabricado  y  las  fortalezas 
que  has  edificado  y  posees  ;  B  que toda  la  deuda  al  tesoro  real,  actual 
o  futura,  te  sea  condonada  desde 
ahora  y  para  siempre.  9  Y  cuando  en- tremos en  posesión  de  nuestro  rei- no, te  honraremos  a  ti  y  a  tu  nación 
y  al  templo  con  tanta  magnificen- 

cia, que  vuestra  gloria  se  manifes- tará por  toda  la  tierra.» 10  El  año  ciento  setenta  y  cuatro, 
«  Profeta  digno  de  fe  :  parece  aludirse  al  Mesías,  cuya  venida  hablan  anunciado 

como  cercana  varios  profetas  (Mal.,  Ean.).  Con  todo,  la  frase  puede  ser  más  general, de  cualquier  profeta  verdadero. 
47  Etnarca  :  la  etimología  (=  jefe  de  la  nación!  y  el  significado  de  esta  palabra se  vino  con  el  tiempo  a  restringir  a  los  príncipes  vasallos,  como,  v.  gr.,  Arquelao. 
"  (íazofilacio  :  tesoro  del  templo,  donde  quedarían  también  archivados,  como  se v*,  los  documentos  importantes.  Serviría,  pues,  a  la  vez  de  archivo. 

-|  pr  1  Antíoco  :  es  Antíoco  VII  Sidetes,  así  llamado  por  la  ciudad  Side  de  Panfilia, desde  donde  fué  elevado  al  trono.  Reinó  de  139  a  128  a.  de  C.  Parece  que  en el  v.  2  (no  en  el  1  de  la  Vulgata)  se  llama  rey  por  anticipación,  o  porque  se  arrogó en  seguida  funciones  reales. 
*  Algunos  malvados  :  parece  aludir  enérgicamente  a  Trifón. 

—  1772  — 
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15  24-SÍ Antíoco  se  puso  en  marcha  hacia  el 
país  de  sus  padres,  y  todas  las  tro- pas se  le  unieron  a  él,  de  suerte  que 
pocas  le  quedaron  a  Trifón.  11  Per- seguido éste  por  el  rey  Antíoco,  vi- no huyendo  hasta  Dora  marítima. 
Pues  sabía  que  se  le  venían  enci- ma calamidades  y  que  las  tropas  le 

habían  abandonado.  13  Acampó  An- tíoco delante  de  Dora  con  ciento 
veinte  mil  combatientes  y  ocho  mil 
de  caballería.  H  Puso  sitio  a  la  ciu- 

dad, v  algunas  naves  se  le  acerca- 
ban desde  el  mar,  con  lo  que  estre- chó la  ciudad  por  tierra  y  por  mar 

v  no  'permitió  que  nadie  saliese  o entrase. 

Los  romanos,  en  favor  de  los  judíos 
18  Entonces  llegó  de  Roma  Nume- nio  v  los  que  le  acompañaban,  tra- 

yendo cartas  para  los  reyes  y  re- giones, escritas  al  tenor  siguiente  : 
"  «Lucio,  cónsul  de  los  romanos,  al 
rey  Tolomeo,  salud.  "  Han  venido  a nosotros  embajadores  de  los  judíos 
como  amigos  y  aliados  nuestros,  en- viados por  Simón,  sumo  sacerdote, 
v  por  el  pueblo  de  los  judíos,  para 
renovar  la  antigua  amistad  y  alian- za. 18  Han  traído  un  escudo  de  oro 
de  mil  minas.  18  Por  esto  nos  pareció bien  escribir  a  los  reves_  y  regiones que  no  les  causen  ningún  daño,  ni 
¡os  ataquen  a  ellos  ni  a  sus  ciuda- des o  su  país,  ni  presten  auxilio  a 
quienes  les  hagan  la  guerra.  20  Nos pareció  bien  recibir  de  ellos  el  escu- 

do. "Si,  pues,  algunos  malvados,  es- capando del  país  de  eHos,  se  refu- giaren entre  vosotros,  entregadlos  a 
Simón,  sumo  sacerdote,  para  que  los 
castigue  según  su  lev.»  22  Lo  mismo escribieron  al  rey  Pemetrio,  a  Ata- 

lo, a  Ariarates,  a  Arsaces  23  v  a  to- dos los  países,  a  Lampsaco,  a  los 
espartanos,  a  Délos  y  a  Mindo,  a  Si- ción,  a  Caria,  a  Santos,  a  Panfilia, 

a  Licia,  a  Halicarnaso,  a  Rodas,  a 
Fasélida,  a  Coo,  a  Side,  a  Arados,  a 
Gortina,  a  Gnido,  a  Chipre  y  a  Ci- 
rene.  M  Y  escribieron  una  copia  de 
estas  cartas  para  Simón,  sumo  sacer- dote. 

Lucha  con  Antíoco 

26  El  rey  Antíoco,  pues,  acampó enfrente  de  Dora  y  la  estrechó,  y 
construyó  por  segunda  vez  más  y más  maquinas  de  guerra,  cercando 
a  Trifón  de  fotma  que  no  podía  en- trar ni  salir.  26  Simón  le  envió  en  su ayuda  dos  mil  hombres  escogidos 
v  plata  y  oro  y  muchas  alhajas. 
*  Pero  él  no  quiso  recibirlo  ;  antes 
bien,  revocó  todo  cuanto  había  pac- 

tado antes  con  él  y  se  le  mostró  ad- verso. 28  Entonces  le  envió  a  Ateno- 
bio,  uno  de  sus  amigos,  para  confe- renciar con  él  y  decirle  :  «Vosotros 
ocupáis  Jope,  Guézer  y  la  fortaleza 
de  Jerusalén,  que  son  ciudades  de 
mi  reino  ;  28  habéis  asolado  sus  al- rededores y  causado  un  gran  daño 
al  país  y  os  habéis  adueñado  de  mu- 

chos lugares  de  mi  reino.  '"Ahora, 
pues,  entregad  las  ciudades  que  ha- 

béis tomado  y  los  tributos  de  las  lo- calidades en  que  domináis,  fuera  de 
los  confines  de  la  Judea  ;  31  si  no  lo 
hacéis,  pagad  en  compensación  qui- nientos talentos  de  plata,  y  por  los 
estragos  causados  y  por  los  tribu- tos de  las  ciudades  percibidos,  otros 
quinientos  talentos  ;  de  lo  contrario, iremos  a  haceros  la  guerra.» 

32  Al  llegar  Atenobio,  el  amigo  del 
rey,  a  Jerusalén,  vió  el  esplendor  de Simón,  sus  armarios  de  vajilla  de 
oro  y  plata  y  el  gran  aparato,  y  que- 

dó sorprendido.  Les  anunció  eí  men- 
saje del  rey,  33  y  respondióle  Simón  : «Ni  hemos  tomado  tierra  ajena,  ni 

nos  hemos  apropiado  bienes  ajenos, sino  la  herencia  de  nuestros  padres, 
que  fué  durante  algún  tiempo  injus- 

"  Vino  huyendo  hasta  Dora  :  la  tiranía  ríe  Trifón  le  malquistó  con  sus  soldad"-, >  se  vió  desampararlo.  Un  historiador  antiguo  nos  ha  contarlo  que  Trifón  echaba  pi<  za- de plata  a  lo  largo  del  camino  para  retardar  la  marcha  de  los  enemigos.  ||  Don*  .: está  a  la  orilla  del  Mediterráneo,  entre  Cesárea  y  el  Carmelo. 
28  El.  rey  Antíoco  :  como  se  ve,  se  reanuda  la  narración  del  sitio  de  Dora,  después del  paréntesis  ívv.  15-24)  en  que  se  nos  copia  el  documento  de  los  romanos  en  favor de  los  judíos. 
31  Quinientos  talentos  de  PLATA  :  algo  más  de  cuatro  millones  de  francos  si  se trata  de  talentos  hebreos  ;  el  talento  griego  valía  sólo  la  mitad. 
35  El  esplendor  :  se  ve  que  Simón  había  adoptado  toda  la  pompa  y  magnificencia característica  de  las  cortes  orientales. 

—  1773  — 
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16  6-16 
tamente  poseída  por  nuestros  enemi- 

gos. **  Aprovechando  la  ocasión  fa- vorable, hemos  recobrado  la  heren- cia nuestra  y  de  nuestros  padres. 
35  Reclamas  a  Jope  y  Guézer  ;  estas ciudades  hacían  al  pueblo  y  a  nues- 

tro país  gran  daño  :  por  ellas  os  da- remos cien  talentos.»  Atcnobio  no 
respondió  ni  palabra,  36  sino  que  se volvió  furioso  al  rey  y  le  anunció 
estas  palabras  de  Simón,  su  magni- ficencia y  todo  lo  que  había  visto. 
Enfadóse  el  rey  con  gran  cólera. 
87  Trifón,  empero,  subiendo  a  una 
nave,  huyó  a  Ortosias.  38  El  rey  nom- bró a  Cendebeo  comandante  del  lito- ral y  le  dió  fuerzas  de  infantería  y 
caballería.  30  Le  ordenó  acampar  en- frente de  Judea,  edificar  a  Cedrón 
y  asegurar  sus  puertas  y  hostigar  al 
pueblo  de  Israel.  El  rey  se  fué  per- siguiendo a  Trifón. 

40  Cuando  Cendebeo  llegó  a  Yam- nia,  comenzó  a  irritar  al  pueblo  e 
invadir  la  Judea,  haciendo  prisione- ros y  matando.  Edificó  a  Cedrón, 
"  y  colocó  allí  caballería  y  tropas  de infantería  para  hacer  incursiones  por 
los  caminos  de  la  Judea,  como  se  lo 
había  ordenado  el  rey. 

i  r  1  Subió  Juan  de  Guézer  y  anun- ció  a  su  padre  Simón  lo  que 
Cendebeo  hacía.  2  Llamó  entonces  Si- món a  sus  dos  hijos  mayores,  Judas 
y  Juan,  y  les  dijo  :  «Yo  y  mis  her- manos y  la  casa  de  mi  padre  hemos combatido  los  enemigos  de  Israel 
desde  nuestra  juventud  hasta  el  día 
de  hoy,  y  con  tal  prosperidad  actua- mos, que  obtuvimos  varias  veces  la 
liberación  de  Israel.  3  Ahora  yo  soy viejo  ;  pero  vosotros,  por  gracia  de Dios,  estáis  en  edad  conveniente  ; 
tomad  mi  puesto  y  el  de  mi  hermano 
y  salid  a  luchar  por  nuestra  nación  ; el  auxilio  del  cielo  os  acompañe. 

4  Escogió  entonces  en  el  país  vein- te mil  combatientes  y  jinetes,  que 
partieron  contra  Cendebeo,  pernoc- 

tando en  Modín.  e  Levantándose  muy de  mañana,  avanzaron  hacia  la  lla- nura, y  he  aquí  que  un  numeroso 

ejército  de  infantería  y  caballería les  salía  al  encuentro.  Un  torrente 
había  en  medio  de  ellos.  *  Acampó enfrente  a  ellos  Juan  con  su  pueblo; 
y  advirtiendo  que  el  pueblo  temía atravesar  el  torrente,  lo  atravesó  él 
el  primero  ;  y  al  verlo  sus  hombres, lo  atravesaron  detrás  de  él. 

'  Dividió  su  pueblo  en  dos  cuer- pos; puso  los  jinetes  en  medio  de  los infantes,  pues  la  caballería  de  los 
contrarios  era  numerosísima.  8  Reso- naron las  trompetas,  y  Cendebeo  y 
su  ejército  echaron  a  huir,  cayendo muchos  de  ellos  heridos  de  muerte 
y  refugiándose  los  restantes  en  la 
fortaleza.  0  Entonces  fué  herido  Ju- das, el  hermano  de  Juan  ;  pero  Juan 
los  persiguió  hasta  llegar  a  Cedrón, 
que  Cendebeo  había  fortificado,  10  y huyeron  hasta  las  torres  del  campo 
de  Azoto  ;  Juan  la  dió  al  fuego... Sucumbieron  de  los  enemigos  hasta 
tres  mil  hombres  y  volvió  Juan  fe- lizmente a  la  Judea. 

Muerte  de  Simón 
11  Tolomeo,  hijo  de  Abubos,  gober 

nador  militar  de  la  llanura  de  Jeri- 
có,  tenía  mucha  plata  y  oro,  12  pues 
era  yerno  del  sumo  sacerdote.  "  Su corazón  se  enorgulleció  tanto,  que 
quiso  dominar  en  la  región,  para  lo 
cual  meditaba  quitar  a  traición  la 
vida  a  Simón  y  a  sus  hijos.  14  Ins- peccionaba Simón  las  ciudades  del 
territorio,  para  proveer  a  sus  nece- sidades, y  bajó  a  Jericó  con  Matatías 
y  Judas,  sus  hijos,  el  año  ciento  se- tenta y  siete,  en  el  mes  undécimo, 
que  es  el  mes  Sabat.  15  Los  recibió el  hijo  de  Abubos  con  dolo  en  una 
fortaleza  pequeña  llamada  Doc,  que él  había  construido.  Les  dió  un  gran 
festín,  pero  ocultó  allí  algunos  hom- bres. Cuando  Simón  y  sus  hijos 
estuvieron  bebidos,  se  levantó  Tolo- meo  con  sus  hombres,  y  tomando 
sus  armas,  se  precipitaron  sobre  Si- món en  la  sala  del  banquete,  ma- tándole a  él,  a  sus  hijos  y  a  algunos 

31  Oriosias  :  ciudad  marítima  de  la  costa  fenicia,  que  debfa  de  estar  entre  Trípoli y  el  río  Eleutero. 
1  R  J  KsT*IS  EN  edad  conveniente  :  frase  que  omite  la  Vulnata,  Literalmente,  pone -LO    el  ̂ rieco  :  tenéis  bastantes  años,  es  decir,  para  ser  varoniles  y  poder  luchar  por 

14  Sabat  :  enero-febrero. 
»  Doc  :  NO.  de  Jericó  ;  sus  ruinas  son  objeto  de  estudio. 
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16  22-24 
de  sus  servidores  :  "  cometiendo  así una  gran  traición,  devolviendo  mal 
por  bien. 

18  Luego  escribió  Tolomeo  al  rey Antíoco  Sidetes  esto  y  le  pidió  que le  enviase  tropas  en  su  auxilio,  a 
fin  de  entregarle  el  país  y  las  ciu- 

dades de  los  judíos.  19  Envió  otros mensajeros  a  Guézer  para  que  se 
apoderasen  de  Juan,  y  expidió  car- tas a  los  generales,  convocándoles 
junto  a  sí  para  darles  plata,  oro  y 
regalos.  20  Mandó  otros  que  tomasen Jerusalén  y  el  monte  del  templo. 
**  Pero  un  mensajero  6e  adelantó  co- rriendo a  comunicar  a  Juan,  en  Gué- 

zer, que  había  sido  asesinado  su  pa- dre y  sus  hermanos,  y  añadió  :  «Ha 
mandado  asesinos  ipara  matarte.» 
*  Quedó  completamente  fuera  de  sí 
al  oír  esto  ;  y  prendiendo  a  los  hom- 

bres que  venían  para  hacerle  pere- 
cer, los  mató,  pues  sabía  que  inten- taban matarle. 

53  Los  demás  sucesos  de  Juan,  sus guerras,  las  hazañas  que  realizó,  la 
construcción  de  muros  que  levantó 
y  sus  obras  todas,  M  he  aquí  que  es- tán escritas  en  el  libro  de  los  anales 
de  su  pontificado,  a  partir  del  día 
en  que  fué  hecho  sumo  sacerdote después  de  su  padre. 

18  Se  apoderasen  de  Juan  :  para  matarle.  Este  es  el  famoso  Juan  Hircano,  padre de  Aristóbulo  y  Alejandro,  que  contendieron  sobre  el  poder,  que  vino  a  caer  al  fin en  manos  idumeas  con  la  dinastía  de  Herodes. 
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Cartas  de  los  judíos  de  Palestina 
a  sus  correligionarios  de  Egipto 
"i  1  «A  los  hermanos  judíos  que moran  en  Egipto,  los  hermanos 
judíos  que  moran  en  Jerusalén  y  en 
la  región  de  Judea,  salud  v  paz  bien- 

hadada. 2  Bendígaos  Dios,  acordándo- se de  su  alianza  con  Abraham,  Isaac 
y  Jacob,  sus  fieles  servidores.  *  Que  a todos  os  dé  corazón  para  adorarle  y 
cumplir  sus  preceptos  con  gran  co- 

razón y  de  buen  grado.  J  Que  os  abra el  corazón  a  su  ley  y  sus  preceptos 
y  os  otorgue  la  paz  ;  5  escuche  vues- tras peticiones,  se  reconcilie  con 
vosotros  y  no  os  abandone  en  tiem- 

po de  desgracia.  *  Esto  es  lo  que ahora  pedimos  por  vosotros. 
'  Durante  el  reinado  de  Demetrio, el  año  ciento  sesenta  y  nueve,  os 

escribimos  nosotros  los  judíos,  cuan- 
do nos  hallábamos  en  la  más  grave 

tribulación  que  nos  sobrevino  por 
aquellos  años,  desde  que  Jasón  y  los 
suyos  apostataron  de  la  tierra  santa 
y  del  reino.  8  Incendiaron  la  puerta 

del  templo  y  derramaron  sangre  ino- cente. Pero  suplicamos  al  Señor  y 
fuimos  escuchados  ;  le  ofrecimos  sa- 

crificios y  flor  de  harina  ;  encendi- mos las  lámparas  y  presentamos  los 
panes.  9  Ahora  os  escribimos  de  nue- vo para  que  vosotros  celebréis  los 
días  de  la  fiesta  de  los  tabernácu- los en  el  mes  de  Casleu.  Dada  el 
año  ciento  ochenta  y  ocho.» 

Segunda  carta 
19  «Los  moradores  de  Jerusalén  y  de 

la  Judea,  el  senado  y  Judas,  a  Aris- tóbulo,  consejero  del  rey  Tolomeo, 
de  la  familia  de  los  sacerdotes  ungi- 

dos, y  a  ilosi  otros  judíos  de  Egipto, 
salud  y  prosperidad.  11  Salvados  por Dios  de  grandes  peligros,  le  rendi- mos solemnes  acciones  de  gracias, 
estando  prontos  a  combatir  en  lo  fu- 

turo contra  el  rey.  "  Pues  Dios  mis- mo ha  lanzado  fuera  de  Persia  a  los 
que  se  alineaban  contra  la  ciudad 
santa.  u  En  efecto,  cuando  el  cau- 

-J  1  A  i.os  hermanos  :  se  ponen  como  documentos  preliminares  dos  cartas  que  están -L  en  íntima  relación  con  la  materia  del  libro.  Se  les  llama  delicadamente  herma- 
nos, como  formando  en  Dios  una  sola  familia.  ||  Que  moran  en  Egipto  :  había  uni- rnos residentes,  principalmente  en  Alejandría,  Leontópolis  y  otras  ciudades  del  delta. 

'  Demetrio  TI  Nicátor  :  subió  al  trono  de  Siria  después  de  la  muerte  de  Alejandro Halas,  el  año  167  de  los  seléucidas.  ||  La  mAs  grave  tribulación  :  la  persecución  de Antíoco  Epifanes. 
w  ArtstÓBVLO  :  filósofo  peripatético  de  orinen  judío  que  vivía  en  la  corte  de Tolomeo  V.  Fué  favorito  y  consejero  del  rey  ;  por  eso  se  le  llama  en  i'rietfo,  en  sen- tido amplio,  maestro  de  Tolomeo.  Como  se  dice  que  es  de  la  familia  de  los  sacerdotes ungidos,  debía  de  pertenecer  a  la  familia  de  Aarón  (cf.  Lev.  4,  3.  16K 
»  Nanea  :  la  diosa  Nanea  era  el  numen  patrio  de  los  persas,  según  Estrabón.  Pa- rece  idéntica  a  la  Anat  asiría.  El  templo  de  Nanea  era  inmensamente  rico. 
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1  23-36 dillo  enemigo  llegó  a  Persia  con  su 
ejército,  que  parecía  invencible,  en 
el  templo  de  Nanea  fueron  heridos, 
gracias  al  engaño  de  los  sacerdotes 
de  Nanea.  14  Antíoco,  con  sus  ami- gos, vino  al  lugar  como  para  despo. 
sarse  con  ella  y  tomar,  en  conse- cuencia, a  título  de  dote,  sus  muchos 
tesoros.  15  Habiéndolos  expuesto  los sacerdotes  de  Nanea,  entró  él  con 
poca  gente  dentro  del  recinto  sagra- do. Una  vez  entrado  Antíoco,  cerra- 

ron el  templo  16  v,  abriendo  luego una  puerta  disimulada  en  el  techo, 
a  pedradas  aplastaron  al  caudillo  y 
a  los  que  le  acompañaban,  los  des- cuartizaron, y  cortándoles  las  cabe- zas, Jas  lanzaron  a  los  que  estaban 
fuera.  "  Sea  bendito  por  todo  nues- tro Dios,  que  así  ha  castigado  a  los 
impíos.  ̂   Debiendo,  pues,  celebrar  la purificación  del  templo  el  veinticinco 
del  mes  Casleu,  hemos  creído  nues- tro deber  manifestároslo,  para  que también  vosotros  celebréis  la  fiesta 
Escenopegia  y  del  fuego  encendido cuando  Nehemías,  edificado  el  tem- 

plo y  el  altar,  ofreció  sacrificios. 
16  Pues  al  ser  conducidos  nuestros 
padres  a  Persia,  los  sacerdotes  pia- dosos de  entonces  tomaron  oculta- 

mente el  fuego  del  altar  y  lo  escon- dieron en  una  cavidad,  como  de  pozo 
seco,  con  lo  cual  lo  aseguraron  tan- to, que  el  sitio  quedó  ignorado  de  to- 

dos. 20  Transcurridos  bastantes  años, 
cuando  plugo  a  Dios,  Nehemías,  en- viado a  Judea  por  el  rey  de  Persia, mandó  a  los  descendientes  de  los 
sacerdotes  que  lo  habían  ocultado  a 
buscar  el  fuego  ;  pero,  según  ellos 
nos  contaron,  no  hallaron  fuego,  si- 

no agua  espesa,  21  de  la  cual  les mandó  que  sacasen  y  se  la  trajesen. 
Cuando  estaba  dispuesto  sobre  el  al- 

tar lo  necesario  para  el  sacrificio, mandó  Nehemías  a  los  sacerdotes 
que  con  el  agua  rociasen  los  leños  y 
lo  que  encima  de  ellos  había.  22  He- 

cho esto  y  pasado  un  poco  de  tiem- po, brilló  el  sol,  que  antes  estaba 

nublado,  y  se  encendió  un  gran  fue- 
go, de  suerte  que  quedaron  todos 

maravillados.  23  Y  mientras  se  consu- 
mía el  sacrificio,  oraban  los  sacer- dotes y  con  ellos  los  asistentes,  em- pezando Jonatás  y  uniéndose  a  su 

voz  los  restantes,  24  incluso  Nehe- mías. La  oración  era  ésta  :  Señor, 
Señor  Dios,  Creador  de  todas  las  co- 

sas, terrible  y  fuerte,  justo  y  mise- ricordioso, rey  único  y  bondadoso, 
25  único  liberal,  único  justo,  omni- 

potente y  eterno,  que  salvas  a  Israel de  todos  los  males,  que  elegiste  a 
nuestros  padres  y  los  santificaste  : 
23  acepta  el  sacrificio  por  todo  tu pueblo  Israel,  guarda  tu  heredad  y 
santifícala.  27  Congrega  a  los  disper- 

sos de  los  nuestros,  devuelve  la  li- bertad a  los  que  son  esclavos  entre 
las  naciones,  vuelve  los  ojos  a  los 
despreciados  y  abominados,  y  conoz- can las  gentes  que  tú  eres  nuestro 
Dios.  28  Aflige  a  los  que  nos  oprimen 
y  ultrajan  con  insolencia.  Tras- planta tu  pueblo  a  tu  lugar  santo, 
como  dijo  Moisés. 

30  Entretanto,  los  sacerdotes  can- taban himnos.  83  Cuando  el  sacrificio 
se  hubo  consumido,  mandó  Nehe- 

mías que  derramasen  el  agua  so- brante sobre  unas  grandes  piedras  ; 
52  hecho  esto,  se  encendió  una  llama, 
que  fué  absorbida  por  la  luz  que  res- plandeció sobre  el  altar. 

33  Cuando  el  suceso  se  hizo  públi- co y  contaron  al  rey  de  Persia  que, 
en  el  sitio  en  que  los  sacerdotes  lle- vados prisioneros  habían  escondido  el 
fuego  sagrado,  había  aparecido  agua, con  la  cual  los  de  Nehemías  habían 
santificado  sacrificio,  84  hizo  compro- bar el  hecho,  cercar  el  lugar,  y  lo 
declaró  sagrado.;  35  y  a  los  que  qui- so gratificar  les  tomaba  y  repartía 
el  rey  ricos  presentes.  30  Los  compa- ñeros de  Nehemías  llamaron  aquel 
lus:ar  Neftar,  que  se  interpreta  pu- rificación ;  pero  los  más  le  llaman Neftaí. 

16  Aplastaron  al  caudillo  :  si,  como  parece,  se  trata  aquí  de  la  muerte  de  Antíoco 
l-'.pifanes,  hay  que  coordinar  este  pasaje  con  i  Mac.  6  y  2  Mac.  9.  La  conciliación difícil,  tanto  que  hoy  parece  ya  admitirse,  casi  generalmente,  que  el  autor  inspirado de  2  Mac.  coloca  esta  carta  al  principio  de  su  obra,  sin  garantizar  la  veracidad  de  los detalles,  en  lo  cual  nada  hay  contra  la  inspiración.  Es  la  opinión  que  ya  sostuvieron 
Sa  y  Cornely.  Precisamente  el  mismo  autor  nos  dará  luego  una  versión  exacta,  corri- giendo las  superfetaciones  populares. 

33  Ai.  rey  :  Artajerjes  Longímano,  que  habla  protegido  a  Nehemías. 38  Xeftar  :  se  ha  buscado  con  poco  éxito  la  raíz  semítica  de  esta  palabra  ;  más  bien parece  ser  de  raíz  persa  o  aria,  y  significa  quizás  el  agua  lustral. 
—  1777  ~ 
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2  14-26 O  1  Se  halla  en  los  archivos  que  el profeta  Jeremías  ordenó  a  los  de- 
portados tomar  del  fuego  sagrado, 

como  antes  se  dijo  ;  2  y  cómo  les  re- comendó a  los  deportados  el  profeta, 
entregándoles  un  ejemplar  de  la  ley, 
que  no  diesen  al  olvido  los  precep- tos del  Señor,  ni  se  desviasen  en 
sus  pensamientos  a  la  vista  de  los 
ídolos  de  oro  y  plata  y  el  ornato  de 
que  eran  revestidos  ;  3  y  diciendo otras  muchas  cosas  como  éstas,  les 
exhortaba  a  no  apartar  jamás  la  ley 
de  su  corazón.  J  También  está  en  los documentos  que  el  profeta,  por  re- 

velación divina,  mandó  que  le  si- guiesen el  tabernáculo  y  el  arca,  y salió  entonces  hasta  el  monte  donde 
subió  Moisés  para  contemplar  la  he- 

redad de  Dios.  5  Llegado  a  él,  Jere- mías halló  una  habitación  a  manera 
de  cueva,  en  la  cual  depositó  el  ta- bernáculo, el  arca  y  el  altar  de  los 
perfumes,  y  cerró  la  entrada.  6  Ha- biendo venido  después  algunos  de  los 
que  le  acompañaban,  para  marcar  con 
señales  el  camino,  no  pudieron  en- 

contrarlo. 1  Cuando  Jeremías  lo  supo, los  reprendió,  diciéndoles  :  este  lu- gar debe  quedar  desconocido,  hasta 
que  Dios  reúna  a  su  pueblo  y  use  con 
él  de  misericordia.  8  Entonces  el  Se- ñor revelará  estos  objetos  sagrados, 
aparecerá  la  gloria  del  Señor,  y  tam- bién la  nube,  como  se  manifestó  en 
tiempo  de  Moisés,  y  cuando  Salomón 
pidió  que  el  lugar  del  templo  fuese 
gloriosamente  santificado.  1  También en  aquellos  documentos  se  cuenta 
cómo  Salomón,  poseyendo  la  sabidu- 

ría, ofreció  el  sacrificio  de  la  dedi- 
cación y  termir^ición  del  templo;  10  y que  como,  cuando  Moisés  oró  al  Se- ñor, descendió  fuego  del  cielo  que consumió  el  sacrificio,  así  también 

oró  Salomón  al  Señor,  y  descendien- do el  fuego,  consumió  el  holocausto. 
"  Y  dijo  Moisés  :  Porque  no  ha  sido comida  la  víctima  por  el  pecado,  fué 
ella  consumida.  "  También  Salomón celebró  la  fiesta  por  ocho  días. 

18  Estas  mismas  cosas  se  refieren en  los  documentos  y  memorias  de 
Nehemías  ;  y  se  dice,  además,  que 

fundó  una  biblioteca  y  reunió  en  ella 
los  libros  de  los  reyes,  los  de  lo> 
protetas  y  ios  de  David  y  las  cartas de  los  reyes  de  Persia  sobre  las  ofren- 

das. 14  De  la  misma  manera,  Judas  re- unió todos  los  libros  dispersos  duran- 
te la  guerra  que  hubimos  de  sufrir, 

y  se  Hallan  en  nuestro  poder.  15  Si tuviereis,  pues,  necesidad  de  ellos, mandadnos  quienes  os  los  lleven. 
16  Estando  nosotros  a  punto  de  ce- lebrar la  fiesta  de  la  purificación,  os 

escribimos :  Haréis  bien  en  solemni- 
zar estos  días,  como  hacemos  nos- 

otros. "  Dios,  que  ha  salvado  a  todo su  pueblo,  nos  ha  devuelto  a  todos 
su  heredad,  el  reino,  el  sacerdocio  y 
la  santificación,  18  como  lo  anunció en  la  ley.  Esperamos,  pues,  de  Dios, 
que  pronto  se  compadecerá  de  nos- otros, y  nos  reunirá,  de  todas  las 
regiones  que  están  bajo  el  cielo,  en 
el  lugar  santo,  19  pues  nos  ha  arran- cado de  grandes  males  y  ha  purifi- cado el  lugar  santo.i) 

Prólogo  del  libro 
"  La  historia  de  Judas  el  Macabeo y  de  sus  hermanos,  la  purificación 

del  gran  templo  y  la  dedicación  del 
altar,  21  así  como  las  guerras  soste- nidas contra  Antíoco  Epifanes  y  su 
hijo  Eupátor,  32  las  manifestaciones celestes  a  los  que  combatían  glorio- samente por  el  judaismo,  de  suerte 
que,  aun  siendo  pocos,  reconquista- sen toda  la  tierra  y  pusieran  en  fuga 
una  multitud  de  bárbaros,  23  y  reco- brasen el  templo,  famoso  en  todo  el 
universo,  y  librasen  la  ciudad,  y  res- tableciesen las  leyes,  que  se  preten- día abolir,  habiéndoles  sido  el  Señor 
propicio  con  toda  benevolencia;  24  to- da esta  historia  fué  expuesta  por 
Jasón  de  Cirene  en  cinco  libros,  que 
nosotros  procuraremos  compendiar 
en  uno  solo.  23  Porque,  considerando la  multitud  de  cifras  í7¡u>  contienen , y  la  dificultad  que  hallan,  por  la 
abundancia  de  materia,  los  que  quie- 

ren seguir  por  menudo  las  narra- ciones históricas,  M  hemos  pretendi- 

2   i:i  I.iis  i.icuos  di;  i.os  REYES  :  este  pasaje  es  muy  importante  para  la  historia  del 
31  Jasón  df  Cirene  :  es  presentado  como  persona  conocida  a  los  lectores.  Jasón  es la  forma  griega,  entonces  en  uso,  del  nombre  hebreo  Josué.  En  i  Mac.  8,  17,  se habla  de  un  Jasón  enviado  a  Roma  l>or  Judas  Macabeo,  que  bien  pudiera  ser  el historiador  aquí  aludido. 
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3  6-ltí ilo  solazar  el  alma  de  los  aficionados 
a  leer  y  dar  a  los  estudiosos  facili- dad para  aprender  de  memoria,  y, 
en  fin,  ser  útiles  a  todos  los  que  co 
jan  este  libro.  31  Mas  para  nosotros, que  hemos  emprendido  el  trabajo  de 
abreviar,  no  ha  sido  cosa  fácil,  sino 
tarea  de  sudores  y  desvelos.  38  Como el  que  prepara  un  banquete  v,  bus- cando agradar  a  otros,  tiene  una  ta- 

rea pesada,  así  nosotros,  para  obte- ner la  gratitud  de  muchos,  hemos 
soportado  con  gusto  esta  tarea.  28  Re- servando al  escritor  el  narrar  de- talladamente cada  cosa,  nos  hemos 
esforzado  por  seguir  las  reglas  del 
resumen.  s!l  Porque,  así  como  el  ar- quitecto de  una  casa  nueva  ha  de 
pensar  en  el  conjunto  de  la  cons- trucción, mientras  que  el  que  se  en- carga de  decorar  y  pintar  figuras 
tiene  que  preocuparse  sólo  de  lo  que 
toca  a  la  ornamentación,  así  creo  yo 
que  pasa  entre  nosotros.  31  Profundi- zar la  materia,  ordenar  la  narración, 
examinarla  en  todos  sus  pormeno- res :  eso  compete  al  que  compone 
una  historia  ;  33  perseguir,  empero, el  compendio  de  la  narración,  sin 
llegar  a  exposición  completa  de  los 
hechos,  es  !o  que* compete  al  compi- lador. 53  Y  aquí,  pues,  comenzamos va  la  narración,  después  de  haber- nos extendido  tanto  en  los  prelimi- nares. Sería  una  locura  mostrarse  di- 

fusos antes  de  narrar  la  historia,  pa- ra luego  compendiar  ésta. 

Heliodoro  en  el  templo  de Jerusalén 

o  1  Hallándose  la  ciudad,  santa  en 
*-*  completa  paz,  observándose  exac- tísimamente  las  leyes  por  la  piedad 
del  sumo  sacerdote  Onías,  y  s*u  odio 
al  mal.  3  sucedía  que  hasta  los  mis- mos reyes  honraban  el  lugar  santo 
y  adoraban  el  templo  con  magníficos 
dones.  3  Así,  Seleuco,  rey  de  Asia, proveyó  de  sus  propias  rentas  todos 
los  gastos  necesarios  para  la  liturgia 
de  los  sacrificios.  4  Pero  un  cierto  Si- 

món, de  la  tribu  de  Benjamín,  cons- tituido prefecto  del  templo,  se  enojó 
con  el  sumo  sacerdote  por  causa  de 
la  fiscalización  del  mercado  de  la  ciu- 

dad 6  No  pudiendo  vencer  a  Onías, se  fué  a  encontrar  a  Apolonio,  hijo 

de  Traseas,  que  por  aquel  tiempo 
era  gobernador  militar  de  la  Cele- 
siria  y  Fenicia,  6  y  le  hizo  saber  que el  gazofilacio  de  Jerusalén  estaba  re- pleto de  enormes  riquezas  ;  que  la cantidad  de  dinero  era  incalculable, 
y  que  no  se  empleaba  para  los  gas- tos de  los  sacrificios  ;  por  lo  que  era 
posible  hacerlo  pasar  todo  a  manos 
del  rey.  7  Apolonio,  en  conversación 
con  el*  rev.  le  dió  cuenta  de  los  di- chos tesoros.  Este,  eligiendo  e  He- liodoro, su  ministro  de  hacienda,  le 
envió  con  órdenes  de  apoderarse  de 
las  mencionadas  riquezas.  8  Heliodo- ro se  puso  al  instante  en  viaje,  con 
el  pretexto  de  inspeccionar  las  ciu- dades de  Celesiria  y  Fenicia,  pero  en 
realidad  para  ejecutar  el  designio  del 
rey.  0  Llegado  a  Jerusalén,  fué  recibi- do amistosamente  por  el  sumo  sacer- dote de  la  ciudad ;  dióle  luego  cuenta 
de  lo  que  había  sabido  y  del  motivo 
de  su  venida,  preguntando  si  real- mente las  cosas  eran  así. 

10  El  sumo  sacerdote  le  objetó  que 
se  trataba  de  depósitos  para  auxilio 
de  viudas  y  huérfanos  ;  "  que  una parte  pertenecía  a  Hircano,  hijo  de 
Tobías,  hombre  de  mucha  considera- 

ción, contra  lo  que  calumniosamen- te había  dicho  el  impío  Simón  ;  y 
que,  en  fin,  la  suma  de  todo  era  de 
cuatrocientos  talentos  de  plata  y  dos- 

cientos de  oro  ;  *!  que  era,  pues,  del todo  imposible  cometer  tal  injusticia 
contra  los  que  habían  confiado  en  la 
santidad  del  lugar  y  en  la  majestad 
inviolable  de  un  templo  honrado  en 
todo  el  universo.  13  Pero  él,  Helio- doro,  en  virtud  de  las  órdenes  regia* 
que  tenía,  contestó  que  aquellos  te- soros habían  de  ser  absolutamente 
entregados  al  tesoro  real.  14  Habien- do, pues,  fijado  un  día,  se  preparó 
a  entrar  para  inspeccionar  tales  ri- quezas, antes  de  disponer  de  ellas ; 
esto  produjo  no  pequeña  perturba- ción en  toda  la  ciudad.  "Los  sacei- 
dotes,  vestidos  de  sus  túnicas  sacer- dotales, se  arrojaron  ante  el  altar,  y 
clamaban  al  cielo,  invocando  a  Aquel 
que  había  puesto  la  lev  sobre  los  de- 

pósitos, que  les  fueran  conservados intactos  a  quienes  los  depositaron. 
10  El  que  miraba  el  rostro  del  sumo sacerdote  quedaba  traspasado  hasta lo  más  íntimo  del  alma,  porque  su 
aspecto  y  el  color  demudado  trans- 

1  Onías  :  Onías  III,  que  comenzó  el  sumo  pontificado  en  196 alabado  en  el  libro  por  su  piedad. de  C.  Ks  siempre 
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parentaba  la  angustia  de  su  alma.  I 
"  Porque  el  temor  se  reflejaba  en  I 
aquel  varón  y  un  temblor  de  su  cuer- po,  por  los  que  revelaba  a  quienes 
le  miraban  la  honda  pena  de  su  co- 

razón. 18  Los  habitantes  salían  en  tro- 
pel de  sus  casas  a  una  pública  ro- gativa, porque  el  lugar  santo  estaba 

a  punto  de  ser  entregado  al  oprobio. 
19  Las  mujeres,  ceñidas  bajo  los  pe- chos de  saco,  llenaban  las  calles  ;  y 
las  doncellas  que  estaban  encerra- das, unas  corrían  a  las  puertas,  otras 
hacia  los  muros  -x  algunas  miraban 
recelosamente  por  las  ventanas  ; 20  to- das, extendidas  las  manos  al  cielo, 
dirigían  plegarias.  21  Movía  a  com pasión  aquella  confusa  muchedum- bre postrada  en  tierra,  y  la  ansiedad 
angustiosísima  del  sumo  sacerdote. 
~  Mientras  ellos,  pues,  invocaban  al Dios  omnipotente,  para  que  los  de- pósitos fuesen  con  toda  seguridad 
conservados  intactos  a  los  que  los 
habían  confiado,  23  Heliodoro,  por  su parte,  ejecutaba  su  designio.  Estaba 
ya  con  sus  satélites  junto  al  gazo- 
íüacio,  24  cuando  el  Señor  de  los  es- píritus y  Dueño  del  poder  absoluto 
hizo  de  él  una  gran  manifestación, 
de  suerte  que  cuantos  se  habían  atre- vido a  entrar  con  él,  heridos  por  el 
poder  de  Dios,  quedaron  yertos  y  des- 

pavoridos. 25  Porque  se  les  apareció un  caballo  montado  por  un  jinete 
terrible,  adornado  de  riquísimo  ca- 

parazón ;  lanzándose  impetuosamen- 
te a  Heliodoro,  le  acoceó  con  las  pa- tas delanteras.  El  que  lo  montaba 

parecía  tener  armadura  de  oro.  26  Se aparecieron  también  otros  dos  jóve- nes, llenos  de  vigor,  brillantes  de 
gloria,  magníficamente  vestidos  ;  los 
cuales,  colocándose  uno  a  cada  lado 
de  Heliodoro,  le  azotaban  incesante- 

mente, descargando  sobre  él  conti- 
nuos golpes.  21  Al  instante,  Heliodo- ro, caído  en  el  suelo  y  envuelto  en 

profunda  oscuridad,  fué  recogido  y 
puesto  en  una  litera.  28  El  que  poco ha,  con  numeroso  séquito  y  con  se- 

gura escolta,  entraba  en  el  mencio- nado gazofilacio,  era  ahora  llevado, 
incapaz  de  auxiliarse  a  sí  mismo,  y 
habiendo  experimentado  visiblemen- 

te el  poder  de  Dios.  29  El,  por  divina virtud,  yacía  mudo,  privado  de  toda 
esperanza  y  socorro.  30  Los  judíos, por  su   parte,  bendecían  al  Señor, 

que  había  glorificado  su  lugar  santo; 
I  v  el  templo,  momentos  antes  lleno 
ile  terror  y  de  turbación,  rebosaba 

|  ahora  de  gozo  y  alegría,  gracias  a la  manifestación  del  Señor  omnipo- tente. 
21  Rápidamente,  algunos  de  los 

compañeros  de  Heliodoro  suplicaron 
a  Onías  que  invocase  al  Altísimo,  pa- ra que  le  hiciese  la  gracia  de  vivir 
al  que  yacía  reducido  ya  a  los  últi- mos alientos.  82  El  sumo  sacerdote, 
temiendo  que  el  rey  se  imaginase 
que  los  judíos  habían  cometido  al- gún atentado  contra  Heliodoro,  ofre- ció sacrificio  por  la  salud  de  este 
hombre.  23  Mientras  ofrecía  el  sumo 
sacerdote  el  sacrificio  expiatorio,  los 
mismos  jóvenes  se  aparecieron  de 
nuevo  a  Heliodoro,  revestidos  con  los 
mismos  ornamentos,  y  estando  de  pie 
junto  a  él,  le  dijeron  :  «Da  muchas gracias  a  Onías,  el  sumo  sacerdote, 
pues  por  él  el  Señor  te  concede  el 
beneficio  de  la  vida.  84  Tú,  pues,  cas- tigado por  el  cielo,  confiesa  ante  to- dos el  gran  poder  de  Dios.»  Dicho 
esto,  desaparecieron. 

35  Heliodoro,  después  de  ofrecer  un sacrificio  a  Dios  y  de  desear  felices 
augurios  a  quien  le  había  concedido la  vida,  se  despidió  amablemente  de 
Onías  y  regresó  con  sus  tropas  al 
rey,  36  dando  testimonio  ante  todos de  las  obras  del  Dios  Altísimo,  que 
había  visto  con  sus  ojos.  37  Interro- gado Heliodoro  por  el  rey,  sobre 
quién  sería  el  más  apto  para  enviar- 

le de  nuevo  a  Jerusalén,  dijo  :  38  «Si tienes  algún  enemigo  o  adversario 
de  tu  gobierno,  mándalo  allá,  que 
vendrá' desgarrado  a  azotes,  si  es 
que  salva  la  vida  ;  porque  verdade- ramente hay  en  aquel  lugar  una  vir- 

tud divina.  09  El  mismo  que  tiene  su habitación  en  los  cielos  vela  sobre 
aquel  lugar  y  lo  protege,  y  hiere  3s muerte  a  los  que  se  acercan  con  mal 
fin.»  40  Así  acaecieron  los  sucesos  re- lativos a  Heliodoro  y  a  la  preserva- ción del  gazofilacio. 

Onías,  asesinado 
41  El  antes  mencionado  Simón,  de- lator del  tesoro  y  de  la  patria, 
hablaba  mal  de  Onías,  como  si  fue- 

se éste  el  que  había  herido  a  Helio- 
Herido  a  Heliodoro  :  otros  traducen  excitado. 
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4  13-22 doro,  y  el  autor  de  toda  la  desgra- 
cia. 2  Al  bienhechor  de  la  ciudad,  al defensor  de  sus  connacionales,  al  ob- 

servante fiel  de  sus  leyes,  osaba  lla- marlo traidor  al  Estado.  3  A  tal  ex- 
tremo llegó  la  enemistad,  que  se 

cometieron  homicidios  por  parte  de 
algunos  partidarios  de  Simón.  4  En- tonces ünías,  viendo  lo  peligroso  de 
esta  rivalidad  y  que  Apolonio,  go- bernador de  laCelesiria  y  Fenicia, 
estaba  enfurecido  y  atizaba  la  mal- dad de  Simón,  fué  a  encontrar  al 
rey,  5  no  como  acusador  de  los  con- ciudadanos, sino  atendiendo  al  inte- rés común  y  particular  de  toda  la 
multitud  ;  ó  pues  veía  que,  sin  la  in- tervención regia,  era  imposible  pa- 

cificar la  situación  y  contener  a  Si- món en  su  locura. 
7  Muerto  Seleuco  y  habiéndose  apo- derado del  reino  Antíoco,  por  sobre- nombre Epifanes,  Jasón,  hermano  de 

Onías,  ambicionaba  por  malos  me- 
dios el  sumo  sacerdocio  ;  8  y  en  una conversación  con  el  rey  le  prometió 

trescientos  sesenta  talentos  de  plata 
y  ochenta  talentos  más  de  otras  ren- 

tas ;  0  además  de  esto,  ofrecía  com- prometerse por  escrito  a  otros  ciento 
cincuenta  más,  si  se  le  concedía  ins- 

talar por  su  propia  cuenta  un  gimna- sio y  una  efebía,  e  inscribir  a  los  de 
Jerusalén  como  ciudadanos  antioque- 
nos.  10  Asintió  el  rey  ;  apenas  Jasón obtuvo  el  poder,  se  dió  luego  a  in- troducir las  costumbres  griegas  en- 

tre sus  conciudadanos.  "  Abolió  los 
privilegios  regios  otorgados  por  be- nevolencia a  los  judíos,  gracias  a  la 
gestión  de  Juan,  padre  de  Eupole- mo,  el  que  fué  enviado  en  la  emba- 

jada para  lograr  la  amistad  y  alianza 
con  los  romanos  ;  disolviendo  insti- 

tuciones legales,  introducía  costum- 
bres perversas  ;  12  porque  quiso  darse el  gusto  de  erigir  el  gimnasio  bajo 

la  misma  acrópolis,  obligando  a  los jóvenes  de  las  más  nobles  familias 
a  educarse  bajo  el  petaso. 

13  A  tan  alto  grado  llegó  el  helenis- mo y  la  introducción  de  costumbres 
extranjeras,  j>or  la  enorme  perversi- dad del  impío,  más  que  sumo  sacer- 

dote, Jasón,  14  que  los  sacerdotes  ya no  mostraban  celo  por  el  servicio  del 
altar;  antes,  menospreciando  el  tem- plo y  descuidando  los  sacrificios,  se 
apresuraban  a  participar  en  el  ejer- 

cicio prohibido  de  la  palestra,  en cuanto  eran  invitados  a  lanzar  el  dis- 
co. 15  Teniendo  en  nada  los  honores 

patrios,  estimaban  en  mucho  las  dis- 
tinciones griegas.  16  Por  causa  de  es. to  les  sobrevino  una  dura  calamidad  : 

aquellos  mismos  cuya  conducta  en- vidiaban y  a  quienes  en  todo  querían 
imitar,  se  volvieron  contra  ellos,  co- 

mo enemigos  y  opresores.  "  No  se violan  impunemente  las  leyes  divi- nas ;  esto  es  lo  que  demostrará  el 
tiempo  venidero. 

18  Mientras  se  celebraban  en  Tiro 
los  juegos  quinquenales  con  asisten- 

cia del  rey,  13  el  criminal  Jasón  envió de  Jerusalén  espectadores,  que  eran 
ciudadanos  de  Antioquía,  portadores 
de  trescientas  dracmas  de  plata  pa- ra el  sacrificio  de  Hércules;  pero  los 
mismos  que  las  llevaban  juzgaron 
bien  que  no  se  empleasen  en  los  sa- crificios, porque  no  convenía  ;  sino 
que  se  destinaron  a  otros  gastos.  20  Y así,  las  trescientas  dracmas  que  iban 
destinadas,  según  la  voluntad  del  do- nante, para  el  sacrificio  de  Hércules, 
sirvieron,  según  deseo  de  los  porta- dores, a  la  construcción  de  trirremes. 

Habiendo  sido  enviado  a  Egipto 
Apolonio,  hijo  de  Menesteo,  para  la 
entronización  del  rey  Toloineo  Filo- 
métor,  vino  a  saber  Antíoco  que  él 
estaba  mal  dispuesto  respecto  a  su 
gobierno,  y  deliberó  cómo  asegurar- se contra  él.  Llegado  a  Jope,  pasó  a 
Terusalén,  ~~  donde  Jasón  y  la  ciudad 
le  hicieron  un  magnífico  recibimien- 

to, entrando  a  la  luz  de  las  antor- chas y  con  aclamaciones.  De  allí  lle- vó sus  tropas  a  Fenicia. 

*  Efrbía  :  parte  del  gimnasio  reservada  a  los  jóvenes.  Transcribimos  la  palabra griega,  por  no  encontrar  traducción  apropiada. 
B  Haj.)  la  acrópolis  :  era  el  monte  Sión  y,  por  tanto,  el  lugar  más  santo.  ||  Petaso  . sombrero  de  anchas  alas  con  que  se  protegían  contra  el  sol  y  la  lluvia  los  gimnastas. Mercurio,  protector  de  estos  ejercicios,  va  a  las  veces  cubierto  de  petaso.  La  Vulgata ha  traducido  in  lupanaribus,  dando  un  sentido  peyorativo  ;  aunque  bien  puede  decirse que  en  tales  ejercicios  podían  encontrarse  peligros  contra  la  castidad. 
M  Disco  :  ejercicio  favorito  en  la  antigüedad.  Se  ponía  a  prueba  la  puntería  y  la fuerza,  lanzando  lejos  un  disco  de  piedra  o  hierro. 
21  APOLONIO  :  parece  personaje  distinto  del  homónimo  citado  en  el  capítulo  an- terior. 
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4  35-16 lies  anos  después,  envió  Jasón 
a  Menelao,  hermano  del  antes  men- cionado Simón,  para  llevar  dinero  al 
rey  y  para  gestionar  derechos  en 
asuntos  importantes  ;  21  pero  Mene- lao se  ganó  al  rey,  le  rindió  honores, 
dándose  aire  de  hombre  importante, con  lo  que  obtuvo  para  sí  el  sumo sacerdocio,  superando  en  trescientos 
talentos  de  plata  a  lo  ofrecido  por 
Jasón.  *  Habiendo  recibido  las  ere- 
aquel  hombre  que  nada  poseía  digno 
del  sumo  sacerdocio,  sino  que  tenía 
instintos  de  tirano  cruel  y  el  furor 
de  una  ñera  salvaje.  20  Y  así  Jasón, que  había  engañado  a  su  propio  her- mano, fué  a  su  vez  engañado  por otro  v  forzado  a  llegar  huvendo  al 
país  de  los  ammonitas.  "Menelao obtuvo  el  poder,  pero  no  cumplía 
nada  relativo  a  la  suma  prometida 
al  rey.  -s  A  pesar  de  las  reclamacio- nes de  Sóstrates,  comandante  de  la 
acrópolis  —  pues  a  él  pertenecía  la exacción  de  tributos — ,  ambos  fue- 

ron llamados  con  este  motivo  por  el 
rey.  20  Menelao  dejó  como  sustituto en  el  sumo  sacerdocio  a  su  hermano 
Lisímaco,  y  Sóstrates  dejó  e>i  $«  lu- gar a  Grates,  gobernador  de  Chipre. 

30  Durante  estos  sucesos,  los  tar- senses  y  malotas  se  revolucionaron 
por  haber  sido  dados  en  regalo  a 

sus  digna do  ser  ei 
fa  voralble, 
tos  objeto Andrónicc 
los  en  til consiguió  vendei 

Onías  supo  est rededor.  ~HJu con  certeza,  se  lo  reprochó  después 
de  retirarse  a  un  lugar  de  asilo  jun- to la  ¡Dafne,  oerca  de  Antioquía. 
"  Por  esto  Menelao,  llamando  priva clámente  a  Andrónico,  le  azuzaba  a 
(pie  matase  a  Onías.  Andrónico  fué 
a  ver  a  Onías  y,  haciendo  juramento 
y  dándole  la  mano,  le  persuadió  con 
dolo  (aunque  le  era  sospechoso)  a 
que  saliese  de  su  asilo  ;  v  al  instan- te le  mató,  sin  consideración  alguna 

a  la  justicia.  35  Por  este  motivo  no sólo  los  judíos,  sino  también  muchos 
de  las  otras  naciones,  se  indignaron 
v  llevaron  a  mal  la  injusta  muerte 
de  tal  varón.  30  Vuelto  el  rey  de  las regiones  de  Cilicia.  se  le  presenta- ron los  judíos  de  la  ciudad  de  An- tioquía v  algunos  griegos,  enemigos 
igualmente  'de  la  maldad,  para  'ha- blarle de  la  muerte  inicua  de  Onías. 
s:  Se  entristeció,  pues,  Antíoco  hasta el  fondo  del  alma  y,  movido  a  com- 

pasión, lloró  recordando  la  modera- 
ción y  sabia  conducta  de  Onías;  88  y, encendido  en  cólera,  al  instante  des- 
pojó a  Andrónico  del  manto  de  púr- pura, desgarró  los  vestidos  e  hizo  le 

nasearan  por  toda  la  ciudad  y^  que 
tio  mismo  en  que  había  impíamente asesinado  a  Onías.  El  Señor  le  hirió 
así  con  merecido  castigo. 

•'"  Muchos  fueron  los  robos  sacri- 
legos cometidos  en  la  ciudad  de  Je- 

rusale'n  por  Lisímaco,  de  acuerdo con  Menelao;  tantos,  que,  difundida fuera  la  fama,  la  masa  se  amotinó 
contra  Lisímaco  ;  pero  ya  muchos 
objetos  de  oro  estaban  dispersos. 
40  Excitada  la  multitud  y  encendida de  cólera,  Lisímaco  armó  unos  tres 
mil  hombres  y  comenzó  a  cometer 
actos  de  violencia  bajo  el  mando  de 
un  cierto  Tirano,  avanzado  en  años, 
pero  más  en  crueldad.  "  Cuando  se dieron  cuenta  del  ataque  de  Lisíma- 

labia,  confusamente 
la  arrojaDan  contra  los  partidarios 
de  Lisímaco.  42  Con  esta  ocasión  fue- 

ron heridos  muchos  de  ellos,  algu- nos derribados  y  todos  puestos  en 
fuga,  y  al  mismo  sacrilego  lo  mata- ron junto  al  gazofilacio. •  Sobre  estos  hechos  se  entabló 
un  juicio  contra  Menelao.  41  Cuando el  rey  vino  a  Tiro,  tres  varones  en- 

viados por  el  Senado  expusieron  an- 
te él  la  causa.  *  Menelao,  ya  perdi- 
do, prometió  mucho  dinero  a  Tolo- meo,  hijo  de  Dorimenes,  si  le  al- 

canzaba el  favor  del  rey.  46  Y,  en efecto,  llevándole  Tolomeo  aparte 
hacia  un  peristilo,  como  para  tomar 
el  fresco,  hizo  cambiar  al  rey  de  pa- 

■  Crates  :  siendo  un  personaje  completamente  desconocido,  ya  desde  la  antigüedad fueron  varias  las  lecturas  sobre  el  nombre  e  hipótesis  de  esta  frase  ;  véase,  por  ejem- plo, la  Vulírata. 
30  TARSENSES  v  mai.oias  :  Tarso  y  Mallas  son  ciudades  importantes  de  Cilicia. 40  Tirano  :  aquí  es  nombre  propio.  Otros  códices  tienen  Aurano. 
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recer,  "  y  declaró  inocente  de  lo  que se  le  acusaba  a  Menelao,  causante 
de  toda  maldad  ;  y  condenó  a  muer- 

te a  aquellos  desdichados,  que,  aun- que hubieran  tenido  que  defender  su causa  ante  los  escitas,  habrían  sido 
declarados  inocentes.  48  Sin  tardanza sufrieron  el  injusto  castigo  los  que 
habían  defendido  la  ciudad,  el  pue- 

blo y  los  vasos  sagrados.  40  Por  esta causa,  hasta  los  tirios,  indignados, les  hicieron  magníficos  funerales. 
M  Entre  tanto,  Menelao  permanecía en  el  poder,  gracias  a  la  avaricia  de 
los  poderosos  gobernantes,  aumen- tando en  maldad  y  convertido  en 
perseguidor  cruel  de  sus  conciuda- danos. 

Persecución  de  Antíoco  Epifanes 

r  '  Por  este  tiempo  organizó  An- Uoco  su  segunda  expedición  con- 
tra Egipto  ;  2  y  sucedió  que,  por  es- pacio de  casi  cuarenta  días,  por  toda 

la  ciudad  aparecieron  en  el  aire  ji- netes corriendo  con  túnicas  doradas, 
armados  de  lanzas,  a  semejanza  de 
cohortes,  3  y  escuadrones  de  caba- llos alineados  en  orden  de  batalla, 
ataques  y  cargas  de  una  y  otra  par- te, agitación  de  escudos,  multitud  de 
lanzas,  espadas  desenvainadas,  lan- zamiento de  dardos,  resplandores  de 
armaduras  de  oro  y  corazas  de  todas 
clases.  4  Por  lo  cual  todos  oraban para  que  estas  apariciones  les  fuesen 
de  buen  augurio. 

5  Difundido  el  falso  rumor  de  que Antíoco  había  muerto,  tomó  Jasón no  menos  de  mil  hombres  y  vino  a 
atacar  de  improviso  a  la  ciudad.  Los 
habitantes  corrieron  a  los  muros; 
pero  la  ciudad  acabó  por  ser  toma- 

da, y  Menelao  se  refugió  en  la  acró- 
polis. 4  Jasón  hizo  sin  piedad  una nyitanza  de  sus  propios  ciudadanos, 

sin  reflexionar  en  que  una  feliz  jor- nada contra  sus  compatriotas  es  la 
más  triste  jornada,  imaginándose, 
en  cambio,  que  alcanzaba  trofeos  de 
los  enemigos  y  no  de  los  connacio- 

nales. '  Pero  ni  logró,  por  una  parte, 
adueñarse  del  poder,  y  por  otra  re- cibió al  fin  la  confusión  como  pre- mio de  sus  intrigas,  teniendo  que 
marchar  fugitivo  de  nuevo  al  país  de 
los  ammonitas.  8  Le  alcanzó,  pues, el  fin  de  su  perversa  vida  :  acosado 
por  Aretes,  rey  de  los  árabes,  huyen- do de  ciudad  en  ciudad,  perseguido 

por  todos,  detestado  como  apóstata de  las  leyes,  execrado  como  verdugo 
de  la  patria  y  de  los  conciudadanos, fué  vergonzosamente  lanzado  hasta 
Egipto  ;  "y  el  que  a  tantos  había desterrado  de  la  patria  murió  en  tie- 

rra extranjera,  huyendo  a  Lacede- monia  con  la  esperanza  de  alcanzar 
un  refugio  en  consideración  a  su  pa- 

rentesco ;  10  y  el  que  a  tantos  dejó sin  sepultura,  murió  sin  ser  llorado 
y  privado  de  los  últimos  deberes  :  no fué  sepultado  en  el  sepulcro  de  sus 
padres. 11  Llegados  a  oídos  del  rey  estos sucesos,  sospechó  que  la  Jadea  haría 
defección  ;  y  así,  al  volver  de  Egip- to, furioso  como  una  bestia,  tomó  la 
ciudad  a  mano  armada  a  y  ordenó a  los  soldados  herir  sin  compasión  a 
los  que  cayesen  en  sus  manos  y  de- gollar a  los  que  subiesen  sobre  los 
tejados  de  las  casas.  13  Así  murieron jóvenes  y  viejos,  perecieron  hombres 
formados  y  mujeres  y  niños  y  fue- ron degollados  doncellas  y  niños  de 
pecho.  14  En  tres  días  enteros  pere- cieron ochenta  mil  personas  ;  cua- renta mil  cayeron  asesinadas  y  un número  no  menor  fueron  vendidas 
por  esclavos.  15  No  contento  con  esto, se  atrevió  a  entrar  en  el  templo  más santo  de  todo  el  universo,  teniendo 
por  guía  a  Menelao,  el  traidor  a  las 
leyes  y  a  la  patria.  16  Tomando  con sus  manchadas  manos  los  vasos  sa- 

grados v  arrebatando  las  ofrendas 
entregadas  por  muchos  reyes  para 
aumentar  la  gloria  y  dignidad  del 
lugar,  las  entregaba  a  manos  profa- nas. 

"  Hinchado  su  espíritu  df  orgullo, Antíoco  no  veía  que,  por  los  pecados de  los  habitantes  de  la  ciudad,  el 
Señor  se  había  por  breve  tiempo 
irritado  y  que  por  esto  desviaba  su 
mirada  de  aquel  lugar.  18  Si  no  hu- biese sido  por  ser  ellos  culpables  de 
tantos  pecados,  igual  que  Heliodoro, 
el  enviado  por  el  rey  Seleuco  para 
inspeccionar  el  gazofilacio,  hubiera 
éste  sentido,  apenas  puesto  el  pie, 
reprimida  su  audacia  por  los  azotes. 
18  Pero  no  escogió  el  Señor  la  nación por  causa  del  lugar,  sino  más  bien 
el  lugar  por  causa  de  la  nación  ; 
™  por  lo  cual,  este  lugar  ha  partici- pado de  las  desgracias  del  pueblo, 
así  como  después  estuvo  asociado  .n 
los  beneficios  ;  y  abandonado  a  la 
cólera  del  Omnipotente,  de  nuevo  ha 
sido  restaurado  con  todo  esplendor 
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al  reconciliarse  con  el  altísimo  Se- ñor. 

"  Antíoco,  pues,  habiendo  retirado del  templo  mil  ochocientos  talentos, 
precipitadamente  se  marchó  a  An- tioquia,  imaginándose  en  su  inso- lencia que  podría  hacer  navegable 
!a  tierra  y  viable  el  mar  ;  tal  era 
la  ebria  exaltación  de  su  espíritu. 
"  Todavía  dejó  prefectos  que  ator- mentaron el  pueblo  :  en  Jerusalén,  a 
un  tal  Filipo,  frigio  de  nación,  más 
bárbaro  aún  que  el  mismo  que  los había  establecido  ;  y  en  Garizim,  a 
Andrónico  ;  y  además  de  éstos,  a 
Menelao,  que  superó  a  todos  en  mal- 

dad contra  sus  conciudadanos,  23  y alimentaba  peores  sentimientos  de odio  hacia  los  ciudadanos. 
"Además  envió  Antíoco  al  odiado Apolonio  como  jefe  de  un  ejército  de 

veintidós  mil  hombres,  con  orden  de 
degollar  a  todos  los  adultos  y  ven- der a  las  mujeres  y  a  los  niños. 
20  Llegó  éste  a  Jerusalén,  simulando intenciones  pacíficas,  y  se  contuvo hasta  el  día  santo  del  sábado.  Pero 
cuando  vió  a  los  judíos  celebrar  su 
fiesta,  mandó  a  sus  tropas  tomar  las 
armas  28  y  mató  a  todos  cuantos  sa- lían para  el  espectáculo  ;  y  reco- 

rriendo luego  la  ciudad  con  las  ar- 
mas, dió  muerte  a  una  gran  muche- 

dumbre. "  Pero  Judas  Macabeo,  con otros  nueve,  se  retiró  al  desierto  y 
vivía  en  los  montes  con  los  suyos  a 
la  manera  de  fieras,  no  comiendo 
otro  alimento  que  hierbas  para  no 
tener  parte  en  las  profanaciones. 

Se    quiere   Imponer   la  idolatría 
£.  1  No  mucho  tiempo  después  man- 
"  dó  el  rey  a  un  anciano  atenien- se para  obligar  a  los  judíos  a  aban- 

donar las  leyes  de  sus  padres  e  im- pedirles vivir  según  las  leyes  de 
Dios  ;  2  le  mandó  profanar  el  tem- 

plo de  Jerusalén  y  dedicarlo  a  Júpi- 
ter Olímpico,  y  el  de  Garizim,  con-  , 

forme  a!  carácter  de  los  habitantes 
del  lugar,  a  Júpiter  Hospitalario 
a  La  introducción  de  esta  perversi- dad fué  grave  e  insoportable  aun 
para  la  masa,  4  porque  el  templo  es- taba repleto  de  libertinajes  y  orgías 
por  los  gentiles  disolutos  y  meretri- ces ;  en  los  mismos  atrios  sagrados 
tenían  comercio  con  las  mujeres  e 
introducían  cosas  prohibidas.  8  El  al- tar mismo  estaba  lleno  de  víctimas 
impuras,  execradas  por  las  leyes. 
8  No  se  observaban  los  sábados,  ni se  guardaban  las  fiestas  patrias,  ni 
siquiera  podía  uno  profesarse  judío. 
1  Por  el  contrario,  con  amarga  vio- lencia eran  obligados  a  celebrar  cada mes  con  sacrificios  el  natalicio  del 
rey,  y  cuando  se  celebraba  la  fiesta de  Dionisio  eran  forzados  a  recorrer 
las  calles  coronados  de  hiedra,  en 
honra  de  Dionisio.  8  Se  publicó  un edicto  en  las  ciudades  griegas  veci- 

nas por  instigación  de  los  de  Tole- 
maida,  para  conducirse  de  igual  mo- 

do con  los  judíos,  obligándoles  a  sa- crificar, 9  con  orden  de  matar  a  los 
que  rehusasen  acomodarse  a  las  cos- tumbres griegas.  Por  todas  partes  se 
veía  la  desolación.  10  Pues  dos  muje- 

res fueron  delatadas  por  haber  cir- cuncidado a  sus  hijos  ;  con  los  niños 
suspendidos  de  sus  pechos,  fueron 
paseadas  públicamente  por  la  ciudad, 
y  luego  precipitadas  desde  las  mu- rallas. 11  Otros  que  se  habían  ido  jun- tos a  unas  cavernas  cercanas,  para 
celebrar  en  secreto  el*  día  séptimo, 
fueron  denunciados  a  Filipo  y  entre- gados a  las  llamas,  sin  que  pensasen 
en  defenderse,  por  el  respeto  a  la santidad  del  día. 

12  Ruego,  pues,  a  aquellos  a  cuyas manos  venga  a  parar  este  libro  que 
no  se  desconcierten  por  estas  cala- 

midades y  que  piensen  que  estas  co- sas sucedieron  no  para  ruina,  sino 
para  corrección  de  nuestro  linaje. 
a  Porque  no  dejar  mucho  tiempo  im- punes a  los  pecadores,  sino  hacer  caer sobre  ellos  un  pronto  castigo,  es  señal 

5 21  Navegable  i.í  tierra  :   De  Jerjes  y  Calígula  nos  han  conservado  las  memorias que  por  ridicula  vanidad  querían  hacer  la  tierra  navegable  y  llegar  a  hacer  tran- sitable el  mar,  hasta  poderse  por  él  pasear  a  caballo. 
36  Tomar  i.as  armas  :  quiza  bajo  pretexto  de  una  parada  militar,  pues  salen  los judíos  a  contemplarlos. 

6'  Cada  mes  :  puede  parecer  a  primera  vista  este  rasgo  del  texto  griego  menos propio ;  pero  varias  inscripciones  mencionan  la  celebración  mensual  de  sacrifi- <  109  en  honor  de  los  reyes  de  Asia  y  Egipto.  ||  Fiesta  de  Dionisio:  o  bacanales, telebradns  con  carácter  bullanguero  e  inmoral  por  todos  los  países  some  tidos  a  Gre- cia. Se  llevaba  hiedra,  pues  era  la  planta  dedicada  a  Baco  o  Dionisio. 
-  1784  - 
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de  gran  bondad.  "  ti  Señor  aguanta con  paciencia  a  las  otras  naciones, 
para  castigarlas  cuando  han  colma- 

do la  medida  de  sus  pecados  ;  15  pero no  ha  juzgado  bien  obrar  así  con 
nosotros,  que  sólo  cuando  hayamos 
colmado  nuestros  pecados  ejerza  su 
venganza.  "  Por  lo  cual  nunca  apar- ta su  misericordia  de  nosotros  ;  y 
■educando  a  su  pueblo  con  la  adver- 

sidad, no  le  abandona.  "  Sólo  para recordarlo  hemos  hecho  mención  de 
esto ;  tras  estas  breves  palabras,  pro- sigamos la  narración. 

Muerte  de  Eleazar 

*  Eleazar,  uno  de  los  primeros  doc- tores, varón  ya  de  edad  avanzada  y 
de  una  noble  presencia,  era  obligado, 
abierta  violentamente  la  boca,  a  co- 

mer carne  de  puerco.  19  Pero  él,  pre- firiendo una  muerte  con  gloria  a  una 
vida  con  afrenta,  iba  voluntariamen- 

te al  tímpano  ;  20  y  escupía  la  carne, como  deben  hacer  los  que  tienen  va- lor para  rechazar  lo  que  no  les  es 
lícito  gustar  por  amor  a  la  vida. 
"  Los  que  presidían  este  ilegal  sa- crificio, por  la  amistad  que  ya  de 
tiempo  antiguo  tenían  con  aquel  va- 

rón, tomándolo  aparte,  le  exhorta- ban a  hacer  traer  carnes,  cuyo  uso 
estuviese  permitido,  preparadas  por 
él,  y  a  fingir  que  había  comido  las 
carnes  sacrificadas,  según  la  orden 
del  rey  ;  n  pues  obrando  así  se  libra- ría de  la  muerte  ;  y  por  la  antigua 
amistad  entre  ellos  hacían  con  él  es- 

ta prueba  de  humanidad.  a  Pero  él, haciendo  sabias  reflexiones,  dignas 
de  su  edad,  de  la  prestancia  de  su 
vejez,  de  su  bien  ganada  y  brillante canicie  y  de  la  ejemplarísima  vida 
que  desde  niño  había  llevado,  pero, 
sobre  todo,  dignas  de  la  santa  le- 

gislación establecida  por  Dios,  res- pondió en  consecuencia,  diciendo  que le  enviasen  cuanto  antes  al  Ades  ; 
14  pues  «es  indigno  de  nuestra  edad fingir,  no  sea  que  muchos  jóvenes 
sospechen  que  Eleazar,  a  sus  noven- 1 

ta  años,  había  abrazado  las  costum- 
bres paganas.  35  Ellos  mismos,  por mi  simulación  y  por  mi  amor  a  una 

corta  y  perecedera  vida,  serían  in- ducidos a  errar  por  mí,  y  atraería 
yo  sobre  mi  vejez  la  afrenta  y  el 
oprobio  ;  26  pues  aunque  al  presente 
escapare  el  castigo  humano,  no  evi- taré caer  en  las  manos  del  Omnipo- 

tente, vivo  o  muerto.  27  Por  lo  cual, varonilmente  ahora  entrego  la  vida, 
y  así  apareceré  digno  de  mi  ancia- 

nidad, *"  dejando  a  los  jóvenes  el  no- ble ejemplo  de  morir  voluntaria  y 
generosamente  por  nuestras  venera- bles y  santas  leyes.»  Habiendo  dicho 
esto,  se  dirigió  en  seguida  al  supli- 

cio. Los  que  le  conducían,  cambia- ron en  dureza  la  benevolencia  que 
poco  antes  habían  mostrado  con  él, pareciéndoles  insensatas  las  palabras 
proferidas.  *°  Estando  a  punto  de  mo- rir por  los  azotes,  exhaló  un  suspiro 
y  dijo  :  «El  Señor,  que  tiene  la  san- ta sabiduría,  conoce  bien  que,  pu- 
diendo  librarme  de  la  muerte,  sopor- to en  mi  cuerpo  los  crueles  dolores 
de  los  azotes  ;  pero  mi  alma  los  su- fre con  alegría  por  el  temor  de  Dios.» 
n  Así  acabó  él  su  vida,  dejando  con 
su  muerte,  no  sólo  a  los  jóvenes,  si- 

no a  todos  los  de  su  nación,  un  ejem- plo de  nobleza  y  un  memorial  de virtud. 

Los  siete  hermanos 

i~t  *  Aconteció  también  que  siete  her- 
*  manos  fueron  presos  con  su  ma- 

dre, y  el  rey  quería  forzarlos,  desga- rrándolos a  golpes  de  azotes  y  de 
nervios  de  buey,  a  comer  carnes  de 
Euerco  prohibidas.  J  Uno  de  ellos, ablando  en  nombre  de  todos,  dijo  : 
«¿  Qué  preguntas  y  qué  quieres  saber 
de  nosotros  ?  Estamos  prontos  a  mo- rir antes  que  traspasar  las  leyes  de 
nuestros  padres.»  3  El  rey,  como  fue- ra de  sí  de  cólera,  mandó  poner  al 
fuego  sartenes  y  calderas.  Apenas  co- menzaron a  hervir,  4  mandó  cortar  la 
lengua  al  que  había  hablado  en  nom- 

">  Tímpano  :  instrumento  de  suplicio,  sobre  el  cual  el  paciente  era  violentamente extendido,  para  morir  a.  golpes  de  palo  (cf.  Hebr.  ix,  35). 
7  1  Siete  hermanos  :  suelen  llamarse  los  siete  hermanos  Macabeos,  pero  no  porque '  conste  que  perteneciesen  a  la  familia  de  Judas,  sino  más  bien  por  'a  época  en  que sufrieron  el  martirio.  Esta  narración  viene  completada  en  el  apócrifo  llamado  cuarto libro  de  los  Macabeos. 
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7  17-27 bre  de  todos,  arrancarle  la  piel  de 
la  cabeza  a  la  manera  escita  y  cor- tarle las  extremidades,  a  la  vista  de 
los  otros  hermanos  y  de  su  madre. 
*  Cuando  estaba  mutilado  de  todos sus  miembros,  pero  aun  respiraba, 
mandó  el  rey  acercarlo  al  fuego  y freírlo  en  la  sartén.  Mientras  el  va- 

por se  difundía  a  lo  lejos,  los  otros, 
con  la  madre,  se  exhortaban  a  mo- 

rir generosamente,  fi  diciendo  :  «El Señor  Dios  nos  mira  y  El  tendrá  ver- daderamente compasión  de  nosotros, 
como  lo  anunció  Moisés  en  el  cánti- 

co de  protesta  contra  Israel  :  «Ten- drá piedad  de  sus  servidores.» 
'  Muerto  el  primero  de  esta  for- ma, condujeron  al  suplicio  al  segun- do. Y  habiéndole  arrancado  la  piel 

de  la  cabeza  con  los  cabellos,  le  pre- 
guntaron si  estaba  dispuesto  a  co- 

mer puerco  antes  que  ser  atormen- tado en  todos  los  miembros  de  su 
cuerpo.  8  El  respondió  en  la  lengua de  sus  padres  :  «¡No!»  Por  lo  cual, 
él  sufrió  el  mismo  suplicio  que  el 
primero.  9  A  punto  de  exhalar  el  pos- trer aliento,  dijo:  «Tú,  criminal,  nos 
quitas  la  vida  presente  ;  pero  el  Rey del  universo  nos  resucitará  a  vida 
eterna  a  los  que  morimos  por  sus  le- 
yes.» "  Después  el  tercero  fué  expuesto  a los  tormentos  ;  a  demanda  del  ver- 

dugo, al  [junto  sacó  la  lengua,  11  y extendió  intrépidamente  las  manos, 
diciendo  generosamente  :  «Del  cielo 
tengo  estos  miembros  ;  por  amor  de 
sus  leyes  los  desdeño,  esperando  re- cibirlos otra  vez  de  El.»  12  El  mismo 
rey  y  los  que  con  él  estaban  queda- ron maravillados  del  valor  del  joven, 
que  en  nada  tenía  los  tormentos. 

13  Muerto  éste,  se  le  hizo  sufrir  al 
cuarto  los  mismos  tormentos  ;  w  y 
poco  antes  de  morir,  dijo  así  :  «Di- choso el  que  muere  a  manos  de  los 
hombres,  esperando  en  Dios  ser  de 
nuevo  resucitado  por  El.  Para  ti,  la 
resurrección  no  será  la  vida.»  15  En 
seguida  trajeron  al  quinto,  y  le  ator* mentaban  ;  pero  él,  mirando  al  rey, 
"  le  dijo  :  «Tú,  aunque  mortal,  tie- nes poder  sobre  los  hombres  y  haces 

lo  que  quieres  ;  pero  no  creas  que nuestra  raza  haya  sido  abandonada 
de  Dios.  17  Aguarda  v  contemplarás su  gran  poder,  cómo  te  atormentará 
a  ti  y  a  tu  descendencia.» 

18  Después  de  él  trajeron  al  sexto, que,  estando  para  morir,  dijo  :  «No 
te  forjes  ilusiones,  pues  nosotros  por nuestras  culpas  padecemos  esto  :  por 
haber  pecado  contra  nuestro  Dios 
nos  han  sobrevenido  tan  maravillo- 

sos castigos.  19  Pero  tú  no  te  creas que  vas  a  quedar  impune  después  de haber  osado  combatir  contra  Dios.» 
^Admirable  sobre  toda  pondera- ción fué  la  madre  y  digna  de  ilustre 

memoria,  que,  viendo  morir  en  el 
espacio  de  un  solo  día  a  sus  sie- te hijos,  lo  soportaba  animosamente, 
sostenida  por  la  esperanza  en  el  Se- ñor. 21  Exhortaba  a  cada  uno  de  ellos en  la  lengua  de  sus  padres,  y,  llena 
de  generosos  sentimientos,  juntaba 
una  fuerza  varonil  a  su  lenguaje  tier- 

no de  mujer,  22  diciéndoles  :  «Yo  no sé  cómo  aparecisteis  en  mi  seno  ;  no 
os  he  dado  yo  el  aliento  y  la  vida 
ni  combiné  yo  los  elementos  de  vues- 

tro cuerpo.  28  Por  esto  el  Creador  del mundo,  el  autor  del  mundo  en  su 
nacimiento  y  hacedor  de  las  cosas 
todas,  ése  os  devolverá,  en  su  mise- 

ricordia, el  espíritu  y  la  vida  si  aho- ra os  despreciáis  a  vosotros  mismos por  amor  de  sus  leyes.» 
24  Antíoco  se  creyó  insultado,  y  sos- pechó un  ultraje  en  estas  palabras. 

Aun  quedaba  con  vida  el  más  joven, 
y  el  rey  no  sólo  de  palabra  le  exhor- taba, sino  que  hasta  con  juramento 
le  prometía  hacerle  rico  y  dichoso, 
tenerle  por  amigo  y  confiarle  honro- so empleo  si  abandonaba  las  leves 
de  los  padres.  56  Mas  como  el  joven no  le  hiciese  caso,  llamó  el  rey  a 
la  madre  y  la  inducía  a  que  die- se al  muchacho  consejos  saludables 
20  Como  insistiese  él  mucho,  aceptó 
el  persuadir  a  su  hijo  ;  27  e  inclinán- dose hacia  él  y  burlándose  del  cruel 
tirano,  en  lengua  de  sus  padres  le dijo  así  :  «Hijo,  ten  compasión  de 
mí,  que  por  nueve  meses  te  llevé  en mi  seno,  que  te  amamanté  por  tres 

«  Tendrá  piedad  :  Deut.  32,  16.  Están  estas  frases  en  el  famoso  cántico  en  que 
Moisés  reprocha  duramente  al  pueblo  de  Israel  sus  infidelidades  con  Dios. "  Te  amamanté  por  tres  años  :  en  Oriente  es  costumbre  no  destetar  a  los  niños 
hasta  los  tres  y  aun  los  cuatro  años.  Véase,  por  ejemplo,  Gén.  21,  8;  Ex.  2,  9; 
2  Par.  31,  ib. 
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años,  que  te  crié,  te  eduqué  y  ali- 
menté hasta  esta  edad.  "  Ruégote, hijo  mío,  que  mires  al  cielo  y  a  la 

tierra,  y  veas  todo  lo  que  contienen, y  entiendas  que  de  la  nada  lo  hizo 
Dios,  y  todo  el  humano  linaje  ha venido  así  a  la  existencia.  "  No  te- 

mas a  este  verdugo,  antes  sé  digno 
de  tus  hermanos,  y  recibe  la  muerte, para  que  te  vuelva  a  encontrar  con 
tus  hermanos  en  el  tiempo  de  la  mi- sericordia.» 

30  Aun  hablaba  ella,  cuando  dijo  el joven  :  «¿  Qué  esperáis  ?  No  obedez- co las  órdenes  del  rey  ;  obedezco  los 
mandamientos  de  la  ley  dada  a  nues- 

tros padres  por  Moisés.  a  Tú,  autor de  todas  las  calamidades  contra  los 
hebreos,  no  escaparás  de  las  manos 
de  Dios.  32  Pues  nosotros  por  nues- tros pecados  padecemos  ;  35  y  si  el  Se- ñor, que  es  Dios  vivo,  se  irrita  por 
un  momento  para  nuestro  castigo  y corrección,  de  nuevo  se  reconciliará 
non  sus  servidores;  34  pero  tú,  ¡oh impío  y  el  más  criminal  de  todos  los 
hombres!,  no  te  engrías  locamen- 

te, entregándote  a  vanas  esperanzas, cuando  levantas  la  mano  contra  los 
siervos  de  Dios;  35  porque  aun  no  has escapado  del  juicio  de  Dios  omnipo- 

tente, que  vela  sobre  todo.  36  Nues- 
tros hermanos,  después  de  haber  so- portado un  pasajero  tormento,  han 

entrado  en  la  alianza  de  Dios  para 
una  vida  eterna  ;  tú,  empero,  paga- 

rás en  el  juicio  divino  el  justo  casti- 
go de  tu  soberbia.  s1  Yo,  como  mis hermanos,  entrego  mi  cuerpo  y  mi 

vida  por  las  leyes  de  mis  padres,  su- 
plicando a  Dios  que  pronto  se  mues- tre propicio  a  su  pueblo,  y  que  tú, 

a  fuerza  de  tormentos  y  azotes,  lle- gues a  confesar  que  El  es  el  solo 
Dios.  w  En  mí  y  en  mis  hermanos 
se  detendrá  la  cólera  del  Omnipo- tente, justamente  desencadenada  so- bre toda  nuestra  raza.» 

38  El  rev.  fuera  de  sí  por  la  cólera, se  ensañó  contra  éste  más  cruelmen- 
te que  contra  los  otros,  llevando  muy 

a  mal  verse  burlado.  40  Así  murió  és- 
te, limpio  de  toda  idolatría,  entera- 

mente confiado  en  el  Señor.  "  La  úl- tima en  morir  fué  la  madre,  después 

de  sus  hijos.  42  Esto  baste  acerca  de los  sacrificios  y  crueldades  extraor- dinarias de  Antíoco. 

Victorias  de  Judas  Macabeo 

O  1  Entre  tanto,  Judas  Macabeo  v °  los  suyos,  entrando  ocultamente 
en  las  aldeas,  convocaban  a  sus  pa- rientes y  a  los  que  habían  permane 
eido  fieles  al  judaismo,  y  se  reunie- 

ron hasta  seis  mil  hombres,  2  e  in- vocaban al  Señor,  para  que  mirase 
por  su  pueblo,  por  todos  conculcado; 
tuviese  piedad  del  templo,  profana- 

do por  hombres  impíos  ;  3  se  compa- deciese de  la  ciudad,  devastada  y  a 
punto  casi  de  ser  enteramente  arra- 

sada ;  escuchase  la  voz  de  las  san- 
gres que  a  El  clamaban  ;  4  se  acor- dase de  la  inicua  muerte  de  niñitos 

inocentes,  y  de  los  ultrajes  hechos contra  su  nombre,  y  mostrase  su odio  contra  los  malvados. 
6  Puesto  el  Macabeo  al  frente  de 

sus  tropas,  se  hizo  invencible  a  las 
naciones,  pues  el  Señor  había  muda- 

do su  cólera  en  misericordia.  8  Lle- gando de  improviso  a  las  ciudades 
y  aldeas,  las  incendiaba  ;  y  ocupan- do las  posiciones  más  favorables,  po- 

nía en  huida  a  no  pocos  de  sus  ad- 
versarios. 7  Aprovechaba  con  prefe- rencia la  noche,  como  aliada  para 

tal£s  incursiones.  La  fama  de  su  va- lor se  esparcía  por  doquiera. 
8  Viendo  Filipo  qué  progresos  ha- cía aquel  hombre  en  poco  tiempo  y cómo  iban  en  ascensión  continua  sus 

éxitos,  escribió  a  Tolomeo,  goberna- dor militar  de  la  Celesiria  y  Fenicia, 
para  que  viniese  a  ayudar  en  los 
asuntos  del  rey.  9  Este,  poniendo  en seguida  manos  a  la  obra,  envió  a 
Nicanor,  hijo  de  Patroclo,  uno  de  los 
principales  favoritos,  poniendo  bajo su  mando  no  menos  de  veinte  mil 
hombres  de  todas  las  naciones,  para 
que  exterminase  todo  el  linaje  de  los 
judíos.  También  se  le  añadió  Gorgias, 
general  muy  experimentado  en  las 
cosas  de  la  guerra.  10  Pretendía  Ni- canor procurar  al  rey,  con  la  venta 
de  judíos  cautivos,  dos  mil  talento^ 

**  Siervos  de  Dios  :  literalmente,  siervos  del  cielo.  Locución  con  que  se  evita  pro- nunciar el  nombre  de  Dios. 
O  8  Viendo  Filipo  :  este  pasaje  (8-29)  tiene  su  lugar  paralelo  en  1  Mac.  5-4.  Nuestro 0  autor,  como  compilador,  ha  abreviado  mucho.  Se  encuentra  alguna  aparente  diver- gencia entre  ambas  narraciones,  pero  no  llegan  a  engendrar  ninguna  seria  dificul- tad. Filipo  era  el  gobernador  sirio  de  Jerusalén. 



8  H-20 II  MACA  BEOS 

8  21-30 que  debía  como  tributo  a  los  roma- 
nos 11  y  así  envió  al  instante  a  las ciudades  marítimas  una  invitación 

para  que  viniesen  a  comprar  escla- vos judíos,  prometiendo  darles  no- 
venta esclavos  por  un  talento.  No  se 

esperaba  él  la  venganza  del  Omnipo- tente, que  iba  a  caer  sobre  él. 
12  Cuando  Judas  se  enteró  de  la marcha  de  Nicanor,  informó  a  los 

suyos  de  la  presencia  de  aquel  ejér- 
cito. 13  Unos,  temerosos  y  sin  fe  en la  venganza  divina,  huyeron,  yéndo- 

se a  otros  lugares.  14  Otros  vendían cuanto  les  quedaba,  y  al  propio  tiem- po rogaban  al  Señor  los  librase  del 
impío  Nicanor,  que  los  había  vendi- 

do antes  de  entablarse  el  combate, 
16  si  no  por  ellos,  al  menos  por  con- sideración a  las  alianzas  hechas  con 
sus  padres  y  por  su  venerado  y  au- gusto nombre,  que  ellos  invocaban. 

'*  Juntando  el  Macabeo  a  los  su- yos, en  número  de  seis  mil,  los  ex- 
hortaba a  no  temer  ante  el  enemigo ni  turbarse  por  la  muchedumbre  de 

los  gentiles  que  injustamente  venían 
contra  ellos,  sino  a  combatir  varonil- 

mente, 11  teniendo  ante  los  ojos  el ultraje  inferido  por  aquéllos  al  lu- gar santo,  el  dolor  de  la  ciudad  tor- turada y  la  ruina  de  las  instituciones 
ancestrales.  18  «Ellos,  dijo,  confían  en sus  armas  y  en  su  arrojo  ;  nosotros ponemos  la  confianza  en  el  Dios  om- 

nipotente, que  puede  con  un  «olo 
gesto  derribar  a  los  que  vienen  a 
atacarnos  y  al  mundo  entero.»  19  Y les  enumeró  los  ejemplos  de  ayudas 
prestadas  a  sus  antecesores  :  la  de  Se- 
naquerib,  en  la  que  perecieron  cien- 

to ochenta  y  cinco  mil  hombres  ;  M  y !a  batalla  dada  en  Babilonia  contra 
los  gálatas,  en  la  que,  entrando  to- dos en  la  lucha,  ocho  mil  judíos  y 
cuatro  mil  macedonios,  y  hallándose 
éstos  en  grave  aprieto,  los  ocho  mil 
derrotaron  a  ciento  veinte  mil  ene- 

migos, gracias  al  auxilio  que  les  vi- 1 

no  del  cielo  ;  reportándose  de  esto grandes  ventajas. 
21  Después  de  haberlos  alentado  con estos  recuerdos  a  estar  prontos  a 

morir  por  las  leyes  y  por  la  patria, 
32  dividió  su  armada  en  cuatro  cuer- 

pos :  puso  al  frente  de  cada  cuerpo a  sus  hermanos  Simón,  jo.sé  y  Jona- 
lás,  asignándole  a  cada  uno  mil  qui- 

nientos hombres.  23  Además  mandó a  Eleazar  leer  el  libro  sagrado.  Dióles 
por  santo  y  seña:  «Auxilio  de  Dios». 
Tomando  Judas  el  mando  del  pri- 

mer cuerpo,  atacó  a  Nicanor.  M  Gra- cias al  Omnipotente,  que  les  vino 
en  su  ayuda,  mataron  más  de  nueve 
mil  enemigos,  hirieron  y  mutilaron 
la  mayor  parte  del  ejército  de  Ni- canor y  pusieron  a  todos  en  fuga. 
a  Tomaron,  además,  el  dinero  de  los que  habían  venido  para  comprar- los. Después,  habiéndolos  perseguido 
bastante  lejos,  26  se  volvieron,  para- dos por  la  hora,  pues  era  víspera 
del  sábado  ;  y  por  esta  causa  no  con- tinuaron persiguiéndolos. 

'■"  Habiendo  amontonado  las  armas 
de  los  enemigos  \  recogido  los  des- 

pojos, celebraron  el  sábado,  bendi- 
ciendo y  alabando  al  Señor  por  ha- 

berlos salvado  en  aquel  día  y  decidi- do mostrarles  las  primicias  de  su  mi- 
sericordia. 28  Pasado  el  sábado,  re- partieron una  parte  del  botín  a  los 

que  habían  sufrido  persecución,  a 
las  viudas  y  los  huérfanos  ;  el  resto 
se  lo  dividieron  ellos  y  sus  hijos. 
*  Hecho  esto,  todos  en  común  hicie- 

ron oración,  pidiendo  al  Señor  mi- sericordioso se  reconciliase  comple- tamente con  sus  servidores. 
10  Mataron  más  de  veinte  mil  de 

las  tropas  que  combatían  con  Timo- teo y  Báquides  y  se  apoderaron  con 
gran  valor  de  altas  fortalezas.  Se  di- 

vidieron el  inmenso  botín,  repartién- dolo por  partes  iguales  :  una  para 
sí  y  otra  para  los  perseguidos,  los 

11  CIUDADES  marítimas  :  especialmente  en  las  costas  de  Fenicia  había  un  gran comercio  de  esclavos. 
w  Seis  mil:  la  Vulgata  pone  siete  mil.  ||  A  no  temer  :  la  Vulgata  pone  más  Bien fine  los  exhortaba  a  no  entrar  en  componendas  con  los  sirios. 
14  Senaquerib  :  véase  4  Re.  19,  35. Contra  los  gálatas  :  varios  ataques  hubo  de  hordas  gíilatas  contra  los  sirios  : una  bajo  Antíoco  Soter  y  otra  bajo  Antíoco  III.  A  esta  última  parece  referirse. 
M  Santo  y  seña  :  la  costumbre  de  poner  tal  señal  entre  los  soldados  es  muy  anti- gua. Jenofonte  alude  varias  veces  a  ella.  La  palabra  synthema,  que  aquí  se  usa,  es  la expresión  técnica  militar. 
*  Se  reconciliase  :  la  persecución  siria  era,  en  efecto,  para  ellos  una  señal  de  la ira  v  descontento  de  Dios. 
*°  Timoteo  y  Bíuuides  :  dos  generales  de  Lisias,  enviados  contra  Nicanor. 
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9  4-12 
huérfanos,  las  viudas  y  los  viejos. 
!1  Recogieron  las  armas  y  las  depo- sitaron cuidadosamente  en  sitios  con- 

venientes ;  y  el  resto  del  botín  lo  lle- 
varon a  Jerusalén.  32  A  Filarco,  que acompañaba  a  Timoteo,  le  quitaron 

la  vida  :  era  un  hombre  impiísimo, 
que  había  afligido  mucho  a  los  ju- díos. 

53  Mientras  celebraban  ellos  su  vic- 
toria en  la  capital  de  la  patria,  Calis- tenes  y  otros,  que  habían  incendiado 

las  puertas  sagradas,  se  refugiaron 
en  una  casita,  a  la  que  ellos  pusieron 
fuego,  recibiendo  así  la  justa  paga 
de  su  impiedad.  "Y  el  tres  veces criminal  Nicanor,  que  había  hecho 
venir  a  miles  de  mercaderes  para  la 
venta  de  los  judíos,  85  con  el  auxliio 
de  Dios  quedó  humillado  por  aque- llos que  él  creía  ser  más  débiles  que 
él ;  y  despojado  de  sus  brillantes  ves- tiduras, marchando  a  través  de  .los 
campos,  como  un  fugitivo,  llegó  so- lo a  Antioquía,  hondamente  apenado 
por  la  pérdida  de  su  ejército.  "Y  el que  había  prometido  reunir  de  -  la 
venta  de  los  jerosolimitanos  el  tribu- to para  los  romanos,  publicaba  ahora 
que  los  judíos  tenían  un  Dios  que 
les  defendía,  y  que  por  esto  eran  in- 

vulnerables,' porque  seguían  las  le- yes prescritas  por  El. 

Muerte  de  Antioco  Epifanes 

Q  1  Acaeció  por  aquel  tiempo  que 
"  Antioco  hubo  de  retirarse  igno- miniosamente de  las  regiones  de  Per- 
sia.  2  Pues  había  entrado  en  la  ciu- 

dad llamada  Persépolis,  con  el  pro- pósito de  saquear  el  templo  y  oprimir 
la  ciudad.  Por  esto,  la  muchedum- bre, alborotada,  recurrió  a  las  armas  ; 
y  puesto  en  fuga  Antioco  por  los  na- 

turales, hubo  de  emprender  una  re- tirada humillante.  *  Hallándose  cerca de  Ecbatana,  recibió  noticia  de  lo 
acaecido  a  Nicanor  y  al  ejército  de 

Timoteo  ¡  1  y  encendido  en  cólera, 
pensaba  vengar  en  los  judíos  la  in- juria de  los  que  le  habían  obligado 
a  huir.  Con  esto,  dió  orden  al  con- ductor de  su  carro  de  avanzar,  sin 
pararse,  para  acelerar,  el  viaje.  Se cernía  sobre  él  el  juicio  del  cielo, 
pues  orgullosamente  había  dicho  : 
«En  cuanto  llegue  allí,  haré  de  Je- rusalén una  tumba  de  judíos.» 

6  Pero  el  Señor  Dios  de  Israel,  que todo  lo  ve,  le  hirió  con  una  llaga 
incurable  y  terrible  a  la  vista.  Ape- 

nas acababa  de  proferir  estas  pala- bras, cuando  se  apoderó  de  él  un 
agudo  dolor  de  entrañas,  con  crueles 
tormentos  interiores ;  y  era  muy  jus- 

to, pues  él  había  atormentado  con numerosas  e  inauditas  torturas  las 
entrañas  de  otros.  *  Mas  no  por  eso desistió  de  su  arrogancia  ;  lleno  de 
orgullo  y  respirando  el  fuego  de  su cólera  contra  los  judíos,  dió  orden 
de  acelerar  la  marcha.  Pero  cayó  An- 

tioco del  coche,  que  corría  furiosa- mente. Su  caída  fué  tan  desgraciada, 
que  todos  los  miembros  de  su  cuerpo 
quedaron  quebrantados.  7  El  que  con jactancia  sobrehumana  creía  domi- nar las  olas  del  mar  y  pensaba  pe- sar en  una  balanza  la  altura  de  los 
montes,  ahora  postrado  en  tierra, 
era  transportado  en  una  litera,  po- niendo de  manifiesto  ante  todos  el 
poder  de  Dios.  8  Hasta  el  punto  de que  salían  gusanos  del  cuerpo  del 
impío,  y  que,  vivo  aún,  entre  atro- ces dolores,  se  le  caían  las  carnes 
a  pedazos,  y  el  hedor  de  su  podre- dumbre apestaba  a  todo  su  ejército. 
s  Y  al  que  poco  antes  se  imaginaba 
tocar  los  astros,  nadie  ahora  le  po- día llevar,  por  la  intolerable  fetidez. 

10  Herido  entonces  así,  comenzó  a 
deponer  su  gran  orgullo  "ya  en- trar dentro  de  sí  mismo,  por  el  di- 

vino castigo,  que  redoblaba  conti- nuamente sus  dolores.  12  Como  él 
mismo  no  pudiese  soportar  su  pro- 

pio hedor,  dijo  :  «Justo  es  someter- 
■  Filarco  :  lo  traducimos  como  nombre  propio  de  algún  capitán  de  la  armada  de Timoteo,  aunque  otros,  atendiendo  al  artículo  que  le  precede,  piensan  más  bien  en un  nombre  común  :  ¡ilarca  =  jefe  de  tribu. 

Q  1  Acaeció  :  compárese  este  relato  de  la  muerte  de  Antioco  con  el  de  i  Mac.  6,  1-16. f  6  Terrible  a  la  vista  :  la  traducción  literal  del  griego  con  la  Vulgata  es  invisible. lo  que  parecería  más  bien  aludir  a  una  enfermedad  interior  (quizás  la  melancolía  de que  habla  i  Mac.  6,  8).  Pero  el  adjetivo  aorato  parece  puede  tener  también  el  signi- ficado que  le  adjudicamos. 
a  Justo  es  someterse  :  su  arrepentimiento  pudiera  parecer  sincero,  pero  no  era duradero.  Como  Faraón,  sólo  acudía  a  Dios  cuando  tenía  sobre  sí  el  azote. 

-1789- 
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se  a  Dios,  y  que  el  mortal  no  pre- tenda insolentemente  ser  como  Dios.» 
13  Y  suplicaba  este  malvado  al  Se- ñor, de  quien  no  alcanzaría  mise- 

ricordia, y  decía  M  que  la  ciudad  san- ta, a  la  que  antes  iba  a  toda  prisa 
para  arrasarla  y  convertirla  en  una 
tumba,  la  reedificaría  y  declararía 
libre  ;  13  que  a  los  judíos,  a  quienes antes  no  juzgaba  dignos  de  sepul- tura, y  cuyos  párvulos  había  de  arro- 

jar en  pastos  a  las  aves  y  fieras,  los igualaría  en  todo  a  los  atenienses  ; 
M  que  el  templo  santo,  antes  por  él saqueado,  lo  enriquecería  de  las  más 
piadosas  ofrendas  y  devolvería  mul- 

tiplicados todos  los  utensilios  sagra- 
dos ;  que  suministraría  los  gastos  re- 

lativos a  los  sacrificios  de  sus  pro- 
pias rentas;  "y  además,  que  él  mis- mo se  haría  judío  y  recorrería  todos 

los  lugares  habitados  para  anunciar 
el  poder  de  Dios. 

u  Como  no  cesasen  sus  sufrimien- 
tos, pues  el  justo  juicio  de  Dios  ha- bía venido  st  bre  él,  desesperado  de 

su  estado,  escribió  a  los  judíos  la 
carta  aquí  transcrita,  en  forma  de 
plegaria.  Decía  así  :  19  «A  los  honra- dos ciudadanos  judíos,  salud,  bien- 

estar y  dicha  perfecta,  el  rey  y  ge- 
neral Antíoco.  20  Si  gozáis  de  buena salud,  vosotros  y  vuestros  hijos,  y 

todos  vuestros  negocios  van  según 
vuestros  deseos,  doy  gloria  a  Dios 
y  pongo  mi  esperanza  en  el  cielo. 
En  cuanto  a  mí,  sabed  que  estoy 
postrado  sin  fuerzas  en  el  lecho,  re- cordando con  amor  vuestras  pruebas 
de  honor  y  benevolencia.  21  A  mi  re- greso de  las  regiones  de  Persia,  he 
caído  en  una  enfermedad  muy  mo- 

lesta, y  he  juzgado  por  esto  nece- sario pensar  en  la  seguridad  común 
de  todos  vosotros.  22  No  es  que  des- espere de  mi  estado  ;  antes  al  con- trario confío  mucho  que  saldré  de 
la  enfermedad  ;  23  pero  considerando que  también  mi  padre,  al  partir  en 

campaña  hacia  ¡as  altas  regiones, 
designó  sucesor,  *  a  fin  de  que,  si algo  inesperado  ocurría  o  llegaban 
noticias  desagradables,  no  se  per- turbasen los  de  su  reino,  sabiendo  a 
quién  pertenecía  el  gobierno  ;  26  pen- sando, además,  que  los  monarcas  li- mítrofes y  vecinos  del  reino  acechan 
la  ocasión,  en  espera  de  lo  que  pue- da suceder,  he  designado  por  rey  a 
mi  hijo  Antíoco,  a  quien  muchas  ve- 

ces ya,  al  recorrer  las  satrapías  su- periores, os  confié  y  recomendé  a  los más  de  vosotros.  Le  he  escrito  a  él 
la  carta  que  va  a  continuación.  26  Así, pues,  yo  os  exhorto  y  ruego  que  os acordéis  de  mis  beneficios,  tanto 
generales  como  particulares,  y  que conservéis  vuestra  lealtad  hacia  mí 
y  hacia  mi  hijo  ;  *  pues  estoy  per- suadido de  que  realizará  con  dulzura 
y  humanidad  mis  intenciones  y  se 
mostrará  condescendiente  con  vos- 

otros.» 28  Así  aquel  homicida  y  blas- 
femo, presa  de  horribles  sufrimien- tos, murió  sobre  los  montes  en  tie- rra extranjera,  con  una  muerte  des- graciada, como  la  que  él  a  tantos 

había  dado.  29  Trasladó  su  cuerpo  Fi- 
lipo,  su  hermano  de  leche,  que,  te- niendo al  hijo  Antíoco,  se  retiró  a 
Egipto,  a  Tolomeo  Filométor. 

Purificación  del  templo 
i  r\  1  El  Macabeo  y  los  suv'os,  pro- Lcgidos  por  el  Señor,  ocuparon 
el  templo  y  la  ciudad.  2  Destruye- ron los  altares  levantados  por  los 
extranjeros  en  la  plaza  pública  y  los 
santuarios  de  ídolos.  8  Después  de un  intervalo  de  dos  años,  purifica- do el  templo,  erigieron  otro  altar, 
y,  con  fuego  sagrado  de  pedernales, ofrecieron  sacrificios,  el  incienso  y 
lámparas,  y  pusieron  sobre  la  viesa 
los  panes  de  la  proposición.  *  He- cho esto,  rogaban  al  Señor,  postra- 

15  Los  atenienses  :  es  conocida  de  todos  la  constitución  liberal  de  que  este  célebre I>ueblo  disfrutaba.  Otros,  con  todo,  han  creído  se  trata  de  un  error  de  copista  por antioquenos,  y  así  se  reproduciría  el  privilegio  concedido  a  algunos  habitantes  de Jerusalén   (4,  9). 
17  Se  haría  judío  :  prosélito,  que  pertenecía  también  al  verdadero  Israel  de  Dios. 
■  A  mi  hijo  Antíoco  :  Antíoco  V  Eupátor.  |¡  La  carta  que  va  a  continuación  :  el autor-compilador  no  la  transcribe.  Se  encontraría,  sin  duda,  en  la  obra  de  Jasóu  de Cireue. 
a  Hermano  de  leche:  o  bien,  en  sentido  más  amplio,  compañero  de  infancia  o  de 

-JA  1  Ei.  Macabeo  :   esta  narración  de  la  purificación  del  templo  tiene  la  suya  pa- ralela  en  1  Mac.  6,  30-54. 
—  1790  — 
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dos  en  tierra,  que  no  volvieran  a 
caer  en  semejantes  males,  sino  que, 
si  volvían  a  pecar  alguna  vez,  El 
mismo  los  castigase  con  benignidad 
y  no  los  entregase  a  los  blasfemos 
y  bárbaros  gentiles.  6  El  mismo  día  | en  que  el  templo  había  sido  profa- 

nado por  los  extranjeros,  el  día  vein- ticinco del  mes  de  Casleu,  ese  mis- 
mo se  hizo  la  purificación.  9  Con  ale- gría celebraron  por  ocho  días  una 

Tiesta,  al  modo  de  la  de  los  taber- 
náculos, recordando  cómo  poco  tiem- po antes  habían  tenido  que  pasar  la fiesta  de  los  tabernáculos  en  los 

montes  y  en  las  cavernas,  a  la  ma- 
nera de  bestias  salvajes.  '  Por  lo cual,  llevando  tirsos,  ramos  verdes  y 

palmas,  cantaban  himnos  de  acción 
de  gracias  al  que  los  había  dirigido 
bien  hasta  la  purificación  de  su  lu- 

gar sagrado.  8  Y  por  común  acuerdo y  decreto  determinaron  que  toda  la 
nación  judía  celebraría  cada  año  es- tos mismos  días. 

Judas  derrota  a  los  generales del  rey 

8  Tales  fueron  las^  circunstancias de  la  muerte  de  Antíoco,  apellidado 
Epifanes.  10  Ahora  expondremos  los sucesos  de  Antíoco  Eupátor,  hijo  del 
impío,  compendiando  los  males  cau- 

sados por  las  guerras.  11  Porque  así que  se  hizo  cargo  del  reino  puso  al 
frente  de  los  negocios  a  un  cierto 
Lisias,  general  en  jefe  de  la  Celesi- 
ria  y  la  Fenicia.  12  Tolomeo,  llamado Macrón,  que  se  había  distinguido 
por  observar  la  justicia  en  sus  rela- 

ciones con  los  judíos,  procuraba  re- parar las  injusticias  que  con  ellos  se 
habían  cometido,  tratándolos  pacífi- 

camente. "Por  esto  fué  denunciado 
por  los  amigos  del  rey  ante  Eu- pátor ;  y  como  a  cada  instante  se 

'  Tirsos  :  palabra  griega  que  designa  las  varitas  cubiertas  de  hojas  de  hiedra y  pámpanos.  Aquí  se  toma  más  en  general  por  ramas  cubiertas  de  hojas. 
10  Ahora  expondremos  :  empieza  a  desarrollar  otra  parte  de  su  historia,  según  el plan  que  se  prefijó  al  principio  del  libro  (2,  21). 
11  Un  cierto  Lisias  :  puede  extrañar  esta  forma  de  hablar  tratándose  de  una  per- sona conocidísima ;  más  bien  parece  tener  un  sentido  despectivo  por  el  mal  que causó  a  los  judíos. 
u  Desempeñar  con  honra  :  el  texto  probablemente  está  alterado,  y  por  esto  las interpretaciones  en  general  y  la  nuestra  en  particular  son  algo  hipotéticas. 
15  LD TIMEOS  :  asi  leemos  con  los  códices  griegos.  La  lección  de  la  Vulgata  (judíos) es  a  todas  luces  imperfecta.  Ya  en  otros  lugares  hemos  aludido  a  la  confusión  de estas  dos  palabras  por  su  semejanza,  principalmente  en  friego. 
20  Setenta  mu  dracmas  :  la  Vulgata  duplica  la  cantidad.  La  dracma  equivalía,  pró- ximamente, a  un  franco  o  peseta. 

oía  llamar  traidor,  porque  habiendo 
abandonado  Chipre,  que  Filométor 
le  había  encomendado,  se  había  pa- sado al  bando  de  Antíoco  Epifanes, 
desesperado  al  ver  que  no  podía  des- empeñar con  honra  su  dignidad,  se dió  la  muerte  envenenándose. 

11  Por  entonces,  Gorgias,  nombra- do general  de  aquellas  provincias, 
mantenía  tropas  extranjeras  y  hos- 

tigaba siempre  que  podía  a  los  ju- díos. 15  Al  mismo  tiempo  que  él,  los 
idumeos,  dueños  de  excelentes  for- talezas, molestaban  a  los  judíos  y, 
acogiendo  a  los  huidos  de  Jerusalén, buscaban  ocasiones  de  alimentar  la 
guerra.  16  Las  tropas  del  Macabeo, después  de  orar  y  de  pedir  a  Dios 
que  viniese  en  su  auxilio,  acometie- ron las  fortalezas  de  los  idumeos  ; 
"  y  habiéndolas  atacado  con  vigor, 
se  hicieron  dueños  de  ellas,  rechaza- ron a  cuantos  combatían  sobre  los 
muros,  degollaron  a  los  que  caían  en sus  manos  y  mataron  a  no  menos  de veinte  mil  hombres. 

18  Habiéndose  refugiado  nueve  mil al  menos  en  dos  torres  muy  fuertes 
y  abastecidas  de  todo  lo  necesario 
para  resistir  un  asedio,  19  el  Macabeo dejó  para  sostener  el  cerco  a  Simón, 
a  José  y  a  Zaqueo  con  hombres  en 
número  suficiente,  y  él  se  fué  a  lu- 

char donde  había  más  urgente  ne- 
cesidad. 20  Los  de  Simón,  ávidos  de 

riquezas,  se  dejaron  comprar  a  pre- cio de  plata  por  algunos  de  los  que 
estaban  en  las  torres,  y  recibiendo 
setenta  m\\  dracmas  les  permitieron 
a  algunos  escapar.  21  Informado  el Macabeo  de  lo  sucedido,  reunió  a  los 
jefes  del  pueblo  y  los  acusó  de  haber vendido  por  dinero  a  sus  hermanos, 
dejando  escapar  a  sus  enemigos  ; 
20  los  hizo  matar  como  a  traidores 
y  en  seguida  se  apoderó  de  las  dos 
torres.  23  Qondujo  a  feliz  término  es- ta empresa  de  armas  matando  en  las 
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dos  fortalezas  a  más  de  veinte  mil. 
24  Timoteo,  empero,  que  antes  ha- bía sido  derrotado  por  los  judíos, 

juntó  una  gran  multitud  de  tropas 
extranjeras  y,  reunida  una  numero- sa caballería  de  Asia,  avanzó  con  el 
propósito  de  conquistar  a  Judea  por 
las  armas.  26  Al  acercarse  él,  las  tro- pas del  Macabeo  se  volvieron  a  rogar 
a  Dios  ;  y  cubierta  de  polvo  la  cabe- za y  ceñida  de  saco  la  cintura,  "*  se postraron  al  pie  del  altar,  pidiendo 
a  Dios  que  les  fuese  propicio  :  que 
fuese  enemigo  de  sus  enemigos  y 
adversario  de  sus  adversarios,  con- 

forme a  la  promesa  de  la  ley.  81  Ter- minada la  oración,  empuñaron  las 
armas,  salieron  de  la  ciudad  a  una 
distancia  considerable,  y  cuando  es- tuvieron cerca  de  sus  enemigos,  se detuvieron. 

-s  A  los  primeros  resplandores  de la  aurora,  entablaron  ambos  batalla  : 
los  unos  tenían  como  prenda  del  éxi- to y  de  victoria,  aparte  de  su  valor, 
el  recurso  al  Señor  ;  los  otros  no  te- nían otro  guía  en  el  combate  que  en 
arrojo.  20  En  lo  más  duro  del  comba- 

te se  les  aparecieron  desde  el  cie- 
lo a  los  enemigos  cinco  varones  res- plandecientes, montados  en  caballos 

con  ;frenos  de  oro,  que  se  pusieron 
como  capitanes  de  los  judíos.  80  Dos de  ellos,  poniendo  en  el  medio  al 
Macabeo,  le  protegían  con  sus  ar- 

mas, le  .guardaban  incólume  y  lan- zaban flechas  y  rayos  contra  los 
enemigos,  eme,  heridos  de  cegue- ra, sucumbían  llenos  de  espanto. 
31  Mataron  veinte  mil  quinientos  de 
infantería  y  seiscientos  jinetes.  82  El mismo  Timoteo  huyó  a  una  fortale- za muy  guarnecida  llamada  Guézer, 
donde  mandaba  Quereas.  33  Las  fuer- zas del  Macabeo,  llenas  de  un  ardor 
optimista,  atacaron  durante  cuatro 

días  la  fortaleza.  M  Los  de  dentro, confiados  en  la  firmeza  del  lugar, 
blasfemaban  incesantemente  y  profe- 

rían palabras  impías.  80  Pero  al  ama- necer el  quinto  día,  veinte  jóvenes 
de  la  tropa  del  Macabeo,  encendidos 
de  cólera  por  las  blasfemias,  se  lan- zaron valerosamente  al  muro,  y  con bravura  bestial  mataban  a  cuantos 
se  les  ponían  delante.  86  Otros  esca- laron el  muro  igualmente  en  medio 
de  la  turbación  de  los  asediados,  pu- 

sieron fuego  a  las  torres  y  encendie- ron hogueras,  en  que  quemaron  vivos 
a  los  blasfemos.  81  Otros  franquearon las  puertas,  con  lo  que  penetró  el 
resto  del  ejército  y  se  apoderaron  de 
la  ciudad,  dando  muerte  a  Timoteo, 
que  se  había  ocultado  en  una  cis- 

terna, así  como  a  su  hermano  Que- 
reas y  a  Apolófanes.  88  Realizada  es- ta acción  con  himnos  y  cantos  de 

alabanza  bendecían  al  Señor,  que  tan 
grandes  cosas  había  hecho  por  Is- rael, concediéndoles  la  victoria. 

Macabeo  contra  Lisias  y  paz  con los  sirios 

11 Muy  poco  tiempo  después,  Li- ias,  tutor  y  pariente  del  rey 
y  regente  del  reino,  sintiendo  mu- 

cho pesar  por  lo  sucedido,  2  juntó  al- rededor de  ochenta  mil  hombres  y 
toda  la  caballería,  y  se  puso  en  mar- cha contra  los  judíos,  pensando  po- 

blar de  griegos  la  ciudad  santa,  8  so- meter el  templo  a  tributos,  como  los otros  santuarios  de  las  naciones,  y 
vender  cada  año  la  dignidad  de  su- 

mo sacerdote,  4  sin  tener  para  nada en  cuenta  el  poder  de  Dios,  sino 
confiando  locamente  en  las  miría- das de  sus  infantes,  en  los  millares 
de  jinetes  y  en  sus  ochenta  elefan- 

*•  Timoteo...,  que  antes  había  sido  derrotado:  esta  derrota  se  nos  cuenta  en  8,  30  ss. 
30  Dos  de  ellos  :  adoptamos  esta  lectura  de  la  Vulgata,  aunque  no  carece  de  al- guna dificultad,  pues  nada  se  dice  de  lo  que  hacen  los  otros  tres  ángeles. »-  Quereas  :  como  se  nos  dirá  en  el  v.  37,  era  hermano  de  Timoteo.  Por  lo  demás, nos  es  desconocido. 
37  En  una  cisterna  :  la  Vulgata  pone  tin  quodam  loco».  Quizás  pudo  ser  una  con- fusión de  tacú  y  loco. 

11  se1™" 
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11  16-23 tes.  •  Entrando  en  Judea,  se  acercó 
a  Betsur,  plaza  fuerte  de  difícil  ac- ceso y  distante  de  Jerusalén  unos 
cinco  estadios,  y  la  atacó  con  violen- 

cia 6  Cuando  supieron  los  del  Ma- 
cabeo  que  Lisias  asediaba  las  forta- lezas, rogaban  junto  con  el  pueblo 
al  Señor,  entre  gemidos  y  lágrimas, 
que  enviase  un  buen  ángel  para  sal- var a  Israel.  7  El  mismo  Macabeo 
tomó  el  primero  las  armas  y  exhor- tó a  los  demás  a  exponerse  con  él 
al  peligro,  para  ir  en  socorro  de  sus 
hermanos  ;  8  y  marcharon  todos  con igual  valor,  llenos  de  generoso  ardor. 
Y  estando  todavía  cerca  de  Jerusa- 

lén, se  les  apareció  en  cabeza  un  ji- nete vestido  de  blanco,  blandiendo 
su  panoplia  de  oro.  *  Todos  a  una bendijeron  a  Dios  misericordioso,  y 
se  enardeció  su  ánimo,  sintiéndose 
prontos,  no  sólo  a  atacar  a  los  hom- bres y  a  las  fieras  más  salvajes,  sino 
a  penetrar  los  muros  de  hierro. 

"  Avanzaban  en  orden  de  batalla, teniendo  un  auxiliar  del  cielo  y  ex- 
perimentando la  misericordia  del  Se- 

ñor hacia  ellos,  "  y  como  leones  se lanzaron  sobre  los  enemigos,  derri- 
bando a  once  mil  infantes  y  mil  seis- 

cientos jinetes  12  y  obligando  a  huir a  todos  los  demás.  La  mayor  parte  se 
salvaron  heridos  y  sin  armas,  y  el 
mismo  Lisias  se  puso  en  salvo,  hu- 

yendo vergonzosamente.  18  Pero  co- mo no  carecía  de  talento,  se  echaba 
a  sí  mismo  la  culpa  de  su  derrota, 
y  comprendiendo  que  los  hebreos 
eran  invencibles,  porque  combatía 
con  ellos  el  Dios  todopoderoso,  les 
envió  mensajeros  "  a  proponerles  una reconciliación  en  condiciones  perfec- tamente justas,  comprometiéndose  a 
persuadir  al  rey  de  la  necesidad  de 
hacerse  su  amigo.  18  Asintió  el  Ma- 

cabeo a  las  proposiciones  de  Lisias, mirando  al  interés  público;  y,  en 
efecto,  concedió  el  rey  todo  cuanto 
el  Macabeo  había  propuesto  por  es- crito a  Lisias  en  favor  de  los  judíos. 

M  La  carta  escrita  por  Lisias  a  los 
judíos  era  del  tenor  siguiente  :  «Li- 

sias, al  pueblo  judío,  salud.  "  Juan y  Abesalom,  vuestros  mensajeros, me  han  entregado  una  comunicación firmada  por  vosotros,  suplicando  que 
se  cumplan  los  puntos  en  ella  con- tenidos. "Cuanto  era,  pues,  preciso 

Moneda  de  Antíoco  VI 
someter  al  rey,  se  lo  notifiqué,  y  él 
ha  otorgado  cuanto  le  pareció  ad- 

misible. "Si  perseveráis,  pues,  vos- otros en  la  misma  benevolencia  hacia 
el  reino,  yo  en  adelante  me  esfor- zaré en  favorecer  vuestra  felicidad. 
20  En  cuanto  a  ciertos  detalles,  he dado  encargo  a  vuestros  mensajeros 
y  a  los  míos  de  que  os  los  comuni- 

quen de  palabra.  21  Pasadlo  bien.  Año ciento  cuarenta  y  ocho,  a  veinticua- tro del  mes  de  Dioscorinto.» 
22  La  carta  del  rey  decía  así  : 
«El  rey  Antíoco,  a  su  hermano  Li- sias, salud.  28  Habiendo  sido  trasla- dado a  los  dioses  nuestro  padre,  y 

queriendo  nosotros  que  los  subditos 
de  nuestro  reino  se  entreguen  sin 

*  Cinco  estadios  :  el  número  está  evidentemente  equivocado,  pues  Betsur  tenía  que distar  más  de  925  metros  de  Jerusalén.  Además  no  concuerda  esta  medida  con  la  que dan  Ensebio  y  San  Jerónimo.  Por  esto,  algunos  códices  dan  otros  números.  Ante  la inseguridad  de  otras  lecciones  preferimos  mantener  la  lección  criticamente  mejor, aunque  probablemente  falsa. 
12  Sin  armas  :  literalmente,  desnudos;  pero  se  trata,  al  parecer,  de  las  armas  que habían  lanzado  para  huir  más  rápidamente. 
u  La  caria  :  siguen  ahora  las  cuatro  cartas  o  documentos  relativos  a  la  paz. 11  Juan  y  Abesalom  :  el  segundo  no  es  mencionado  en  otra  parte  ;  el  primero  podrí» ser  hermano  de  Judas  (1  Mac.  2,  2). 
21  Mes  de  Dioscorinto  :  literalmente,  mes  del  Júpiter  de  Corinto;  pero  tal  mes nos  es  desconocido  en  todos  los  calendarios  antiguos.  Por  esto  se  ha  acudido  a  las 

hipótesis.  La  Vulgata  pone  el  mes  de  Dióscoro,  ya  que  los  cretenses  daban  este  nom- bre al  tercer  mes  del  año.  Otros  adoptan  nuevas  transcripciones.  Así,  Nácar-Colunga lionen  el  mes  de  Xántico,  sin  duda  por  semejanza  con  la  fecha  de  las  otras  cartas. Nosotros  preferimos  mantener  el  texto,  aunque  oscuro. 
a  Trasladado  a  los  dioses  :  expresión  pagana  para  representar  la  apoteosis,  muy conforme  a  las  ideas  de  Antíoco,  que  se  atribuía  el  poder  de  Dios. 
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turbación  a  sus  propios  intereses, 
M  hemos  sabido  que  los  judíos  no consienten  adoptar  las  costumbres 
griegas,  como  quería  nuestro  padre, 
sino  que  prefieren  conservar  sus  cos- 

tumbres particulares,  y  por  esto  pi- den que  se  les  permita  vivir  según 
sus  leyes.  26  Deseando,  pues,  que  tam- bién esa  nación  viva  tranquila,  he- mos decidido  que  su  templo  les  sea 
devuelto  y  que  vivan  según  las  cos- 

tumbres de  sus  mayores.  26  Harás, pues,  bien  en  enviarles  comisionados 
y  concertar  con  ellos  la  paz,  para 
que,  conociendo  nuestras  intencio- nes, tengan  buen  ánimo  y  atiendan 
alegremente  a  sus  propios  intereses.» 

La  carta  del  rey  al  pueblo  judío 
es  como  sigue  : 

«El  rey  Antíoco,  al  senado  de  los 
ludios  y  a  los  demás  judíos,  salud. 
38  Si  gozáis  de  salud,  esto  correspon- de a  nuestros  deseos  :  también  nos- 

otros estamos  bien.  29  Menelao  nos ha  comunicado  que  deseáis  volver 
a  estar  juntos  con  los  vuestros,  B0  y a  los  que  se  pongan  en  marcha  has- ta el  treinta  del  mes  de  Xántico, 
les  concedemos  la  paz  y  seguridad. 
"Los  judíos  -pueden  usar  de  sus  co- midas y  de  sus  leyes  como  antes, 
y  nadie  será  molestado  en  manera 
alguna  por  las  faltas  cometidas  por 
ignorancia.  *2  He  mandado  a  Mene- lao que  os  confirme  en  estas  seguri- dades. 53  Pasadlo  bien.  El  año  cien- to cuarenta  y  ocho,  el  día  quince  del mes  de  Xántico.» 

M  También  los  romanos  les  envia- 
ron una  carta,  que  decía  así  : 

«Quinto  Memmio  y  Tito  Manlio, 
legados  de  los  romanos,  al  pueblo  de 
los  judíos,  salud.  35  Las  cosas  que  Li- sias, pariente  del  rey,  os  ha  conce- dido, nosotros  también  os  las  otor- 

gamos. 86  Cuanto  a  lo  que  él  ha  creí- do deber  someter  al  rey,  enviadnos 

en  seguida  a  alguien  después  de  ha- 
berlo examinado,  a  fin  de  que  nos- otros lo  expongamos  según  vuestra 

conveniencia  ;  porque  nosotros  nos 
vamos  a  Antioquía.  31  Por  tanto,  daos prisa  y  enviad  a  algunos  para  que 
sepamos  cuáles  son  vuestras  inten- ciones. 88  Pasadlo  bien.  Año  ciento 
cuarenta  y  ocho,  el  quince  del  mes de  Xántico.» 

Luchas  contra  los  pueblos  vecino» 

"i  9  1  Concluidos  estos  tratados,  se L¿*  volvió  Lisias  al  rey,  y  los  ju- díos se  entregaron  al  cultivo  del 
campo.  2  Pero  de  los  jefes  que  que- daron en  la  región,  Timoteo  y  Apo- 
lonio,  hijo  de  Genneo  y  Jerónimo  y 
Demofón,  y  a  más  de  estos  Nicanor, 
gobernador  de  Chipre,  no  les  deja- 

ban vivir  con  piz  y  sosiego.  3  Por otra  parte,  los  de  Jope  cometieron un  crimen  abominable.  Invitaron  a 
los  judíos  que  moraban  entre  ellos, con  sus  mujeres  e  hijos,  a  subir  en 
unas  barcas  preparadas  por  ellos,  co- 

mo si  no  tuviesen  contra  ellos  ene- 
mistad alguna,  J  sino  obrando  con- forme a  una  decisión  tomada  en  co- 

mún por  la  ciudad.  Aceptaron  ellos, 
como  deseosos  de  paz  y  sin  sospe- char nada  malo  ;  pero,  llegados  a 
alta  mar,  fueron  echados  al  fondo  no menos  de  doscientos. 

6  Cuando  Judas  se  enteró  de  la crueldad  cometida  contra  sus  conna- 
cionales, dió  órdenes  a  sus  hombres ; 

e  invocando  a  Dios,  justo  juez,  8  mar- chó contra  los  asesinos  de  sus  her- 
manos, y  puso  durante  la  noche  fue- go al  puerto,  incendió  los  navios  y mató  a  cuantos  allí  se  habían  refu- 

giado. 7  Estando  cerrada  la  plaza,  se retiró,  pero  con  el  propósito  de  vol- ver otra  vez  v  exterminar  a  toda  la 

*  DF.SEANDl 
paba,  de  hac 28  Menelao 
quien  se  hab tioqula 
represi 

pues  :  quiere  cubrir  con  capa  de  generosidad  la  necesidad,  que  pal- concesiones  a  los  judíos. 
la  identidad  del  nombre  ha  hecho  pensar  en  el  sumo  sacerdote,  de 
en  los  capítulos  4  y  5,  que  pudo  después  haberse  refugiado  en  An- aesta  mucho  imaginarse  que  los  habitantes  de  Jerusalén  se  hiciesen en  situación  tan  delicada  por  un  apóstata. 

:  sexto  mes  del  calendario  macedonio  (ma 

12 

-abril), 

íente  durante  el 
¡taba  entonces  en  poder  de  los  sirios,  que  tenían 
.  Como  se  verá  después,  no  fué  un  crimen  particu- población. 
—  1794  — 
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12  20-28 población  de  Jope.  s  Informado  de que  los  de  Yamnia  querían  obrar  de 
forma  semejante  con  los  judíos  allí 
domiciliados,  9  cayó  de  noche  sobre los  yamnitas,  incendió  el  puerto  con 
las  naves,  de  modo  que  los  resplan- dores del  incendio  se  veían  desde 
Jerusalén,  distante  doscientos  cua- renta estadios. 

10  Alejándose  nueve  estadios  de  allí, en  su  marcha  contra  Timoteo,  caye- ron sobre  él  no  menos  de  cinco  mil 
árabes  y  quinientos  jinetes.  "  Em- peñada una  encarnizada  lucha,  los 
Je  Judas,  con  el  auxilio  de  Dios,  sa- lieron vencedores  ;  y  los  nómadas, 
vencidos,  pidieron  la  paz  a  Judas, 
comprometiéndose  a  darles  ganado  y 
herles  útiles  en  otras  cosas.  12  Judas, convencido  de  que  podían  prestarle 
muchos  servicios,  hizo  la  paz  con 
ellos  ;  y  dadas  las  manos,  se  retira- ron a  sus  tiendas. 

"  Atacó  después  una  ciudad  fuer- 
te, rodeada  de  foso  con  puentes  le- vadizos y  altas  murallas,  poblada  por gentes  de  todas  las  naciones,  que  se 

llamaba  Caspín.  14  Los  de  dentro, confiados  en  la  firmeza  de  los  muros 
y  en  la  provisión  de  víveres,  se  mos- traban groseros  con  los  de  Judas, 
insultándoles  y  profiriendo  blasfe- 

mias y  palabras  impías.  16  Los  de  Ju- das, invocando  al  soberano  Señor  del 
mundo,  que,  en  tiempo  de  Josué,  de- 

rribó sin  arietes  ni  máquinas  de  gue- 
rra los  muros  de  Jericó,  asacaron  con 

fiereza  la  muralla.  16  Habiendo  toma- do la  ciudad  por  la  voluntad  de  Dios, hicieron  en  ella  una  inmensa  carni- 
cería, hasta  el  punto  de  que  el  es- tanque vecino,  de  dos  estadios  de 

ancho,  parecía  como  lleno  de  la  san- gre que  a  él  había  afluido. 
17  Marchando  de  allí  setecientos 

cincuenta  estadios,  llegaron  a  Cara- ca, a  los  judíos  llamados  tubianos. 
18  No  encontraron  en  este  lugar  a  Ti. moteo,  porque,  sin  conseguir  nada, 
se  había  ido  de  aquella  región,  de- iando  en  cierto  lugar  una  muy  fuerte 
euarnición.  19  Pero  los  generales  del 

Macabeo,  Dositeo  y  Sosípatro,  mar- inaron contra  ella,  y  mataron  a  los 
que  Timoteo  había  dejado  en  guar- nición, en  número  de  más  de  diez mil. 

M  El  Macabeo  organizó  su  ejército por  cohortes  ;  puso  a  aquellos  dos  al frente  de  estos  cuerpos,  y  avanzó 
contra  Timoteo,  que  tenía  consigo 
ciento  veinte  mil  infantes  y  mil  qui- 

nientos jinetes.  21  Así  que  Timoteo supo  la  llegada  de  Judas,  envió  las 
mujeres  y  los  niños  y  toda  la  impe- 

dimenta a  un  lugar  llamado  Car- 
nión;  pues  era  un  sitio  inexpugnable y  de  difícil  acceso,  a  causa  de  lo  que- brado de  todo  el  terreno. 

"  Al  aparecer  la  primera  cohorte de  Judas,  el  espanto  se  apoderó  de 
los  enemigos.  Porque  la  potencia  del 
que  todo  lo  ve  se  manifestó  de  ma- nera tan  terrible,  que  todos  se  dieron 
a  la  fuga,  cada  uno  por  su  lado,  de 
suerte  que  muchas  veces  unos  se  he- rían a  otros  y  con  las  puntas  de  las 
espadas  se  atravesaban.  23  Judas  los persiguió  con  encarnizamiento,  hi- riendo a  aquellos  criminales,  y  ma- 

tando hasta  treinta  mil  hombres.  24  El mismo  Timoteo,  caído  en  manos  de 
los  soldados  de  Dositeo  y  Sosípatro, 
instaba  con  mucha  astucia  que  le 
dejasen  libre,  pues  que  tenía  en  6u 
poder  a  muchos  de  los  padres  y  her- manos de  ellos,  que  no  lo  pasarían 
bien  si  le  mataban.  26  Asegurándoles él  con  muchas  palabras  que  los  res- tituiría incólumes,  le  soltaron,  para salvar  a  sus  hermanos. 

"  Salió  Judas  contra  Camión  y  con- tra el  santuario  de  Atargates,  y  dió muerte  a  veinticinco  mil  hombres. 
27  Después  de  esta  derrota  y  matan- za, dirigió  Judas  su  armada  hacia Efrón,  ciudad  fuerte,  donde  moraba 
Lisias  y  una  muchedumbre  de  di- versas naciones.  Jóvenes  robustos, alineados  ante  los  muros,  luchaban 
valerosamente,  y  dentro  había  gran 
provisión  de  máquinas  de  guerra  y 
de  provectiles.  28  Pero  los  judíos,  in- vocando al  Omnipotente,  que  con  su 

13  Caspín  :  si  es,  como  parece,  lugar  idéntico  al  Casfón  de  i  Mac.  5,  26.  36,  tendría- mos en  este  lugar  una  descripción  más  amplia  de  la  toma,  que  viene  sólo  afirmada en  1  Mac. 
11  Caraca  :  parece  ser  nombre  propio,  aunque  el  artículo  griego  pudiera  hacerlo pasar  por  nombre  común  (=campo  fortificado).  La  localidad  es  desconocida  y  debía de  estar  cerca  de  Camión  (v.  21).  ||  Tubianos  :  quizás  de  la  región  de  Tob,  al  NO.  de Galaad. 
21  Carnión  :  parece  idéntico  al  Carnaím  de  1  Mac.  5,  44. x  Aiargatis  :  diosa  siria  de  la  fecundidad  ;  tenía  cabeza  de  mujer  y  cuerpo  de pez.  Era  adorada  principalmente  en  Ascalón. 
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12  39-46 potencia  aplasta  las  fuerzas  enemi- gas, se  apoderaron  de  la  ciudad  y 
lanzaron  por  tierra  a  veinticinco  mil 
de  los  que  estaban  dentro.  29  Par- tiendo de  allí,  atacaron  a  Escitópo- lis,  distante  de  Jerusalén  seiscientos 
estadios.  3U  Pero  habiendo  testimo- niado los  judíos,  que  allí  moraban, 
la  benevolencia  con  que  los  escito- politanos  les  habían  tratado,  y  que 
en  los  días  de  su  infortunio  les  ha- 

bían guardado  muchas  deferencias, 
31  les  dieron  las  gracias,  exhortándo- los a  continuar  siendo  en  lo  sucesivo 
benévolos  con  los  de  su  linaje  ;  y  se 
volvieron  a  Jerusalén,  próxima  ya 
la  fiesta  de  las  Semanas  o  Pente- costés. 

32  Después  de  la  fiesta  llamada Pentecostés,  marcharon  contra  Gor- 
gias,  general  de  los  idumeos.  83  Este salió  con  tres  mil  hombres  de  a  pie 
y  trescientos  de  a  caballo.  34  Se  trabó batalla  y  sucumbió  un  corto  número 
de  judíos.  35  Un  cierto  Dositeo,  jine- te bravo  del  cuerpo  de  Bacenor,  aga- rró a  Gorgias  y,  tirando  fuertemente 
de  la  clámide,  quería  coger  vivo  a 
este  hombre  maldito  ;  pero  vino  so- bre él  un  jinete  tracio,  que  le  cortó 
el  hombro,  y  así  pudo  Gorgias  huir 
a  Maresa.  38  Los  soldados  de  Esdrín, que  habían  sostenido  la  lucha  por 
mucho  tiempo,  hallábanse  extenua- dos ;  pero  judas  invocó  al  Señor, 
para  que  pelease  con  ellos  y  fuese 
su  caudillo  en  el  combate.  37  Entonó en  alta  voz  un  canto  de  guerra  en 
lengua  patria,  y  cayendo  de  impro- viso sobre  los  de  Gorgias,  los  puso 
en  fuga.  **  Retrajo  Judas  su  ejército 

y  lo  condujo  a  la^ciudad  de  Odolam. .Llegado  el  día  séptimo,  purificados 
según  la  costumbre,  celebraron  allí el  sábado. 

59  Al  día  siguiente,  como  la  nece- sidad lo  requería,  vinieron  los  de 
Judas  para  levantar  los  cadáveres  de 
los  caídos  y  con  sus  parientes  depo- 

sitarlos en  los  sepulcros  de  sus  pa- 
dres. 40  Entonces,  bajo  las  túnicas  de cada  uno  de  los  caídos,  encontraron 

objetos  sagrados  de  los  dedicados  a 
los  ídolos  de  Yamnia,  que  la  ley  pro- 

hibía a  los  judíos.  Fué  entonces  evi- 
dente a  todos  que  por  esta  cansa  ha- 

bían sucumbido.  41  Bendijeron,  pues, todos  al  Señor,  justo  juez,  que  había 
manifestado  las  cosas  ocultas ;  "  vol- vieron a  la  oración,  rogando  que  el 
pecado  cometido  les  fuese  completa- 

mente perdonado  ;  y  el  valiente  Ju- das exhortó  al  pueblo  a  conservarse 
limpios  de  pecado,  teniendo  a  la  vis- ta las  consecuencias  del  pecado  de 
los  que  habían  caído.  **  Mandó  en- tonces hacer  una  colecta,  en  que  re- 

cogió hasta  dos  mil  dracmas  de  pla- 
ta, que  envió  a  Jerusalén,  para  ofre- cer un  sacrificio  expiatorio  :  obra 

bella  y  noble,  inspirada  en  el  pensa- 
miento de  la  resurrección  ;  H  porque si  no  hubiera  creído  que  los  caídos en  la  batalla  resucitarían,  superfluo 

y  vano  era  orar  por  los  muertos. 
46  Además  consideraba  que  a  los  que 
mueren  piadosamente  les  está  reser- 

vada una  magnífica  recompensa.  4°  Y esto  es  un  pensamiento  santo  y  pia- doso. Por  esto  hizo  el  sacrificio  ex- 
piatorio por  los  muertos,  para  que fuesen  librados  del  pecado 

ESCITÓPOLIS  :  literalmente,  la  ciudad  de  los  escitas.  Es  Betsán,  que  recibió  su 
sobrenombre  de  Escitópolis  por  una  colonia  de  escitas  allí  introducida.  |[  Seiscientos estadios  :  ciento  once  kilómetros  aproximadamente,  que  corresponden  exactamente  a !a  distancia  de  Betsán  a  Jerusalén. 

35  Un  cierto  Dositeo  :  no  el  oficial  citado  en  el  v.  19,  sino  un  simple  jinete  de  la caballería  judía  mandada  por  Bacenor.  ||  Cortó  el  hombro:  de  un  golpe  de  sable cortó  el  hombro  y  el  brazo  del  jinete  judío. 
38  Odolam  :  es  una  antigua  ciudad  cananea,  conocida  ya  en  Gén.  38,  1.  12.  Se  ig- nora su  exacto  emplazamiento.  ||  Purificados:  pues  por  el  trato  con  paganos  y  el contacto  de  cadáveres  quedaban  legalmente  impuros. 
40  Objetos  sagrados:  la  Vulgata  concreta  bien  estos  objetos  llamándolos  donariis , esto  es,  exvotos  de  oro  y  plata,  que  existían  en  todos  los  templos  paganos.  Estos habían  sido  cogidos  en  el  reciente  ataque  a  Yamnia.  En  el  llevarlos  consigo  habría siempre  un  sentido  supersticioso  o  de  amuleto. 
45  Los  que  mueren  :  literalmente,  los  que  duermen,  metáfora  paulina  y  litúrgica, que  está  inspirada  en  la  creencia  de  la  resurrección.  ||  Piadosamente:  como  lo  ha bfan  hecho  los  soldados  de  Judas,  que  luchaban  por  sus  principios  religiosos.  La  falta 

que  cometieron,  y  que  necesitaba  expiación,  no  anulaba  el  mérito  de  la  buena  ac- ción, y  para  la  expiación  de  ella  podían  ser  ayudados  con  las  oraciones  de  los  vivos. **  Pensamiento  santo  y  imadoso  :  este  fragmento  afirma  valientemente  el  dogma 
de  la  resurrección,  la  existencia  del  purgatorio  y  la  utilidad  de  las  oraciones  y  su- 
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Nueva  invasión  de  Judea 

"JO  1  El  año  ciento  cuarenta  v  nue- ve  supieron  los  de  Judas  que 
Antíoco  Eupátor  marchaba  contra  la 
Judea  con  numerosas  tropas,  -  y  que venía  con  él  Lisias,  su  tutor  v  mi- nistro del  reino.  Cada  uno  iba  al 
frente  de  un  ejército  griego  de  cien- to diez  mil  infantes,  cinco  mil  tres- 

cientos jinetes,  veintidós  elefantes  y trescientos  carros  armados  de  hoces. 
*  Se  había  unido  a  ellos  Menelao,  que con  grande  astucia  animaba  a  la  lu- 

cha a  Antíoco,  no  por  la  salud  de 
la  patria,  sino  esperando  ser  resta- 

blecido en  su  dignidad.  '  Pero  el  Rey de  los  reyes  excitó  la  cólera  de  An- tíoco contra  aquel  malvado  :  pues 
como  Lisias  demostrase  al  rev  que 
aquél  había  sido  la  causa  de  todos los  males,  ordenó  fuese  conducido  a 
Berea  y  muerto  allí  según  el  estilo 
de  aquel  lugar.  6  Pues  hav  allí  una torre  de  cincuenta  codos  de  alto,  lle- 

na de  cenizas  y  coronada  ñor  una 
máquina  giratoria  que  de  todos  los 
lados  hace  resbalar  a  la  ceniza.  "  Con ella  precipitaba  el  pueblo,  para  dar la  muerte,  al  ladrón  sacrilego  o  al 
autor  de  algún  otro  crimen  horren- 

do. 1  Con  tal  muerte  murió  el  impío Menelao,  sin  conseguir  el  honor  de 
la  sepultura.  8  Muy  justo  era  que  el que  cometió  tantos  pecados  contra 
el  altar,  cuyo  fuego  v  ceniza  son puros,  en  la  ceniza  encontrase  su muerte. 

*  Marchaba  el  rey  animado  de  sen- timientos feroces,  dispuesto  a  tratar 
a  los  judíos  con  más  crueldad  que  lo 
había  hecho  su  padre.  ,0  Informado de  ello  Judas,  mandó  al  pueblo  in- 

vocar día  v  noche  al  Señor,  para  que ahora,  como  en  otras  ocasiones,  vi- 
niese en  auxilio  de  aquellos  "  que estaban  a  punto  de  quedar  sin  lev, 

sin  patria  y  sin  templo  santo  ;  y  que 
no  permitiese  que  el  pueblo,'  que apenas  había  comenzado  a  respirar, 

cayese  sometido  a  naciones  blasfe- 
mas. 12  Cuando  todos  a  una  rogaron así  e  imploraron  al  Señor  misericor- 
dioso con  lágrimas  y  ayunos,  y  pos- trados en  tierra  durante  tres  días 

continuos,  Judas  los  exhortó  y  man- 
dó que  se  preparasen.  13  Después  de consultar  aparte  a  los  ancianos,  re- 

solvió emprender  la  marcha  v  resol- verlo todo,  con  el  auxilio  de  Dios, 
antes  de  que  el  ejército  del  rey  en- trase en  Judea  y  se  hiciesen  dueños 
de  la  ciudad  ;  14  encomendando  la suerte  de  la  batalla  al  Creador  del 
mundo  y  exhortando  a  los  suyos  a  lu- char valerosamente  hasta  morir  por 
las  leyes,  por  el  templo,  por  la  ciu- 

dad, por  la  patria  y  sus  institucio- nes. 
Condujo  su  ejército  junto  a  Mo- 

dín, 16  y  dió  a  los  suyos  el  santo  y seña  :  «A  la  victoria  por  Dios»  ;  y 
con  la  flor  de  sus  jóvenes  acometió durante  la  noche  la  tienda  del  rey, 
mató  en  el  campamento  hasta  dos 
mil  hombres  y  el  mayor  de  los  ele- fantes con  la  tropa  que  llevaba  en 
la  torre.  16  Al  fin  se  retiraron  victo- 

riosos, dejando  el  campamento  lleno 
de  espanto  v  turbación.  17  Cuando  el día  comenzó  a  amanecer,  todo  estaba 
acabado,  gracias  a  la  avuda  con  que 
el  Señor  le  protegía.  18  El  rey,  expe- rimentada la  audacia  de  los  judíos, 
intentaba  apoderarse  de  las  plazas 
por  astucia.  19  Marchó  contra  Betsur. fuerte  cindadela  de  los  judíos  ;  pero 
era  rechazado  y  derrotado  y  se  sen- 

tía cada  vez  menos  fuerte.  20  Judas hacía  llegar  lo  necesario  a  los  de  den- 
tro. 21  Pero  Rodoco,  del  ejército  ju- dío, descubrió  a  los  enemigos  los 

secretos.  Fué  buscado,  detenido  y  en- 
carcelado. 22  Por  segunda  vez  trató el  rey  con  los  de  Betsur,  les  tendió 

la  mano  y  la  recibió  de  ellos,  y  se 
retiró  23  Atacó  a  los  de  Judas,  pero fué  vencido.  Pero  informado  de  que 
Filipo,  que  había  quedado  con  el  go- 

bierno de  los  negocios,  se  había  re- 

1  Q       El  ano  ciento  cuarenta  y  nueve  :  esta  campaña,  aunque  enriquecida  con  de- talles  nuevos,  es  la  misma  que  se  narra  en  i  Mac.  6,  18-47. 
»  Restablecido  en  su  dignidad  :  ya  que  había  sido  destituido  por  Judas  cuando  lo» judíos  fieles  recobraron  su  independencia. 
4  Rev  de  los  reyes:  título  que  se  daban  a  sí  los  revés  orientales,  pero  que  se aplica  aquí,  como  en  el  N.  T.  (Le.  17,  14;  1  Tim.  6,  5),  al  Dios  verdadero.  1 1  Bfrea  : ciudad  de  .siria,  situada  entre  Antioquía  y  Hierápolis,  en  la  actual  Alepo. Maquina  giratoria  :  se  trata  de  una  rueda  sobre  la  que  se  colocaba  al  conde- 

nado;  al  moverse  aquélla,  lanzaba  al  condenado  en  la  masa  de  ceniza?  ardientes, con  lo  que  el  reo  moría  de  asfixia. 
"  Quedó  consternado  :  la  sublevación  de  Filipo  ponía  en  grande  aprieto  a  Lisias y  fc-upator.  Por  esto  convenía  a  toda  costa  el  hacer  la  paz  con  los  judíos. 
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belado  en  Antioquía,  quedó  conster- 

nado. Luego  pidió  la  paz  a  los  judíos y  juró  todas  sus  justas  peticiones. 
Reconciliado  ya  con  ellos,  ofreció  sa- 

crificios, honró  el  templo  v  trató  con 
humanidad  el  lugar  santo.  34  Al  Ma- cabeo  le  dió  buena  acogida,  v  le  hizo 
gobernador  militar,  desde  Tolemaida 
hasta  la  región  de  los  Guerreinos. 
K  Pero  al  llegar  a  Tolemaida,  los  ha- bitantes llevaron  muy  a  mal  tales 
tratados,  e  indignados,  no  querían 
cumplir  lo  estipulado.  "Subió  en- tonces Lisias  a  la  tribuna,  defendió 
lo  mejor  posible  su  causa;  los  per- 

suadió, aplacó  y  dispuso  favorable- mente ;  y  luego  se  volvió  a  Antio- 
quía. Así  tuvo  lugar  la  venida  y retirada  del  rey. 

Alianza  de  Nicanor  y  Judas 

"I  A  1  Tres  años  después  supieron los  de  Judas  que  Demetrio,  hi- jo de  Seleuco,  había  desembarcado 
en  el  puerto  de  Trípoli  con  pode- 

roso ejército  y  flota  5  y  se  había  he- cho dueño  de  la  región,  dando  muer- te a  Antíoco  y  a  Lisias,  su  tutor. 
*  Un  cierto  Alcimo,  que  había  sido antes  sumo  sacerdote  y  que  en  los 
tiempos  de  la  confusión  se  había  con- taminado, pensando  que  no  tenía  ya 
modo  alguno  de  salvación  v  de  acce- 

so al  altar  santo,  *  vino  al  rev  De- metrio el  año  ciento  cincuenta  y  uno. travéndole  una  corona  de  oro,  una 
palma  y,  además,  algunos  ramos  de olivo,  como  los  que  se  ofrecían  en 
el  templo.  Por  aquel  día  no  hizo 
nada  más.  6  Pero  encontró  una  oca- sión propicia  a  su  Perversidad  ■  ha- biendo sido  llamado  a  conseio  por 
Demetrio,  para  preguntarle  sobre  las 
disposiciones  v  designios  de  los  lu- 

dios, él  respondió  :  L  «Los  judíos  lla- mados asideos,  cuvo  jefe  es  Judas 
Macabeo,  fomentan  la  guerra  y  las 

sediciones  y  no  dejan  al  reino  vivir 
en  paz  ;  '  por  lo  cual  yo,  despojado de  los  honores  hereditarios  (quiero 
decir  del  sumo  sacerdocio),  he  veni- 

do ahora  aquí,  *  mirando  en  primer lugar  con  toda  sinceridad  por  los  in- tereses del  rey,  y  en  segundo  lugar, 
para  procurar  también  el  bienestar 
de  mis  conciudadanos  ;  pues,  por  la 
temeridad  de  los  anteriormente  ci- 

tados, toda  nuestra  nación  sufre  tan- 
tos males.  6  Date  cuenta,  pues,  tú, 

I  oh  rey  !,  de  todas  estas  cosas  y  mi- ra por  nuestro  país  v  nuestra  raza abatida,  con  esa  tu  bondad  que  te 
hace  amable  a  todos.  10  Mientras  Tu- das subsista,  es  imposible  que  el  Es- tado encuentre  la  paz.» 

"  Dicho  esto,  los  restantes  amigos del  rey,  que  miraban  con  malos  ojos los  asuntos  de  Judas,  inflamaron  más 
el  ánimo  de  Demetrio.  "  Este  llamó en  seguida  a  Nicanor,  comandante 
anteriormente  del  cuerpo  de  elefan- 

tes, v  le  nombró  general  de  la  ar- 
mada de  Judea,  13  y  le  hizo  partir, dándole  orden  de  hacer  perecer  a 

Tudas,  dispersar  a  los  suyos  y  esta- blecer a  Alcimo  como  sumo  sacerdo- 
te del  augusto  templo.  14  Los  genti- les, empero,  que  por  temor  de  Judas habían  huido  de  la  Tudea,  se  unieron 

gregariamente  a  Nicanor,  pensando 
que  el  infortunio  y  desgracia  de  los 
bidíos  serviría  a  sus  propios  inte- reses. 

10  Cuando  los  judíos  se  enteraron 
de  la  venida  de  Nicanor  v  del  ata- que de  los  gentiles,  se  cubrieron  de 
nolvo  y  oraban  al  que  había  estable- cido a  su  'pueblo  para  siempre  v 
nrotecido  sin  cesar,  con  signos  ma- 

nifiestos, su  heredad.  ™  A  las  órde- nes de  su  caudillo,  se  pusieron  des- de allí  luecro  en  marcha,  y  se  vino 
a  dar  la  batalla  junto  a  la  aldea  de 
Desau.  "Simón,  hermano  de  Judas, había  entablado  combate  con  Nica- 

nor ;  pero,  turbado  un  momento  por 
M  Guerreinos  :  el  nombre  varía  en  griesro ;  parece  tratarse  de  los  habitantes  de la  famosa  ciudad  de  Gerar  (Gén.  26,  1.  6),  al  SO.  de  Gaza. 

-1  A     1  Trífoli  :   así  llamada  (=tres  ciudades)  porque  se  componía  de  tres  colonia-* iróximas  una  a  otra.  Era  una  ciudad  fenicia  antiquísima,  al  N.  de  Sidón. 
*  Ai.cimo  :  cf.  1  Mac.  7,  5.  Como  Jasón  y  Menelao,  había  causado  grandes  daños  a su  pueblo  con  la  apostasía  y  la  adhesión  a  las  costumbres  pasranas. 
*  Ramos  df  olivo  :  éstos  eran  también  de  oro  y  simbolizaban  la  paz. 
u  Nicanor  :  quizas  distinto  de  su  homónimo,  hijo  de  Patroclo,  derrotado  ya  por los  judíos  (8,  9  ss.j,  pues  en  el  v.  18  parece  que  oye  hablar  por  vez  primera  del valor  de  los  de  Judas. 
■  Pfsau  :  no  se  ha  identificado  con  certeza  esta  localidad,  que  es  citada  aquí como  única  vez  en  la  Biblia. 
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14  30-3S la  repentina  llegada  de  enemigos, 
sufrió  un  ligero  revés.  "Con  todo, Nicanor,  conociendo  el  valor  de  los 
soldados  de  Judas  y  cuán  animosa- 

mente combatían  por  la  patria,  te- mía resolver  el  asunto  por  la  sangre. 
18  Por  eso  envió  a  Posidonio,  Teodo- to  y  Matatías  a  proponer  concertar 
la  paz.  M  Después  de  un  largo  exa- men de  las  condiciones,  el  general 
las  comunicó  a  la  muchedumbre,  v 
al  convenir  de  común  acuerdo,  hi- 

cieron conciertos  de  paz.  21  Señala- ron el  día  en  que  los  dos  jefes  se 
reunirían  para  ello  solos  ;  Judas  se 
presentó,  y  fueron  colocadas  dos  si- 

llas una  frente  a  otra.  M  Judas,  sin 
embargo,  había  apostado  hombres  ar- 

mados en  lugares  ventajosos,  prepa- rados a  intervenir,  no  fuera  que  los 
enemigos  cometiesen  alguna  impre- 

vista perfidia.  Así  tuvieron  el  con- veniente coloquio. 
a  En  adelante,  Nicanor  pasó  algún tiempo  en  Jerusalén  sin  hacer  nada 

injusto,  y  hasta  disolvió  las  tropas 
que  gregariamente  se  le  habían  jun- 

tado. "  A  Judas  le  tenía  continua- mente a  su  lado,  pues  sentía  hacia 
él  una  inclinación  del  afecto.  55  Le exhortaba  a  que  se  casase  y  tuviese 
hiios.  Y,  en  efecto,  se  casó,  vivió 
felizmente  y  gozaba  de  la  vida.  x  Pe- ro Alcimo,  al  ver  la  mutua  benevo- lencia, tomó  una  copia  de  los  pactos concertados  v  se  vino  a  Demetrio, 
acusando  a  Nicanor  de  designios  con- trarios a  los  intereses  del  Estado 
puesto  que  había  dejado  para  reem- plazarle a  Judas,  enemigo  del  reino. 
"  El  rev  salió  de  sí  por  el  enojo,  e inducido  por  las  calumnias  de  aquel 
malvado,  escribió  a  Nicanor,  dicién- 
dole  que  le  habían  desagradado  loc conciertos  hechos  v  le  ordenaba  que le  enviase  sin  tardanza  maniatado  al 
Macabeo  a  Antiomiía.  58  Al  recibir 
estas  órdenes,  Nicanor  quedó  cons- ternado, y  llevó  muy  a  mal  tener  qn^ 
violar  lo  estipulado,  sin  que  aquel 
varón  hubiese  cometido  nincuna  in- 

justicia. 9  Pero,  como  no  podía  opo- 

nerse al  rey,  aguardaba  una  ocasión 
propicia  para  ejecutarlo  con  alguna 
estratagema. 

*°  Observando,  por  su  parte,  el  Ma- cabeo  que  Nicanor  se  conducía  con 
él  más  reservadamente  y  que  sus  re- laciones habituales  eran  menos  ami- gables que  de  costumbre,  pensó  que tal  frialdad  era  un  mal  indicio  ;  v 
así,  reuniendo  a  muchos  de  los  su- 

yos, comenzó  a  guardarse  de  Nica- nor. B  Dándose  éste  (Nicanor)  cuen- ta de  cuán  hábilmente  había  sido 
vencido  por  aquel  varón  (Judas),  lle- gó al  augustísimo  y  santo  templo, mientras  los  sacerdotes  ofrecían  los 
acostumbrados  sacrificios,  y  les  man- ió que  le  entregaran  a  este  hombre. 
32  Como  afirmasen  ellos  con  jura- 

mento que  ignoraban  dónde  estaba 
el  hombre  que  buscaba,  extendió  su 
diestra  hacia  el  templo,  83  y  juró  así : «Si  no  me  entregáis  maniatado  a  Ju- das, derribaré  a  ras  de  tierra  este 
santuario  de  Dior,  destruiré  el  altar 
y  elevaré  aquí  un  templo  magnífico 
a  Baco.»  M  Los  sacerdotes,  tendiendo las  manos  al  cielo  e  invocando  al 
que  sin  cesar  había  combatido  por 
nuestro  pueblo,  dijeron  :  55  «Tú,  Se- ñor de  todas  las  cosas,  que  de  nada 
necesitas,  has  tenido  a  bien  que  el 
templo  de  tu  morada  esté  en  medio 
de  nosotros.  56  Conserva,  pues,  Se- 

ñor santo  de  toda  santidad,  de  aho- 
ra para  siempre  limpia  de  toda  man- cha esta  casa,  que  hace  poco  ha  sido 

purificada.» 

Muerte  hazañosa  de  Razias 

37  Un  cierto  Razias,  uno  de  los  an- cianos de  Jerusalén,  fué  denunciado 
n  Nicanor.  Era  él  amante  de  los  ciu- 

dadanos, conocido  por  su  buena  fa- 
ma y  llamado  por  su  benevolencia 

padre  de  los  judíos.  34  En  efecto,  en 
los  tiempos  pasados,  al  evitar  el  con- tacto con  los  paganos,  se  había  atraí- do a  sí  1a  acusación  de  judaismo, 
exponiendo  con  toda  entereza  por 

a  Se  presentó  :  el  texto  en  ésta  y  en  la  frase  siguiente  es  muy  incierto  y  oscuro. 56  Le  exhortaba  a  que  se  casase  :  la  paz  se  creía  tan  asegurada,  que  a  Nicanor  le parecía  tiempo  muy  apto  para  que  Judas  fundase  un  hogar  y  se  diese  a  la  vida  fa- miliar, en  oposición  a  la  guerrera. 
*  Para  reemplazarle  :  en  el  pontificado. 
a  Llegó  al  templo  :  según  i  Mac.  7,  31,  antes  habían  tenido  un  primer  encuentro con  Judas  en  Cafarsalama. 
■  A  Baco  :  ya  en  tiempo  de  Antíoco  Epifanes  se  había  introducido  este  culto  en el  templo  de  Jerusalén  (6,  7). 

—  179c,  — 
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ello  su  cuerpo  y  su  vida.  "  Desean- do Nicanor  dar  una  prueba  de  su 
mala  voluntad  hacia  los  judíos,  en- vió más  de  quinientos  soldados  a 
prenderle,  "  pues  creía  que  el  arres- to de  éste  era  un  gran  golpe  a  todos 
los  judíos.  "  Estando  va  la  tropa  a punto  de  apoderarse  de  la  torre,  y 
forzando  la  puerta  de  entrada,  fué 
dada  la  orden  de  prender  fuego  e 
incendiar  las  puertas.  Estando,  pues, 
Razias  a  punto  de  ser  apresado,  se 
echó  sobre  su  espada,  12  prefiriendo morir  noblemente  antes  que  caer  en 
manos  criminales  y  soportar  ultrajes 
indignos  de  su  propia  nobleza.  43  Pe- ro como,  a  causa  de  la  precipitación 
d<:  la  lucha,  no  se  hubiese  herido 
con  herida  mortal,  y  la  tropa  inva- 

diera ya  la  casa,  corrió  resueltamen- te sobre  la  muralla  y  se  arrojó  con 
valentía  sobre  la  tropa.  41  Se  retira- ron rápidamente  al  verle  y  se  formó 
un  espacio  libre,  en  medio  del  cual 
cayó.  48  Pero,  respiiando  aún  y  enar- decido su  ánimo,  se  levantó  mien- tras le  corría  la  sangre  a  torrentes  ; 
y  a  pesar  de  las  graves  heridas,  atra- vesó corriendo  por  entre  la  muche- dumbre y  se  puso  erguido  sobre  una 
roca  escarpada.  46  Allí,  completamen- te exangüe,  se  arrancó  las  entrañas, 
las  arrojó  con  ambas  manos  contra 
la  tropa,  invocando  al  Señor  de  la 
vida  y  del  espíritu  para  que  un  día 
se  las  devolviera  de  nuevo.  Y  de  es- ta  manera  murió. 

Derrota  de  Nicanor m 
1  r  *  Informado  Nicanor  de  que  la* tropas  de  Tudas  andaban  por 
los  lugares  de  Samaría,  pensó  ata- carlas con  toda  seguridad  en  el  día 
de  sábado.  2  Los  judíos  que  le  se- guían a  la  fuerza,  le  dijeron  :  «No 
los  mates  tan  salvaje  y  bárbaramen- 

te, sino  honra  el  día  que  ha  sido  an- tes honrado  y  declarado  santo  por  el 
que  todo  lo  ve.»  3  A  lo  que  aquel  tres 

veces  malvado  contestó  si  es  que  ha- bía Soberano  en  el  cielo  que  hubiera mandado  celebrar  el  día  del  sábado. 
4  Y  como  ellos  le  respondiesen  :  «Sí, el  Señor,  Dios  vivo,  Soberano  del 
cielo,  es  quien  ha  ordenado  solemni- 

zar el  día  séptimo»  ;  6  «Pues  vo,  con- testó él,  soy  soberano  en  la  tierra, 
y  mando  que  se  tomen  las  armas  y 
que  se  cumpla  lo  que  conviene  al 
rey».  Con  todo,  no  pudo  realizar  su malvado  designio. 

0  Mientras  Nicanor  soñaba,  en  su insensato  orgullo,  levantar  un  trofeo 
común  con  judas  y  los  suyos,  7  el Macabeo,  puesta  incesantemente  su 
plena  confianza  en  el  socorro  que  ob. 
tendría  del  Señor,  8  exhortaba  a  los suyos  a  no  temer  el  ataque  de  los 
paganos,  sino  antes  bien,  que,  re- cordando los  auxilios  venidos  del 
cielo  en  tiempos  anteriores,  espera- 

sen también  ahora  que  conseguirían 
del  Todopoderoso  la  victoria.  *  Y  los alentaba  citándoles  pasajes  de  la  ley 
y  de  los  profetas  ;  y  les  recordaba, 
además,  los  combates  que  habían sostenido,  infundiéndoles  con  esto 
nuevo  aliento.  10  Después  de  habei reanimado  su  ardor,  les  puso  a  la 
vista  la  perfidia  de  los  gentiles  y  la 
transgresión  de  sus  juramentos,  u  ar- mándoles a  todos,  no  tanto  con  la 
seguridad  de  sus  escudos  y  lanzas cuanto  con  la  confianza  de  sus  alen- 

tadoras palabras.  Principalmente  ale- gró a  todos  con  la  realización  de  un 
sueño,  absolutamente  di^no  de  fe. 
11  El  sueño  fué  como  sigue  :  El  su- mo sacerdote  Onías,  hombre  bueno  v 
bondadoso,  de  venerable  aspecto,  de 
suaves  modales,  de  distinguido  len- 

guaje, que  desde  su  niñez  se  había dado  a  todas  las  prácticas  de  virtud, 
tendía  sus  manos  orando  por  toda  la 
comunidad  de  los  judíos.  "  Después se  le  apareció  del  mismo  modo  otro 
varón,  distinguido  por  la  blancura de  sus  cabellos  y  por  su  dignidad, nimbado  por  una  admirable  y  mag 
nífica  majestad.  14  Onías,  tomando  la 

u  Se  echó  sobre  su  espada  :  el  acto,  aunque  en  sí  es  condenable,  por  ser  un  sui- cidio, tiene  unos  ráseos  de  nobleza  que  parecen  obligarnos  a  salvar  a  lo  menos  la bondad  subjetiva  de  Razias.  El  escritor  se  pasma  ante  su  arrojo  y  valentía,  sin  apro-  * bar  el  suicidio.  Pudiera  también  concebirse  una  inspiración  directa  de  Dios,  como la  que  tuvieron  algunos  mártires  en  ocasiones  parecidas. 
n  Se  arrancó  las  entrañas  :   sin  duda,  con  la  caída  le  había  quedado  el  vientre abierto. 

-1  K  "  Jeremías  :  rozó  siempre  este  profeta  de  Eran  popularidad  no  sólo  por  el  pa- J-O  pei  importante  que  desempeñó  en  una  época  dolorosa  de  la  Historia,  sino  por. que  en  los  tiempos  evangélicos  y  en  los  posteriores  del  judaismo  fué  siempre  una  fi- gura muy  viva  en  la  memoria  de  todos. 
-  r*o«  — 
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palabra,  dijo:  «Este  es  el  amador  de 
sus  hermanos,  el  que  ora  mucho  por 
el  pueblo  y  la  ciudad  santa:  Jere- 

mías, el  profeta  de  Dios.»  16  Y  tendía Jeremías  su  diestra,  y  entregaba  a 
Judas  una  espada  de  oro,  y  al  en- 

tregársela le  decía:  18  «Toma" esta  es- pada santa,  don  de  Dios,  con  la  cual 
destruirás  a  los  enemigos.» 

"  Animados  con  estas  tan  hermo- 
sas palabras  de  Judas,  capaces  de  vi- gorizar y  elevar  hasta  el  heroísmo  las 

almas  jóvenes,  resolvieron  no  atrin- cherarse en  el  campo,  sino  lanzarse 
valerosamente  sobre  el  enemigo,  y luchando  con  todo  valor  decidir  la 
causa,  puesto  que  peligraban  la  ciu- 

dad, la  religión  y  el  templo  ;  18  pues la  solicitud  que  tenían  por  las  mu- 
jeres, los  hijos,  los  hermanos  y  pa- 

rientes, era  menor  que  la  que  sen- tían por  la  más  grande  y  primera  de todas  las  cosas  :  el  tenmlo  santo. 
19  No  era  menor  la  inquietud  de los  que  habían  quedado  en  la  ciu- dad, ansiosos  por  la  lucha  que  se 

iba  a  combatir  fuera.  20  Cuando  todos aguardaban  el  próximo  desenlace,  los 
enemigos  se  congregaban  dispuestos 
en  orden  de  batalla  ;  los  elefantes 
estaban  colocados  en  lugares  conve- nientes y  la  caballería  en  las  alas  ; 
a  al  ver  el  Macabeo  la  inmensa  mu- chedumbre, el  variado  aparato  de  las 
armas  y  la  fiereza  de  los  elefantes, 
levantando  las  manos  al  cielo,  invo- 

có al  Señor,  hacedor  de  prodigios  ; 
pues  sabía  que  la  victoria  no  se  al- 

canza por  la  fuerza  de  las  armas,  si- no que  Dios  la  decide,  otorgándola 
a  los  que  juzga  dignos  de  ella.  ■  La 
invocación  era  como  sigue  :  «Tú~  Se- ñor, que  enviaste  tu  ángel  bajo  Eze- 
quías,  rey  de  Judá,  que  mató  del 
ejército  de  Senaquerib  a  ciento  ochen- 

ta y  cinco  mil  hombres.  53  envía  aho- ra también,  Soberano  de  los  cielos, 
delante  de  nosotros  un  ángel  bueno, 
que  infunda  temor  y  espanto.  M  Por la  grandeza  de  tu  brazo  sean  heridos  I 

los  que  llegan  blasfemando  contra  tu 
pueblo  santo.»  Y  con  esto  terminó. 

*  Los  de  Nicanor  avanzaban  al  son 
de  las  cornetas  y  de  los  cantos  gue- 

rreros ;  M  en  tanto  que  los  de  Judas entablaron  combate  con  los  enemi- 
gos entre  oraciones  y  plegarias.  27  Y mientras  luchaban  con  las  manos, 

oraban  a  Dios  en  su  corazón  ;  y  asi 
derribaron  por  tierra  no  menos  de 
treinta  y  cinco  mil  hombres  ;  y  se 
regocijaron  grandemente  con  el  au- 

xilio manifiesto  de  Dios.  28  Acabada 
la  contienda  y  entregados  a  la  ale- gría, hallaron  que  entre  los  muertos 
estaba  Nicanor  revestido  de  su  ar- 

madura. 29  En  medio  de  un  gran  cla- mor y  alborozo,  bendijeron  al  Señor 
en  la  lengua  patria.  "  Y  el  que  en cuerpo  y  alma  estaba  todo  consagra- do a  la  defensa  de  sus  conciudada- 

nos y  había  conservado  para  con  sus 
connacionales  el  afecto  de  la  juven- 

tud, ordenó  cortar  la  cabeza  a  Nica- nor, y  su  brazo  hasta  el  hombro,  y 
llevarlos  a  Jerusalén.  81  Llegado  allí, convocó  a  los  connacionales  y  sacer- 

dotes ;  y  puesto  en  pie  ante  el  altar, mandó  a  llamar  a  los  de  la  ciudacle- 
la,  31  mostró  a  todos  la  cabeza  del impío  Nicanor  y  la  mano  que  este blasfemo  había  extendido  con  tanta 
insolencia  contra  la  morada  del  To- 

dopoderoso. 33  Hizo  cortar  en  menu- dos trozos  la  lengua  de  Nicanor  y 
echarlos  a  las  aves,  y  suspender  en- 

frente del  templo  la  mano  y  cabeza 
como  el  precio  de  su  insensatez.  84  Y todos,  levantando  los  ojos  al  cielo, 
bendecían  al  glorioso  Señor,  dicien- do :  «Bendito  el  que  ha  conservado 
pura  su  morada.»  86  La  cabeza  de  Ni- canor se  colgó  de  la  cindadela,  pa- tente a  todos,  como  señal  manifiesta 
del  auxilio  del  Señor  ;  88  y  por  pú- blico decreto  determinaron  todos  no 
dejar  pasar  este  día  sin  solemnizar- 

lo, 87  y  que  se  celebrase  el  trece  del mes  duodécimo — llamado  Adar  en 
lengua  siríaca — ,  un  día  antes  del día  de  Mardoqueo. 

Auxilio  manifiesto  de  Dios  :  la  palabra  griega  epiíaneia  parece  aludir  a  alguna aparición  milagrosa  que  fuese  vista  por  todo  el  ejército. 
41  Mandó  llamar  a  los  de  la  ciudadela  :  la  guarnición  se  componía  de  sirios  y  de judíos  apóstatas. 
37  Lengua  siríaca  :  o  arameo.  Es  el  dialecto  que  los  judíos  palestinenses  hablaban en  esta  época.  ||  Día  de  Mardoqueo:  o  la  fiesta  de  Purim,  cuya  institución  se  nos narra  ampliamente  en  el  libro  de  Ester. 

—  1801  — 
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Epílogo 

58  Así  acaecieron  los  sucesos  relati- vos a  Nicanor.  Y  como  la  ciudad  des- 
de aquellos  días  ha  estado  en  pose- sión de  los  hebreos,  aquí  pondré  fin 

a  mi  narración.  89  Si  ésta  está  feliz- mente concebida  y  ordenada,  es  lo 
que  deseaba  yo  ;  pero  si  es  imper- 

fecta y  mediocre,  es  todo  lo  que  he 
sabido  hacer.  40  Como  el  beber  vino 
puro  o  sola  agua  no  agrada,  mien- tras que  el  vino  mezclado  con  agua 
es  suave  y  produce  agradable  delei- 

te, así  también  la  disposición  agra- dable del  relato  es  lo  que  agrada  a 
los  oídos  del  lector.  Y  con  esto  ter- mino. 

38  La  ciudad  ha  estado  en  posesión  de  los  hebreos  :  esta  frase  parece  iudicar  que Jasón  de  Cirene  escribía  muy  poco  después  de  estos  aconteciminetos  y  que  nues- tro autor-compendiador  transcribió  simplemente  el  epílogo  de  la  obra.  Pues  según i  Mac.  9,  después  de  morir  Judas,  aun  fué  ocupada  Jerusalén  por  Báquides  y  Alcimo. 
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DE  LOS  EVANGELIOS  EN  GENERAL 

Ombre. — Evangelio  primitivamente  significó  albricias  ;  luego  pasó  a 
significar  la  misma  buena  nueva.  En  sentido  cristiano  significó  la 
Buena  Nueva  por  antonomasia,  «el  mensaje  de  ¡a  salud»  humana 

Triple  fase  del  Evangelio. — La  Buena  Nueva  de  Cristo  presentó  tres 
fases  sucesivas :  i)  su  realización  histórica;  2)  su  anuncio  o  divulgación ; 
3)  su  redacción  escrita;  es  decir:  1)  el  Evangelio  realizado;  2)  el  Evan- gelio predicado;  3)  el  Evangelio  escrito.  Conviene  determinar  lo  que  fué 
el  Evangelio  oral,  que  tiene  por  objeto  el  Evangelio  realizado  y  es  la  base 
del  Evangelio  escrito 

El  Evangelio  oral. — La  predicación  apostólica  hubo  de  ser,  ajite  todo 
apologética :  fiabían  de  probar  que  Jesiís  de  Nazaret  era  el  Mesías  e  Hijo 
de  Dios.  Los  que  creían  en  Jesu-Cristo,  naturalmente  concebían  vivos  de- seos de  conocer  sus  hechos  y  sus  dichos,  sus  milagros  y  sus  discursos. 
Espontáneamente  se  harían  eco  de  aquellas  palabras  del  Maestro:  «Dicho- 

sos vuestros  ojos,  que  vieron,  y  vuestros  oídos,  que  oyeron»  (Mt.  13,  16) 
Tal  fué  el  objeto  de  la  catcquesis  evangélica :  suplir  la  visión  y  audición 
personal.  Para  la  realización  de  este  ideal  el  hombre  apropiado  era  Pedro 
Aunque  desprovisto  de  cultura  refinada,  era  hombre  inteligente  y  des- pierto, que  había  observado  atentamente  cuanto  Jesús  había  dicho  y  hecho 
y  lo  conservaba  grabado  en  su  memoria.  Dos  cosas  hubo  de  hacer  Pedro: 
seleccionar  la  materia  y  ordenarla.  En  cuanto  a  la  selección,  Pedro,  hom- 

bre perspicaz,  pronto  vió  que  lo  que  Jesús  Itabía  enseñado  y  obrado  por  su 
propia  iniciativa  y  conforme  a  un  plan  premeditado,  se  contenía  princi- palmente en  su  predicación  galilaica;  lo  demás,  liasta  el  último  viaje  a 
Jerusalén,  había  sido  más  bien  ocasional.  Al  ministerio  galilaico  se  atuvo, 
por  tanto.  El  orden  fué  el  que  debía  ser.  La  predicación  de  Galilea  había 
sido  una  serie  de  viajes  y  excursiones.  Esta  serie  de  viajes,  ya  de  suyo 
fácil  de  retener,  la  conservaba  Pedro  en  su  tenaz  memoria.  Con  sólo  se- 

guir este  orden  itinerario  se  tenía  el  orden  deseado,  que  era  indirectamen- te orden  cronológico. 
Esta  predicación  oral,  iniciada  en  Jerusalén  y  dirigida  a  los  judíos,  al 

ser  trasladada  más  tarde  a  Antioquía  y  a  Roma,  hubo  de  adaptarse  a  la 
mentalidad  de  los  nuevos  oyentes,  griegos  o  latinos.  De  ahí  las  tres  for- 

mas o  variedades  del  Evangelio  oral:  la  jerosolimitana,  la  antioquena,  la 
romana.  De  ellas  procedieron  los  Evangelios  escritos. 

(Ef.  j,  13). 



LOS  EVANGELIOS 

Los  Evangelios  escritos. — Fueron  cuatro  los  admitidos  por  la  Iglesia: 
según  Mateo,  según  Marcos,  según  Lucas  y  según  Juan.  La  diferente  per- 

sonalidad de  los  autores  y  su  relación  respecto  del  Evangelio  oral  deter- 
mina el  carácter  o  rasgos  diferenciales  de  los  cuatro  Evangelios  escritos. 

Para  San  Mateo,  que  era  Apóstol  y  conocía  personalmente  cuanto  Jesús 
había  dicho  y  hecho,  el  Evangelio  oral  fué  simplemente  una  norma  direc- 

tiva, conforme  a  la  cual  él  ordenó  su  propio  Evangelio.  Para  San  Marcos, 
simple  auxiliar  de  Pedro,  la  labor  redaccional  se  redujo  a  poner  por  es- 

crito el  Evangelio  oral  de  Pedro.  Para  San  Lucas  es  su  fuente  de  infor- 
mación, la  principal,  sin  duda,  a  base  de  la  cual  él  ordena  las  múltiples 

y  variadas  informaciones  que  va  recogiendo.  Para  San  Juan  es  algo  pura- 
mente extrínseco ;  algo  que  él  no  quiere  tocar,  si  ya  no  es,  raras  veces, 

para  completarlo,  precisarlo  o  explicarlo. 
El  problema  sinóptico. — El  hecho  de  utilizar  como  fuente  común  el 

Evangelio  oral  establece  entre  los  tres  primeros  evangelistas  notables  afi- 
nidades, en  virtud  de  las  cuales  han  sido  denominados  Sinópticos.  Pero 

la  distinta  manera  de  utilizarlo  da  origen  a  diferencias  no  menos  notables. 
¡•'.I  conjunto  de  estas  afinidades  y  diferencias  constituye  una  concordia discordante  o  una  discordia  concordante,  que  constituye  el  problema  si- 

nóptico. Las  soluciones  dadas  a  este  problema  se  reducen  a  tres  tipos 
principales :  la  que  busca  la  solución  en  la  misma  predicación  oral,  la  que 
apela  a  documentos  escritos  interpuestos  y  la  que  combina  ambos  elemen- 

tos de  solución.  La  primera  solución,  si  se  toma  en  cuenta  el  influjo  de 
Bernabé  en  los  Evangelios  escritos,  explica  satisfactoriamente  el  proble- ma, así  las  afinidades  como  las  discrepancias  entre  los  Sinópticos. 

Que  explique  las  discrepancias  no  ofrece  gran  dificultad,  supuestos  los 
rasgos  característicos  y  diferenciales  de  los  tres  primeros  Evangelios.  Ni 
es  mucho  mayor  ¡a  dificultad  en  explicar  las  afinidades.  La  principal 
suelen  hallarla  en  las  expresiones,  en  esas  interferencias  verbales,  tan 
irregulares  y  caprichosas,  que  ocurren  en  los  Sinópticos.  Pero  la  que  exis- 

te entre  San  Lucas  y  San  Marcos  se  explica  por  el  común  influjo  de  Ber- 
nabé, cuyo  pariente  y  auxiliar  fué  San  Marcos  y  cuyo  oyente  había  sido 

en  Antioquía  San  Lucas.  Recuérdese  que  Bernabé  fué  quien  trasladó  a 
Antioquía  la  forma  helénica  de  la  predicación  jerosolimitana.  Al  reprodu- cir San  Marcos  la  forma  jerosolimitana  trasladada  a  Roma,  no  podía  menos 
de  encontrarse  muchas  veces  con  San  Lucas,  que  reproducía  la  misma 
forma  trasladada  a  Antioquía.  Y  las  coincidencias  verbales  de  la  versión 
griega  de  San  Mateo  con  San  Marcos  y  San  Lucas  son  muy  naturales  si 
se  admite,  como  parece  probable,  que  el  autor  de  esta  versión  es  el  mismo 
Bernabé,  o,  ii  se  quiere,  Silas,  que,  sucesivamente  compañero  y  auxiliar 
de  San  Pablo  y  de  San  Pedro,  al  traducir  a  San  Mateo  empleaba  espontá- neamente las  expresiones  mismas  de  la  catcquesis  evangélica  de  los  dos 
grandes  apóstoles,  según  le  venían  a  la  memoria. 

Autenticidad,  integridad,  historicidad.  —  La  autenticidad  de  los 
Evangelios  está  garantida  por  una  prueba  documental,  cual  no  puede  pre- 

sentarla a  su  favor,  ni  remotamente,  ningún  otro  escrito  de  la  antigüedad. 
La  integridad  sustancial,  exenta  de  notables  alteraciones  y  especialmente 
de  interpolaciones,  la  han  puesto  en  evidencia  las  numerosísimas  y  esme- radísimas ediciones  que  hace  más  de  cuatro  siglos  vienen  haciéndose  de 
los  Evangelios :  ediciones  hechas  con  los  criterios  más  opuestos  y  rígidos, 
todas,  sin  embargo,  sustanciahncnte  concordes.  No  es  menos  patente  su 
historicidad.  Es  tan  manifiesto  el  tono  de  lealtad  y  sinceridad  con  que 
liablan  los  evangelistas,  y  se  muestran  tan  bien  informados  en  aquello  que 
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narran,  que  es  imposible  no  darles  entera  fe.  Además,  la  conformidad  de 
unos  con  otros  y  la  exactitud  reconocida  de  lodo  cnanto  ha  podido  com- 

probarse por  otras  fuentes,  corroboran  su  testimonio.  Y  esto  que  todos 
generalmente  admiten  cuando  se  trata  de  hechos  puramente  naturales , 
rale  igualmente  cuando  se  trata  de  los  milagros.  Recusar  entonces  el  tes- timonio de  los  evangelistas  no  nace  de  principios  de  crítica  histórica,  sino 
de  puros  prejuicios  pseudofilosóficos,  que  lógicamente  llevan  al  más  cru- do ateísmo. 

Lengua  y  cronología. — A  excepción  de  San  Mateo,  que  escribió  en  ara- 
meo,  los  demás  evangelistas  escribieron  en  griego.  En  cuanto  al  tiempo 
de  su  composición,  es  enteramente  cierto  que  los  tres  primeros  Evangelios 
se  escribieron  antes  del  año  63,  y  el  cuarto,  a  fines  del  siglo  I.  Mayores 
precisiones  no  pasan  de  ser  probables.  Es  posible  que  San  Mateo  escri- 

biese su  Evangelio  hacia  el  año  50,  San  Marcos  hacia  el  año  55,  San  Lu- 
cas hacia  el  año  60,  San  Juan  hacia  los  anos  95-/00.  La  versión  griega  de San  Mateo,  única  que  se  conserva,  debió  de  hacerse  entre  los  años  60  y  jo. 

Comparación  de  los  cuatro  evangelistas. — Es  interesante  comparar  los 
rasgos  comunes  y  los  diferenciales  de  cada  evangelista. 

Ninguno  de  ellos  hace  literatura  o  escribe  como  literato;  pero  todos, 
si  no  es  Marcos,  hacen  obra  literaria,  tanto  más  apreciablc  cuanto  menos 
resabiada  de  retórica  académica.  Ninguno  de  ellos  escribe  historia  con 
preocupaciones  de  arte  o  de  ciencia;  pero  lodos  han  escrito  verdadera 
historia,  narración  verídica  y  fidedigna  de  hechos  reales. 

Desde  el  punto  de  vista  propiamente  literario,  la  obra  de  Marcos  per- 
tenece a  la  literatura  oral  o  hablada;  la  de  los  demás,  a  la  literatura  es- 

crita. La  de  Marcos  podría  calificarse  de  infraliteraria ;  la  de  los  otros 
tres,  de  literaria,  si  no  se  prefiere  calificarla,  a  lo  menos  la  de  Juan,  de 
sitpraüteraria. 

Desde  el  punto  de  vista  histórico,  la  obra  de  Marcos  pertenece  a  la 
historia  popular;  la  de  Mateo,  a  la  historia  erudita  semítica;  la  de  Lucas, 
a  la  historia  erudita  helénica;  la  de  Juan,  a  la  historia  filosófica  o  tras- cendental. 

El  rasgo  distintivo  de  Marcos  es  la  viveza  fresca  y  espontánea ;  el  de 
Mateo,  la  coherencia  y  precisión  algo  esquemática;  el  de  Lucas,  la  deli- cadeza y  suavidad  penetrante ;  el  de  Juan,  la  elevación  y  luminosidad. 

Sobrepuestas  las  cuatro  narraciones,  Mateo  da  la  línea,  Marcos  el  co- lorido, Lucas  los  matices,  Juan  la  luz. 
Marcos  suministra  el  elemento  humano,  Mateo  el  elemento  judaico, 

laicas  el  elemento  helénico,  Juan  el  elemento  divino. 
De  ahí  resulta  la  imagen  tínica  en  la  historia:  la  del  judío,  que  supera 

el  judaismo;  la  del  hombre,  que  supera  la  humanidad:  la  del  Hombre- Dios,  Jesús  de  Nazaret,  el  héroe  y  protagonista  de  la  cuádruple  narración, 
que  forma  los  cuatro  libros  del  único  Evangelio,  que  es  el  Evangelio  de 
Nuestro  Señor  Jesu-Cristo,  el  libro  más  hermoso  que  jamás  se  ha  escrito. 





INTRODUCCION 
AL    EVANGELIO    DE    SAN  MATEO 

l  autor  y  su  om.K.— Además  de  su  doble  nombre  de  Mateo  y  Lcví, 
dos  datos  interesan  especialmente :  su  apostolado  y  su  anterior  ofi- ció  de  publicano.  De  ahí  el  doble  sello  personal  que  imprimió  a  su 

obra.  Como  apóstol  podía  conocer  el  material  evangélico  tan  bien  como 
Pedro  o  poco  menos.  Consiguientemente,  primero  en  su  Evangelio  oral  y 
luego  en  su  Evangelio  escrito,  pudo  proceder  con  una  libertad  y  seguridad 
que  no  tenían  ni  Marcos  ni  Lucas.  Si  Mateo,  por  prudencia  y  por  humil- dad, mantuvo  en  sus  líneas  generales  el  plan  prefijado  por  San  Pedro,  en 
la  ejecución  pudo  añadirle  lo  que  en  cada  caso  juzgase  conveniente,  sa- 

cado del  tesoro  riquísimo  de  su  experiencia  y  de  su  memoria.  Pero  ade- más, por  sus  hábitos  anteriores,  era  entre  los  apóstoles  el  hombre  indicado 
para  redactar  por  escrito  el  Evangelio  oral.  Mientras  que  los  principales 
apóstoles,  Pedro,  Juan,  Santiago,  Andrés,  habíati  sido  hombres  de  redes 
y  de  anzuelos,  San  Mateo  había  sido  hombre  de  pluma.  Y  el  ejercicio  de 
la  pluma  en  una  oficina  de  aduanas  había  creado  en  él  el  espíritu  de  or- 

den, claridad  y  precisión  esquemática.  Y  éstas  son  precisamente  las  ca- racterísticas de  su  Evangelio.  Si  a  esto  se  añaden  aquellas  composiciones 
suyas,  históricas  o  doctrinales,  y  sobre  todo  aquella  grandiosa  visión  ecle- 
siológica,  se  comprenderá  el  grande  aprecio  que  la  antigüedad  cristiana 
hizo  de  la  obra  del  apóstol  y  evangelista. 

Destinatarios  y  objeto.— Los  destinatarios  del  primer  Evangelio  fue- 
ron los  judíos  de  Palestina.  En  su  Evangelio  escrito,  lo  mismo  que  en  su 

Evangelio  oral,  San  Mateo  se  dirige  a  los  judíos  creyentes,  esto  es,  a  los 
que,  previamente  convencidos  de  la  mesianidad  de  Jesús  por  el  hecho  de 
la  resurrección,  habían  abrazado  la  fe  cristiana;  mas  no  por  esto  pierde 
de  vista  a  los  judíos  incrédulos,  con  el  fin  de  prevenir  contra  ellos  y  sus 
falacias  a  los  creyentes. 

La  tesis  fundamental  del  primer  Evangelio,  la  mesianidad  y  divinidad 
de  Jesús  de  Nazaret,  es  sustancialmente  la  misma  que  la  de  los  otros 
evangelistas.  Tres  rasgos,  empero,  caracterizan  peculiarmente  a  San  Ma- 

teo: las  frecuentes  citas  del  Antiguo  Testamento,  la  extensión  y  prepon- 
derancia dada  a  los  discursos  de  Jesús  y  la  mención  explícita  de  la  Iglesia 

y  del  primado  de  Pedro.  Con  estos  elementos  se  precisa  y  concreta  mara- 
villosamente la  divina  mesiatiidad  de  Jesús,  cuyo  reino  es  el  reino  de  los cielos,  que  es  la  Iglesia. 
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Orden  del  primer  Evangelio. — San  Mateo  no  siempre  mantiene  el  or- 
den cronológico.  Dónde  se  hallan  estas  inversiones  aparece  fácilmente 

comparándole  con  San  Marcos  y  San  Lucas.  Mientras  en  los  capítu- 
los 14-18  coincide  con  los  paralelos  de  los  otros  dos  sinópticos,  en  cambio, 

en  los  precedentes  capítulos  5-13  discrepa  de  ellos.  En  estos  nueve  ca- pítulos, por  tanto,  hay  que  buscar  las  inversiones  cronológicas. 
Para  hacerse  cargo  de  lo  que  representan  estas  inversiones,  conviene 

analizar  el  contenido  de  esta  parte  sistemática  de  San  Mateo.  Comprende estas  siete  secciones: 

A  (5-7)  Sermón  del  monte. 
B  (8-g)  Serie  de  milagros. C  (10)  Instrucciones  misionales. 
D  (11)  Actitud  reprobable  de  los  judíos. 
B  (12,  1-21)  Choque  con  los  fariseos. 
F  (12,  22-50)  Calumnias  farisaicas. G  ( 13)  Parábolas  del  reino  de  los  cielos 

Las  secciones  A  D  F  G  proceden  rectilíneamente ;  las  transposiciones 
sólo  se  hallan  en  las  secciones  B  C  E.  La  más  llamativa  es  la  sección  B, 
recopilación  de  hechos  en  gran  parte  ocasionales.  La  sección  C,  que  debía 
seguir  a  G,  es  una  anticipación.  La  sección  E,  que  debía  preceder  a  A,  es 
un  retraso  motivado  por  la  afinidad  con  F.  A  esto  se  reducen  las  inver- 

siones de  San  Mateo:  a  una  recopilación  de  hechos  dispersos  (B),  una  an- 
ticipación (C)  y  un  ligero  retraso  (E). 

Plan.—  El  primer  Evangelio  se  divide  en  tres  partes  desiguales:  1)  la 
infancia  ;  2)  la  vida  ipública  ;  3)  la  consumación.  Dentro  de  la  vida  pú- blica pueden  distinguirse  estos  cinco  períodos : 

1)  Período  de  preparación :  investidura  del  Mesías  (3-4). 
2)  En  Galilea:  el  Mesías  mal  acogido  (5-13). 
3)  Al  N.  y  al  E.  de  Galilea:  la  Iglesia  en  perspectiva  (14-18). 
4)  Camino  de  Jerusalén  (ig-20). 
5)  En  Jerusalén:  entrada  triunfal  del  Mesías  (21-25). 

-S- 



1  1-13 SAN  MATEO 

1  1-13 

EVANGELIO  DE  SAN  MATEO 

Genealogía  de  Cristo,  i,  1-17  (  =  Lc.  3,  23-38) 

"i    1  Libro  de  la  generación  de  Jesu-Cristo, hijo  de  David,  hijo  de  Abraham. 
2  Abraham  engendró  a  Isaac, Isaac  engendró  a  Jacob, 
Jacob  engendró  a  Judá  y  a  sus  hermanos, 
*  Judá  engendró  a  Farés  y  a  Zará  de  Tamar, Farés  engendró  a  Esrom, 
Esrom  engendró  a  Aram, 
'  Aram  engendró  a  Aminadab, Aminadab  engendró  a  Naasón, 
Naasón  engendró  a  Salmón, 
6  Salmón  engendró  a  Booz  de  Rahab, Booz  engendró  a  Jobed  de  Rut, 
Jobed  engendró  a  Jesé, 
*  Jesé  engendró  a  David  el  rey. 
David  engendró  a  Salomón  de  la  que  fué  mujer  de  Urías, 
*  Salomón  engendró  a  Roboam, Roboam  engendró  a  Abías, 
Abías  engendró  a  Asá, 
*  Asá  engendró  a  Josafat, Josafat  engendró  a  Joram, 
Joram  engendró  a  Ozías, 
"Ozías  engendró  a  Joatam, Joatam  engendró  a  Acaz, 
Acaz  engendró  a  Ezequías, 
10  Ezequías  engendró  a  Manasés, Manasés  engendró  a  Amón, 
Amón  engendró  a  Josías, 
u  Josías  engendró  a  Joaquim, Joaquim  engendró  a  Jeconías  y  sus  hermanos 
al  tiempo  de  la  deportación  a  Babilonia. 
Después  de  la  deportación  a  Babilonia, Jeconías  engendró  a  Salatiel, 

Salatiel  engendró  a  Zorobabel, 
13  Zorobabel  engendró  a  Abiud,. 

-J  1  Libro  de  la  generación  es  lo  mismo  que  tabla  genealógica.  Su  objeto  es  demos- -*-  trar  la  transmisión  de  la  realeza  mesiánica  desde  Abrahñn  y  David  hasta  Jesu- cristo. 
2  Engendró  :  110  consta  con  certeza  que  el  verbo  «engendrarn  tenga  en  toda  la lista  genealógica  el  sentido  de  generación  natural  e  inmediata. 
u  A  Joaquim  :  esta  adición,  mencionada  por  San  Ireneo  y  San  Jerónimo  y  conser- vada por  varios  códices  importantes,  parece  exigida  por  el  contexto. 
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1  21-22 Abiud  engendró  a  Eliacim, 
Eliacim  engendró  a  Azor, 
"  Azor  engendró  a  Sadoc, Sadoc  engendró  a  Aquim, 
Aquim  engendró  a  Eliud, 
15  Eliud  engendró  a  Eleazar Eleazar  engendró  a  Matan, 
Matán  engendró  a  Jacob, 
10  Jacob  engendró  a  José,  el  esposo  de  María, de  la  cual  nació  Jesús,  que  es  llamado  Cristo. 
"  Todas  las  generaciones,  pues,  desde  Abraham  hasta  David, son  catorce  generaciones  ; 
y  desde  David  hasta  la  deportación  a  Babilonia, catorce  generaciones  ; 
y  desde  la  deportación  a  Babilonia  hasta  Cristo, catorce  generaciones. 

Zozobras  de  San  José  sosegadas. 
i,  18-25 

a  La  generación  de  Cristo  fué  así. Desposada  su  madre  María  con  José, 
antes  de  que  cohabitasen  se  halló 
que  había  concebido,  [lo  cual  fué] 
por  obra  del  Espíritu  Santo.  19  José, su  marido,  como  fuese  justo  y  no 
quisiese  infamarla ,  resolvió  repu- 

diarla secretamente.  20  Estando  él  en 

estos  pensamientos,  de  pronto  un  án- 
gel del  Señor  se  le  apareció  en  sue- ños y  le  dijo  :  «José,  hijo  de  David, no  temas  recibir  en  tu  casa  a  María, 

tu  mujer,  pues  lo  que  se  engendró 
en  ella  es  del  Espíritu  Santo.  21  Da- rá a  luz  un  hijo,  y  le  pondrás  por 
nombre  Jesús,  porque  El  salvará  a 
su  pueblo  de  sus  pecados.»  23  Todo esto  ha  acaecido  a  fin  de  que  se 
cumpliese  lo  que  dijo  el  Señor  por 
el  profeta  que  dice  (Is.  7,  14)  : 

18  La  estructura  de  este  versículo,  cuya  lección  es  enteramente  segura,  es  diferente de  la  de  los  versículos  anteriores.  José,  por  tanto,  no  fué  padre  natural  de  Jesús.  Lo fué,  con  todo,  legal  o  jurídicamente.  El  matrimonio  de  José  con  María,  si  bien  con- traído, por  la  libre  voluntad  de  ambos  esposos,  con  la  condición  de  no  consumarse, fué,  con  todo,  verdadero  matrimonio.  En  virtud  de  él  podía  José  transmitir  a  Jesús los  derechos  dinásticos  recibidos  de  los  patriarcas  sus  progenitores.  Y  tal  es  la  mente del  evangelista. 
a  CATORCE  generaciones  :  esta  observación  es  un  indicio  del  carácter  sistemático o  artificioso  de  la  tabla  genealógica. 
'*  La  generación  de  Cristo  :  explica  el  evangelista  el  misterio  de  la  concepción  vir- ginal de  Jesús.  San  Mateo  y  San  Lucas,  literariamente  independientes,  coinciden  en la  declaración  del  gran  misterio. 
19  Su  marido  :  en  virtud  de  los  esponsales,  el  esposo  judío,  en  posesión  ya  de  todos los  derechos  conyugales,  podía  llamarse  marido  de  la  esposa.  ||  Como...  no  quisiese infamarla  :  tal  fué  la  base  de  las  deliberaciones  de  José  :  no  comprometer  la  honra de  su  esposa.  En  consecuencia,  resolvió  repudiarla  secretamente  :  José,  sin  sospechar de  la  inocencia  de  María,  que  le  era  bien  conocida,  quiso  desentenderse  de  un  negocio que  no  entendía,  dejándolo  todo  en  manos  de  la  divina  Providencia.  No  menos  que la  prudencia  y  moderación  de  José  es  de  maravillar  el  humilde  silencio  de  María, que  con  una  sola  palabra  hubiera  podido  disipar  aquella  tormenta.  Pero  creyó  que no  era  ella,  sino  Dios,  quien  había  de  revelar  el  misterio.  Y  Dios  no  faltó. 
20  Recibir  en  tu  casa:  es  lo  mismo  que  celebrar  la  solemnidad  de  las  bodas.  ||  Es DEL  Espíritu  Santo  :  la  maternidad  de  María  fué  virginal,  sin  intervención  de  varón, 

y  sobrenaturaliuente  divina,  efecto  de  una  acción  del  Espíritu  Santo,  que  fuera" de todas  las  leyes  naturales  dió  por  sí  mismo  fecundidad  al  seno  virginal.  Como  miste- rioso complemento  de  la  paternidad  de  Dios  Padre,  como  íntima  cooperación  con  el 
Espíritu  Santo,  como,  principio  de  la  vida  humana  del  Hijo  de  Dios,  la  divina  ma- ternidad es  un  triple  contacto  con  la  divinidad,  que  consagra  y  santifica  a  María. 21  Ha  de  salvar  a  su  pueblo  de  sus  pecados  :  estas  palabras  son  una  declaración 
de  la  significación  del  nombre  de  Jesús,  en  hebreo  Yehoshuah  (=Yahvé  salva  o  Sa- lud de  Yalivc).  Con  ellas  declara  el  ángel  el  carácter  sotcriológico  de  la  encarnación 
y  la  espiritualidad  de  la  obra  mesiánica,  tan  ajena  a  las  fantasías  terrenas  y  nacio- nalistas de  los  judíos. 

M  A  fin  de  que  se  cumpliese  :  declara  el  evangelista  que  con  la  generación  virginal de  María  se  cumplió  la  célebre  profecía  de  Isaías.  Tal  declaración  del  hagiógrafo  di- 
—  10  — 
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13  He  aquí  que  una  virgen  concebirá  y  parirá  un  hijo, y  llamarán  su  nombre  Emmanuel, 
que  traducido  quiere  decir  Dios  con 
nosotros.  M  Despertado  José  del  sue- ño, hizo  como  le  ordenó  el  ángel  del 
Señor,  y  recibió  consigo  a  su  mu- 

jer ;  *  ía  cual,  sin  que  él  antes  la conociese,  dio  a  luz  un  hijo,  y  él  le 
puso  por  nombre  Jesús. 

dos  de  las  regiones  orientales  llega- 
ron a  Jerusalén,  2  diciendo  : — ¿  Dónde  está  el  rey  de  los  judíos 

que  nació?  Pues  vimos  su  estrella  en 
el  oriente,  y  vinimos  a  adorarle. 

3  Oído  esto,  el  rey  Herodes  se  tur- 
bó y  toda  Jerusalén  con  él.  4  Y  con- vocados todos  los  jefes  de  los  sacer- dotes y  los  escribas  del  pueblo,  se informó  de  ellos  sobre  dónde  había 

de  nacer  el  Mesías.  5  Y  ellos  le  di- 
jeron : — En  Belén  de  la  Judea,  pues  asi 

está  escrito  por  el  profeta  (Miq.  5, 

Adoración  de  ¡os  Magos.  2,  1-12 

21  Nacido  Jesús  en   Belén  de  la Judea  en  los  días  de  Herodes  el 
rey,  he  aquí  que  unos  Magos  veni- 

'  Y  tú,  Belén,  tierra  de  Judá, de  ningún  modo  eres  la  menor  entre  los  príncipes  de  Judá  ; 
porque  de  ti  saldrá  un  jefe, 
que  pastoreará  a  mi  pueblo  Israel. 

'  Entonces  Herodes,  habiendo  lia-  I  del  tiempo  en  que  había  aparecido  la 
mado  secretamente  a  los  magos,  se  estrella.;  "  y  enviándolos  a  Belén,  di- informó exactamente  de  ellos  acerca  I  jo  : 
yutamente  inspirado  es  una  garantía  divina  sobre  el  carácter  mesiánico  del  vaticinio. Lo  que  afirma  el  hagiógrafo  lo  afirma  Dios. 
n  '  Herodes  :  Herodes  I,  llamado  el  Grande,  padre  de  Herodes  Antipas,  que  luego  se "  menciona  en  la  vida  pública  de  Jesús.  ||  Mago.  En  el  antiguo  Irán,  país  origina- rio de  los  magos,  la  palabra  «mago»  significaba  «partícipe  del  don».  Este  «don»  era la  doctrina  religiosa  recibida  de  su  maestro  Zoroastro.  En  esta  doctrina  resaltaba  el 
anuncio  de  tres  «auxiliadores»,  el  último  de  los  cuales  ofrecía  notables  puntos  de semejanza  con  el  Mesías  de  los  judíos.  Al  entrar  en  contacto  con  los  judíos  en  tiem- po de  Ciro,  pudieron  los  magos  recibir  de  ellos  algún  influjo  que  modificara  sus  pri- mitivas doctrinas.  Con  esto  estaban  preparados  para  entender,  con  la  luz  de  la  divina ilustración,  la  significación  religiosa  del  Rey  de  los  judíos,  cuyo  nacimiento  iba  a anunciar  una  estrella.  Sobre  las  regiones  orientales  de  donde  vinieron  los  magos, 
dos  son  las  opiniones  más  acreditadas.  Según  unos,  los  magos  vienen  de  la  Arabia  ; 
según  otros,  de  Persia.  La  autoridad  de  los  Padres  más  antiguos  y  la  tradición  ico- nográfica, además  de  otras  razones,  dan  mayor  probabilidad  a  la  segunda  opinión. A  los  datos  históricos  se  fueron  acumulando  con  el  tiempo  otros  legendarios.  A  partir 
del  siglo  VI  se  creyó  que  los  magos  eran  reyes,  llamados  Melchor,  Gaspar  y  Balta- sar. El  dato  no  evangélico  más  verosímil  es  que  los  magos  fueron  tres. 

2  El  Rey  de  los  judíos  era  para  los  magos  no  un  rey  vulgar,  sino  el  Mesías, entonces  umversalmente  esperado.  ||  Su  estrella:  parece  haber  sido  un  meteoro luminoso  extraordinario.  La  frase  vimos  su  estrella  en  el  oriente  significa  «vimos los  habitantes  de  las  tierras  orientales  brillar  su  estrella  en  el  cielo  de  aquellas regiones». 
3  Herodes  se  turbó  :  no  es  de  maravillar  que  el  intruso  se  turbara  a  la  noticia de  haber  nacido  un  peligroso  competidor  de  su  dinastía,  no  muy  segura  en  el  trono de  Israel.  Creyera  o  no  en  las  profecías  mesiánicas,  se  propuso  dar  disimuladamente un  golpe  certero  que  acabase  de  una  vez  con  aquel  competidor,  real  o  imaginario. Deseoso  de  conocer  exactamente  el  lugar  en  que  pudiera  haber  nacido,  convocó  a  los que  mejor  podían  saberlo,  los  sacerdotes  y  los  escribas. 
e  En  Belén  :  reconocen  los  mismos  judíos  el  carácter  mesiánico  de  la  profecía  de Miqueas. 
•  Entre  el  texto  evangélico  de  ningún  modo  eres  la  menor  y  el  texto  hebreo,  que llama  a  Belén  pequeña,  se  ha  operado  un  cambio,  debido  probablemente  a  los  mis- mos escribas  o  a  sus  maestros.  Sin  intención  de  corregir  al  profeta  o  de  enmendar el  texto,  se  quiso  poner  de  relieve  la  grandeza  moral  de  Belén  (implícita  en  el  texto original)  por  ser  la  cuna  del  Mesías. 
T  Se  informó  de  ellos  exactamente  :  dato  interesante  para  establecer  la  cronología 

del  nacimiento  de  Jesús,  que  fué  entre  los  años  747  y»749  de  Roma,  probablemente 
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2  14-18 — Id  y  tomad  exacta  información 
acerca  del  niño  ;  y  cuando  le  hubie- reis hallado,  dadme  aviso,  para  que 
yo  también  vaya  y  le  adore. 

°  Ellos,  oído  lo  que  les  dijo  el  rey, se  pusieron  en  camino  ;  y  de  pronto la  estrella  que  vieron  en  el  oriente, 
iba  delante  de  ellos,  hasta  que  lle- gando adonde  estaba  el  niño  se  paró 
encima.  10  En  viendo  la  estrella,  ellos se  alegraron  con  trozo  sobremane- 

ra grande.  "  Y  entrando  en  la  casa, vieron  al  niño  con  María,  su  madre  ; 
y  postrándose  en  tierra  le  adoraron, 
y  abriendo  sus  tesoros  le  ofrecieron 
presentes,  oro,  incienso  y  mirra.  12  Y avisados  por  Dios  en  sueños  que  no 
volviesen  a  Herodes,  por  otro  cami- no se  tornaron  a  su  tierra. 

Huida  a  Egipto.  2,  13-15 

13  Así  que  se  partieron,  he  aquí  que un  ángel  del  Señor  se  aparece  en 
sueños  a  José,  diciéndole  :  «Leván- 

tate, toma  contigo  al  niño  y  a  su 
madre  y  huye  a  Egipto,  y  estáte  allí 
hasta  que  yo  te  diga,  porque  Hero- des va  a  buscar  al  niño  para  acabar 
con  él.»  14  El,  levantándose,  tomó 
consigo  al  niño  y  a  su  madre,  de  no- 

che, y  se  refugió  en  Egipto  ;  15  y  es- tuvo allí  hasta  la  muerte  de  Hero- 
des, para  que  se  cumpliese  lo  dicho por  el  Señor  por  boca  del  profeta 

(Os.  11,  1)  :  «De  Egipto  llamé  a  mi 
hijo.» 

Matanza  de  los  Inocentes.  2,  16-18 

"  Entonces  Herodes,  viéndose  bur- lado por  los  magos,  se  enfureció  en 
extremo,  y  mandó  matar  a  todos  los 
niños  que  había  en  Belén  y  en  to- dos sus  contornos  de  dos  años  para 
abajo,  según  el  tiempo  exacto  que 
había  averiguado  de  los  magos.  "En- tonces se  cumplió  lo  dicho  por  boca 
del  profeta  Jeremías  (13,  15)  : 

18  Una  voz  se  oyó  en  Ramá, llanto  y  gran  lamentación  : 
era  Raquel  que  lloraba  sus  hijos, 
v  no  quería  ser  consolada,  pues  ya  no  existen 

el  748,  unos  seis  años  antes  de  la  era  vulgar.  En  todo  este  hecho  brilla  esplendorosa 
la  gran  verdad  consignada  por  San  Pablo  (Rom.  8,  28),  que  «Dios  coordina  toda  su acción  al  bien  de  los  que  le  aman». 

"La  estrella...  iba  delante...  se  paró:  semejantes  expresiones  difícilmente  se  ex- plican sino  en  la  hipótesis  de  que  la  estrella  era  un  meteoro  luminoso  que  se  mo- viera a  poca  distancia  de  la  tierra. 
11  En  la  casa  :  es  verosímil  que,  una  vez  pasada  la  afluencia  de  gente,  motivada por  el  censo,  buscase  y  hallase  José  una  casa  de  Belén,  adonde  se  trasladaría,  de- jada la  cueva  en  que  había  nacido  Jesús.  ||  Oro,  incienso  y  mirra  :  es  común  atribuir a  estos  dones  significación  simbólica  :  el  oro  simboliza  la  realeza  de  Jesús  ;  el  in- cienso, su  divinidad  ;  la  mirra,  su  mortalidad. 
12  En  sueños  :  durante  el  sueño  Dios  les  habló  de  manera  que  ellos  entendieron ser  Dios  quien  les  hablaba.  ||  Por  otro  camino:  entrando  en  el  desierto  que  se extiende  al  E.  de  Belén,  en  pocas  horas  pudieron  llegar  al  mar  Muerto  y  al  Jordán  ; y  desde  allí  se  tornaron  a  su  tierra. 
u  Luego  que  ellos  se  hubieron  partido  :  los  acontecimientos  se  desarrollan  rApl- damente.  ||  Huye  :  esta  partida  fué  una  fuga.  Comienza  a  cumplirse  la  profecía  de Simeón.  |¡  Egipto  era  el  ordinario  refugio  de  todos  los  desterrados  de  Israel.  La numerosa  colonia  de  judíos  allí  residentes  podía  prometer  buena  acogida.  En  todo este  hecho  es  admirable  la  fe  y  la  obediencia  de  José  :  el  hombre  de  la  fidelidad  más abnegada,  del  trabajo  oscuro  y  callado  :  digno  consorte  de  la  Madre  de  Dios. 
u  Se  refugió  en  Egipto  :  no  es  muy  antigua  ni  muy  segura  la  tradición  que-  se- ñala a  Matarieh,  no  lejos  de  El  Cairo,  como  refugio  de  la  Sagrada  Familia. 
15  La  muerte  de  Herodes  ocurrió  por  marzo  o  abril  del  año  750  de  Roma,  cuatro ñutes  de  la  era  cristiana.  Como,  por  otros  indicios,  la  muerte  del  tirano  siguió  de cerca  a  la  matanza  de  los  Inocentes,  no  hubo  de  ser  muy  larga  la  permanencia  de la  Sagrada  Familia  en  Egipto. 
16  Todos  los  niños...  :  difícilmente  pasarían  de  medio  centenar  los  niños  menores de  dos  años  que  habría  entonces  en  Belén  y  en  todos  sus  contornos.  Pero  ¡ironías de  la  divina  Providencia!  El  único  niño  que  el  tirano  intentaba  matar  es  el  único que  escapa  a  la  matanza. 
v-a  En  Rama,  a  ocho  kilómetros  al  N.  de  Jerusalén,  se  reunieron  los  judíos  (de las  dos  tribus  de  Judá  y  de  Benjamín)  que  debían  ser  deportados  a  Babilonia.  A  la 
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Vuelta  a  Nazaret.  2,  19-23 

"  En  habiendo  muerto  Herodes,  he 
aquí  que  un  ángel  del  Señor  se  apa- rece en  sueños  a  José  en  Egipto, 
"y  le  dice  :  «Levántate,  y  toma  al niño  v  a  su  madre,  v  marcha  a  tie- rra de  Israel,  porque  han  muerto  ya 
los  que  atentaban  la  vida  del  niño.» 
11  El,  levantándose,  tomó  al  niño  y 
a  su  madre,  y  entró  en  tierra  de  Is- 

rael. P  Mas  habiendo  oído  que  reina- ba Arquelao  en  Judea  en  lugar  de 
Herodes,  su  padre,  temió  ir_  allá  ; pero,  avisado  por  Dios  en  sueños,  se 
retiró  a  la  región  de  Galilea  ;  a  y 

llegado  allá,  se  estableció  en  una  ciu- dad llamada  Nazaret,  para  que  se 
cumpliese  lo  dicho  por  los  profetas, 
que  se  llamaría  Nazareo. 

Juan  Bautista  en  el  Jordán.  3,  1-6 
(=Mc.  1,  2-6  =Lc.  3)  3-6) 

3'  Por  aquellos  días  se  presenta Juan  el  Bautista  predicando  en 
el  desierto  de  la  Judea,  2  diciendo  : «Arrepentios,  pues  está  cerca  el  rei- no de  los  cielos.»  3  Pues  éste  es el  anunciado  por  el  profeta  Isaías, cuando  dice  (40,  3)  : 

Voz  de  uno  que  clama  en  el  desierto  : 
Aparejad  el  camino  del  Señor, enderezad  sus  sendas. 

1  Y  él,  Juan,  tenía  su  vestido  he- cho de  pelos  de  camello  y  un  ceñi- dor de  cuero  alrededor  de  sus  lo- 
mos ;  y  su  mantenimiento  era  lan- 

gostas y  miel  silvestre.  6  Entonces 

salían  a  él  Jerusalén  y  toda  la  Judea 
y  toda  la  comarca  del  Jordán,  8  y eran  por  él  bautizados  en  el  río  Jor- 

dán, confesando  sus  pecados'. 
vista  de  tan  triste  espectáculo,  Jeremías  introduce  a  Raquel,  la  madre  de  Benjamín, 
cuyos  lamentos  se  oyen  en  Ramá.  Además,  el  sepulcro  de  Raquel,  según  una  anti- quísima tradición,  estaba  cerca  de  Belén.  Con  esto  se  hace  poéticamente  verosímil  la nueva  intervención  de  Raquel,  que,  conmovida  en  su  sepulcro,  se  hace  eco  del  llanto de  otras  madres  que  lloran  la  muerte  de  sus  hijos,  pues  ya  no  existen. 

19  En  habiendo  .muerto  Herodes,  he  aquí  que...  :  el  sentido  natural  de  la  frase indica  que  la  orden  de  repatriación  siguió  inmediatamente  a  la  muerte  del  tirano. 
20  Han  muerto  :  hablando  de  sólo  Herodes,  emplea  el  ángel  el  plural  llamado  de categoría. 
22  Arquelao  reinaba  :  durante  los  primeros  meses  de  su  gobierno,  Arquelao,  hijo de  Herodes,  tomó  el  título  de  rey,  que  poco  después  Augusto  le  obligó  a  trocar  por el  más  modesto  de  etnarca. 
23  Por  los  profetas  :  el  empleo  del  plural  indica  que  San  Mateo  no  cita  algún profeta  determinado,  sino  más  bien  el  contenido  genérico  de  algunas  profecía»  me- cánicas. ||  Nazareo  :  expresión  algo  enigmática,  cuya  interpretación  más  fundada parece  debe  buscarse  en  el  doble  hecho  del  descrédito  de  Nazaret  y  de  la  denomina- ción de  Xazarco  o  Nazareno,  con  que  era  apellidado  Jesús.  Las  glorias  del  nombre de  Jesús  parecían  quedar  eclipsadas  con  el  desprestigiado  sobrenombre  de  Nazareno. La  cruz  aun  en  el  nombre. 
O  Antes  de  presentar  al  Mesías,  el  evangelista  presenta  a  su  Precursor  :  su  per- sosa  y  acción,  su  predicación,  su  primer  encuentro  con  Jesús  en  el  bautismo. 

1-6  Contiene  esta  sección  :  11  la  presentación  de  Juan  ;  2)  el  tema  de  su  predica- ción ¡  3)  el  objeto  de  su  misión  ;  4)  la  austeridad  de  su  vida ;  5)  el  concurso  de Eente  ;  6)  el  resultado  de  su  ministerio 
*  El  desierto  de  la  Judea  :  parece  ser  el  valle  del  Jordán  hacia  el  S.  de  Jericó. 2  Dos  puntos  principales  comprendía  la  predicación  del  Bautista  :  el  arrepenti- miento y  el  anuncio  del  reino  de  Dios.  ||  El  reino  de  los  cielos:  expresión  carac- terística de  San  Mateo,  en  vez  de  la  común  reino  de  Dios.  Con  ella  se  designa  el origen  y  carácter  celeste  de  este  reino,  contrapuesto  al  reino  terreno  fantaseado  por los  judíos  de  entonces. 
'  Representa  Isaías  al  Precursor  bajo  la  imagen  de  un  heraldo  enviudo  a  preparar en  el  desierto  los  caminos  de  un  gran  rey  que  va  a  venir.  Esta  preparación  no  era 

otra  cosa  que  las  disposiciones  morales  con  que  Israel  había  de  recibir  a  su  esperad" Mesías. 
4  Ceñidor  de  cuero:  con  él  se  ceñía  la  túnica.  ||  Langostas  de  tierra:  aun  hoy día  las  comen  los  beduinos.  ||  Miel  silvestre:  sustancia  dulzona  segregada  por  al- gunos árboles  y  arbustos,  como  los  tamarindos. 
"  Confesando  sus  pecados;  algunos,  por  lo  menos,  que  más  agravasen  la  conciencia. 
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3  13-16 Predicación  del  Bautista.  3,  7-12 
(  =  Mc.  r,  6-8  =Lc.  3,  7-18) 

'  Y  viendo  a  muchos  de  los  fari- seos y  saduceos  que  venían  a  su  bau- 
tismo, les  dijo  :  «Engendros  de  ví- boras, ¿  quién  os  mostró  el  modo  de 

huir  de  la  ira  inminente  ?  8  Haced, 
pues,  fruto  digno  que  sea  la  peni- 

tencia. 8  Y  no  se  os  ocurra  decir  den- tro de  vosotros  :  Padre  nuestro  es 
Abrahán.  Porque  os  digo  que  pode- roso es  Dios  para  hacer  surgir  de 
estas  piedras  hijos  a  Abrahán.  10  Y  ya el  hacha  está  puesta  a  la  raíz  de  los 
árboles.  Todo  árbol,  pues,  que  no  lle- ve fruto  bueno  es  cortado  y  echado 
al  fuego.  11  Yo  os  bautizo  en  agua para  penitencia  ;  mas  el  que  viene 
tras  de  mí  es  más  fuerte  que  yo,  cu- yo calzado  no  soy  digno  de  llevar  en 
mis  manos  ;  él  os  bautizará  en  Es- 

píritu Santo  y  fuego.  12  En  su  mano 

tiene  su  bieldo,  y  limpiará  su  era,  y 
allegará  su  trigo  en  su  granero;  mas 
la  paja  la  quemará  con  fuego  inex- 
tinguible.» 

Bautismo  de  Jesús.  3,  13-17  (  =  Mc.  1, 
9-11  =Lc.  3,  21-22  =Jn.  1,31-34) 

"  Entonces  Jesús ,  llegado  desde Galilea  al  Jordán,  se  presenta  a  Juan 
para  ser  bautizado  por  él.  "Mas  Juan le  ataja  diciendo  : 
— Yo  tengo  necesidad  de  ser  bau- 

tizado por  ti;  ¿y  tú  vienes  a  mí  ? 
16  Respondiendo  Jesús,  le  dijo  : —  Déjame  hacer  ahora,  pues  así 

nos  cumple  realizar  plenamente  toda 
justicia. Entonces  le  dejó  hacer.  "  Así  que fué  bautizado,  Jesús  subió  luego  del 
agua.  Y  he  aquí  que  se  le  abrieron 

7-13  Este  discurso  consta  de  dos  partes  marcadamente  distintas  :  la  primera  es  una exhortación  a  los  que  salían  para  ser  bautizados  ;  la  segunda,  una  respuesta  a  los que  sospechaban  ser  Juan  el  Mesías.  Las  múltiples  afinidades  entre  la  exhortación y  la  respuesta  permitieron  a  San  Mateo  acoplarlas  en  un  solo  discurso  coherente. 
'  Fariseos  y  saduceos  :  San  Mateo  es  el  único  entre  los  sinópticos  que  nota  la presencia  de  los  jefes.  El  ánimo  con  c¡ue  venían  a  su  bautismo  se  deja  entender  por las  invectivas  que  contra  ellos  lanza  el  Bautista. 
8  Fruio  digno  que  sea  la  penitencia  :  es  decir,  habéis  de  llevar  fruto,  fruto  digno de  Dios  y  de  vosotros,  correspondiente  al  momento  providencial  en  que  nos  halla- mos ;  y  este  fruto  no  es  otro  que  el  arrepentimiento  de  vuestros  pecados  y  la  total transformación  de  vuestro  corazón. 
6  Tenemos  por  padre  a  Abrahán  :  tal  fué  la  gran  aberración  de  los  judíos  :  vincu- lar a  la  raza  lo  que  Dios  tenía  prometido  a  la  posteridad  espiritual  de  Abrahán.  || Poderoso  es  Dios  para  hacer  surgir  de  estas  piedras  hijos  de  Abrahán  :  predicción velada  de  la  vocación  de  la  gentilidad. 
10  El  motivo  para  hacer  penitencia  es  el  juicio  de  Dios  :  el  doble  juicio  de  discer- nimiento y  de  sanción.  El  juicio  de  discernimiento  entre  buenos  y  malos  se  hace según  que  los  hombres  lleven  o  no  fruto  bueno.  El  juicio  de  sanción  se  representa bajo  la  imagen  de  un  árbol  que  es  cortado  y  echado  al  fuego. 
a  En  nada  mostró;  mejor  el  Bautista  su  grandeza  que  en  la  lealtad  y  humildad con  que  rebaja  su  persona  y  su  bautismo  en  razón  de  exaltar  la  persona  y  el  bau- tismo del  Mesías.  ||  Yo  os  bautizo  en  agua  para  penitencia:  el  bautismo  de  Juan  no producía  la  justificación  de  los  pecados  :  sólo  disponía  el  corazón  al  arrepentimiento  ; 

al  contrarío  del  bautismo  cristiano,  que  la  produce  ex  opere  operato.  ||  El  os  au- tizará  en  Espíritu  S»nto  :  la  acción  y  la  donación  del  Espíritu  Santo  es  el  elemento 
diferencial  del  bautismo  cristiano.  ||  La  adición  y  fuego  expresa  metafóricamente  la eficacia  del  Espíritu  Santo  en  borrar  radicalmente  los  pecados  y  también  la  efer- vescencia y  potencia  invasora  de  la  nueva  vida  que  infunde. 

u  Entonces  :  era  probablemente  hacia  fines  del  año  26  o  principio  del  27  de nuestra  era. 
M  i  Y  tú  vienes  a  mí  ?  Juan,  que  con  noble  altivez  se  encara  con  los  fariseos  y  sa- duceos y  los  increpa  duramente,  ante  Jesús  se  abate  y  anonada. 
a  Toda  justicia  :  todo  lo  que  es  justo  a  los  ojos  de  Dios.  El  bautismo  entraba  en los  consejos  de  Dios  como  acto  inicial  de  las  actividades  del  Mesías,  y  en  este  sen- tido, como  cumplimiento  de  la  divina  voluntad,  entraba  en  la  categoría  de  justicia. 
M  El  Espíritu  de  Dios  :  aunque  Jesús,  desde  su  misma  concepción,  poseía  la  ple- nitud del  Espíritu  Santo,  el  descendimiento  del  Espíritu  de  Dios  en  el  bautismo  no (ué  de  mero  aparato.  Al  iniciar  Jesús  su  carrera  mesiánica,  iniciaba  igualmente  el Espíritu  Santo  su  acción  mesiánica,  es  decir,  sus  ilustraciones  y  mociones  actuales, dirigidas  a  guiar  e  impulsar  la  actividad  del  Mesías.  Además,  con  esta  señal  divin» 

recibía  Juan  la  señal  oficial  v  auténtica,  que  le  habilitaba  para  dar  testimonio  del Mesías. 
—  14  — 
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los  cielos,  y  vió  el  Espíritu  de  Dios 
descender  ¿  manera  de  paloma  y  ve- 

nir sobre  El.  "  Y  he  aquí  una  voz venida  de  los  cielos  que  decía  :  «Es- te es  mi  Hijo  amado,  en  quien  me 
agradé.» 

Ayuno  y  tentaciones  de  Cristo.  4,  1-11 
(  =  Mc.  1,  12-13  =Lc.  4,  1-13) 

a  1  Entonces  Jesús  fué  movido  por 
^  el  Espíritu  a  subir  al  desierto 
para  que  fuese  tentado  por  el  dia- 

blo. :  Y  habiendo  ayunado  cuarenta 

días  y  cuarenta  noches,  después  sin- 
tió hambre.  3  Y  llegándose  el  tenta- dor, le  dijo  : 

—Si  eres  Hijo  de  Dios,  di  que  es- tas piedras  se  conviertan  en  panes. 
*  El,  respondiendo,  dijo  : — Escrito  está  :  «No  de  sólo  pan 

vivirá  el  hombre,  sino  de  toda  pala- bra que  sale  de  la  boca  de  Dios» (Dt.  8,  3). 
5  Entonces,  tomándole  el  diablo,  le 

lleva  a  la  santa  ciudad,  y  le  puso  so- 
bre el  alero  del  templo,  6  y  le  dice  : — Si  eres  Hijo  de  Dios,  échate  de 

aquí  abajo  ;  porque  escrito  está  (Sal. 
90,  11-12)  que 

a  sus  ángeles  ordenará  acerca  de  ti, 
y  en  las  manos  te  tomarán, 
no  sea  que  tropieces  con  tu  pie  en  alguna  piedra. 

"  Este  es  mi  Hijo  amado  :  más  literalmente,  Este  es  el  Hijo  mío,  el  amado.  La significación  de  amado,  casi  equivalente  de  único,  unida  al  doble  artículo  y  a  la  so- lemnidad de  la  proclamación  divina,  muestra  claramente  que  Jesús  no  es  uno  de 
tantos  hijos  adoptivos,  sino  con  toda  propiedad  el  Hijo  Unigénito  de  Dios.— En  vir- tud de  las  señales  divinas  que  lo  acompañaron,  el  bautismo  de  Jesús  puede  llamarse su  investidura  mesiánica,  por  cuanto  fué  una  proclamación  pública  que  dió  estado oficial  a  su  realeza  mesiánica.  El  bautismo  es  una  epifanía  de  Cristo  Mesías.  Es también  un  anuncio  anticipado  de  la  obra  mesiánica.  Si  Cristo  se  presenta  en  él como  segundo  Adán,  solidario  de  nuestros  pecados,  con  el  mismo  carácter  recibe, solidariamente  con  la  humanidad,  las  divinas  señales.  La  gracia  del  Espíritu  Santo, la  filiación  divina  adoptiva,  la  herencia  de  la  celeste  bienaventuranza,  fruto  de  la obra  mesiánica,  se  anuncian  y  prometen  en  el  bautismo  del  Redentor.  Por  esto,  el 
mismo  rito  bautismal  que  simbólicamente  unge  y  consagra  a  Cristo  es  el  que  real- mente unge  y  consagra  a  los  cristianos.  Por  esto  también  el  bautismo  cristiano  se administra  en  nombre  de  la  Trinidad  santísima,  que  se  reveló  en  el  bautismo  de Cristo. 
A  1  Por  el  Espíritu  :  comienza  el  Espíritu  Santo  a  gobernar  los  pasos  del  Mesías. 
■*  ||  Al  desierto:  probablemente  la  región  montañosa,  solitaria,  hórrida  y  salvaje  que se  levanta  al  O.  de  Jericó.  ||  Por  el  diablo:  por  Satanás  en  persona.— Esta  tentación no  es  un  episodio  accidental  :  es  una  gran  batalla,  decisiva  en  el  orden  ideológico, entre  los  dos  jefes  antagónicos  :  el  del  reino  de  Dios  y  el  del  reino  de  este  mundo. La  táctica  del  enemigo  era  certera  :  valerse  de  las  falsas  concepciones  mesiánicas, corrientes  entre  los  judíos,  para  desnaturalizar  en  su  mismo  origen  la  acción  del Mesías  y  la  idea  del  reino  de  Dios.  Y  las  tres  sentencias  escriturísticas,  con  que Jesús  rebate  la  tentación,  son  la  síntesis  de  su  programa  mesiánico. 

*-*  Primera  tentación  :  es  un  sondeo  disimulado  y  una  incitación  a  algo  malo. Por  una  parte,  quería  Satanás  salir  de  las  dudas,  que  ,le  torturaban,  sobre  si  aquel hombre  era  o  no  verdadero  Hijo  de  Dios.  Por  otra  parte,  incitaba  a  Jesús  a  que  su- peditase sus  poderes  mesiánicos  a  la  satisfacción  de  una  necesidad  personal  y  ma- terial. Con  esto  se  materializaba  el  mesianismo.  Un  reino  de  Dios  así  materializado 
y  desnaturalizado,  ya  no  inspira  temores  a  Satanás. — A  la  sugerencia  del  tentador opone  Jesús  un  texto  de  la  Escritura  (Dt.  8,  3)  en  el  cual  se  dice  que  no  hace  falta el  pan,  cuando  Dios  tiene  en  su  mano  otros  medios  con  que  sustentar  al  hombre, como  sustentó  a  los  israelitas  con  el  maná  en  el  desierto.  Satanás  ha  fracasado  ro- tundamente. Ni  ha  logrado  sonsacar  a  Jesús  el  secreto  de  su  personalidad  ni  ha conseguido  que  accediese  a  sus  pérfidas  instigaciones. 

M  La  segunda  tentación  nace  de  la  primera.  Vencido  con  la  confianza  en  Dios y  con  un  texto  de  la  Escritura,  Satanás  parte  de  la  confianza  en  Dios  y  de  un texto  bíblico  para  tentar  nuevamente  a  Jesús. 
s  Tomándole  el  diablo:  no  imaginaria,  sino  realmente.  ||  El  alero:  alguna  de las  cornisas  que  caían  sobre  los  atrios  del  templo. 
•  Imaginando  Satanás  que  Jesús  sería  tal  vez  asequible  a  un  mesianismo  apoca- líptico, le  sugiere  una  exhibición  espectacular,  que  Dios,  sin  duda,  acreditaría  en- viando sus  ángeles. 
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4  12-21 7  Díjole  Jesús  :  aquí  que  se  llegaron  le — También  está  escrito  (Dt.  6,  16)  : «No  tentarás  al  Señor  tu  Dios.» 
*  De  nuevo  le  toma  el  diablo  y  le lleva  a  un  monte  sobremanera  ele- 

vado y  le  muestra  todos  los  reinos 
del  mundo  y  la  gloria  de  ellos,  u  y le  dijo  : 
— Todo  esto  te  daré  si  postrándote me  adorares. 
10  Entonces  dícele  Jesús  : — Vete  de  aquí,  Satanás  ;  porque escrito  está  (Dt.  6,  13)  :  «Al  Señot 

tu  Dios  adorarás,  v  a  él  sólo  darás culto.» 
11  Entonces  le  deja  el  diablo  ;  y  he 

"  Tierra  de  Zabulón  y  tierra  de  Neftalí, camino  del  mar,  allende  el  Jordán, 
Galilea  de  los  gentiles  : 
"  el  pueblo  sentado  en  las  tinieblas vió  una  gran  luz, 
y  a  los  sentados  en  región  y  sombra  de  muerte íes  amaneció  una  lnz. 

ángeles 

Jesús  en  Galilea.  4,  12-17  (  =  Mc.  1, 
14-15  =Lc.  4,  14-15) 

"  Habiendo  oído  que  Juan  había sido  entregado,  se  retiró  a  Galilea. 
1S  Y  dejando  a  Nazaret,  se  fué  a  ha- bitar a  Cafarnaúm  la  marítima,  en 
los  confines  de  Zabulón  y  Neftalí, 
11  para  que  se  cumpliese  lo  anuncia- do por  el  profeta  Isaías  cuando  di- ce (8,  23-9,  1)  : 

"  Desde  entonces  comenzó  Jesús  a predicar  y  decir  :  «Arrepentios,  por- que está  cerca  el  reino  de  los  cielos.» 

Los  primeros  discípulos.  4,  18-22 
(  =  Mc.  i,  16-20  =Lc,  5,  1-11) 

15  Y  caminando  por  la  ribera  del 

mar  de  Galilea,  vió  dos  hermanos, 
Simón,  llamado  Pedro,  y  Andrés,  su 
hermano,  que  echaban  la  red  en  el 
mar,  pues  eran  pescadores.  19  Y  les dice  :  «Venid  en  pos  de  mí,  y  os 
haré  pescadores  de  hombres.»  20  Y ellos  luego,  dejadas  las  redes,  le  si- 

guieron. 'n  Y  siguiendo  de  allí  ade- lante vió  otros  dos  hermanos,  San- tiago, el  hijo  del  Zebedeo,  y  Juan, 
1  También  fstá  escrito  :  a  un  texto  bíblico  siniestramente  interpretado  opone  Jesús otio  texto  bíblico  interpretado  derechamente.  No  basta  provocar  a  la  Escritura  :  tam- bién la  herejía  apela  a  ella.  Tero  a  la  falsa  interpretación  herética  sale  al  paso  la 

auténtica  interpretación  católica.  Tres  medios  existen  para  acertar  en  la  recta  in- terpretación de  la  Escritura  :  el  uso  de  los  principios  hermenéuticos,  la  tradición patrística  y  el  magisterio  de  la  Iglesia,  a  la  cual  ha  confiado  Dios  la  custodia  y  ¡a interpretación  de  las  Escrituras.  ||  No  tentarás  al  Señor:  a  las  fantasías  de  golpes teatrales  opone  Jesús  la  humilde  sensatez  en  no  querer  trastornar  temerariamente  1 orden  de  las  cosas,  sabiamente  establecido  por  la  divina  Providencia.  I.a  confianza en  Dios  no  ha  de  degenerar  en  loca  presunción. 
La  tercera  tentación  es  descarada.  Desesperado  y  fuera  de  sí,  el  tentador  su- biere a  Jesús  la  apostasfa.  En  vez  de  un  agente  de  Dios,  quiere  hacer  de  él  un agente  de  Satanás  ;  en  vez  de  Cristo,  un  anticristo. 

8  A  un  monte  :  probablemente  el  monte  mismo  de  la  Cuarentena,  donde  Jesús había  pasado  los  cuarenta  días. 
'  Todo  esto  te  daré  !  todo  esto  vale,  aun  a  juicio  de  Satanás,  la  fidelidad  del hombre  a  Dios. 
10  Vete  de  aquí,  Satanás  :  al  disimilo  precedente  sigue  ahora  la  voz  de  imperio. Conocer  al  tentador,  lanzarlo  de  sí  resueltamente  :  tal  es  la  doble  lección  que  no§ da  el  Maestro  para  vencer  la  tentación. u  Le  deja  ei.  diablo  :  en  espera  de  otra  ocasión  oportuna. u  En  los  confines  de  Zabulón  y  Neftalí  :  de  las  regiones  antiguamente  habitadas por  estas  dos  tribus. 17  Arrepentios  ...  :  la  predicación  inicial  del  Mesías  coincide  con  la  primera  pre- dicación de  su  Precursor.  Inicia  Jesús  su  táctica  prudente  en  revelar  lenta  y  gra- dualmente el  misterio  del  reino  de  Dios. M  Pescadores  de  hombres  :  era  frecuente  en  Jesús  acomodar  sus  palabras  a  la  si- tuación presente. a>  Le  siguieron  :  ya  anteriormente  Pedro  y  Andrés,  probablemente  también  San- 

Haeo  y  Juan,  habían  seguido  a  Jesús  como  discípulos  (Jn.  1,  ¡5-42;  2,  1-22);  pero  el 
—  16  — 
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su  hermano,  que  estaban  en  la  nave 
con  Zebedeo,  su  padre,  recomponien- 

do sus  redes,  y  los  llamó.  a  Y  ellos luego,  dejando  la  barca  y  a  su  pro- pio padre,  le  siguieron. 

Jesús  enseña  y  obra  milagros.  4,  23-25 
(=Mc.  1,  39  ;  3,  7-8  =Lc.  4,  44  ; 

6,  17-19) 

73  Y  discurría  Jesús  por  toda  la  Ga- lilea, enseñando  en  las  sinagogas  de 
ellos,  y  predicando  el  Evangelio  del 
reino,  "y  curando  toda  enfermedad  y toda  dolencia  en  el  pueblo.  M  Y  su renombre  se  estendió  por  toda  la  Si- 

ria ;  y  le  presentaron  todos  los  que 
se  hallaban  mal,  aquejados  de  dife- 

rentes enfermedades  y  recios  dolo- 
res, endemoniados,  lunáticos  y  para- 

líticos, y  los  curó.  23  Y  le  siguieron numerosas  muchedumbres  de  Gali- 
lea, de  la  Decápolis,  de  Jerusalén,  de 

Judea  y  de  allende  el  Jordán. 

Las  bienaventuranzas.  5,  1-12 
(  =  Lc.  6,  20-26) 

r  1  V  al  ver  las  muchedumbres, 
"  subióse  a  la  montaña  ;  y  como se  hubo  sentado,  se  le  llegaron  sus 
discípulos.  2  Y  desplegando  sus  la- bios, les  enseñaba,  diciendo  : 

*  Bienaventurados  los  pobres  en  el  espíritu, porque  de  ellos  es  el  reino  de  los  cielos. 
4  Bienaventurados  los  mansos, porque  ellos  poseerán  en  herencia  la  tierra. 
6  Bienaventurados  los  que  están  afligidos, porque  ellos  serán  consolados. 

seguimiento,  que  era  de  afición  espontánea,  se  convierte  en  profesión  constante  y de  por  vida. 
3  El  Evangelio  del  reino  :  expresión  feliz,  que  declara  la  sustancia  y  el  carácter de  la  predicación  de  Jesús. 
*  La  Decápolis  era  la  confederación  de  diez  ciudades  libres,  que,  si  bien  depen- dientes del  legado  romano  de  Siria,  gozaban  de  cierta  autonomía. 

FT  1  Este  vers.  es  como  el  marco  en  que  está  encuadrado  el  sermón  de  la  Montaña. *»  No  es  muy  seguro  que  la  Montaña  sea  el  llamado  Monte  de  las  Bienaventuranzas 
lüurn  Hattin)  :  podía  ser  alguna  de  las  colinas  próximas  a  Cafarnaúm.  ¡I  Se  le  lle- garon sus  discípulos  :  antes  del  sermón,  Jesús  eligió  los  doce  Apóstoles.  Los  oyentes fueron  no  sólo  los  discípulo?  habituales,  sino  también  otros  ocasionales,  a  los  cualee se  fueron  agregando  otros  muchos  de  la  turba. 

2  Les  enseñaba  :  la  reproducción  del  evangelista  es  sólo  un  compendio.  Este  com- pendio no  es  un  esquema  o  sinopsis,  sino  una  selección  de  las  principales  sentencia* 
del  Maestro,  literalmente  reproducidas. — El  tema  fundamental  del  sermón  es  la justicia  del  reino  de  Dios,  propuesta  bajo  tres  aspectos  diferentes.  Tras  un  prólo- 

go (s,  3-16I,  que  termina  con  el  enunciado  del  tema  (5,  17-20),  se  declaran  las  tres propiedades  de  la  jtisticia  mesiánica:  su  integridad  objetiva  y  subjetiva  (5,  21-48)  ; la  rectitud  de  intención  con  que  debe  practicarse  (6,  i-i8>  ;  su  intensidad  absorben- 
te (6,  10-34).  Siguen,  a  modo  de  epílogo,  varios  avisos  más  prácticos  (7,  1-27). 
*~a  Hay  que  tener  presente  el  carácter  mesiánico  de  las  bienaventuranzas,  que  son como  un  programa  del  reino  de  Dios.  En  cada  una  de  ellas  resaltan  dos  elementos  : una  disposición  moral  o  situación  aflictiva  y  una  recompensa  celeste.  Las  situaciones 

aflictivas  no  deben  entenderse  en  sentido  puramente  material  ni  tampoco  exclusiva- mente espiritual.  La  sola  pobreza  efectiva  carece  de  suyo  de  valor  moral,  y  la  sola 
pobreza  espiritual  fácilmente  es  ilusoria.  A  pesar  de  su  énfasis  y  relieve,  las  bien- aventuranzas no  son  sentencias  paradójicas  aisladas,  sino  que  tienen  sus  precedentes en  el  Antiguo  Testamento  y  sus  derivaciones  en  los  escritos  apostólicos. 

3  La  plenitud  de  esta  bienaventuranza  recae  sobre  los  que  son  a  la  vez  pobres cti  la  realidad  y  también  en  el  espíritu.  Tal  fué  la  pobreza  de  Cristo. 
4  La  mansedumbre  evangélica  rebasa  la  mansedumbre  filosófica.  Son  mansos  no sólo  los  que  reprimen  la  ira,  sino  también  los  que  sufren  la  adversidad  con  resigna- ción. ||  rosEER.ÍN  en  herencia  la  tierra  :  alusión  a  la  Tierra  de  promisión,  figura  de la  verdadera  tierra  de  los  vivientes. 
8  Los  que  están  afligidos  o  los  que  lloran  son  los  que,  padeciendo  alguna  tribula- ción, la  sufren  con  paciencia  y,  en  medio  de  las  lágrimas,  confían  en  Dios.  ||  Serán consolados  :  con  la,  doble  consolación  de  la  esperanza,  bálsamo  de  la  tristeza  pre- sente y  perspectiva  de  goces  eternos. 

—  17  — 
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6  Bienaventurados  los  que  tienen  hambre  j  sed  de  la  justicia, porque  ellos  serán  saciados. 
7  Bienaventurados  los  misericordiosos, porque  ellos  alcanzarán  misericordia. 
1  Bienaventurados  los  limpios  de  corazón, porque  ellos  verán  a  Dios. 
"  Bienaventurados  los  que  hacen  obra  de  paz, porque  ellos  serán  llamados  hijos  de  Dios. 
10  Bienaventurados  los  perseguidos  por  razón  de  la  justicia, porque  de  ellos  es  el  reino  de  los  cielos. 
u  Bienaventurados  sois  cuando  os  ultrajaren  y  persiguieren y  dijeren  todo  mal  contra  vosotros  por  mi  causa  ; 
12  gózaos  y  alborozaos, pues  vuestra  recompensa  es  grande  en  los  cielos. 
Que  así  persiguieron  a  los  profetas  que  os  precedieron. 

Sal  de  la  tierra  y  luz  del  mundo.  5,  13-16 
13  Vosotros  sois  la  sal  de  la  tierra. Mas  si  la  sal  se  volviere  sosa,  ¿  con  qué  se  la  salará  ? 
Para  nada  vale  ya  sino  para  ser  tirada  fuera y  ser  hollada  de  los  hombres. 
"  Vosotros  sois  la  luz  del  mundo. 
No  puede  esconderse  una  ciudad  puesta  sobre  la  cima  de  un  monte. 
15  Ni  encienden  una  lámpara  y  la  colocan  debajo  del  celemín, sino  encima  del  candelero, 
y  alumbra  a  todos  los  que  están  en  la  casa. 
18  Que  alumbre  así  vuestra  luz  delante  de  los  hombres, de  suerte  que  vean  vuestras  obras  buenas. 
y  den  gloria  a  vuestro  Padre,  que  está  en  los  cielos. 

Crislo  y  la  Ley:  principio  fundamental.  5,  17-20 
"  No  penséis  que  vine  a  destruir  la  Ley  o  los  profetas  : no  vine  a  destruir,  sino  a  dar  cumplimiento. 
•  Hambre  y  sed  de  justicia  :  es  el  deseo  ardiente  de  la  justicia  y  santidad  propia del  reino  de  los  cielos.  Es  probable  que  el  Maestro  enunciase  esta  bienaventuranza más  espiritual  en  función  de  otra  más  realista,  la  falta  de  sustento  corporal.  ||  Serán saciados  :  es  frecuente  en  el  Evangelio  representar  la  bienaventuranza  celeste  bajo la  imagen  de  un  convite. 
'  Consoladora  promesa,  que  el  Señor  cumplirá  con  regia  esplendidez  el  día  del juicio,  haciendo  misericordia  con  los  que  en  esta  yida  hubieren  sido  misericordiosos. 
8  Esta  sentencia  del  Maestro  es  de  enorme  alcance.  A  los  diferentes  modos  o  gra- dos de  limpieza  de  corazón  responden  los  diferentes  modos  o  grados  de  ver  a  Dios, así  en  este  mundo  como  en  el  otro. 
9  Es  ésta  la  bienaventuranza  mesiánica  por  antonomasia,  propia  no  de  los  simple- mente pacíficos,  sino  de  los  pacificadores. 
10  La  persecución  padecida  por  la  justicia  es  título  que  otorga  a  los  justos  injusta- mente perseguidos  el  derecho  de  ciudadanía  en  el  reino  mesiánico. Tal  es  el  ideal  del  justo  bienaventurado  :  ideal  de  la  perfección  cristiana.  El  que  lo 

realice  suficientemente,  será  buen  cristiano ;  el  que  lo  realice  perfectamente  será perfecto  cristiano,  será  santo.  En  este  ideal  tenemos  la  piedra  de  toque  más  fina 
y  más  segura  para  apreciar  y  valorar  los  diferentes  sistemas  o  escuelas  de  espiri- tualidad. 

u-w  Tas  dos  imágenes  de  la  sal  y  de  la  luz  expresan  el  carácter  social  y  la  acción benéfica  de  la  justicia  mesiánica. 
17-20  Esta  sección,  verdadero  nudo  vital  de  todo  el  sermón,  contiene  no  solamente el  tema  o  pensamiento  fundamental,  sino  también  su  alcance,  orientación  o  espíritu dominante. 
a  No  vine  a  destruir...  :  el  objeto  de  su  venida  no  fué  negativo  (destruir),  sino constructivo  (dar  a  las  cosas  su  debido  cumplimiento). 
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5  18-26 18  Porque  en  verdad  os  digo  :  antes  pasarán  el  cielo  y  la  tierra que  pase  una  sola  jota  o  una  tilde  de  la  Ley, 
sin  que  todo  se  verifique. 
19  Por  tanto,  el  que  quebrantare  uno  de  estos  mandamientos  más  pequeños, y  así  enseñare  a  los  hombres, 
será  considerado  el  más  pequeño  en  el  reino  de  los  cielos  ; 
mas  el  ciue  los  obrare  y  enseñare, 
éste  sera  considerado  grande  en  el  reino  de  los  cielos. 
30  Porque  os  certifico  que  si  vuestra  justicia  no  sobrepujare a  la  de  los  escribas  y  fariseos, 
do  esperéis  entrar  en  el  reino  de  los  cielos. 

El  homicidio  y  ¡a  ira.  5,  21-26 

a  Oísteis  que  se  dijo  a  los  antiguos  (Ex.  20.  13...)  :  «No  matarás»  ; v  quien  matare,  será  sometido  al  juicio  del  tribunal. 
53  Mas  yo  os  digo  que  todo  el  que  se  encolerizare  con  su  hermano, será  reo  delante  del  tribunal  ; 
y  quien  dijere  a  su  hermano  «raca», será  reo  delante  del  Sanhedrín  ; 
y  quien  le  dijere  «insensato», será  reo  de  la  gehena  del  fuego. 
23  Si,  pues,  estando  tú  presentando  tu  ofrenda  junto  al  altar, te  acordares  allí  de  que  tu  hermano  tiene  algo  contra  ti, 
M  deja  allí  tu  ofrenda  delante  del  altar, y  vete  primero  a  reconciliar  con  tu  hermano, 
y  vuelve  luego  a  presentar  tu  ofrenda. 
*  Sé  condescendiente  al  concertarte  con  tu  contrincante,  presto, mientras  vas  con  él  en  el  camino, 
no  sea  caso  que  el  contrincante  te  entregue  al  juez, 
v  el  juez  al  alguacil,  y  te  echen  en  la  cárcel  , 
"  en  verdad  te  aseguro  que  no  saldrás  de  allí hasta  que  hayas  pagado  el  último  ochavo. 

a  Una  jota  o  una  tilde  :  el  texto  griego  tiene  :  una  yota  o  un  cuernecillo;  el  ori- ginal arameo  tendría  :  una  yod  o  un  ápice.  La  yota  era  en  el  alfabeto  griego  la  letra 
más  pequeña,  como  lo  era  en  el  alefato  arameo  la  yod  en  tiempo  de  Jesu-Cristo.  El cuernecillo  o  ápice  son  aquellos  trazos  menudos  que  distinguen  entre  sí  dos  letras parecidas. 

18  Estos  mandamientos  más  pequeños  :  son  los  perfiles  de  la  Justicia,  expresados 
antes  bajo  la  imagen  de  una  yota  o  una  tilde:  las  filigranas  morales.  ||  El  más  pe- queño :  una  nulidad  o  un  cero  a  la  izquierda. 

ai-»  Comienza  la  primera  parte  del  sermón,  que  es  un  contraste  entre  la  antigua y  la  nueva  justicia. 
51  A  los  antiguos:  a  los  israelitas  en  el  Sinaí.  ||  Tribunal:  es  el  tribunal  local, que  constaba  de  veintitrés  jueces. 
"  Mas  yo  os  digo  :  se  declara  Jesús  legislador,  no  como  Moisés,  mero  transmisor de  disposiciones  ajenas,  sino  como  autor  soberano  de  la  ley  :  declaración  categórica, aunque  implícita,  de  su  divinidad.  ||  Raca  es  lo  mismo  que  /nitro,  en  el  sentido  de 

cabeza  huera  o  casquivano.  ||  Sanhedrín  era  el  tribunal  supremo,  al  cual  estaban  re- servadas las  causas  más  atroces.  ]|  Insensato  :  traducción  del  hebreo  nubil!,  que  sig- 
nifica, además  del  trastorno  mental,  la  depravación  del  sentido  moral  y  la  impie- dad. ||  Gehena  (=Ghe-Hinnom)  :  así  se  llamaba  el  valle  que  corre  al  S.  de  Jerusalén, que,  por  el  recuerdo  de  los  sacrificios  humanos  ofrecidos  allí  al  ídolo  de  Moloc,  se 

convirtió  en  lugar  execrable,  *al  cual  iban  a  parar  todas  las  inmundicias.  Las  ho- gueras que  para  eliminar  esas  inmundicias  ardían  allí  continuamente  eran  símbolo de  los  fuegos  infernales 
*JB  El  consejo  del  Maestro  se  resume  en  aquel  prudente  refrán  :  (Más  vale  mal ajuste  que  buen  pleito». 
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5  27-39 Adulterio  y  malos  pensamientos.  5,  27-30 
"  Oísteis  que  se  dijo  (Ex.  20,  14)  :  «No  cometerás  adulterio.» 
a  Mas  yo  os  digo  que  todo  el  que  mira  a  una  mujer  para  codiciarla, ya  en  su  corazón  cometió  adulterio  con  ella. 
"°  Que  si  tu  ojo  derecho  te  es  ocasión  de  tropiezo, arráncale  y  échalo  lejos  de  ti, 
porque  más  te  conviene  que  perezca  uno  solo  de  tus  miembros, 
y  que  no  sea  echado  todo  tu  cuerpo  en  la  gehena. 
3I>  Y  si  tu  mano  derecha  te  sirve  de  tropiezo, córtala  y  échala  lejos  de  ti, 
porque  más  te  conviene  que  perezca  uno  solo  de  tus  miembros, 
y  que  no  se  vaya  todo  tu  cuerpo  a  la  gehena. 

El  divorcio.  5,  31-32 

81  Se  dijo  también  (Dt.  24,  1)  :  «Al  que  despidiere  a  su  mujer, déle  libelo  de  repudio.» 
32  Mas  yo  os  digo  que  todo  el  que  despidiere  a  su  mujet, excepto  el  caso  de  fornicación, 
la  hace  cometer  adulterio  ; 
y  quien  se  case  con  una  repudiada, comete  adulterio. 

Perjurio  y  juramento.  5,  33-37 
™  Asimismo  oísteis  que  se  dijo  a  los  antiguos  (Ex.  20,  7...)  : «No  perjurarás,  sino  que  cumplirás  al  Señor  tus  juramentos  » 
81  Mas  yo  os  digo  que  no  juréis  en  absoluto  : ni  por  el  cielo,  pues  es  trono  de  Dios  ; 
85  ni  por  la  tierra,  pues  es  escabel  de  sus  pies  ; ni  por  Jerusalén,  pues  es  la  ciudad  del  «Gran  Rey»  ; 
88  ni  jures  tampoco  por  tu  cabeza, pues  no  puedes  volver  blanco  o  negro  un  solo  cabello. 
"  Sino  sea  vuestro  lenguaje  :  «Sí»  por  sí,  «No»  por  no  ; y  lo  que  de  esto  pasa  proviene  del  malvado. 

I.a  ley  del  tallón.  5,  38-42  (Le.  6,  29-30) 
m  Oísteis  que  se  dijo  (Lev.  24,  19-20)  :  «Ojo  por  ojo  y  diente  por  diente.» 
88  Mas  yo  os  digo  que  no  hagáis  frente  al  malvado; antes  si  uno  te  abofetea  en  la  mejilla  derecha, vuélvele  también  la  otra  ; 
*'-30  El  desenvolvimiento  lógico  es  sencillo.  Del  adulterio  de  obra  se  pasa  a  la* miradas  adúlteras,  que  dan  ocasión  para  prevenirnos  contra  los  escándalos  de  los  ojos y  de  las  manos. 
*2  Dos  cosas  enseña  el  Maestro  :  1)  que  no  es  lícito  al  marido  despedir  a  la  mujer, fuera  del  caso  de  adulterio  cometido  por  ella  ;  2)  que  aun  entonces  no  queda  disuelto el  vínculo  conyugal. 
"  «Sí»  por  sí,  «No»  por  no:  para  afirmar  basta  decir  «Sí»;  para  negar,  «No».  II DBt  malvado  o  del  malo  :  es  decir,  del  espíritu  del  mal,  que  es  el  malo  por  anto- nomasia. 

A  la  dura  ley  del  talión  ha  de  suceder  en  el  reino  de  Dios  la  generosidad  en ceder  de  los  propios  derechos  :  ideal  de  mansedumbre  cristiana. 
«*  No  hagáis  frente  al  malvado  :  pretende  el  Maestro  curar  ese  prurito  malsano  de hacer  valer  de  malos  modos  el  propio  derecho,  muchas  veces  imaginario  o  exagerado 
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40  y  al  que  quiere  ponerte  pleito  y  quitarte  la  túnica, entrégale  también  el  manto; 
41  y  si  uno  te  forzare  a  caminar  una  milla, anda  con  él  dos ; 
°  y  a  quien  te  pidiere,  da  ; v  a  quien  quisiere  tomarte  dinero  prestado,  no  lo  esquives. 

El  amor  de  los  enemigos.  5,  43-48  (  =  Lc.  6,  27-28;  31-36) 
■  Oísteis  que  se  dijo  (Lev.  19,  18) : «Amarás  a  tu  prójimo»  y  aborrecerás  a  tu  enemigo. 
44  Mas  yo  os  digo  :  Amad  a  vuestros  enemigos y  rogad  por  los  que  os  persiguen ; 
15  para  que  seáis  hijos  de  vuestro  Padre,  que  está  en  los  cielos ; por  cuanto  hace  salir  su  sol  sobre  malos  y  buenos 
y  llueve  sobre  justos  e  injustos. 
*  Porque  si  amareis  a  los  que  os  aman,  ¿qué  recompensa  tenéis  ? ¿  Acaso  no  hacen  eso  mismo  también  los  publícanos  ? 
47  Y  si  saludareis  a  vuestros  hermanos  solamente,  ¿qué  hacéi*  de  más  ? ¿  Acaso  no  hacen  eso  mismo  también  los  gentiles  ? 
"  Seréis,  pues,  vosotros  perfectos, romo  vuestro  Padre  celestial  es  perfecto. 

Rectitud  de  intención:  principio  general.  6,  1 

/r  1  Mirad  no  obréis  vuestra  justicia  delante  de  los  hombres, ^  para  ser  vistos  de  ellos  ; de  lo  contrario  no  tenéis  derecho  a  la  paga 
cerra  de  vuestro  Padre  que  está  en  los  cielos. 

Rectitud  de  intención  en  la  limosna.  6,  2-4 

5  Por  eso,  cuando  hicieres  limosna, no  mandes  tocar  la  trompeta  delante  de  ti, 
como  lo  hacen  los  hipócritas  en  las  sinagogas  y  por  las  calles, para  ser  honrados  de  los  hombres  : 
en  verdad  os  digo,  firman  el  recibo  de  su  paga. 
1  Mas  cuando  tú  hagas  limosna, 
,e-12  Al  principio  general  siguen  cinco  casos  particulares  de  su  aplicación.  Si  el principio  general  pide  discreción,  mucho  más  la  exigen  las  aplicaciones  particula- res. Aunque,  por  otra  parte,  no  es  justo  atenuar  indebidamente  las  enseñanzas  del Maestro. 

Este  pasaje,  una  de  las  páginas  más  bellas  del  Evangelio,  es  una  apremiante recomendación  del  amor  a  los  enemigos,  en  que  culmina  el  gran  precepto  de  la caridad  fraterna,  que  es  a  su  vez  el  cumplimiento  de  toda  la  ley.  Habla  el  Maestro 
de  la  abundancia  del  Corazón.  Divídese  esta  sección  en  dos  partes.  En  la  prime- 

ra (43-45K  a  la  ley  antigua  se  contrapone  la  ley  nueva  del  amor,  cuyo  motivo  fun- damental es  la  imitación  del  Padre  celestial.  En  la  segunda  (46-48)  se  proponen  do* razones  complementarias,  el  interés  y  el  pundonor  espiritual,  y  termina  con  una  in- vitación a  la  suprema  perfección  moral:  ¡sed  perfectos,  como  Dios  es  perfecto! 
/%  í-is  jjs  la  segunda  parte  del  sermón,  en  que  el  Maestro  enseña  que  las  buena* obras  deben  hacerse  con  recta  intención.  Propuesto  el  principio  general,  hácense de  él  tres  aplicaciones  :  a  la  limosna,  a  la  oración,  al  ayuno. 

1  Se  asienta  el  principio  fundamental,  que  contiene  dos  puntos  :  la  ley  y  su sanción. 
*■*  Díptico  de  dos  cuadros  contrapuestos  :  del  limosnero  fanfarrón  y  del  limosnero modesto.  II  RECIBEN  tiene  aquí  el  sentido  técnico  de  firmar  un  treciboi  de  la  paga ya  cobrada. 
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6  4-14 
no  sepa  tu  mano  izquierda  lo  que  hace  tu  derecha, 
1  para  que  tu  limosna  quede  en  secreto, y  tu  Padre,  que  mira  a  lo  secreto,  te  dará  la  paga. 

Rectitud  de  intención  en  la  oración.  6,  5-8 

6  Y  cuando  oréis,  no  seréis  como  los  hipócritas, porque  son  amigos  de  hacer  la  oración  puestos  de  plantón 
en  las  sinagogas  y  en  los  cantones  de  las  plazas, para  exhibirse  delante  de  los  hombres  : 
en  verdad  os  digo,  firman  el  recibo  de  su  paga. 
6  Mas  tú,  cuando  ores,  entra  en  tu  recámara 
y,  echada  la  llave  a  tu  puerta, haz  tu  oración  a  tu  Padre,  que  está  en  lo  secreto; 
y  tu  Padre,  que  mira  a  lo  secreto,  te  dará  la  paga. 
'  Y  al  orar  no  charléis  neciamente  como  los  gentiles, pues  se  imaginan  que  con  su  mucha  palabrería  serán  escuchados. 
*  No  os  hagáis,  pues,  semejantes  a  ellos, que  bien  sabe  vuestro  Padre  de  qué  tenéis  necesidad 
antes  de  que  se  lo  pidáis. 

Oración  dominical.  6,  9-i.s 

9  Vosotros,  pues,  habéis  de  orar  así: «Padre  nuestro,  que  estás  en  los  cielos, santificado  sea  el  tu  nombre, 
50  venga  el  tu  reino, hágase  tu  voluntad, así  en  la  tierra  como  en  el  cielo. 
"  El  pan  nuestro  de  cada  día  dánosle  hoy, 
12  y  perdónanos  nuestras  deudas, como  también  nosotros  perdonamos  a  nuestros  deudores ; 
"  y  no  nos  dejes  caer  en  la  tentación, mas  líbranos  del  malvado.» 
14  Porque  si  perdonareis  a  los  hombres  sus  ofensas, 
8-16  A  la  recomendación  de  la  rectitud  de  intención  en  la  oración  retirada  (5-6) se  añade  la  de  evitar  la  vana  palabrería  en  las  oraciones  (7-8)  y  se  propone  la oración  dominical  (9-13)  glosada  con  la  recomendación  de  perdonar  las  injurias  (14-15). No  es  lo  mismo  oración  palabrera  que  oración  vocal  muchas  veces  repetida, cual  fué  la  del  Señor  en  el  huerto. 
•Santificado:  venerado  o  alabado  como  santo.  ||  Nombre:  es  no  solamente  la palabra  tDios»,  sino  también  los  atributos  de  Eterno,  Omnipotente,  Bueno,  con  que le  nombramos  y  honramos. 
10  Reino  :  se  traduciría  más  exactamente  «reinado».  Lo  que  se  pide  es  la  efectivi- dad y  extensión  universal  del  reinado  de  Dios  entre  los  hombres.  ||  Tu  voluntad: tanto  los  preceptos  de  Dios  legislador  como  las  disposiciones  de  Dios  providen- 

te. ||  Así  en  la  tierra  como  en  el  cielo  :  probablemente  se  refiere  no  sólo  al  cum- plimiento de  la  divina  voluntad,  sino  también  a  las  dos  primeras  peticiones. 
u  De  cada  día:  probablemente  el  original  epiusion  significa  (el  pan  del  día) que  viene,  es  decir,  que  comienza,  que  en  el  contexto  viene  a  significar  lo  mismo que  cotidiano. 
12  Nuestras  deudas  para  con  Dios  son  principalmente  nuestros  pecados.  —  La partícula  comparativa  como,  además  de  expresar  semejanza  o  proporcionalidad,  con- nota los  matices  de  causalidad,  medida  y  condición.  ||  Nuestros  deudores  son  nues- tros ofensores. 
u  No  nos  dejes  caer  (literalmente  no  nos  pongas)  en  la  tentación  :  no  pedimos vernos  libres  de  toda  tentación,  sino  no  ser  expuestos  a  tales  tentaciones,  que  sean para  nosotros  ocasión  próxima  de  pecado.  ||  Líbranos  del  malvado,  es  decir,  del diablo.  lista  interpretación  es  más  probable  que  la  corriente  (líbranos  de  [todo]  mal». 
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6  15-23 os  perdonará  también  a  vosotros  vuestro  Padre  celestial : 
15  mas  si  no  perdonareis  a  los  hombres  sus  otensas, tampoco  vuestro  Padre  os  perdonará  las  vuestras. 

Rectitud  de  intención  en  el  ayuno.  6,  16-18 

18  Y  cuando  ayunéis,  no  os  pongáis  ceñudos  como  los  hipócritas, pues  desfiguran  sus  rostros 
para  figurar  ante  los  hombres  como  ayunadores. 
En  verdad  os  digo,  firman  el  recibo  de  su  paga. 
17  Mas  tú,  cuando  ayunes,  unge  tu  cabeza  y  lava  tu  cara, 
1S  para  que  no  parezcas  a  los  hombres  como  quien  ayuna, sino  a  tu  Padre,  que  está  en  lo  escondido ; 
y  tu  Padre,  que  mira  a  lo  escondido,  te  dará  la  paga. 

El  tesoro  celeste.  6.  19-21 
18  No  atesoréis  tesoros  sobre  la  tierra, donde  la  polilla  y  el  orín  los  hacen  desaparecer 
y  donde  los  ladrones  perforan  las  paredes  y  roban , 
"  atesoraos  más  bien  tesoros  en  el  cielo, donde  ni  la  polilla  ni  el  orín  los  hacen  desaparecer 
y  donde  los  ladrones  no  perforan  las  paredes  y  roban. 
^  Porque  donde  está  tu  tesoro, allí  estará  también  tu  corazón. 

El  ojo,  lámpara  del  cuerpo.  6,  22-23 

"  La  lámpara  del  cuerpo  es  el  ojo. Si,  pues,  tu  ojo  estuviere  bueno, 
todo  tu  cuerpo  estará  iluminado; 
23  mas  si  tu  ojo' estuviere  malo, todo  tu  cuerpo  estará  entenebrecido. 
Si,  pues,  la  luz  que  hay  en  ti  es  oscuridad, ¿  la  oscuridad  cuánta  será  ? 

16  Desfiguran...  para  figurar  :   satírico  juego  de  palabras. 
1S-M  Tercera  parte  del  sermón.  Consta  de  cuatro  secciones  :  1)  el  tesoro  celeste  ; 3)  visión  clara  de  la  realidad  ;   3)  Dios  y  el  Dinero ;   4)  providencia  paternal. 
a  Esta  sentencia  contiene  toda  una  filosofía  de  valores.  Tesoro  es  un  eran  valor. La  medida  interna  del  valor  es  el  aprecio  de  la  inteligencia,  y  este  aprecio  es  a 

su  vez  la  medida  de  la  atracción  que  el  valor  ejerce  sobre  el  corazón.  Valor  apre- ciado como  supremo  posee  la  suprema  potencia  de  atracción.  De  ahí  el  sentido  de 
la  sentencia  :  «Lo  que  apreciáis  como  tesoro,  eso  será  lo  que  atraerá  vuestro  co- razón.» Y  como  el  corazón  ha  de  estar  en  el  cielo,  necesario  es  que  se  halle  en  el cielo  lo  que  apreciáis  como  tesoro.  Sólo  teniendo  el  tesoro  en  el  cielo  estará  en  el cielo  el  corazón. 

En  estas  palabras  hay  dos  comparaciones  sobrepuestas.  Comparación  básica  : los  ojos  corporales  son  como  dos  lamparitas  que  iluminan  nuestros  movimientos. 
Comparación  principal  :  a  los  ojos  del  cuerpo  responden  los  del  alma,  nueva  lam- parilla espiritual,  que  ilumina  todos  los  actos  de  la  vida  moral.  Si  esta  luz  o  visión es  objetiva  y  exacta,  distinguimos  la  realidad  de  las  cosas  ;  de  lo  contrario,  andamos entre  tinieblas. 
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6  24--t Servir  a  sólo  Dios.  6,  24 

M  Nadie  puede  ser  esclavo  de  dos  señores, porque  o  bien  aborrecerá  al  uno  v  tendrá  amor  al  otro, 
o  bien  se  adherirá  al  primero  y  despreciará  al  otro. 
No  podéis  servir  a  Dios  y  al  dinero. 

Confianza  en  la  providencia  de  Dios.  6,  25-34 

*  Por  esto  os  digo  :  no  os  preocupéis  por  vuestra  vida, qué  comeréis  o  qué  beberéis, 
ni  por  vuestro  cuerpo,  con  qué  os  vestiréis. 
¿  Por  ventura  la  vida  no  vale  más  que  el  alimento, 
y  el  cuerpo  más  que  el  vestido  ? 
26  Poned  los  ojos  en  las  aves  del  cielo, que  ni  siembran,  ni  siegan,  ni  recogen  en  graneros, 
y  vuestro  Padre  celestial  las  alimenta. 
¿  Acaso  vosotros  no  valéis  más  que  ellas  ? 
a  ¿Y  quién  de  vosotros  a  fuerza  de  preocupaciones puede  añadir  un  codo  a  la  duración  de  su  vida  ? 
38  Y  por  el  vestido,  ¿  a  qué  acongojaros  ? Considerad  los  lirios  del  campo  cómo  crecen  : 
no  se  fatigan  ni  hilan  ; 
"  y  yo  os  aseguro  que  ni  Salomón,  con  toda  su  gloria, se  vistió  como  uno  de  ellos. 
30  Y  si  la  hierba  del  campo, que  hoy  parece  y  mañana  se  echa  al  horno, 
Dios  así  Ja  viste, 
¿  por  ventura  no  mucho  más  a  vosotros,  hombres  de  poca  fe  ? 
31  No  os  acongojéis,  pues,  diciendo  :  ¿  Qué  comeremos  ?, o  ¿qué  beberemos?,  o  ¿con  qué  nos  vestiremos? 
32  Pues  tras  todas  esas  cosas  andan  solícitos  los  gentiles. Que  bien  sabe  vuestro  Padre  celestial 
que  tenéis  necesidad  de  todas  ellas. 
33  Buscad  primero  el  reino  de  Dios  y  su  justicia, v  esas  cosas  todas  se  os  darán  por  añadidura. 
31  No  os  preocupéis,  pues,  por  el  día  de  mañana  ; que  el  día  de  mañana  se  preocupará  de  sí  mismo: 
bástale  a  cada  día  su  propia  malicia. 

M  Esta  sección  es  una  parábola,  tan  rápida  como  rica  de  sentido.  I.os  tres primeros  incisos  desarrollan  la  imagen  parabólica;  el  último  expresa  su  moralidad. El  elemento  Básico  de  la  imanen  es  la  imposibilidad  moral  de  ser  a  un  tiempo 
esclavo  de  dos  amos,  Que  se  hacen  incompatibles.  De  ahí  el  sentido  de  la  mora- lidad :  Dios,  el  Señor  del  cielo,  y  el  Dinero,  amo  del  mundo,  son  dos  señores  rivales e  incompatibles,  a  los  cuales  es  imposible  servir  a  un  tiempo.  Quien  es  esclavo  del Dinero,  necesariamente  despreciará  y  aborrecerá  a  Dios. 

aB-M  Esta  sección  es  a  la  vez  delicioso  poemita  y  acabado  discurso.  Comienza enunciando  el  tema  :  No  os  preocupéis  por  vufstra  vida.  Sigue  la  doble  demostra- 
ción relativa  al  alimento  y  al  vestido.  Demostrada  la  tesis,  se  repite,  por  vía  de  con- secuencia, apoyada  por  nuevas  razones.  Terminado  el  razonamiento,  de  un  vuelo se  levanta  el  Maestro  a  las  regiones  más  elevadas  de  la  justicia  del  reino  de  Dios, respecto  de  la  cual  las  atenciones  de  la  vida  son  algo  accesorio,  que  no  debe  pre- ocuparnos excesivamente. *»  Cada  día  tiene  su  propia  malicia.  Quien  excesivamente  se  preocupa  t>or  el  dt* de  mañana,  acumula  inútilmente  en  un  solo  día  la  malicia  de  dos. 
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71-11 Juicios  temerarios.  7,  1-2  (=Lc.  6,  37-38) 

n  1  No  juzguéis,  para  que  no  seáis  juzgados  ; '  2  pues  con  el  juicio  con  que  juzgáis,  seréis  juzgados, y  con  la  medida  con  que  medís,  se  os  medirá  a  vosotros. 

Corrección  indiscreta.  7,  3-5  (  =  Lc.  6,  41-42) 

'¿Ya  qué  miras  la  brizna  que  está  en  el  ojo  de  tu  hermano, y  no  adviertes  la  viga  que  está  en  tu  propio  ojo? 
1  ¿  O  cómo  dirás  a  tu  hermano  : «Deja  que  saque  la  brizna  de  tu  ojo», 
y  en  tantcT  la  viga  está  en  tu  propio  ojo  ? 
5  Farsante,  saca  primero  la  viga  de  tu  propio  ojo, y  entonces  verás  claro  para  sacar  la  brizna  del  ojo  de  tu  hermano 

Indiscreción  en  dar  lo  santo  a  los  profanos.  7,  6 

0  No  deis  lo  santo  a  los  perros, ni  echéis  vuestras  perlas  delante  de  los  puercos, 
no  sea  que  las  pateen  con  sus  pies 
y  revolviendo  contra  vosotros  os  hagan  trizas. 

Confianza  en  la  oración.  7,  7-11 

'  Pedid,  y  se  os  dará ; buscad,  y  hallaréis; 
llamad,  y  se  os  abrirá  : 
*  porque  todo  el  que  pide,  recibe ; V  el  que  busca,  halla ; 
v  al  que  llama,  se  le  abrirá. 
8  ¿  O  quién  habrá  °ntre  vosotros a  quien  su  hijo  pidiere  pan,... 
¿  por  ventura  le  dará  una  piedra  ?  ; 
w  o  también  le  pidiere  un  pescado, ¿  por  ventura  le  dará  una  serpiente  ? 
11  Si,  pues,  vosotros,  con  ser  malos, sabéis  dar  dádivas  buenas  a  vuestros  hijos, ¡  cuánto  más  vuestro  Padre  celestial 
dará  bienes  a  los  que  se  los  pidieren  ? 

ij  Este  capítulo  es  una  serie  de  avisos  particulares,  en  que  cabe  señalar  dos  gru- *  pos  principales  (1-6  y  12-23),  separados  entre  sí  por  una  exhortación  a  la  con- fianza en  la  oración  y  seguidos  de  una  conclusión  parabólica. 
1-8  Este  primer  grupo  compónenlo  tres  advertencias  contra  tres  indiscreciones  : la  de  juzgar  a  los  otros,  la  de  empeñarse  en  corregir  impertinentemente  defectos ajenos  y  la  de  entregar  lo  santo  a  los  profanos. 
'--  Ley  del  talión,  no  abrogada.  Es  una  glosa  de  la  quinta  bienaventuranza. M  Caricatura  de  los  que,  topos  para  ver  los  propios  defectos,  son  linces  para  ver los  ajenos. 
•  Dos  sentencias  afines,  aunque  no  del  todo  idénticas. W1  Eficacia  de  la  oración.  El  tema  es  una  invitación  (pedid)  y  una  promesa (y  se  os  darí).  Razón  :  porque  iodo  bl  que  pide  a  Dios,  que  es  Padre,  recibe.  Con- firmase con  el  ejemplo  de  los  padres  humanos.  Conclusión  de  menos  a  más. 
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7  12-21 
Regla  de  oro  de  la  caridad  fraterna,  7,  12  (  =  Lc.  6,  31) 

,:  Así,  pues,  todo  cuanto  quisiereis que  hagan  los  hombres  con  vosotros, así  también  vosotros  hacedlo  con  ellos. 
Porque  ésta  es  la  Ley  y  los  profetas. 

Las  dos  puertas  y  los  dos  caminos.  7,  13-14 

13  1  Entrad  por  la  puerta  angosta  ! ¡  Cuán  ancha  es  la  puerta 
y  espaciosa  la  senda que  lleva  a  la  perdición  ! 
¡  Y  son  muchos  los  que  entran  por  ella  ! 
"  I  Cuán  angosta  es  la  puerta y  estrecha  la  senda que  lleva  a  la  vida  ! 
|  Y  son  pocos  los  que  dan  con  ella  ! 

Guardarse  de  los  falsos  profetas,  y,  15-20  (  =  Lc.  6,  43-44) 

1S  Guardaos  de  los  falsos  profetas, que  vienen  a  vosotros  con  vestiduras  de  ovejas ; mas  de  dentro  son  lobos  rapaces. 
19  Por  sus  frutos  los  reconoceréis. 
¿  Por  ventura  se  cosechan  uvas  de  los  espinos o  higos  de  los  abrojos  ? 
17  Es  así  que  todo  árbol  bueno  produce  frutos  buenos, mas  todo  árbol  ruin  produce  frutos  malos. 
18  No  puede  el  árbol  bueno  producir  frutos  malos, ni  el  árbol  ruin  producir  frutos  buenos. 
19  Todo  árbol  que  no  produce  fruto  bueno es  cortado  y  arrojado  al  fuego. 
30  Así  que  por  sus  frutos  los  reconoceréis. 

Obras,  no  palabras.  7,  21-23  (  =  Lc.  6,  46) 

21  No  todo  el  que  me  dice  :  «Señor,  Señor», entrará  en  el  reino  de  los  cielos  ; 
mas  el  que  hace  la  voluntad  de  mi  Padre,  que  está  en  los  cielos, 
12-&  £i  segundo  grupo,  encabezado  por  la  Regla  de  oro,  comprende  tres  amones- taciones :  contra  la  anchura  en  el  vivir,  contra  los  falsos  profetas  y  contra  el  des- cuido en  el  bien  obrar. 
12  A  la  doble  medida  del  egoísmo — la  ley  del  embudo — sustituye  el  Maestro  la  ley única  y  uniforme  de  la  caridad  y  también  de  la  justicia. 
u~w  Estas  sentencias,  por  su  tono  dolorido,  por  su  ritmo  entrecortado,  son  una sentida  elegía. 
15-2U  Este  aviso  es  un  toque  de  alarma  contra  los  maestros  del  error.  Para  des- enmascararlos bastará,  mirarles  a  'as  manos,  ver  sus  obras. 18  No  dice  el  Maestro  que  el  hombre  bueno  no  pueda  hacer  alguna  obra  mala, o  viceversa  ;  sino  que  las  obras  externas,  en  conjunto,  son  manifestación  inequívoca de  lo  que  hay  en  el  corazón  :  de  lo  bueno,  si  son  buenas  ;  de  lo  malo,  si  son  malas 
21-23  para  entrar  en  el  reino  de  los  cielos  no  basta  saber,  creer,  hablar,  poseer carismas  ;   es  necesario  obrar  lo  que  Dios  manda. 

—  36- 



7  22-29 SAN  MATEO 

éste  entrará  en  el  reino  de  los  cielos. 
"  Muchos  me  dirán  en  aquel  día  :  «Señor,  Señor, ¿  acaso  no  profetizamos  en  tu  nombre, 
y  en  tu  nombre  lanzamos  demonios, 
y  en  tu  nombre  obramos  muchos  prodigios  ?» 
a  Y  entonces  les  declararé  que  «Nunca  jamás  os  conocí  ; apartaos  de  mí  los  que  obráis  la  iniquidad». 

Conclusión  :  la  casa  sobre  peña  y  la  casa  sobre  arena.  7,  34-27  ( =  Lc.  6,  47-49) 

y  Así,  pues,  todo  el  que  escucha  estas  mis  palabras y  las  pone  por  obra, 
se  asemejará  a  un  varón  prudente 
que  edificó  su  casa  sobre  la  peña; 
25  y  bajó  la  lluvia,  y  vinieron  los  ríos,  y  soplaron  los  vientos, y  se  echaron  sobre  aquella  casa,  y  no  cayó, 
porque  estaba  cimentada  sobre  la  peña. 
&  Y  todo  el  que  escucha  estas  mis  palabras, y  no  las  pone  por  obra, 
se  asemejará  a  un  hombre  necio 
que  edificó  su  casa  sobre  la  arena  ; 
"  y  bajó  la  lluvia,  y  vinieron  los  ríos,  y  soplaron  los  vientos, y  rompieron  contra  aquella  casa,  y  cayó, 
y  su  derrumbamiento  fué  grande. 

Impresión  del  sermón  en  las  turbas. 
7,  28-29 

28  Y  acaeció  que,  cuando  Jesús  dió fin  a  estos  razonamientos,  se  pas- maban las  turbas  de  su  enseñanza, 
29  porque  les  enseñaba  como  quien tiene  autoridad,  y  no  como  sus  es- cribas. 

Curación  de  un  leproso.  8,  1-4 
(  =  Mc.  1,  40-45  =Lc.  5,  12-16) 

o  1 Y  habiendo  El  bajado  de  la 
"  montaña,  le  siguieron  turbas  nu- 

merosas. 2  Y  de  pronto  un  ñeproso, llegándose,  le  adoraba,  diciendo  : 
— Señor,  si  quieres,  puedes  lim- 

piarme. 
*1-2'  Conclusión  del  discurso,  que  es  a  la  vez  la  inauguración  del  género  parabó- lico. La  parábola  consta  de  dos  elementos  :  la  imagen  y  la  moralidad,  que  son como  los  dos  términos  de  una  comparación  desarrollada  dramáticamente.  En  la 

parábola  de  La  casa  sobre  peña  y  la  casa  sobre  arena  la  imagen  es  diáfana.  Tam- bién es  clara  la  moralidad.  Varón  prudente  es  el  que  escucha  las  palabras  del Maestro  con  seriedad,  tomándolas  como  norma  de  vida  con  el  firme  propósito  de cumplirlas.  Hombre  necio  es  el  que  las  oye  por  oír,  por  pasatiempo,  aunque  sea admirando  la  alteza  de  sus  enseñanzas  o  recreándose  estérilmente  en  sus  encantos estéticos. 
2S-a'  Esta  observación  del  evangelista  refleja  la  enorme  impresión  que  el  sermón hizo  en  los  oyentes.  A  diferencia  de  los  escribas,  cuya  enseñanza  era  mera  repetición 

de  dichos  ajenos  apoyados  en  autoridad  ajena,  el  Maestro  hablaba  por  propia  auto- ridad, expresando  su  pensamiento  propio  y  personal. 
Q  M  Los  dos  capítulos  siguientes,  en  que  se  interrumpe  la  serie  cronológica  de  los O  hechos,  son  una  colección  de  milagros,  entresacados  de  la  primera  mitad  de  la vida  pública  del  Salvador.  El  plan  del  evangelista  es  magnífico.  Presentado  Jesús 
como  Maestro  en  el  sermón,  se  presentan  ahora  en  estos  milagros  las  credenciales divinas  que  acreditan  su  mesianidad. 

'  Los  leprosos,  alejados  por  la  ley  de  toda  sociedad  humana,  si  tal  vez  se  en- contraban con  alguno,  para  que  no  se  les  acercase  clamaban  :  tlmpuro,  impuro.» Este  leproso  pasó  por  encima  de  la  ley. 
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8  12'17 
*  Y  extendiendo  su  mano  le  tocó, diciendo  : 
— Quiero,  sé  limpio. 
Y  al  punto  fué  curada  su  lepra. 

'  Y  le  dice  Jesús  : — Mira,  no  lo  digas  a  nadie,  sino anda,  muéstrate  al  sacerdote  y  ofre- 
ce el  don  que  ordenó  Moisés,  para que  les  sirva  de  testimonio. 

Sana  al  siervo  del  centurión.  8,  5-13 
(  =  Lc.  7,  i-id) 

6  Y  habiendo  entrado  en  Cafar- naúm,  se  llegó  a  él  un  centurión, 
rogándole  "  y  diciendo  : 

— Señor,  mi  muchacho  yace  en  ca- sa paralítico,  presa  de  atroces  tor- turas. 
'  Y  le  dice  Jesús  : — Allá  voy,  y  le  curaré. 
8  Y  respondiendo  el  centurión,  dijo  : — Señor,  no  soy  digno  de  que  en- tres debajo  de  mi  techo  ;  mas  or- 

dénalo con  una  sola  palabra,  y  que- 
dará sano  mi  muchacho.  0  Que  tam- bién yo  soy  un  simple  subordinado, 

que  tengo  soldados  a  mi  mando,  y 
digo  a  éste  :  «Ve»,  y  va  ;  ya  otro  : 
«Ven»,  y  viene  ;  y  a  mi  esclavo  : 
«Haz  esto»,  y  lo  hace. 

10  Al.  oír  esto  Jesús  se  maravilló, y  dijo  a  los  que  le  seguían  : 
— En  verdad  os  digo  que  en  nadie 

hallé  tan  grande  fe  en  Israel.  n  Y  os  I 

digo  que  vendrán  muchos  del  orien- 
te y  del  occidente  y  se  recostarán  a 

la  mesa  con  Abrahán,  Isaac  y  Ja- 
cob en  el  reino  de  los  cielos  ;  12  en cambio,  los  hijos  del  reino  serán 

echados  a  las  tinieblas  de  allá  fue- 
ra :  allí  será  el  llanto  y  el  rechinar de  los  dientes. 

13  Y  dijo  Jesús  al  centurión  : 
— Anda;  como  creíste,  hágase  con- 

tigo. Y  sanó  el  muchacho  en  aquella hora. 

Sana  a  la  suegra  de  Pedio.  8,  14-15 
(  =  Mc.  1,  29-31  =Lc.  4,  3-39) 

"  Y  venido  Jesús  a  la  casa  de  Pe- dro, vió  a  la  suegra  de  éste  postrada 
en  cama  y  calenturienta.  15  Y  la  to- mó de  la  mano,  y  la  dejó  la  calen- tura ;  y  se  levantó,  y  le  servía. 

Libra  endemoniados  y  cura  enfermos. 
8,  16-17  (  =  Mc.  32-34  =Lc.  4,  40-41) 

"  Y  llegado  el  atardecer,  le  pre- sentaron muchos  endemoniados ,  y 
lanzó  los  espíritus  con  su  palabra, 
v  a  todos  los  que  se  hallaban  mal 
los  curó,  "  para  que  se  cumpliese lo  anunciado  por  el  profeta  Isaías, cuando  dice  (53,  4)  : 

4  Para  que  les  sirva  de  testimonio  :  para  que  el  reconocimiento  oficial  de  tu curación,  base  indispensable  de  las  ofrendas  y  sacrificios  prescritos,  sirva  a  todos de  atestado  auténtico  de  que  estás  curado  de  tu  lepra. 
0  Se  llegó  a  él  :  la  presentación  del  centurión  puede  entenderse  de  dos  maneras  : o  en  sentido  físico  (él  en  persona)  o  en  sentido  moral  (en  la  persona  de  los  judíos 

y  de  los  amigos,  que,  según  San  Lucas,  mandó  él  a  Jesús).  Salva,  por  tanto,  la veracidad  de  los  evangelistas,  pueden  admitirse  ambas  hipótesis.  Parece,  con  todo, más  probable  la  presentación  moral.  San  Lucas,  que  tan  minuciosamente  precisa  la doble  delegación  de  los  judíos  y  de  los  amigos,  no  hubiera  callado  la  presentación personal  del  centurión,  de  haberse  ésta  efectuado  realmente.  En  este  supuesto,  la expresión  de  San  Mateo  significa  simplemente  que  el  centurión  acudió  a  Jesús.  Esto era  lo  que  le  interesaba  para  su  objeto,  y  esto  quiso  expresar,  sin  determinar  el modo  de  la  presentación. 
8  Señor,  no  soy  digno  :  la  Iglesia  no  ha  hallado  palabras  más  apropiadas  que las  de  este  soldado  gentil  para  disponer  inmediatamente  los  fieles  a  la  devota  re- cepción de  los  sacrosantos  Misterios. 
10  Se  maravilló  :  110  sólo  manifestó  admiración,  sino  que  pudo  sentirla.  Toda  la ciencia  sobrenatural  no  inhibía  en  Cristo  el  funcionamiento  normal  de  la  inteli- gencia, combinada  con  la  acción  de  la  fantasía  y  de  los  sentidos,  y  su  espontánea repercusión  en  las  facultades  afectivas.  Según  esto,  el  fenómeno  extraordinario  de  la fe  del  centurión,  al  presentarse  a  los  sentidos  de  Jesús,  y  por  los  sentidos  a  su 

fantasía  y  a  su  inteligencia,  provocó  espontáneamente  el  sentimiento  de  la  admi- ración. 
Este   milagro  es  uno  de  los  primeros  obrados  por  Jesús. 

"  iAl  atardecer»  :   con  esto  terminaba  el  reposo  sabático. 
—  28  — 
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8  28-9  2 

El  tomó  nuestras  flaquezas 
y  llevó  nuestras  enfermedades. 

Dos  vocaciones :  condiciones  para  el 
apostolado.  S,  18-22  (  =  Lc.  9,  57-62) 

"  Y  viendo  Jesús  grandes  muche- dumbres en  derredor  suvo,  mandó 
partir  a  la  ribera  opuesta.  19  Y  lle- gándose un  escriba,  le  dijo  : 
— Maestro,  te  seguiré  adondequie- ra que  partas. 
20  Y  le  dice  Jesús  : — Las  zorras  tienen  madrigueras, 

3-  las  aves  del  cielo,  nidos  ;  mas  el Hijo  del  hombre  no  tiene  donde  re- clinar la  cabeza. 
23  Otro  de  los  discípulos  le  dijo  : 
— Señor,  permíteme  que  vaya  pri- mero y  entierre  a  mi  padre. 
Si  Mas  Jesús  le  dice  : — Sigúeme,  y  deja  a  los  muertos enterrar  sus  muertos. 

La  tempestad,  sosegada.  8,  23-27 
(  =  Mc.  4,  35-40  =Lc.  8,  22-25) 

23  Y  habiendo  El  subido  a  la  nave, le  siguieron  sus  discípulos.  11  De pronto  se  produjo  una  gran  agita- 
ción en  el  mar,  de  suerte  que  las 

olas  cubrían  la  nave.  El,  en  tanto, 
dormía.  26  Y  llegándose  los  discípu- los, le  despertaron,  diciendo  : 
— Señor,  ¡socorro!,  nos  perdemos. M  Y  les  dice  : 
— ¿  Por  qué  estáis  acobardados, hombres  de  poca  fe  ? 
Entonces,  levantándose,  habló  con 

imperio  a  los  vientos  y  al  mar,  y  se 
produjo  grande  bonanza.  *  Y  los hombres  se  maravillaron,  diciendo  : 
— ¿  Quién  es  éste,  que  aun  los  vien- tos y  el  mar  le  obedecen  ? 

Los  dos  endemoniados  gadarenos. 
8,  28-34  (  =  Mc.  5,  1-20  =Lc.  8,  26-39.) 

a  Y  llegado  que  hubo  a  la  ribera opuesta,  a  la  región  de  los  gadare- 
nos,  se  encontraron  con  él  dos  en- 

demoniados, que  salían  de  los  sepul- cros, bravios  por  demás,  hasta  el 
punto  de  no  poder  uno  pasar  por 
aquel  camino.  29  Y  de  pronto  se  pu- sieron a  gritar,  diciendo  : 
— ¿Qué  tenemos  que  ver  nosotros contigo,  Hijo  de  Dios  ?  ¿  Viniste  acá 

antes  de  tiempo  a  atormentarnos  ? 
Había  lejos  de  ellos  una  piara  de 

cerdos  que  pacía.  31  Y  los  demonios le  rogaban,  diciendo  : 
— Si  nos  echas,  mándanos  a  la  pia- ra de  los  cerdos. 32  Y  les  dijo  : 
—Id. 

Y  ellos  en  saliendo  se  fueron  a  los 
cerdos,  y  he  aquí  que  la  piara  entera se  lanzó  despeñadero  abajo  al  mar, 
y  murieron  en  las  aguas.  n  Y  los pastores  huyeron,  y  en  llegando  a  la ciudad  dieron  aviso  de  todo  y  de  lo 
ocurrido  con  los  endemoniados.  84  Y 
al  punto  la  ciudad  entera  salió  al  en- cuentro de  Jesús,  y,  como  le  vieron, 
le  rogaron  que  se  ausentase  de  sus confines. 

El  paralítico  de  Cajarnaúm.  9,  1-8 
(=Mc.  2,  1-12  =Lc.  5,  17-26) 

q    1  Y  subiendo  en  la  nave,  hizo  la travesía  y  vino  a  su  ciudad. 
'  Y  he  ̂ qui  que  le  traían  un  para- lítico echado  sobre  una  camilla.  Y 

a-21  DoT>le  tempestad  :  en  las  olas,  en  el  corazón  de  los  discípulos.  Con  calma divina,  con  poderío  divino,  se  enfrenta  Jesús  con  la  doble  tempestad  :  sosiega  la turbulencia  de  las  olas  y  la  turbación  de  los  discípulos.  Bonanza  en  el  mar,  fe  en los  discípulos,  asombrados. 
26  La  región  de  los  gadarenos  tomaba  su  nombre  de  la  ciudad  de  Gadara,  situa- da ai  SE.  del  lago. 
*°  Una  piara  :  rebaño  ilegal  y  nefando  en  tierra  de  Israel. »2  La  permisión  de  Jesús  estaba  justificada.  Esa  piara  de  2.000  cerdos  era  un desprecio  de  la  ley  de  Moisés.  Y  la  grosería  que  sus  dueños  cometieron  luego  con Jesús  delataba  su  bajo  nivel  moral. 

Q  2  Perdonados  te  son  tus  pecados  :  esta  declaración  es  un  acto  no  sólo  de  bondad, &  sino  tamuién  de  gallarda  osadía.  La  presencia  del  paralítico  creaba  un  problema :  el ite  los  poderes  taumatúrgicos  de  Jesús.  Jesús,  lejos  de  arredrarse,  se  complace  en agudizar  el  problema,  arrogándose  otros  poderes  más  divinos. 
—  29  — 
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9  u"17 

viendo  Jesús  la  fe  de  ellos,  dijo  al paralítico  : 
— Buen  ánimo,  hijo  ;  perdonados te  son  tus  pecados. 
3  Y  he  aquí  que  algunos  de  los  es- cribas dijeron  para  sí  : — Este  blasfema. 
4  Y  conociendo  Jesús  los  pensa- mientos de  ellos,  dijo  : 
— ¿  A  qué  revolvéis  malos  pensa- mientos en  vuestros  corazones  ? 5  Pues 

¿  cuál  es  más  fácil,  decir  «Perdona- 
dos te  son  tus  pecados»  o  decir  «Le- 

vántate y  anda  ?»  6  Pues  para  que entendáis  que  el  Hijo  del  hombre 
tiene  en  la  tierra  potestad  de  perdo- 

nar ,pecados,  entonces  dice  al  para- lítico :  Levántate,  toma  tu  camilla  y marcha  a  tu  casa. 
*  Y  levantándose,  marchó  a  su  ca- 

sa. 8  Y  viéndolo  las  turbas,  se  espan- 
taron y  glorificaron  a  Dios,  que  ha- bía dado  tan  grande  potestad  a  los hombres. 

Vocación  de  Mateo,  g,  9-13  (  =  Mc.  2, 
13-17  =Lc.  5,  27-32) 

9  Y  partiendo  de  allí,  vió  Jesús  a su  paso  un  hombre,  llamado  Mateo, 
sentado  en  su  despacho  de  aduanas, 
y  le  dice  : 

— Sigúeme. 
Y  levantándose  le  siguió.  10  Y  acon- teció que,  estando  él  a  la  mesa  en  la 

casa,  he  aquí  que  muchos  publica- 
nos  y  pecadores,  que  habían  acudi- do, estaban  a  la  mesa  con  Jesús  y 
sus  discípulos.  11  Y  como  le  vieron los  fariseos,  decían  a  sus  discípulos : 
— ¿  Cómo  es  que  vuestro  maestro come  con  publícanos  y  pecadores  ? 
13  El,  como  lo  oyó,  dijo  : 
— No  tienen  los  robustos  necesi- 

dad de  médico,  sino  los  que  están 
mal.  18  Andad  y  aprended  qué  quie- re decir  «Misericordia  quiero,  que  no 
sacrificio»  (Os.  6,  6).  Que  no  vine  a 
llamar  justos,  sino  pecadores. 

Cuestión  sobre  el  ayuno.  9,  14-17 
(  =  Mc.  2,  18-22  =Lc.  5,  33-39) 

"  Entonces  se  le  acercan  los  dis- cípulos de  Juan,  diciendo  : 
— ¿  Por  qué  nosotros  y  los  fariseos 

ayunamos  frecuentemente  y,  en  cam- bio, tus  discípulos  no  ayunan  ? 15  Y  les  dijo  Jesús  : 
— ¿Acaso  pueden  afligirse  los  hi- jos de  la  sala  nupcial  en  tanto  que 

está  con  ellos  el  esposo  ?  Días  ven- 
drán cuando  les  haya  sido  arrebata- do el  esposo,  y  entonces  ayunarán. 

"  Nadie  echa  un  remiendo  de  pa- ño tieso  sobre  un  vestido  viejo,  por- 
que la  pieza  sobrepuesta  lleva  algo 

del  vestido  y  se  hace  un  desgarrón 
peor.  "  Ni  echan  vino  nuevo  en  odres 

3-1  A  la  declaración  de  Jesús  siguió  el  escándalo  de  los  escribas.  Ante  el  doble problema,  la  expectación  fué  enorme.  Jesús  debia  dar  satisfacción  a  la  fe  del  pa- ralítico y  al  escándalo  de  los  escribas.  ¿  Qué  haría  ? 
M  La  solución  fué  magistral.  Enlazando  y  acoplando  los  dos  problemas,  Jesús, con  un  período  desconocido  por  la  retórica  humana,  corta  de  un  tajo  el  nudo  del doble  problema  :  el  doctrinal  en  la  prótasis,  el  práctico  en  la  apódosis.  Mudez  en los  escribas,  asombro  en  las  turbas. 
•Mateo:  llamábase  también  Leví.  ||  Sigúeme:  voz  de  atracción  y  de  imperio. Es  verosímil  que  ya  de  antes  conociera  Mateo  a  Jesús. 
10  Publícanos  y  pecadores:  los  publícanos  eran  los  compañeros  de  oficio;  los  po- cadores,  ¿  serán  hombres  de  negocios,  sospechosos  de  complicidades  turbias  con  los publícanos  ? 
12-u  Con  tres  razones  rebate  Jesús  la  cobarde  censura  de  los  fariseos.  La  pri- mera es  una  parábola  en  miniatura,  tan  transparente  como  intencionada.  La  segunda es  una  contracensura,  que  tilda  la  ignorancia  y  dureza  de  entrañas  de  aquellos 

farsantes.  La  tercera,  finamente  irónica,  viene  a  decir :  Como  yo  he  venido  a  lla- mar no  a  justos,  sino  a  pecadores,  natural  es  que  vengan  a  mí  esos  pecadores, y  no  vosotros  los  justos. 
"Los  discípulos  de  Juan:  1  coligados  con  los  fariseos!  ||  Ayunamos:  es  proba- ble que  aquél  era  para  ellos  día  de  ayuno. Responde  Jesús  con  tres  diminutas  parábolas.  La  primera  es  de  altísimo valor  teológico.  En  ella  declara  Jesús  su  divinidad  y  su  futura  pasión  :  su  divinidad, 

al  llamarse  el  esposo,  que  en  los  profetas  no  era  otro  que  Yahvé ;  su  pasión,  al 
anunciar  que  el  esposo  les  sería  arrebatado.  La  segunda  parábola  declara  incom- patibles la  vejez  judaica  y  la  novedad  evangélica.  La  tercera,  de  sentido  análogo, declara  que  el  vino  nuevo  del  Evangelio  no  podía  ponerse  en  los  odres  viejos  del fariseísmo. 

—  30  — 
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9  27-34 viejos  ;  que  si  no,  revientan  los  odres, 
y  el  vino  se  derrama,  y  los  odres 
se  echan  a  perder  ;  sino  que  echan 
vino  nuevo  en  odres  nuevos,  y  en- trambos se  conservan. 

Satia  a  la  hemorroisa  y  resucita  a  la 
hija  de  Jairo.  9,  18-26  (  =  Mc.  5,  21-43 

=  Lc.  8,  40-56) 

u  Mientras  El  les  estaba  diciendo 
estas  cosas,  de  pronto  un  jefe,  que 
acababa  de  llegar,  se  postraba  de- lante de  El,  diciendo  que 
— Mi  hija  acaba  de  fallecer  ;  mas 

ven,  pon  tu  mano  sobre  ella  y  vivirá. 
"  Y  levantándose  Jesús,  le  siguió, y  con  él  sus  discípulos. 
20  Y  en  esto  una  mujer  que  pade- cía flujo  de  sangre  hacía  doce  años, 

acercándosele  por  detrás,  tocó  la 
franja  de  su  manto.  21  Porque  decía para  sí  :  «Como  toque  solamente  su 
manto  cobraré  salud.»  22  Mas  Jesús, volviéndose  y  viéndola,  dijo  : 
— Buen  ánimo,  hija  ;  tu  fe  te  ha dado  la  salud. 
Y  cobró  salud  la  mujer  desde 

aquel  punto. 
23  Y  llegado  Jesús  a  la  casa  del  je- fe y  viendo  los  flautistas  y  la  turba 

alborotada,  u  decía  : — Retiraos,  que  no  ha  muerto  la niña,  sino  duerme. 
Y  se  burlaban  de  El.  a  Y  una  vez 

hubo  sido  despejada  la  turba,  en- trando, tomó  a  la  niña  de  la  mano, 
y  ella  se  levantó.  M  Y  se  extendió  la 
"fama  del  hecho  por  toda  aquella  tie- rra. 

Abre  Jesús  los  ojos  a  dos  ciegos. 

9.  27-31 
27  Al  partir  Jesús  de  allí,  le  siguie- ron dos  ciegos,  que  a  gritos  decían  : 
— Compadécete  de  nosotros,  hijo de  David. 
28  Cuando  hubo  llegado  a  la  casa, se  le  presentaron  los  ciegos,  y  les 

dice  Jesús  : 
— ¿Creéis  vosotros  que  puedo  ha- cer eso  ? Dícenle  : 
—Sí,  Señor. 
29  Entonces  les  tocó  los  ojos,  di- ciendo : 
— Según  vuestra  fe,  hágase  así  con vosotros. 
30  Y  se  les  abrieron  los  ojos.  Y  Je- 

sús les  dió  órdenes  terminantes,  di- ciendo : 
— Mirad  que  nadie  lo  sepa. 
83  Mas  ellos,  en  saliendo  de  allí, 

esparcieron  su  fama  por  toda  aque- lla tierra. 

Sana  Jesús  a  un  mudo  endemoniado. 

9.  32-34 
82  No  bien  habían  salido  los  cie- 

gos, cuando  le  presentaron  un  hom- bre mudo  endemoniado.  83  Y  habien- do sido  lanzado  el  demonio,  habló  el mudo.  Y  se  maravillaron  las  turbas, diciendo  : 
— Nunca  jamás  se  vió  tal  en  Is- rael. 
34  Pero  los  fariseos  decían  : 
— Si  lanza  los  demonios,  es  en  vir- 

tud del  príncipe  de  los  demonios. 

u  Un  jefe  :   el  arehisinagogo,  llamado  Jairo.  Tenía  fe,  pero  menguado. *-a  Un  milagro  insertado  en  la  narración  de  otro. "  La  franja  :  se  refiere  a  las  borlas  que  los  israelitas  llevaban  en  las  extremi- dades inferiores  de  los  mantos. 
31  Como  toque...  :  expresión  de  una  fe  tan  viva  como  imperfecta  y  aun  supersticiosa. "  Tu  fe...  :  atiende  Jesús  más  a  la  sinceridad  de  la  fe  que  a  su  imperfección. 23  Los  flautistas  y  las  plañideras  asalariadas  daban  al  luto  de  los  judíos  un  ca- lácter  ruidoso  y  espectacular. 
24  No  ha  muerto  :  la  discreta  reserva  del  Maestro,  unida  a  la  sobriedad  de  la narración,  es  sello  de  autenticidad  y  de  verdad. 
36  Es  verdaderamente  divina  la  sencillez  y  naturalidad  con  que  Jesús  obra  el más  estupendo  de  los  milagros  :   !a  resurrección  de  un  muerto. 
x  La  fe  obra  milagros...  cuando  interviene  una  potencia  divina  que  los  obra.  La  fe no  es  la  potencia  que  los  obra,  sino  una  condición  que  Dios  suele  exigir  para  obrarlos. 
"  Los  fariseos  han  hallado  la  fórmula  para  explicar  diabólicamente  los  enojosos milagros  da  Jesús.  Pero  esa  fórmula  diabólica  presupone  la  historicidad  de  los  he- chos. Precisamente  esta  historicidad  es  lo  que  a  nosotros  más  nos  interesa  :  la  ver- dad filosófica  y  teológica  de  los  hechos  podemos  conocerla  nosotros  directamente. 
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10  1-11 
Misión  por  Galilea:  escasez  de  obre- 

ros 9,  35-38  (  =  Mc.  6,  6) 

35  Y  recorría  Jesús  las  ciudades  to- das y  las  aldeas,  enseñando  en  sus 
sinagogas  y  predicando  el  Evange- lio del  reino  y  curando  toda  enfer- 

medad y  toda  dolencia.  Y  viendo 
¡as  turbas  se  le  enternecieron  las  en- 

trañas para  con  ellas,  pues  andaban 
deshechos  y  echados  por  los  suelos, 
como  ovejas  que  no  tenían  pastor. 
s:  Entonces  dice  a  sus  discípulos  : — La  mies  es  mucha,  mas  los  obre- 

ros pocos  ;  38  rogad,  pues,  al  señor de  la  mies  que  despache  obreros  a su  mies. 

Poderes  otorgados  a  los  doce  após- 
toles. 10,  1-4  (  =  Mc.  6,  7  ;  3,  13-ig =  Lc.  6,  12-16) 

1  n  'Y  llamando  a  sí  a  sus  doce xv  discípulos,  les  dió  potestad  so- 
bre los  espíritus  impuros  para  lan- zarlos y  para  curar  toda  enfermedad 

y  toda  dolencia.  2  Y  los  nombres  de 
los  doce  apóstoles  son  éstos  :  pri- mero Simón,  llamado  Pedro,  y  An- 

drés, su  hermano,  y  Santiago  el  del 
Zebedeo,  y  Juan,  su  hermano;  "Fe- lipe y  Bartolomé,  Tomás  y  Mateo  el publicano,  Santiago  el  de  AJfeo  y 
Tadeo,  4  Simón  el  Cananeo  y  Judas el  Iscariote,  el  que  le  entregó. 

Misión  de  los  Doce:  instrucciones.  10,  5-15  (  =  Mc.  6,  8-11  =Lc.  9,  3-5) 

■  A  estos  doce  envió  Jesús,  después  de  darles  instrucciones,  diciendo  : 
No  vayáis  camino  de  los  gentiles ni  entréis  en  ciudad  de  samaritanos  ; 
6  id  más  bien  a  las  ovejas  descarriadas  de  la  casa  de  Israel. 
I  Y  durante  vuestro  camino  predicad  diciendo : «Está  cerca  el  reino  de  los  cielos.» 
"  Curad  enfermos,  resucitad  muertos, limpiad  leprosos,  lanzad  demonios  ; de  balde  lo  recibisteis,  de  balde  dadlo. 
0  No  os  procuréis  oro,  ni  plata,  ni  calderilla  en  vuestras  fajas, 
,n  ni  zurrón  para  el  camino,  ni  dos  túnicas,  ni  zapatos,  ni  bastón ; porque  digno  es  el  obrero  de  su  mantenimiento. 
II  Y  en  la  ciudad  o  aldea  en  que  entréis, averiguad  quién  haya  en  ella  digno, 

>=-3s  Esta  narración  esquemática  cíe  la  tercera  misión  de  Jesús  por  Galilea  pre- para las  instrucciones  misionales  que  el  Maestro  va  a  dar  a  los  apóstoles. 
36  ¡Que  contraste  entre  los  malos  pastores,  que  dejaban  perecer  las  ovejas,  y  el buen  Pastor,  que  tan  cordialniente  se  interesa  por  su  bien! 
37  La  mies  es  mucha  :  palabras  que  han  provocado  tantos  heroísmos  y  que  cen- suran  tantas  cobardías. 
ss  Rogad  :  a  la  oración  están  vinculadas  las  vocaciones  misioneras  y  el  fruto de  las  misiones. 

-JA1"4  Consignados  los  estupendos  poderes  otorgados  a  los  apóstoles,  se  propone  la -*■"  lista  de  los  Doce,  que  consta  de  tres  cuaternas,  presididas,  respectivamente,  por Pedro,  Felipe  y  Santiago  el  Menor.  La  elección  de  los  Doce  había  ocurrido  inme- diatamente antes  del  sermón  de  la  Montaña. 
5-15  Las  instrucciones  del  Maestro  abarcan  estos  siete  puntos  :  campo  de  acción, tema  de  la  predicación,  obras  de  beneficencia,  total  desinterés,  pobreza  y  austeri- dad,  hospedaje,   perspectivas  de  fracaso. 
10  Ni  bastón  :  esta  prohibición  parece  contraria  a  la  permisión  consignada  en San  Marcos  (6,  8)  :  isino  sólo  bastón».  A  esta  dificultad  clásica  se  han  dado  varias soluciones.  Primera  :  el  Maestro  prohibe  el  palo  (de  defensa)  y  permite  el  bastón (de  apoyo).  Segunda  :  ambas  expresiones,  fragmentarias,  serían  parte  de  una  frase más  completa  y  matizada,  en  la  cual  se  prohibiría  el  uso  del  bastón  no  absoluta, 

mente.  Tercera  :  se  emplearía  una  frase  aramea,  popular  e  hiperbólica,  que,  al  ser 
traducida,  pudo  indiferentemente  tomar  la  forma  prohibitiva  o  permisiva,  que  ex- presase igualmente  lo  que  el  Maestro  deseaba  inculcar,  es  decir,  la  pobreza  en el  viajar. 

—  32  — 
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y  quedaos  allí  hasta  que  partáis. Y  al  entrar  en  la  casa,  saludadla  ; 
13  y  si  la  casa  fuere  digna,  venga  vuestra  paz  sobre  ella; mas  si  no  fuere  digna,  tórnese  a  vosotros  vuestra  paz. 
14  Y  si  alguno  no  os  recibiere  ni  escuchare  vuestras  palabras, saliéndoos  afuera  de  aquella  casa  o  ciudad, 
sacudid  el  polvo  de  vuestros  pies. 
"  En  verdad  os  digo,  se  usará  menos  rigor con  la  tierra  de  Sodoma  y  Gomorra, 
en  el  día  del  juicio,  que  con  aquella  ciudad. 

/ nstntcciones  para  las  misiones  futuras,  io,  16-23 

16  Mirad,  yo  os  envío  como  ovejas  en  medio  de  lobos  ; sed,  pues,  prudentes  como  las  serpientes 
y  sencillos  como  las  palomas. 
Í7  Recataos  de  los  hombres, porque  os  entregarán  a  los  sanedrines 
y  en  sus  sinagogas  os  azotarán  ; 
is  seréis  llevados  por  mi  causa  a  los  gobernadores  y  reyes, para  que  sirva  de  testimonio  a  ellos  y  a  los  gentiles. 
,9  Y  cuando  os  entregaren,  no  os  preocupéis de  cómo  o  qué  habéis  de  hablar, 
porque  os  será  dado  en  aquella  hora  lo  que  hayáis  de  hablar ; 
30  que  no  seréis  vosotros  los  que  hablaréis, sino  el  Espíritu  de  vuestro  Padre  quien  hablará  en  vosotros. 
m  Entregará  el  hermano  al  hermano  a  la  muerte,  y  el  padre  al  hijo, V  se  alzarán  los  hijos  contra  los  padres  y  los  harán  morir. 
32  Y  seréis  aborrecidos  de  todos  a  causa  de  mi  nombre  ; mas  el  que  permanezca  firme  hasta  el  fin,  éste  será  salvo. 
a  Y  cuando  os  persigan  en  esta  ciudad,  huid  a  la  otra  ; y  cuando  también  en  esta  otra  os  persigan,  huid  a  otra ; 
porque  de  verdad  os  digo,  no  acabaréis  con  las  ciudades  de  Israel 
hasta  que  venga  el  Hijo  del  hombre. 

16-  2)  Estas  nuevas  instrucciones,  a  diferencia  de  las  anteriores,  miran  a  un  futuro algo  lejano.  En  las  anteriores,  el  campo  de  acción  es  Israel,  en  éstas  es  también la  gentilidad. 
17-  1»  Serán  perseguidos  los  apóstoles,  no  sólo  por  los  judíos,  sino  también  por los  gobernadores  y  reyes.  Es  de  notar  que  estas  persecuciones  se  verificaron  ya antes  del  año  70  y  en  tierra  de  Israel.  Gobernadores  fueron  Félix  y  Porcio  Festo  ; reyes,  Agripa  I  y  Agripa  II. 
a  Testimonio  :  la  palabra  original  martirio  había  de  ser  el  término  técnico  que expresase  este  testimonio  de  sangre. 
a-a  El  Evangelio,  abrazado  por  unos,  rechazado  por  otros,  será  ocasión  de  dis- cordias y  persecuciones. 
33  Hasta  que  venga  el  Hijo  del  hombre:  esta  venida  es,  según  unos,  la  parusia o  advenimiento  de  Cristo  al  fin  de  los  siglos  ;  según  otros,  la  destrucción  de  Jeru- salén  y  del  templo  ocurrida  el  año  70.  Esta  segunda  solución,  bien  entendida,  parece preferible.  E»  de  notar  que  la  destrucción  y  la  parusia  no  son  dos  hechos  inco- nexos. La  destrucción,  por  una  parte,  se  presenta  como  imagen  simbólica  de  la parusia  ;  por  otra,  es  como  la  inauguración  o  primer  acto  del  juicio  de  Dios  sobre los  hombres.  Por  esta  doble  conexión,  la  destrucción  y  la  parusia  forman  un  todo y  como  un  bloque  único,  que  constituye  la  venida  del  Hijo  del  hombre  en  toda su  integridad.  La  destrucción  es  la  venida  iniciada  ;  la  parusia,  la  venida  consu- mada. Por  lo  demás,  la  frase  precedente  no  acabaréis  con  las  ciudades  de  Israel, ya  se  tomen  como  ciudades  de  refugio,  ya  como  campo  de  evangelización,  ya  más probablemente  en  ambos  sentidos  a  la  vez,  pudo  tener  su  verificativo  antes  del año  70,  como  antes  se  ha  notado 

—  33  — N  T.  2 
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10  24-38 Instrucciones  para  todo  tiempo,  io,  24-42;  11,  1 

24  No  es  un  discípulo  más  que  el  maestro, ni  un  esclavo  más  que  su  amo; 
25  bastante  es  para  el  discípulo  ser  como  su  maestro, y  para  el  esclavo  ser  como  su  amo. 
Si  al  señor  de  casa  llamaron  Belzebú, 
¿  cuánto  más  a  los  de  su  casa  ? 
28  Así  que  no  les  cobréis  miedo, pues  no  hay  nada  encubierto  que  no  se  descubra, 
ni  nada  escondido  que  no  se  dé  a  conocer. 
37  Lo  que  os  digo  en  la  oscuridad,  decidlo  a  la  luz  del  día , y  lo  que  escucháis  al  oído,  pregonadlo  desde  las  azoteas. 
28  Y  no  temáis  a  los  que  matan  el  cuerpo, pero  al  alma  no  la  pueden  matar ; 
sino  temed  más  bien  al  que  puede  arruinar  alma  y  cuerpo  en  la  gehena. 
29  ¿No  se  venden  acaso  dos  gorriones  por  un  sueldo  ? Y  ni  uno  de  ellos  caerá  en  tierra  sin  disposición  de  vuestro  Padre. 
80  Y  de  vosotros,  hasta  los  cabellos  de  la  cabeza  están  todos  contados. 
,l  No  temáis,  pues;  más  que  muchos  gorriones  valéis  vosotros. 
12  Todo  aquel,  pues,  que  se  declare  por  mí  ante  los  hombres, también  yo  me  declararé  por  él  ante  mi  Padre,  que  está  en  los  cielos ; 
33  mas  quien  me  niegue  a  mí  ante  los  hombres, también  yo  le  negaré  a  él  ante  mi  Padre,  que  está  en  los  cielos. 
34  No  os  imaginéis  que  vine  a  poner  paz  sobre  la  tierra  ; no  viene  a  poner  paz,  sino  espada. 
35  Porque  vine  a  separar  al  hombre  contra  su  padre, y  a  la  hija  contra  su  madre, 
y  a  la  nuera  contra  su  suegra ; 
30  y  los  enemigos  del  hombre  serán  los  de  su  casa. 
37  Quien  ama  al  padre  o  a  la  madre  más  que  a  mí,  no  es  digno  de  mí ; y  quien  ama  al  hijo  o  a  la  hija  más  que  a  mí,  no  es  digno  de  mí ; 
38  y  quien  no  toma  su  cruz  y  sigue  en  pos  de  mí,  no  es  digno  de  mí. 

21-42  Estas  ulteriores  instrucciones,  más  generales,  se  reparten  en  tres  grupos. El  primero  gira  en  torno  a  las  persecuciones  (24-33)  ;  el  segundo  versa  sobre  los conflictos  provocados  por  el  Evangelio  y  la  necesidad  de  abrazarse  con  la  cruz 
(34-39)  ¡  el  tercero  encarece  el  galardón  destinado  a  los  que  reciben  los  enviados de  Cristo  (40-42). 24  No  es  un  discípulo  más  QUE  el  Maestro  :  esta  sentencia  proverbial  significa aquí  que  un  discípulo  no  puede  pretender  mejor  trato;  que  el  dado  a  su  maestro. 26  No  hay  nada  encubierto  que  no  se  descubra  :  este  dicho  proverbial,  aducido 
otras  veces  contra  la  hipocresía,  tiene  aquí  otro  sentido  :  que  el  Evangelio,  anun- ciado ahora  en  secreto,  110  pretende  disimularse  entre  sombras,  antes  apetece  la  luz 
y  la  publicidad,  para  imponerse  y  triunfar  ;  la  innata  fuerza  expansiva  de  la  ver- dad, rompiendo  las  trabas  del  secreto,  se  abrirá  camino,  sin  que  nada  pueda  detener su  paso  arrollador. 

31  MÁS  que  muchos  gorriones  valéis  vosotros  :  frases  como  éstas,  tan  pintores- 
cas como  trascendentales,  sólo  el  Maestro  sabe  forjarlas.  Bastaban  ellas  para  auten- ticar el  Evangelio. 82^33  En  el  fondo  de  esta  intimación  hay  una  revelación  de  la  divinidad  de Cristo.  La  actitud  que  el  hombre  toma  frente  a  Cristo  es  la  misma  que  debe  tomar frente  a  Dios,  hasta  el  punto  que  la  disyuntiva  ineludible  de  declararse  por  El  o negarle  sea  necesariamente  la  de  su  eterna  salvación  o  condenación. s*  No  vine  A  poner  paz  :  declara  el  Maestro  no  su  intento,  sino  el  resultado  de  su 

palabra,  que,  admitida  por  unos,  rechazada  por  otros,  provocaría  conflictos  y  discor- dias entre  sus  partidarios  y  sus  adversarios. *»  Quien  ama  al  padre...  más  que  a  mí,  no  es  digno  de  mí:  en  caso  de  conflicto, 
entre  Cristo  y  el  padre  hay  que  optar  por  Cristo.  Nueva  declaración  de  su  divini- dad. Semejante  exigencia  sería  exorbitante  si  Cristo  no  fuera  Dios. 

88  El  que  toma  su  cruz  es  el  reo  condenado  a  ser  crucificado.  Amar  a  Cristo  so- bre todo  amor,  tomar  su  cruz  y  seguirle,  es  la  suma  de  la  santidad  cristiana. 
—  34  — 
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M  Quien  halla  su  vida,  la  perderá; y  quien  pierde  su  vida  por  mi  causa,  la  hallará ; 
40  Quien  os  recibe  a  vosotros,  a  mí  me  recibe ; y  quien  me  recibe  a  mí,  recibe  al  que  me  envió. 
■  Quien  recibe  a  un  profeta  a  título  de  profeta, obtendrá  recompensa  de  profeta ; 
y  quien  recibe  un  justo  a  título  de  justo, obtendrá  recompensa  de  justo. 
12  Y  quien  diere  de  beber  un  vaso  tan  sólo  de  agua  fría a  uno  de  estos  pequeñuelos  a  título  de  discípulo, 
en  verdad  os  digo  que  no  perderá  su  recompensa. 

-i  i  1  Y  aconteció  que,  cuando  Jesús  hubo  acabado  de  dar  instrucciones 
-'■•*-  a  sus  doce  discípulos,  pasó  de  allí  a  otra  parte  para  enseñar  y predicar  en  las  ciudades  de  ellos. 

Mensaje  de  Juan  a  Jesús,  n,  2-6  (  =  Lc.  7,  18-23) 
-  Y  Juan,  habiendo  en  la  prisión  oído  las  obras  de  Cristo,  enviándole 

un  recado  ipor  medio  de  sus  discípulos,  3  le  dijo  : —¿Eres  tú  el  que  ha  de  venir,  o  aguardamos  a  otro? 
*  Y  respondiendo  Jesús,  les  dijo  : — Id  y  anunciad  a  Juan  lo  que  visteis  y  oísteis  : 

6  «Los  ciegos  ven,  los  cojos  andan, los  leprosos  son  limpiados,  los  sordos  oyen, 
los  muertos  son  resucitados,  los  pobres  evangelizados.» 
6  Y  bienaventurado  aquel  que  no  se  escandalizare  en  mí. 

Elogio  que  Jesiís  hace  de  Juan.  11,  7-15  (  =  Lc.  7,  24-30) 

:  Y  cuando  éstos  se  iban,  comenaó  Jesús  a  decir  a  las  turbas  acerca de  Juan  : 
30  Formula  el  Maestro  la  gran  paradoja  que  es  la  gran  verdad  cristiana  sobre  los valores  temporales  y  eternos.  Lo  que  parece  ganar  es  perder,  lo  que  parece  perder es  ganar.  Es  la  gran  ciencia  de  la  vida  y  de  la  muerte. 
40  Asienta  el  Maestro  el  principio  fundamental  del  respeto  y  obediencia  que  se debe  a  la  autoridad  :  que  emana  de  Dios  y  se  ejerce  en  nombre  de  Dios. 
""^  Enseña  el  Maestro,  sin  el  tecnicismo  que  luego  emplearían  los  teólogos,  que el  valor  y  el  mérito  de  los  actos  morales  corresponde  proporcional  mente  al  motiv  o que  los  determina.  El  secreto  de  elevar  a  gran  perfección  los  actos  más  vulgares es  el  ejercitarlos  por  motivos  perfectos. 

■1  -|  **  En  esta  sección  y  en  las  cuatro  siguientes,  que  son  su  desenvolvimiento,  de- clara  Jesús  su  mesianidad  y  censura  la  incomprensión  de  los  judíos.  Tal  es  el pensamiento  fundamental  que  da  unidad  a  todo  el  capítulo  11. 
1  ¿  Qué  motivo  indujo  a  Juan  a  hacer  semtjante  pregunta  ?  Es  muy  verosímil  que el  fogoso  Bautista,  que  tan  lealmente  había  señalado  a  Jesús  como  Mesías,  al  obser- var la  reserva  y  lentitud  de  Jesús  en  sus  declaraciones  mesiánicas,  se  sintiese  aJgo impaciente  y  quisiese  con  la  urgente  disyuntiva  ponerle  en  la  precisión  de  hacer declaraciones  más  explícitas. 
*-*  La  respuesta  de  Jesús  es  de  doble  efecto  :  se  remite  a  sus  milagros  citando una  profecía  mesiánica  (Is.  35,  5-6;  6i,  1-2).  El  milagro  y  la  profecía,  los  dos  gran- des argumentos  de  la  Apologética  cristiana,  atestiguan  su  mesianidad. 
•  Esta  seria  amonestación  va  dirigida  contra  algunos  discípulos  de  Juan,  envidio- sos de  la  popularidad  de  Jesús,  o,  más  generalmente,  contra  los  judíos,  cuyas fantasías  mesiánicas   tropezaban   en  la   humildad  de  Jesús. 
,-ls  En  el  fondo  de  estos  elogios,  tan  magníficos  como  sinceros,  que  Jesús  hace de  Juan,  late  un  doble  pensamiento  :  Juan  es  el  Precursor  del  Mesías,  y  ésta  es su  gloria  ;  Juan  no  ha  sido  comprendido  por  los  judíos. 
:  ¿Una  caña...?  Elogio  de  la  firmeza  de  Juan,  censura  de  la  veleidad  de  los  judíos. 
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¿  Qué  salisteis  a  ver  en  el  desierto 
¿  Una  caña  agitada  por  el  viento  ? 
s  ¿  Pues  qué  salisteis  a  ver  ? ¿  Un  hombre  vestido  de  ropas  muelles  ? 
Mirad  que  los  que  llevan  las  ropas  muelles, 
en  los  regios  palacios  están. 
*  ¿  Pues  a  qué  salisteis  ? ¿  A  ver  un  profeta  ? 
Sí,  os  digo  y  más  que  profeta. 
10  Este  es  de  quien  se  ha  escrito  iMal.  3,  1)  : «Mira  que  yo  envío  mi  mensajero  delante  de  tu  faz, 
el  cual  aparejará  tu  camino  delante  de  ti.» 
11  En  verdad  os  digo,  no  ha  surgido  entre  los  nacidos  de  mujeres uno  mayor  que  Juan  el  Bautista; 
mas  el  menor  en  el  reino  de  los  cielos  mayor  es  que  él. 
"  Desde  los  días  de  Juan  el  Bautista  hasta  el  presente, el  reino  de  los  cielos  padece  fuerza, 
y  hombres  esforzados  arrebatan  de  él. 
n  Porque  todos  los  profetas  y  la  Ley  hasta  Juan  profetizaron. 
14  Y  si  queréis  creerlo,  él  es  Elias  el  que  ha  de  venir. 
"  Quien  tenga  oídos,  oiga. 

Reprende  Jesús  a  la  generación  actual,  ir,  16-19  (Le.  7,  31-35) 
18  ¿  A  quién  asemejaré  esa  generación  ? Es  semejante  a  los  niños  sentados  en  las  plazas, 
los  cuales,  dando  voces  a  los  compañeros,  "  dicen  : «Os  tocamos  la  flauta,  y  no  danzasteis; 
entonamos  endechas,  y  no  plañísteis.» 
18  Porque  vino  Juan  sin  comer  ni  beber, y  dicen  :  «Demonio  tiene.» 
Í9  Vino  el  Hijo  del  hombre  comiendo  y  bebiendo, y  dicen  :  «Ahí  tenéis  un  hombre  comilón  y  bebedor  de  vino, 
amigo  de  publícanos  y  pecadores.» 
Y  quedó  acreditada  la  sabiduría  por  sus  propias  obras. 

Reproches  a  Corozaín,  Betsaida  y  Cajarnaúm.  11,  20-24  (  =  Lc.  10,  12-15) 
20  Entonces  comenzó  a  reprochar  a  las  ciudades  en  que  se  habían  obra- do la  mayor  parte  de  sus  prodigios,  porque  no  habían  hecho  penitencia  : 

31  «¡  A  y  de  ti,  Corozaín  !  |  Ay  de  ti,  Betsaida  ! Que  si  en  Tiro  y  Sidón  se  hubieran  hecho 
los  prodigios  obrados  en  vosotras, 

u  Ni  al  enaltecerle  ni  al  rebajarle  habla  Jesús  de  la  santidad  de  Juan,  sino  de  su 
ministerio  profético  :  superior  al  de  todos  los  profetas  del  Antiguo  Testamento, inferior  a  los  del  Nuevo. 

"  Más  claro  podría  traducirse  :  El  reino  de  los  ciclos  es  invadido  a  viva  fuerza, y  los  esforzados  lo  conquistan;  es  decir,  sólo  los  que  con  noble  porfía  pugnan  por entrar  en  él  logran  forzar  su  entrada. 
H  Elias  :  no  en  la  persona,  sino  en  el  oficio. ifl-10  j£n  ja  imagen  parabólica  se  presentan  dos  grupos  de  niños,  dispuestos  a jugar.  Los  primeros  proponen  a  los  segundos  jugar  a  bodas;  como  éstos  no  admiten, 

los  primeros  proponen  jugar  a  funerales ;  como  tampoco  éstos  admiten,  los  prime- ros les  cantan  los  versos  proverbiales  :  Os  tocamos  la  klauta...  La  moralidad  es  una censura  de  esa  generación  quisquillosa,  que  no  accede  ni  a  las  invitaciones  más austeras  de  Juan  ni  a  las  más  amables  de  Jesús. i8-1"  Con  estos  dos  latiguillos  picantes,  con  que  rechazaron  las  invitaciones  de 
Juan  y  de  Jesús,  quedaron  los  judíos  satisfechos  de  su  imponderable  sabiduría,  que Jesús  ridiculiza  con  la  punzante  ironía  de  la  sentencia  final. 

21  ¡Ay  de  ti,  Corozaín!  Sólo  en  este  lugar  y  en  el  paralelo  de  San  Lucas  uo,  131 se  menciona  a  Corozaín,  con  haber  sido  una  de  las  ciudades  en  que  se  había  obrado 
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tiempo  habría  que  en  cilicio  y  ceniza  hicieran  penitencia. 
"  Pues  bien,  os  digo  que  con  Tiro  y  Sidón se  usará  menos  rigor  en  el  día  del  juicio  que  con  vosotras. 
a  Y  tú,  Cafarnaúm,  ¿  por  ventura  serás  exaltada  hasta  el  cielo  ? Hasta  el  infierno  serás  hundida. 
Que  si  en  Sodoma  se  hubieran  hecho  los  prodigios  obrados  en  ti, subsistiría  aún  hasta  el  día  de  hoy. 
M  Pues  bien,  os  digo  que  con  la  tierra  de  Sodoma se  usará  menos  rigor  en  el  día  del  juicio  que  contigo.» 

Júbilos  del  Corazón  dé  Jesits.  u,  25-30  (=Lc.  10,  21-22) 

*  En  aquella  sazón,  tomando  Jesús  la  palabra,  dijo  : 
Bendígote,  Padre,  Señor  del  cielo  y  de  la  tierra, 
porque  encubriste  esas  cosas  a  los  sabios  y  prudentes 
y  las  descubriste  a  los  pequeñuelos. 
*  Bien,  Padre,  que  así  pareció  bien  en  tu  acatamiento. 
31  Todas  las  cosas  me  fueron  entregadas  por  mi  Padre, y  ninguno  conoce  cabalmente  al  Hijo  sino  el  Padre, 
ni  al  Padre  conoce  alguno  cabalmente  sino  el  Hijo, 
v  aquel  a  quien  quisiere  el  Hijo  revelarlo. 
*  Venid  a  mí  todos  cuantos  andáis  fatigados  y  agobiados, y  yo  os  aliviaré. 
"  Tomad  mi  yugo  sobre  vosotros,  y  aprended  de  mí, pues  soy  manso  y  humilde  de  Corazón, 
y  hallaréis  reposo  para  vuestras  almas. 
*°  Porque  mi  yugo  es  suave,  y  mi  carga,  ligera. 

Las  espigas  arrancadas  en  sábado. 
12.  1-8  (  =  Mc.  2,  23-2S  =Lc.  6,  1-5) 

"i  9  1  En  aquella  sazón,  yendo  Je- í¿d   sús  de  camino  en  día  de  sá- 

bado, pasó  por  los  sembrados.  Sue 
discípulos  tuvieron  hambre,  y  co- 

menzaron a  arrancar  espigas  y  a  co- 
mer. 2  Los  fariseos,  en  viéndolo,  le 

dijeron  : — Mira,  tus  discípulos  hacen  lo  que 
la  mayor  parte  de  los  milagros  de  Jesús.  Estos  milagros  de  Corozaín  son  un  correc- 

tivo contra  el  injustificado  prurito  de  identificar  o  minimizar  los  milagros  evan- gélicos. I!  Tiempo  habría  que...  hicieran  penitencia:  conocía  Jesús  lo  que  hubiera 
acontecido,  pero  que  en  realidad  no  aconteció,  es  decir,  los  futuros  contingentes  con- dicionados :   objeto  de  la>  llamada  ciencia  media. 

:B-S0  En  tres  estrofas  se  divide  este  cántico  de  júbilo  :  la  primera  es  una  doxología al  Padre  ;  la  segunda,  una  magnífica  revelación  ;  la  tercera,  una  invitación  amorosa. 
27  Cuatro  afirmaciones,  a  cuál  más  estupenda,  contiene  esta  revelación  teológica  : la  primera  nos  revela  la  potestad  soberana  y  universal  del  Hijo  ;  la  segunda  y  la tercera  encarecen  el  recíproco  conocimiento  del  Padre  y  del  Hijo,  igualmente  cabal y  comprensivo,  igualmente  divino ;  la  cuarta  atribuye  al  Hijo  la  potestad,  antes atribuida  al  Padre,  de  descubrir  o  encubrir  a  los  hombres  las  verdades  divinas. 
26-30  Invita  Jesús  a  todos  los  fatigados  y  agobiados  a  ser  discípulos  de  su  Cora- zón, manso  Y  humilde,  si  quieren  hallar  alivio  y  reposo  para  sus  almas, 

-j  c\  '-«o  El  pensamiento  dominante  de  todo  el  capítulo  12  es  la  hostilidad  de  los  ju- dios.  La  incomprensión  señalada  en  el  capítulo  11  se  concentra  en  los  jefes  y  se conyierte  en  abierta  hostilidad  :  incomprensión  y  hostilidad  que  motivarán  en  el  ca- pítulo 13  el  uso  de  la  parábola  para  anunciar  los  misterios  del  reino  de  Dios. 
1  Reanuda  San  Mateo  el  orden  cronológico,  que  en  adelante  apenas  invertirá. — Este  episodio  de  las  espigas  arrancadas  acaeció  en  primavera,  cerca  de  la  Pascua  : dato  interesante  para  establecer  la  cronología  interna  de  la  vida  pública  de  Jesús. 

Esta  Pascua  no  fué  la  mencionada  por  San  Juan  en  2,  13,  ni  tampoco  la  mencio- nada en  6,  4.  Y  si  a  estas  tres  Pascuas  añadimos  la  última,  resultan  cuatro  Pas- cuas diferentes,  que  encuadran  los  tres  años  de  la  vida  pública. 
2  Los  fariseos  acusaban  a  los  discípulos  de  violar  el  sábado.  Para  ellos,  arrancar las  espigas  era  segar ;  frotarlas  entre  las  manos,  trillar  :  cosas  ambas  vedada» en  sábado. 
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12  n-21 
no  es  permitido  hacer  en  sábado. 

8  El  les  dijo  : — ¿  No  leísteis  qué  hizo  David  cuan- do tuvo  hambre  él  y  los  que  con  él 
iban  ?  4  ¿  Cómo  entró  en  la  casa  de Dios  y  comió  los  panes  de  la  pro- posición, lo  que  no  le  era  permitido 
comer,  ni  a  él  ni  a  los  que  con  él 
iban,  sino  a  solos  los  sacerdotes  ? 
5  ¿  O  no  leísteis  en  la  Ley  que  en  día de  sábado  los  sacerdotes  en  el  tem- 

plo violan  el  sábado  y  son  inculpa- 
bles ?  8  Pues  yo  os  digo  que  hay  aquí 

algo  mayor  que  el  templo.  *  Y  si  hu- bierais entendido  qué  quiere  decir 
«Misericordia  quiero,  que  no  sacri- 

ficio» (Os.  6,  6),  no  habríais  conde- 
nado a  esos  hombres  sin  culpa. 8  Por- que señor  es  del  sábado  el  Hijo  del nombre. 

El  hombre  de  la  mano  paralizada. 
12,  9-13  (  =  Mc.  3,  1-5  =Lc.  6,  6-10) 

9  Y  de  allí  se  trasladó  a  la  sinago- 
ga de  ellos.  10  Y  se  encontró  allí  con un  hombre  que  tenía  seca  la  manó. 

Y  le  interrogaron,  diciendo  : 
— ¿Si  es  permitido  en  día  de  sá- bado curar  ? 

Su  intento  era  tener  de  qué  acu- sarle. 11  El  les  dijo  : 
— ¿  Qué  hombre  habrá  entre  vos- otros que  tenga  una  oveja,  y  si  ésta 

en  día  de  sábado  cayere  en  una  hoya, 
¿  por  ventura  no  la  cogerá  y  la  le- 

vantará ?  12  Pues  ¡  qué  diferencia  va de  un  hombre  a  una  oveja !  Así  que 
es  permitido  en  día  de  sábado  ha- cer bien. 

"  Entonces  dice  al  hombre  : — Extiende  tu  mano. 
Y  la  extendió,  y  quedó  restableci- da sana  como  la  otra. 

Cumplimiento  de  las  profecías  me- 
siánicas.  12,  14-21  (  =  Mc.  3,  6-12 =  Lc.  6,  11-19) 

14  En  saliendo  los  fariseos,  habido 
consejo  contra  él,  tomaron  la  reso- lución de  hacerle  perecer. 

"  Jesús,  como  lo  supo,  se  retiró  de allí,  y  le  siguieron  muchos,  y  los 
curó  a  todos,  18  y  les  ordenó  severa- mente que  no  le  pusiesen  en  descu- 

bierto, "  para  que  se  cumpliese  lo anunciado  por  el  profeta  Isaías,  que 
dice  (42,  1-4)  : 

18  He  aquí  mi  siervo,  a  quien  escogí ; 
mi  amado,  en  quien  se  complació  mi  alma ; 
pondré  mi  Espíritu  sobre  él, y  proclamará  justicia  a  las  naciones. 
"  No  porfiará,  ni  dará  voces, ni  oirá  alguno  en  las  plazas  su  voz. 
40  La  caña  cascada  no  la  quebrantará, Ír  la  mecha  humeante  no  la  apagará, 
íasta  que  haga  triunfar  la  justicia  ; 
"  y  en  su  nombre  pondrán  su  esperanza  las  naciones. 

**  Con  cuatro  razones  rebate  Jesús  la  acusación  farisaica  :  el  ejemplo  de  David, el  de  los  sacerdotes,  el  valor  de  la  misericordia,  el  señorío  del  Hijo  del  hombre sobre  el  sábado. 
•■m  Un  lisiado  ante  Jesús,  en  sábado.  I-os  taimados  fariseos  comprenden  la  situa- ción y  ven  en  ella  para  Jesús  una  tentación  para  violar  el  sábado.  Con  arte  diabólico suscitan  un  conflicto  entre  la  ley  del  sábado  y  la  compasión  de  Jesús.  Pero  sobre 

el  arte  del  diablo  está  el  arte  de  Dios.  Jesús,  después  de  rebatir  el  miserable  rigo- rismo de  los  fariseos,  sabe  ejercitar  su  compasión  sin  dar  pie  a  ser  acusado  de haber  quebrantado  el  reposo  sabático  :  sana  al  lisiado  sin  curarle. 
Entre  los  conflictos  precedentes  y  siguientes,  frente  al  espíritu  pendenciero de  los  fariseos,  es  un  sedante  esta  imagen  del  Mesías  bueno,  trazada  por  Isaías. 
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12  24-35 El  endemoniado  ciego  y  mudo. 
12,  22-23 

'-■  Entonces  le  fué  presentado  un endemoniado  ciego  y  mudo,  y  lo  cu- ró, de  suerte  que  el  mudo  hablaba 
y  veía.  23  Y  estaban  asombradas  to- das las  turbas,  y  decían  :  «¿No  es tal  vez  éste  el  hijo  de  David  ?» 

Calumnia  de  los  fariseos  refutada. 
12,  24-30  (  =  Mc.  3,  22-27) 

24  Mas  los  fariseos,  al  oírlo,  dije- ron : 
— Este  no  lanza  los  demonios  sino 

en  virtud  de  Belzebú,  príncipe  de  los demonios. 
20  Conociendo  sus  pensamientos,  les 

dijo  : 
Todo  reino  dividido  contra  sí  mismo  es  asolado, 
y  toda  ciudad  o  casa  dividida  contra  sí  misma  no  se  mantendrá  en  pie. 
"  Y  si  Satanás  lanza  a  Satanás,  se  dividió  contra  sí  mismo; ¿  cómo,  pues,  se  mantendrá  en  pie  su  reino  ? 
"  Y  si  yo  lanzo  los  demonios  en  virtud  de  Belzebú, ¿  en  virtud  de  quién  los  lanzan  vuestros  hijos  ? 
Por  eso  ellos  serán  vuestros  jueces. 
38  Y  si  en  virtud  del  Espíritu  de  Dios  yo  lanzo  los  demonios, señal  es  que  ha  llegado  a  vosotros  el  reino  de  Dios. 
28  ¿  O  cómo  puede  uno  entrar  en  la  casa  del  fuerte  y  arrebatarle  su  ajuar, si  primero  no  atare  al  fuerte  ? 
Sólo  entonces  saqueará  su  casa. 
*°  Quien  no  está  conmigo,  contra  mí  está ; Y  quien  no  allega  conmigo,  desparrama. 

Blasfemia  contra  el  Espíritu  Santo.  12,  31-32  (  =  Mc.  3,  28-30) 

"  Por  esto  os  digo : todo  otro  pecado  y  blasfemia  se  perdonará  a  los  hombres  ; 
mas  la  blasfemia  contra  el  Espíritu  no  será  perdonada. 
"  Y  quien  dijere  palabra  contra  el  Hijo  del  hombre,  se  le  perdonará; mas  quien  la  dijere  contra  el  Espíritu  Santo, 
no  se  le  perdonará,  ni  en  este  mundo  ni  en  el  venidero. 

Los  fariseos,  condenados  por  sus  propias  obras.  12,  33-37 

**  Una  de  dos :  o  haced  bueno  el  árbol,  y  bueno  también  su  fruto, o  haced  malo  el  árbol,  y  malo  también  su  fruto, 
porque  del  fruto  se  conoce  el  árbol. 
"  Engendros  de  víboras,  ¿cómo  podéis  hablar  cosas  buena?, siendo  vosotros  malos  ? 
Porque  de  lo  que  rebosa  el  corazón  habla  la  boca. 
K  El  hombre  bueno,  del  buen  tesoro  saca  cosas  buenas, y  el  hombre  malo,  del  mal  tesoro  saca  cosas  malas. 

23  Este  milagro  es  distinto  del  antes  mencionado  (9,  32-34)  y  también,  probable- mente, del  referido  por  San  Lucas  en  11,  1^23. 
*-aB  De  la  derrota  de  Satanás  deduce  Jesús  el  advenimiento  del  reino  de  Dios. *°  Ante  Jesús  no  hay  neutrales  :  o  con  él  o  contra  él. M  Blasfemia  contra  el  Espíritu  es  aquí  el  pecado  de  atribuir  de  mala  fe  al  es- píritu malo  las  obras  hechas  por  virtud  del  Espíritu  Santo. 
12  Ni  en  este  mundo  ni  en  el  venidero  :  pueden,  por  tanto,  algunos  pecados  ser perdonados  después  de  la  muerte  :  afirmación  implícita  de  la  existencia  del  pur- gatorio. 
M  Ea  7,  15-20,  se  decía  que  por  los  frutos  podíamos  reconocer  a  los  falsos  pro- fetas ;  aquí  se  añade  que  por  los  frutos  seremos  nosotros  juzgados  por  Dios. 
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12  *7-48 *  Os  certifico  que  de  toda  palabra  ociosa  que  hablaren  los  hombre* darán  razón  en  el  día  del  juicio. 
"  Porque  por  tus  palabras  serás  absuelto  como  justo y  por  tus  palabras  serás  condenado. 

La  señal  de  Jonás  profeta.  12,  38-42  (  =  Lc.  n,  29-32) 

™  Entonces  tomaron  la  palabra  algunos  de  los  escribas  y  fariseos,  di- ciendo : 
— Maestro,  queremos  ver  de  ti  una  señal. 
**  El,  respondiendo,  les  dijo  : 

Una  generación  perversa  y  adúltera  reclama  una  señal, 
y  otra  señal  no  se  le  dará  sino  la  señal  de  Jonás  el  profeta. 
40  Porque,  como  Jonás  estuvo  en  el  vientre  de  la  bestia  marina tres  días  y  tres  noches, 
así  estará  el  Hijo  del  hombre  en  el  corazón  de  la  tierra 
tres  días  y  tres  noches. 
41  Los  ninivitas  se  alzarán  en  el  juicio contra  esa  generación  y  la  condenarán, 
porque  hicieron  penitencia  a  la  predicación  de  Jonás ; 
y  mirad,  hay  algo  más  que  Jonás  aquí. 
42  La  reina  del  Mediodía  se  alzará  en  el  juicio contra  esa  generación  y  la  condenará, 
porque  vino  de  los  últimos  confines  de  la  tierra 
para  oír  la  sabiduría  de  Salomón  ; 
y  mirad,  hay  algo  más  que  Salomón  aquí. 

Lo  postrero,  peor  que  lo  primero.  12,  43-45  (  =  Lc.  11,  24-26) 

**  Cuando  el  espíritu  inmundo  ha  salido  del  hombre, anda  vagando  por  lugares  áridos, 
buscando  reposo,  y  no  le  halla. 
44  Entonces  dice :  «Me  volveré  a  mi  casa  de  donde  salí.» Y  llegando  la  halla  desocupada,  barrida  y  aderezada. 
48  Vase  entonces  y  toma  consigo  otros  siete  espíritus  peores  que  él, y  entrando  se  establecen  allí, 
y  resultan  las  postrimerías  de  aquel  hombre  peores  que  los  principios. 
Así  le  acaecerá  también  a  esa  generación  perversa. 

La  madre  y  los  hemiarios  de  Jesús. 
12,  46-50  (  =  Mc.  3,  31-35 

=  Lc.  8,  19-21) 

46  Estando  aún  El  hablando  a  las turbas,  he  aquí  que  su  madre  y  sus 

hermanos  estaban  fuera,  buscando 
cómo  hablarle.  "  Díjole  uno  : 
— Sabe  que  tu  madre  y  tus  herma- 

nos están  fuera,  buscando  cómo  ha- blarte. 
48  El,  respondiendo,  dijo  al  que  le hablaba  : 

17  En  7,  21-23,  se  consideraban  vanas  las  palabras  desmentidas  por  las  obras  ; aquí  se  consideran  importantes,  como  expresión  normal  de  nuestro  sentir  y  querer. 
•8-u  Anuncia  Jesns  la  gran  señal  de  su  resurrección  y  reprocha  a  los  adversarios de  no  creer  ya  desde  ahora. 
40  Tres  días  y  tres  noches  significaba  simplemente  tres  días  (civiles),  aun  in- completos. 

I'ara  entender  este  pasaje  nótese  que  hay  en  él  dos  comparaciones  sobre- puestas :  la  de  esa  generación  con  un  poseso  y  la  del  demonio  expulsado  con  un hombre  que,  arrojado  violentamente  de  su  casa,  huye  a  parajes  despoblados. 48  ¿Quién  es  mi  madre?  Habla  Jesús  como  profeta:  su  dignidad  de  Hijo  de  Dios 
—  40  — 
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—¿Quién  es  mi  madre  y  quiénes  "Y  extendiendo  su  mano  a  sus son  mis  hermanos  ?  j  discípulos,  dijo  : 
He  aquí  mi  madre  y  mis  hermanos. 
M  Porque  quien  hiciere  la  voluntad  de  mi  Padre,  que  está  en  los  cielos, este  es  mi  hermano  y  hermana  y  madre. 

orilla  del  mar,  2  y  se  congregaron junto  a  él  grandes  muchedumbres, 
de  suerte  que,  subiendo  en  una  bar- 

ca, se  sentó,  y  toda  la  turba  queda- 
ba en  la  playa.  3  Y  les  habló  muchas cosas  en  parábolas,  diciendo  : 

He  aquí  que  salió  el  sembrador  a  sembrar. 
4  Y  al  sembrar  él,  una  parte  cayó  a  la  vera  del  camino, y  viniendo  los  pájaros  se  la  comieron. 
1  Otra  parte  cayó  en  los  peñascales, donde  no  tenía  mucha  tierra, 
y  luego  brotó  por  no  tener  profundidad  de  terreno; 
"  y  en  saliendo  el  sol,  se  quemó, y  por  no  tener  raigambre  se  secó. 
5  Otra  cayó  entre  espinos, y  subieron  los  espinos  y  la  ahogaron. 
'  Mas  otra  cayó  en  la  tierra  buena,  y  daba  fruto, cuál  de  ciento,  cuál  de  sesenta,  cuál  de  treinta  por  uno. 
*  Quien  tenga  oídos  para  oír,  oiga. 

raraooia  aei  semoraaor.  13,  1-9 
(  =  Mc.  4,  1-9  =Lc.  8,  4-8) 

i  o  1  En  aquel  día,  habiendo  Jesús A"    salido  de  la  casa,  se  sentó  a  la 

Por  que  Jesús  habla  en  parábolas.  13,  10-17  (  =  Mc.  4,  10-12  =Lc.  8,  9-10)' 

10  Y  llegándose  los  discípulos,  le  dijeron  : — ¿  Por  qué  les  hablas  en  parábolas  ? 
y  Redentor  queda  aún  en  la  sombra.  En  la  sombra  debían  quedar  entre  tanto  tam- bién las  prerrogativas  de  María,  Madre  de  Dios  y  Corredentora.  Por  lo  demás,  la sentencia  final,  lejos  de  rebajar  a  María,  la  enaltece  tácitamente  sobre  todos,  ya que  mejor  que  todos,  después  de  jesús,  cumplió  la  voluntad  del  Padre  celestial. 

Jesús  creyó  llegado  el  tiempo  de  anunciar  a  los  judíos  los  misterios  del  reino 
de  Dios;  pero  la  indisposición  de  los  oyentes  le  impedía  anunciarlos  con  toda  cla- ridad. De  ahí  el  recurso  al  género  parabólico,  que  le  permitía  dosificar  la  claridad 

de  su  enseñanza.  Comienza  a  anunciar  estos  misterios  en  ocho  parábolas,  que  pue- den llamarse  las  parábolas  del  reino  de  Dios.  Parábola  es  una  comparación  dramá- ticamente desarrollada  con  que  se  declara  una  verdad  referente  al  reino  de  Dios. 
Consta  de  dos  elementos  esenciales  :  la  imagen  parabólica,  que  es  una  historia  fin- gida, verosímil,  tomada  de  la  vida  humana,  y  la  sentencia  o  moralidad,  que  es  una verdad  moral  o  religiosa.  Para  apreciar  la  ecuación  entre  la  imagen  y  la  moralidad hay  que  distinguir  en  la  imagen  tres  suertes  de  elementos  :  el  núcleo  fundamental, los  rasgos  integrantes  y  los  pormenores  accesorios  o  puramente  ornamentales.  La 
significación  hay  que  buscarla  no  sólo  en  el  núcleo,  sino  también  en  los  rasaos  in- tegrantes, pero  no  en  los  pormenores  ornamentales.  , 

*"*  En  la  parábola  del  sembrador  se  distinguen  cuatro  porciones  de  semilla  que corren  suerte  muy  diferente.  La  primera  no  germina,  por  la  dureza  del  terreno  ; la  segunda  se  agosta,  por  la  falta  de  raigambre  ;  la  tercera  queda  ahogada  por  los espinos  ¡  la  cuarta  fructifica,  porque  cavó  en  la  tierra  buena.  Estos  obstáculos diferenciales  de  la  fructificación  son  los  rasgos  integrantes  de  la  imagen,  en  los cuales  habrá  que  buscar  la  significación  o  moralidad. 
10  ¿  Por  qué  les  hablas  en  parábolas  ?  El  motivo  de  apelar  al  género  parabólico hay  que  buscarlo  no  tanto  en  la  justicia,  ni  siquiera  en  la.  misericordia,  cuanto  en la  discreción  o  pedagogía.  La  escasa  disposición  intelectual  y  moral  de  los  oyentes pedía  que  se  les  tamizase  la  luz  en  la  revelación  de  los  misterios  del  reino  de  Dios, y  para  esto  era  aptísima  la  parábola. 
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u  El,  respondiendo,  des  dijo  que 

A  vosotros  se  os  ha  dado  conocer 
los  misterios  del  reino  de  los  cielos, mas  a  ellos  no  les  ha  sido  dado. 
12  Porque  a  quien  tiene,  se  le  dará, y  se  le  hará  nadar  en  la  abundancia; 
mas  a  quien  no  tiene,  aun  lo  que  tiene  le  será  quitado. 
u  Por  esto  les  hablo  en  parábolas, porque  viendo  no  ven  y  oyendo  no  oyen  ni  entienden. 
14  Y  se  cumple  en  ellos  la  profecía  de  Isaías,  que  dice  (6,  g-io) : «Con  el  oído  oiréis  y  no  entenderéis ; 
y  mirando  miraréis,  y  no  veréis. 
13  Porque  se  volvió  craso  el  corazón  de  este  pueblo, Y  con  sus  oídos  oyeron  torpemente, 
y  entornaron  sus  ojos ; 
no  sea  caso  que  vean  con  los  ojos, y  oigan  con  los  oídos, 
y  entiendan  con  el  corazón, 
y  se  conviertan,  y  yo  los  sanaré.» 
16  En  cuanto  a  vosotros,  dichosos  vuestros  ojos,  porque  ven, y  vuestros  oídos,  porque  oyen. 
"  Porque  en  verdad  os  digo  que  muchos  profetas  y  justos desearon  ver  lo  que  veis,  y  no  lo  vieron, 
y  oír  lo  que  oís,  y  no  lo  oyeron. 

IiUerpretación  de  la  parábola  del  sembrador.  13,  18-23 
(  =  Mc.  4,  13-20  =Lc.  8,  11-15) 

u  Vosotros,  pues,  oíd  la  parábola  del  sembrador: 
19  Quienquiera  que  oye  la  palabra  del  reino  y  no  la  entiende, viene  el  maligno  y  roba  lo  sembrado  en  su  corazón : éste  es  el  sembrado  a  la  vera  del  camino. 
30  El  sembrado  en  los  peñascales, éste  es  el  que  oye  la  palabra  y  luego  la  recibe  con  gozo ; 
a  mas  no  tiene  en  sí  mismo  raigambre,  sino  que  es  efímero, y  venida  la  tribulación  o  persecución 
a  causa  de  la  palabra,  luego  se  escandaliza. 
22  El  sembrado  entre  espinos, éste  es  el  que  oye  la  palabra ; 
y  la  solicitud  del  siglo  y  la  seducción  de  la  riqueza 
ahogan  a  una  la  palabra,  y  resulta  infructuoso. 
3  Mas  el  sembrado  en  la  tierra  buena, 

11  A  vosotros  se  os  ha  dado...  Dios  a  todos  los  judíos  dió  luz  suficiente,  mas no  todos  la  aprovecharon  ;  a  los  discípulos  dió  mayor  luz,  que  ellos  recibieron  dó- cilmente. Es  el  misterio  de  la  gracia  de  Dios  y  de  la  cooperación  humana ;  pero 
este  hecho,  anterior  al  empleo  de  la  parábola,  no  explica  directamente  su  motivación. 

™  El  sentido  de  esta  paradoja  es  :  a  quien,  además  del  capital  recibido,  tiene  lo que  con  él  ha  negociado,  se  le  dará  mucho  más  ;  mas  a  quien  no  tiene  nada  adqui- rido con  su  trabajo,  aun  lo  que  tiene  recibido  como  capital  le  será  quitado. Las  palabras  de  Jesús  consignan  un  hecho,  no  expresan  finalidad  ;  el  texto de  Isaías  expresa  finalidad,  pero  esta  finalidad  es  de  los  mismos  judíos,  que  cierran sus  ojos  para  no  ver.  Y  aun  la  expresión  de  esta  finalidad  es  irónica. 
18-B  La  moralidad  de  la  parábola,  cual  la  declara  el  Maestro,  se  extiende  a  las cuatro  porciones  de  semilla,  aun  en  lo  que  tienen  de  diferenciales.  De  ahí  el  criterio para  interpretar  las  demás  parábolas  :  la  significación  se  extiende  no  sólo  al  núcleo 

esencial,  sino  también  a  los  rasgos  integrantes.  Y  deberán  considerarse  como  inte- grantes (no  puramente  ornamentales)  aquellos  cuya  capacidad  significativa  tenga afinidad  con  la  significación  fundamental  de  la  parábola,  dentro  de  cuya  órbiia debe  moverse. 

—  42  — 
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éste  es  el  que  oye  la  palabra  y  la  entiende, el  cual  ciertamente  fructifica 
y  produce,  cuál  ciento,  cuál  sesenta,  cuál  treinta  por  uno. 

Parábola  de  la  cizaña.  13,  24-30 

M  Otra  parábola  les  propuso,  diciendo  : 
Se  asemeja  el  reino  de  los  cielos 
a  un  hombre  que  sembró  buena  semilla  en  su  campo. 
26  Y  mientras  dormían  los  hombres,  vino  su  enemigo 
y  sembró  encima  cizaña  en  medio  del  trigo,  y  se  fué. 
"  Y  cuando  brotó  la  hierba  y  produjo  fruto, entonces  apareció  también  ía  cizaña. 

Y  presentándose  los  siervos  al  padre  de  familia,  le  dijeron : 
«Señor,  ¿  no  era  buena  la  semilla  que  sembraste  en  tu  campo  ? 
¿De  dónde,  pues,  que  tenga  cizaña?» 
"  El  les  dijo :  «Un  hombre  enemigo  hizo  esto.» Dícenle  los  siervos  :  «¿  Quieres,  pues,  que  vayamos  y  la  recojamos  ?» 
29  El  les  dice :  «No,  no  sea  que,  al  recoger  la  cizaña, arranquéis  juntamente  con  ella  el  trigo. 
*°  Dejadlos  crecer  juntamente  uno  y  otro  hasta  la  siega, y  al  tiempo  de  la  siega  diré  a  los  segadores : 
Recoged  primero  la  cizaña  y  atadla  en  gavillas  para  quemarla, 
pero  el  trigo  recogedlo  en  mi  granero.» 

Farábola  del  granito  de  mostaza.  13,  31-32  (  =  Mc.  4,  30-32  =Lc.  13,  18-19) 

"  Otra  parábola  les  propuso,  diciendo  : 
Semejante  es  el  reino  de  los  cielos  a  un  granito  de  mostaza, 
que  tomándolo  un  hombre  lo  sembró  en  su  campo ; 
3-  el  cual  es  la  más  pequeña  de  todas  las  semillas, mas  cuando  se  ha  desarrollado 
es  mayor  que  las  hortalizas,  y  se  hace  un  árbol, 
de  modo  que  vienen  las  aves  del  cielo  y  anidan  en  sus  ramas. 

Parábola  del  fermento.  13,  33  (  =  Lc.  13,  20-21) 

"  Otra  parábola  les  habló  : 
•Semejante  es  el  reino  de  los  cielos  a  la  levadura, que  una  mujer  toma  y  mete  en  tres  satos  de  harina, 
con  que  viene  a  fermentar  toda  la  masa. 

M-30  Se  propone  solamente  la  imagen  parabólica,  cuya  significación  se  dará  luego. El  elemento  esencial  es  la  cizaña,  que,  como  contraria  al  reino  de  Dios,  deberá representar  el  mal.  En  cuyo  desenvolvimiento  se  distinguen  cuatro  momentos  o actos  principales  :  1)  su  origen  ;  2)  su  manifestación  ;  3)  la  explicación  del  hecho  ; 41  los  remedios  prematuros  y  el  remedio  prudente  para  la  extirpación  del  mal. En  este  remedio  se  indican  dos  estadios  consecutivos  :  el  de  la  permisión  provisional 
del  mal  y  el  de  su  extirpación  definitiva  ;  es  decir,  la  promiscuidad  y  la  separación del  bien  y  del  mal. Lo  esencial  de  la  imagen  parabólica  es  la  pequenez  del  granito  de  mostaza 
y  la  grandeza  del  árbol,  o,  mejor,  el  origen  humilde  de  la  grandeza  posterior.  Tul es  el  reino  de  Dios  :  «misterio»  para  los  judíos,  que  se  imaginaban  que  el  reino  de Dios  se  inaugurarla  de  un  modo  espectacularmente  grandioso. 

■  El  elemento  esencial,  y  principalmente  significativo,  de  la  imagen  es  el  fer- mento con  sus  propiedades  características  :  su  fuerza  transformadora,  su  acción  si- 
—  43  — 
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13  33-4S Jesús  enseña  por  parábolas.  13,  34-35 
(  =  Mc.  4,  33-34) 

14  Todas  estas  cosas  habló  Jesús  en 

parábolas  a  las  turbas,  y  sin  parábo- 
la nada  les  hablaba,  í5  para  que  se 

cumpliese  lo  anunciado  por  el  pro- feta que  dice  (Sal.  77,  2)  : 
Abriré  en  parábolas  mi  boca, 
proclamaré  lo  que  estaba  escondido  desde  la  creación  del  mundo. 

Declara  Jesús,  la  parábola  de  la 
cizaña.  13,  36-43 

"  Entonces,  dejando  a  las  turbas, 

entró  en  casa.  Y  llegándose  a  él  sus 
discípulos,  le  decían  : 
— Decláranos  la  parábola  de  la  ci- zaña del  campo. 
"  El,  respondiendo,  dijo  : 

El  que  siembra  la  buena  semilla  es  el  Hijo  del  hombre  ; 
88  el  campo  es  el  mundo ; la  buena  semilla  son  los  hijos  del  reino ; 
la  cizaña  son  los  hijos  del  malvado, 
*•  y  el  enemigo  que  la  siembra  es  el  diablo  ; la  siega  es  la  consumación  del  mundo, 
y  los  segadores  son  los  ángeles. 
40  Así,  pues,  como  se  recoge  la  cizaña y  se  echa  al  fuego  para  que  arda, así  será  en  la  consumación  del  mundo. 
41  Enviará  el  Hijo  del  hombre  sus  ángeles, los  cuales  recogerán  de  su  reino  todos  los  escándalos 
y  todos  los  que  obran  la  iniquidad, 
42  y  los  arrojarán  en  el  horno  de  fuego ; allí  será  el  llanto  y  el  rechinar  de  los  dientes. 
43  Entonces  los  justos  brillarán  como  el  sol en  el  reino  de  su  Padre. 
El  que  tenga  oídos,  que  oiga. 

Parábolas  del  tesoro  escondido  y  de  la  perla.  13,  44-46 

44  Semejante  es  el  reino  de  los  cielos a  un  tesoro  escondido  en  el  campo, 
que  hallándolo  un  hombre  lo  ocultó, 
y  de  gozo  por  el  hallazgo  va  y  vende  todo  cuanto  tiene 
y  compra  aquel  campo. 
48  Asimismo  es  semejante  el  reino  de  los  cielos  a  un  mercader que  anda  en  busca  de  perlas  preciosas, 
**  y  habiendo  dado  con  una  perla  de  gran  valor, se  fué  a  vender  todo  cuanto  tenía  y  la  comipró. 

lenciosa  y  su  penetración  profunda  :  «misterio»  para  los  que  esperaban  un  reino  de 
Dios  de  aparatosidades  ruidosas. — El  sato  equivalía  a  poco  más  de  doce  litros. 

**-n  Se  consigna  y  justifica  el  hecho  de  la  predicación  por  parábolas. *"  Entró  en  casa  :  parece,  por  tanto,  que  la  predicación  parabólica  del  reino  de Dios  duró  varios  días. 
"-u  En  la  interpretación  de  la  parábola  de  la  cizaña  resuelve  el  Maestro  el  pro- blema del  nial  en  el  mundo.  Tres  cosas  enseña,  que  son  la  clave  de  la  solución  : 

r)  el  origen  del  mal  :  que  se  ha  de  buscar  en  la  perversidad  de  Satanás  ;  2)  la  per- misión del  mal:  justificada  por  altísimos  fines  de  la  divina  Providencia;  3)  el  re- mate del  mal  :  que  alnún  día  cesará  definitivamente  de  atribular  a  los  justos. un  cstas  dos  parábolas  se  inculcan  dos  verdades  :  1)  el  valor  inestimable  de! reino  de  Dios  ;  2)  la  estima  que  de  él  hemos  de  hacer,  dispuestos  a  perderlo  todo en  razón  de  poseerlo  :  dos  «misterios»  para  los  judíos,  que  fantaseaban  un  reino  de Dios  principalmente  terreno,  cuya  posesión  no  les  había  de  costar  trabajo. 
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Parábola  de  la  red.  13,  47-50 

"  Es  también  semejante  el  reino  de  los  cielos  a  una  gran  red, que,  echada  en  el  mar,  recoge  peces  de  todo  género ; 
"  la  cual,  una  vez  repleta,  la  sacan  a  la  orilla, y  allí  sentados  recogen  los  peces  buenos  en  banastas 
y  arrojan  afuera  los  malos. 
■  Así  será  en  la  consumación  del  mundo: saldrán  los  ángeles 
y  separarán  los  malos  de  en  medio  de  los  justos, 
40  y  los  arrojarán  en  el  horno  de  fuego ; allí  será  el  llanto  y  el  rechinar  de  los  dientes. 

Conclusión  de  las  parábolas :  El  estriba  instruido.  13,  51-52 

51  ¿  Habéis  entendido  todas  estas       Dícenle  : cosas  ?  -^Sí. 
53  El  les  dijo  : 

Por  eso  todo  escriba  adoctrinado  en  el  reino  de  los  cielos 
es  semejante  a  un  padre  de  familia 
que  saca  de  su  tesoro  cosas  nuevas  y  viejas. 

En  la  sinagoga  de  Nazaret.  13,  53-58 1 
(  =  Mc.  6,  1-6  =Lc.  4,  16-30) 

M  Y  aconteció  que,  cuando  hubo  Je- sús acabado  estas  parábolas,  se  par- 
tió  de  allí.  "  Y  venido  a  su  patria,  J les  enseñaba  en  su  sinagoga,  de  mo- do que  se  asombraban  y  decían  :  ¡ 
«¿De  dónde  a  éste  esa  sabiduría  y 
esos  milagros  ?  63  ¿  No  es  éste  el  hijo del  carpintero  ?  ¿  No  se  llama  su  ma- 

dre María,  y  sus  hermanos  Santia- 
go, José,  Simón  y  Judas?  *  ¿Y  us hermanas  no  están  todas  entre  nos- 

otros ?  ¿De  dónde,  pues,  a  éste  to- das esas  cosas  ?»  "  Y  se  escandali- zaban en  él.  Mas  Jesús  les  dijo  : 
— No  hay  profeta  desprestigiado,  si no  es  en  su  patria  y  en  su  casa. 
58  Y  no  obró  allí  muchos  milagros a  causa  de  su  incredulidad. 

Llega  hasta  Herodes  la  fama  de  Je- 
sús. 14,  1-2  (  =  Mc.  6,  14-16 =  Lc.  9,  7-9) 

"1  A  1  Por  aquella  ocasión  oyó  He- rodes  el  tetrarca  lo  que  se  de- 
cía de  Jesús,  3  y  dijo  a  sus  criados  : — Este  es  Juan  el  Bautista  ;  él  ha resucitado  de  entre  los  muertos,  y 

por  eso  las  potencias  actúan  en  él 

Martirio  de  Juan  Bautista. 
(  =  Mc.  6,  17-29  =Lc.  3, 

14,  3- 19-20) 
3  Y  fué  así  que  por  entonces  He- rodes, habiendo  prendido  a  Juan,  le 

había  encadenado  y  echado  en  la  pri- 
sión con  motivo  de  Herodías,  la  mu- 

«,-">  Esta  parábola,  como  la  de  la  cizaña,  revela  el  tmisterio»  de  la  convivencia temporal  de  buenos  y  malos  en  el  mundo  y  en  la  Iglesia  y  su  última  y  eterna separación. 
a  El  sentido  de  la  parábola  es  que  los  apóstoles,  instruidos  en  la  escuela  del  reino de  los  cielos,  han  de  sacar  del  tesoro  de  su  ciencia  las  verdades  antiguas  y  las  nuevas arrendidas  de  su  Maestro,  que  tan  oportunamente  ha  sabido  hermanar  lo  antiguo  con lo  nuevo. 
55  Sus  hermanos:  es  decir,  según  el  uso  semítico,  parientes  próximos.  Santiago., y  Judas  Tadeo  son  los  mismos  que  figuran  en  la  lista  de  los  Doce.  No  es  tan  seguro que  Simón  sea  el  apóstol  Simón  Cananeo. 
58  I.a  incredulidad  humana  ata  en  cierto  modo  las  manos  a  Dios. 

14  •  I.»  prisión  :  era  la  fortaleza  de  Maqueronte,  situada  al  E.  del  mar  Muerto. 
—  45  — 
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14  16-2o jer  de  Filipo,  su  hermano.  4  Porque le  decía  Juan  :  «No  te  es  lícito  te- 
nerla.» 6  Y  aunque  quería  matarle, tuvo  miedo  de  la  turba,  puesto  que le  tenían  como  profeta. 

8  Y  recurriendo  el  natalicio  de  He- rodes,  danzó  la  hija  de  Herodías  a 
la  vista  de  todos,  y  agradó  a  Hero- 
des  ;  7  tanto,  que  con  juramento  le protestó  que  le  daría  cuanto  le  pi- 

diera. 8  Ella,  aleccionada  por  su  ma- dre, 
— Dame,  dice,  aquí  sobre  una  ban- deja la  cabeza  de  Juan  el  Bautista. 
"  Y,  aunque  entristecido,  el  rey,  a causa  de  los  juramentos  y  en  aten- 

ción a  los  comensales,  ordenó"  que se  le  diera  ;  10  y  despachó  quien  de- 
capitase a  Juan  en  la  prisión.  "  Y fué  traída  su  cabeza  sobre  una  ban- 

deja, y  fué  entregada  a  la  mucha- 
cha, y  ella  la  llevó  a  su  madre.  n  Y acudiendo  sus  discípulos,  se  lleva- 

ron su  cadáver  y  lo  sepultaron,  y  vi- niendo a  Jesús  se  lo  notificaron. 

Primera  multiplicación  de  los  pa- 
nes. 14,  13-23  (  =  Mc.  6,  30-46  =Lc.  9, 

10-17  =Jn.  6,  1-15) 

13  En  oyéndolo  Jesús,  se  retiró  de allí  en  una  barca  a  un  lugar  de- sierto a  solas.  Y  habiéndose  entera- 
do las  turbas,  le  siguieron  a  pie  des- de las  ciudades.  14  Y  al  desembarcar vió  una  gran  muchedumbre  y  se  le enterneció  con  ellos  el  corazón,  y 

curó  sus  enfermos.  16  Venido  el  atar- decer, llegáronse  a  él  los  discípulos, diciendo  : 

—El  lugar  es  solitario  y  la  hora 
ya  pasada  ;  despide,  pues,  las  tur- bas, para  que  yendo  a  las  aldeas  se compren  algo  de  comer. 

"  Mas  Jesús  les  dijo  : — No  tienen  necesidad  de  marchar- 
se ;  dadles  vosotros  de  comer. 17  Ellos  le  dijeron  : 
— No  tenemos  aquí  sino  cinco  pa- nes v  dos  peces. 18  El  dijo  : 
— Traédmelos  acá. 
19  Y  después  de  ordenar  que  las turbas  se  recostasen  sobre  la  hierba, 

habiendo  tomado  los  cinco  panes  y 
los  dos  peces,  alzando  los  ojos  al 
cielo,  recitó  la  bendición,  y  partien- 

do los  panes  los  dió  a  los  discípu- los, y  los  discípulos  a  las  turbas. 
20  Y  comieron  todos,  y  se  saciaron  ; 
y  recogieron  lo  sobrante  de  los  pe- 

dazos, doce  canastos  llenos.  23  Y  los que  habían  comido  eran  como  cinco mil  hombres,  sin  contar  mujeres  y 
niños.  22  E  inmediatamente  obligó  a 
los  discípulos  a  subirse  en  la  barca 
y  adelantársele  con  rumbo  a  la  ri- 

bera opuesta,  en  tanto  que  él  des- 
pidiera las  turbas. 23  Y  habiendo  des- pedido las  turbas,  subió  al  monte  a 

solas  para  orar.  Y  entrada  la  noche, estaba  solo  allí. 

Sobre  las  ondas  del  mar.  14,  24-34 
(  =  Mc.  6,  47-53  =Jn.  6,  16-21) 

24  La  barca  estaba  ya  en  medio  del 
mar,  azotada  por  las  olas,  porque  el 
viento  era  contrario.  25  Y  a  la  cuarta vigilia  de  la  noche  vino  hacia  ellos, 

«  La  hija  de  Herodías  :  llamada  Salomé  y  casada  con  su  tío  1-ilipo,  el  tetrarca de  Iturea. 
10  «El  premio  de  una  bailarina  es  el  asesinato  de  un  profeta.,  escribió  San  Am- brosio. 
13  A  un  lugar  desierto  :  cerca  de  Betsaida  Julias,  al  NE.  del  lago. 15  Venido  el  atardecer:  parece  que  aquel  día  era  jueves.  ||  Despide...  las  turbas: 

lo  que  menos  se  ocurrió  a  los  discípulos  fué  la  idea  de  un  milagro.  Eran  más  re- fractarios a  admitir  los  milagros  reales  que  propensos  a  fingir  milagros  imaginarios  : dato  importante  para  valorar  la  verdad  histórica  de  los  milagros  evangélicos. 
"Sobre  la  hierba  verde:  era  la  primavera.  ||  Partiendo  los  panes...:  los  panes y  los  peces,  multiplicados  en  las  manos  de  Jesús,  se  multiplicaron  también  en  las  de los  discípulos. 
30  Doce  canastos  :  parece  fueron  los  Doce  quienes,  cada  cual  con  su  capazo,  re- cogieron los  pedazos  sobrantes. 
23  Obligó  a  los  discípulos  :  esta  orden  inesperada  tiene  su  explicación  en  los  in- tempestivos entusiasmos  de  la  turba,  sobreexcitada  por  el  milagro. 23  Para  orar  :  necesitaba  Jesús  desahogar  en  la  oración  su  Corazón,  apenado  por la  incomprensión  de  los  hombres,  aun  de  sus  discípulos. »  A  la  cuarta  vigilia  :  las  vigilias  nocturnas  eran  entonces  cuatro  :  el  atardecer, la  media  noche,  el  canto  del  gallo  y  la  alborada. 
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caminando  sobre  el  mar.  M  Los  dis- cípulos, como  le  vieron  caminando 
sobre  el  mar,  se  alborotaron,  y  de- cían que — Es  un  fantasma. 

Y  de  miedo  comenzaron  a  gritar. 
*  Mas  al  punto  les  habló  Jesús,  di- ciendo : 

— Tened  buen  ánimo  ;  yo  soy,  nc tengáis  miedo. 
58  Respondiéndole  Pedro,  dijo  : — Señor,  si  eres  tú,  mándame  ir  a ti  sobre  las  agus. 
■  El  le  dijo  : —Ven 
Y  bajando  de  la  barca,  comenzó 

Pedro  a  caminar  sobre  las  aguas,  y 
se  fué  hacia  Jesús.  "  Mas  viendo  el viento  recio,  cobró  miedo  ;  y  co- menzando a  sumergirse,  se  puso  a 
gritar,  diciendo  : 
—Señor,  sálvame. 
"Y  al  punto  Jesús,  extendiendo la  mano,  asió  de  él,  y  le  dice  : 
— Poca  fe,  ¿  por  qué  titubeaste  ? 
°  Y  en  subiendo  ellos  a  la  barca, 

amainó  el  viento.  a  Y  los  que  se  ha- llaban en  la  barca  se  postraron  de- lante de  él,  diciendo  : 
— Verdaderamente,  eres  Hijo  de Dios. 

31  Y  habiendo  hecho  la  travesía, llegaron  a  tierra  en  Genesaret. 

Sumerosos  milagros.  14,  35-36 
(  =  Mc.  6,  54-56) 

15  Y  habiéndole  reconocido  los  hom- 
bres de  aquel  lugar,  mandaron  re- cado a  toda  aquella  comarca,  y  le 

trajeron  todos  los  que  se  hallaban 
mal,  *"  y  le  rogaban  les  permitiese 
tocar  siquiera  la  franja  de  su  man- 

to ;  y  cuantos  tocaron,  cobraron  en- tera salud. 

Discusión  con  los  escribas  y  fariseos. 
15,  1-9  (  =  Mc.  7,  1-13) 

1  r  1  Entonces  se  acercan  a  Jesús, J.O  venidos  ¿e  Jerusalén,  unos  fa- 
riseos y  escribas,  diciendo  : 

- — ¿  Por  qué  tus  discípulos  traspa- san la  tradición  de  los  antepasados  ? 
Pues  que  no  se  lavan  las  manos  al comer  su  pan. 

1  El,  respondiendo,  les  dijo  : 
36  Es  um  fantasma  :  los  apóstoles  eran  más  propensos  a  tomar  por  fantasmas  las realidades  que  por  realidades  los  fantasmas  :  más  incrédulos  que  visionarios.  De aquellas  cabezas  no  salieron  los  milagros  del  Evangelio. 
30  Viendo  el  viento  recio,  cobró  miedo:  ¡extraña  contradicción!  Caminar  sobre US  agcas  sin  hundirse  y  temer  el  viento.  Si  el  agua  no  cedía  bajo  sus  pies,  ¿  qué mal  podría  causarle  el  viento  ? 
13  Tres  milagTQs  obró  Jesús  :  caminó  él  sobre  las  aguas,  hizo  que  Pedro  también caminase,  sosegó  la  tempestad. 
53  Hijo  de  Dios  :  la  impresión  del  triple  milagro  arrancó  a  los  discípulos  esta magnífica  profesión  de  fe  en  la  divinidad  de  Jesús. 
**  Llegaron  a  tierra  en  Genesaret  :  combinando  los  datos  de  los  evangelistas  re- sulta :  que  los  discípulos  se  dirigían  a  la  vez  a  Betsaida  (Me.  6,  45)  y  a  Cafar- naúm  (Jn.  6,  17)  ;  que  llegaron  a  donde  iban  (Jn.  6,  21)  ;  que  de  hecho  llegaron  a  la 

llanura  de  Genesaret  fMt.  14,  34;  Me.  6,  53).  Consecuencias:  que,  además  de  Bet- saida Julias,  existía  otra  Betsaida  occidental  ;  que  Betsaida  no  distaba  mucho  de Cafarnaúm  ;  que  Cafarnaúm  y  Betsaida  se  hallaban  en  la  llanura  de  Genesaret. A  base  de  estos  datos  hay  que  localizar  a  Cafarnaúm.  Khan  Minyeh,  mejor  que  Tell Hum,  verifica  estas  condiciones. 
-  La  tradición  :  las  enseñanzas  orales  recibidas  de  los  rabinos  anteriores.  Debe aquí  consignarse  un  hecho,  que  no  acredita  las  versiones  protestantes  de  la  Biblia. 

En  este  pasaje  y  en  otros,  en  que  tradición  se  toma  en  sentido  peyorativo,  por  tra- tarse de  tradiciones  humanas  opuestas  a  la  palabra  divina,  todas  las  versiones  pro- testantes recalcan  la  palabra  tradición,  con  el  intento  de  desprestigiar  la  tradición católica ;  en  cambio,  en  los  pasajes  de  las  Epístolas  de  San  rabio  (1  Cor.  11,  2 ; 
2  Tes.  2,  15;  3,  6),  en  que  se  recomienda  la  tradición  apostólica,  las  versiones  pro- testantes (castellanas,  italianas,  francesas,  inglesas,  alemanas)  sustituyen  la  enojosa 
palabra  tradición  por  otras  menos  comprometedoras,  como  instrucción,  doctrina  o  en- señanza. Semejante  infidelidad  es  más  reprobable  en  los  que  no  reconocen  otra  fuente de  la  divina  revelación  más  que  la  Biblia. 

*  En  la  respuesta  de  Jesús,  la  tradición  se  contrapone  al  mandamiento  de  Dios 
(como  después,  y.  6,  a  la  palabra  de  Dios).  Semejante  contraposición  distingue  esen- cialmente la  tradición  rabínica  de  la  tradición  cristiana,  que  es  precisamente  la transmisión  de  la  palabra  de  Dios  por  el  órgano  instituido  para  ello  por  el  mismo 
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— ¿Por  qué  también  vosotros  tras- pasáis el  mandamiento  de  Dios  a 

causa  de  vuestra  tradición  ?  *  Porque Dios  dijo  :  «Honra  al  padre  y  a  la 
madre»  (Ex.  20,  12;  Dt.  5,  16),  y  «El 
que  maldijere  al  padre  o  a  la  ma- dre, muera  sin  remisión»  (Ex.  21,  17). 
5  Vosotros,  empero,  decís  :  «Quien dijere  al  padre  o  a  la  madre:  (Juncia 

declarado  ofrenda  todo  lo  mío  que 
pudieras  reclamar  en  tu  provecho, 
"  no  habrá  ya  de  honrar  a  su  padre o  a  su  madre.»  ¡Y  habéis  rescindido 
la  palabra  de  Dios  en  gracia  de  vues- 

tra tradición  !  '  ¡  Farsantes  !  Muy bien  profetizó  de  vosotros  Isaías,  di- ciendo (39,  13)  : 

'  Ese  pueblo  me  honra  con  los  labios, mas  su  corazón  anda  muy  'lejos  de  mí  ; 
9  es  vano  el  culto  que  me  rinden enseñando  doctrinas,  preceptos  de  hombres. 

Parábola  a  la  turba,  su  explicación  a  los  discípulos.  15,  10-20  (  =  Mc.  7,  14-23) 

"  Y  llamando  a  sí  la  turba,  les  dijo  : 
Escuchad  y  entended. 
11  No  lo  que  entra  en  la  boca  contamina  al  hombre; mas  lo  que  sale  de  la  boca,  eso  es  lo  que  contamina  al  hombre. 

12  Entonces,  llegándose  los  discípulos,  le  dicen  : — ¿Sabes  que  los  fariseos  al  oír  tales  palabras  se  escandalizaron  ? 
u  El,  respondiendo,  dijo  : 

1      Todo  plantío  que  no  plantó  mi  Padre  celestial será  arrancado  de  raíz. 
14  Dejadlos  :  son  ciegos,  guías  de  ciegos  ; y  si  un  ciego  guía  un  ciego, 
ambos  a  dos  caerán  en  la  hoya. 

"  Tomando  Pedro  la  palabra,  dijo  : — Decláranos  esta  parábola. El  dijo  : 
¿A  estas  alturas,  hasta  vosotros  tenéis  tan  poca  comprensión  ? 
"  ¿  No  comprendéis  que  todo  lo  que  entra  en  la  boca pasa  al  vientre  y  se  expele  en  la  letrina  ? 
16  Mas  las  cosas  que  salen  de  la  boca,  del  corazón  salen, y  éstas  son  las  que  contaminan  al  hombre. 
19  Pues  del  corazón  salen  los  malos  pensamientos : homicidios,  adulterios,  fornicaciones, 

Dios.  Es  antievangélico  equiparar  a  la  tradición  rabínica,  reprobada  por  Cristo,  la tradición  apostólica,  creada  por  Cristo,  recomendada  por  San  Pablo  y  tomada  como norma  de  fe  por  todo  el  cristianismo  primitivo. 
•Ofrenda:  la  palabra  original  es  korbán  (—don).  No  faltaban  hijos  desnaturali- zados, que,  para  eludir  la  obligación  natural  de  socorrer  a  los  padres  indigentes,  pro- nunciaban la  fatídica  palabra  korbán  sobre  los  bienes  que  pudieran  destinarse  a  este 

socorro  de  la  piedad  filial.  Con  semejante  voto  declaraban  que  lo  que  pedían  los  pa. 
dres  quedaba  irrevocablemente  consagrado  a  Dios.  ¡Esa  consagración  creaba  la  obli- gación de  110  cumplir  el  cuarto  mandamiento!  Y  los  escribas  daban  por  legítimo  ese voto  sacrilego. 

10  Jesús  dice  a  la  turba  lo  que  en  realidad  iba  dirigido  contra  los  escribas. «  Se  escandalizaron  :  entendieron  muy  bien  la  enigmática  sentencia  de  Jesús,  y 
comprendieron  que  del  principio  sentado  por  El  se  deducía  lógicamente  la  abolición de  toda  distinción  entre  manjares  puros  e  impuros,  lo  cual  los  escandalizó. u  Todo  plantío...  Toda  empresa  humana  que  no  estribe  en  Dios  está  condenada al  fracaso. 
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15  29-30 
hurtos,  falsos  testimonios,  blasfemias. 
■  Esas  son  las  cosas  que  contaminan  al  hombre ; 
que  el  comer  con  las  manos  sin  lavar  no  contamina  al  hombre. 

La  fe  de  la  cantinea.  15,  21-2S 
(  =  Mc.  7.  24-30) 

■  Y  saliendo  de  allí  se  retiró  Je- 
sús a  la  región  de  Tiro  y  de  Sidón. 

23  Y  he  aquí  que  una  mujer  cananea, 
salida  de  aquellos  confines,  daba  vo- ces, diciendo  : 
—Apiádate  de  mí,  Señor,  Hijo  de 

David  ;  mi  hija  está  malamente  en- demoniada. 
3  Mas  El  no  le  respondió  palabra. 

Y  llegándose  sus  discípulos,  le  ro- gaban, diciendo  : 
— Despáchala,  que  viene  gritando detrás  de  nosotros. 
M  El,  respondiendo,  dijo  : — No  fui  enviado  sino  a  las  ovejas descarriadas  de  la  casa  de  Israel. 
■  Mas  ella,  llegando,  se  postraba delante  de  él,  diciendo  : 
— Señor,  socórreme. 
x  El,  respondiendo,  dijo  : — No  está  bien  tomar  el  pan  de  los 

hijos  y  echarlo  a  los  perrillos. 
■  Ella  dijo  : 
— Sí,  Señor  ;  que  también  los  pe- rrillos comen  de  las  migajas  que caen  de  la  mesa  de  sus  amos. 
^Entonces,  respondiendo,  díjole Jesús  : 
—  ¡Oh  mujer,  grande  es  tu  fe! 

Hágase  contigo  como  quieres. 
Y  quedó  sana  su  hija  desde  aque- lla hora. 

Suincrosas  curaciones.  15,  29-31 
(  =  Mc.  7,  31-37) 

*  Y  marchando  de  allí  Jesús,  vino 
a  la  ribera  del  mar  de  Galilea,  y  su- biendo a  la  montaña,  se  sentó  allí. 
80  Y  vinieron  a  él  grandes  muche- 

dumbres llevando  consigo  cojos,  cie- 
gos, sordos,  mancos  y  muchos  otros, y  los  dejaron  echados  a  sus  pies,  y 

los  curó  ;  M  de  suerte  que  la  muche- dumbre se  maravillaba  al  ver  hablar 
los  mudos,  sanos  los  mancos,  cami- nar los  cojos,  tener  vista  los  ciegos ; 
y  glorificaban  al  Dios  de  Israel. 

Segunda  multiplicación  de  los  pa- 
nes. 15,  32-39  (  =  Mc.  8,  1-10) 

3-  Llamando  Jesús  a  sus  discípu- los, dijo  : 
— Siento  compasión  de  la  turba, 

pues  ha  va  tres  días  no  se  apartan 
de  mi  lado,  y  no  tienen  qué  comer  ; 
y  despedirlos  en  ayunas,  no  quiero, 
no  sea  que  desfallezcan  en  el  ca- mino. 

33  Y  le  dicen  los  discípulos  : 
— ¿  De  dónde  habremos  en  despo- 

blado tantos  panes  como  para  har- tar a  tanta  muchedumbre  ? 
**  Y  les  dice  Jesús  : 
— ¿  Cuántos  panes  tenéis  ? Ellos  dijeron  : 
— Siete  y  unos  pocos  pescadillo.» *  Y  habiendo  ordenado  a  la  mu- 

chedumbre recostarse  sobre  el  sue- 
lo, M  tomó  los  siete  panes  y  los  pe- 
ces v,  habiendo  hecho  gracias,  par- 

*>  Maravillosa  sentencia  de  alcance  trascendental,  aplicable  a  tantas  manifestacio- nes de  la  vida  humana. 
a  Desde  la  (tercera)  Pascua  hasta  la  siguiente  fiesta  de  los  Tabernáculos,  cas: medio  año,  interrumpe  Jesús  su  predicación  para  consagrarse  más  especialmente  a  la Instrucción  de  sus  discípulos,  con  vistas  a  la  fundación  de  la  Iglesia. 
*  Jesús,  que  leía  en  el  corazón  de  aquella  buena  mujer,  quiso  con  estas  palabras mortificantes  provocar  las  manifestaciones  de  su  fe  y  humildad,  que  habían  de  ser una  lección  para  sus  discípulos  y  para  todos. 
"  Es  ya  clásica  esta  retorsión  dialéctica  con  que  la  cananea  concluyó  al  Maestro, más,  empero,  con  su  fe  y  su  humildad  que  con  su  lógica. 
u  Grande  es  ni  fe:  no  sin  rubor  oirían  este  elogio  los  discípulos,  cuya  poca  fe varias  veces  habla  tildado  el  Maestro.  ||  HAgase  contigo:  la  omnipotencia  de  Dios puesta  a  discreción  del  que  ora  con  fe  y  humildad. 
»  Es  sorprendente  que  los  discípulos  parecen  haber  olvidado  el  milagro  de  la  pri- mera multiplicación.  No  eran  milagreros 
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tiólos,  y  dábalos  a  los  discípulos,  y 
los  discípulos  a  las  turbas.  "  Y  co- mieron todos  y  se  saciaron,  y  de  los 
pedazos  sobrantes  retiraron  siete  es- 

puertas llenas.  38  Y  los  que  comieron eran  cuatro  mil  hombres,  sin  contar 
mujeres  y  niños.  39  Y  una  vez  des- pedida la  turba,  subió  a  la  barca  y 
vino  a  los  términos  de  Magadán. 

La  señal  del  cielo.  16,  1-4 
(  =  Mc.  8,  11-13) 

1  ¿i  1  Y  llegándose  los  fariseos  y xu  saduceos  con  ánimo  de  tentar- le, le  demandaron  les  hiciese  ver  al- 
guna señal  procedente  del  cieüo.  "  El, respondiendo,  les  dijo  : 

Al  caer  la  tarde  decís  :  «Habrá  buen  tiempo, porque  el  cielo  se  arrebola»  ; 
3  y  al  amanecer  :  «Hoy  tormenta, porque  el  cielo  se  arrebola  con  aspecto  sombrío.» 
El  semblante  del  cielo  sabéis  discernir, 
l  y  las  señales  de  los  tiempos  no  podéis  ? 
4  Una  generación  perversa  y  adúltera  reclama  una  señal, y  señal  no  se  le  dará  sino  la  señal  de  Jonás. 

Y  dejándolos,  se  fué. 

El  fermento  de  los  fariseos  y  sadu- 
ceos. 16,  5-12  (  =  Mc.  8,  14-21) 

5  Al  llegar  los  discípulos  a  la  ri- bera opuesta,  resultó  que  se  habían 
olvidado  de  tomar  panes.  6  Jesús  les dijo  : 

— Tened  ojo  y  guardaos  de  la  le- vadura de  los  fariseos  y  saduceos. 
1  Ellos  discurrían  entre  sí,  di- ciendo : 
— Es  que  no  hemos  tomado  panes. 
8  Advirtiéndolo  Jesús,  dijo  : 

¿  A  qué  viene  el  discurrir  entre  vosotros,  menguados  de  fe, 
sobre  que  no  tenéis  panes  ? 
9  ¿No  caéis  aún  en  la  cuenta,  ni  recordáis los  cinco  panes  de  los  cinco  mil, 
y  cuántos  canastos  recogisteis  ? 
í0  ¿  Ni  los  siete  panes  de  los  cuatro  mil, y  cuántas  espuertas  recogisteis  ? 
11  ¿  Cómo  no  caéis  en  la  cuenta  de  que  no  os  hablé  de  panes  ? Pero  guardaos  de  la  levadura  de  los  fariseos  y  saduceos. 

12  Entonces  comprendieron  que  110 les  había  dicho  que  se  guardasen  de 
la  levadura  de  los  panes,  sino  de  la doctrina  de  los  fariseos  y  saduceo*. 

Confesión  y  primado  de  Pedro.  16, 
13-20  (  =  Mc.  8,  27-30  =Lc.  9,  18-21) 

13  Como  llegó  Jesús  a  la  región  de Cesárea  de  Filipo,  preguntaba  a  sus 
discípulos,  diciendo  : 

3»  Macarán  :  población  que  probablemente  se  hallaba  al  O.  (o  SO.l  del  lago. 
-I  f*  -  Habrá  buen  tiempo  :  cita  Jesús  algunos  de  los  dichos  casi  proverbiales  que  sir- ven  al  pueblo  para  pronosticar  el  tiempo. 

'  Las  señales  de  los  tiempos  :  son  las  señales  precursoras  de  las  grandes  crisis  de la  historia,  que  los  espíritus  perspicaces  utilizan  para  prevenirse  con  tiempo. 
*  L.A  señal  de  Jonás  :  es  la  resurrección  de  Jesús. '  Tres  defectos  muestran  los  discípulos  :  incomprensión,  preocupación  por  el  pan material,  poca  fe.  Semejantes  hombres  no  crearon  la  espiritualidad  del  Evangelio. 
i3-2o  jja  llegado  el  momento  culminante  de  la  vida  pública  de  Jesús.  Ya  la  fe de  los  discípulos,  a  pesar  de  todos  sus  defectos,  ha  alcanzado  la  conveniente  madurez. T.a  profesión  de  la  fe  apostólica  y  la  institución  del  primado  eclesiástico  son  la sustancia  de  esta  página  del  Evangelio. 

—  So  — 
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16  16-22 —¿Quién  dicen  Jas  hombres  que es  el  Hijo  del  hombre  ? 
"  Ellos  dijeron  : — Unos  que  Juan  el  Bautista,  otros 

que  Elias,  otros  diferentes  que  Je- remías o  uno  de  los  profetas. 
15  Díceles  : 

— Y  vosotros ,  ¿  quién  decís  que soy  ? 
16  Respondiendo  Simón  Pedro,  dijo  : — Tú  eres  el  Mesías,  el  Hijo  del Dios  viviente. 
17  Respondiendo  Jesús,  le  dijo  : 

Bienaventurado  eres,  Simón  Bar-Joná, pues  que  no  es  la  carne  y  sangre  quien  te  lo  reveló, 
sino  mi  Padre,  que  está  en  los  cielos. 
18  Y  yo  a  mi  vez  te  digo  que  tú  eres  Pedro, y  sobre  esa  piedra  edificaré  mi  Iglesia, 
y  las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  ella. 
19  Te  daré  las  llaves  del  reino  de  los  cielos, y  cuanto  atares  sobre  la  tierra,  quedará  atado  en  los  cielos  ; 
y  cuanto  desatares  sobre  la  tierra,  quedará  desatado  en  los  cielos. 

50  Entonces  ordenó  terminantemen- 
te a  los  discípulos  que  a  nadie  dije- sen que  El  era  el  Mesías. 

Anuncia  Jesiís  su  muerte  y  resurrec- 
ción. 16,  21-23  (=Mc.  8,  31-33 =  Lc.  1,  22) 

*  Desde  entonces  comenzó  Jesús 

Mesías  a  manifestar  a  sus  discípulos 
que  El  tenía  que  ir  a  Jerusalén  y 
padecer  muchas  cosas  de  parte  de 
los  ancianos  y  sumos  sacerdotes  y 
escribas  y  ser  entregado  a  la  muer- te y  al  tercer  día  resucitar. 

a  Y"  tomándole  consigo  Pedro,  se puso  a  reconvenirle,  diciendo  : 
—  ¡  No  lo  consienta  Dios  !  Señor, de  ninsrún  modo  te  acaecerá  tal  cosa. 

"  Unos  que  Juan...  :  grandes  nombres,  pero  inmensamente  inferiores  al  nombre de  Mesías  e  Hijo  de  Dios,  que  va  a  pronunciar  Pedro. 
"-n  ¿Y  vosotros...  ?  Respondiendo  Simón  Pedro...  Pregunta  Jesús  a  todos,  y  res- ponde uno  solo.  Pedro  responde  en  nombre  de  todos  ;  pero  él  solo  responde.  La  fe es  común,  mas  la  profesión  de  esta  fe  es  individual  y  personal.  Pedro,  hablando en  nombre  de  todos,  se  dispone  para  ser  el  jefe  de  todos. 
"  Tú  eres  el  Mesías,  el  Hijo  del  Dios  viviente.  Dos  prerrogativas  confiesa  Pedro en  Jesús  :  la  mesianidad  y  la  divina  filiación.  Con  la  mesianidad  confiesa  que  se 

cumplen  en  Jesús  todas  las  profecías  mesiánicas.  Con  la  divina  filiación,  el  pesca- dor de  Galilea,  iluminado  por  la  revelación  del  Padre  celestial,  se  remonta  por  en- cima de  todo  lo  humano,  para  clavar  su  mirada  en  la  gloria  del  Hijo  de  Dios. 
w-»  Es  digno  de  notarse  el  énfasis  con  que  Jesús  se  dirige  a  Pedro,  y,  entre  todos los  presentes,  a  solo  Pedro.  Suponer,  como  los  antiguos  protestantes,  que  cuando Jesús  dice  sobre  esta  piedra,  virando  en  redondo,  habla  de  sí  mismo,  es  el  colmo de  la  arbitrariedad  exegética  y  una  tácita  confesión  de  que  cuanto  sigue  expresa con  demasiada  evidencia  el  primado  de  autoridad  sobre  la  Iglesia.  Los  modernos protestantes,  dando  la  razón  a  la  exegesis  católica,  han  excogitado  otra  solución, 

mas  desesperada  todavía  :  la  de  suponer  que  todo  este  pasaje  papal  es  una  interpo- lación tardía  efectuada  en  Roma.  Si  el  testimonio  unánime  de  todos  los  códices  y 
versiones  no  desmintiesen  esa  supuesta  interpolación,  el  subidísimo  color  semítico del  pasaje  está  clamando  a  voces  por  la  autenticidad.  En  un  problema  de  crítica textual,  comenzar  por  atropellar  todos  los  cánones  fundamentales  de  la  crítica es  la  condenación  de  las  hipótesis  basadas  en  semejantes  atropellos. 

Con  tres  metáforas  expresa  Jesús  lo  que  Pedro  es  y  representa  en  la  Igle- sia :  la  de  la  piedra  fundamental,  la  de  las  llaves  y  la  de  atar  y  desatar.  La  piedra fundamental  es  la  que  da  estabilidad  al  edificio,  que  es  la  Iglesia.  Ahora  bien,  la Iglesia,  como  reino  de  Dios  que  es  en  la  tierra,  es  una  sociedad.  Y  el  fundamento de  toda  sociedad  es  la  autoridad.  Por  su  autoridad,  pues,  es  Pedro  el  fundamento  de la  Iglesia.— Análoga  es  la  significación  de  las  llaves.  Quien  por  derecho  propio posee  las  llaves  es  Jesu-Cristo  :  cque  tiene  la  llave  de  David  :  que  abre,  y  nadie cierra;  que  cierra,  y  nadie  abre»  (Ap.  3,  7).  Al  prometer  ahora  Jesús  a  Pedro  que 
le  dará  las  llaves  del  reino,  promete  comunicarle  su  potestad  soberana.— Con  la metáfora  de  atar  y  desatar  designaban  los  judíos  las  soluciones  doctrinales  y  las 
decisiones  legales.  A  Pedro,  por  tanto,  se  promete  la  autoridad  de  definir  en  los  con- flictos doctrinales  y  de  sentenciar  en  los  conflictos  jurídicos. 

a  Anunciada  la  institución  de  la  Iglesia,  anuncia  Jesús  la  redención  de  la  misma Iglesia,  tque  El  hizo  suya  con  su  propia  sangre»  (Ac.  20,  a8). 
33  Pedro,  que  acaba  de  reconocer  la  mesianidad  y  divinidad  de  Jesús,  ahora,  ins- 
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23  Mas  El,  volviéndose,  dijo  a  Pe- dro : 
— Vete  de  ahí,  quítateme  de  delan- te, Satanás  ;  piedra  de  escándalo  eres 

para  mí,  pues  tus  miras  no  son  las de  Dios,  sino  las  de  los  hombres. 

Necesidad  de  la  abnegación.  16,  24-28 
(  =  Mc.  8,  34-39  =Lc.  9,  23-29) 

24  Entonces  Jesús  dijo  a  sus  discí- 
pulos : 

Si  alguno  quiere  venir  en  pos  de  mí, 
niéguese  a  sí  mismo  y  tome  a  cuestas  su  cruz  y  sígame. 
28  Pues  quien  quisiere  poner  a  salvo  su  vida,  la"  perderá  ; mas  quien  perdiere  su  vida  por  causa  de  mí,  la  hallará. 
*  Pues  ¿  qué  provecho  sacará  un  hombre si  ganare  el  mundo  entero,  pero  malograre  su  alma  ? 
¿  O  qué  dará  un  hombre  en  cambio  por  recuperar  su  alma  ? 
"  Porque  ha  de  venir  el  Hijo  del  hombre  en  la  gloria  de  su  Padre, acompañado  de  sus  ángeles, 
y  entonces  dará  en  pago  a  cada  cual  conforme  a  sus  actos. 
28  En  verdad  os  digo  que  hay  algunos  de  los  aquí  presentes que  no  gustarán  la  muerte 
sin  que  antes  vean  al  Hijo  del  hombre  viniendo  en  su  realeza. 

Transfiguración  del  Señor.   17,  1-9 
(  =  Mc.  9,  1-8  =Lc.  9,  28-36) 

1  7  1  Y  seis  días  después  toma  Je- í  '  sús  consigo  a  Pedro,  a  Santia- go y  a  Juan,  su  hermano,  y  sube  con ellos  a  un  monte  elevado  a  solas. 
■  Y  se  transfiguró  en  presencia  de ellos,  y  comenzó  a  relumbrar  su  faz 
como  el  sol,  y  sus  vestiduras  se  pa- raron blancas  como  la  luz.  8  Y  de 
pronto  aparecieron  a  su  vista  Moi- sés y   Elias,  conversando  con  E3. 

*  Tomando  Pedro  la  palabra,  dijo  a 
Jesús  : —Señor ,  linda  cosa  es  estarnos 
aquí;  si  quieres,  haré  aquí  tres  tien- das :  una  para  ti,  una  para  Moisés 
y  una  para  Elias. 

6  Estando  aún  él  hablando,  de 
pronto  una  nube  luminosa  los  cu- brió. Y  he  aquí  una  voz  salida  de  la 
nube,  que  decía  : — Este  es  mi  Hijo  querido,  en  quien 
me  agradé  ;  escuchadle. 

6  Y  al  oírlo,  los  discípulos  cayeron sobre  su  rostro  y  se  atemorizaron 

pirado  por  «la  carne  y  sangre»,  habla  como  un  judío  vulgar,  llena  la  cabeza  de quimeras  mesiánicas. 
ai-27  Formula  el  Maestro  «la  palabra  de  la  cruz»  (1  Cor.  1,  18),  nudo  vital  de  la santidad  cristiana,  piedra  de  toque  para  valorar  los  quilates  de  los  diferentes  sis- temas ascéticos. 
27  Vendrá  el  dia  de  la  verdad  y  de  la  justicia,  en  que  cada  cual  aparecerá  lo  que es  y  recibirá  lo  que  merece. 
58  Las  últimas  palabras  se  refieren  probablemente  a  la  transfiguración  de  Jesús, que  se  narra  a  continuación. 

-1  fj  1  A  UN  monte  elevado  !  el  Tabor,  graciosa  colina  aislada,  que  se  eleva  unos -*-  •  321  metros  sobre  el  llano  adyacente  y  unos  600  sobre  el  nivel  del  Mediterráneo. — Atardecía  ya  cuando  Jesús  subía  al  monte  para  pasar  la  noche  en  oración.  De  noche y  en  oración  se  transfiguró  el  Señor. 
a  Dos  rasgos  externos  de  la  transfiguración  consignan  los  evangelistas  :  los  ful- gores solares  de  su  faz  y  la  blancura  luminosa  de  sus  vestiduras.  Estos  efectos 

nacían  de  dentro.  El  fuego  que  ardía  en  su  Corazón,  penetrando  el  velo  de  la  sa- grada carne,  iluminó  su  faz  y  blanqueó  sus  vestiduras. 8  Moisés  y  Elias  :  eran  «la  ley  y  los  profetas»,  que  venían  a  rendir  homenaje 
al  Hijo  de  Dios.  ||  Conversando  con  El:  de  la  muerte  del  Redentor  (Le.  9,  31). Hacia  el  Calvario  se  enfocaba  la  luz  del  Tabor. 4  Linda  cosa  es  estarnos  aquí  :  las  palabras  de  Pedro  son  más  intencionadas de  lo  que  pudiera  creerse  :  son  un  retoño  de  su  horror  a  la  cruz. 

5  Una  nube  luminosa:  señal  visible  de  la  presencia  de  la  divinidad.  ||  Escu- chadle :  siempre,  aun  cuando  hable  de  cruz. 
—  52  — 
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17  10-23 sobremanera.  J  Y  se  acercó  Jesús  y, tocándoles,  dijo  : 
— Levantaos  y  no  tengáis  miedo. 
8  Alzando  sus"  ojos,  a  nadie  vieron sino  a  El,  a  Jesús  solamente.  *  Y mientras  bajaban  del  monte  les  or- denó Jesús,  diciendo  : 
— A  nadie  digáis  la  visión  hasta 

que  el  Hijo  del  hombre  hubiere  re- sucitado de  entre  los  muertos. 

Sobre  el  advenimiento  de  Elias. 
i;,  10-13  (  =  Mc.  9,  9-12) 

10  Y  le  interrogaron  los  discípulo», diciendo  : 
— ¿Por  qué,  pues,  los  escribas  di- cen que  Elias  tiene  que  venir  pri- mero ? 
"  El,  respondiendo,  dijo  : 

Elias  ciertamente  viene,  y  restaurará  todas  las  cosas; 
vi  pero  os  digo  que  Elias  ya  vino  y  no  le  reconocieron, antes  hicieron  con  él  cuanto  quisieron. 
Así  también  el  Hijo  del  hombre  ha  de  padecer  a  manos  de  ellos 

13  Entonces  comprendieron  los  dis- cípulos que  les  había  hablado  de luán  el  Bautista. 

Curación  del  muchacho  lunático.  17, 
14-18  (  =  Mc.  9,  13-26  =  Lc.  9,  37-43) 

"  Y  así  que  llegaron  a  la  turba,  se le  acercó  un  hombre,  arrodillándo- 
sele 15  y  diciendo  : 

— Señor,  compadécete  de  mi  hijo, porque  está  lunático  y  padece  de 
mala  manera  ;  porque  muchas  veces 
cae  en  el  fuego  y  muchas  en  el  agua. 
"  Y  lo  presenté  a  tus  discípulos,  y no  lo  pudieron  curar. 

"  Respondiendo  Jesús,  dijo  : —  ¡Oh  raza  incrédula  y  perverti- 
da!, ¿hasta  cuándo  estaré  con  vos- otros ?  ¿  Hasta  cuándo  os  soportaré  ? Traédmele  acá. 

"  Y  le  mandó  Jesús  terminante- mente, y  salió  de  él  el  demonio,  y  el 
muchacho  quedó  curado  desde  aquel momento. 

Poder  de  la  oración  y  del  ayuno 
17,  19-21  (  =  Mc.  9,  27-28) 

ie  Entonces ,  llegándose  los  discí- pulos a  Jesús  a  solas,  dijeron  : 
— ¿Por  qué  nosotros  no  pudimos lanzarlo  ? 20  El  les  dice  : 
— Por  vuestra  poca  fe.  Porque  en verdad  os  digo  que  si  tuviereis  fe 

como  un  granito  de  mostaza,  diréis 
a  este  monte  :  «Trasládate  de  aquí 
allá»,  y  se  trasladará,  y  nada  os  será 
imposible.  21  Ese  linaje  de  demonios no  sale  si  no  es  con  oración  y  ayuno. 

Segundo  anuncio  de  la  pasión.  17, 
22-23  (  =  Mc.  9,  29-31  =Lc.  9,  44-45) 

"  Mientras  andaban  por  Galilea, 
díjoles  Jesús  : 
— El  Hijo  del  hombre  ha  de  ser entregado  en  manos  de  los  hombres, 

0  y  le  darán  la  muerte,  y  al  tercer día  resucitará. 
Y  se  entristecieron  sobremanera. 

"  Mientras  bajaban  :    a  la  mañana  siguiente. 
M~a  A  la  pregunta,  deliberadamente  ambigua,  de  los  discípulos  respondió  el  Maes- tro :  I)  que  era  cierto  que  Elias  había  de  venir  ;  21  que  Elias  había  ya  venido  en la  persona  de  Juan  ;  3)  que  no  fué  reconocido,  antes  maltratado ;  4)  que  la  mism» suerte  aguardaba  al  Hijo  del  hombre  :  que  moriría,  pero  que  luego  resucitaría. Con  esto  entendieron  los  discípulos  lo  que  realmente  deseaban  saber  :  cómo  el  Hijo del  hombre  resucitaría  de  entre  los  muertos. 
a  Lunático  :  así  era  llamado  el  epiléptico,  por  creerse  vulgarmente  que  las  crisis de  la  epilepsia  tenían  relación  con  las  fases  de  la  luna.  De  hecho,  el  muchacho estaba  endemoniado. 
a  Este  linaje  de  demonios  :  se  dan  casos  de  posesión  en  que  a  los  exorcismos  ri- tuales hay  que  juntar  la  oración  y  el  ayuno. 

-53  - 
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El  estáte}  hallado  en  la  boca  del 

pez.  17,  24-27 

M  Luego  que  llegaron  a  Cafarnaúm, se  presentaron  a  Pedro  los  que  co- braban las  didracmas  y  dijeron  : 
— ¿  Vuestro  Maestro  no  paga  las didracmas  ? 25  Dice  : 
Sí. 
Y  cuando  llegó  a  casa,  se  le  ade- lantó Jesús,  diciendo  : 
— i  Qué  te  parece,  Simón  ?  Los  re- yes de  la  tierra,  ¿de  quiénes  cobran 

impuestos  o  tributo  ?  ¿  De  sus  pro- pios hijos  o  de  los  extraños  ? 
26  Y  habiendo  dicho  : 
— De  los  extraños, 

díjole  Jesús  : 
— Luego  exentos  están  los  hijos. 

27  Mas  para  que  no  les  escandalice- mos, vete  al  mar  y  echa  el  anzuelo, 
y  el  primer  pez  que  saques,  tómalo, 
y  abriéndole  la  boca,  hallarás  un  es- tater;  tómalo  y  entrégalo  a  ellos  por 
mí  y  por  ti. 

El  mayor  en  el  reino  de  los  ciclos. 
18,  1-6  (  =  Mc.  9,  32-36,  41 

=  Lc.  9,  46-48) 

"I  O  1  En  aquella  sazón  se  llega- ío  ron  los  discípulos  a  Jesús,  di- ciendo : 
— ¿  Quién,  en  fin,  es  mayor  en  el reino  de  los  cielos  ? 
2  Y  llamando  a  sí  a  un  niño,  lo 

puso  en  medio  de  ellos,  3  y  dijo  : 
En  verdad  os  digo,  si  no  os  tornareis  e  hiciereis  como  los  niños, no  entraréis  en  el  reino  de  los  cielos. 
4  Así,  pues,  el  que  se  hiciere  pequeño  como  este  niño. éste  es  el  mayor  en  el  reino  de  los  cielos. 
*  Y  quien  recibiere  a  uno  de  tales  niños  en  mi  nombre, a  mí  me  recibe. 
6  Y  quien  escandalizare  a  uno  de  estos  pequeñuelos  que  creen  en  mi, mejor  fuera  que  le  colgasen  alrededor  del  cuello  una  muela  de  tahona 
y  le  sumergiesen  en  alta  mar. 

El  escándalo.  18,  7-1 1  (  =  Mc.  9,  42-47) 

'  j  Ay  del  mundo  a  causa  de  los  escándalos ! Porque  fuerza  es  que  vengan  los  escándalos; 
mas  ¡  ay  del  hombre  por  quien  viene  el  escándalo ! 
8  Si  tu  mano  o  tu  pie  te  escandaliza, córtalo  y  échalo  lejos  de  ti; 
mejor  te  vale  entrar  en  la  vida  manco  o  cojo, 
que  con  tus  dos  manos  o  tus  dos  pies  ser  arrojado  al  fuego  eterno. 
"  Y  si  tu  ojo  te  escandaliza, sácalo  y  échalo  lejos  de  ti  ; 
mejor  te  vale  con  sólo  un  ojo  entrar  en  la  vida, 
que  con  tus  dos  ojos  ser  arrojado  en  la  gehena  del  fuego. 

21  Las  didracmas:  todos  los  israelitas  varones  pagaban  una  didracma  (=dos  drac- mas)  para  el  culto  del  templo.  La  draema  correspondía  a  la  peseta.  Dos  didracmas equivalían  al  siclo  hebreo  o  al  estater  griego.  Para  pagar  las  dos  didracmas,  por Jesús  y  por  Pedro,  sirvió  el  estater  sacado  de  la  boca  del  pez. 
*  Impuestos  :  contribución  indirecta  ;  tributo  :  contribución  directa. "  Abriéndole  la  boca  :  este  pormenor  imposibilita  toda  explicación  naturalista del  milagro. 

1  Habían  discutido  los  apóstoles  sobre  quién  era  el  mayor ;  no  habiéndose  pues- to de  acuerdo,  apelaron  a  la  solución  del  Maestro,  aunque  sin  decirle  palabra sobre  la  discusión  precedente.  No  necesitaba  el  Maestro  que  le  confesaran  su  falta. 
»  Se  enseña  la  necesidad  de  la  infancia  espiritual. 4  La  esencia  de  la  infancia  espiritual  es  la  humildad. M  Declaración  de  dos  verdades  que  deben  ser  un  acicate  y  un  freno  para  los educadores  de  la  niñez. 

Otra  vez  se  inculca  la  necesidad  de  no  dar  escándalos  y  de  no  ceder  a  los «lados  por  otros. 
—  54  — 
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lg  22-23 "Guardaos  no  menospreciéis  a  uno  de  estos  pequeñuelos, porque  os  digo  que  sus  ángeles  en  los  cielos ven  sin  cesar  el  rostro  de  mi  Padre,  que  está  en  los  cielos. 
"  Porque  el  Hijo  del  hombre  vino  a  salvar  lo  que  había  perecido. 

Parábola  de  la  oveja  descarriada.  18,  12-14 

■  ¿  Qué  os  parece  ?  Si  un  hombre  tiene  cien  ovejas y  se  le  descarría  una  de  ellas, 
¿  por  ventura  no  dejará  las  noventa  y  nueve  en  los  montes 
y  se  irá  a  buscar  la  descarriada  ? 
u  Y  si  le  aconteciere  hallarla, en  verdad  os  digo  que  se  goza  por  ella 
más  que  por  las  noventa  y  nueve  no  descarriadas. 
14  Así  no  es  voluntad  en  él  acatamiento  de  vuestro  Padre,  que  está  en  los de  que  perezca  uno  de  esos  pequeñuelos.  [cielos, 

Corrección  fraterna,  potestad  apostólica,  eficacia  de  la  oración.  18,  15-20 
15  Si  pecare  contra  ti  tu  hermano, ve  y  corrígele  entre  ti  y  él  solo. 
Si  te  escuchare,  ganaste  a  tu  hermano; 
16  mas  si  no  te  escuchare,  toma  todavía  contigo  a  uno  o  dos, para  que  «Sobre  el  dicho  de  dos  o  tres  testigos  estribe  toda  causa»  (Dt. 
"  y  si  no  les  diere  oídos,  dilo  a  la  Iglesia  ;  [19,  15) ; y  si  tampoco  a  la  Iglesia  diere  oídos, 
míralo  como  al  gentil  y  al  publicano. 
a  En  verdad  os  digo,  cuanto  atareis  sobre  la  tierra  será  atado  en  el  cielo, y  cuanto  desatareis  sobre  la  tierra  será  desatado  en  el  cielo. 
i9  En  verdad  también  os  digo que  si  dos  de  entre  vosotros  se  concertaren  sobre  la  tierra 
acerca  de  cualquier  cosa  que  pidan, 
les  será  otorgado  por  mi  Padre,  que  está  en  los  cielos. 
**  Pues  dondequiera  que  estén  dos  o  tres  reunidos  en  mi  nombre, allí  estoy  yo  en  medio  de  ellos. 

Perdón  de  las  injurias:  parábola  del 
siervo  cruel.  18,  21-35 

21  Entonces,  llegándose  Pedro,  le dijo  : 
— Señor,  ¿  cuántas  veces  pecará  mi 

hermano  contra  mí  y  le  perdonaré  ? 
¿Hasta  siete  veces?' "  Dícele  Jesús  : 
— No  te  digo  hasta  siete  veces, sino  hasta  setenta  veces  siete. 
23  Por  esto  se  asemejó  el  reino  de los  cielos  a  un  rey  que  quiso  ajustar 

10  De  estas  palabras  se  colige  que  Dios  ha  confiado  la  custodia  de  cada  hombre ya  desde  su  nacimiento  a  la  vigilancia  y  custodia  de  los  santos  ángeles. 
u  Esta  sentencia  es  a  la  vez  conclusión  de  lo  que  precede  y  transición  para lo  que  sigue. 
*-,T  En  el  proceso  de  la  corrección,  tres  pasos  señala  el  Maestro  :  1)  la  corrección secreta  ;  2)  la  privada  ante  testigos ;  3)  la  denunciación  pública  ante  la  autoridad. 
*  Dilo  a  la  Iglesia  :  es  decir,  a  la  autoridad  constituida  en  la  Iglesia.  Existe, por  tanto,  en  la  Iglesia  la  potestad  de  juzgar.  Y  tal  potestad  sería  irrisoria  sin  el correspondiente  poder  de  imponer  sanciones. 
18  Estas  palabras,  comparadas  con  las  dichas  anteriormente  a  Pedro  (16,  19),  son como  su  extensión  o  comunicación.  Pero  con  una  diferencia  esencial.  Dichas  a 

Pedro  en  singular,  expresaban  una  función  soberana  ;  dichas  a  todos  los  apóstoles, en  plural  y  en  general,  no  expresan  una  función  soberana  e  independiente.  Ni  la 
pueden  expresar ;  pues,  de  lo  contrario,  serían  una  anulación  de  la  potestad  sobe- rana   otorgada  antes  a  solo  Pedro 

1*-a)  La  eficacia  de  la  oración  asociada  estriba  en  la  presencia  de  Cristo,  que, atraído  por  la  caridad  fraterna,  refrenda  la  oración  hecha  en  caridad. 
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19  i-i: 
cuentas  con  sus  siervos.  **  Y  como 
comenzó  a  tomarlas,  le  fué  presen- tado uno  deudor  de  diez  mil  talen- 

tos. *  No  teniendo  él  con  qué  pagar, mandó  el  señor  se  le  vendiese  a  él, 
a  su  mujer,  a  sus  hijos  y  todo  cuan- to tenía,  y  con  eso  se  le  pagase. 
"  Postrándose,  pues,  eJl  siervo  aquel, 
le  suplicaba  rendidamente,  dicien- 

do :  «Ten  paciencia  conmigo,  y  to- 
do te  lo  pagaré.»  27  Compadecido  el 

señor  de  aquel  siervo,  le  dejó  ir  li- 
bre y  le  perdonó  la  cantidad  pres- 

tada. 28  Así  que  salió  aquel  siervo  se encontró  con  uno  de  sus  consiervos, 
que  le  debía  cien  denarios  ;  y  asien- 

do de  él  le  ahogaba,  diciendo  :  «Pa- 
ga todo  lo  que  debes.»  28  Postrándo- se, pues,  su  consiervo,  le  suplicaba, 

diciendo  :  «Ten  paciencia  conmigo, 
y  te  pagaré.»  30  Mas  él  no  quería, 
sino  que  fué  y  le  echó  en  la  cár- cel, hasta  que  pagase  lo  que  debía. 
"  Viendo,  pues,  sus  consiervos  lo  que pasaba,  se  afligieron  sobremanera  y se  fueron  a  enterar  a  su  señor  de 
todo  lo  ocurrido .  32  Entonces ,  lla- mándole su  señor,  le  dice  :  «Siervo 
malo,  toda  aquella  deuda  te  perdo- 

né porque  me  lo  suplicaste.  33  ¿No era  justo  que  también  tú  te  compa- decieses de  tu  consiervo,  lo  mismo 
que  yo  me  compadecí  de  ti  ?»  81 Y encolerizado  su  señor,  lo  entregó  a 
los  verdugos  hasta  que  pagase  todo 
lo  que  debía. 

35  Así  también  mi  Padre  celestial hará  con  vosotros  si  no  perdonareis 
cada  uno  a  vuestro  hermano  con  to- do vuestro  corazón. 

Matrimonio  y  virginidad.  19,  1-12 
(=Mc.  10,  1-12) 

i  q  1  Aconteció  que,  cuando  hubo J--'  Jesús  concluido  estos  razona- mientos, se  partió  de  Galilea  y  vino 
a  los  confines  de  la  Judea  allende  el 
Jordán,  2  y  le  siguieron  grandes  mu- chedumbres, y  los  curó  allí. 

3  Y  se  le  acercaron  unos  fariseos, 
tentándole  y  diciendo  : 
— ¿Si  es  lícito  repudiar  a  su  mu- 

jer por  cualquier  motivo? 4  El,  respondiendo,  dijo  : 
— ¿No  leísteis  tal  vez  que  el  que los  creó  desde  el  principio  los  hizo 

varón  y  hembra  ?  6  Por  esto  dejará  el hombre  al  padre  y  a  la  madre  y  se 
unirá  a  la  mujer,  y  serán  los^  dos 
una  sola  carne  (Gén.  2,  24).  6  Así  que ya  no  son  dos,  sino  una  carne.  Lo 
que  Dios,  pues,  juntó,  el  hombre  no lo  separe. 1  Dícenle  : 
— ¿Por  qué,  pues,  Moisés  prescri- bió dar  libelo  de  divorcio  y  repu- diar? (Dt.  24,  1). 8  Díceles  : 
— Porque  Moisés,  en  razón  de  vues- tra dureza  de  corazón,  os  consintió 

repudiar  vuestras  mujeres ;  mas  des- 
de un  principio  no  ha  sido  así.  "  Y os  digo  que  quien  repudiare  a  su mujer,  no  interviniendo  fornicación, 

y  se  casare  con  otra,  adultera,  y 
quien  se  casare  con  la  repudiada, adultera. 

10  Dícenle  los  discípulos  : —Si  tal  es  la  situación  del  hombre 
respecto  de  la  mujer,  no  vale  la  pe- na de  casarse. "  El  les  dijo  : 

*'  El  talento  de  plata  equivalía  próximamente  a  5.000  iiesetas.  Los  diez  mu.  ta- lentos importarían  unos  50  millones. 
38  El  denario  osciló  entre  los  78  y  los  87  céntimos  de  peseta. M  No  quiere  decir  que  Dios  retracte  el  perdón  una  vez  otorgado  de  los  pecados  ; pero  da  a  entender  la  enorme  gravedad  del  pecado  de  quien  se  obstina  en  no  per- donar, que  en  cierto  modo  equivale  al  cúmulo  de  los  pecados  antes  cometidos  y  ya perdonados. 

1  Q  "  Dos  puntos  hay  que  distinguir  en  esta  pregunta  :  lo  que  se  presupone  y  lo  que -'-«'  se  pregunta.  Se  presupone  la  licitud  del  repudio ;  se  pregunta  si  el  repudio puede  hacerse  por  cualquier  motivo.  El  Maestro  responde  por  partes. 
*•*  Respondiendo  al  primer  punto,  establece  el  Maestro  la  indisolubilidad  del matrimonio. 
•  Distingue  el  Maestro  dos  cosas  esencialmente  distintas  :  la  disolubilidad  del vínculo  conyugal  y  la  separación  material.  La  primera  la  niega  en  absoluto ;  la 

segunda  la  reprueba  también,  con  una  sola  excepción  :  en  el  caso  de  adulterio. 11-12  xres  géneros  de  eunucos  distingue  el  Maestro.  Los  dos  primeros,  los  forzo- 
sos, o  por  naturaleza  o  por  violencia,  se  han  de  entender  en  sentido  natural  o  li- teral. El  tercer  género  se  ha  de  entender  en  sentido  metafórico  o  espiritual,  y  son 

los  célibes  voluntarios,  que  escogen  la  continencia  no  por  cualquier  motivo,  sino POR   RAZÓN   DEL  REINO  DE  LOS  CIELOS. 
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19  Í9-28 
— No  todos  son  capaces  de  com- prender esta  palabra,  sino  aquellos  a 

quienes  ha  sido  dado.  "*  Porque  hay eunucos  que  así  nacieron  desde  el 
seno  de  su  madre,  y  hay  eunucos  que 
!o  son  por  obra  de  los  hombres,  y 
hay  eunucos  que  a  sí  mismos  se  hi- cieron tales  por  razón  del  reino  de 
los  cielos.  Quien  sea  capaz  de  com- prender, comprenda. 

jesiís  y  los  niños.  19,  13-15 
(  =  Mc.  10,  13-6  =  Lc.  18,  15-17) 

™  Entonces  le  fueron  presentados 
unos  niños,  para  que  pusiese  las  ma- 

nos sobre  ellos  y  recitase  una  ora- ción ¡  mas  los  discípulos  los  riñeron. 
14  Pero  Jesús  dijo  : — Dejad  en  paz  a  los  niños  y  no 
les  impidáis  que  vengan  a  mí,  por- que de  los  tales  es  el  reino  de  los cielos. 

15  Y  habiendo  puesto  las  manos  so- bre ellos,  se  partió  de  allí. 

El  joven  rico.  19,  16-22 
(  =  Mc.  10,  17-22  =Lc.  18,  18-23) 

18  Y  he  aquí  que  uno,  llegándose- le, dijo  : 
— Maestro,  ¿  qué  he  de  hacer  de bueno  para  obtener  la  vida  eterna  ? 
"  El  le  dijo  : 
— ¿  A  qué  me  preguntas  sobre  lo que  es  bueno?  Uno  sólo  es  bueno. 

Mas  si  quieres  entrar  en  la  vida, 
guarda  los  mandamientos. 

"  Dícele  : 
—¿Cuáles? 

Jesús  dijo  : — Lo  de  «No  matarás,  no  adultera- 
rás, no  robarás,  no  dirás  falso  testi- 

monio ;  19  honra  al  padre  y  a  la  ma- dre», y  «amarás  a  tu  prójimo  como  a 
ti  mismo»  (Ex.  20,  12-16 ;  Lev.  19, 
18  ¡  Dt.  5,  16-20). 30  Dícele  el  joven  : 
— Todo  esto  lo  guardé.  ¿  Qué  má? necesito  ? 
31  Díjole  Jesús  : 
— Si  quieres  ser  perfecto,  ve,  ven- de cuanto  posees  y  dalo  a  los  pobres, 

y  tendrás  un  tesoro  en  el  cielo  ;  y 
vuelto  acá,  sigúeme. 

-  Como  el  joven  oyó  esta  palabra, 
se  fué  entristecido,  porque  era  per- sona que  poseía  muchos  bienes. 

Peligro  de  la  riqueza,  galardón  de  la 
pobreza.  19,  23-30  (  =  Mc.  10,  23-31 =  Lc.  18,  24-30) 

38  Jesús  dijo  a  sus  discípulos  : —En  verdad  os  digo  que  un  rico difícilmente  entrará  en  el  reino  de 
los  cielos.  M  De  nuevo  os  digo  :  más fácil  es  pasar  un  camello  por  el  ojo 
de  una  aguja  que  entrar  un  rico  en el  reino  de  los  cielos. 

23  Al  oír  esto  los  discípulos,  se  asom- braban sobremanera  y  decían  : 
— ¿  Quién,  pues,  podrá  ser  salvo  ? 26  Fijando  en  ellos  su  mirada,  díjo- les  Jesús  : 
— Para  los  hombres  esto  es  impo- sible ;  mas  para  Dios  todo  es  posible. 
n  Entonces,  tomando  Pedro  la  pa- labra, le  dijo  : 
— Mira,  nosotros  lo  dejamos  todo 

y  te  seguimos  :  ¿  qué  habrá,  pues,  pa- ra nosotros? 
58  Jesús  les  dijo  : 

a-n  Es  interesante  la  contraria  manera  como  Jesús  y  los  discípulos  miraban  a los  pequeñuelos  :  Jesús,  como  niños  inocentes ;  los  discípulos,  como  chiquillos  im- portunos. 
21  Si  ocieres  ser  perfecto  :  sobre  la  observancia  de  los  mandamientos  está  la perfección  evangélica,  que  no  se  impone  a  todos  :  es  empresa  de  voluntarios. 
-  El  desordenado  apego  a  las  riquezas  agostó  en  flor  un  llamamiento  de  pre- dilección a  la  santidad  y  al  apostolado. 
aM"  Dos  verdades  proclama  el  Maestro  :  1)  son  humanamente  incompatibles  el apego  a  la  riqueza  y  la  entrada  en  el  reino  de  Dios ;  2)  es  posible  con  la  gracia de  Dios  hermanar  la  santidad  con  la  posesión  de  la  riqueza. 
*  No  reprueba  el  Maestro  las  miras  interesadas  de  Pedro.  El  temor  de  Dios  y la  esperanza,  si  no  son  lo  más  perfecto,  son,  con  todo,  buenos.  Ni  deben  conde- narse, sino  superarse  con  el  amor  de  Dios. 
*  Al  tiempo  de  la  regeneración  :  la  restauración  final  será  como  una  nueva  genera- ción del  universo.  ||  Os  sentaréis...:  como  jueces  asesores.  ||  Las  doce  tribus  de  Israel: expresión  figurada  de  la  universalidad  de  los  hombres. 
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— En  verdad  os  digo  que  vosotros, 
que  rae  seguisteis,  al  tiempo  de  la 
regeneración,  cuando  se  sentare  el 
Hijo  del  hombre  en  el  trono  de  su 
gloria,  os  sentaréis  también  vosotros 
sobre  doce  tronos  para  juzgar  las  do- 

ce tribus  de  Israel.  20  Y  todo  aquel que  dejó  casas,  o  hermanos  o  herma- 
nas, o  padre  o  madre,  o  hijos  o  cam- 
pos, por  causa  de  mi  nombre,  recibi- 

rá el  cien  doblado  y  poseerá  en  he- 
rencia la  vida  eterna.  80  Y  muchos 

primeros  serán  postreros,  y  muchos 
postreros  serán  primeros. 

Parábola  de  los  obreros  llamados  a 
trabajar  en  la  viña.  20,  1-16 

OQ  1  Porque  es  semejante  el  reino v  de  los  cielos  a  un  hombre  amo de  casa,  que  salió  al  amanecer  a  con- 
tratar obreros  para  su  viña.  2  Y  ha- biéndose concertado  con  dos  obreros 

en  un  denario  ail  día,  les  envió  a  su 
viña.  3  Y  habiendo  salido  hacia  la  ho- 

ra tercia,  vió  a  otros  que  estaban  en 
la  pilaza  parados,  4  y  les  dijo  :  «Id también  vosotros  a  la  viña,  y  os  daré 

lo  que  fuere  justo.»  6  Ellos  fueron. Habiendo  salido  otra  vez  hacia  la 
hora  sexta  y  nona,  hizo  lo  mismo. 
"Cerca  de  la  hora -undécima,  habien- do salido,  halló  a  otros  por  allí,  y  les 
dice  :  «¿Por  qué  os  estáis  ahí  todo  el 
día  sin  trabajar  ?»  '  Dícenle  :  «Porque nadie  nos  ha  contratado.»  Díceles  : 
«Id  también  vosotros  a  la  viña.»  8  Ve- nido el  atardecer,  dijo  el  amo  de  la 
viña  a  su  mayordomo :  «Llama  a  los 
obreros  y  págales  el  jornal,  comen- zando por  los  últimos  hasta  llegar  a 
los  primeros.»  9  Y  venidos  los  de  la hora  undécima,  cobraron  cada  uno  su 
denario.  10  Viniendo  luego  los  prime- ros, pensaron  que  cobrarían  más,  y 
cobraron  también  ellos  su  correspon- 

diente denario.  11  Mas  habiéndolo  re- cibido, murmuraban  contra  el  amo  de 
casa,  "diciendo:  «Estos  últimos  tra- 

bajaron una  hora  sola,  y  los  igualas- 
te con  nosotros,  los  que  hemos  so- portado el  peso  del  día  y  el  calor.» 

13  El,  respondiendo  a  uno  de  ellos, dijo  :  «Amigo,  no  te  hago  agravio. 
¿No  te  concertaste  conmigo  por  un 
denario  ?  "  Toma  lo  tuyo  y  vete.  Y  si quiero  a  este  último  darle  lo  mismo 
que  a  ti,  18  ¿  no  me  es  permitido  ha- I  cer  de  lo  mío  lo  que  quiero  ?  ¿  O  ha 

29  La  promesa  del  ciendoblado,  si  se  cumple  principalmente  en  los  bienes  espi- rituales, se  extiende  también  a  los  bienes  temporales  conducentes  a  la  vida  efrna. 
80  Esta  sentencia  tiene  estrecha  conexión  con  lo  que  precede.  Dice  el  Maestro  : al  tiempo  de  la  regeneración  no  ocurrirá  lo  que  se  imaginan  los  judíos  :  que  ellos serán  los  triunfadores  y  los  primeros,  mientras  que  los  gentiles  serán  los  vencidos y  los  últimos ;  antes  muchos  de  esos  primeros  pasarán  a  ser  los  últimos,  y  vice- versa. Para  recalcar  esta  sentencia  propone  la  parábola  que  sigue,  de  la  cual  es como  la  moraleja. 

1-16  para  orientarse  en  la  interpretación  de  esta  parábola  hay  que  tener  presente que  en  ella  lo  sustancial  es  la  inversión  o  trueque  entre  primeros  y  últimos.  Se- mejante inversión  resalta  principalmente  cuando  los  obreros  de  última  hora  son 
preferidos  a  los  de  las  primeras  horas  en  dos  cosas  :  en  que  reciben  antes  el  jor- nal, en  que  la  paga  es  proporcionalmente  mayor.  De  esto  precisamente  se  querellan los  que  habían  soportado  el  peso  del  día  ;  por  lo  cual  presumían  que,  si  a  los  de  la última  hora  se  les  había  dado  un  denario,  a  ellos  les  correspondía  más.  La  igualdad 
de  la  paga  les  pareció  una  irritante  desigualdad  y  un  desconocimiento  de  la  pri- macía que  se  les  debía.  Con  la  parábola,  el  Maestro  profetizaba  la  historia  futura. Que  los  gentiles  fueran  admitidos  en  la  Iglesia,  pero  en  un  plano  de  inferioridad, lo  celebraban  loa  judíos  ;  pero  que  la  gentilidad  fuera  equiparada  a  Israel,  eso  no podían  tolerarlo.  De  ahí  la  tragedia  de  los  judíos  incrédulos  y  de  los  judaizantes. Y  se  verificó  la  sentencia  de  la  parábola  :  que  vinieron  a  ser  los  últimos  primeros Y  LOS   PRIMEROS  ÚLTIMOS. 

1  En  un  denario  :  era  el  salario  que  solía  darse  a  los  obreros  por  un  día  de trabajo.  Ni  tiene  otra  razón  de  ser  la  mención  del  denario. '  Las  horas  se  cuentan  desde  la  salida  del  sol. 
Se  expresa  la  ley  de  la  divina  Providencia,  que  se  desenvuelve  en  dos  planos diferentes  :  el  de  la  justicia  y  el  de  la  gracia.  En  el  de  la  justicia,  Dios  da  a  todos lo  que  les  debe  (en  cuanto  se  puede  hablar  de  deberes  en  Dios)  ;  pero  en  el  de la  gracia,  a  unos  da  más,  a  otros  menos,  según  su  sabiduría  y  beneplácito. 
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20  «-30 de  ser  malo  tu  ojo  porque  yo  soy 
bueno  ?»  18  Así  serán  los  últimos  pri- meros, y  los  primeros  últimos.  Por- que muchos  son  llamados,  mas  pocos 
elegidos. 

Tercer  anuncio  de  la  pasión.  20,  17-19 
(  =  Mc.  10,  32-34  =Lc.  18,  31-34) 
"  Al  tiempo  que  subía  a  Jerusalén, tomó  Jesús  aparte  a  los  doce  discí- 

pulos, y  en  el  camino  les  dijo  : 
18  Mirad  que  subimos  a  Jerusalén, y  el  Hijo  del  hombre  será  entregado  a  los  sumos  sacerdotes  y  escribas y  le  condenarán  a  muerte, 
18  y  le  entregarán  a  los  gentiles para  que  se  mofen  de  él  y  le  azoten  y  le  crucifiquen. 

Ambición  de  los  hijos  del  Zeoedco. 
20,  20-28  (  =  Mc.  10,  35-45) 

30  Entonces  se  llegó  a  El  la  madre de  los  hijos  de  Zebedeo  junto  con 
sus  hijos,  postrándose  y  en  ademán 
de  pedirle  algo.  21  El  le  dijo  : — ¿  Qué  quieres  ? Dice  le  : 
— Di  que  se  sienten  estos  dos  hi- jos míos  uno  a  tu  diestra  y  uno  a 

tu  izquierda  en  tu  reino. 
-  Respondiendo  Jesús,  dijo  : 

— No  sabéis  qué  pedís.  ¿  Podéis  be- 
ber el  cáliz  que  yo  voy  a  beber  ? Dicen  le  : — Podemos. 

a  Díceles  : 
—  Mi  cáliz  ciertamente  beberéis  , 

mas  el  sentarse  a  mi  derecha  y  a  mi 
izquierda,  no  me  corresponde  a  mi 
otorgarlo,  sino  que  es  para  quienes 
está  reservado  por  mi  Padre. 

24  Y  en  cuanto  oyeron  esto  los  diez, 
se  enojaron  con  los  dos  hermanos. 
25  Mas  Jesús,  llamándoles  a  sí,  dijo  : 

Sabéis  que  los  jefes  de  las  naciones  los  tratan  despóticamente 
v  los  grandes  abusan  con  ellos  de  su  autoridad. 
56  No  ha  de  ser  así  entre  vosotros  ; antes  quien  quisiere  entre  vosotros  venir  a  ser  grande, 
será  vuestro  servidor ; 
3  v  quien  quisiere  entre  vosotros  ser  primero, será  vuestro  esclavo : 
13  como  el  Hijo  del  hombre  no  vino  a  ser  servido, sino  a  servir  y  a  dar  su  vida  como  rescate  por  muchos. 

Los  ciegos  de  Jericó.  20,  29-34 
(  =  Mc.  10,  46-52  =Lc.  18,  35-43) 

M  Y  al  salir  ellos  de  Jericó  les  si- 
guió un  gran  gentío.  "Y  he  aquí  que 

dos  ciegos,  sentados  junto  al  cami- no, en  oyendo  decir  que  Jesús  pasa- 
ba por  allí,  se  pusieron  a  gritar,  di- ciendo : 

— Señor,  ten  piedad  de  nosotros, 
Hijo  de  David. 

14  Dos  sentencias  enuncia  el  Maestro,  cuya  conexión  parece  debe  explicarse  en que  la  secunda  expresa  explícitamente  lo  que  la  primera  sugiere  virtualmente.  La primera  sólo  expresa  la  inversión  de  primeros  y  últimos  ;  pero  en  la  realidad  la  in- versión debía  convertirse  en  exclusión  de  los  que  de  primeros  pasaban  a  últimos. 
20  La  madre  y  los  hijos  proceden  de  común  acuerdo. "  Los  dos  hermanos  pretenden  suplantar  a  Pedro. 
í*-23  En  la  petición  de  los  hermanos  distingue  el  Señor  dos  cosas  :  una  general, que  ellos  daban  por  supuesta  ;  otra  particular,  que  ahora  pedían  :  la  preeminencia. Respecto  de  la  primera  les  advierte  que,  para  que  la  promesa  de  sentarse  en  los tronos  se  haga  efectiva,  es  menester  que  antes  pasen  por  la  pasión.  Respecto  de  la 

segunda  les  da  a  entender  que  semejantes  preeminencias  no  se  otorgan  por  in- trigas ambiciosas. 
25-38  Con  ocasión  de  la  poca  humildad  de  los  discípulos  enseña  el  Maestro  lo  que habrá  de  ser  la  autoridad  en  la  Iglesia  :  no  un  despotismo  abusivo,  sino  un  cservicio». 
28  A  dar  su  vida  como  rescate  por  muchos  ¡  breve  síntesis  del  dogma  de  la redención,  en  que  se  declara  :  1)  que  los  hombres  eran  esclavos  y  cautivos  ;  2)  que 
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21  1*13 
"  Pero  la  gente  les  increpaba,  di- 

ciéndoles  que  callasen.  Mas  ellos  gri- taron más,  diciendo  : 
— Señor,  ten  piedad  de  nosotros, 

Hijo  de  David. 
"  Y  deteniéndose  Jesús,  llamólos  y dijo  : 
— ¿  Qué  queréis  haga  yo  con  vos- otros ? 
a  Dícenle  : 
— Señor,  que  se  abran  nuestros 

ojos. 
u  Compadecido  Jesús,  tocó  sus  ojos. Y  al  punto  recobraron  la  vista  y  le 

siguieron. 

Entrada  triunfal  en  Jerusalén.  21, 
1-11  (  =  Mc.  11,  1-11  =Lc.  19,  29-38» 
oí  1  Y  cuando  llegaron  cerca  de *iJ-  Jerusalén  y  vinieron  a  Betfa- 
ge,  en  el  monte  de  los  Olivos,  en- tonces Jesús  envió  dos  discípulos, 2  diciéndoles  : 

— Id  a  la  aldea  que  está  frente  a 
vosotros,  y  luego  hallaréis  un  asna 
atada  y  un  pollino  con  ella  ;  des- 

atadla y  traédmelos  acá.  *  Y  si  al- guno os  dijere  algo,  le  diréis  que  el Señor  tiene  necesidad  de  ellos,  mas 
que  luego  los  devolverá. 

4  Esto  se  ha  hecho  para  que  se 
cumpliese  lo  anunciado  por  el  pro- feta que  dice  (Zac.  9,  9)  : 

8  Decid  a  la  hija  de  Sión  : Mira  que  tu  Rey  viene  a  ti 
manso  y  montado  sobre  un  asna 
y  sobre  un  pollino  hijo  de  animal  uncido  al u  y  o 

'  Habiendo  ido  los  discípulos  y  he- cho conforme  les  había  ordenado  Je- 
sús, 7  trajeron  el  asna  y  el  pollino  y echaron  los  mantos  encima  de  ellos 

y  montó  sobre  ellos.  8  Los  más  de entre  la  turba  tendieron  sus  mantos 

en  el  camino  ;  otros  cortaban  ramas 
de  los  árboles  y  con  ellas  tapizaban 
el  camino.  8  Y  las  turbas  que  mar- 

chaban por  delante  y  las  que  se- guían atrás  daban  voces,  diciendo  : 

¡  Hosanna  al  Hijo  de  David  ! 
¡  Bendito  el  que  viene  en  el  nombre  del  Señor 
¡  Hosanna  en  las  supremas  alturas  ! 

10  Y  como  entró  en  Jerusalén,  se removió  toda  la  ciudad,  diciendo  : 
— ¿  Quién  es  éste  ? 11  Y  las  turbas  decían  : 
— Este  es  el  profeta  Jesús,  el  de Nazaret  de  Galilea. 

erca- 19.  11 

dían  y  compraban  en  el  templo,  « volcó  las  mesas  de  los  cambistas  y 
las  sillas  de  los  que  vendían  las  pa- 

lomas, 13  y  les  dice  : ■ — Escrito  está  :  «Mi  casa  será  lla- mada casa  de  oración»  (Is.  56,  7)  ; 
mas  vosotros  la  hacéis  «cueva  de  la- drones» (Jer.  7,  11). 

"  Y  se  llegaron  a  El  los  ciegos  y 
cojos  en  el  templo,  y  los  curó.  15  Pe- ro viendo  los  sumos  sacerdotes  y  los 
escribas  las  maravillas  que  obró  y 
a  los  niños  que  gritaban  en  el  tem- plo y  decían  :  «¡  Hosanna  al  Hijo  de 

Son  echados  del  templo  los 
deres.  21,  12-17  (  =  Mc.  11,  1 

=  Lc.  19,  SS  45-46.  39-40) 
12  Y  entró  Jesús  en  el  templo  de Dios,  y  echó  a  todos  los  que  ven- 
de esta  esclavitud  y  cautiverio  los 

fué  su  vida  o  su  sangre  ;   4)  que chtdumbro  del  género  humano. 
O-l   1  BtrrAGE  :  caserío  situado  en  la  vertiente  oriental  del  monte  de  los  Olivos. 7  Montó  sobre  ellos  :  es  decir,  sobre  los  mantos  echados  encima  del  pollino.— El  Señor,  tan  reservado  en  sus  declaraciones  mesiánicas,  toma  ahora  la  iniciativa  en los  preparativos  de  la  entrada  triunfal.  Con  esta  entrada  regia,  que  había  de  irritar a  los  sanhedritas,  quiso  señalar  la  causa  de  su  muerte,  que  había  de  inscribirse en  la  cruz  :  Rey  de  los  judtns. 

•  Hosanna  al  Hijo  de  David  equivalía  a  ¡Viva  el  Mesías! UJ'  Esta  expulsión  de  los  mercaderes  ocurrió  el  día  siguiente. 
u-13  i'reteudían  los  sanhedritas  que  Jesús  desmintiese  las  aclamaciones  que  I* 

—  60  — 



21  16-22 SAN  MATEO 

21  23-28 David  !»,  lo  llevaron  a  mal,  "  y  le dijeron  : 
— ¿  Oyes  qué  cosa  dicen  ésos  ? Mas  Jesús  les  dice  : 
— Sí,  ¿es  que  nunca  leísteis  que «de  la  boca  de  los  pequeñuelos  y  de 

los  que  maman  le  aparejaste  ala- banza» ?  (Sal.  8,  3). 
"  Y  dejándolos,  se  salió  fuera  de la  ciudad  en  dirección  a  Betania,  y 

pernoctó  allí. 

Maldición  de  la  higuera  estéril. 
2i,  18-22  (  =  Me.  11,  12-14.  20-24) 

M  Al  amanecer,  volviendo  a  la  ciu- 
dad, sintió  hambre.  18  Y  viendo  una higuera  en  su  camino,  fué  a  ella,  y 

nada  halló  en  ella  sino  hojas  sola- 
mente, y  le  dice :  «¡No  brote  ya  fru- to de  ti  por  siempre  jamás!»  Y  se 

secó  de  repente  la  higuera.  20  Y  al verlo  los  discípulos,  se  maravillaron 
y  decían  : 
—  ¡Qué  de  repente  se  secó  la  hi- guera ! 
21  Mas  respondiendo  Jesús,  les  dijo : — En  verdad  os  digo  que  si  tuvie- 

reis fe  y  no  titubeareis,  no  sólo  ha- réis eso  de  la  higuera,  sino  que  aun 
si  dijereis  a  este  monte :  «Quítate  de 
ahí  y  échate  al  mar»,  se  hará  ;  22  y todo  cuanto  pidiereis  en  la  oración 
con  fe,  lo  recibiréis. 

Los  poderes  de  Jesús.  21,  23-27 
(  =  Mc.  11,  27-33  =Lc.  20,  1-8) 
23  Y  habiendo  El  venido  al  templo, 

se  le  acercaron,  mientras  estaba  en- señando, los  sumos  sacerdotes  y  los 
ancianos  del  pueblo,  diciendo  : 

— ¿  Con  qué  potestad  haces  esas 
cosas  ?,  ¿  y  quién  te  dió  esa  potes- tad ? 

24  Respondiendo  Jesús,  les  dijo  : 
— Os  preguntaré  también  yo  una cosa,  la  cual  si  me  dijereis,  también 

yo  os  diré  con  qué  potestad  hago  es- tas cosas.  28  El  bautismo  de  Juan, ¿  de  dónde  era  ?  ¿  Del  cielo  o  de  los nombres  ? 
Ellos  discurrían  consigo,  dicien- do :  «Si  dijéremos  :  Del  cielo,  nos 

dirá  :  ¿  Por  qué,  pues,  no  le  creís- 
teis?;  28  mas  si  dijéremos:  De  los hombres,  hemos  de  temer  a  la  tur- 

ba, porque  todos  tienen  a  Juan  co- 
mo profeta.»  27  Y  respondiendo  a  Je- sús, le  dijeron  : — No  lo  sabemos. 

Díjoles  también  El  ; 
—Tampoco  yo  os  digo  con  qué  po- testad hago  estas  cosas. 

Parábola  de  los  dos  hijos  enviados  a 
la  viña.  21,  28-32 

28  ¿  Y  qué  os  parece  ?  Un  hombre tenía  dos  hijos.   Y  acercándose  al 
declaraban  Mesías  ;  El,  al  contrario,  aplicándose  las  palabras  del  Salmo,  no  sólo  rati- fica su  mesianidad,  sino  que  deja  entrever  su  divinidad. 

18-30  La  maldición  de  la  higuera  ocurrió  el  lunes  ;  la  observación  de  los  discípu los,  el  martes— Esta  maldición  fué  una  acción  simbólica.  La  parábola  verbal  de  la 
higuera  estéril  (Le.  13,  6-9)  recibe  su  complemento  en  esta  parábola  en  acción.  Le vantándose  sobre  las  circunstancias  de  lugar  y  de  tiempo,  vió  el  Señor  en  aquella higuera  con  hojas  y  sin  fruto  una  imagen  expresiva  de  la  higuera  parabólica,  cuya maldición  definitiva  había  sido  entonces  aplazada.  Cumplido  ya  el  plazo  concedido es  ya  hora  de  sentenciar  definitivamente  y  de  amenazar  con  la  inminente  ejecución de  la  sentencia.  Con  esta  acción  simbólica  quiso  expresar  lo  que  poco  después  había 
de  decir  a  los  judíos:  «Os  será  quitado  el  reino  de  Dios  y 'se  dará  a  gente  que produzca  sus  frutosi  (21,  24). 

21  Este  monte  es  el  de  Ijs  Olivos;  el  mar  es  el  mar  Muerto. a-y'  Los  sanhedritas  pretendían  dos  cosas  :  desprestigiar  a  Jesús  reduciéndole al  silencio  y  arrancarle  por  sorpresa  alguna  declaración  comprometedora,  que  jus- tificase la  sentencia  de  muerte.  Pero  en  lo  uno  y  en  lo  otro  fracasaron  en  toda la  linea. 
33  Esta  primera  intimación  no  estaba  mal  elegida,  y  hubiera  puesto  entre  la  espa- da y  la  pared  a  otro  que  no  fuera  Jesús. 
24  Habló  Jesús  con  tal  seguridad  y  autoridad,  que  los  sanhedritas  tuvieron  que allanarse  a  sus  exigencias. 
as-2*  La  contrapregunta  de  Jesús  entrañaba  un  terrible  dilema,  tan  diáfano  como insoluble,  que  ellos  mismos  se  encargaron  de  formular. 
17  Conclusión  bochornosa  para  aquellos  maestros  de  Israel,  forzados  a  decir  que ignoraban  lo  que  todo  el  pueblo  sabía.  Nada  les  había  valido  ni  su  número,  ni  su representación  oficial,  ni  sus  humos  autoritarios,  ni  su  astuta  habilidad. 
»*  Esta  parábola  es  un  portento  de  habilidad  :  un  lazo  que  los  mismos  judíos se  arman  inconscientemente  para  ser  prendidos  en  él.  Y  el  colmo  del  arte  está 
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primero,  dijo  :  «Hijo,  ve  hoy  y  tra- 
baja en  la  viña.»  28  El,  respondien- do, dijo  :  «No  quiero»  ;  mas  luego, 

arrepentido,  fué.  30  Y  acercándose  al segundo,  le  habló  de  la  misma  ma- nera. Mas  él,  respondiendo,  dijo 
«Voy,  señor»  ;  y  no  fué.  "¿Quién de  los  dos  hizo  la  voluntad  de  su 
padre  ? Dicen  : 

— .El  primero. Díceles  Jesús  : 
— En  verdad  os  digo  que  los  ru- 

blicanos  y  las  rameras  se  os  adelan- 
tan en  el  reino  de  los  cielos.  82  Por- 
que vino  Juan  a  vosotros  enseñán- doos el  camino  de  la  justicia,  y  no 

le  creísteis  ;  al  paso  que  los  publí- canos y  las  rameras  le  creyeron  ;  y 
vosotros,  viéndolo,  tampoco  os  arre- pentisteis después,  de  modo  que  le 
creyeseis. 

Parábola  de  los  pérfidos  viñadores. 
21,  33-46  (  =  Mc.  12,  I-I2 

=  Lc.  20,  9-19) 
"  — Escuchad  otra  parábola.  Un hombre  había,  amo  de  casa,  que 

«plantó  una  viña,  y  la  cercó  con  un 
vallado,  y  cavó  en  ella  un  lagar,  y edificó  una  torre»  (Is.  5,  112),  y  la 
arrendó  a  unos  labradores,  y  se  au- 

sentó de  aquel  país.  84  Cuando  se acercó  el  tiempo  de  los  frutos,  en- vió sus  siervos  a  los  labradores  para 
recoger  sus  frutos.  36  Y  asiendo  los labradores  a  sus  siervos,  a  cuál  gol- 

pearon, a  cuál  mataron,  a  cuál  ape- drearon. 36  De  nuevo  envió  otros  sier- 
vos, más  numerosos  que  los  prime- ros, e  hicieron  con  ellos  otro  tanto. 37  Posteriormente  envió  a  ellos  su 

propio  hijo,  diciendo  :  «Respetarán 
a  mi  hijo.»  38  Mas  los  labradores,  en viendo  al  hijo,  se  dijeron  entre  sí  : 
«Este  es  el  heredero  ;  venid,  maté- 

mosle y  quedémonos  con  su  heren- 
cia.» *Y  asiendo  de  él,  le  echa- ron fuera  de  la  viña  y  le  mataron. 

40  Cuando  venga,  pues,  el  dueño  de la  viña,  ¿qué  hará  con  aquellos  la- bradores ? 41  Dícenle  • 
— A  los  malos  los  hará  perecer  ma- lamente, y  arrendará  la  viña  a  otros 

labradores,  que  le  pagarán  los  fru- tos a  sus  tiempos. 42  Díceles  Jesús  : 

¿No  habéis  leído  nunca  en  las  Escrituras  (Sal.  117,  22-23)  '• La  piedra  que  desecharon  los  constructores, 
ésta  vino  a  ser  piedra  angular ; 
por  obra  del  Señor  se  hizo  esto, 
y  es  maravilloso  a  nuestros  ojos  ? 

**  Por  eso  os  digo  que  os  será  qui- tado el  reino  de  Dios  y  se  dará  a 
gente  que  produzca  sus  frutos.  44  Y el  que  cayere  sobre  esta  piedra  se 
hará  trizas,  y  sobre  quien  cayere  le triturará. 

*  Y  cuando  oyeron  los  sumos  sacer- dotes y  los  fariseos  sus  parábolas, 
comprendieron  que  lo  decía  (por  ellos  ; 
4*  y  por  más  que  buscaban  manera 

de  apoderarse  de  El,  temieron  a  las 
turbas,  puesto  que  le  tenían  por  pro- feta. 

Parábola  de  las  bodas  reales.  22, 

00   1  Y  tomando  Jesús  de  nuevo  la palabra,  les  habló  en las,  diciendo  : 
en  que  el  Maestro  les  sonsaca  una  respuesta  que  es  precisamente  la  que  en  el 
incidente  anterior  temieron  dar  los  sanhedritas.  Y  habida  la  fatal  respuesta,  el  Maes- tro, rápido  y  resuelto,  rasga  el  velo  de  la  parábola  para  ponerles  ante  los  ojos  la tremenda  realidad. 

33-1*'  Esta  parábola  es  la  más  trágica  de  todo  el  Evangelio.  El  tema  lo  ofrece una  alegoría  de  Isaías  :  la  realidad  histórica,  no  tanto  velada  cuanto  revelada  en  la parábola,  salta  a  los  ojos. 
»'  Su  propio  hijo  :  el  Mesías  no  es  uno  de  los  profetas  :  ellos  son  siervos,  EX es  el  Hijo. 
89  Fuera  de  la  viña  :  patético  anuncio  de  la  muerte  de  Jesús  en  el  Calvario  fuera de  las  puertas  de  la  ciudad. 

,_M  Esta  parábola,  análoga  a  la  anterior,  difiere  de  ella  no  sólo  en  la  imagen,  sino en  la  mayor  precisión  de  la  moralidad.  Su  punto  de  partida  es  la  concepción 
tradicional  del  reino  de  Dios  bajo  la  imagen  de  un  banquete.  En  los  invitados  se  se- 
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22  i5"23 
2  Se  ha  asemejado  el  reino  de  los 

cielos  a  un  rey  que  dispuso  unas  bo- 
das para  su  hijo.  a  Y  despachó  6us esclavos  para  llamar  a  los  que  ha- bían sido  convidados  a  las  bodas.  Y 

no  quisieron  venir.  J  De  nuevo  des- 
pachó otros  esclavos,  diciendo  :  «De- cid a  los  convidados  :  He  aquí  que 

tengo  preparado  mi  convite  ;  mis  to- 
ros y  animales  cebados  han  sido  sa- 

crificados, y  todo  está  a  punto  ;  ve- 
nid a  las  bodas.»  6  Mas  ellos,  no  ha- ciendo caso,  se  marcharon,  quién  a 

su  granja,  quién  a  su  comercio;  8  los demás,  echando  mano  a  sus  esclavos, 
los  ultrajaron  y  mataron.  7  El  rey  se encolerizó,  y  enviando  sus  ejércitos, 
hizo  perecer  a  aquellos  homicidas  e 
incendió  su  ciudad.  8  Entonces  dice a  sus  esclavos  :  «Las  bodas  están  a 
punto,  pero  los  convidados  no  eran 
dignos  ;  9  id,  pues,  a  las  encrucijadas de  los  caminos,  y  a  cuantos  hallareis, 
llamadlos  a  las  bodas.»  10  Y  habien- 

do salido  aquellos  esclavos  a  los  ca- minos, reunieron  a  cuantos  hallaron, 
malos  y  buenos  ;  y  se  llenó  de  co- mensales la  sala  de  bodas.  u  Y  en- 

trando el  rey  a  ver  a  los  que  esta- ban a  la  mesa,  vió  allí  un  hombre 
no  vestido  con  traje  de  boda,  12  y  le 

I  '  dice  :  «Compañero ,  ¿  cómo  entraste 1  acá,  no  teniendo  traje  de  boda?»  El 
no  desplegó  los  labios.  13  Entonces  el rey  dijo  a  los  sirvientes  :  «Atadle  de 
pies  y  manos  y  arrojadle  a  las  ti- i  nieblas  de  allá  afuera  ;  allí  será  el 
llanto  y  el  rechinar  de  los  dientes.» 
14  Porque  muchos  son  los  llamados, I  mas  pocos  los  elegidos. 

Cuestión  de  los  fariseos  sobre  ei 
tributo.  22,  15-22  (  =  Mc.  12,  12-17 

=  Lc.  20,  20-26) 
15  Entonces,  habiéndose  retirado  los 

fariseos,  tomaron  consejo  cómo  le  ar- 
marían lazos  para  cogerle  en  ̂   pala- bras. 16  Y  envían  a  El  sus  discípulos 

junto  con  los  herodianos,  que  dije- sen : 
— Maestro,  sabemos  que  eres  veraz 

y  enseñas  el  camino  de  Dios  en  ver- 
dad y  no  te  importa  de  nadie,  por- que no  eres  aceptador  de  personas  ; 

"  dinos,  pues,  ¿qué  te  parece?  ¿Es lícito  dar  tributo  a  César  o  no  ? 
18  Conociendo  Jesús  su  bellaquería, 

dijo  : — ¿  Por  qué  me  tentáis,  farsantes  ? 19  Mostradme  la  moneda  del  tributo. 
Ellos  le  presentaron  un  denario. 20  Y  les  dijo  Jesús  : 
— ¿De  quién  es  esa  imagen  e  ins- cripción ? Dícenle  : —De  César. 
Díceles  entonces  : 
— Pagad,  pues,  a  César  lo  que  es de  César,  y  a  Dios  lo  que  es  de  Dios. 
22  Y  oyendo  esto  se  maravillaron,  y 

dejándole,  se  fueron. 

Cuestión  de  los  saduceos  sobre  la 
resurrección.  22,23-33  (  =  Mc.  12,18-27 =  Lc.  20,  27,  40) 

23  En  aquel  día  se  le  acercaron  unos 
saduceos,  que  dicen  no  haber  resu- 

ñalan  dos  grupos  :  los  primeros,  que  desdeñan  la  invitación,  criminalmente,  y  los últimos,  que  la  aceptan,  si  bien  no  todos  son  definitivamente  admitidos  al  banquete. 
I    Los  primeros  y  los  últimos  son  los  judíos  y  los  gentiles.  Mas,  no  contento  el  Maes- I    tro  con  recalcar  esta  significación  de  la  parábola  anterior,  añade  :  «Muchos  son  11a- 
j   Diados,  mas  pocos  elegidos.!  En  la  interpretación  de  esta  sentencia  hay  que  guar- darse de  temerarias  determinaciones  numéricas,  cuyo  secreto  Dios  se  ha  reservado. 
I  No  quiere  el  Señor  decir  que  o  todos  los  judíos  sean  reprobados  o  todos  los  genti- I  les,  a  excepción  de  uno  solo,  elegidos ;  ni  tampoco  que  sean  más  o  que  sean  menos 

los  elegidos  que  los  reprobados ;   lo  que  desea  recalcar  es  que  no  todos  los  Ua- I  mados  son  elegidos. 
Los  episodios  que  siguen  son  un  pugilato  de  todos  los  primates  judíos  contra I  el  joven  Maestro.  Inician  la  lucha  los  fariseos,  confabulados  con  los  herodianos.  El problema  que  le  proponen  no  podía  ser  más  comprometedor  :  el  de  los  tributos. 

Y  lo  proponen  los  que  le  dan  soluciones  contradictorias  :  dispuestos,  por  tanto,  los unos  o  los  otros  a  impugnar  ia  solución  afirmativa  o  negativa  que  diera  Jesús.  Lo que  sigue  no  necesita  comentario ;  sólo  la  sentencia  final,  síntesis  maravillosa  de toda  la  política  cristiana  :  Pagad  a  César  lo  que  es  de  César,  y  a  Dios  lo  que  es de  Dios,  pide  serias  reflexiones. 
3-43  A  los  fariseos  suceden  los  saduceos,  que  negaban  la  resurrección  o,  lo  que para  ellos  era  lo  mismo,  la  inmortalidad  del  alma.  Sin  más  le  proponen  su  gran dificultad  contra  la  resurrección,  seguros  de  que  Jesús  no  les  daría  una  solución adecuada,  cuando  nunca  la  habían  sabido  dar  los  fariseos.  Pero  Jesús  se  la  dió, luminosa  y  aplastante.  Y  fué  doble  :   negativa,  solventando  la  objeción  ;  positiva, 
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rrección ,  y  le  interrogaron ,  24  di- ciendo : 
— Maestro,  Moisés  dijo  :  aSi  uno 

muriere  sin  tener  hijos,  su  herma- 
no se  casará  con  su  cuñada  la  viu- 
da, y  suscitará  prole  a  su  herma- 
no» (Dt.  25,  5-6).  25  Había  entre nosotros  siete  hermanos,  y  el  prime- 

ro, después  de  casado,  murió,  y,  co- mo no  tenía  prole,  dejó  su  mujer 
a  su  hermano  ;  26  asimismo  también el  segundo  y  el  tercero,  hasta  les 
siete.  21  Posteriormente  a  todos  mu- 

rióse la  mujer.  29  En  la  resurrección, pues,  ¿de  quién  de  los  siete  será 
mujer  ?  Pues  todos  la  tuvieron. 

39  Respondiendo  Jesús,  díjoles  : — Errados  andáis  por  no  conocer 
las  Escrituras  ni  el  poder  de  Dios. 
,0  Pues  en  la  resurrección  no  se  ca- 

sarán ellos  ni  ellas,  sino  que  serán 
como  ángeles  de  Dios  en  el  cielo. 
81  Y  acerca  de  la  resurrección  de  los 
muertos,  ¿no  leísteis  lo  que  os  fué 
dicho  por  Dios,  al  hablar  así  :  32  «Yo soy  el  Dios  de  Abrahán,  y  el  Dios 
de  Isaac,  y  el  Dios  de  Jacob»  ?  (Ex.  3, 
6).  No  es  Dios  de  muertos,  sino  de vivos. 

38  Y  oyendo  esto  las  turbas,  se  pal- maban de  su  enseñanza. 

Cuestión  de  un  legista  sobre  el  gran 
mandamiento.  22,  34-40 

(  =  Mc.  12,  28-34) 
"  Los  fariseos,  habiendo  oído  que había  hecho  tascar  el  freno  a  los  sa- 

duceos,  se  juntaron  en  grupo,  35  v preguntó  uno  de  ellos,  que  era  le- gista, con  ánimo  de  tentarle  : 
36  — Maestro,  ¿cuál  es  el  gran  man- damiento de  la  ley  ? 37  El  le  dijo  : 
— «Amarás  al  Señor  tu  Dios  con 

todo  tu  corazón,  con  toda  tu  alma  y 
con  toda  tu  mente»  (Dt.  6,  4-5). 
38  Este  es  el  gran  mandamiento  y  el 
primero.  39  El  segundo  es  semejante a  él  :  «Amarás  al  prójimo  como  a  ti 
mismo»  (Lev.  19,  18).  40  De  estos  dos mandamientos  penden  la  ley  entera 
y  los  profetas. 
Cuestión  de  Jesús  sobre  la  filiación 
del  Mesías.  22,  41-46  (  =  Mc.  12,35-37 =  Lc.  20,  41-44) 

u  Hallándose  reunidos  los  fariseos, 
interrogóles  Jesús,  42  diciendo  : — ¿  Qué  os  parece  del  Mesías  ?  ¿  De quién  es  hijo  ? Dícenle  : —De  David. 43  Díceles  : 

— ¿Cómo,  pues,  David  en  espíritu le  llama  Señor,  cuando  dice  (Sal- mo 109,  1)  : 

44  Dijo  el  Señor  a  mi  Señor:  «Siéntate  a  mi  diestra, hasta  que  ponga  tus  enemigos  a  mis  pies»  ? 
demostrando  por  la  Escritura  la  verdad  contraria.  Con  razón  aoyendo  esto  las  turbas se  pasmaban  de  su  enseñanza»,  tan  sencilla  como  inaudita. 

M-*>  Nuevo  ataque  de  los  fariseos,  que,  no  atreviéndose  a  medir  las  armas  con Jesús,  delegan  a  un  escriba.  Este,  que  había  admirado  la  respuesta  de  Jesús  a  los saduceos,  quiere  ahora  ponerle  de  nuevo  a  prueba.  Propónele  una  cuestión  de  escuela. Contaban  los  rabinos  en  la  ley  de  Moisés  613  preceptos  :  248  positivos,  365  negativos  ; 
entre  los  cuales  establecían  ciertas  categorías  de  dignidad,  lo  cual  daba  pie  a  re- ñidas controversias.  Una  de  éstas  era:  ¿cuál  es  el  principal  mandamiento  de  la  ley? La  respuesta  de  Jesús  es  tan  obvia  como  genial.  Con  un  sencillo  gesto  señala  con  el 
dedo  lo  que  todos  veían  y  nadie  advertía.  La  gran  verdad  de  la  vida  moral  y  re- ligiosa .  el  doble  amor  a  Dios  y  al  prójimo,  sabíanla  todos  de  memoria  y  repetíanla diariamente,  sin  entender  que  allí  estaba  «el  gran  mandamiento  de  la  ley».  Jesús con  una  palabra  la  saca  del  informe  montón  de  los  613  preceptos,  y  todos  ven  en  un momento  lo  que  durante  tantos  años  no  habían  sabido  ver. 

4,-w  Ahora  es  Jesús  quien  ataca.  Su  táctica  es  la  de  siempre  :  arrancarles  una declaración  que  entrañe  una  contradicción  no  prevista  por  ellos.  Dos  solas  preguntas 
les  hace.  La  primera  parece  inofensiva  •  ¿  De  quién  es  hijo  el  Mesías  ?  La  respuesta se  impone  :  De  David.  Aquí  les  aguardaba  Jesús ;  y  con  otra  pregunta  les  hace ver  que  no  se  compagina  su  respuesta  con  lo  que  el  mismo  David,  inspirado  por el  Espíritu  Santo,  dice  en  el  Salmo  109,  llamando  Señor  al  Mesías.  No  supieron  qué 
responder.  Pero  a  un  cristiano,  no  menos  que  la  habilidad  dialéctica  de  Jesús,  in- teresan las  cuatro  verdades  que  aquí  enseña  el  Maestro  :  1)  la  autenticidad  davídica del  Salmo  109 ;  2)  su  carácter  mesiánico ;  3)  su  divina  inspiración  ;  4)  el  señorío  y divinidad  del  Hijo  de  David. 

-64- 
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"  Si,  pues,  David  le  llama  Señor, ¿  cómo  puede  ser  hijo  suyo  ? 
4*Y  nadie  podía  responderle  pala- bra, ni  osó  nadie  desde  aquel  día 

interrogarle  ya  más. 

Invectivas  contra  los  escribas  y  fa- 
riseos. 23,  1-39  (  =  Mc.  12,  38-40 =  Lc.  20,  45-47) 

no  '  Entonces  Jesús  habló  a  las 
^ 0  turbas  y  a  sus  discípulos,  -  di- ciendo : 

Sobre  la  cátedra  de  Moisés  se  sentaron  los  escribas  y  fariseos. 
8  Así,  pues,  todas  cuantas  cosas  os  dijeren,  hacedlas  y  guardadlas  ; mas  no  hagáis  conforme  a  sus  obras,  porque  dicen  y  no  hacen. 
I  Lían  cargas  pesadas  e  insoportables, y  las  cargan  sobre  las  espaldas  de  los  hombres, 
mas  ellos  ni  con  el  dedo  las  quieren  mover. 
■  Todas  sus  obras  hacen  para  hacerse  ver  de  los  hombres, porque  ensanchan  sus  filaclerias  y  agrandan  las  franjas  de  sus  mantos  ; 
6  son  amigos  del  primer  puesto  en  las  cenas v  de  los  primeros  asientos  en  las  sinagogas, 
*  y  de  ser  saludados  en  las  plazas, y  ser  apellidados  por  lo¿  hombres  Rabí. 
"  Mas  vosotros  no  os  hagáis  llamar  Rabí, porque  uno  es  vuestro  maestro,  mas  todos  vosotros  sois  hermanos  ; 
"  y  entre  vosotros  a  nadie  llaméis  padre  sobre  la  tierra, porque  uno  es  vuestro  Padre,  el  celestial. 
10  Ni  hagáis  que  os  llamen  preceptores, porque  vuestro  preceptor  es  uno,  el  Cristo. 
"  El  mayor  de  vosotros  será  vuestro  servidor. 
°  El  que  se  exaltare,  será  humillado, y  el  que  se  humillare,  será  exaltado. 
13  Mas  ¡  ay  de  vosotros,  escribas  y  fariseos  farsantes!, porque  cerráis  el  reino  de  los  cielos  delante  de  los  hombres ; 
que  ni  entráis  vosotros,  ni  a  los  que  entran  dejáis  entrar. 
'"'-15  ¡  Ay  de  vosotros,  escribas  y  fariseos  farsantes  !, porque  rodeáis  el  mar  y  la  tierra  en  razón  de  hacer  un  prosélito, 
y  cuando  ya  lo  es,  lo  hacéis  hijo  de  la  gehena,  doble  más  que  vosotros. 
,c  |  Ay  de  vosotros,  guías  ciegos  !,  los  que  decís: «Si  uno  jurare  por  el  santuario,  eso  es  nada ; 
pero  si  uno  jurare  por  el  oro  del  santuario,  queda  obligado.» 
17  ¡  Necios  y  ciegos  !  Pues  ¿  cuál  es  mayor  ? ¿  El  oro  o  el  santuario,  que  santificó  eí  oro  ? 
ls  Y  «Si  uno  jurare  por  el  altar,  eso  es  nada ; pero  si  uno  jurare  por  la  ofrenda  que  está  sobre  él,  queda  obligado.» 
II  ¡  Ciegos  !  Pues  ¿  qué  es  mayor  ? I  La  ofrenda  o  el  altar  que  santifica  la  ofrenda  ? 
20  Así,  pues,  quien  juró  por  el  altar, jura  por  él  y  por  todo  lo  que  hay  sobre  él ; 
OO  1"3!>  Todo  este  capítulo  es  una  invectiva  contra  los  escribas  y  fariseos,  una  pública denuncia  de  sus  vicios,  sin  una  réplica  de  nadie:  tal  era  la  superioridad  y  yerdad con  que  hablaba  Jesús.  En  tres  partes  puede  dividirse  esta  acta  de  acusación.  En 
la  primera  (1-12)  habla  de  ellos  en  tercera  persona,  delatando  su  hipocresía,  egoísmo, vanidad  y  ambición.  En  la  segunda  (13-38)  se  encara  con  ellos  y  fulmina  siete  ayes, que  son  como  botones  de  fuego.  La  tercera  (33-39)  es  una  sangrienta  conminación, templada  al  fin  con  vislumbres  de  misericordia. 

-  La  cátedra  de  Moisés  debieran  ocuparla  los  sacerdotes  ;  pero  éstos,  saduceos  en su  mayoría,  habían  abandonado  la  instrucción  del  pueblo  a  los  escribas  y  fariseos. 
4  Cargas  pesadas  eran  las  prescripciones  que,  con  el  nombre  de  tradición,  habían sobrepuesto  a  la  ley ;  que  ellos,  empero,  sabían  eludir  con  sutiles  argucias. 
6  FlLACTERIAS  :  eran  unas  cápsulas  con  largas  tiras  de  pergamino,  en  que  estaban escritos  algunos  pasajes  del  Pentateuco.  Las  cápsulas  se  fijaban  en  la  frente ;  las tiras  envolvían  el  brazo  izquierdo.  ¡|  Franjas  :  eran  unas  borlas  cosidas  a  los  cuatro ángulos  o  puntas  del  manto. 
,3  El    mayor   obstáculo   del    cristianismo   fué    la   oposición  farisaica. 
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y  quien  juró  por  el  santuario, 

jura  por  él  y  por  el  que  en  él  puso  su  morada; 
■■  y  quien  juró  por  el  cielo, jura  por  el  trono  de  Dios  y  por  el  que  está  sentado  sobre  él. 
a  ¡  A  y  de  vosotros,  escribas  y  fariseos  farsantes!, porque  pagáis  el  diezmo  de  la  menta,  del  eneldo  y  del  comino, 
y  dejasteis  a  un  lado  las  cosas  más  graves  de  la  Ley: 
el  justo  juicio,  la  misericordia  y  la  buena  fe ; 
éstas  había  que  practicar,  y  aquéllas  no  descuidarlas. 
"  ¡Guías  ciegos,  que  filtráis  el  mosquito  y  os  tragáis  el  camello  I 
85  ¡  Ay  de  vosotros,  escribas  y  fariseos  farsantes!, porque  limpiáis  lo  exterior  de  la  copa  y  del  plato, 
y  de  dentro  están  rebosando  de  rapiña  y  de  incontinencia. 
56  Fariseo  ciego,  limpia  primero  lo  interior  de  la  copa, para  que  también  su  exterior  quede  limpio. 
•''  ¡  Ay  de  vosotros,  escribas  y  fariseos  farsantes!, porque  os  semejáis  a  sepulcros  encalados, 
que  de  fuera  parecen  vistosos, 
mas  de  dentro  están  repletos  de  huesos  de  muertos  y  de  toda  inmundicia 
28  Así  también  vosotros  por  de  fuera  parecéis  justos  a  los  hombres, 
mas  de  dentro  estáis  rep'.etos  de  hipocresía  e  iniquidad. "  ¡  Ay  de  vosotros,  escribas  y  fariseos  farsantes!, porque  edificáis  los  sepulcros  de  los  profetas 
y  adornáis  los  monumentos  de  los  justos, 
50  y  decís :  «Si  viviéramos  en  los  días  de  nuestros  padres, no  fuéramos  cómplices  de  ellos  en  la  sangre  de  los  profetas.» 
01  De  modo  que  os  dais  testimonio  a  vosotros  mismos de  que  sois  hijos  de  los  que  mataron  a  los  profetas. 
82  Así  que  vosotros  colmad  la  medida  de  vuestros  padres. 
63  ¡  Serpientes,  engendros  de  víboras  ! ¿  Cómo  esperáis  escapar  de  la  condenación  de  la  gehena  ? 
w  Por  eso,  mirad,  yo  envío  a  vosotros  profetas  y  sabios  y  letrados: de  ellos  mataréis  y  crucificaréis, y  de  ellos  azotaréis  en  vuestras  sinagogas 
v  perseguiréis  de  ciudad  en  ciudad, 
fo  para  que  recaiga  sobre  vosotros toda  la  sangre  justa  derramada  sobre  la  tierra, 
desde  la  sangre  de  Abel  el  justo 
hasta  la  sangre  de  Zacarías  hijo  de  Baraquias, 
a  quien  matasteis  entre  el  santuario  y  el  altar. 
36  En  verdad  os  digo,  vendrán  todas  estas  cosas  sobre  esta  generación. 
87  ¡  Jerusalén,  Jerusalén,  la  que  mata  los  profetas y  apedrea  a  los  que  le  han  sido  enviados, 

2S-M  Los  escribas  y  fariseos  tenían  verdadera  manta  por  la  limpieza  ritual  :  no por  la  limpieza  higiénica  o  moral. 
3:-u8  Esta  acusación  reviste  la  forma  de  parábola.  Los  sepulcros  encalados  eran una  imagen  exacta  de  aquellos  «sepulcros  blanqueados». 
2"-3-'  La  mención  de  los  sepulcros  da  pie  a  este  último  ¡Ay!,  el  más  irónico  y  san- griento de  lodos. 
K  Zacarías  hijo  de  Haraquías  :  así  se  llamaba  el  profeta  Zacarías ;  pero  no  se habla  de  él,  sino  de  Zacarías  hijo  de  Joyada.  Parece,  por  tanto,  que  la  expresión es  inexacta.  Pero  el  error  hay  que  achacarlo  no  a  Jesús  ni  al  evangelista,  sino  o  bien a!  traductor  griego  del  Evangelio  o  a  los  copistas. 
86  Esta  generación  :  tres  sentidos  puede  tener  esta  discutida  expresión  :  etnoló- gico, cronológico,  mixto.  En  el  etnológico  significaría  la  raza  de  los  judíos  ;  en  el cronológico,  el  espacio  de  tiempo  de  una  generación  ;  en  el  mixto,  entrambas  cosas a  la  vez.  Este  tercer  sentido  es  el  único  que  conserva  el  valor  de  las  palabras  y  se ajusta  al  contexto.  En  los  judíos  de  aquella  generación  se  cumplieron  efectivamente las  profecías  de  Jesús. 
*'  (Cuántas  veces  quise...!  Esta  declaración  confirma  la  historicidad  de  las anteriores  idas  de  Jesús  a  Jerusalén,  referidas  por  San  Juan.  ||  ¡Y  no  quisisteis! La  perdición  del  hombre  es  obra  de  su  propia  y  libre  voluntad. 
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